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HISTORIA DE GRANADA, comprendiendo las de sus cuatro pro- 
vincias, Almería, Jaén, Granada y Málaga, por D. M. Lafuente Alcántara, 
con una introducción literaria, crítica y biográfica por D. J. Zorrilla. 1852, 

4 tomos en 2 vol. iu-8% portrait. 18 fr. 

RIMAS INÉDITAS se D. IÑIGO LOPEZ DE MENDOZA , 

Marques de Sanlillana. 

DE FERNAN PEREZ DE GUZMAN , señor de Bal res, 

y de otros poetas del siglo XV. K.cogidas y anotadas por L). Eugenio de Ochoa. París, 1851. 

1 vol. in -8 avec gravurc , bean papn-r, 9 (r. 

Esta obra, resulta de los laboriosos esmeros de b. Eugenio de Ochoa, ha sido resista en todos tos 
manuscritos de la lliblioleea Real ; hallase , ademas , enriquecida con importantes notas. 

OBRAS DRAMATICAS DE GIL Y ZARATE con su vida y retrato, 
que contienen : Cuidado con las Novias! ó la Escuela de los Jóvenes, Un 
Año después de la Boda, El Entremetido, Blanca de Borbon , Rodrigo, Carlos II 
el Hechizado, Rosmunda, D. Alvaro de Luna, El Gran Capitán , (bizman el 
Bueno, Un Amigo en Candelero, Cecilia laCioguecita, La Familia de Falkland , 
Masanielo, Don Trifon, Matilde, Un Monarca y su Privado, 1850, 1 gros 
vol. in-8°, ádeux colon ríes, avec un joli portrait d’aptés Madrazo. 10 fr. 

OBRAS ESCOGIDAS DE D. J. E. HARTZENBUSCH , que contienen 
su vida por 0. E. de Ochoa; Teatro : Los Amantes de Teruel, Dona Mearía , Alfonso 
el Casto, Primero Yo, El Bachiller Mendarias , La Jura en Santa Gadea , La Madre 
de Pelayo, Memoria , La Visionaria, La Coja y el Encogido, Juan de las Vinas. — 
Opdscclos varios bís Prosa. — Poesías sueltas.— Farolas pcbstas en verso castellano. 
París, 1850 , 1 vol. ¡n 8 * á deux colonnes , avec un beau ponrail. 10 fr. 

OBRAS ESCOGIDAS DE D. MANUEL BRETON DE LOS 
HERREROS, de la academia española, con su vida y retrato, 1852, 
2 gros vol. in-8, á deux colonnes. 20 fr. 

OBRAS COMPLETAS DE FIGARO (DON MARIANO DE LARRA). 
Vida de Larra porC. Cortés.— El pobrecilo hablador, revista satírica, etc., etc. 
— El Doncel de Don Enriquecí Doliente. — Colección de artículos dramá- 
ticos, literarios, políticos y de costumbres. — El Dogma de los hombres li- 
bres. Teatro : No mas Mostrador. — Roberto Dillon. — Don Juan de Austria. 
— El arte de conspirar. — El desafío. — Maclas. — Felipe. — Partir á tiempo. — 
— Tu amor ó la muerte. 1848, 4 tomes en 2gr. vol. in-8, avec portrait. 20 fr. 
EL DONCEL DE DON ENRIQUE EL DOLIENTE, séparénunt : I vol. In- 8 . 6 fr. 

OBRAS POÉTICAS DE DON JOSÉ DE ESPRONCEDA, 

ordenadas y anotadas por J.-E. Hartzenbusch , que contienen el Pelayo, 
poesías diversas, etc., el poema del Diablo Mundo. 1 vol. in-8, portrait. 6 fr. 

TESORO DE NOVELISTAS ESPAÑOLES, ANTIGUOS Y MO- 
DERNOS , hecho bajo la dirección y con una introducción y noticias de 
don Eugenio de Ochoa, en tres volúmenes en-8°, con 2 retratos. 22 Ir. 50 c. 

Vol. I. — El Abencerraje, de Antonio de Villegas (IS65J. — El Patrañuelo, de Juan df. Ti moneda 
( 1576). — El Lazarillo de Tormes, y sus fortunas y adversidades, por D. Diego Hurtado de Mendoza 
{ i 5 jo), edición aumentada con la 2 <J« pane por de Luna.— La Picara Justina, por Fray Andrés Perbz 
( 1599). — Los Tres Maridos Burlados, de Tirso de Molina ( 1621 ). 

Vol. XX. — La Villana de Pinto, los Primos Amantes, dos novelaspor J. Perbz pr Monta i. van. — 
El Donado Hablador, por el doctor Gerónimo de Alcalá (i624). — El Curioso y Sabio Alejandro, por 
Alonso Gerónimo de Salas Barbadillo. — El Castigo de la Miseria, la Fuerza del Amor, el Juez de 
su Causa, Tarde llega el desengaño, novelas de doña María de Zatas. — La Garduña de Sevilla, por 
Alonso df. Castillo Solokzano; y dos novelas por el mismo autor. 

Vol. III. — Vida de D. Gregorio Guadaña, por Antonio Enriqürz Gómez. — Vida y hechos de 
Fstebanillo González, hombre de buen humor (i64tí).— El Diablo Cojuelo, de Luis Vklkz de Guevara. 
— Novela de los Tres Hermanos, por Francisco Navarrete y Hibkra. — Novela del Caballero Invi- 
sible (Anónima).— Dia y Noche ae Madrid, por Francisco Santos. — Virfud al uso y Mística á la Moda 
Con siete otras novelas compuestas por los mejores Ingenios españoles. 


« 



multe de» Houvelle» publieation» en Etpagnml. 
COLECCION DE NOVELAS ESCOGIDAS, compuestas por los 
mejores ingenios españoles; que contiene : La Inclinación española, El 
Disfrazado, dos novelas por Castillo Solorzano ; La Vengada á su pesar, 
Ardid de la pobreza, dos novelas por Andrés de Prado; El Hermano indiscreto, 
Eduardo de Inglaterra, dos novelas por I). Diego de Agreda ; Nadie crea de 
ligero, por D. I!. Mateo Velazqcez; La Muerte del avariento, por D. Andrés 
del Castillo; No hay desdicha que no acabe. 1847, 1 vol. in-8°, br. 5 fr. 

OBRAS COMPLETAS DE DON JOSÉ ZORRILLA, precedidas 
de su biogralía por Ildefonso Ovejas, 2 vol. in-8, á dpux colonnes, porlr. 20 fr. 

TESORO DE ESCRITORES MISTICOS ESPAÑOLES, 

hecho bajo la dirección y con una introducción y noticias de D. Eugenio de Ochoa, 
de la Academia española. 3 gros vol. in-8, 32 fr. Ou scparément . 

Vol Z. SAMA TERESA DE JESUS : Camino de Perfección. — Avisos para sus monjas. — 
Castillo interior ó las Moradas. — Las dos series de Cartas, etc., con la Vida de la Santa por Fray 
Diego de Veces, 1847, 1 gros vol. in-8° de prés de 800 pages , avee uu beau portrail de saintc 
Tbérése, gravé sur acier. Y2 fr. On ve tul séparérnent : 

OBRAS ESCOGIDAS DE SANTA TERESA DE JESUS, 1 vol. In-8® avec le porlralt. 9 fr. 
LA VIDA DE SANTA TERESA DE JESUS por Yepes, 1847, 1 vol. In-8* avec 1c porlralt. 0 fr. 
Vol. XI. El Maestro Alejo Venegas : Agonía del tránsito de la muerte. — El V. Maestro 
Juan de Avila : Exposición del verso, siudi , filia , el l'idt . — Fray Luis de Granada: Las 
Meditaciones y la Guia de pecadores. — San Juan de la Crlx: Carlas; Sentencias espirituales; 
Llama de Amor viva; Poesías. 1847, 1 gros vol. in -8 o avec le portrait de Juan de la Cruz. 10 fr. 

Vol. III Fray Diego de Estella : De la Vanidad del Mundo; Meditaciones. — Fray Luis de 
León : La Perfecta casada ; Poesías. — Fray Pedro Malón di: Ciiaidb: Tratado de la Magdalena 
— Sermón Orígenes. — El Padre Juan Eusebio Nierkmberg : Diferencia entre lo temporal y eterno 
Poesías de espirituales de varios autores. 1847. 1 gros vol. In-8®, portrail de Luis de León. 10 fr 


TABLEAD DE LA LITTÉRATURE ESPAGNOLE, depuis le 
douziéme siérlo jusqu’á nos juurs, précédc d'uric inlroductiun sur i’originc de 1* 
languc espaguole, par M. Piferuer, 1 vol. in-8", br. 4 fr. 50 c. 

SYSTEMA MUSICAL DE LA LENGUA CASTELLANA, 

por 1). SiMiui.no de Mas. 4’* edición aumentada, 18Í7, 1 vol. in-8", br. 3 fr. 
MARTINEZ LE LA ROSA. OIsHAS POÉTICAS que contienen ; Poética es- 
pundia , con anotaciones, la poesía épica, lo tragedia, la comedia. Zaragoza, poema. 
La viuda de Padilla , tragedia , con un bosquejo hi-túrico de la Guerra de las comu- 
nidades. La Niña en casa y la madre en la máscara, comedia. Morayma, tragedia. 
Traducción en versos de la Epístola de Horacio á los Pisones sobre el arle poética ; con 
la exposición. Edipo , tragedia. Aben Humeya , díame hí-torique La conjuración de 
Venecia año de 1310 . París, imprenta deJ. Didot, 5 gros vol. in-12, br. 30 fr. 

MORATIN. Olilt AS que contienen sus comedias, la tragedia de Hanilct, la derrota 
de los pedantes, Poesías, Odas, Sonetos, Romances, etc. iiarcelona , 1833, i vol, 
graml in-8 á deux colonnes, portrait. 10 fr. 

1.A COMEDIA NUEVA ó EL CAFE , in-16 br. 75 c. 

EL SI DE LAS NIÑAS, in-16. 1 fr. 


CORNELIA BORORQUIA ó la inquisición, in-!8br. 1 fr. 

ERCILLA. LA ARAUCANA, poema. Paris,1810, 1 vol. in-8 , portrait. 6 fr. 

VOCABULARIO DE VOCES ANTICUADAS , para facilitar la lectura de los autores es- 
pañoles anteriores al siglo XV, por Sánchez. 1842, 1 vol. in-18, pap. vélin. 3 fr. 
KEMPIS, Imitación de Cristo, nueva edición, con laminas finas; París , 1 vol. 
in-32 br. 3 fr. 

El mismo, Burdeos, con laminas, 1 vol. in-18. 2 fr. 50 c. 

DIOS ES EL AMOR MAS PURO, París, 1 vol. in 32, con lami- 
nas finas, br. 2 fr. 50 c. 

CAMINO DEL CIELO, París, 1851 , 1 vol. in-32 , con laminas finas , br. 

3 fr. 50 c. 
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BE 

GRANADA, 

COMPRENDIENDO LA DE EOS CUATRO PROVINCIAS 

ALMERIA, JAEN, GRANADA Y MALAGA, 

DESDE REMOTOS TIEMPOS HASTA NUESTROS DIAS; 


ESCIUTA 

POR D. MIGUEL LAMEME ALCANTARA. 

CON UNA INTRODUCCION 

QUE COMTIENE APUNTES BIOGRAFICOS DEL AUTOR, 

POR D. JOSÉ ZORRILLA. 
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Me pide V. , amigo mío, mi opinión sobre la historia de Granada del 
Sr. D. Miguel Lafuente Alcántara cuya reimpresión tiene V. preparada, 
y desea que al frente de ella aparezca una introducción raía, en la cual 
se contengan un juicio critico de la obra y unos apuntes biográficos del 
autor. En cuanto al juicio critico, si está V. resuelto á que se lúa uno á 
la cabeza de su edición , será preciso que se lo encargue V. á otro escri- 
tor. Los poetas, señor Baudry, somos como las abejas que liban el jugo 
de las flores donde las bailan, sin dar-e cuenta de si pertenecen á un 
huerto abandonado ó á un bien cuidado jardín : y con tal de que sea el 
que recogen á propósito para su panal, no se curan de distinguir si ia 
flor de donde Je tomaron estaría mejor en una maceta chinesca que á 
la sombra del espino silvestre bajo el cual la encontraron cobijada. Lo 
mismo hacemos los poetas; la historia es el campo que los historiadores 
cultivan para nosotros : en sus obras vamos á beber el jugo con que ha- 
cemos nuestro panal , y no miramos si los libros en los cuales le bebi- 
mos son tulipanes de un rico jardín ó margaritas de una campestre la- 
dera. La historia de Granada del Sr. D. Miguel Lafuente Alcántara ha 
sido para mí un magnifico ramillete , en cuyas aromáticas flores lie li- 
bado sin trabajo el jugo del panal de mi poema : el cual, sea dicho de 
paso quiera Dios que no se me baya vuelto amargo al pasar por el labo- 
ratorio de mi cerebro. El Sr. Alcántara me franqueó ¡os manuscritos y 
apuntes que tenia recogidos para los tomos III y IV de su historia antes 
de darles á luz, evitándome así todo el trabajo de investigación y estudio 
para mi obra, y dándome reunidos ya todos los materiales que yo hu- 
biera tardado abosen recoger. El historiador concienzudo, el minucioso 
investigador de las cosas de Granada vino en auxilio del poeta de tan 
poderosa manera, que el poeta no se atreverá jamás á extender sobre el 
papel el juicio, cualquiera que sea , que haya formado sobre la obra de la 
cual él solo acaso ha recogido el verdadero fruto. Además ha de saber V. , 
señor Baudry, que yo no siento ningun afan por mostrarme mas sabio 
que otro, pretendiendo corregirle la plana, y engollándome en las erudi- 
tas discusiones de la critica ; porque yo, que soy hombre de algo excén- 
tricas opiniones, tengo para mi que los críticos son gentes pobres de es- 
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píritu , que pierden simplemente su tiempo en perseguir las moscas que 
espantan en su vuelo los hombres laboriosos que, en la via de su exis- 
tencia, se ocupan en producir algo, ya sea útil ó puramente agradable 
Eso de andar buscando y corrigiendo los defectos de otro tengo yo mas 
por pesar del bien ajeno que por caridad cristiana para con el pró- 
jimo : y lo de empezar un artículo de periódico ó un prólogo de una 
obra por la destrucción de los gigantes , la dinastía de los Faraones, ó la 
venida de los fenicios, para venir á parar en que el autor de la obra en 
cuestión era amigo mió . y que la tal obra es para mí cosa buena , por la 
doble consecuencia forzosa de que el autor era mi amigo y el editor de 
su obra me paga probablemente lo que de ella escribo, paréceme una tela 
tan mal urdida que se ven á cincuenta pasos los burdos hilos de su gro- 
sera trama. El editor que publica una obra lo hace naturalmente porque 
la cree buena y espera sacar de ella producto : y no hay, á mi ver, editor 
tan mentecato que sea capaz de poner al frente del libro que da á luz una 
introducción en la cual , con razón ó sin ella, el crítico se la desacredite. 
La ocupación de juzgar y criticar á los otros, mi buen amigo señor Bau- 
dry, no conviene ni á mi poco saber ni á la poca envidia que abriga feliz- 
mente mi corazón : porque yo en vez de indignarme contra el autor de 
un libro que, compuesto de veinte capítulos por ejemplo, contiene solo 
uno bueno , le perdono generosamente el disgusto de haber leido los de- 
testables diez y nueve por el placer que me ha proporcionado la lectura 
del único bueno que en él he hallado. Jamás me ha caido en las manos 
un libro en el cual no haya yo tropezado con algo bueno por útil, cu- 
rioso ú agradable y entretenido : y con tal de que nada contenga contra 
mi fe ó la moral, en tanto estimo el mas descabellado libro de caballe- 
rías ó el mas inútil tratado de juegos de manos, como el mas erudito ar- 
tículo crítico de las mismísimas revistas de los dos mundos y de Edim- 
burgo. Quede pues establecido que, no pudiendo yo hacer mas que 
elogios de la obra del señor Alcántara, no soy en manera alguna com- 
petente para hacerle á V. de ella un análisis critico : y por lo tanto , si la 
introducción de la edición de la historia de Granada que va V. á hacer 
ha de ser obra de mi pluma, los lectores tendrán necesariamente que 
pasarse sin él. 

Como sospecho sin embargo que V. desea tal vez conocer mi opinión , 
para fundar la suya antes de emprender la reimpresión de la Historia 
de Granada , voy á decir á Y. de ella cuatro palabras , y á dar á V. de la 
vida de su autor cuantas noticias tengo adquiridas : en cuyo caso, como 
supongo que la presente carta llenará las condiciones que V. apetece en 
la introducción que me pide, puede V. imprimirla en su lugar : que no 
será á fe mia la primera que ve la luz en un libro ocupando el sitio á su 
prólogo destinado. 

Imperfecciones tiene la hisloria del señor Alcántara como obra de hom- 
bre imperfecto; pero llevada á cabo por él antes de haber cumplido sus 
treinta y tres años, sus lunares desaparecen como neblinas matinales 
ante la limpia claridad con que sus bellezas les alumbran. El Sr. Alcán- 
tara escribió la historia de su país con el amor de un buen hijo que habla 
de su madre, con el cariño de un amante que consagra todos sus recuer- 
dos á su amada, y narra no oslante con la grabedad de la edad madura, 
sin permitir que el fuego de la juventud arrebate su pluma en medio del 
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entusiasmo de su cariño. La gran copia de datos y de curiosas noticias 
con que su historia está compilada, prueban los detenidos estudios y las 
asiduas vigilias que su confección debió de costarle necesariamente; y 
asombra el considerar como consiguió dar cima á tan severo trabajo, en 
una edad en la cual dominan todavía el espíritu del hombre la irre- 
flexión y frivolidad de la juventud. Capítulos hay en la historia del se- 
ñor Alcántara en los cuales las cuestiones históricas están dilucidadas 
con una sensatez profunda, con una rectitud sólidamente lógica , y los 
hechos se ven en ellos con sorprendente claridad. Su estilo es siempro 
fácil, su lenguaje correcto; las notas y citas están traídas sin hacina- 
miento ni confusión : y, en las opiniones en las cuales se aparta de la de 
los demás historiadores , las pruebas de la suya están aducidas sin petu- 
lancia ni ostentación, y muy ajenas de la pretensión de acriminar ó cri- 
ticar á los que de ellas difieren. Hechos hay cuya narración es contraria 
á la de ellos hecha hasta el dia en todas las historias ; otros colocados en 
época distinta y en diferente reinado : pero ¡con qué prudencia y con 
qué profusión de datos está hecha su rectificación ! Los hechos tradicio- 
nales ó maravillosos , escollo en el cual tropiezan todos los historiadores , 
están abordados con franqueza y relatados con sencillez. Los caracteres, 
especialmente los de los personajes de la época de la conquista y próxi- 
mas anteriores, trazados con mano diestra y vigorosa. Los cuadros de 
costumbres y las descripciones de sitios están siempre superiormente 
dibujados. Sirvan de solos ejemplos el retrato del marqués de Cádiz y la 
descripción de la vida de Zoraya. 

« Hallábase á la sazón en Marchena (dice el Sr. Alcántara , cap. XVI) 
un mancebo de quien pronosticaban adalides viejos que habia de ser el 
espejo de la caballería de las futuras edades , y un campeón mas formi- 
dable con su lanza que el Cid con su tizona. Rayaba en los diez y nueve 
años sin que el bozo tiñese su semblante; era gentil de estatura, vigo- 
roso y forzudo; tenia rojo y rizado el cabello, y el rostro, aunque 
hoyoso de viruelas, ingenuo y agraciado. Aborrecía desde niño los con- 
ciertos de flautas, de dulzainas y de acordados instrumentos, asi como 
oía con singular afición el estruendo militar de los escuadrones , la ex- 
plosión de la artillería y el sonido de atabales y trompetas. Clérigos y 
doctores le inspiraron aquellas máximas de sana educación propias para 
formar el ánimo de un varón perfecto. Desde muy temprano compren- 
dió el mérito de la prudencia que evita los peligros y precave los ma- 
les, de la justicia que conduce al mas fuerte por la senda del deber, de 
la fortaleza que da vigor al espíritu, y de la templanza que refrena las 
pasiones y las doma. Gustaba oir cuando comia historias de hombres 
ilustres, y en los ratos ociosos se dedicaba al estudio de las matemáticas 
aplicadas al arte de la guerra. Preciábase de galante cuando á la hermo- 
sura acompañaban el recato y la discreción , y detestaba y perseguía á 
los tahúres, agoreros y mujeres livianas. Despertó sus amores Doña 
Beatriz Fernandez Marmolejo, hija del señor de Torrijos, y aun estuvo á 
punto de aceptar su mano; pero el astuto marqués de Villena y maestre 
de Santiago D. Juan Pacheco deshizo las bodas presentando á su hija 
D* Beatriz, doncella incomparable en hermosura, pureza y discreción , 
arrebató la fantasía del héroe futuro y le adhirió á su familia con vín- 
culos sagrados. La fama no habia pregonado aun su nombre ; llama- 



X 


INTRODUCCION. 


baso D. Rodrigo Ponce de León Nuñez del Prado, hijo de D. Juan conde 
segundo de Arcos , y de su segunda esposa la condesa D» Leonor. » 

La verdad y valentía con que este retrato está trazado le dan grande 
relieve en el cuadro de la historia del Sr. Alcántara : el Padre Mariana 
no le desdeñaría. Busquemos ahora otro distinto cuadro en el interior 
encantado de la corte árabe. 

« En el mismo palacio y en uno de sus mas suntuosos aposentos moraba 
una cristiana de hermosura tan peregrina , que no teniendo punto de 
comparación entre las criaturas, era llamada Zoraya (Lucero de la ma- 
ñana). Esta mujer singular había recibido con el bautismo el nombre de 
Isabel ; su padre Sancho Jiménez de Solis, comendador de Dezmar según 
unos, y de la Higuera de Marios en opinión de otros, pereció en una de 
las sangrientas entradas de los moros, defendiendo sus hogares y su fa- 
milia : Isabel, conducida á Granada en ios primeros años de su infan- 
cia por un caballero generoso, se educó entre señoras y princesas, y ha- 
biendo crecido en años y en hermosura encendió en el pecho volcánico 
de Muley Hacera una pasión que degeneraba en idolatría. La tierna cau- 
tiva llegó á ser la sultana favorita y la primera dama de Granada : tímida, 
dulce, incapaz de abrigar en su corazón sencillo odios ni pasiones rui- 
nes , era la admiración de la corle , y el contraste de la altanera y renco- 
rosa Aixa. El rey amante velaba con tierna solicitud por rendir espléndi- 
dos homenajes á Zoraya, y poner á sus dos hijos Cad y Nazar al abrigo 
de las asechanzas de la zelosa y pérfida rival. La vida de Isabel se desli- 
zaba como un sueño placentero •• si se celebraban justas en Bib-Ramhla, 
disponía el rey que Zoraya fuese la reina del torneo, y que sus manos 
premiasen al vencedor; si estaba triste Zoraya, turbas de músicos y ju- 
glares, de enanos caprichosos, de bailarinas y esclavas venían á diver- 
tirla con cantares y trovas, con juegos de manos, con chistes y danzas. 
Si Zoraya insinuaba deseos de respirar el ambiente puro del campo, man- 
daba el rey abrir las estancias de Generalife , y la sultana se aposentaba 
en aquel paraíso, como una hada entre flores. Si se aburría en esta man- 
sión , los palacios de Aynadamar la brindaban con el divertimiento de 
escenas marítimas. Allí habia largos estanques surcados de góndolas, 
jardines deleitosos, bosques solitarios, cuyo silencio interrumpían pura- 
mente brisas suaves, el canto del ruiseñor, ó el suspiro de algún amante 
afortunado. Cuando Aixa comparaba su humillación y los desdenes del 
rey con la galantería , la esplendidez y los placeres de que participaba Zo- 
raya, sentía en su corazón el tormento de mil furias, y prorumpia en 
llanto de desesperación y de venganza. i> 

En prueba do la moderación con que rectifica ó corrige las opiniones 
erróneas de otros autores, léase la nota siguiente : 

« Mr. Prescott, que ha dado en la América inglesa tan altas pruebas 
de exquisita erudición histórica en todo lo concerniente á la guerra de 
Granada, ha incurrido en grave equivocación confundiendo á Zoraya 
con la sultana Aixa y dejándose deslumbrar con la viciada compila- 
ción publicada bajo el nombre de Conde tomo III : bien que no es ex- 
traño que un extranjero incurra en tales equivocaciones, cuando algu- 
nos escritores españoles suponen á los Abencerrajes amigos de Muley y 
rivales de Boahdil . resultando todo lo contrario de los historiadores coe- 
táneos y de las escrituras y documentos del siglo XV. » 
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Basta en mi concepto lo aducido, señor Baudry, para probar á V. las 
razones en que se funda la favorable opinión que de la obra del Sr. Al- 
cántara me tengo formada : en cuanto á su biografía, aunque la amistad 
que nos ligaba era intima, nuestras relaciones frecuentes y el cariño que 
nos profesábamos casi fraternal , no me comprometo á que sea ni extensa 
ni minuciosa, bien que garantice su exactitud ; antes empero de entrar 
en sus detalles permítame V. hacer una excursión en el triste campo de 
mis recuerdos. 

Bn mayo de 1816 visitaba yo la ciudad deGranada, cuyos monumen- 
tos y situación topográfica necesitaba conocer y estudiar, antes de em- 
prender el poema de su conquista por los reyes católicos que me habia 
propuesto escribir y que ahora empiezo á publicar. Entre los muchos gra- 
nadinos que, con la generosa complacencia y graciosa solicitud de los 
andaluces, se ofrecieron á ilustrarme con sus conocimientos, tres jóve- 
nes intimaron especialmente con el ambicioso poeta que invadía su pin- 
toresca comarca, con la atrevida y tal vez loca pretensión de evocar al 
son de su pobre lira los poéticos recuerdos y voluptuosas fantasmas de 
sus orientales leyendas. Jamás olvidará el poeta castellano el franco des- 
prendimiento con que los poetas granadinos abrieron ante sus ojos su te- 
soro. Yo he encordado mi arpa con los bordones que ellos quitaron de 
las suyas, y si sus acordes son agradables á algún oido yo me complazco 
en recordar que no es mi voz sola la que se eleva por ellos acompañada : 
la juventud granadina canta conmigo. 

D. Miguel González Atirióles, D. Miguel Lafuente Alcántara y D. José 
Jiménez Serrano me acompañaban en mis diarias excursiones por el bello 
territorio de la corte morisca, que yo recórria por primera vez : y sobre 
los mismos lugares, ya entre los ruinosos paredones de un castillo aban- 
donado, yá á sombra de los arrayanes do un fresco jardín arábigo hoy 
cultivado por manos cristianas, ya al pié del miniado y afiligranado muro 
de un palacio oriental hoy encalado absurdamente por un ignorante 
mayordomo y habitado no mas por la pobre familia de un conserje , me 
contaban mis tres amigos las historias de sus vencidos señores y las en- 
cantadoras tradiciones que poetizan aun aquellos mal apreciados restos. 
De vuelta de nuestras expediciones, soliamos comer juntos en el jardín 
de los adarves de la Alhambra, donde yo habiiaba, bajo un cenador en- 
toldado de rosas de Bengala y teniendo ante nuestros ojos el esplendente 
panorama de la vega iluminado con los purpúreos rayos del sol poniente. 
La conversación de mis tres amigos era amenísima yo la escuchaba em- 
belesado y las narraciones que á veces en ella se intercalaban y las dis- 
cusiones que sobre asuntos de Granada se suscitaban otras, me servían 
mas de estudio que de entretenimiento. Cada uno de aquellos ti es hijos 
de Granada, enamorados de su madre, se ocupaban en llevará cabo 
una obra literaria, cuyo conjunto, empezando en la del Sr. Alcántara 
y concluyendo en mi poema , debia formar una historia completa de 
Granada. El Sr. Aurioles, después de escrito su poema lírico de lioabdil , 
traia en mientes !a confección de un bello cancionero morisco ; el Sr. Ser- 
rano , después de impreso su Manual del Jrlieia y del Piojero en Gra- 
nada, reuníalas leyendas y tradiciones dn los revueltos tiempos subsi- 
guientes á la conquista, deliciosos cuentos llenos de frescura y poesía, 
de los cuales han visto algunos la luz pn los periódicos. Una de las últi- 
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mas tardes de mi permanencia en Granada , determinada ya mi partida 
y nuestra separación , contemplábamos desde las almenas del alcázar 
moro la ciudad y la vega, que se sumían entre las vaporosas sombras 
del crepúsculo. Miguel Alcántara, cuyos pensamientos eran siempre 
graves, saliendo de repente de la distracción en que largo rato le habían 
tenido sus reflexiones, exclamó: « Holgárame yo en penetrar el por- 
venir que nos guarda la Providencia, ahora que vamos á separarnos. » 
Yo, cuyas palabras fueron siempre irreflexivas , le respondí : « El mió no 
es difícil de adivinar. Yo parto á país extranjero : la fe del poeta sosten- 
drá en mí la humanidad hasta concluir mi poema; pero luego mi débil 
constitución física sucumbirá minada por el desarreglo de mis estudios, 
la inquietud de mis viajes y la influencia de los diversos climas. Entonces 
tú , Alcántara publicas mi biografía al frente de mis obras inéditas que 
heredarás , Aurioles lamenta mi fin en una triste elegía y Serrano di- 
buja y prepara el modesto mausoleo en donde debéis depositar el polvo 
de mi sér. » ¡Cuán insensatos son los cálculos del hombre! Aurioles, el 
mas jóven de nosotros, casi niño, murió en Granada antes de trascur- 
rido un año y yo lloré su muerte en unas estancias aun inéditas : Alcán- 
tara falleció en la Habana en agosto de 1850, y el editor de sus obras me 
pide hoy su biografía, ¡silltih ukbar! ¡ Dios es grande! como dicen los 
árabes. 

D. Miguel Lafuenle Alcántara nació en la villa de Archidona, pro- 
vincia de Málaga, de D. Miguel y D J Francisca de Alcáutara, el dia 10 
de julio de 1817. Estudió latinidad y humanidades en el colegio de 
PP. Escolapios de su villa natal, pasando luego al del Sacro-Monte de 
Granada, donde cursó los tres años de filosofía y los tres primeros de la 
facultad de jurisprudencia, concluyendo su carrera literaria á los vein- 
titrés de su edad , en la universidad de Granada. A sus seis años de re- 
tiro en la abadía del Sacro-Monte, y á la juiciosa dirección de su lio el 
difunto comisario general de cruzada D. José Alcántara , canónigo en- 
tonces de aquella colegiata, debió D. Miguel su sólida instrucción clásica, 
y su gusto y aptitud para las estudios históricos: allí concibió , niño aun, 
el colosal pensamiento de su historia y allí comenzó á reunir los nece- 
sarios materiales con los cuales labró en nueve años el suntuoso edificio 
de su ya célebre obra. En ella se trasluce, á mi ver, la amenidad del 
sitio en donde fué concebida , porque la abadía del Sacro-Monte es un 
pintoresco edificio colocado en un cerro sobre las deliciosas angottura» 
del Darro, valle amenísimo poblado de olmedas y de olivares, habitado 
en todo tiempo por numerosa banda de trinadoras avecillas, que llenan 
de armonía su embalsamada y salubre atmósfera, y que allí Loma el nom- 
bre de Falparaito. Desde los balcones del colegio se ven las torres ro- 
jizas del alcázar de la Alhambra y por cima de la ciudad morisca, la 
extensa y fecunda Vega y los estériles cerros de Gib-Elvira. <* La virtud 
ejemplar (dice Jiménez Serrano en su Manual del Artista y del Viajero 
en Granada) y la probada sabiduría de sus canónigos, el rigor y buen 
método que se observa en el colegio, hace que su fama se halle exten- 
dida por toda España y que vengan jóvenes desde las faldas del Pirineo 
á recibir en él su educación. Por eso ha respetado la revolución tan sa- 
grado asilo y hoy subsiste en un estado de brillantez que nada tiene que 
envidiar á los mas famosos institutos del extranjero. » La obra que el 
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Sr. Alcántara concibió en este lugar, será una de las pocas de este siglo 
banal que llegarán á la posteridad. Él permaneció algunos años incor- 
porado al colegio de abogados de Granada , ejerciendo con aplauso su 
noble profesión : fué individuo de la junta provincial de beneficencia 
y contribuyó mucho á llevar a cabo las notables mejoras que entonces 
recibieron el hospicio y hospitales de aquella ciudad. Un mancebo de 
tales esperanzas no podía, sin embargo, vivir en el oscuro fondo de 
una provincia, y era forzoso que su talento dejase al fin tan estrecho 
campo para buscarle mas dilatado : asi es que elegido en 1846 diputado 
por Archidona, ocupó en el congreso de aquella legislatura el puesto 
de secretario; y encargado mas tarde por el gobierno del de fiscal de 
la isla de Cuba , se embarcó para la Habana , en donde á poco de su 
arribo espiró atacado de la enfermedad endémica de aquel país, dejando 
un vacio difícil de llenar en la república de las letras y en el corazón 
de sus amigos. 

D. Miguel Lafuente Alcántara era de grave y reflexivo carácter, apa- 
cible rostro y afabilísimo trato: su hablar dulce y agradable, dado que 
á veces le precipitaba un poco, y su pronunciación adolecía levemente 
del gracioso ceceo de los granadinos. Leal y constante en sus afecciones, 
sus amigos le hallaban siempre dispuesto á poner á prueba su amistad , 
y los que les solicitaban obtenían siempre sus servicios ó sus consejos, 
afectuosamente otorgados lo mismo en la desgracia que en la prosperi- 
dad. Dedicado siempre al cultivo de las letras, su vida era tranquila y 
algo retirada , y sus mayores placeres se encerraban en el hogar domés- 
tico. Además de la historia de Granada y de los numerosos opúsculos 
que sobre historia, artesó costumbres publicó en varios periódicos, es- 
cribió un tratado sobre la caza y el libro del viajero en Granada , ma- 
nual tan necesario como el de Jiménez Serrano para los que visitan 
aquella hermosa ciudad. Su discurso de recepción en la real Academia 
de la Historia (incluso en la edición presente) es obra notable por su 
erudición. Durante su última permanencia en la corte se ocupaba asi- 
duamente en recoger por sus archivos y bibliotecas los documentos ne- 
cesarios para escribir la historia de D. Juan de Austria, hijo natural del 
emperador Carlos I o ; trabajo que , á ser concluido, hubiera indudable- 
mente dado mucha luz á la historia de aquella época y merecidas creces 
á la fama de su autor. Miembro útil de muchas corporaciones literarias 
y científicas, era siempre elegido individuo de las comisiones creadas 
en ellas para dar impulso á sus trabajos y empresas, revolándose en 
todas su poderosa cooperación. 

Hé aquf , señor Baudry, cuanto puedo decir á V. de la vida y escritos 
de mi malogrado amigo D. Miguel Alcántara. Cuando sepultado en un 
lugar de Castilla , lloraba yo la pérdida de mi padre que acababa de 
morir, recibí una carta suya en la que me anunciaba su probable par- 
tida á América, y me pedia nuevas de mí y la razón de mi venida á 
Francia, cuyo intento había sabido por mi familia. Abrumado yo en- 
tonces por negocios hondamente desagradables, no pude contestarle; 
y un año después le escribí la epístola que sirve de prospecto á mi 
Cuento de cuentos, cuya obra le dedicaba : pero ¡ay de mí! cuando mi 
epístola llegó á la Habana sus ojos no podían ya recorrer sus páginas. 
Los primeros versos de ella , que me tomo la libertad de añadir á esta , 
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probarán 4 V. la amistad que nos profesábamos , el respeto que yo tenia 
por su saber, y el placer con que públicamente lo confesaba. Dicen asi : 

¿Qué es de mí, me preguntas, caro amigo? 

¿Porqué, dejando nuestro alegre suelo, 

Bajo el cielo de Francia busco abrigo? 

Nuevas de mi con cariñoso anhelo 
Me pides..., ¡ ay de mí 1 yo de mi mismo 
TTes años ha que se las pido al cielo. 

Tres años ha que en brazos de la suerte 
Llevar me dejo, y por el mundo vago 
Como átomo perdido y voy inerte 
Sin pedirme razón de lo que hago. 

Me acusas de indolencia , de egoismo, 

De ingratitud, de olvido..., y en el nombre 
De tu amistad reclamas el derecho 
De descender de mi sombrío pecho 
Hasta el callado y tenebroso abismo. 

Tienes razón , Miguel : tu noble mano 
Que disipa la niebla en que la historia 
Envuelve de los tiempos el arcano : 

Tu manu varonil que, asiendo un dia 
De la verdud la luminosa tea, 

Se dignó conducirme 

Por el morisco espléndido recinto 

De la Alhambra encantada 

Y á través del llorido laberinto 

De los cármenes frescos de Granada , 

Tiene derecho á descorrer ahora 

Las tinieblas de un alma en la que un dia 

Luz derramó tu ciencia indagadora : 

Luz como la del sol fecundadora , 

De mi fe gérmen , de mi numen guia. 


Ya sabes qué es de mí , qué es lo que he hecho 
Y loque voy á hacer, ¡oh Miguel mió! 

Ya tu curiosidad he satisfecho 
Franqueando á tus ojos el sombrío 
Pavoroso recinto de mi pecho. 

No olvides que estas hojus que te envió 
Bou , para ti , de mi cariño prenda : 

Pura Granada , de mi amor ofrenda. 

JOSE ZORRILLA. 

Pañi, octubre 11, lili. 
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pon íl seSos 

D. MIGUEL LAFUENTE ALCANTARA 

EJI SU RECEPCION 

EN LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 


CONDICION Y REVOLUCIONES 

DE ALCUEAf 

RAZAS ESPAÑOLAS 

T ESPECIALMENTE 

DE LA MOZARABE, 

ES LA EDAD MEDIA. 


Excao. Sr. : 


Al revelar mi gratitud por la distinción con que se me ha honrado, recelo que 
mis palabras lio correspondan á la gravedad de tau ilustre asamblea , ni i la efusión 
de mi profundo reconocimiento. Al considerarme joven aun, y adornado ya con un 
titulo que se logra solo tras una larga carrera de estudios y meditaciones, juago 
contraer un deber para lo sucesivo y no alcanzar un premio por lo pasado, lista 
consideración m!a estriba en la realidad misma de vuestra benevolencia : al otor- 
garme el derecho de pisar este recinto y tomar parte en sabias deliberaciones, nace 
para miel deber de perseverar en estudios historíeos con aplicación asidua, <S imitar 
la puntualidad y el celo de cuantos me han precedido en esta corporación literaria. 
Así, acordando para mi la misma lisonjera conlianza, se me empeña en el caso de 
hacerme digno de lanía honra , y se créan estímulos en mi espíritu para aspirara! 
renombre que ya han alcanzado los hoy depositarios de las glorias históricas de Es- 
paña. No puede haber para ello un medio mas eficaz que la admisión en el seno de 
la academia : en esta reunión esclarecida me será licito tomar ejemplos , resolver 
mis dudas , escuchar couscjos y adquirir un caudal de sana critica y de provechosa 
doctrina. 

Porque yo comprendo que no bay linaje de estudio que requiera tanta homoge- 
neidad y tal conjunto á la vez de observaciones y de trabajos diferentes como el 
de la historia , y especialmente el de la de España. Los anales de otros pueblos brln- 


Digitized by Google 



XV! 


DISCURSO ACADÉMICO. 


dan á su exámen y prestan una claridad de que carecen los nuestros : allí vemos 
aparecer sucesivamente raras que se elevan , brillan y amalgaman , que dominan y 
son dominadas á la vez ; los sucesos se encadenan con cabal regularidad , y la pluma 
del historiador tiene trazada una senda cómoda , fuera de la cual nt puede ni debe 
distraerse. ¡Cuán diferentes son las leyes de nuestra historial ¡Cuánta su dificul- 
tad ! ¡ Cuán prolija y laboriosa su composición ! ; 

Las naciones de Indole y de climas diversos que han venido á dirimir sus que- 
rellas en el suelo español , rara vea han desaparecido por la fusión de los siglos. O 
las ba exterminado la guerra , ó se han lanzado á buscar en otras comarcas fortuna 
mas propicia. El mas leve bosquejo de nuestra historia basta para confirmar esta 
aseveración. El fenicio huyó ante el rudo ibero armado por la perfidia cartaginesa ; 
los cartagineses sucumbieron ante la buena estrella de las legiones republicanas de 
Roma, sin que nos queden otras reminiscencias de sus glorias que las hazañas de 
Aníbal y de los Asdrúbales : los romanos, como puede verse en sus leyes, recono- 
cieron los fueros de las primitivas razas españolas, y cuando llevaban por el tras- 
curso de las edades bien adelantada la obra de una cumplida reconciliación, perdióse 
el equilibrio que habla refrenado á la barbarie , y las tribus feroces del Norte se- 
pultaron los vestiglos de la civilización latina. Este acontecimiento ofrece mayor tes- 
timonio de aquella verdad : si recordamos la suerte de los pueblos errantes que se 
erigieron en si ñores y tiranos de nuestro suelo, vemos á los alanos fenecerá hierro 
entre el Tajo y el Guadiana ; á los vándalos terminar sus peregrinaciones devastado- 
ras en las playas de Africa ; á los silingos , dueños de Galicia , exterminarse entre si 
con insaciable encono y expiar con sus mismos desvarios los latrocinios y las cruel- 
dades con que hablan afligido á los indígenas. Los godos fueron los únicos que lo- 
graron dominar con alguna estabilidad, no tanto por el rigor de sus armas , como 
por el carácter de valedores y amigos de los pueblos abandonados á merced de aque- 
llos extranjeros turbulentos y crueles. 

No obstante los elementos de triunfo con que entraron en España las legiones de 
Ataúlfo , su adhesión con las antiguas razas no pudo realizarse sin vencer gravísi- 
mos obstáculos. Una antipatía peligrosa fermentaba contra los domlnadotes , y, 
como puede verse en el código visogodo, fui! necesario promulgar leyes autorizando 
y declarando honrosos los enlaces de las familias góticas con las de estirpe española. 
Cuando la aplicación de esta ley comenzaba á estrechar los vínculos de unión y á 
extinguir rencores hereditarios, una nueva raza vino á España, causó una revolu- 
ción Inesperada , y empeñó la lucha mas pertinaz y mas terrible de que pueden hacer 
mención los anales de Europa. Los pendones muslímicos ondearon desde las playas 
de Gibrallar hasta l.<s cimas del Pirineo ; pero los árabes, dueños del país, no lo 
fueron jamás del ánimo indomable de sus moradores. Esta inflexibilidad de espíritu 
explica el fenómeno que nunca , en ningún país , bajo ningún clima vemos desar- 
rollado ; el de una antipatía alimentada con sangre y represalias durante ochocien- 
tos años , y legada de generación en generación como un emblema de gloria : no era 
solo la contrariedad de hábitos , de religión y de habla el obstáculo que impedía la 
reciproca unión del pueblo cristiano y agareno ; había entre ambos un odio innato , 
un górmen de orgullo y de aversión constante , una especie de fatalismo que repu- 
diaba como impuro el maridaje de los hijos de Odin y de Ismael. 

Este periodo histórico es cabalmente el que presta colorido especial i nuestros 
anales , y el que merece mas prolijas investigaciones. Las diversas faces de la lucha 
entre los combatientes de la cruz y los sectarios de la media luna carecen de seme- 
janza con los cuadros 6 Imágenes que pueda presentar la historia de otros países : 
es un campo que, mientras mas se explota, descubre mayores y inas ricos tesoros. 
Las memorias , las tradiciones , las documentos recónditos comprueban los rasgos 
de virtudes y de licroismo que restauraron la inonarquia hundida en las orillas de! 
Guadaleic ¡ templos de formas severas , debidos á la piedad mas acrisolada , se clc- 
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van sobre los mismos campos de balalla en que la espada de Pelayo y del Cid refre- 
naba la audacia pavorosa del agareno. La historia de nuestras glorias está asi justi- 
ficada en dos testimonios irrecusables ; el de la narración trasmitida 1 la posteridad 
por hombres de palabra sincera y conciencia pura, y el de los monumentos eleva- 
dos, para memoria de insignes hechos de armas, en los arrebatos mas espontáneos 
de cutusiasmo por la fe cristiana. 

Falta sin embargo en estos claros anales la solución de un hecho que se vislumbra 
confusamente , sin que baya sido posible disipar de una manera satisfactoria los 
errores y la inccrtidumbre que asaltan á la imaginación sobre su realidad. ¿Cuál fuá la 
condición de la rasa española bajo el dominio musulmán ? ¿ Qué se hicieron las mu- 
chas familias cristianas avasalladas desde la orilla del Mediterráneo hasta los con- 
fines de las montañas cantábricas, donde el heroísmo quebrantaba el rigor de los 
ejércitos infieles? ¿Olvidaron acaso su fe, sus costumbres y el nombre de sus 
mayores 7 ¿Se confundieron con el aluvión de castas y tribus árabes que venían á 
buscar en España gloria y fortuna ? Y si asi fué, ¿cómo se explica la continuación 
de los moaarabes en Toledo basta la entrada de Alonso VI , y la perdición completa 
de estas gentes en Audalucia cuando Sau Fernando llevó á sns bellas comarcas ban- 
deras victoriosas? 

Permítaseme, Excmo. Sr., formar de este asunto peregrino la materia de mi dis- 
curso : permítaseme ilustrar, no cual yo creo conveniente, sino cual alcancen mis 
débiles fuerzas , este nuevo episodio de nuestra historia : séame licito apelar á la In- 
dulgencia de la Academia en el exámen de anos hechos que requieren vastísimo cau- 
dal de erudición, exquisitas Investigaciones, comparación prolija de sucesos varios 
é inciertos. 

La aparición de los árabes y su Inesperada victoria hirieron con suma vehemencia 
el espíritu de la gente española , y la hicieron postrarse y prestar vasallaje á los sol- 
dados de Muza No faltaron sin embargo ánimos altivos que osaron empeñar luchas ' 
parciales y contener á los vencedores en su carrera de triunfo. Ecija, Córdoba, 
Mérida , los confines de Granada y Murcia fueron teatro de hazañas heróicas, antes 
que la fortuna comenzara á mostrarse propicia á los restauradores entre las rocas y 
bosques de la costa cantábrica. E-tos primeros amagos de resistencia inspiraron re- 
celos y templanza á los caudillos musulmanes, y les obligaron á mostrarse con los 
moradores de condición mas blanda y apacible que aquella con que la historia nos 
pinta á los terribles secuaces de Mahorna. Las tristísimas lamentaciones de Isidoro 
Pacense , y el estado de desolación con que D. Rodrigo de Toledo y ei rey Sabio nos 
pintan al territorio español en el período de la invasión sarracena , hacen mas honor 
A la expresión vigorosa de sus ánimos ofendidos que á la verosimilitud de sus narra- 
ciones prolijas. Tariff y Muza y sus Inmediatos sucesores fueron demasiado pru- 
dentes para anteponer los halagos de una política conciliadora al rigor y espanto de 
las armas. No fueron sus legiones bordas crueles , cuyo tránsito iba marcado por el 
incendio de campos y pueblos , por el asesinato y el pillaje, como suponen errados 
cronistas : áser asi la España se habría convertido en una vasta soledad , y la histo- 
ria no hubiera trasmitido señal ni monumento alguno de las glorias que la raza 
oriental se granjeó en nuestro suelo. Las estipulaciones entre árabes y españoles , 
que consignan y reconocen como fidedignas los anales de ambos pueblos , justifican 
que una discreta tolerancia proporcionó á los musulmanes conquistas mas faedes y 
lápidas que el ímpetu de sus escuadrones. Es por lo tanto una vulgaridad suponer 
que los árabes impusieron á los españoles vencidos la alternativa de abrazar la fe 
musulmana ó sentir el golpe de la cimitarra. « No violentéis á los hombres en su 
» creencia ; la via de la perfección es diversa de la del error : a dijo TarilT á sus sol- 
dados después de la gran batalla , y les exhortó á que respetaran la condición de ios 
pueblos que en ella acababa de desarmar. 

I. 
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No se crea sin embargo que los vencidos obtuvieron siempre dulzuras y contem- 
placiones : la condición y fortuna de la raza cristiana varió según los accidentes 
prósperos y adversos orurridos á sus dominadores. En la primera época , cuando 
la conquista española dependía de la corte lejana de Damasco, los mozárabes (sin 
Investigar ahora el origen de esta voz, también llamaremos asi á los cristianos) vivie- 
ron en situación meramente pasiva : los emires qtie ejercían la potestad delegada 
del califa les otorgaban protección y seguridad con arreglo á los tratados ; pero 
exigían en cambio tributos y obvenciones indispensables para sostener el brillo de 
ejércitos conquistadores, y a veces también para satisfacer los estímulos de una ava- 
ricia vituperable. Los cristianos establecidos en el territorio dominado por los mu- 
sulmanes mitigaban por lo tanto su servidumbre á precio de oro. Por este medio 
muchos obispos permanecieron en el gobierno de sus diócesis ; el clero continuó en 
sus parroquias celebrando las ceremonias del culto católico ; á los monjes fué permi- 
tido el ejercicio de sus reglas austeras , y hasta las modestas vírgenes del Señor, 
respetadas en sus claustros , siguieron elevando al cielo ruegos piadosos. 

El célebre D. Rodrigo de Toledo, cuyo testimonio Jamás fué parcial de los árabes, 
bacc justicia á la tolerancia de sus enemigos cuando dice: « Qui in Hispaniis, 
» servitulis barbárica* elegerunt vivere sub tributo, permissi sutil uti lege et eccle- 
» siaslicis instilutis el Itaberc pontífices et ecclcsiasücos sacerdotes, apud quos 
» vlguit ofliclum Isidori el Leandri. »> 

Un emir célebre comenzó á pervertir las condiciones benignas á que vivían atem- 
perados los cristianos. Ambiza , el mismo á quien nuestras crónicas primitivas 
retratan con los atributos de la fiereza y del terror, y los arabes representan como 
el tipo de la discreción , del valor y de la clemencia, adoptó muy trascendentales 
reformas para sobreponer y engertar, por decirlo asi, la raza árabe en el territorio 
español : sus decretos inauguraron una revolution gravísima por su esencia y no 
por sus accidentes belicosos : ia influencia de la raza cristiana principió á decaer 
por ios medios mismos que los romanos habiau puesto en ejecución durante el apogeo 
de sus conquistas, y que los godos adoptaron para afirmar su poderío. Este medio 
fué el de crear intereses, el de hacer dádivas que proporcionasen goces domésticos 
y crearan las afecciones de una nueva patria ; eu una palabra, el de repartir grandes 
porciones de territorio y otorgar derecho de dominio cu ellas á las legiones que mili 
taban bajo la enseña musulmana. * 

Estos primeros repartimientos, autorizados por Ambiza el año 72.-) de Jesu- 
cristo, tuvieron cierto carácter de equidad para no lastimar los intereses de los pro- 
pietarios Indígenas. Cuando los sarracenos invadieron y sujetaron la península , 
mucha parte de su superficie permanecía yerma, solitaria y desaprovechada : ia po- 
blación, multiplicada bajólos auspicios de una larga paz durante el imperio , había 
menguado considerablemente con el estrago de las correrías vandálicas y con las 
Inquietudes y administración depravada de ¡os godos : así , praderas fértiles y abun- 
dantes en otros tiempos, habíanse convertido en praderas de uso común, cu dehe- 
sas abandonadas para pasto de ganados y abrigo de animales de caza. El emir Ambiza 
declaró propias del estado eslas feraces tierras , y las distribuyó á sus tropas vete- 
ranas. Una feliz casualidad 1c proporcionó fondos mayores de recompensa. Muchas 
familias hebreas, establecidas de antiguo en España, abandonaron repentinamente 
sus casas y haciendas y emigraron al Oriente en busca de un impostor célebre que 
se proclamó Redentor y Medias de aquel pueblo crédulo. El sagaz Ambiza aplicó 
también á los suyos las lincas abandonadas, sin vulnerar el dominio de legítimos 
poseedores. Eslas innovaciones fueron el primero y utas feliz ensayo para hacer 
esiabc y arraigar la dominación agamia eu nuestro suelo : soldados pobres y 
aventureros nacidos en desiertos bj.uios se granjcaion por este medio indepen- 
dencia y riqueza, gustaron el halago de los goces domésticos y adopUrou el uombro 
de españoles. Las hijas del país depusieron su aversión contra hombres que, aunque 
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de lluaje y hábito diversos, podían constituirse en padres de familia acomodados, 
y acolitaron sus enlaces ¡ y muchos cristianos, al considerar la largueza con que 
los árabes remuneraban la fidelidad y adhesión á su ley, Interpusieron los ins- 
tintos del Interés á los estímulos de su conciencia. Estos enlaces crearon una 
especie de generación ó raza mestiza que los árabes puros miraron siempre con 
aversión y desprecio , y cuyo poder é influencia veremos después acrecentarse en 
grado eminente. 

El segundo repartimiento de tierras, realizado entre disturbios y pasiones bas- 
tardas, tuvo un carácter de agresión y de despojo de que habia carecido el proyecto 
del inofensivo y prudente Ambiza. ilusam lien Dltirar ei Ketbí , caudido célebre en 
nuestras crónicas con el nombre de Abulkalar , fué el encargado de acallar con dá- 
divas de territorio la ambición de tribus rivales y altaneras recien llegadas á nuestro 
suelo. Coincidió este suceso por los años 7 (id de nuestra era ¡ y asi como los respetos 
y consideraciones de Ambiza crearon elementos de prosperidad y de unloo , las vio- 
lencias de Husain provocaron la ira de la raza española y la blcleron aprestarse para 
la venganza. 

Los primeros soldados musulmanes, que corrieron en triunfo casi toda la exten- 
sión de la España, componíanse de roluularios humildes oriundos de la Arabia y de 
aventureros bárbaros , reclutados en tierra africana y sometidos al rigor de la disci- 
plina. Coaudo ia vejez y ei cansancio hubo postrado i los primeros conquistadores, 
sobrevinieron refuerzos organizados en los diversos países que recoiiocian el yugo 
musulmán. Jóvenes del Egipto , de las montañas del Líbano , de las praderas del Jor- 
dán, de las vastas llanuras de la Mesopotaniia , hasta de los confines mismos de la 
Persia se alisiaron con entusiasmo , y, lo que parece esfuerzo increíble del vigor hu- 
mano, hicieron larcas y penosas jornadas por los confines del Africa septentrional , 
surcaron el estrecho y arribaron con sed de fortuna y de gloria á las playas de Tarifa. 
Cada legión tenia acaudillada por un emir orgulloso y tremolaba enseña diferente. 
Señalábase, sin embargo, entre todas por su número y por la altivez de su caudillo 
Balrg la legión de Damasco , creada para servir de escolta y prestar aparato á los 
califas. 

Estos refuerzos, solicitados con Instancia por los gobernadores de España, ya para 
reponer las fuerzas gastadas de los veteranos, ya para vengar los reveses de Narbona 
y de Tours, y también para reprimir las correrlas de D. f avila y D. Alonso el Cató- 
lico , correspondieron indignamente á las esperanzas fundadas en su calidad y en su 
valor. En vez de correr al peligro so entibiaron en fe y se adormecieron en ardi- 
miento con las delicias y clima apacible de Andalucía, Murcia y Valencia : estacio- 
nados en estas dulces comarcas pidieron las mejores tierras con altanería ; y sobre- 
poniéndose á los primeros colonos y humillando á los cristianos pacíficos provocaron 
discorolas y revoluciones fatales. Los que tenían derechos adquiridos de autemauo 
se opusieron al despojo que trataban de imponerles estos ambiciosos advenedizos j 
el exceso de la violencia malquistó á los árabes ; la guerra estalló ; la gente cristiana, 
ignorante de los planes y triunfos de los monarcas restauradores, guerreó entouces en 
todo el ámbito de España, ya defendiendo á cuenta suya derechos propios, ya refor- 
zando el bando enemigo con quien tenia intereses mancomunados. 

Cabalmente para dirimir estas discordias fatales Husam Ben Dhirarel Kelbl, que 
á la sazón se hallaba en Africa, corrió á España, y para terminarlas satisfizo la am- 
bición de los mas fuertes, constituyendo en victimas á los mas débiles, que eran los 
cristianos. Entonces fué cuando se instalaron las colonias, que según los historiadores 
Bcn Alabar y Al kattib introdujeron en España las razas y linajes mas puros del 
Oriente. 

Los damasquinos ocuparon las tierras mas feraces de Córdoba y Granada ; los 
egipcios se establecieron en .Murcia , Extremadura y Portugal ; los de Kmcso oblu- 
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vieron grandes territorios liácia Ser Illa y Niebla ; los palestinos se ajaron en Ronda , 
Algeeiras y Medlna-Sidnnia ; los persas poblaron i lluete ; los de Caléis quedaron 
h riela Jaén ; los de Jordán hacia Málaga y Archidona. 

Tan arbitrarla usurpación agravió á la gente cristiana y despertó antipatías y 
resentimientos que no lardaron en estallar con furiosas hostilidades. No eran los 
bravos caudillos de los montañeses del Pirineo los que turbaban el sosiego de los 
árabes; no eran las correrlas audaces de los Alonsos y Ramiros lo que les inspiraba 
mas serios recelos , sino los enemigos domésticos , los cristianos ofendidos que vivian 
y conversaban con ellos. Los musulmanes españoles tenían en el centro mismo de su 
Imperio un foco permanente de conspiraciones, y se veian inseguros y amenazados 
de levantamientos y venganzas. Esta inquietud les constituía en posición muy débil , 
y explica muchas de las victorias conseguidas por las füerxas escasas de nuestros 
heróicos restauradores. Los mozárabes . ofendidos con los repartimientos de Husam , 
encomendaron i las armas la satisfacción de los agravios que no les otorgaba la 
justicia ; la guerra se encendió en Castilla y Aragón , en Portugal y Audalucia ; las 
tribus orientales , que acababan de soltar las armas para aplicarse á trabajos agrí- 
colas , volaron al combate y sostuvieron una lucha que los cronistas árabes nos pintan 
terrible, pertinaz y sangrienta. Para mayor calamidad la raza musulmana se subdi- 
vidió en bandos, hijos de la revolución que por este mismo tiempo trastornó en 
Oriente la dinastía de los omiades. Los Infortunios y las catástrofes se prolongaban 
en las bellas provincias españolas con la complicación de dos guerras civiles soste- 
nidas por la antipatía de dos razas cuemlgas y por rivalidades é Intereses opuestos 
de unos mismos sectarios. 

Fué cabalmente en las agitaciones de este caos cuando arribó á España como un 
iris de paz Abderraman el Grande. La gloria y la sabiduría de este principe fueron 
una realidad de la que cada dia se descubren mayores testimonios ; célebres son sus 
novelescas aventuras; conocida es la historia trágica del festín de Damasco, en el 
cual fueron pérfida y alevosamente asesinados noventa caballeros , los vastagos mas 
ilustres de su familia augusta; la rara casualidad que le salvó del alcance de ios ma- 
tadores, sus dis races, sus peligros, sus tristes peregrinaciones en el desierto y su 
resolución magnánima de elevar en España un trono que eclipsase la gloria del que 
rivales mas afortunados usurparon en el Oriente, parecen invenciones peregrinas de 
los siglos caballerescos mas bien que episodios verdaderos de la historia de España. 
Abderraman , sin embargo , es el héroe de su siglo ; aparece á mayor altura que su 
rival y contemporáneo Carlo-Magno , porque superó mayores obstáculos y lidió con 
una fortuna mas adversa- 

La conciliación , ó al menos la tregua entre todas las razas que tenían revuelta y 
agitada a España , es uno de los resultados que mas ilustran la memoria del fundador 
del califato cordobés. La guerra terminó bajo sus auspicios; las facciones mas osadas 
se rindieron ante su valor ; las mas indóciles se postraron ante su clemencia ; y tole- 
rante y benigno con todos extendió una general y simultánea protección. Los árabes, 
los mozárabes y los mestizos vivieron durante el último periodo de su reinado en 
paz Inalterable. 

Los vínculos con que Abderraman había procurado adherir los heterogéneos ele- 
mentos de su imperio comenzarou á relajarse bajo el sollo menos seguro de sus 
nietos; renacieron los odios entre las castas enemigas; cada cual se proclamó la mas 
excelente y contó con fuerzas equilibradas para sostener su pretcnsión. Las tribus 
suci soras dr los colonos pobladores c imponían una especie de raza aristocrática y 
altiva; jactábanse de ser descendientes de patriarcas sacrosantos, conservaban sus 
genealogías con exquisito esmero y vivían Incomunicadas con la gente cristiana , á la 
cual suponían oriunda de estirpe menos esclarecida é Indigna de su alianza. Los 
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mozárabes , que despreciaban como Impla , ciega en el error y aborrecible á la raza 
musulmana , sentíanse agraviados con sus desdenes y humillados con la protccrlnn 
que sus protervos enemigos les concedían como de misericordia. I.os escritos de los 
mozárabes ilustres que florecían en Córdoba durante el rigió IX nos revelan la con- 
dición á que estaban sujetos los suyos bajo el Imperio de los califas. El ejercicio del 
culto católico era permitido ; los cristianos podían reparar sus templos; los religiosos 
de ambos sexos perseveraron en sus asilos y sometidos á la observancia de sus reglas ; 
y aunque la multitud adoptó los vestidos orientales, el clero conservó las insignias 
de su clase. No era posible , sin embargo, inspirar á todos los Individuos de las dos 
opuestas religiones los sentimientos de una tolerancia reciproca. Un celo excesivo 
precipitaba á algunos hasta el punto de hacerles Incurrir en demostraciones odiosas ; 
muchos musulmanes se creian Impuros y contagiados por los espíritus malignos con 
solo tocar el traje de un cristiano; el eco de la campana, propio para convocar á los 
fieles ó para hacerles medir el tiempo ron actos laudables de piedad , lastimaba muy 
hondamente el oído de algunos mahometanos , les hacia prorumpir en quejas amar- 
gas é invocar á su profeta por la conversión de los Ilusos que , en su éremela , 
seguían un camino de Irremisible perdición. Al contrario muchos mozárabes; no 
bien escuchaban la voz del muedin elevado en el alminar para advertir el momento 
de las plegarlas prescritas en el Corán, lanzaban Imprecaciones idénticas; sus 
quejas, sin embargo , eran exhaladas en el seno de la mas Intima confianza , porque 
cualquier agravio al nombre y memoria del profeta era castigado por el gobierno con 
pena terrible. Los cristianos tenían sus fueros y Jueces especiales ; eran juzgados 
civilmente ron arreglo al código visogodo y nombraban un conde que asistiese en 
Córdoba al lado del califa y fuese como un alto personero constituido en tutor de 
los intereses y derechos de los de su linaje. 

La mas Influyente de las razas en la sociedad aráblgo-espaftola era la mixta ó 
mestiza , como arriba dijimos , de musulmanes y cristianos ; los historiadores árabes 
llamaban á sus descendientes mulatlnes , muladls ó mulados , principio y raíz de 
nuestra palabra mulata. F.l abad Samson los menciona en su Apología ; Alvaro Cor- 
dobés y el presbítero Leovlglldo los refieren también en alguna parte de sus obras 
con el nombre de motlemitas , diferentes de los itmaelitat ó árabes puros ; y 
Ambrosio de Morales , que al ocuparse de las vicisitudes del cristianismo en nuestro 
suelo tuvo presentes los escritos de aquellos mozárabes Ilustres , revela su existencia 
con alguna mas claridad que ningún otro analista español. La casta muladi obtenía 
condición humilde, hija del carácter altanero de las tribus que se proclamaban 
nobles. Estas, como hemos dicho , conservaban con esmero la tradición de su linaje 
y de sus hazañas , rehusaban su enlace con familias de adulterada estirpe y miraban 
con desprecio á los muslitas porque descendían . aunque mahometanos , de cristianos 
yjudíoa ó de mujeres musulmanas que hablan aceptado su enlace con renegados. La 
raza , asi desdeñada y mancomunada con los mozárabes en su aversión hácla los 
árabes, se multiplicó y creció rápidamente por la razón sencilla de que las familias 
Indígenas eran mucho mas numerosas que las árabes domiciliadas en la península. La 
clase muladi , influyente por su población y por su riqueza , cobró el aliento necesario 
para granjearse con las armas la Independencia y dignidad que le rehusaban sus 
altaneros dominadores. 

Tal rivalidad provocó el levantamiento y la guerra que Inundó de sangre las pro- 
vincias mas fértiles de España y consumió durante el siglo IX los tesoros y las fuerzas 
militares de los califas. Esta es la guerra que podemos llamar social , de cuyos acci- 
dentes dló el P. Mariana algunos breves detalles, y en cuya ampliación cometió 
Momlejar gravísimos errores. Los Muzas y López . musulmanes de religión y godos 
de linaje, que figuran en nuestras crónicas como hostiles á los reyes de Córdoba, no 
eran mas que dos caudillos castellanos de raza muladi, erigidos en señores indepen- 
dientes y resueltos á sostener loa privilegios y el valimiento de su linaje. Y no tai 
splo en Toledo, Zaragoza, Valencia, Huesca y Tudela, centros de la rebellón, en 
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donde los ejércitos musulmanes tuvieron que luchar para restablecer p| Imperio de 
Jos califas. También levantaron su <n-eña los muta<lís rebeldes á : «s puertas «le Cór- 
doba y pusieron en inminente peligro el trono de los omunles. Rumia, Malaga , 
Granada y Huáscar aceptaron como candidos á capitanes y aventureros ititrépi tos, 
y sostuvieron una Independencia que en vano trataron do quebrantar bizarras legio- 
nes por fuerza de armas. Ben Hayyan , el mas prolijo de los analistas árabes , nos 
refiere los episodios sangrientos de esta lucha ; las dos razas, cristianos fieles á su 
ley y mulatos, peleaban en guerra de exterminio contra el enemigo común, «pie eran 
los árabes puros : el fuego comenzó en el reinado de Ab«lerraman II, tomó creci- 
miento bajo Mohamad I , y llegó á su apogeo en tiempo de Abdalá. E*de gran eapitan 
mantuvo firme su trono contra los elementos que se conjuraban para perderle , y si 
no fuá sobradamente feliz para terminar la contienda durante su vida, mereció grato 
recuerdo de la posteridad, por haber legado á su muerte una prenda de conciliación 
declarando sucesor á su nieto Abdernman III. 

Este califa, célebre por sil ilustración, su clemencia y sus hábitos de lujo y 'es- 
plendidez, era hijo del infante Mohamad , condenado á muerte por el Inexorable 
Abdalá su padre, como uno de los cómplices y agentes mas activos de la rebelión 
muslita. La circunstancia de haber aceptado como esposa á una beila mozárabe lla- 
mada María habla comprometido á Mohamad en favor del partido rebelde. Abdalá, 
olvidado de la culpa del hijo, no había podido sofocar sus afecciones domésticas y 
mitigaba con la crianza del nieto la pesadumbre de ia anterior catástrofe. Así Abder- 
raman recibió bajo los auspicios de su abuelo una de aquellas educaciones propias 
para formar ánimos heroicos. Los mas hábiles maestros del Oriente y de la Grecia 
fueron convocados á Córdoba para dirigir los estudios del augusto niño y cultivar su 
talento precoz. Los progresos fueron tan felices como acertados. Las páginas do la 
historia le dieron á conocer el carácter d«í los monarcas Inmortalizados p«»r su valor, 
su política y su justicia . y aprendió á seguir su gloriosa senda ; la gramática le faci- 
litó las reglas de un lenguaje armonioso ; el cultivo de la poesía le suministró las 
galas de la Imaginación ; los proverbios árabes crearon en su memoria un depósito 
de sentencias provechosas ; por último , los agentes civiles y militares le descubrieron 
los resortes de la administración y las fuentes de la riqueza pública. La elevación 
de este modelo de principes bastó para desarmar á los grandes partidos que sos- 
tenían sus pretensiones exclusivas. Los muladls, que eran los mas altivos, ftmrles y 
pertinaces de la lucha, aceptaron la legitimidad de un principe lujo de Mohamad el 
mártir de su misma causa; los mozárabes recibieron también b<névolosáun mo- 
narca hijo de una cristiana; y las tribus árabes, partidarias de Abdalá, no conci- 
bieron recelo ni desconfianza con la elevación del joven califa educado bajo la direc- 
ción y auspicios de su valiente caudillo. Abderraman, afirmado en el trono por el 
esfuerzo simultáneo de todos los bandos, terminó con una política ya de blandura 
ya de energía los resentimientos, los rivalidades y las discordias. El discreto sultán 
proclamó «jue bajo el amparo de su trono ningiu. partido seria rebajado á condición 
humilde, y que estaba decidido á sofocar las facciones con el rigor y á proteger á las 
razas y tribus pacificas como uu bueu padre á sus hijos. Los mozárabes, mulitas y 
árabes mitigaron sus enconos implacables. Dos campañas afortunadas sofocaron !os 
gérmenes de rebelión alimentados por algunos capitanes indóciles en las montañas 
de Granada, de Aragón y Toledo; y los caudillos que se habían granjeado durante 
las revueltas alto prestigio é influencia, fueron atraídos sagazmente á la voluptuosa 
Córdoba, y trocaron la vida azarosa d*' guerrilleros por hábitos d«* molicie y de 
quietud. El reinado de Abderraman , como es sabido, fué el mas próspero de cuantos 
constituyen la serie de las dinastías arábigo-españolas. Los brazos útiles, distraídos 
antes en el torbellino de la guerra civil, pudieron apilarse á l is faenas útiles de la 
agricultura y de la industria, v lastres r.zish' Miles vivieron como hermanas y gusta- 
ron lo > beneficios de la paz afianzada en recíprocos Intereses. 

Tan próspera situación duró el tiempo mismo que el poder y la gloría de los prln- 
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cipes omfa^ns. La decadencia y ruina de esta dinastía á principios del siglo XI, 
volvió á poner en fermentación los elementos heterogéneos amalgamados por Abder- 
raman. A los tres linajes, árabe, mozárabe ó cristiano y muladi, que eran por de- 
cirlo asi d nórloo primitivo de la sociedad arábigo-española , vino en este tiempo á 
agregarte y á obrar como principio disolvente otra nueva raza. 

Los africanos, absolutos depositarios de! poder militar en Gírdoba, bajo el débil 
reinado de Hixen II, convirtieron las armas encomendadas á su lealtad en Instru- 
mentos de grandeza y elevación propia. Las razas antiguas, adversas á la supremacía 
de los mauritanos, se envolvieron en caos anárquico precursor de la ruina del im- 
perio musulmán : cada provincia ó distrito se erigió en reino independiente; cada 
capitán ó aventurero osado se proclamaba rey, y atrincherado en un castillo ó en una 
pona brava desafiaba á sus rivales. Ies acometía, les rendia vasallaje, se revelaba ó 
les sacrificaba en pérfida asechanza. Desquiciamiento tan general ocasionó al cabo la 
humillación de los antiguos linajes y la exclusiva preponderancia de la raza africana. 

Esto suceso, preparado durante las guerras civiles de Córdoba á principios del 
siglo XI, no puede llamarse absoluta y cumplidamente realizado hasta la entrada de 
los almorávides á fines del mismo siglo. Los tronos de los príncipes musulmanes » 
ebnados sobre los despojos de la monarquía omiada , eran demasiado débiles para 
resistir los ataques cada dia mas vigorosos de las armas católicas. Los mozárabes 
allanaban el camino á los de su raza y minaban constantemente el ruinoso edificio. 
Activos, poseídos siempre de irreconciliable antipatía , prestaban eficaz apoyo A sus 
correligionarios , les entregaban la llave de las ciudades y trocaban su condición 
aflictiva de vencidos en la mas lisonjera y grata de dominadores de sus tiranos. Esta 
enérgica influencia de los mozárabes, no bien explicada en nuestros anales , contri- 
buyó eficazmente á ensanchar los limites de Castilla. La gente cristiana revivía entre 
su misma servidumbre, na solo con elementos de resistencia, sino también con es- 
píritu de agresión , y los musulmanes apercibieron entre sus ciegos enconos la exis- 
tencia de un enemigo domestico, cuyos intereses les eran eternamente adversos. Las 
correrías del Cid , los triunfos de Alonso VI, y sobre todo la ocupación de Toledo, 
amilanaron á los régulos Infieles, les hicieron recapacitar sobre su Impotencia y, en 
la dificultad do alejar el peligro con sus gastadas fuerzas, pusieron á merced de la 
raza africana sus territorios y dinastías. 

Tal fué la ocasión de abrir á los almorávides la puerta de la España , y tal fué el 
motivo de la inundación bárbara que trajo A España Innumerables tribus de Mar- 
ruecos, de Fez y de Zallara. Al tránsito de estas gentes por el estrecho y á su desem- 
barco en las playas de Tarifa puede aplicarse con mas exactitud histórica que á la 
invasión del tiempo de D. Rodrigo aquella bellísima exclamación del mas dulce y ar- 
monioso de nuestros poetas : 

Innumerable cuento 

De escuadras juntas veo en un momento. 


¡ Ay ! que ya presurosos 

Suben las largas naves ; ¡ay! que tienden 

Los brazos vigorosos 

A los remos, y encienden 

Los mares espumosos por do bienden. 

En efecto, Exento. Sr., el tránsito de los almorávides, acaudillados por Juzef y por 
sus dos sucesores Ali y Theman, debe considerarse como una trasmigración de las 
principales tribus africanas al suelo español ; un espíritu de ardiente y severo fana- 
tismo , de que eran fieles emblemas las vestiduras y banderas negras de aquellos rodos 
sectarios, ocasionó en la España árabe la misma novedad que hablen realizado antes 
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las tribus germánicas por su exceso de población y por sus instintos aventureros. F.n 
vano los campeones de la cristiandad acudieron bajo la enseña de Alonso VI á con- 
tener el torrente ; la flor de la caballería cruzada pereció en los campos de Cazalla y 
de Uclés, y los términos de Castilla quedaron expeditos y francos al nuevo linaje de 
enemigos. La metrópoli de Toledo , conservada por el ánimo heróico de D. Alonso . 
fué el punto de apoyo y el gran centro de resistencia para recobrar prontamente el 
terreno que acababa de perderse. Afortunadamente para la raza cristiana los almorá- 
vides reducidos por el halago del clima andaluz perdieron su energía , miraron con 
desprecio las llanuras monótonas de ambas Castillas y se erigieron señores volup- 
tuosos de los terrilorlos de Sevilla, Granada y Valencia. Recobrados los castellanos 
con esta tregua recobraron sus posesiones perdidas y reiteraron con nueva audacia 
sus hazañas y su tenaz empeño. 

En medio de sus regalos y en el seno mismo de los países sometidos á su domi- 
nación distrajo á los almorávides un nuevo y mas peligroso linaje de enemigos. Los 
mozárabes de Valencia , Murcia y Andalucía conservaban sus ritos y fueros y vivían 
pasivos en medio de las discordias y guerras civiles de las razas musulmanas. La opre- 
sión , á que necesariamente estaban condenados entre tales revueltas , leseada espe- 
rar ardientemente algún alivio en sus tribulaciones. Alentados con los progresos de 
sus correligionarios en Castilla y Aragón se decidieron á provocar la guerra y á expo- 
ner su vida por obtener ia libertad. Era un obstáculo para sus proyectos la situación 
deplorable de Castilla : habia muerto i la sazón el heróico D. Alonso : su sucesor, el 
Infante D. Sancho , acababa de perecer en Uclés , y el trono estaba ocupado por D* Ur- 
raca, señora inhábil para gobernar los estados propios, é incapaz por lo tanto para 
conquistar por fuerza los ajenos. En cambio reinaba en Aragón D. Alonso I , jóven • 
esforzado con la vida del campamento, y apercibido para sostener guerra incesante 
con el moro. Este monarca , llamado por sus proezas el rey batallador, habla aceptado 
la mano de D* Urraca y tratado asi de realizar el proyecto que mas tarde llevaron á 
término feliz los augustos esposos Fernando é Isabel. 

Alentados los mozárabes por la fama del monarca bizarro y por la consideración de 
su doble poderlo con el reciente enlace , entablaron correspondencias y le propusie- 
ron un rápido y glorioso ensanche de sus estados con solo invadir los reinos enemi- 
gos y dar impulso á los conatos de emancipación entre sus moradores cristianos. 
D. Alonso, distraído con los sinsabores que le acarreó el carácter frivolo de 
D* Urraca, cuya mano y estados tuvo que repudiar con orgullo, no pudo dar pron- 
tamente una respuesta propicia. Los mozárabes , cada dia mas oprimidos, reiteraron 
sus proposiciones en coyuntura mas favorable y revelaron los secretos de su conspi- 
ración y los elementos de triunfo con que contaban. Según los historiadores árabes, 
que refieren prolijos detalles de esta conjuración, los emisarios halagaron sagaz- 
mente ei ánimo del monarca pintándole la riqueza que podía granjearse en la cam- 
paña y la hermosura y regalo de las comarcas, donde le esperaba un felicísimo 
señorío. 

Arrebatado el ánimo heróico de D. Alonso por la grandeza y novedad de la hazaña, 
convocó á sus campeones y excitó el interés de toda la cristiandad. El célebre Gastón 
de Bearne , D. Pedro, obispo de Zaragoza, reden conquistada, y D. Esteban de 
Huesca, reforzaron su ejército con buen número de cruzados , y apercibida y exhor- 
tada la gente sedió principio á la empresa arremetiendo contia los musulmanes por 
los confines de Valencia. El monje normando , Orderico Vital , y otros analistas 
rudos del mismo siglo XII, en que se realizó esta campaña, la mencionan prolija- 
mente como uno de los sucesos mas importantes para el orbe cristiano en aquella 
época. Esperábase con inquietud el resultado de la jornada aragonesa : si ia fortuna 
le. era propicia no solo se terminaba ia dominación odiosa en que gemía muche- 
dumbre de pueblos cristianos , sino que se hería de muerte á la causa musulmana , 
que como dueña déla España amenazaba constantemente a la Europa católica. 
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Los resultados no correspondieron a tan lisonjeras esperanzas, sin que D. Alonso 
y los suyos dejasen de cumplir por ello como leales y cumplidos campeones. La 
hueste aragonesa corrió los términos donde la población mozárabe era inas numerosa 
y contaba con mayores elementos de resistencia. Los campos de Valencia, Denia, 
Murcia , Granada y Córdoba sintieron el rigor de las armas enemigas. Unos diez mil 
mozárabes reforzaron el ejército invasor ; pero el proyecto de conquista sólida y es- 
table estaba muy lejos de poderse realizar. Los fieros almorávides al primer amago del 
peligro aprisionaron como rehenes en asilos inexpugnables i cuantas familias mozá- 
rabes pudieron haber á las manos, y en vez de aventurarse en batallas campales se 
mantuvieron al abrigo de sus castillos y ciudades muradas, con ia esperanza de que 
el cansancio , la escasez de viveros, las inclemencias del cielo, y sobre todo la falta 
de un punto de apoyo que sirviese de base á las operaciones y de foco á la rebellón, 
bastarían para desvanecer el propósito de sus osados enemigos. En efecto, D. Alonso 
hizo una larguísima correrla , pasando á la vista de fortalezas que no pudo rendir, 
y vagando de campamento en campamento en busca de un enemigo que no osaba 
presentarse. En los contornos de Córdoba y Granada mediaron algunas porfiadas 
escaramuzas; pero estos accidentes no sirvieron para despertar aquellas grandes 
masas hostiles , sobre cuya eficacia se habian concebido ilusiones. D. Alonso tuvo 
pues que regresar á sus dominios sin mas resultado que la compañía de un conside- 
rable nümero de mozarabrs, desenmascarados indiscretamente y expuestos á la dura 
venganza de sus dominadores ofendidos; doce mil familias emigraron con el ejército 
invasor. El monarca , sensible á la aflicción y desventura de tantos Infelices sin abrigos 
ni subsistencias, consultó en Alfaro con los prelados de Pamplona, Huesca y Cala- 
borra sobre el modo de socorrerlos ; conforme con el dictamen de los tres prudentes 
consejeros les repartió terrenos, les concedió privilegios de hidalguía, y promulgó 
fueros especiales para sus hijos y descendientes : este linaje de mozárabes , según 
Zurita y Garlbay, se conservó largo tiempo en Aragón. 

Menos afortunados los que carecieron de ánimo para abandonar sus hogares , ó 
que se juzgaron al abrigo de la proscripción por su Índole Inofensiva , sufrieron dura 
y miserable suerte. Los almorávides , libres ya dei invasor, vengaron su agresiun con 
el exterminio de los mozárabes, y sin distinguir sexos, estados ni condiciones borra- 
ron hasta la memoria de ia raza que habla manifestado sus intenciones aviesas. 
Aben Bolub , cadí célebre en ios consejos de los gobernadores andaluces , pasó á 
Marruecos, donde á la sazón se hallaba el sultán Alt. refirió ia conjuración reciente 
y el peligro de conservar en el seno del país Itispano-musulman enemigos tan irre- 
conciliables. El califa celebró consejo de sabios, y según los autores árabes, con 
acuerdo de estos mandó desarraigar la mala simiente. Sus órdeues se cumplie- 
ron con terrible severidad. 

Los mozárabes que se habian comprometido ó que despertaban sospechas de 
traición fueron muertos con suplicios acerbos ; las demás familias fueron declaradas 
cautivas y conducidas por tropas berberiscas á los puertos mas cercanos de su domi- 
cilio : apiñadas en barcos y lanchas fueron trasportadas á Africa y abandonadas allí 
á merced de los bárbaros : ambidos pasaron los motdrabes ti Marruecos, dicen 
ios Anales Toledanos primeros , escritos en la infancia de nuestro idioma por tosca 
y desconocida pluma de un siglo bárbara. Algunos proscriptos tuvieron acogida en 
Sale y Mequinez , donde se extinguieron pobres y vilipendiados; el mayor número 
feneció de hambre , de las influencias de un nuevo clima , y sobre todo de malestar 
y pesadumbre. La raza mozárabe acabó asi en todo el territorio dominado por los 
almorávides , y asi se explica cómo San Fernando no encontró vestigio alguno suyo 
al pasear algún tiempo después sus banderas victoriosas por Andalucía. 

Estas son , Kxcrno señor, las noticias que me ha sugerido el estudio sobre las vi- 
cisitudes de las gentes que han ocupado nuestro territorio en un período especial. 
Délas tres rasas que hemos visto poderosas, la mozárabe tuvo existencia positiva en 
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Castilla hasta la conquista de Tuledo : hizo un esfuerzo para levantarse de su postra* 
clon en Andalucía y otros reinos, fué vencida y sucumbió : ia musida ó muia lf se 
confundió mezclada con la árabe y africana ; estas obtuvieron refuerzos con las 
grandes invasiones de los almohades y bou i merinos, hasta que, ar chaladas por vi- 
cisitudes y revoluciones que tienen mas contacto con la historia moderna , desapare- 
cieron de nuestro sudo y fueron relegadas mas allá de los mares. 

Tales son las observaciones sobre el punto histórico elegido para materia de mi 
discurso. Temeroso de obtener el voto favorable de Jueces tan competentes, me 
apresuro á concluir reiterando las mas cumplidas gr. trias por la honra (pie acabo de 
obtener, y rindiendo mis sinceros homenajes á tan ilustrado y respetable auditorio. 

Madrid , 22 de octubre de 1847 . 
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En el prospecto de esta obra hemos dicho lo siguiente : c Gra- 
nada, la bella Granada, carece de una historia general, que con- 
sigue los muchos y notables hechos acaecidos en su recinto , y en 
el hermoso territorio de que puede llamarse metrópoli. Las cuatro 
provincias de Almería, Jaén, Málaga y Granada, sometidas á la ju- 
risdicción de la audiencia y á la autoridad del capitán general de 
esta misma ciudad , pueden designarse con el nombre genérico de 
granadinas. Aunque escritores de fama han ilustrado algunos suce- 
sos relativos á este país, sus trabajos son mas bien fragmentos ó 
narraciones parciales que una cabal historia. I). Justino Antolinez , 
Luis del Mármol, el ilustre D. Diego de Mendoza, Pedraza, el 
P. Chica, elP. Echevarría y D. Simón Argotehan prestado trabajos 
Utiles. 

» Algunas otras poblaciones de los dos reinos han tenido laborio- 
sos analistas. Sus libros contienen materiales dispersos que pueden 
servir para la formación de una obra general , bien que sea nece- 
sario consultar algunos con reserva y detenida crítica. Washington 
Irving ha enlazado la poesía y la verdad escribiendo en nuestros 
dias su apreciable crónica, pero se ha limitado al breve y román- 
tico periodo de la guerra y conquista de Granada por los reyes Ca- 
tólicos. Ei Sr. Martínez de la llosa , en la vida de Pulgar y en su 
novela titulada Doña Isabel de Solis, esclarece muchos puntos de 
historia y geografía relativos á Granada. Por último, el Sr. Hidalgo 
Morales ha publicado eruditas disertaciones sobre Iliberia, cuyo 
trabajo elogiaremos siempre ; aunque no convenimos en la exis- 
tencia de los reyes Tago, Beto y otros personajes, etc. » 

A la manifestación hecha en el prospecto, debemos añadir: mu- 
chos, al leer el Ululo de la obra, exigirán que el autor describa 
desde luego la voluptuosa corte de los árabes , que cuente las ca- 
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ballerescas aventuras de Alhamar, las proezas de Ozmin, las haza- 
ñas de los ínclitos reyes de Castilla y de los muchos caballeros , que 
siguiendo el pendón de la Cruz, se granjearon en la conquista del 
país granadino fama y riqueza. Mas deberá considerarse, que las 
severas leyes de la historia y la conciencia del escritor, no permi- 
ten el silencio ó la transición rápida sobre otros acontecimientos 
interesantes, enlazados íntimamente con los anales de toda España , 
y que omitidos , dejarían incompleta la obra , y revelarían con su 
olvido somera instrucción, ó escaso trabajo del autor La narración 
de los sucesos que han tenido lugar en el recinto de los dos reinos 
de Granada y Jaén, desde el tiempo en que prestan alguna claridad 
los anales antiguos hasta el presente año de 1863 , es objeto y ma- 
teria de la Historia de Granada. 

El autor ha tenido que vencer sus propias inclinaciones, para no 
entrar desde luego en la seductora historia de los árabes ; pero ha 
reflexionado , que asi como no es posible que el hombre recree su 
vista por un horizonte espacioso, ni que domine el conjunto de va- 
riados países, sin tomarse el trabajo de superar una incómoda pen- 
diente, tampoco es dado recrear la imaginación prescindiendo de la 
parte de historia antigua , Interesante y amena , aunque no tan poé- 
tica como la de los árabes granadinos. 

La clasificación de las antiguas razas, las revoluciones, guerras , 
rasgos magnánimos , crímenes , Instituciones, monumentos que han 
marcado las diversas épocas de dominación fenicia , cartaginesa y 
romana en nuestra tierra, los progresos del cristianismo en ella, 
y por último el trastorno ocasionado por la avenida de bárbaros en 
el siglo V, son preliminares indispensables en esta obra. 

bebemos advertir que en el discurso de ella se leerán los pro- 
nombres posesivos y demostrativos nuestras comarcas, nuestra tier- 
ra, este país, etc., con los cuales designamos á veces la generalidad 
de las cuatro provincias de Almería, Jaén, Granada y Málaga que 
llamamos también granadinas. 

Crinada, U6 do lebrero de M49- 
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CAPITULO I. 


PUEBLOS ANTIGUOS Y DOMINACION FENICIA. 


El país granadino. — Primeros habitantes. — Sus usos y costumbres. — Llegada y esta- 
blecimiento de los fenicios. — Su comercio. — Fundación de algunas poblaciones. — 
Tradiciones paganas. —Colonias griegas. — Resultados de la dominación de los pueblos 
da oriente en las comarcas granadinas. 


La Providencia ha favorecido maravillosamente á las pro- „ , 
vincias granadinas. De cielo tan risueño, do terreno tan 
fértil están dotadas, que no ha faltado quien las compare con la mansión 
de los bienaventurados (1). Sus costas meridionales , bañadas por el mar, 
facilitan comunicaciones con todos los países del globo, y el cambio re- 
cíproco de los productos del suelo y de la industria. Los habitantes de 
estas comarcas aparecen, desde la época mas lejana de la historia, labo- 
riosos , civilizados y activos (2). Muchedumbre de frutos exquisitos, 
apacible y deliciosa temperatura, copiosas aguas, baños saludables, 
minas riquísimas y laboriosidad suma de los moradores, hacen de este 
país una región privilegiada y amenísima. 

Componen el reino de Granada las tres provincias de Pr0 , incil5 
Granada, Málaga y Almería; la de Jaén, denominada rei- r °' “ ' 
no, puede numerarse como la cuarta : á las unas y á la otra se extienden 
igualmente la jurisdicción de la audiencia de Granada y la autoridad de 
su capitán general. 

Forman estas cuatro provincias una superficie de 1 ,083 Eiwniion , po - 
leguas cuadradas (3) , conteniendo 684 poblaciones (4) : ha- 


(l) Homero y otros poetas griegos que cita Estrabon ponían los campos Elíseos en la 
Bélica, á cuya provincia pertenecía gran parte de las comarcas granadinas. Estrabon, 
Geog., lib. 3. Homero, Odisea, vers. 190 . Los moros granadinos arrojados á las playas 
africanas consideraban los verjeles de su patria semejantes á los del Paraíso, y desde 
aquellas rogaban lodos los viernes á Alá les devolviese su antigua mansión. Bermudez 
de Pedraza, Hist. Ecles. de Granada, part. 1 *, cap. ti . Méndez Silva, Población general 
de Kspaíiu , descripción del reino de Granada. Juan Botero llenes. Relaciones universales. 

12 ) Estrabon, lib. 3. Plinio, Hist. nal., lib. 3, cap. 1 . Saluslio habla del comercio que en 
la antigüedad mas remota hacían los habitantes de estas comarcas con las tribus del 
Africa. •• Mam froto divisi ab llispania, mutare res ínter se insliluerant. » Bell. Jugurt. 

(3) Cuadro estad, y geog. de España. 

> (ó Decreto de 2t de abril de 1834, sobre estadística judicial. 
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bitan en ellas 302,741 vecinos, y 1,345,296 almas (1). Corresponden á 
cada legua cuadrada 1,242 almas. 

Aoiigoot ínui- Divididos en tribus nos representan antigües tradiciones 
u»i«i. á los habitanlesde las comarcas granadinas: los del extremo 
oriental vivían pobres, desconocidos, bárbaros, y relegados en las as- 
perezas de las montañas; los del extremo occidcnial , situados en parajes 
fértiles, eran agrícolas y pastores (2). Unos se denominaban según el 
nombre del pats de donde procedían ; otros, de los montes y nos donde 
se fijaron, y muchos de ios pueblos que eligieron para cabeza de la 
región. Estos pueblos eran los baslilanos, los oretanos, los túrdidos, 
los bástulos y los célticos , que se subdividian en tribus secundarias y 
menos notables (3). 

Los bastí taños se introducían por la parte de Murgis ( Mo- 
jacar), extendíanse por Acci (Guadix). por Bastí (Baza), que 
era cabeza de la región , ocupaban á Mentrsa Bastí tana (La Guardia) , y 
comprendían el nacimiento del Betis en sierra Cazorla, y el de Táder ó 
Segura en la misma (4). Estos pueblos participaban de la rudeza y bar- 
barie profunda en que se hallaban sumidos casi todos los montañeses 
de España antes de ¡legar los fenicios. Sus comidas eran frugales, y sus 
lechos el áspero suelo; los hombres dejaban crecer sus cabelleras como 
las mujeres y despreciaban la agricultura. Como vivían en tierra ingrata 
y estéril para mantener la población , reuníanse en bandas y saciaban 
su hambre y sus instintos rapaces en los campos cultivados, y en las 
aldeas de otras tr bus laboriosas y débiles. Sus ejercicios y juegos eran 
luchas, carreras á pió y á caballo, y escaramuzas marciales. Sus danzas 
eran violentas, y en ellas tomaban parte las mujeres. Los ancianos y 
los guerreros mas intrépidos eran altamente respetados. El traje era una 
especie de tugo ó sayo que abrigaba el cuerpo, y le dejaba expedito para 
todos los movimieulos. Los romanos adoptaron el uso de este traje para 
sus soldados (3). 

omunot Los or,>tanos confinaban con los bastitanos por oriente 
reu "'” y mediodía ; abrazaban en su territorio á Castillo (Cazlona), 
Merdosa Oretana (.Santo Tome) . Biaciu (Baeza) , y otros pueblos que se 
extendían por la Mancha hasta Daimiel. Historias fabulosas suponen , 
que en tierra de los oretanos poseyó Milicon. descendiente del rey Sí- 
culo, un estado rico y floreciente : mas las tradiciones legítimas prueban 
solo, que en esta región había algunas aldeas habitadas por moradores 
menos bárbaros que los bastitanos. Cuando los romanos conquistaron 
ambas regiones, las agregaron á la provincia tarraconense, cuya línea 


(I) Decreto de id. y boletines oficiales de las cuatro provincias desde el año JS3t 
•I isvz. 

(a) Estrabon, Geog., lib. 3 

(J) Estrabon, lib. 3. Tliolomeo,Condaelio geog.. lib. 2 , cap. 4 y 5. Plinil), Hist nal., 
lib. 3, caps, i y 3. Plores, España Sagrada, tomos 9 y to. Juan Fernandez Franco, Bcticzi 
antigua. Cean , Sumario de antigüedades romanas, provincia bélica, y Convento jurídico 
cartaginense. 

(4) Cean, obra y partes citadas. Flores, Provincia Botica. Jimcna, Anales Eclesiásticos 
de Jaén, Arcipretazgo de Jaén. 

(si Estrabon, lib. 3. Sillo Itálico, De bello Púaico, lib. 3. Mariana, Historia de España, 
en todo el lib. t. 
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divisoria de la Bética comenzaba en Mojácar, y corría por Guadix y nor- 
deste de Jaén hasta el Guadalquivir, donde se juntan los dos pequeños 
rios el Herrumbral y el Guadalbollon (1). 

Los túrdulos, descendientes de los turdetanos, y aun con- IürdBlBi . 
siderados por Estrabon como una misma raza , confinaban ° 

por el oriente con los orelanos, por el mediodía con los bástulos esta- 
blecidos en el litoral , llamados después bástulos peños por su mezcla 
con los fenicios, y con los célticos instalados pn la serranía de Ronda : 
por occidente se internaban en los reinos de Córdoba y Sevilla (i). Habi- 
taban por consiguiente la parte occidental del reino de Jaén , y casi todo 
el territorio de las provincias de Granada y Málaga. El pais de los túr- 
dulos contenía poblaciones notables por su cultura y riqueza. Los lúrdu- 
los estudiaban la lengua por principios gramaticales; sus poemas y me- 
morias escritas ascendían á una prodigiosa antigüedad, y las leyes que 
entre ellos regian coutahan de fecha nnles de años (3). 

Los túrdulos no participaban de las costumbres feroces cwuiu'imid.ioi 
con que describen á los pueblos hispanos los antiguos cscri- «tiruaio». 
toros. Habían abandonado la vida errante, y fijádoso en parajes cómodos 
para rechazar las agresiones de sus vecinos y reservar los productos del 
trabajo. Sin embargo, la cercanía de pueblos salvajes, belicosos y ene- 
migos de toda civilización , hace conjeturar que la cultura de los túrdulos 
y turdetanos se halla exagerada en las obras de Estrabon y de otros escri- 
tores griegos, y que se reducirla á las arles Intimas de la industria hu- 
mana, y á algunas de aquellas leyes imprescindibles en la vida social. 

Las exageraciones de los antiguos sobre la civilización M,«« ( ii.in. f rie- 
y cultura de los túrdulos, pueden atribuirse á los marinos *•* s " lir * '* on- 
de oriente que arribaron á las costas granadinas I bOü años luMul1 ' 
antes de la era vulgar. Habían surcado el Mediterráneo esparciendo 
mercancías en sus costas habitadas por salvajes, y al llegará las nuestras 
hallaron con sorpresa habitantes afables, gente inocente y sencilla que 
se prestaba á su» comunicaciones y tratos. Halagados por lo apacible 
del clima , lértilidad de la tierra y sencillez de. los moradores , comuni- 
caron á su país noticias y relaciones abultadas que fueron escuchadas 
con admiración , y ennoblecidas por el genio de los poetas. Así es, que 
en el territorio túrdulo situaron los griegos los campos Elíseos, en él 
supusieron que pacían los innumerables rebaños de Gerion , celebrados 
por Homero y Anacreonte; y la venida de Baco , la de su compañero el 
dios Pan, las hazañas de Hércules, los reinados de Hispan, Héspero y 


(0 Autores citados : véase el Diccionario de D. Miguel Cortés y López, en sus articulos 
Bélica y Bastitanos. 

('i) Estrabon, i >b. 3. Oan, Sumario délas antigüedades romanas, Provincia Rétic.i. 

(3 Estrabon, lib. 3. Cortes y López, en 6us notas a HuCo Pesio Avieno. La antigüedad 
de la civilización túrdula ha hecho discurrirá los críticos; pues siguiendo la cuenta de 
Estrabon, asciende a mas de 6,<»4a años antes de la cre.icion del mundo, según el cóm- 
pulo eclesiástico y la escritura. Es de presumir que aquel geógrafo no designó años sola- 
res de doce meses como lo» nuestros, y que los turdetanos contaron los suyos, a la ma- 
aera de algunos pucnlos antiguos, por divisiones de seis, cuatro, dos y hasta de un mes 
solo. D. Miguel Cortés y López pretende combinar la civilización lurdelana con la venida 
de Tubal, y laa tradiciones que conservaban sus descendientes. 
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Atlante, cuyas fábulas leemos reproducidas en la mitología de los pue- 
blos orientales, se liugen también en la propia comarca (1). 

c«u»m dei .de- destello de civilización que brilla en el país de los túr- 
lanía míenlo de dulos, limítrofe al de los bastitanos rudos y feroces, y al 
io. lírd.io., (jg i os celtas belicosos y de costumbres groseras, no debe 
extrañarse : las circunstancias locales explican este fenómeno. Los bas- 
tí taños y celtas ocupaban tierras erizadas de ásperas montañas , cubiertas 
de nieve casi todo el año y surcadas de precipicios ; vivian por lo tanto 
empobrecidos, incomunicados con las otras tribus vecinas y en un 
estado de completa barbarie. Los túrdulos, establecidos al contrario 
en tierras descuajadas, en pais donde las márgenes de los rios permiten 
riegos y trabajos útiles, y abrigados en valles templados y fecundos en 
frutos de toda especie, abandonaron la vida errante y vagabunda, afi- 
cionáronse á la agricultura, gustaron las comodidades de la vida civil , 
y elevaron aldeas. La dulzura del clima, suavizando su ferocidad primi- 
tiva, explica los diferentes usos y costumbres de tribus tan cercanas. 

Los bástulos ocupaban todo el litoral desde Gibraltar hasta 
Vera (Urci) (2). La necesidad de buscar medios de subsisten- 
cia hizo á estos pueblos familiarizarse con los peligros del mar. Salustio 
asegura, que antes de establecerse los fenicios, los españoles de la costa 
meridional permutaban con los númidas y otras tribus africanas, algu- 
nos frutos y utensilios (5). Pomponio Mela, hablando de la costa grana- 
dina, afirma que en toda su extensión había diseminadas aldeas; men- 
ciona en seguida las ricas y llorecientes colonias de los fenicios , y prueba 
que exisliau en ella poderosos elementos de civilización y de riqueza. La 
fusión de los bástulos y de los fenicios fuó tan completa, que los prime- 
ros adoptaron los usos , costumbres, lengua y religión de los segundos, 
y por esto son nombrados bástulot peno s (4). Junto á Gibraltar vivian 
los lartesios, en cuya comarca refieren historias de fe dudosa, que reinó 
Argautomo, monarca opulentísimo, y famoso por su rara longevidad (5J. 

Los célticos ó celtas ocupaban la serranía de Honda , po- 
blando en ella y en sus inmediaciones ocho ciudades. Estas 
eran Accinippo (Honda la vieja), Arunda (Ronda), Arunci (Moron), Tu- 
robriga (Turón), Lasligi (Zallara), Alpesa (despoblado junto á Conil), 
CeponajEantasía) , Serippo (Los Molares) (6). Los célticos, aunque mez- 


Céltico» 6 celia*. 


(1) Estrabon, lib. 3 . Plinto, Hist. nal., lib. 4 , cap. 22. Masdeu, Ilist. critica de España, 
tomo i. Ajala, Ilist. de Gibraltar, lib. 1, cap. 8 y siguientes. 

(2) Eslralion, 1 ib. 3 . Mela, De silu orbis, lib. 2, cap. 6 . Plinto, Hist. nat., lib. 3 , cap. 1. 
Tholoiu., lib. 2, capítulos 3 y 4 . Flores, Franco, Ccan, Cortos y López, obras y capítulos 
citados. 

(3) Salustio, De bello Jugurl. : véase la nota 1* de la pág. 2. Bufo Fcsto Arieno, One 
marítima? , lib. i,v. 42 o hasta 465 . 

Í 4 ; « 1 11 lilis orii , ignobilia sunl oppida , et quorum menlio lantum nd ordinem fácil: 
Urci, in sinu quod urcitanum vocont, extra Ahdera, Ex, Mcnoba, Malaca, Saldubba, La- 
cippo, Barbesul. • Mela, De silu orbis, lib. 1, cap. 6 . Plin., Ilist. nal., lib. 3, cap. 1. 

(5) Estrabon, lib. 3 . Pimío, ilist. nat., lib. 7, capitulo 48 . Ayala, Hist. de Gibraltar, 
lib. 2, cap. 2 . 

{61 Tal vez no baya una cuestión de geografía antigua mas controvertida, y en la cual 
eslen mas divididos nuestros historiadores modernos y arqueólogos eruditos, que la do 
averiguar si las tribus célticas habían avanzado hasta la serranía de Ronda, instalándose 
en el país, 6 si no habían traspasado tos limites déla Betuna céltica, marcada por Plinto 


Digitized by Google 



HISTORIA DE GRANADA. 


5 


ciados con los túrdidos , eran temidos y respetados, porque conservaban 
las costumbres belicosas de sus ascendientes los celtas galos; tan arrai- 
gadas estuvieron entre ellos, que en tiempo de Plinio aun poseían su 
dialecto primitivo, su religión, su singular ropaje, y despreciaban las 
costumbres de los pueblos circunvecinos (i). 

Los celtas usaban del broquel galo, empuñaban picas co.tambre. ao 
armadas con punta de hierro , y cubrían la cabeza con mor- 
riones de bronce, adornados de vistosos plumeros. Ceñían una espada 
aguda de dos filos, cuya arma peligrosa adoptaron los romanos, y te- 
nían además puñales que manejaban con destreza. En las batallas guer- 
reaban con táctica y órden ; no reducían sus campañas á talas y sorpre- 
sas, ó á rápidas excursiones para atrincherarse en montes y selvas con 
el fruto de sus rapiñas. Repartíanse las tierras, ocupaban el país y en él 
se instalaban con sus familias. El ropaje celta era el saquín galo y el 
tagum cvculatum : consistía en una tela cuadrada para abrigo del cuer- 
po, con un capuchón en un ángulo para guarecerla cabeza. Vestíanse 
también con un traje ceñido, semejante á los pantalones del día, de 
que han usado todos los bárbaros de la estirpe céltica ó escítica que ban 
poblado las tierras occidentales (2). 

Los celtas amaban con pasión la guerra : para ellos era c*r*-t.r mico» 
honorífico perecer en los combates, y morir de enfermedad dt cel1 **- 
natural baldón y vergüenza. Sus creencias religiosas eran las de los an- 
tiguos galos, alteradas con supersticiones inhumanas; sacrificaban es- 


entre el Guadalquivir y el Guadiana. Si nos hubiésemos de decidir, como los antiguos, 
por argumentos de autoridad , no hay duda que la mayoría favorece la opinión de los que 
colocan á los celtas en la serranía. Juan Fernandez Franco y su comentador e| cura de 
Montoro, Rodrigo Caro, D. Macario Fariñas, el P. Flores, Conde fel autor de lasConver- 
«aciones malagueñas), los PP. Vohedanos, D. Antonio Ponz y D. Agustin Cean Rermudez 
están por la afirmativa. Los que mayormente esfuerzan la opinión contraria son Rui 
Bamba, un impugnador (demasiado acre") de los PP. Mohedanos, escudado bajo el seu- 
dónimo de Gil Porras Machuca , y D. Miguel Cortés y López . que se ha adherido á la opi- 
nión de estos, y reproduce sus argumentos. Toda la cuestión estriba en esclarecer un 
párrafo de Plinio, que es el cap. t del lib. 3, y una indicación de Tholomeo quo coloca á 
los celias de la Bélica entre el meridiano 5* y 7° y el paralelo 38 y 39. En esta variedad 
de opiniones nos hemos decidido por la mayoría, no porque la suma de votos dé mas 
peso á la opinión afirmativa, sino porque examinadas unas y otras razones, creemos 
que Plinio y Tholomeo no favorecen á Rui Bamba ni á D. Miguel Cortés. Plinio menciona 
la Beturia céltica entre el Retis y el Ana, dividida en dos pueblos : los célticos del Con- 
vento Hispalense , y los túrdulos dependientes del de Córdoba : designa las principales 
poblaciones del primero; y añade, •* Prieter baec ¡n céltica Accinippo, » etc. Es decir, 
además de las poblaciones de la Beturia bállanse pobladas por los celtas Accinippo. etc. 
JD. Miguel Cortés interpreta y suple el texto de Plinio, para probar que las poblaciones 
de Accinippo , Arunda , etc. , son de la Beturia. Pero ¿ cómo es que Plinio , tan exacto en 
sus denominaciones, tan conocedor de este pais, como que en él había ejercido cargos 
importantes, no expresa dichos pueblos al describir la Beturia , y los menciona cuando ya 
ha concluido el examen de ¿I? I.a preposición de acusativo prater indica que además de 
la Beturia céltica había otra región ocupada por aquellas tribus. Para que no quede duda, 
continúa diciendo : altera Beturia, luego es distinta esta región de la que anteriormente 
había nombrado. Las inscripciones, medallas y monumentos bailados en la serranía de 
Ronda y en los demás pueblos mencionados, hace mas y mas verosímil la opinión de 
Caro, á la cual nos adherimos. En cuanto á Tholomeo, es sabido cuán inexactos están sus 
grados por errores y equivocaciones de los copiantes, y por la imposibilidad de acertar á 
medir el mundo en aquel tiempo desde el Egipto. 

(1) Eslrabon, lib. 3. Plinio, Hist. nal., lib. 3. cap. i. 

(2) Eslrabon, lib. cit. Cortés y López, España antigua, cap 2 . 
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clavos todas las noches de plenilunio ante las puertas de sus casas, en 
honor de una divinidad desconocida, recreándose con regocijos brutales 
y ruidosas danzas (1). 

o.ruro ortren <i« Tales eran el estado y situación de las tribus que ocupa- 
utoi pocbii». jj an en | a antigüedad recóndita las provincias granadinas. 
La historia primitiva y los orígenes de estos pueblos son un arcano. 
Infructuosamente se remontan algunos curiosos á épocas de las cuales 
no quedan monumentos literarios; queriendo desplegar sabiduría, es- 
cribió fábulas. Las leyendas del Asia oriental sobre la creación de la 
tierra y el origen del género humano, ofrecen incertidumbre, oscuri- 
dad suma y contradicciones gravísimas (2). Los primeros anales intere- 
santes sobre la historia del hombre son los libros sagrados; y tanto por 
estas tradiciones respetables, cuanto por otr«s antiquísimos documentos , 
se conjetura que la población de Europa es originaria del Asia, y que 
la de estos pahes se verificaría con lentitud , y duiaule el trascurso de 
muchos siglos. 

opiniones Algunos escritores pretenden esclarecer el origen de la 
población primitiva con documentos notoriamente infun- 
dados. Nuestros compiladores generales, atenidos A los escritos de los 
primeros siglos del cristiani.-mo . suponen que Túbal, hijo deJuphet, 
nieto de Nué , fué el primer poblador que vino á España; otros aseguran 
que fué Tarsis . hijo de Jaban , nieto de Japhel , biznieto de Noé. Citan 
un capitulo del Génesis en que Moisés señaló la división que cupoá los 
hijos de Noé como pobladores del globo A Tarsis, dicen, tocó una tierra 
con el nombre de Tarleya, y como Polibio y otros escritores griegos y 
latinos llaman tarte>ci«» á varios países comprendidos en Andalucía, la 
semejanza de nombre induce A creer que Tarsis y sus descendientes fue- 
ron los pobladores primitivos de estas regiones. Los que opinan por la 
descendencia de Túbal . recurren á las obras de S. Jeiónimo. que indica 
su viaje A España, y á las de Josepho, que cita la Iberia como la región 
habitada por él mismo. Pero en Asia , entre la Cólchida y la Albania, ha 
existido una región con el nombre de Iberia, y á ella se refirió Josepho. 
S. Jerónimo escribió en época posterior á los siglos en que suponen po- 
blados erios países, y aunque sus opiniones exciten entre nosotros vene- 
ración y acatamiento, quisiéramos que hubiera trasmitido dalos que las 
apoyasen. 

conjura pro- Los cronicones falsos insertan la sucesión de los hijos de 
b»bio. Túbal . y entre ellos á Ibero que díó su nombre á Iberia . y 
que se supone fundador de Illiberis; refieren asimismo nombres y vidas 
de reyes famosos, y sus esclarecidas hazañas on la Bélica. Tales fábu- 
las, que el P. Mariana llama consejas, son despreciadas por todos los 
críticos. Los escritores paganos dan noticia de estos países en siglos 


(l) Entraban, lib. 3. Tácito atrihuve á Ion pueblo* de la Germania las mismas cos- 
lumbre* civiles y religiosa* que vemos consignadas en las obras de bstrabon cou res- 
pecto á los celtas españoles. En la obra admirable de Tácito, está caracterizada 
profundamente la primitiva época de los pueblos iodo* de Europa. Tácito, De moribus 
germanorum. 

(?) Véase á Herder, Histoire de la philosopbie de l’humanité . tomo 2 , caps. 5 , 6 y 7 del 

)ib. 10. 
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próximos á la era vulgar, y ellos nos confirman mas y mas en la idea de 
que tribus asiálicas lian avanzado lentamente desde los mas remotos confl- 
ner, y poblado con sus pobres lamillas la España y sus provincias meridio- 
nales. El tiempo en quese fijaron estas colonias errantesno puede sujetarse 
á datos cronológicos. Tribus nómadas, habiendo morado durante siglos en 
las llanuras inmensas de la Tartaria y en los bosques y páramos incultos de 
la Europa sctcntrional , descendieron á los climas del mediodía en busca 
de mas fértil tierra y de cielo mas apacible. Instalados en el país desdé 
una remota antigüedad y descendientes de estas tribus, los bastilanos, 
los oretanos, los túrdulos y bástulos , pueden considerarse como sola- 
riegos. Los célticos ocuparon la serranía do Ronda posteriormente, dis- 
putando con las armas la posesión del país. Es un hecho confirmado por 
la historia, que los celtas descendían de los galos quo subyugaron á lós 
ibpros, é iban recorriendo y devastando comarcas. Sus costumbres eran 
idénticas á las de los antiguos escitas, de quienes descendian ; y aunque 
ligados con los iberos y con los túrdulos, conservaron su carácter mar- 
cial y sus costumbres primitivas (1). 

Cada región tenia por capital una población, fuerte por captum d« re- 
naturaleza ó por arle , y los nos ó montañas separaban su « l0B - 
respectivo limite. En estas capitales celebrábanse juntasen las cuales, pre- 
sidiendo el mas anciano , se acordaba lo conveniente á la repúblioa. Esta 
congregación, llamada por los latinos coneilium, dió nombre á la voz con- 
cejo (2). Las habitaciones y muros de los pobladores primi* M „ (t 
tivosdo este país, son descriptos por Plinio (31. El diligente nieto, 
naturalista dice, que los edificios de los españoles eran sencillos, pero 
sólidos; formados de tierra diestramente amasada, y endurecida al poco 
tiempo, resistían á los vientos, á los incendios y á las aguas. Las obras 
de cal y canto, los macizos muros de sillares que aun subsisten en des- 
poblados ó en el recinto de algunos pueblos, son trabajos de cartagi- 
neses y romanos. La arquitectura do los túrdulos era Sencilla, acomo- 
dada á las escasas necesidades de aquellos moradores, y propias de los 
tiempos en que las artes se hallaban en su infancia. Las guerras que 
pueblos civilizados sostuvieron en estos países, y las necesidades y cos- 
tumbres que en ellos introdujeron , alteraron el método de fortificaciones, 
y la construcción de edificios. Los modestos recintos de los túrdulos no 
eran bastante sólidos para resistir á las máquinas de guerra que habían 
perfeccionado sus conquistadores, ni ios ricos y voluptuosos comer- 
ciantes de Tiro y Sidon podían acomodarse á vivir en las pobres man- 
siones del litoral ni en las mezquinas viviendas de gente rústica. Así , los 
fenicios desde su instalación en el país, construyeron sólidos muros, 

coronaron las cúspides de los cerros con ata'aya' - 

para sus comunicaciones, elevaron suntuosos lemj 
y á despecho de las corrientes dirigieron las aguas 
acueductos (4). 



(!) Plinto, lib. 3, cap. I. 

(3) Kslrabon , lib. 3. 

(3) Plinio , Hisl. nal , lib. 35, cap. H. 

(4) Véase i Cean Bermudez en su introducción i la obra de i 
redactada en vista de los manuscritos de Llapnno. 
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mmj d« Eetre. E j p S?oismo individual y el aislamiento de las tribus gra • 
r«'c'teíd brr cl c * na ^ in J ls » l 08 impusieron la fatal servidumbre de naciones 
pueblo». uuonroB extrañas. Estrabon indica la causa de que dominasen casi 
sin obstáculo en estos pafses los fenicios y cartagineses. 
Pequeñas repúblicas, sin unión ni fraternidad, no pudieron oponer una 
vigorosa resistencia á sus invasores, y simultáneamente sucumbieron á 
las ambiciosas miras de aquellos pueblos (1). Cuando los habitantes de 
la Bétira, organizados y dirigidos por jefes activos, hostilizaron á sus 
dominadores, dieron iguales pruebas de valentía que los celtíberos v 
cántabros (2). H 3 

e,chm» ir»di- No nos quedan vestigios algunos de las costumbres reli- 
cione, «litio»!. g¡ osas d e estas tribus independientes. El culto de Hércules, 
el de Baco, el de Isis, Sérapis, y otras divinidades paganas que consta 
en nionedasy raras antigüedades, fué introducido por los griegos y 
fenicios. Silio Itálico refiere, que las tribus salvajes de estas comarcas 
abandonaban los cadáveres al pasto de las aves , en la creencia que sus 
alas remontaban los espíritus al cielo (3). 

Rndnid'DuM- A pesar de la diferencia de nombres, las tribus granadi- 
tro» pueblo» «nu- ñas presentan generalmente en los escritos antiguos una 
notable semejanza. Costumbres rudas, atraso en las artes, ua 
salvaje aislamiento, fraternidad suma entre los individuos de una misma 
región, y rivalidades con los inmediatos, son las cualidades inherentes á 
pueblos incultos, y propias por lo tanto de los habitantes de estas co- 
marcas. Sus revoluciones nos son absolutamente desconocidas; y aun 
cuando no lo fuesen , sería molesta la uniforme y monótona historia de 
pueblos bárbaros , que cual todos los que ocupaban el inmenso espacio 
que media desde las fronteras de la China hasta las playas que baña el 
Atlántico, se habían empujado como las olas del mar, instalándose en 
los países que la fortuna les deparaba. 

Llegad» da i»» Tal vez estos habitantes habrían permanecido ignorados 
muelo». y pompos en su barbarie estacionaria durante muchos si- 
glos, si un pueblo de oriente, rico, industrioso y culto, no hubiese 
arribado á sus costas. La luz de la civilización penetró entonces en estos 
países; y como el sol con sus rayos vivificadores, desarrolló los gér- 
menes de civilización que permanecían infecundos en nuestro suelo. 
Este pueblo fué el de Fenicia. 

l» Feoicia Ea Eenic * a es un cantón estéril , cercado por una cor- 
*" ° * dillera de montañas ásperas á oriente , y bañado al poniente 
por el Mediterráneo. Los descendientes de Cam y de Canaán poblaron 
este país : hijos de un padre proscripto y maldecido por las tribus cir- 
cunvecinas , emigraron de las llanuras de la Caldea , en donde prospe- 
raban con el comercio y la industria , y fueron relegados como extran- 
jeros en las rocas y parajes estériles de una tierra ingrata. La pobreza 
del país les obligó á buscar recursos , entregándose á merced de las on- 
das; y la laboriosidad de los habitantes , la posición del país ventajosi- 


( t ) Estrabon , lib. 3. 

(i Cortes y López , España antigua , cap. i . 
( 3 ) Sil. Itálico, lib. 3 . ver». 343. 
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simo para el comercio, la vecindad de Daciones ricas, antiquísimas en 
civilización y adelantadas en todo género de conocimientos útiles, ele- 
varon á la nación fenicia al mas alto grado de opulencia y esplendor. 
Tiro, Sidon, Biblos, Arados y otras poblaciones citadas en los libros 
sagrados y profanos , se fomentaron en las playas de la Siria y de Pa- 
lestina , y abrigaron en su recinto multitud de familias, gozando de ri- 
queza igual á la que hoy acumulan las ciudades industriosas de Ingla- 
terra y de Bélgica (1). 

Los fenicios tenían en un principio barquicbuelos peligro- comtrcio <t« m 
sos para internarse en alta mar. Los adelantamientos de su ,,,lcl0 *- 
industria les proporcionaron navlosde alto bordo, y con ellos tomaron rum- 
bos observando el curso de algunos luceros y las constelaciones de la osa 
Mayor : ya fortalecidos con escuadras formidables , y adiestrados en la 
marinería, dominaron en el Mediterráneo. Como elemento indispensable 
de vida para toda nación mercante, fundaron ricas y florecientes colonias 
en los territorios que descubrían ; y con esta mira desembarcaron en las 
costas granadinasl,500años antes de la era vulgar. A laíndole 1,800 afluí aillos 
mercantil y á los conocimientos superiores de los fenicios , d * ‘ c - 
no pudo ser desconocida la importancia de un país virgen , de delicioso 
clima y de suelo feraz. Su ocupación ofrecía ventajas incalculables , y 
desde luego pusieron aquellos extranjeros todo su conato en entablar re- 
laciones con los pueblos vecinos á la costa (2). 

£1 arribo de los fenicios nos ba sido trasmitido al través Tradicionof ftliu- 
de tradiciones fabulosas. Estas nos dicen, que Hércules, 
primer caudillo que descubrió estas comarcas, fundó á Carteya, y con 
dos columnas limitó allí el orbe; y que los fenicios, habiendo explorado 
el mismo terreno, creyeron que las montañas de Calpe y Avila eran los 
términos de la tierra y de las expediciones militares del héroe (3). Aña- 
den, que en un paraje inmediato á Almuuecar, hicieron aquellos mari- 
nos sacrificios á los dioses; y no presentando las víctimas buenos auspi- 
cios, pasaron el estrecho y descubrieron una isla que fué consagrada á 
Hércules, edificando una ciudad y un templo magnifico (4). 

La tradición mitológica es fácil de comprender. Quisie- 
ron los fenicios instalarse en la costa granadina, en donde DW,pr ' Uc 00 - 
fueron hostilizados por sus habitantes; y este contratiempo está indicado 
en los poco favorables auspicios de las victimas. Entonces , avanzaron 
hasta Cádiz, cuya posición les ofrecía seguridad y medios de establecer 
su imperio en los países circunvecinos. La situación de la isla gaditana, 
favorable para el comercio, la facilidad de ocuparla pacificamente sin 


(1) F. Josepho, Antiquitalum judaicorum, lih. i , cap. 12 . Herder, Philosophic de l’hu- 
manilé, lib. 10 , cap. 4. Salvador, Institutions de MoYsc, lib. 3, cap. 0. Plinio, Hist. nat., 
lib. 5, cap. io, lib. 7, cap. 34. El mismo celebra además algunas manufacturas de Sidon. 
<« Sidone quondam in ofUcinis nobili,» lib. 36. cap. 26 . Véase el lib. 2 , cap. 103, y el 
lib. 5, caps. 20 y 3i. Biblia Sacra, Isaias, cap. 23, y en los Libros délos Profetas Jeremías 
y Ezequiel. Calinet, Dissert. in S- Script. ad Josué, to, it, Disserl. 2 , cap. 2. 

( 2 ) Flores, Clave historial. Rornev, Historia deEspafta, parto i, cap. i. Vázquez Clavel, 
Conjeturas sobre Marbella, conjetura i. Roa. Málaga ilustrada, cap. i. Vczmar, Antigüe- 
dades de Velez, cap. ti. Orbancja, Almería ilustrada , parle l. 

(3) Estrabon, lib. 3. Ajala, Historia de Gibrallar, lib. 1. 

(4) Estrabon , lib. Avieno, Or® marítima?, v, 267. Bochar!, Geogr. Sagr., parte i. _ , 
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hostilizar á los pueblos bárbaros, con quipnes convenia entablar rela- 
ciones amistosas, y la circunstancia particular de ser un recinto sepa- 
rado del continente por un brazo de mar. y resguardado por la naturaleza 
misma de asaltos repentinos, les hicieron preferir este paraje, como 
capital de las colonias (1). 

salido imre- Algunas de las tradiciones acerca de Hércules, corro- 
niu.o de ii rtboia boran verdades físicas Es muy expresiva la que supone, 
que Hércules después de haber muerto á Busiris y vencido 
al gigante Anteo . pasó de Africa á España . derrocó el estrecho, y unió 
el Mediterráneo con el Océano, separados hasta entonces por un istmo. 
En este esfueizo atribuido á la pujanza del héroe, en el apartamiento 
de los duros escollos que interceptaban la comunicación de ambos 
mares, eslá simbolizada una de aquellas convulsiones horribles que han 
variado la faz del globo, sumergiendo dilatados comineóles, alzando 
islas, y hundiendo en profundos abismos regiones enteras (á). 
lo» feoicin» en Instalados los fenicios en Cádiz, dieron principio á su 
oontr» cosí», tráfico con las tribus comarcanas, se fueron introduciendo 
lentamente en el interior del país, formalizaron alianzas con los antiguos 
habitantes, y multiplicaron sus colonias, sus almacenes y sus pueblos. 
Poblaron en el litoral á Barbesula (en la desembocadura del rioGuadia- 
ro), á Salduba (Marbella), á Suel (Fuengirola), á Malaca (Málaga), á Me- 
tí oba (Velez Málaga), á Sexti (Torrox), á Exi (Alimiñecar) , á Selambina 
(Salobreña), á Abdera (Adra), á Murgi (Mojácar), último pueblo de nues- 
tras provincias (3). 

F,n tierr» «deatro En lo in,erior engrandecieron algunas poblaciones: entra 
ellas á Castillo (Cazlona), á Illiberi (Elvira), á Escua (Archi- 
dona). La raiz fenicia Ibbo, alterada en lppo, y las de lili y Ebbor, fre- 
cuentísimas en la composición do los nombres de lugares elevados en 
donde sagazmente se establecieron, hacen conjeturar que en ellos tuvie- 
ron asienio y morada. Tales son : Accinippo (Ronda la vieja) en la región 
céltica, Cedrippo (La Alameda), Illurco (ruinas enlre Pinos é lllora) 
Hipponova (Monlefrio), llliturgi (Santa Potenciami) , en el país lúrdulo! 
Estas, y otras muchas poblaciones , de las cuales no quedan sino escasos 
vestigios en estas comarcas, situadas ya en la costa, ya cercanas á los 
rios, prueban que sus fundadores tenían por objeto dar estímulos á su 
industria y comercio, y plantear colonias, promoviendo adelantos en la 
agricultura. Málaga era el emporio y principal mercado de estas pro- 
vincias, y su puerto, como hoy dia, uno de los mas importantes y con- 
curridos del Mediterráneo. Los pueblos cercanos acudían allí á vender 


(i) Obras citadas. 

Í2) Plinio, lib. 4, cap. 5. Eslrabon, !¡b. 8. Ajala , Historia de Gibrallar, tib. i , cap. S3 
J siguientes. 

(3) «Orain eam universam originis Peenorum eiislimavlt, M. Agrippa. „ Plinio, lib. 3 , 
cap. I. •• Sinus esl ullra, in eo que Carie)® (ut quidam pulan! aliquando Tarlcssos) 
el quam iransyersi ex Africa Pbauiices habitarunL Mcla, Do silu orbis, lib. 2, cap. 8. 
Rulo Pealo Avieno, después de describir toda ta cosía granadina , dice : 

fita Ph«nlr*i prlnfl 
Loca amoltba n t 

One marítimas, lib. i, r. 4s*. 
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las producciones estimadas, de miel , cera , minio, grana y todo género 
de cereales. En toda la costa granadina se hacia asimismo un trálico lu- 
crativo con los salsamentos, cuya industria prosperó muchos siglos (I). 

Abriera, Selambina y Exi , fueron la base de los estable- Tr<lllcln0 wl< _ 
cimientos que los fenicios fundaron para esplotar las ricas u>. > i. riquox» 
minas del país granadino. Todos los escritores antiguos en- “ l 2 3 ‘" < ' r ‘ l 
carecen las cantidades de mi-tales preciosos que aquellos colonos han 
extraído de nuestro suelo, y hasta refieren que recargadas de plata sus 
naves, y no pudiendo aprovechar toda la que ofrecía el pais, arrojaban 
sus pesadas áncoras, substituyéndolas con aquel rico y estimado metal. 

La política de los fenicios fué mas noble, mas generosa pomm <*« i» 
y mas humana que la de los cartagineses y romanos , y por 
lo tanto mas perdurable y tranquila su dominación. E-los pacíficos ne- 
gociantes no debieron la prosperidad de su comercio á güeñas sangrien- 
tas, ni á manejos solapados. Acariciaron con dádivas, con regalos y con 
los goces que ofrecía su industria á los rudos pueblos en donde plan- 
tearon sus colonias; y ensanchar mas y mas el circulo de sus relaciones 
amistosas, sin recurrir á la fuerza, fué el cooslante anhelo de su po- 
lítica (-á). 

Las noticias sobre sistema interior, constitución política o.f«„i«do, 
y civil de las colonias establecidas en estas provincias, y sus d'in.coioni.*.. 
obligaciones con la metrópoli, son muy escasas. Sin ern- ”"” 110 p* 1 »- 
bargo, podemos comparar con algún fundamento la organización délos 
establecimientos fentciosen lascostasgranadinascon la ligada lusciudades 
anseáticas. Ellos mismos adoptaron un sistema federativo y se goberna- 
ron por si. Aunque respetaron las leyes fundamentales de su patria , 
nunca dependieron de ellas, ni recibinon otras que las sancionadas 
por libre consenl miento. La colooia de Cádiz, aunque la mas rica y flo- 
reciente de todas las españolas, no ejercia predominio alguno sobre las 
demás. El único vinculo que las enlazaba , reducíase á un origen común 
y á la identidad de intereses. La una y las otras elegían sus magistrados, 
á quienes estaba encomendada la ejecución de las leyes y el imperio de 
la fuerza pública. Los ciudadanos mas ricos formaban una especie de 
junta ó consejo adminolrativo, que imponía las contribuciones, redac- 
taba ordenanzas y mantenía correspondencia con las colonias vecinas. 
Cuando liabia disidencia, los votos de la mayoría se ventilaban ante el 
pueblo, que decidía definitivamente en votación pública (3). 

Los fenicios acarrearon beneficios considerables á los Lo » fenicio* ci- 
pueblos granadinos, a Con una civilización inmensamente Tihunoipaim*- 
» mas adelantada que la de las tribus con quienes trafica- "* dlno - 
» ban (dice Mr. Romey) promovieron una útil revolución, comunicando 
«algunas de sus costumbres, su culto y sus artes. » El hermoso país 


(1) F.strabon, lib. 3 Véase la nomenclatura de España por P Fermín Caballero, en su 
ari. Fenicio» Conversaciones malagueñas, torno i, conv. 3. PP. Mohedanos, Hist. liter. de 
España , lomo i. 

( 2 ) MAsdeu , España Fenicia. Conde , Conversaciones malagueñas , conv. 3. Qeeren , Po- 
lítica y comercio de los pueblos antiguos , tomo 4. 

(3) Segur, Historia universal, gobierno de Cartago y de las repúblicas fenicias. Heeren, 
obra citada. 
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granadino, pobremente cultivado, prosperó entonces y en él se mul- 
tiplicaron los moradores. Las mezquinas aldeas del litoral se ensancha- 
ron , conteniendo en su recinto templos suntuosos y vistosos monumen- 
tos; y pueblos enemistados hasta entonces con rivalidades implacables, 
entablaron reciprocas comunicaciones de paz y de armonía. 

to. fenicio» Los fen ' cios n0 solamente activaron los progresos de la 
promorieron ía civilización en nuestro país , sino en todas las costas del 
Europa' 100 d ' Mediterráneo. Los cartagineses y romanos acrecentaron su 
poder á sangre y fuego ; los fenicios al contrario , útiles á 
sí mismos y á los extraños, diseminaron sus riquezas, enseñaron la 
industria á pueblos bárbaros, y los iniciaron en los elementos de las 
ciencias. Ellos preparan en la historia la aparición de Cartago , la altiva 
república comerciante , y el esplendor asiático, creado bajo el imperio 
de innumerables monarcas absolutos, queda oscurecido con el brillo 
de la civilización griega, cartaginesa y romana, revestida de formas 
democráticas, y promovida únicamente por los fenicios. 
coiooiA» Kriepa» Los griegos asiáticos también comerciaron en nuestras 
d« nuestro pus. provincias, y fundaron dos ciudades rivales de las colo- 
nias fenicias. Menace y Ulisea son citadas por Estrabon y Avieno (1) 
como establecimientos de los focenses en nuestras costas. Situada la 
primera al oriente de Málaga (en Almayate), y en el centro de la Alpu- 
jarra la segunda , eran ambas focos de actividad industrial y de civili- 
zación. En Ulisea habia un templo dedicado á Minerva, y de él como de 
todo el país comarcano escribió una exacta corografía un griego llamado 
Asclepiades Myrlaneo, que enseñó humanidades en la región turdetana. 

A los griegos de estas dos ciudades se atribuye la elaboración de algu- 
nas manufacturas, y la introducción del uso de la moneda en el país, 
y del culto á Venus , Diana y á otras divinidades gentílicas (2). 

Los florecientes establecimientos de esta tierra no pudie- 
ron menos de excitar la codicia de una república poderosa , 
que desde las playas africanas acechaba ocasiones de engrandecerse y de 
avasallar nuevos países: nuestras provincias, objeto de la ambición 
cartaginesa , se convirtieron en teatro de calamidades , guerras y des- 
venturas. 


(IJ Estrabon, lib. 3. Arieno, Or® marítima:, r. 431. 
(3) Estrabon , lib. ciudo. 
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CAPITULO II. 


CABTAWIESES. 


Fundación, engrandecimiento y política de Carlapo. — Lai intrigas de los cartagineses 
revolucionan nuestras provincias — Campadas y gobierno de Amilcar, de Asdrúbal , de 
Aníbal — Casamiento de este con una princesa del pais granadino. — Toma de Sagunto, 
y organización de ejércitos en las comarcas granadinas. — Guerras de Italia. — Cam- 
pañas de los romanos en nuestras comarcas. — Muerte de los dos Scipiones. 


La generación presente no puede contemplar vestigios de Bn „ p „ lnln , de 
los monumentos construidos en nuestras comarcas por los monumentos re- 
industriosos navegantes de la Fenicia. En Marbella, en Má- , ‘ lc,0, • 
laga, en Velez, en Altnuñecar, en otros muchos pueblos del interior, y 
en selvas y despoblados, se divisan murallas vetustas, fortalezas carco- 
midas, que aunque historiadores y geógrafos antiguos mencionan como 
trabajos de la raza fenicia . están hoy renovadas por gentes posteriores. 
Los escasos documentos de la antigua civilización son los únicos datos 
que poseemos para juzgar la Índole de un pueblo cuyas revoluciones 
nos oscurecen cuarenta siglos. No sucede asi con la historia de Cartago: 
los anales de esta república ofrecen copiosa suma de datos, que aunque 
trasmitidos por escritores parciales, arrojan vivísima luz para conocer 
la forma de su gobierno, el flu de su política y las grandes hazañas de 
sus capitanes. 

Cartago era la mas floreciente colonia de Tiro en la costa 
del Mediterráneo; se conjetura que su fundación fué nueve c ' rt * r " 
siglos anteriores á la era vulgar (í). La poesía y la fábula han dado á 
esta ciudad un origen romántico : suponen que Dido , huyendo de su 
hermano Pigmaleon , rey de Tiro y asesino de Siqueo su esposo , edificó 
una ciudad en la playa africana, que denominó Harta l/adat (Ciudad 
Nueva). Virgilio, añadiendo nuevas fábulas á la historia de aquella prin- 
cesa. ha legado á la posteridad las mas brillantes quimeras (2). 

Las tradiciones de la antigüedad encubren siempre ver- *,«010™. do 
dades históricas: las aventuras de Dido, huyendo de su 


(1) Mentclle, Cosmographie, le$on 25 . Las-Cases, Atlas hislorique, tablcau l et 5 . Mas- 
deu , Historia critica, España cartaginesa. 

(S) Urbs anilqua fult x Tjrll tcnuero eolonl ; 

Cartiiago 

Virgil., Eneid., lib. i. 

Pygmalioneit quomlam per casrula larris, — _ 

Pollutum fugiens fraterno crimine regnom, 

Falali Dido Libyes appellUnr ore. 

Sil. Itál-, De bello Púnico, lib. i, v. 21. 

Plin., Hist. nat., lib. 5 , cap. 19 . 4 , m * 
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patria, buscando asilo en playa extranjera, y rehusando enlaces con 
encumbrados principes, revelan la fundación de una colonia libre, inde- 
pendiente y resuelta á no admitir otras leyes que lasque á sí propia se 
díctase. 

Enrmndfdmieii- Inocentes y rudos los africanos, como otros muchos mo- 
io <¡t un>«o. ra doresde la costa del Mediterráneo, sucumbieron al pode- 
río de la civilización sobre la barbarie. Los colonos de Caí lago ahuyen- 
taron ó impusieron su yugo á algunas tribus indómitas, y las de moros 
y númidas, que ocupaban las regiones comarcanas á la nueva república, 
se sometieron. Extendida la dominación de Cartago en aquellas tierras, 
lanzáronse sus marinos á osadas navegaciones, y á destruir con artificio 
ó con fuerza establecimientos rivales (I). Las escuadras de la altiva co- 
lonia se apoderaron de la Cerdeña y de las Baleares, y sus jefes , fieles 
á los mandatos de una política implacable, arruinaron las factorías que 
los griegos y otras naciones débiles, pero industriosas, habían fundado 
en las playas de Europa. Los fenicios de las comaicas granadinas eran 
sus hermanos; la identidad de origen, las relaciones que habían mediado 
sin interrupción durante siglos, y los intereses creados en tanto tiempo, 
Inlrl fie io> V£, dahan una agresión brusca y repentina, Ppio turbaciones 
nruiine»*» en suscitadas entre los lurdetanos, por manejos de los cartagi- 
net.irupii». nescs mismos, comenzaron á inquietar á los fenicios. Sus 
establecimientos, arruinados por una guerra obstinada y lenla como 
toda lid española, menguaban de dia en día; una anarquía deplorable 
interrumpía su comercio; los bajeles de Malaca, de Carteya, de Abdera, 
de Exi. no podían abastecer los mercados extraños con los ricos pro- 
ducios del suelo granadino; y en tanto apuro fué preciso á los colonos 
pedir auxilio á sus hermanos de Africa. El gobierno de Cartago, previsor 
y sagaz, como el de todas las naciones cuyo elemento do vida es el co- 
mercio, tuvo un pretexto para poner en ejecución sus bien meditados 
planes, y ofreció presuroso sus escuadras, sus soldados y sus capitanes (2). 
Dwmiurcinon Aparejada una escuadra formidable á las órdenes de Ma- 
«i eoo»a<M»Die» harbal. dióse á la vela desdo Cailago, hizo escala en las 
d ' '■ c - Baleares, se presentó en nuestras co-tas , y comenzó á hos- 

tilizar á los indígenas, que se suponían enemigos de los fenicios. Las 
tropas africanas oruparon á Cádiz, y toda la linea de poblaciones que 
los bástulos habitaban desde el estrecho do Gibraltar hasla Vera. Dueños 
ya los cartagineses de la costa granadina, se internaron en el país, 
pusieron guarniciones fieles en las fortalezas y pueblos principales, y 
bajo pretexto de favorecer á sus aliados, se sobrepusieron á ellos , ha- 
ciéndose señores absolutos (5). 

iumIo a» lo» i». Los fenicios observaban con recelo los progresos de los 
nicioo. _ cartagineses, y conocieron cuán pérfidos eran los amigos á 
cuya lealtad se habían confiado. Al ver á los intrusos conquistadores 
posesionarse de las plazas fuertes, conservar con exquisita vigilancia 
toda la línea de pueblos que ocupaban en el litoral, y resuelianieule 


(l) Véase a Diodoro Su uto ( lib. 5 , cap 17), de donde el P. Mariana safé la parte do 
hiiloria relativa a e-lc tiempo Mariana, liisl. geu. de Espafia, lib. 1, cap. 18. 

( 3 ) Mariana , Hist gen., lib. i, cap. 17 . 

(!) Mariana, historia y libro citado. 
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imponer servidumbre á amigos y á vencidos, quisieron enmendar su 
falta, y se rebelaron en algunos puntos contra el nuevo linaje de tiranía. 
Los cartagineses, desenmascarados entonces, expulsaron de Cádiz, que 
consideraban centro de todas las maquinaciones, á los antiguos colonos, 
y recurrieron á los ardides de su política, sembrando semillas de discordia 
en el país. Esparcieron agentes en nuestras comarcas, encargados de 
inspirar aversión hacia los fenicios, de preparar los ánimos aüo no m 
áfavordeCartago.yde ganar la voluntad de los indígenas (I). 1 c - 

Los jefes de las regiones granadinas, como los de otras tribus anda- 
luzas, seducidos por los halagos de los astutos cartagineses, hicieron 
alianza con Mahai bal, quien comunicó al senado de Carlago el favorable 
resultado de su empresa. 

Estos sucesos, verificados SSO años antes de la era vulgar, dieron á los 
cartagineses absoluta superioridad sobre los pueblos que la industria de 
los fenicios habia civilizado en las comarcas granadinas. Setenta años 
(hasta 480 antes de J. C.) continuaron los nuevos dominadores en tran- 
quila posesión del país, relacionándose mas y mas en él, y entablando 
estrechas alianzas con los jefes de las regiones ó tribus en que se bailaban 
divididas nuestras provincias. 

La ocupación del país granadino por los cartagineses Clr4rler , nofeB . 
estribaba mas bien en su alianza con los indígenas, que en >i«> <t» i», nm. 
un dominio cimentado por la fuerza La política y las in- 
tenciones del gobierno africano estaban satisfechas con el impulso con- 
siderable dado á su comercio, planteando en nuestras provincias colonias 
agrícolas, explotando los ricos minerales que crian nuestras montañas, 
y abasteciendo con los productos de la industria africana los mercados 
de las tribus semibárbaras que ocupaban las vecinas provincias. En este 
tiempo no emprendieron los cartagineses una conquista absoluta y defi- 
nitiva: respetaron la altiva independencia de los bastetanos y oretanos, 
túrdulos y célticos, é instilaron sus establecimientos bajo la misma base 
que sus antecesores los fenicios. Traficaban en los pueblos comarcanos; 
daban en ellos salida A sus manufacturas: verificaban cambios lucrati- 
vos; pero se limitaron á ocupar todo el litoral, las antiguas fortalezas y 
las poblaciones fenicias, sin internarse en el riñon del país. 

Era causa de la conducta inofensiva de los cartagineses, ClD , M it 
no la imprevisión, sino la urgencia de ocupar sus fuerzas i» ci.m m u». 
en otros punios interesantes. Un triunfo era para ellos con- ,ro 
servaren tranquilidad absolula los eslablecimienlos españoles, mientras 
se ocupaban sus escuadrasen hacer una guerra implacable á los griegos 
y thirreuos, cuyos bajeles rivalizaban con los suyos; porque los carta- 
gineses despojaban sin otro pretexto que su interés, y abatiun sin mas 
derecho que la fuerza, las Daciones débiles que podían menguar con 
su comercio, el poderlo y grandeza de la antigua reina del Mediter- 
ráneo. 

Poltbio cila hácia este tiempo el primer tratado de los „ . 
romanos con los cartagineses , que posteriormente rali fl - hd w ■»« de 
carón con cláusulas mas explícitas : se expresan en él los J - c - 


(0 Jollín., lib. 44, c*p. S. 
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limites que las excursiones y conquistas de ambos pueblos babian de 
tener, y se estipula que los romanos no harían apresamientos, ni trafi- 
carían, ni edificarían pueblo alguno en las costas de los bastetauos y 
tartesios (1). 

u javtDtod Cartago, valiéndose para todas sus expediciones de tro- 
. Tír , pas auxiliares, hizo levas en las comarcas granadinas , y 
mí'» tUmi pií- los soldados de este pafs pelearon en la guerra que durante 
’ ,l “- dos siglos devastó la Sicilia y la Cerdefia. El empeño de 

apoderarse de ambas islas y la idea de tener un puesto avanzado para 
vulnerar la Italia, donde los romanos iban extendiendo su dominación, 
hizo á los cartagineses sostener una lucha tenaz, de la cual se apercibie- 
ron aquellos. El resultado de la contienda, fué prodigar los cartagineses 
ricos tesoros, derramar torrentes de sangre, y perder la posesión de las 
islas por cuya adquisición babian hecho inmensos sacrificios. 

_ „ . , „ Esta guerra, sostenida veinticuatro años con el nombre 

tajo y Roma, de primera púnica, fué como una lid parcial entre ambas 
aüo iu *niM de repúblicas, un ensayo para medir mas adelante y en mayor 
escala sus fuerzas. Los cartagineses, envanecidos con sus 
ricas colonias, altaneros con tener enarbolado su pabellón en todas las 
costas del Mediterráneo, no podian observar sin una punzante emu- 
lación , las conquistas que los romanos hacían lenta, pero sólidamente. 
La pérdida de Sicilia y do Cerdeña habia comenzado á desmembrar su 
imperio, y esta desgracia pedia una pronta indemnización. España, 
aunque esplolada por los fenicios, conservaba pueblos rudos que ci- 
vilizar, parajes fértiles en donde plantear colonias florecientes, na- 
ciones belicosas en cuya servidumbre se podia ejercitar el soldado 
cartaginés; y con mas altas miras que dar aliento y vida al comer- 
cio, desembarcó Amílcar con refuerzo considerable de tropas en la isla 
gaditana (2). 


Amilcar había adquirido laureles y renombre en Africa ; 
a su prudencia debía Cartago la terminación de algunas 
a¡o «i» «me. de discordias, que comenzaban á turbar la paz y felicidad de 
las familias cartaginesas. También habia vencido á los nú- 


midas rebeldes, y temibles por su bravura. Militar aguerrido y eminente 
político, alimentaba resentimiento profundo contra la nación que ofen- 
día 4 su patria, despojándola de colonias importantes. Su altivo genio 
no podia soportar tal afrenta ; y calculando que nuestras provincias, joya 
del imperio cartaginés, habían de ser codiciadas por la ambición ro- 
mana, se propuso consolidaren ellas un imperio poderoso, organizar un 
ejército respetable, y conducirle á las puertas mismas de Roma. Guerrero 
prudente, político hábil , soldado intrépido, afectuoso en su trato domés- 


(1) Polibio cita el tratado antiquísimo celebrado entre romanos y cartagineses en el 
consulado de J. Bruto y M. Valerio, en el cual se establece, que ni los romanos ni sus 
aliados babian de avanzar a nuestro pais, ya fuese con pretexto de comerciar, ya con el 
fin de plantear colonias. « Amicitia esto populo romano, sociisque, el Carlhaginensibua... 
Romani, sociive Hoinanorum ultra promonlorium Pulcri ( cabo de Gala) nec merca tur® 
gralia navigatilo, neccivilalem adquirunto : » y añade el mismo Polibio : «* Adjecln fue- 
runt, promontorio Pulcro, Mastín et Tarteyon. » Polibio, Hiíl., lib. 3. Maslia es error do 
los copiantes antiguos, debe Iceme Hastia. 

(2) (Jornelio Nepote, Vita Arnilcans. Diodor. Sicul., lib. 25, cap. 5. 
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tico, implacable enemigo de los romanos, era capaz de llevar á cabo tan 

osada empresa. 

Apenas hubo desembarcado, enlabió nuevas y estrechas Recorre neoin 
relaciones con los lurdetanos, impuso absoluta domina- 
cion á los túrdulos, célticos y oretanos, no muy favorables á la alianza 
cartaginesa. En esla expedición acopió tesoros riquísimos, dió pre- 
mios á sus soldados, y planteó una prudente y bien entendida admi- 
nistración (1). 

Al siguiente año ( 237 ) sometió á los bastetanos y á otros So muertt 
pueblos de la parte oriental, continuó con una actividad 0 
incansable , guerreando contra las tribus valerosas que se extendían por 
toda la costa desde nuestras comarcas hasta el Ebro , y tal vez habría 
anticipado la guerra que con tanta gloria sostuvo su hijo, si no hu- 
biese muerto á manos de los españoles en una batalla dada en Castro 
Alio (2). 

Le sucedió en el mando Asdrúbal , lugarteniente y yerno AjdrthtI 
suyo; para asegurar las conquistas de su predecesor fundó ah» >u >ni» da 
á Cartagena, y construyó en ella edificios suntuosos y un c * 
palacio espléndido : desde su origen filé esta ciudad, por su posición y 
su comercio , la capital del imperio cartaginés, y el centro de las opera- 
ciones militares (3). Asdrúbal merecía por sus altas prendas reemplazar 
en el mando al padre de Aníbal. Dolado de una actividad igual á la de su 
antecesor, iniciado en los secretos de su sagaz política, y notable por su 
gobierno paternal y benéfico, continuó con tan buen éxito la campaña . 
que pasó el Ebro, y llamó poderosamente la atención de los romanos. 
Ocupados estos en la gues»a con los gatos, solo pudieron contener sus 
progresos, estipulando manlenerse neutrales con tal que los cartagineses 
no pasasen aquel caudaloso rio, y respetasen como inviolable el territorio 
de Sagunto y demás colonias gribas (i). Al cabo de ocho años de mando, 
durante los cuales conservó la paz de las comarcas granadinas, fomentó 
la agricultura y el comercio y hermoseó muchas ciudades, pereció ase- 
sinado por traidora mano (3). 

Mucrio Asdiúbal, el ejército aclamó por general á Anl- f 

bal. Ainilcar su padre le habia educado con la severidad ronera I 


conveniente para formar un héroe : siendo aun niño, le aüo »« nm u 
condujo al pié de los altares, y le h zo prestar juramento 
de ser enemigo irreconciliable de los romanos. Como la muerte de Amíl- 
car le dejó huérfano á los diez y ocho años , su cuñado Asdrúbal completó 
su educación guerrera. Mientras Aníbal era aclamado caudillo de las tro- 
pasen España, una oligarquía turbulenta enervaba el poderlo de Cartago, 


(I) Polib., lib. 12 . Sil. Itál., lib. i, t. I4i. Cornel. Ncpot. Vil* Amilc. 

(3) Tic Lis., lib*. *20 y 34. No es muy cierta la posición de esu ciudad : unos la ponen 
ti¿fia Castro Alto ó i aslril; otros hacia las orillas del Ebro ; otros hacia las Columnas de 
Hercules. Véase a Mondejar, Cddii fenicia , l. 3, n. 2 ; y á 0. Miguel Cortés y Lopes en su 
Diccionario, art. Cuttrum Jltum. 

(3) Polib., lib. 2. 

(4) Polib., lib. 3. Tito Livio, lib. 21 . Sitio Itálico (lib. t, v. 145) hace una pintura de 
Asdrúbal, digna de un poeta , pero contraria d las narraciones de tos historiadores mas 
veridn os que elogian las altas prendas de este insigne capiian- 

(5) Til. Lis., lib. 2i. 
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y alimentabadiscordias hereditarias en el scnode las familias principales. 
Debates en car- La facción de Hannon, que veia con envidia el engrande- 
>*«»• cimiento de la familia de Amllcar, se opuso á que el go- 
bierno ratificase el nombramiento de Aníbal. Expuso . que era una im- 
prudencia confiar el mando de las tropas y encomendar el gobierno de 
España á un jóven ardiente, educado con instintos belicosos, y cuyo 
genio precoa iba á encender una guerra desastrosa entre dos repúblicas, 
que podrían consolidarse con la paz y acrecentarse con el enmendó (I). 
Reimo de Aat- El partido contrario á Hannon mostróse fiel á su anti- 
gua política, se decidió por la guerra, y aprobó el nom- 
bramienlode Aníbal. Al tomar éste el mando , apenas contaba veintiséis 
años. A tan corta edad reunía la madurez de un anciano y la fogosidad 
de un mancebo : todo en él revelaba el genio de un hombre extraordi- 
nario. Dotado de una actividad y de una osadía sin ejemplo, concebía 
planes de hazañas grandiosas, y los revelaba con la ejecución. En los 
mas arduos peligro* desaliaba impávido la muerte; daba estímulo y 
ejemplo á sus soldados, sufriendo al lado de ellos incomodidades y pri- 
vaciones penosas : despreciaba en campaña los lechos mullidos y toda 
clase d« regalo . como debilidad impropia de un guerrero. Con exquisita 
sagacidad adivinaba los pensamientos ajenos, y reservaba los suyos con 
igual astucia. Su profundo talento le permitía atender á planes compli- 
cados, y juntamente á pormenores minuciosos. Era inflexible y pronto 
en sus mandatos. El historiador latino ensalza su genio , pero vitupera 
su propensión a infringir los tratados, sus rigores y su fiereza 02). Tito 
Livio era romano : Napoleón , irrecusable juzgador de los grandes hom- 
bres, dice que Aníbal , mas entendido que Alejandro, mejor soldado que 
César, fuó el guerrero admirable de la antigüedad (?>)■ 

El jóven cartaginés reunia á tan notables prendas, cono- 
so Bfudeu. cimientos extensosen literatura griega, nobles modales, y 
particular hechizo para adquirir ascendiente sobre los demás hombres- 
Su conversación era agradable, festiva á veces, y casi siempre ameni- 
zada con las reflexiones breves y profundas que cautivan la atención, 
predisponen favorablemente y sou indicio seguro de la superioridad y 
del genio (i) 

cm°<ium> wn Los soldados veteranos , que cuando jóvenes habían sido 
>„ prMtoeit. conducidos á la victoria por Amllcar, entusiasmábanse al 
contemplar en el lujo la misma apostura , el mismo semblante , la nnsma 
gallardía del padre; veian en él resucitado A su antiguo general : los bi- 
sónos admiraban á un compañero: y la plebe, preciada casi siempre 
de exterioridades, victoreaba al bizarro mancebo y al jóven héroe (5i. 
luco,™ oowiro Aníbal, en los primeros días de su gobierno, visitó las 
p»“- comarcas sometidas por sus antecesores. Los pueblos gra- 


to Pial.. In vita Annibalis. 

(a) Til. Li*., tib. 21 . 

(3) Laa-Casea, Memorial de Sainle-Béléne, lomo. 7, nsv. Uta. Montbolon, Mémoirel da 
Napoleón, tomo. 2 : rease el apéndice n. I. 

(4) Piular., Vita Annibalis. 

(*} Piular., id. Til. Li»., lib. 21 . 


Digitized by Google 



HISTORIA RE GRANADA. 


19 


nariinos, como todos los andaluces, habían abrazado resueltamente la 
causa <le los cartagineses, que con una política hábil y una admiuhlra- 
cinn feliz, consoliilab.ii) las bases de un imperio poderoso. Cástulo, 
Illiturgi, Illiberi. II turco. Illipula, Escua, Ebora, se fomentaban. La 
riquezi nacía en los surcos de la agricultura : leso os riquísimos man- 
tenían la opulencia de las familias principales, dueñas de minas de plata 
y de otros metales explotados en nuestras comarcas: y solo eran temi- 
bles las irupcionesde algunas tribus feroces é indómitas que vagaban en 
las provincias del norte (I). 

Se distinguía entre las poblaciones antiguas del país la „ 
ciudad deCastulo, corte y morada de algunas familias 
preciadas con orgullo de su linaje esclarecido. Brillaba en ella, como 
un modelo de discreción y hermosura, una tierna doncella de nombre 
Hunilce. Sus encantos cautivaron el coiazon del héroe cartaginés, que 
la eligió por esposa. Aníbal . al ofrecer su inano á la interesante Hondee, 
obedeció á las afecciones del corazón y á los consejos de la política. 
Desde su feliz enlace contrajo un nuevo vínculo con los pueblos grana- 
dinos, adquirió nueva patria, y se identificó con sus nuevos conciuda- 
danos. Abrió caminos, fortificó pueblos, construyó puentes, s » .¿«.iimcr.- 
purgó las comarcas de salteadores y facinerosos, que se ci0 “- 
abrigaban en las asperezas de las regiones céltica y bastí lana , y edificó 
en las cúspides de las montañas y á orillas de los caminos , torres, que 
durante siglos conservaron el nombre de Torres de Aníbal, y servían 
para proteger á los via|eros, dar segundad y amparo á los habitantes 
del campo, y mantener comunicaciones y una seveia vigilancia por to- 
das nuestras comarcas (-Z). 

La ventura de su nuevo estado no sosegó los estímulos de su ambición; 
la idea de conducir un ejército á Italia, ocupaba su mente Sn , 0 „ do , 
noche y día. Para realizar con buen éxito el vasto plan di- t p« nern cara- 
simuló, habituó sus iropasá penosas fatigas, y las funilia- p,4M - 
rizó con ios peligros Partió con su ejército organizado en nuestras 
comarcas, hizo correrías en tierras de los oicades. vaceos y carpetanos 
(Castilla), quienes le opusieron un e|ército de cien mil combatientes. 
Aníbal suplió cou astucia la inferioridad numérica de sus tropas, dis- 
persó las turbas bárbaras, cautivó los principales légalos, los colmó de 
mercedes eu vez de maltratarlos cou castigo, y ya vencidos cou las 
armas, los hizo amigos con la demencia Mostrándose tan gran capitán 
como sagaz político, consiguió hacer aliados ó tributarios todos los pue- 
blos que desde nuestras comarcas basta el Ehro habían recorrido Aiiiil- 
car y Asdrúbai cou insegura dominación. Todos le obedecían , excepto 
Sagunto. 

Sagunto (Murviedro) era una colonia griega cuyo territorio babian 


(I) Las Hice* lili y t'hvr son punte»»: y por ritas se pueden deducir la* poblaciones 
en que dominaron lo* cartagineses. Ktcum en vo i fenicia, que significa rubeta principal. 
Yé*se el «rt. de D. Miguel Cortes y Lope* sobte esta población, en su Diccionario, y el 
Apéndice n 3 de este lomo 

«Spectat eitam nunc speculas Annib.ilis, Hispania, terrena^que turres iugis mon- 
tium iiupositas. •> Hhn., tíist. nat , lib. jS, cap. i4. S.ibre los amores de Aníbal vease el 
fragmento de Silio Itálico, que insertamos en el apéndice núm. 2 , 


Google 
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Hosuu.nd d< sí- ofrecido respetar ios cartagineses en el convenio celebrado 
«”»'o con Asdrúbal. Los romanos, que veian con inquietud las 
rápidas conquistas de Anihal, cultivaban mas y mas la amistad de las 
saguntinos, y les daban seguras prendas de su fe y alianza. Aquella 
plaza importante era el foco de las intrigas de los romanos contra Aníbal , 
y la residencia habitual de sus agentes encargados de esparcir el oro, y de 
sublevar los pueblos que los cartagineses habían domado con sus 
esfuerzos. Aníbal, á quien no podían ocultarse tales maquinaciones, 
hizo presente á su gobierno la hipócrita conducta de los romanos, las 
turbulencias que encubiertamente suscitaban en las comarcas vecinas á 
Sagunlo, y las vejaciones que hacían sufrir á los aliados de Cartago. 
Pidió autorización para poner coto á los sordos manejos de la política 
romana, y hacer un escarmiento en los saguntinos. Su gobierno le 
otorgó plenos poderes , y á los pocos dias un ejército formidable tenia 
cercada la ciudad enemiga. La rendición de esta plaza le importaba tanto 
mas, cuanto que era el principal obstáculo para emprender su expedi- 
ción á Italia, que él juzgaba irrealizable, mientras subsistiese á su es- 
palda una ciudad tan importante, tan hostil á Cartago, y tan favorable 
por su posición para recibir socorros de los romanos. 

_ , , Sabido en Roma el cerco de Sagunlo , el senado despa- 

«mb.j.iiorM ro- chó embajadores que se avi-tasen con Aníbal, y le pidiesen 
<: ® ,, Anl_ explicaciones sobre su conducta. Aníbal les hizo compare- 
cer á su presencia y dar cuenta de su misión. Reducíase 
esta á notificarle, que se abstuviese de atacar á los saguntinos, por ser 
aliados del pueblo romano, y á recordarle el tratado de limitar sus cam- 
pañas á las orillas del Ehro. Aníbal les dió una respuesta decorosa y 
enérgica; les dijo : « que él también era amigo de los saguntinos , pero 
® que los romanos habían provocado la guerra, excitando discordias 
» ofensivas y perjudiciales á los aliados de Cartago; que cerciorado á 
> fondo de las maquinaciones de los romanos, había dado aviso á su go- 
» bierno, no acostumbrado á dejar impunes semejantes afrentas; que los 
» saguntinos habían sido los agresores, y que para evitar males sucesivos 
» se le había autorizado ; que procedería con arreglo á los intereses de su 
» patria, y que á su gobierno solo daría cuenta de su conducta(t,).» Ad se 
enojó mas y mas, y apretó el cerco de la ciudad sitiada : sus moradores 
defendiéronse durante ocho meses con una obstinación licróica. Des- 
confiados de recibir socorros de los romanos, extenuados por el hambre, 
menguados por la peste y por el acero cartaginés, sucumbieron incen- 
diando sus propios hogares, y arrojando á las llamas gran parte de las 
preciosidades y riquezas que conservaban. 

La rendición de Sagunlo fué un reto á muerte entre Cartago y Roma. 


(l) Polibio afirma, que Aníbal recibió á los embajadores, y que les respondió con 
dignidad { lib. 3). lito Livio dice, que rehusó darles audiencia , ocupado en el cerco de 
Sahumo, pretextando que el estaba allí para combatir, y no para oir charlatanes •, lib. ai). 
Urusio alirma, que despidió descortés ó los embajadores « Legatos roinanoruin ad se 
nmsos injunosissime de conspectu suo absliniiil» lih 4, cap. ti). Plutarco no esclarece 
este hecho. Sillo Itálico es del misino parecer que Tito Livio; sin embargo creemos ó Po- 
libio, como mas imparcial y menos interesado en presentar bajo un carácter odioso al 
general cartaginés. El voto de Orosio no es de grande autoridad. 
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Las enemistados, que las anteriores guerras habian engen- , mil0rltIieta d# 
drado entre ambas repúblicas y que la política habia sabido i* !<“«•* <i« s»- 
disfrazar, iban á mostrarse sin rebozo. Aníbal , destruyendo , “ 010 ' 
á Sagunlo . habia dado á los españoles una alia idea de su poder, remo- 
vido un grande oHáculo para su expedición á Italia, y vengado los ma- 
nes de Amilcar. Los romanos , morosos en socorrer A los snguntinos. [ra- 
bian perdido un punto importante y un liel aliado, é inspirado recelo de 
su fidelidad á otros pueblos, con quienes la política les aconsejaba con- 
traer estrechas relaciones. 

Los romanos no comprendieron en un principio el genio Error de toi ro- 
dé Aníbal , y creían invulnerable su Italia. Estaban muy "’* nu, 
lejos de presumir, que un jóven de veintiséis años fuese eminente polí- 
tico, consumado capitán . y que á tan corta edad osase conducir un ejér- 
cito á la vista misma del Capilolio. Pero al saber la rendición de Sagunlo, 
al cerciorarse de que el jóven caudillo organizaba en Carlagena un ejér- 
cito formidable, que hacia alianzas con los galos, ávidos siempre de 
guerra como dice Tito Livio , y que su prestigio y su poder se habían 
ensalzado con su reciente triunfo, el senado romano concibió senos te- 
mores, y se apercibió para la guerra. 

Auínal, que había salvado del incendio de Sagunlo sa f «ci<i.<i d« ahí- 
grandes riquezas y raras preciosidades, distribuyó las *’*'■ 
primeras á sus soldados, y destinó las segundas para hacer dádivas á los 
amigos y parciales que en Cartago apoyaban su partido, y celebraban 
sus triunfos. 

Los romanos, indignados al saber el desastre de Sagunlo, loditiucioii <n 
pronunciaron discursos vehementes en la tribuna de las RoI,1, 
arengas : diversos fueron los pareceres sobre la paz ó la guerra , pero el 
senado, antes de declarar la una ó la otra, exigió de Cartago explica- 
ciones, para saber si Aníbal habia obrado por sí solo, ó con arreglo A las 
instrucciones de su gobierno. En el primer caso pedia la entrega de la 
persona de Aníbal ; en el segundo declaraba la guerra. Los embajadores 
romanos, presentados ante la asamblea cartaginesa, escucharon solo 
manifestaciones hostiles, y fuertes reconvenciones contra su gobierno , 
como promovedor de las infaustas discordias. 

Aníbal supo en Carlagena lo que en Roma se decia y pre- 5. prepan ¿»n»i 
paraba en contra suya , y desplegó entonces toda su energía i” r * >» *”"*• 
para emprender la guerra . que muy de antemano tenia meditada. Con- 
vocó á los soldados españoles , y les dijo : « que pacificados ya los pue- 

> blos de España, era llegado el momento de soltar las armas ó de 
» marchará blandirías en lejanas tierras; que los pueblos prosperaban 
» con las ventajas de la paz, y se engrandecían con los despojos de la vic- 
» toria ; que debiendo ser lejano el teatro de la guerra, incierto el dia en 
» que les sería permitido volver en su patria y abrazar A sus mas caras 
» personas, les daba licencia para abandonar las filas , y recuperar las 

> fuerzas en sus hogares, hasta que convocados en la próxima prima- 
» vera, comenzasen una guerra terrible, funesla al pueblo romano, pero 
n en la cual abundarían para ellos los víveres, las riquezas, y los lau- 

> reles de la gloria. * De esta manera hizo concebir á sus soldados lison- 
jeras esperanzas, aligeró el gravamen de su mantención durante el in- 
vierno, y marchó mientras tanto A Cádiz á celebrar en el templo da 
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Hércules la rendición de Sagunlo, y á poner bajo el auspicio de los dioses 
sus futuras empresas. 

Qu.ja . Al comenzarla primavera, reunió Aníbal su ejército en 

da mane*, las inmediaciones de Cartagena, compuesto de cien mil 
infantes, doce mil caballos y cuarenta elefantes. Le fué entonces preciso 
alejarse de la tierna Himilce, y descubrirle sus grandiosos planes. Himilce, 
cuya admiración y ternura eran cada día mas profundas hacia el jóven 
cartaginés, qui-o apartarle de la carrera de la ambición, piulándole los 
peligros á que iba á exponeise. y la inalterable dicha que podia lograr eu 
la quietud de sus hogares domésticos. Aníbal, devorado de la ambición 
y del odio á los romanos, procuró consolarla, asegurando que no eran 
graves los peligros, que volverla pronto cubierto de laureles á estrecharla 
entre sus brazos, y á presentarla humilladas para esclavas de su servi- 
dumbie las matronas romanas. La sensible esposa se ofreció entonces A 
ser su compañera de glorias y de penalidades. Aníbal la disuadió de esto 
empeño, la encomendó que educase bnjo severos principios á su hijo 
Aspar, se despidió de ella por la vez postrera, y partió (I). 
cohoriM tni*- En el ejército de Aníbal, compuesto de africanos y espa- 
ñoles, militaban cohortes de jóvenes granadinos capitanea- 
das por Phorcys y Araurico, ilustres ambos, oriundos del país, y man- 
cebos notablemente valerosos (2) Los tartesios, losoretanos y los lúrdulos 
formaban al lado de los aslures, de los celliberosyde los cántabios, cuya 
bravura y dureza hicieron derramar abundantes lágrimas A la gente ro- 
mana. Estas tropas llevaban vestimenta y armaduras tan singulares y 
ostentaban tan marcial continente, que su aspecto solo impuso mas de 
una vez espanto á las Alas romanas. Vestían túnicas blancas recamadas 
de púrpura y una airosa loriga, cuyos vivos colores resplandecían desde 
lejos (3) ; usaban broquel como los galos, y uua espada corta, agudísima, 
afilada, de incurable herida. Polibio elogia la agilidad y ligereza de estas 
cohortes y su bravura admirable; y Tito Livio mismo no puede menos 
de confesar en varias ocasiones, cuán aciago fuá al romano pesadamente 
armado, el veloz ataque de nuestros bizarros soldados (4). Asi, las pro- 
vincias granadinas pueden vanag oii.irse de las hazañas de sus antiguos 
hijos: ellos escalaro.i los Pirineos y los Alpes con Antbal, infundieron 
como los galos y los númidns terror y muerte en las filas romanas á 
orillas del Téssin, del Trebia y del lago Trusimeno; en Cannas atacaron 


(l) Bit. Itál., lib. S ; víase «I apíadie* n. í. 

(t) Ho* dntére ‘Iroi flaventt vértice Phorcyi, 

SpI' lferUque rravit belalor Araurlru* ortl 
^Kquale* «vi ; jrenuit quot libare ripa 
Palladlo B»Us wnbratiia cornos ramo. 

Sil. ilál., lib. 3, v. 403. 

(%) «Hispan! lintel preteitls purpura lunicis, candores miro fulgentibuseonstiteranl : » 
Polibio, lib. 3 . En el mismo sentido se expresa Tito l.ivio. 

(4) * Hispanorum cihor* assuetior montibus, et ad concursando!» ínter sata rupes- 

que apiior al levior, tutu velociiate corporutn, luiu armoruin habüu, campestre»! hoslom 
gravera arrois, aUUliunque, pugnas genere facile elusit. «Til. Uv., lib.». 
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al lado de los Ralos, y contribuyeron eficazmente al éxito de aquel cóm- 
bale tan famoso en los anales InsliSricos (I). 

Aníbal, cuyo genio militar preveía todas las cventuali- Pr «.i,i„» d> *»i. 
dudes de una guerra , calculó que los romanos procurarían ***• 
llamarle la atención hacia España, y Ilustrar su lejana empresa. Para 
evitar este peligro reservó . como resguardo de las provincias española*, 
un ejército de quince mil africanos, y una escuadra de cincuenta y siete 
navios, á las órdenesde su hermano Ai-drúbal. Roma aprestó Lot rnmirKl> 
asirn smo una escuadra de ciento y sesenta galera* A lasór- as., m *• 
denes de Cueyo Scipion. Este desembarcó en las costas de ,m t 
Cataluña, hizo incursiones en sus comarcas, hostilizó cruelmente A lo* 
régulos q e se resistían, y formalizó alianzas con los que aceptaban su 
anidad. Itannon , comandante de aquella tierra, acudió con su ejército 
escalonado hacia el Pirineo para tener expeditas las comunicaciones 
entre España y el país que en Italia ocupaba Aníbal. Cneyo Scipion, 
calculando que si Asdrúbal y Hanuon reunían sus tropas pelearía con 
notable desventaja, se apresuró á presentar batalla. Quedaron tendidos 
en el campo seis mil cartagineses, cautivados dos. mil, y entre ello* el 
mismo II innon. Asdiúbal . que había pasado el Ebro con ocho mil in- 
fames y mil caballos, lio creyó prudente a rlesgar nuevo combate al 
saber la pérdida de la división de Hnnnon; pero se dirigió cuitadamente 
hacia la costa, destacó caballería, cautivó algunos soldados y marino# 
que vagaban por las aldeas inmediatas entregados al merodeo y al pillaje, 
y acuchilló sin misericordia á las partidas diseminadas que pudo alcan- 
zar Repasó en seguida el Ebro, y se retiró á Cartagena A cuarteles da 
invierno, permaneciendo Scipion en Tarragona (i). 

Al comenzar la primave/a partió Asdrúbal con su ejército, „ . . ... 

reforzado de tropas españolas, hacia las regiones que ocu- «««adra 
paban los romanos. Se encaminó por todo el litoral, no *#• 
perdiendo de vista la escuadra que aumentada con diez naves 
mandaba Amilcar su Iprmano. Cneyo al saber este movimiento aparejó 
las suyas , embarcó en ellas las mas escogidas tropas, y arremetiendo á 
la armada cartaginesa en la embocadura misma del Ebro, la apresó casi 
entera : despechado Asdrúbal veta desde tierra aquella humillación , y la 
torpeza y cobardía de sus marinos Este desastre Inzo á los cartagineses 
replegarse A nuestras provincias meridionales, y abandonar á merced 
de los romanos todas las comarcas de levante. 

Una victoria tan señalada granjeó A Cneyo Scipion nue- 
vas alianzas, y lediqó expedita la mar: nuestra costa franca 
á sus inesperadas incursiones , le facilitó entrada en la pro- "*™ >« i»« »- 
viuda de Almería, y tierra de Baza y Jaén, cometiendo ¡ü‘ c “ 
saqueos, muertes y cautiverios: en esta ocasión hollaron 
por vez primera los romanos nuestras provincias (3). 


(I) Aráurico fué herido gravemente en la batalla del lazo Traslmeno : Sil. Ilál., lib. 4, 
v. tí*. tMiore;» murió en la batalla de Cannas: Sil. 1 UI-, lib. 10, v. ral y tiguienles. 

( 2 .i Polib.. lib. S. 

<*) Remitimos por punto general al lector á las obras de Polibio, Tilo Livlo, Plutarco, 
Diodoro Siculo, Appiano y Floro, que hemos tenido i la vista y confrontado con deieni- 
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capacidad de a.~ Asdrúbal sostenía únicamente el peso de la guerra , y 
drúb«i. estaba solo para reparar el desacierto de sus capitanes ; no 
se sabe qué admirar* mas en él . si la actividad para organizar nuevos 
ejércitos, la energía para desbaratar las alianzas de los romanos, ó la 
firmeza de ánimo para hacer frente á las desgranas que otros ocasiona- 
ban. Como veia engrandecerse la dominación romana en España, se 
retiró á la Lusilania, donde aun tenia afirmado sólidamente su imperio, 
con objeto de organizar un nuevo ejército que oponer á las armas vic- 
lo» cciubcro, eo toriosas de sus contrarios. Estos, mientras tanto, hicieron 
boMir. tierra alianzas con los celtiberos, y consiguieron quesos temibles 
bandas entrasen en nuestras provincias, talando campos, incendiando 
ciudades . y empapando sus manos en la sangre de los pacíficos mora- 
dores. Asdrúbal les acometió, vengando con usura las aliocidadcs que 
habían ejercido. 

intención prin- Los romanos , que aunque maltratados en liaba por Aní- 
cipni do lo, ro- bal , recobraban en sus desgracias mismas aliento y brio, 
conocían la importancia de la guerra española. Apoderados 
los cartagineses en la península de pobladasy fértiles comarcas , podían 
organizar y conducir nuevas huestes ú Italia, por el camino que había 
trazado Aníbal. De aquf los conatos de Cneyo para hacer alianzas con 
las tribus vecinas á los Pirineos, sus esfuerzos para interceptar las co- 
municaciones cori Italia, y la tenacidad en disputar la posesión de las 
comarcas inmediatas al Ebro. Sus campañas habían correspondido A 
estos intentos: y conociendo el gobierno romano, que la guerra de Es- 
paña, limitada hasta entonces en las provincias del norte, debía ser 
ofensiva y minar por su base la dominación cartaginesa, envió en re- 
fuerzo de Cneyo Scipio á Puhlio su hermano con treinta naves , ocho mil 
soldados y gran copia de bastimentos. 

Alo »u .me. d. Desde entonces el teatro de la guerra se trasladó á las 
provincias granadinas : en ellas tenían los cartagineses sus 
mas opulentas ciudades, sus mas fieles aliados, su imperio mas profun- 
damente arraigado. Apoderarse de nuestras comarcas, era barrenar por 
su cimiento el edificio que con tantos esfuerzos habían elevado. Para 
conseguir este objeto, los Scipiones ponían en juego los ardides de la 
política y juntamente la violencia de las armas : siendo altamente inte- 
resante captarse la benevolencia de las gentes que habitaban las provin- 
cias orientales, derramaron abundantes dádivas, rescataron las muchas 
rehenes españolas que los cartagineses tenían en Sagunlo, y renovaron 
de esta manera las alianzas que en aquella población infausta habían 
sido menoscabadas. Los dos hermanos se propusieron combatir por mar 
y tierra, capitaneando Cneyo las tropas que avanzaban por el interior, 
y encargándose Publio de hostil zar á los pueblos marítimos , y de inter- 
ceptar los socorros que Cartago pudiese enviar á sus generales, 
sedición d. .i- Asdrúbal , no considerando sus fuerzas suficientes para 
tuno. jet.. cru- arriesgar una batalla, se habia retirado á Cádiz á esperar 


míenlo: el deieo de evitar mtcrropcionei en la lectora , nos escusa la anotación de minu- 
ciosa» rila». 
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' refuerzos. Desembarcados cuatro mil infantes y quinientos ,inrw. u rt . 
caballos, salió en busca de los Sci piones , dejando bien * luu c * ll| “. 
provista y armada su nueva escuadra; pero interrumpió su marcha un 
aconlecimienlo tan aciago como imprevisto. Algunos de los prefectos de 
las naves cartaginesas que escaparon en la desembocad ui a del Ebro, 
baldan sido increpados con dureza por el rígido Asdrúbal. que atribuía 
á su imprevisión ó cobardía aquel desastre. Resentidos los capitanes y 
temerosos de un castigo severo, desembarcaron hácia Carteya (Gibral- 
tar). sublevaron la región céltica (pueblos de la serranía de Ronda) , y 
alzaron el estandarte de la rebelión, cometiendo robos y violencias. As- 
drúbal acudió con celeridad á apagar el fuego, y á hacer un severo es- 
carmiento en el jefe de los sublevados llamado Galbo. Al dar vista á los 
enemigos los halló instalados en una posición inexpugnable: con in- 
tenciones de atraerlos hácia parajes llanos y extensos, hizo avanzar 
algunas tropas ligeras, que los provocasen á la pelea. Desiacó al propio 
tiempo caballería, encargada de perseguir sin cuartel á las bandas ávi- 
das de pillaje . que devastaban la parte occidental de la provincia de 
Málaga. Los rebeldes, sabidas las disposiciones de Asdrúbal, acudieron 
por diversas vías á los reales de Galbo, y fiados en su muchedumbre 
salieron prorumpiendo en horribles alaridos, y acometieron á las le- 
giones cartaginesas. Avanzaban en tuibas desordenadas, y demostrando 
una lienza brutal. El ejército cartaginés, sorprendido por aquella nube 
de enemigos, rehusó el combate, y se fortificó en una eminencia in- 
mediata á un rio. Frente á frente los contrarios trabaron durante algu- 
nos dias choques parciales , sostenidos á veces con encarnecimiento por 
los Húmidas contra la caballería sediciosa, y otras por la infantería afri- 
cana . certera en sus flechas, contra la española, que jamás esquivaba el 
comlate. 

No pudiendo los insurgentes provocar una batalla cam- Ocupación de Ar- 
pal, y mucho menos asaltar las trincheras cartaginesas, csijom. 

V, dirigiéronse hácia Escua (Archidona), y la tomaron á viva fuerza (1). 
Esta población era importantísima en aquellos tiempos, por tener una 
fortaleza sólida . exteusa , comprendiendo en su recinto las cimas de tres 
montanas que dominan todas las comarcas circunvecinas , y cuyas cum- 
bres proporcionan la vista de un dilatado horizonte, y de variadas y 
amenas campiñas. En esta plaza tenia acopiados Asdrúbal víveres, mu- 
niciones y vestuarios para sus tropas, y no creyendo que hubiese enemi- 
gos cercanos , la habia dejado escasa de presidio. Los sublevados se apo- 
deraron de la fortaleza, incurriendo sus turbas indisciplinadas en los 
mas abominables excesos con los habitantes de la ciudad. Envanecidos 
con la ocupación de una plaza importante, y habituados al robo, des- 
bandáronse en busca de nueva riqueza, sordos á la voz y órdenes de sus 
comandantes. Asdrúbal . que desde su campamento veia crecer la indis- 
ciplina y el desórden , mandó á sus soldados que calinda y sigilosamente 
y sin desplegar banderas, acometiesen á la recicn ocupada fortaleza. Los 
centinelas y atalayas rebeldes replegáronse aturdidos, anunciándola 


(I) Eleva , Arcbidona : véase el apéndice n. 3. 
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proximidad dpi ejército enemigo. La alarma cundió rápidamente dentro 
de la plaza . y liado* los que la ocupaban en sus anteriores ventajas sa- 
lieron en tropel sin órden ni concierto, y sin someterse á los mandatos 
y planes de sus jefes. Peleando estaban las primeras turbas, y extermi- 
nadas por las espadas cartaginesas, cuando acudía una nueva que dejaba 
á su espalda otras y otras. El impetuoso choque do las primeras contuvo 
á los cartagineses, que recobrados luego y adquiriendo nuevo brio, per- 
siguieron sin piedad <1 sus contrarios; unos pocos, acosados por las co- 
hortes cartaginesas y apretados en estrecho cerco , murieron sin reñ- 
ía «robra a»- dirso; algunos otros se dispersaron por montes y breñas , y 
Jidbai. acobardados los muy contados que custodiaban la forta- 
leza, entregáronse al siguiente dia. 

R«sit* Arden» d« Apenas había Asdrúhal apaciguado la rebelión , recibió 

Círuio. órdenes de Cartngo mandándole pasar con su pjército & 
Italia. La noticia cundió rápidamente por España y llegó á oidos de los 
romanos. Asdrúhal representó á su gobierno , haciendo ver la inopor- 
tunidad desemejante mandato; expuso que si llegaba á ejecutarle, la 
España lo la se someterla al dominio de los romanos antes de pasar el 
Ebro, y quedaría á merced del enemigo un Imperio disputado con tanta 
sangre ; que solo podría ven tirarse la traslación del ejército españoló 
Italia, asegurando las provincias alindas con otro ejército numeroso y 
aguerrido. E-tas reflexiones causaron impresión en el senado de Cartago, 
que resolvió mandar á Himilcon á España con nuevo ejército y armada, 
para que Asdrúhal quedase expedito en su marcha á Italia. No bien 
hubo desembarcado Himilcon . Asdrúhal obediente á las órdenes de Car- 
tago se preparó para la futura campaña. Sabiendo que algunas de las re- 
giones por donde había de conducir sus tropas, estaban habitadas por 
hordas pobres y bárbaras , cuya fiereza podía amansar el oro única- 
mente, exigió de ios pueblos en que dominaba sumas crecidas, con 
cuyos recursos se puso en movimiento y se dirigió hácia el Ebro. 
ciíoerso de lo» Los Scipiones adquirieron noticia de la nueva expedi- 
scipione». cion que iba á reforzar las huestes de Aníbal, y por es- 
torbar su tránsito acudieron con presteza hácia los Pirineos, piesentaron 
en ellos batalla á Asdrúhal , y como las tropas de este eran españolas, y 
preferían ser vencidas en su país que vencedoras en Italia, pelearon con 
flojedad y dieron la victoria á los romanos. Asdiúhal retí ocedió hácia las 
provincias meridionales con los restos de su ejército, perdida por enton- 
ces la esperanza de trasladarse á Italia. 

dei ejér- Los Scipionee dieron parta al senado romano de sus vio 
cao romano, torias y progresos en España , y al propio tiempo de la pe- 
nuria y escasez que sufría su pjército. Sin vestuarios ni víveres que su- 
ministrar A las tropas de mar y tierra, y sin ánimo de violentará los pue- 
blos españoles, cuya benevolencia procuraban captarse, pedían subsidios 
para emprender guerra mas empeñada en ia parte floreciente del imperio 
cartaginés, que eran nuestras provincias. El gobierno romano, aunque 
vacilante ron los rudos golpes que le asestara Aníbal, hizo esfuerzos y 
aprontó los auxilios pedidos ; con ellos filé reoigan izado el ejército ro- 
mano, y pudo acudirá marchas forzadas en socorro de la fortaleza de 
lllilurgi (Santa Polcuciana), apretada en estrecho cerco 
c»r«> de i iiturgi. {)Q| , olro ejército contrario, á las órdenes de Asdrúhal, 
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Amílcar y Magon. Illiturgi, una de las principales plazas fuertes de 
nuestras comarcas, de cuya alianza jamás receló Asdrúbal, se bahia 
pronunciado contra el cait.iginés proclamándose aliada del romano. 
Asdiúbal indignado de tan inesperada traición , amenazaba á los cer- 
cados, jurando hacer en ellos un seveio escarmiento; pero los suble- 
vados oponiendo heróica resistencia , dieron tiempo á que acudiesen las 
tropas romanas : estas se abrieron paso en reñido combate por las lilas 
cartaginesas, y después de introducir en la ciudad un convoy de víveres 
que ya escaseaban . y de inspirar aliento á los moradores, salieron en 
busca de los reales enemigos asentados en las inmediaciones. Los ro- 
manos, aunque inferiores en número, ganaron la batalla t,.u<i„i <«■ 
dispersando el ejército sitiador, cautivando tres mil hoin- «•«•fi»*»». 
bees, diez mil caballos, sesenta bandeias, y matando cinco elefantes. 
La defensa de la ciudad rebelde y las victorias conseguidas por los Sci- 
pioues, rebujaron la fuerza moral del ejército cartaginés en el pafs gra- 
nadino. Apoyados los romanos y sus agentes en tan importante forta- 
leza, comenzaron á realizar el plan favorito de hacer la guerra á los 
cartagineses en nuestras ricas provincias (I). 

Durante el invierno, cartagineses y romanos mantuvié- 
ronse pasivos en nuestras comarcas , pero cobrando lirios „ 1 u ! t<( “ b £ l n fl J£ 
para nuevos combates. En este tiempo Magon y Asdrúbal 
con «envidad suma organizaron un nuevo ejército español , * So *" * c nlM d * 
y al comenzar la primavera dieron principio á la campaña. 

Sus planes eran deshacer las alianzas que los romanos habían entablado. 
Toda la España ulterior, dice Tito Livio (2) se habría perdido por los 
romanos, si P. Scipion no hubiese pasado el Ebro, y reanimado el es- 
píritu de sus parciales. Los cartagineses, reforzados con cinco mil afri- 
canos alas órdenes de Asdrúbal Gisgon, acometieron al ejército romano 
en Castro Alto, lugar famoso por la muerte de Amilcar. Muy muña a. cuu* 
reñido fué el combate, grande la mortandad de una y otra * ,t0 - 
parte ; los esfuerzos de los Scipiones contuvieron el Ímpetu enemigo, y 
dejaron indecisa la victoria. 

Asdiúbal , tomando la iniciativa en acometer á los roma- Letanumientao* 
nos, se proponía vengar sus anteriores derrotas; pero una c«iom. 
nueva rebelión le distrajo , haciéndole acudir precipitadamente bácia 
nuestras comarcas. Castulo, la ciudad opulenta y distinguida del im- 
perio cartaginés en el país granadino, patria de la esposa de Aníbal, 
y hasta entonces sincera aliada de los cartagineses, se había rebelado 
contra sus antiguos amigos, y abrazado el partido de los romanos. 
Illiturgi era, como lo fué Sagunt» el centro de las intrigas NtMfo cerco de 
y conspiraciones urdidas por los hábiles agentes de Seipion 
contra la dominación cartaginesa; desde allí mantenían secreta corres- 
pondencia con los magnates de las comarcas inmediatas, exageraban la 
ambición y codicia de los cartagineses, ofrecían amplia libertad con 
sualiaoza, y no perdonaban medio de excitar la animadversión y el 


(0 lllilurt ¡ , Sania Potenciana : apéndice n. 4. M S. di Lnpei de Cirdenas , n. J. 

. (t) «Defet.-iV.riab romanía ulterior Miapania, nial Pub. Cornelius raplmi traduelo eier- 
riai iberum, dubas sociorum anirais in tempore adveníase). « Til. Uv., lib. S4. 
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Batalla de Munda. 


encono de los naturales contra sus extraños señores. El resultado roas 
fel z de es-tas combinaciones fuá el alzamiento de Cazlona. Los cartagi- 
neses, sabida la traición de la ciudad, á la cual se creían ligados con 
vínculos estrechos, juzgaron que los romanos de llliturgi eran los au- 
tores del levantamiento, y acudieron sedientos de venganza . sitiándola 
con nuevo y mas apretado cerco. Confiaban rendirla por hambre: pero 
Cneyo Scipion consiguió introducir un convoy de víveres en la fortaleza , 
y alzó el cerco. En desquite, presentáronse ante Biguerra (Bogaría), que 
á imitación de Cazlona se habia sublevado: mas rehusaron el combate 
al aproximarse Cneyo Scipion , y retrocedieron hácia Munda. 

Los romanos seguían la huella de los cartagineses, que 
alcanzados en Monda, volvieron caras. Los primeros hu- 
bieran conseguido victoria completa, si Cneyo Scipion, al contener 
algunas de sus legiones que huían vergonzosamente, no hubiese reci- 
bido una grave herina en el muslo (1). La not cía de esta desgracia cun- 
dió por las filas de los romanos , que huyeron desalentados cediendo el 
o ;>eo campo á Asdrúhal. Este avanzó entonces hácia las comarcas 
' sublevadas, y ocupó A Auringi (Jaén). Cneyo Scipion , 

aunque conducido en una litera, reorganizó sus huestes, y con inaudita 
osadía, presentó batalla al ejército enemigo, en las cercanías de la 
ciudad que ocultaba. Los cartagineses quedaron vencidos, perdiendo 
ocho mil hombres muertos, diez mil prisioneros y cuaterna y ocho ban- 
deras. 

Los rslos a ox l- Asdrúhal , cultivando de acuerdo con Aníbal estrechas 

n«re«. alianzas con los galos, envió emisarios que negociasen con 
sus régulos la organización de un ejército, que viniese á combatir las 
legiones victoriosas de los romanos. Desembarcaron en Cartagena ocho 
mil galos, mandados por dos jefes de nombre Civísmaro y Menicato. 
Estos bárbaros recorrieron nuestras poblaciones, hostilizaron á los 
aliados del pueblo romano , dieron prueba de sus costumbres feroces , y 
al fin trabados en batalla con el enemigo, hallaron su tumba en nues- 
tras comarcas: los collares, anillos y brazaletes de oro con que se 
engalanaban , fueron rico despojo de los vencedores. 

|#Jrl de ro _ Al siguiente año, ambos ejércitos se mantuvieron pasivos; 
nanua t caria»i- pero los romanos aleccionados por la experiencia y por el 
dí*sú¡ n '* c ° r '' ejemplo de sus contrarios, que sublevaban en regiones apar - 
abó >is aaiea da tadas pueblos bárbaros y temibles en la guerra , hicieron 
*■ t extensivas sus alianzas al Africa. En Siga, ciudad asentada 
en la costa africana en frente de Málaga, imperaba un reyezuelo pobre 
y bárbaro, de nombre Sifaz. Enamorado de Sofonisba, 
solicitad dama cartaginesa, la solicitó por esposa al gobierno car- 
taginés, ofreciendo su alianza en premio; el senado despreció su soli- 
citud. excusándose con la ausencia del padre, Asdiúbal Gisgon, ocu- 
pado en la guerra de España, sin cuyo consentimiento era injusto enlazar 


(i) Tito Livio (lib.’ 24 ) indica que en esta batalla loa cartagineses tuvieron una perdida 
considerable; pero no da la noticia como segura. El impersonal dicunlur de que se 
vale , bace conjeturar que se apojaba en la voz pública. Si hubiesen perdido los carta- 
gineses, se habrían retirado , y no avanzado hácia los países en que los romanos estaban 
fortalecidos. 
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á la hija. También se cuenta, que el corazón de la pretendida doncella 
pertenecía al jóven y después célebre Masiniza . y que enamorada, rehusó 
el trono del inoportuno reyezuelo. Creyéndose este desairado, formalizó 
alianzas con los romanos, y les pidió jefes que organizaran sus hordas 
numerosas. Los Scipiones dieron el encargo al centurión Quinto Sta- 
torio, que adiestró en breve un ejército considerable. Estimulado Sífaz 
por los romanos, invadió el territorio de Gala, vecino suyo y aliado de 
Cartago.en donde moraba Masiniza. Este salió con su gente Mmidad de *•- 
al encuentro del odiado rival, dispersó su ejército, y le 
obligó ú devorar su vergüenza y á ocultar su derrota en lejanos desiertos. 
Al vencedor fué ofrecida la mano de Sofonisba, y se le permitió pasar á 
España en socorro de su suegro con siete mil infantes y quinientos ginctes 
númidas.que desembarcaron venturosamente en Cartagena. 

Durante algún tiempo, cartagineses y romanos se limi- pmici™ de i„. 
tarou á usar de la política, para después renovar la guerra 
con mayor ardimiento. Los cartagineses, reforzados con el ejército de 
Masiniza y otros aliados españoles, tenian divididas sus tropas en tres 
cuerpos. Mandaba el mas cercano á los romanos Asdrúbal Barca, insta- 
lado en Analorgis ( Itequena ó Teruel). Los otros restantes cinco jor- 
nadas apartados de los romanos, se hallaban de reserva en el reino de 
Jaén, mandudos por Mugon y por el suegro de Masiniza, Asdrúbal 
Gisgon. Comenzada la campaña, los Scipiones creyeron aho »h uim d< 
prudente atacar la división avanzada de Asdrúbal Barca, J C - 
para lo cual contaban con fuerzas muy superiores: pero previendo que , 
si balian á este, Migon y Asdrúbal Gisgon rehusaiian el combate, esqui- 
varían la persecución , y prolongarían indefinidamente la guerra, qui- 
sieron maniobrar en mayor escala, atacando simultánea- Tr»ition <i« i<» 
mente á unos y á otros. Esta desunión les fué fatal. Publio «uu»™. 
Scipion con dos terceras partes de su ejército, acudió en busca de 
Asdiúbal Gisgon y de Mugon; Cneyo con la otra tercera parte, com- 
puesta de soldados veteranos y celtiberos aliados . en busca de Asdrúbal. 
En un mismo día pusiéronse ambos en marcha : Cneyo dió vista á 
Anatorgis, ocupada por el ejército de Asdrúbal . este se mantuvo atrin- 
cherado en sus reales , esquivó el comhale, estuvo á la defensa, y pro- 
digó mientras tanto el oio á los jefes celtiberos, que venían á hostili- 
zarle en las Illas romanas ; al propio tiempo les amenazó que ejercería 
represalias, y lomaría rehenes en las ciudades que estaban á merced de 
sus tropas. Las dádivas y amenazas trastornaron tan vivamente el ánimo 
de aquellos guerreros, que á banderas desplegadas y sin dar razón 
alguna, se marcharon á sus comarcas, burlando la buena fe de Cneyo, 
y enflaqueciendo su ejército. Inmediatamente se puso en retirada, 
acosado por los cartagineses. 

Mientras tanto, su hermano Publio habia tomado posi- t>. scipion r«- 
cion cerca de Cazloua ( en Segura ) , y se veía bloqueado por * or * d * '* slcrr *- 
un enemigo formidable. Masiniza. vivísimo, impetuoso . osado, coman- 
dante en la llor de su juventud de los númidas, ginetes los mas esforza- 
dos y ligeros del mundo , cercaba al ejército romano , y no lo dejaba un 
momento de respiro. De dia y de noche le tenia en continua vigilia ; unas 
veces se alejaba con increíble celeridad , y pasaba á cuchillo los rezaga- 
dos y partidas encargadas de buscar víveres y forraje : otras veces ata- 
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caba el campamento romano en el silencio de la noche, rompía por 
medio de las legiones entregada'’ al descanso, sembraba el estrago y la 
muerte, deshacía vallados y trincheras, y se retiraba con la misma 
prontitud antes que los enemigos se recobrasen de la sorpresa. 

Murad» y muerte Apuró mas y mas la situación de Publio la noticia de que 
d« eubi.o. Indivilis, jefe de lossusetanos (gente de Murcia y Valencia), 
venia á juntarse con los cartagineses, capitaneando un ejército da 
siete mil y quinientos hombres. Publio. al saber este movimiento, pre- 
sumió que su hermano Cneyo habia tenido algún encuentro desgraciado ; 
considerando aislada y peligrosa su posición, resolvió burlar la vigi- 
lancia de Masiniza , abandonar sus reales en la oscuridad de la noche , y 
dejar en ellos á Fonleyo su lugarteniente con un escaso presidio. Inten- 
taba salir al encuentro de Indivilis y evitar la reunión con los cartagi- 
neses; pero sus ardides no pudieron burlar la sagacidad de Masiniza , 
que seguía á sus alcances. Lis legiones romanas estaban ya atacando 
las tropas de Indivilis , cuando vieron avanzar la caballería númída ani- 
mada por su intrépido caudillo. Publio quiso alentar á sus soldados y 
hacer frente á ambos enemigos ; pero luego aparecieron las legiones de 
Magon y de Asdi úlial , y avivaron mas el combate E. |efu romano acudía 
con sus mas bravos soldados á los puntos que flaqueaban; pero en uno 
de los rebatos fué atravesado con una lanza, cayendo exánime del 
caballo. 

munu de ,0, Sus matadores recorrieron las filas cartaginesas, anun- 
trope*. ciando con ruidosas voces la muerte del general enemigo. 
Los soldados romanos desalentados, no pudieron resistir, rompieron 
filas y huyeron á la desbandada. Los ginetes Húmidas, con alguna in- 
fantesa ligera, cargaron sobre los dispersos, causando en ellos una 
horrible mortandad. Algunos pocos pudieron salvarse en Segura de la 
Sierra y en la ciudad cercana de Iltiturgi ; otros muchos debieron su 
vida á la oscuridad de la nuche (I). 

■a,,» .te enejo Conseguida una victori i por la cual los cartagineses re- 
scipion. cobraban la posesión absoluta de nuestras provincias. Ma- 
aso n« eote* de g on y Asdrúbal tíisgoii dieron algún descanso á sus tropas , 
y corrieron á reunirse con Asdrúbal Barca, que hacia 
frente á Cneyo Swpion. Ignoraba este la catástrofe de su hermano Pu- 
blio; pero al divisar las numerosas huestes que acudían en su contra, 
presumió el desastre, y se atrincheró en unas posiciones de difícil ac- 
ceso. Las tropas cartaginesas le estrecharon , y asaltando los reales, hi- 
cieron horrible mortandad en su gente : el desdichado jefe . con algunos 
compañeros , se refugió á una torre inmediata que lué cercada al punto; 
habiendo rehusado rendirse, sus perseguidores incendiaron la pequeña 
fortaleza , y le vierou perecer en la hoguera , treinta días después de mo- 


(i) « Batís in Tarraconenses Provincia, non ut aliqui dixere, Mentesa nppido, sed (u- 
giensi exoriens saltu, juila quein Tadcr fluvius, qui carthaginensem agrum ri*al. lile 
ocior refugil Scipioms rogum. ** « hl Relia huye de la hoguera cu que fue quemadu Sci- 
pion. *• Plm., lib. 3, cap. i Es muy sabida la costumbre de los ro. nanos de quemar los 
cadaveie». P. Scipiou pereció hacia Puerto Auxin, y su sepulcro no esté en lilorci ; una 
equivocación en vana» ediciones de Plinto ha ocasionado un error sobre esle punto; en 
vea de Ittt ocior, que es couio debe leerse, se ba impreso lUorci. 
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rirsu hermano Pubtio. Con lan señalados triunfos los cartagineses des- 
hicieron todas las alianzas que los romanos habían contraído en nuestras 
provincias, y recuperaron á Bigucrra y á otras fortahzas. El partido 
cartaginés cobró aliento en los pueblos que habían abrazólo la causa de 
los romanos. La plebe , que en todos tiempo-, ha paseado Collm0f ¡ on p(V _ 
en carro de triunfo y pío- ligado coronas de laurel á los p"'nr c;.«u>« 
vencedores, y ha escarnecido y gozádoseen la humillación 4 l,l ‘ <ur< ' 
de los vencidos, se alzo en Ca-stulo contra los romanos, y á imitación 
suya lo bizo llliluigi; pero en esta ciudad , ase.-inos crueles acabaron 
con los soldados dispersos que allí habían salvado sus vidas, huyendo 
de los gineles Húmidas. 

Así perecieron los dos primeros jefes á quienes el gobierno romano 
encomendó los ejércitos que disputaron á los cartagineses el imperio de 
España. Durante seis años trabajaron con actividad, pelearon con va- 
lentía, mustiáronse entendidos capitanes y diestros políticos. Las pro- 
vincias granauinas fueron teatro de sus gloiias, y tumba de uno de 
ellos. El país céltico. Escua, Ilbturgi , Castillo, Biguerra . Munda. Au- 
ringi , Saltus tugiensis, excitan recuerdos de sus hazañas y correrlas, de 
6us triunfos y desastres. 


CAPITULO III. 


CARTAGINESES Y ROMANOS. 


Cajo Marcio, Claudio Nerón, Scipion y Lelio combaten sucesivamente contra los carta- 
gineses. — Ocupación de Carla urna y cambio moral en nuestras provincias — Anécdotas. 
— Batalla de Bdches. — Nueva expedición á Italia. — Cerco y rendición de Jaén. — 
Batalla de liberta. — Ingratitud de los cartagineses con Masiniia. — Ocupación de lili- 
turgi y Castulo. — Resistencia de Estepona. — Los romanos dominan sin rivales en nues- 
tras comarcas. 

Con la derrota de los ejércitos romanos y la muerte de sus Inacción de loa 
dos caudillos, cobró tal aliento el partido cartaginés, que «runo.»*. 
Asdrúbal hubiera expulsado lácilincnte del territorio español los restos 
enemigos. Pero la victoria suele adormecer con sus laureles mismos, y 
los cartagineses no pudieron sustraerse de sus halagos. Dueño Asdrúbal 
de las regiones de la E.paña ulterior, despreció á los romanos reple- 
gados hacia Tarragona, y fué en busca de ellos con lentitud : algunos 
atribuyen su inacción á los graves cuidados que le ocupaban , organi- 
zando un ejército que debia pasar á Italia. Entre tanto , un A a 0 , nlei de 
intrépido joven llamado Cayo Marcio, reunió algunos fugi- re. 
tivos y dispersos, reconcentró en Tarragona las guarniciones disemi- 
nadas en las ciudades vecinas, organizó una división respetable, y con 
ella contuvo á Asdrúbal empeñado en pasar el Ebro : el jóven romano 
bizo en esta ocasión r cobrar el antiguo lustre á las armas de su re- 
pública. Deshaciendo los planes <lel enemigo, reanimó el tmporu.i. .mi- 
abatido espíritu de sus tropas, fortificó las esperanzas de cl ° d * 
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sus aliados, se granjeó prez y renombre, y mereció que se erigiese 
en Roma , en recuerdo de tan señalada hazaña , un suntuoso monu- 
mento (I). 

El senado romano , ya sabedor de la muerte de los Sci- 
su ambición. pj oneg ( recibió á principios del año 212 los despachos del 
jóven Marcio, que referia sus recientes triunfos, y el importante servicio 
que acabtba de hacer á la república. La inexperiencia de su juventud le 
hizo descubrir pasiones amhiciosas, que en todas épocas han comunicado 
ardor y energía á las almas jóvenes, y sido el estimulo de proezas admi- 
rables. En sus comunicaciones, adoptaba el titulo de propretor, con que 
el ejército le habia aclamado. Sensatos y prudentes los senadores vitupe- 
raron su autorización , persuadidos que un estado tiene cercana su ruina , 
cuando los soldados elevan jefes á su arbitrio, y principalmente en países 
no sometidos á la vigilancia inmediata del gobierno. Asi , le prodigaron 
lisonjeros elogios, pero desaprobaron su nombramiento, y eligieron pro- 
pretor á Claudio Nerón (2). 

inepiiiud de El nuevo propretor era un jefe adocenado é incapaz de 
«•ron. rivalizar con jóvenes mañosos y sagaces como Asdrúbal, 
sus cabos y capitanes. Apenas desembarcó en Tarragona , tomó el 
mando de las tropas que Marcio habia disciplinado : con ellas y con las 
salvadas por Tito Fonleyo en Segura de la Sierra, descendió á nuestras 
comnrcas, donde Asdrúbal tenia su ejército Entró con tan favorables 
auspicios, que logró sorprender al cartaginés en un desfiladero llamado 
entonces Lapides airi , entre Mentcsa ó Illiturgi , hoy 
i®*»”». ’ Puerto Auxin. Fácil hubiera sido á Claudio Nerón maltra- 
abo tu d< t ar a | ejército de Asdrúbal , imprudentemente empeñado en 
peligrosas angosturas. Pero el cartaginés su<pendió las hos- 
tilidades, y envió al general romano un mensajero, con encargo de ma- 
nifestarle, que su ánimo era evacuar la España, dejando á merced de 
los romanos este pais. en cuya ocupación Cariago agolaba infructuosa- 
mente sus riquezas y aniquilaba sus ejércitos. Nerón, deslumbrado con 
pueril credulidad, dió crédito á la propuesta, y entabló serias negocia- 
ciones con Asdrúbal: este procuró diferirlas hasta que sus caballos, sus 
elefantes y sus tropas ligeras . caminando de noche con el mayor sigilo, 
se alejaron de la peligrosa posición en que se hallaban. Claudio Nerón 
señaló dia para conferenciar con Asdiúbal sobre el definitivo arreglo 
suri» *« ir(ib«i del tratado ; pero apenas rayó el alba, quedó sorprendido 
«i enemigo. a | vor desiertos los reales cartagineses . y se lamentó amar- 
gamente de su propia credulidad. Mandó entonces á su ejércilo avanzar 
en persecución de los enemigos: pero solo medió una escaramuza in- 
significante entre las avanzadas romanas y la retaguardia de aquellos. 


(li Para la comprobación de los sucesos que comprende este capilulo , nos referimos 
en Kener.il á los historiadores antiguos <jue hemos mencionado en el anterior: citaremos 
solo algunas de la* narraciones que aquellos padres de la historia hacen con inimitable y 
enérgico entilo. 

00 Ma*deu vitupera la conducía de! senado romano en osla ocasión : los senadores 
romanos, mas sagaces en política que el laborioso abate, conocían la necesidad de corlar 
el vuelo á los ambiciosos. Autorizado un ejército para nombrar sus jefes, bien pronto ad- 
quiere el conocimiento de su fuerza , y derriba al gobierno que le ha hecho participe de sus 
atribuciones. 
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Decepción lan ridicula excitó risa é hizo concebir en Roma ldM dMtenU 
desventajosa idea del propretor Claudio N ron Ei senado jo.» ,i» i. su< . r rt 
romano pensó entonces elegirle un sucesor, que reparase 
activamente la pérdida de los dos Sctpiones y los recientes desaciertos. 
Nmguu capitán de lama quena aceptar el mando, temiendo rebajar su 
nota, y marchitar laureles costosamente ganados, haciéndose caigo de 
la guerra española Todos rehusaban, desesperando del éxito de una 
lucha, sostenida contra gente tan belieo-a y obstinada como la ibérica, 
y los astutos cartagineses. En esta incertidumbre, se presentó l’ubuo 
Cornelio Scipioo, que acababa de perder en España á su padre Publio y 
á su tio Cneyo, ofreciéndose á visitar vencedor las tumbas de entrambos, 
y á satisfacer la mas cumplida venganza, con el abatimiento y muerte 
desús matadores. Muchos, considerando una imprudencia encomendar 
tantos y lan grandes tulereses como en España se disputaban á un jóveu 
de veinticinco años, se opusieron al nombramiento. Pero el jóveu can- 
didato razonó con lauta circunspección y madurez, hizo tan oportunas 
reflexiones sobre su corla edad , con tal sagacidad explicó la Indole de 
la guerra española, que cautivó la atención de su auditorio, E , ,i,,¡,i 0 n TO - 
y obtuvo el mando de procónsul que ambicionaba Contri- comui p. c. sci- 
buyeion poderosamente al triunlo de Scipiou , su gentileza, plon 
su nuble presencia, las gracias y desembarazo de su juventud, cuyas 
prendas naturales son eficaces medios para cautivar el ánimo de la plebe, 
acostumbrada siempre á pagarse de exterioridades y á concebir la idea 
de un héroe en la admiración de una persona marcial y de gallarda apos- 
tura. Plutarco dice (t), que la belleza física de Scipion cor- Rein o que hace 
respondía á la belleza moral de su espíritu. Su cuerpo era * ,|,ttrro - 
esbelto . su semblante expresivo y agradable, su mirada dulce , su frente 
despejada y espaciosa, en señal ostensible de talento, su compostura 
digna y decorosa. Tito Livio , mas severo que Plutarco , insiuúa que era 
algo alectado, y propenso á la ostentación (á). 

Nombrado procónsul, partió de Italia con diez mil infantes Primen» opera 
y treinta navios, y arribó felizmente a Ampurias. Desde aquí , 
se dirigió con las tropas de tierra A Tarragona, y en esta plaza convocó 
á la división de Gayo Murcio, procurando n-ammarel espíritu desús solda- 
dos, ratificar las antiguas alianzas y contraer nuevas. En este tiempo, los 
jefes cartagineses estaban en distintos puntos : Magon bácia Cádiz . Asdrú- 
bal Gisgon hacia la Mancha, y Asdrúbal , hijo de Amilcar, hácia Castillo. 

Llegada la primavera , reunió Scipion su ejército en Tar- u 

ragoua, y enardeció los ánimos de sus soldados anunciáu- * n r “* r ' r * ° 
doles en una fogosa arenga la proximidad de una penosa * So * , J ° ¿ nl " d * 
campaña, pero omitiendo sagaz el nombre del país desti- 
nado á sufrir el azote de la guerra. Aconsejábanle muchos, que acome- 
tiese á una de las divisiones cartaginesas, antes que reunidas las tres car- 
gasen con superiores fuerzas; pero el caudillo romano siguió adelante 
con su misterioso plan , y á marchas forzadas fijó el campamento de sus 


(1) Plul.. Vita Scipion. 

(2) « Puit en un Scipio, non veris lanium viriulibus mirabilis, sed arle quadam ab ju- 
veniute in ostenlalionem earum compositus. » Til. Liv., lib. * 26 . 

I. 


3 


HISTORIA DE GRABADA. 


34 

legiones bajo las murallas mismas de Cartagena. En este proyecto estaban 
iniciados solos el jóven procónsul, algunos de sus íntimos confidentes 
y Cayo Lelio, varón prudentísimo, á quien atribuyen los historiadores 
antiguos casi lodo el mérito de las hazañas que consumó Scipion, su 
discípulo y amigo (i), bello mandaba las fuerzas navales, y supo con- 
ducirlas con tanta oportunidad , que en los siete días invertidos por las 
tropas en su marcha por tierra, navegó desde Tarragona á Cartagena, y 
dió vista á esta plaza. 

Bneripcio* u Cartagena, asentada en la extremidad de un golfo, ba-« 
carugena. ¡¡ ar j a pQ r mar ¿ levante, poniente y mediodía , era la 
opulenta capital del imperio cartaginés (2!. Todos los generales se habían 
esmerado en engrandecerla. La comodidad de su puerto mantenía un 
comercio activo con el Africa y el oriente, y era el abrigo de los bajeles 
maltratados por las borrascas del Mediterráneo. Las familias de los ma- 
gnates españoles, las esposas de los generales y jefes cartagineses mas 
distinguidos moraban en ella; hermoseábanla por lo tanto el lujo y las 


(l) Solia decirse que «Cayo helio componía la comedia que Scipion representaba. » 
Mariana, Hisl. gen., Iib. u, cap. yo. En efecto , el gobierno romano puso aliado de Scipion 
á Lelio, para que este le guiase con su prudcucia. 

(t) Urb» colilur Teucro qtiundum rundáis vetusto . 

Nomine Csrlbavo ; Tjrlus truel Incola moros. 

IH Libjj' sua . sic lerrls mraiOMtule Iberia 
H»c capul •»!. oon u 1 la opibua cermsnt aurt , 

Non porta , tel»o*«* «lia , uou dulilius nrv| 

Uberls , aat sgdi fabricamla ad tela vigora. 

Sil. 1UI«, De bell. Pun. f lib. 15, vs. 193, 197, 

El P. Leandro Soler, religioso franciscano, que escribió a fines del siglo pasado una 
obra bastante erudita titulada Cartagena de España ilustrada , hace la descripción de esta 
Ciudad , patria suya , y dice: * Si se considera la ciudad según toda su superficie , en parte 
tiene la figura cóncava, y en parte plana. Toda aquella parte que se extiende entre los 
referidos monte*, y por los lados se levanta a sus faldas, es cóncava: y toda aquella 
pane que, mirando al mediodía y poniente, sale fuera del aeiuicnculo de ellos, es de 
figura plana, fcsta disposición y lisura en que hoy la vemos, es la misma que tuvo en los 
tiempos de Asdiubal ) ue Pollino pues en su descripción nos dice este antiquísimo hit» 
toriador : « Ipsaauteiu rmtaa, iiiedietuiem babel cóncava ni, et a ineridiouaii latero pía- 
nuni liabet. *■ (labio de la ciudad en cuanto encierra toda su población con sus barrios ; y 
cu este concepto tuvo en tiempo de los cartagineses y romanos la misma disposición y 
figura que hu) tiene en los nuestros. 

» No es asi en el sitio exterior que circunda A la ciudad y sus collados : porque en los 
tiempos de Pulibio y Tito Livio, el mar y uii lago que pur la ma)or parle la cercaban, le 
daban la forma y ser de una perfecta aunque pequeña península. Por el oriente y medio- 
día las aguas del mar lamían sus muros, y por septentrión y poniente l.is aguas de un 
lago, que uniéndose con las del mar, no dej.iban mas unión a la ciudad con el con- 
tíñeme, que la de uu istmo o garganta de «¡50 pasos de latitud por la parte que utira al 
norte. , 

«Ya se perdió este lago, y la ciudad dejó de ser península Yo estoy persuadido ó que 
aquel lugo era un depó»uo de las agua», que en tiempo* de lluvias bajaban de los campos 
al puerto. Poi estar en los tiempo» antiguo» mas bajo que las aguas del mar lodo aquel 
suelo que limaba a pOD-ente ) septentrión en pai le, y que hoy se dice el Almajar, queda- 
ban en el como en deposito las aguas que bajaban de lo» campo*, y estos formaban el 
lago. Algo de esto se deja ver en esto* tiempos , pues siempre que coiren las ramblas de 
aquella» partes del campo que liman a oriente y septentrión, quedan sus aguas estanca- 
dos por mui tíos días, y forman cierta eopecie de lago; pero no permanente, por haberles 
dado salida al mar, aunque penosa : ni tan profundo, porque con Us arenas y tarquín 
que ban dejado las continua» avenidas por ma» de diex y siete siglos, se ha ido levattUudo 
lodo aquel suelo. - Parte i . cap. ? , nums. 43 , 44 y 4S. 
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artes, y aumentaban su magnificencia preciosidades y riquezas, acumu- 
ladas durante largos años. Los dueños de Caí laguna podían considerarse 
política y militarmente señores absolutos de nuestras provincias. Su po- 
sición cercana penuilia acudir con prontitud á ellas, y en su puerto 
podía fondear una escuadra que dominase nuestra costa. Todo esto cono- 
cía Scipion, cuandoalpiédelamuralladijoá sus soldados: U|>i 

« A escalar vais los muros de una sola ciudad ; pero dueños m * 

» de ella, lo seréis de la España entera. Aquí moran eu rehenes los nobles 
» y magnates del país español; deban á nuestro esfuerzo su libertad , y 
» veremos sometidas al poder romano las regiones que hoy domina el 
» cartaginés. Aqui están acumulados ricos tesoios, sin los cuales no podrá 
» el enemigo organizar sus huestes mercenarias, y cuya presa servirá de 
» dádiva para granjearnos la benevolencia do los barbaros que hoy nos 
« hostilizan. Aqui tiene almacenados vestuarios el cartaginés, anuas, vi- 
» veres, de los cuales nos proveeremos en abundancia. Seremos dueños 
» de uua ciudad bella , opulenta, fuerte para dominar la tierra y los mares , 
» que son hoy teatro de la guerra. Esta plaza sirve de fortaleza, de gra- 
» ñero, de tesoro, de almacén al enemigo. Desde ella mantiene sus rela- 
» ciones con el Africa, y amenaza las ciudades marítimas y terrestres. » 
Los soldados contestaron á la arenga del procónsul con ^ 

vivas aclamaciones, y fueron casi lodos colocados al norte “ 
de la ciudad , como único punto vulnerable Dispuesto el asalto, las pri- 
meras legiones avanzaron con órden , y arrimaron sus escalas al muro; 
pero la guarnición las rechazó valiente . no solo estorbando la entrada, 
Sino saliendo en pos de ellas, y causándoles alguna pérdida. Cargaron 
entonces por orden de Scipion compañías de refresco, y obligaron á los 
sitiados á replegarse dentro de la plaza : fue tal el espanto que ocasionó 
en la ciudad esta retirada, que eu muchos puntos quedó desierto el 
muro, dando lugar á que se aproximaran nuevamente los romanos, y 
afianzasen sus escalas. Los de la plaza, advertidos del peligro , acudieron 
al punto amenazado, lanzando uu diluvio de proyectiles sobre los agre- 
sores. Estos llevaban escalas tan frágiles y cortas, que caiau despeñados 
unos sobre otros, y las mus veces se esforzaban inútilmente por ascender 
á la couveuieute altura. Con tantos obsn'tculos se retiraiou segunda vez. 

Scip ou había tomado eu Tarragona infoimes exactos de ouipadua , <t«e 
la posición de Caitagena, y sabmo por unos pescadores lrol0 - 
bastante prácticos en el terreno, que durante la baja mar era fácil pene- 
trar en ella por la parte occidental , arrostrando el impedimento del agua 
al pecho. Con esta prevención , escogió una compañía de membrudos y 
fuertes soldados, que entrasen por la desguarnecían playa, mientras él 
llamaba bácia el extremo opuesto la atención de los cartagineses El go- 
bernador de la ciudad, de nombre Mugon, tenia reconcentradas sus 
fueizas hacia el punto ostensiblemente atacado, cuauüo uu lo mas recio 
de la pelea sintió a su espalda la presencia del enemigo. Aturdidos los 
caí tagu. eses, abandonaren el muro, dejarou tus puertas exprimas , y 
permitieron que las couui les romanas entiuseu como uu torrente devas- 
tador. Viejos y niños, miniares y moradores inermes, fueron indistin- 
tamente acuchillados» las luja.,, las madres, las esposas sufrieron fe- 
roces ultrajes, y basta los perros y otros inofensivos animales fueron 
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víctimas de la embriaguez y zana del vencedor. Muchas familias lograron 
acogerse á un recinto interior, que defendía Magon (ton quinientos hom- 
bres; pero estos, al ver ocupada la ciudad y al saber los males y desgra- 
cias que su resistencia ocasionaba, se rindieron á Scipion , que mandó 
cesar el degüello, y que comenzase el saqueo. 

Polibio y Tito Livio refieren prolijamente la conducta 
pr *“' del ejército romano en Cartagena, y dan conocimiento de 
las costumbres bárbaras y de las ideas de los antiguos , sobre el derecho 
de la guerra. Era un principio entre ellos, considerar como piopicdad 
del vencedor la porsona y bienes del vencido; y un acto de clemencia 
hacer esclavo al que se podía matar impunemente (I). En virtud de estas 
leyes, mas de diez mil pcrsouas fueron vendidas, como parte del des- 
pojo; se recogieron alhajas primorosamente labradas, sumas crecidas 
de plata y de oro , repuestos considerables de víveres y de armamentos , 
manufacturas , efectos artísticos de exquisito gusto; y si* apresaion en la 
confusión treinta naves mayores y diez y ocho menores. El oro y plata 
se pusieron en mano del cuestor Cayo Fiaminio, tesorero de la república , 
y el botin restante se repartió a los soldados , por partes iguales, prece- 
dido justiprecio^). 

íoiiuc» da sci- Al siguiente dia, convocó Scipion las tropas de mar y 
tierra, y después de tributar giacias á los dioses por sus 
favores en la primera campaña, alabó á los mas valientes soldados, y 
les distribuyó premios y coronas murales. Entre los prisioneros de Car- 
tagena , contábanse algunos magnates españoles tenidos en rehenes por 
Asdrúbal, como prendas que asegurasen la obediencia de sus estados. 
También en la capital del imperio cailagmés se hallaban establecidas 
muchas familias opulentas, que preferían , para vivir, una ciudad que 
proporcionaba todo género de comodidades y el brillo de un lujo esplén- 
dido, á las pobres aldeas sometidas á su patrimonio Scipion convocó á 
los mas notables personajes, les exhortó con afabilidad y dulzura, y les 
hizo saber, que los romanos conquistaban los pueblos con beneficios, y 
no con violencias : diciendo, que el amor á la república romana y no 
una odiosa servidumbre , había descreí vinculo que con él los enlazase , 
los despidió cordialmente eu absoluta libertad. H zo formar un estado de 
los nemas españoles cautivos, de sus nombres y patria, y regalando á los 
mas jóvenes anillos y brazaletes, y á los viejos espadas y puñales, les 
permutó con dulces amonestaciones volver ai seno de sus familias, 
imprtiioa t«io- conduolade Scipion granjeóá los romanos mas partido 

r»t>i» Kami que la derrota de cien ejércitos. Profundamente conocía el 

pronnci*». carácter español, quien aconsejaba al héroe romano rasgos 
tan inesperados de benevolencia. El pueblo, rudo y desmoralizado por 
una guerra cruel , consideró á los romanos como enemigos de los car- 
tagineses solos, y como generosos libertadores. Scipion apareció á los 
ojos de la muchedumbre como un protector humano , y un capitán cle- 
mente y justiciero. 


(I) Vinio . Inslit. tic jure person., til. 3. Grocio, Dejare helli , lib. 3, rap. 7. 

(aj Tilo Livio «.en el lib. 36 de tu historia ; detalla prolijamente las sumas que importo 
el bolín de tos cartagineses , j da una idea de la riqueia que en Cartagena se encerraba. 


Digitized by Google 




HISTORIA DE CHAMADA. 


37 


Dieron mayor realce a! triunfo del procónsul actos de Rut» 
humanidad y de justicia, que impresionaron profunda- K,co 
mente el ánimo de los españoles. Una ilustre matrona, mujer de Man- 
donio, hermano de Indivilis, rey de los ilérgctes, se postró á sus 
piés implorando protección para algunas jóvenes interesantes , encomen- 
dadas á su cuidado, y expuestas á los viles ultrajes de los vencedores. F.l 
capitán romano la tranquilizó , y mandó que las hermosas cautivas que- 
dasen bajo la salvaguardia de un encanecido y circunspecto centurión , 
con expreso mandato de que les fuesen prodigadas todas las atenciones 
que el recato y la beldad exigían en aquel momento, como un depósito 
confiado al honor romano. 

La continencia de Scipion es problemática Los historia- continencia de 
dores romanos ensalzan su decoro y su castidad : Polibio (t) scipion. 
vitupera al contrario sus fogosas pasiones ; pero aquellos y este convie- 
nen en un hpcho, que revela sobresalientes prendas y un carácter 
amable. Los soldados . qup profanaban con todo el desenfreno de vence- 
dores los hogares domésticos, llevaron á merced de su jefe una doncella 
de peregrina hermosura. Tímida, pudorosa, sensible, impresionó viva- 
mente al jóven victorioso- Este qui'O cerciorarse de su estado, patria y 
familia, y por boca de la tierna cautiva supo, que de su corazón era 
dueño, y que debía serlo de su mano, un guerrero celtíbero, de nombre 
Alucio. Scipion h'zo entonces conducir á su presencia á los padres de la 
cautiva y al e c poso futuro, v dirigiéndose áesle, dijo: «Ved ahí una cautiva 
» mia , que liberto y os dono, creído que sabréis apreciar dignamente la 
» dádiva Mi amparo ha sido para ella seguro , como la vigilancia de su 
» misma familia, que la destinaba para espesa vuestra. Recibidla : y co- 
» noced. por este acto-, la índole de la nación romana propensa siempre 
» á generosos procedimientos. Espero . que en recompensa seáis amigo 
» invariable de ella. Pero sabed: que a=í como no es posible hallar aliado 
» mas sincero que el romano, tampoco es dable encontrar enemigo mas 
» poderoso, ni adversario mas inexorable que el mismo pueblo magná- 
> tiirno. » Los padres de la cautiva y los jóvenes esposos se arrojaron 
á sus plantas . y Alucio ofreció las riquezas que aun porcia como rescate 
de su amada. Scipion las devolvió asignándolas para dote de la esposa, y 
aseguró para siempre la alianza del valeroso celtíbero (2). Ocupado al- 
gunos dias en dictar órdenes relativas al gobierno de la ciudad recien 
conquistada, envió á Roma grandes riquezas, y partió á Tarragona para 
pasar en ella el invierno. 

Nos hemos extendido en los pormenores de la toma de Clmblo mor|1 
Cartagena, porque este hecho de armas y la política de n»Mtr«. pro 
Scipion influveron poderosamente en la suerte futura de " Ml "' 
nuestras provincias. La rendición de la capital del imperio cartaginés 


(1) •» Per id aufem tempus adolescentes quídam romani. vir*inem narti stalis flore, et 
corporis venustale reliquas molieres eirellenlem , ram Publium mulieribus delectari tei- 
renl , r eniunl illam ad eum du^enlet » Poüb., lib i©, V olían g , inierp. 

(2) Napoleón decía que no debía considerarse este acto de continencia tan celebrado 
en Scipion como un ras^o admirable de virtud , sino como el cumplimiento de un deber; 
que si Scipion hubiese abusado de su triunfo, sacrificando a la desventurada prisionera , 
habría cometido una iniquidad abominable. 
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permitió á los romanos asentarse en ellas ron planta firme. Aunque los 
cartagineses ocupaban las foriali zas principales (te nuestra tierra, y 
conservaban numerosos aliados y todos los elementos de resistencia, la 
pérdida de una capital y la proximidad de un centro de operaciones 
enemigas, no podían menos de ser un paso avanzado para la futura 
dominación. La conquista de Cartagena favoreció rápidamente el cambio 
moral, que la política romana iba preparando eonlra el gobierno afri- 
cano. Asdrúb d quedó sorprendido al saber el asalto v toma de Cartagena, 
y desde las comarcas de Jaén, donde permanecía con su ejército, pro- 
cu ró atenuar la pérdida y reanimare! espíritu desús soldadosy parciales. 
Para ello , quiso arriesgar una batalla . y provocó á Scipion. 

&at«ii> de bu- Los cartagineses ocupaban recelosos el reino de Jaén, 
n,M porque el partido romano se habia ensoberbecido , é inspi- 
Año» w» ,ni« de ra |j a temores de un levantamiento. Scipion avanzó desde 
Tarragona para fomentar el fuego, y encontró al ejército 
enemigo en las cercanías de Abula (Bilches) (1). Al dar vista á los 
reales cartagineses, destacó algunas centurias ó compañías ligeras, que 
contuviesen á la caballería Húmida . temible por sus violentos ataques : 
los ginetes africanos se replegaron hostilizados por la guerrilla romana; 
y en todo el dia ambos ejércitos estuvieron observándose mutuamente, 
y fortificando sus campamentos Asdiúbal ocupaba una colina de venta- 
josa situación, bañada en su falda por un arroyo (el Almuradiel) (á), y 
desdo cuya cumbre se descubría un extenso valle Scipion, al rayar el 
alba del siguiente día, reconoció los reales cartagineses, los consideró 
militarmente instalados, y entonces, hizo conatos para atraer á sus con- 
trarios hacia parajes mas abiertos : pero trascurrieron dos dias, y durante 
ellos Asdrúhal se mantuvo inmóvil en sus posiciones. Conociendo Sci- 
pion , que el jefe cartaginés aguardaba las tropas de Asdrúhal Gisgon y 
de M igon , y que la reunión de ellas pudiera serle tan funesta como á su 
padre y lio, resolvió provocarle vivamente á la pelea. Perplejo en atacar 
las legiones enemigas atrincheradas en su altura, destacó algunas tro- 
pas, que las alraiesen al campo llano. Asdiúbal lanzó en pos de estas 
algunos ginete6 Húmidas, sostenidos por honderos baleares y por otras 
tropas ligeras, permaneciendo siempre apoyado en su colina. Scipion 
determinó entonces bloquearla, é interceptar la comunicación de los 
cartagineses con la ciudad inmediata. En estos movimientos, los solda- 
dos romanos enardecidos, superando la aspen za del terreno y arros- 
trando la lluvia de dardos que menguaban sus filas, cruzaron sus espadas 
con las de las tropas enemigas, que defendieron tenaces sus puestos; 
pero luego cedieron ¿ la impetuosa acometida de los que atacaron. 
Asdiúbat. con escasa pérdida, se eliró Inicia el Tajo: Scipion ocupó á 
Bilches. alentando mas y mas á sus parciales. Consiguiente á la sagaz 
política adoptada de antemano, licenció sin rescate á muchos españoles 


(i) Abu!a y Bilches: Babfla M» Pollino. Véase ó Jimena, Anales Eccos. de Jaen.pág. 1 84 . 
(?) Algunos escritores hait supuesto que este rio debió ser el Guadalquivir, y que la 
Itabytn de Poli '¿o estuvo situada a sus márgenes: si asi hubiese sido, no es creíble que 
Tito Livio hubiera dejado de tuenctottarle; habió de uo tío en general sin decir su 
nombra. 


Digitized by Google 



HISTORIA DE GRANADA. 39 

cautivados en esta batalla, que propalaron en nuestras comarcas voces 
lisonjeras de su clemencia, generosidad y recomendables virtudes. 

Los soldados africanos prisioneros quedaran esclavos, r 00 „, r ..«» a. 
y á disposición del cuestor, para ser Vendidos. Contábase so p iod. 
entre ellos un jovencillo. notable por su rico traje, y do cuya nobleza 
dieran razón los compañeras de infortunio. Fué llevado á la presencia 
de Scipion , al que preguntando quién era , y el motivo pof qué peleaba 
tan jóven contra los romanos, respondió llorando: « que era nftmida, 
» huérfano desde sus primeros años* y que había venido á España con 
» su tio Masiniza, en calidad de agregado á la cabullería : que este le 
» tenia prohibido entrar en lides por su corta edad; pero que infrin- 

> gieudo su mandato, habia tomado armas y cabillo . y corrido al com- 

> bate; que derribado de su montura en una acometidu, había quedado 
» cautivo. » Scipion le preguntó, si quería volver al lado de su tio ; y 
habiendo respondido entre sollozos afirmativamente, le consoló, y le 
regaló un magnifico anillo de oro : mandó en seguida ataviarle con traje 
español, y ponerle mas galano con un rico manto prendido de un ele- 
gante lazo; le hizo montaren un caballo magníficamente enjaezado, y 
con una escolla le devolvió al lado de su lio Musí n iza. Este rasgo caba- 
lleresco á tal punto sorprendió al jele nótenla, que convirtió sU vehe- 
mente antipatía contra los romanos, en reconocimiento y entusiasmo. 

Asdrúbal Gisgon y Magon acudieron tarde al socorro de _ , 
Asdrúbal : Scipion se retiraba hacia Tarragona por el puerto (nnunamii. 
de Muradal, cuando aquellos dos generales visitaban el DM "' 
campo donde se habia dado la batalla. A pesar de su tardanza , la acción 
de Abula no tuvo resultado adverso páralos cartagineses, puesto que 
continuaron con fueizas numerosas, haciendo la guerra en España, y 
desmembraron sus ejércitos fiara reforzar el de Aníbal. 

Reunidos para acordar un nuevo plan de, campaña los ¡«„«,<> p tn d* 
dos Asd róbales. Magon y Masiniza, resolvieron, que Asdtó- 
bal Barca pasase á Italia; que para ello se encargase Masiniza de llamar la 
atención de los romanos hácm la parte meridional de España ; que Asdrú- 
bal (Jisgoti vigilase las provincias restantes* manieméndose entretanto á 
la defensiva ; y que Magon fuese á las Baleares á reclutar nueva gente. 

A principios del año 208 comenzó á realizarse este plan. Asdrúbal su- 
peró por las mismas vias que su hermano Aníbal los Pirineos y los Alpes, 
y descendió á las llanuras de Italia. La noticia de esta nueva invasión 
causó tal zozobra en Roma, que sus moradores creyeran inevitable la 
ruina de la patria, y se juzgaran menos seguros que en los días siguien- 
tes á la batalla de Canoas. Asdróbal cercó á Plasencia, desde 
donde despachó cuatro galos y dos Húmidas á caballo, por- Mentía rW 
tadores de cartas para Aníbal, que se bailaba á la sazón en t>«i. 
la extremidad opuesta de Italia. Extraviados los emisarios A0 ° * nl ** d * 

en su larga carrera . cayeron en poder de un destacamento 
romano, que los condujo á la presencia del propretor Nerón , burlado 
no habia mucho por el cartaginés t n Puerto Auxin. Examinados separa- 
damente y con minuciosidad . y dando respuestas contradictoria*, fue- 
ron amenazados con el tormento. Entonces declararon la verdad, y 
entregaron las comunicaciones que llevaban para Aníbal. Descubiertos 
los planes de ambos hermanos y estorbada su reunión, Claudio Nerón 
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quiso vengar la afrenta que Asdrúbal le hahia can=ado en nuestra tierra, 
y acudió con todas las fuerzas disponibles hacia Plasencia. Asdrúbal le- 
vantó el cerco , y queriendo unirse á Aníbal , perdió la ruta, fué acome- 
tido en posición desventajosa, y bien pronto vió derrotado su ejército; él 
mismo murió peleando heroicamente Nerón, implacable como todos los 
homhres de escaso mérito encumbrados por la fortuna, mutiló su cadá- 
ver. y dió libertad á dos prisioneros, para que arrojasen á los piés de Aní- 
bal la cabeza de su infeliz hermano. El guerrero cartaginés, conmovido 
con aquel espectáculo y con la pérdida que acababa de sufrir su república, 
exclamó : * ¡ Se han disipado mis glorias y las esperanzas de Cartago ! » 

s. diwmin» «i Mitren . Asdrúba! G sgon v Masiniza sostenían la guerra 
ejfrritn r.r.»,u contra Scipion. Aquellos jefes rehusaban el combate . y 
”*• "“«•«» aguardaban noticias de Italia: pero sabida luego la catás- 

trofp dp Asrirtihnl , resolvieron tomar la ofensiva, y estimu- 
lar para la guerra A sus aliados. Magon se anticipó poniendo en conmo- 
ción á los celtíberos: mas el propretor Marco Silano se dirigió contra 
ellos . los dispersó v cautivó sus jefes. El mismo Scipion se encargó de 
perseguir á Asdrúhal , que tenia en nuestras provincias todo su ejército. 
Este, al aproximarse los romanos, se repartió en cercanas fortalezas y 
ciudades principales, y dejó burladas la« intenciones del enemigo. Como 
Scipion quería trabar tina batalla decisiva , jnzsó perdida la oportuni- 
dad , v conoció que era preciso poner cerco A las plazas cuyas rendicio- 
nes exigían tiemno. y en cuvas empresas, arduas por la tenacidad espa- 
ñola . se exponía A menoscabar su reputación : entonces retrocedió á las 
provincias del norte, y encareó á su hermano Lucio el cerco de Auringi 
(Jaén), con diez mil infantes y mil caballos. 

cerro d« j««n Aurinei . ciudad importante según refiere Tito Livio d) , 
aiio vn »ni<i óo enriquecida con los sabrosos frutos de su pingüe campiña 
y con los productos de minas inmediatas, era la fortaleza 
en que se apoyaban los cartagineses, para dictar leyes á todas nuestras 
comarcas. E«ta plaza era el centro de sus correrlas para dominar todo el 
territorio que comprenden los reinos de Granada y Jaén : era. después 
de Cartagena . la que importaba A los romanos ocupar con urgencia. 

Lucióse presentó delante de la ciudad é intimó el rendimiento, ofre- 
ciendo tratar amistosamente A los soldados y moradores: pero no ha- 
biendo tenido respuesta sn intimación, cercó la plaza con doble foso y 
trinchera, compartió sn ejército en tres divisiones, y dispuso que una 
de estas diese el asalto, descansando mientras las otras dos, que debían 
acometer sucesivamente. La primera avanzó á la muralla, y aplicó las 
escalas; ppro fué rechazada, dejando el suelo sembrado de cadáveres. 
Muchos valientes caían mortalmente ofendidos , por los dardos lanzados 


(l> Sel pió.. .. Lucitim Scipionem íralrem enm decem millibus pedilum , ct mille equi- 
liim . ad nppiifrnanriarn opuleniissi’uam in pía loris urhpm qnam Gringin barhari apnellant 
millil j sita in Mpllesium finihus esl Hispanio» centihus acor frinrifcr. argentino ctiam 
Íncola» fod'imt Ea ar* ftiit A«drubali ad excursiones ni rea in Mediterráneos populo* fa- 
cí cridas, Ti» I.iv.. lih. v8 Orino’n . Jaén, llamóse lainb'on en lo antigi*» Auringi ó 
Jvrígi. Véase á Mazas Rclrato dp Jaén . cap i Aunque Tilo Livio dice 3te¡letium , de 
donde el P. Mariana tradujo Melesios( I ib- 2 , cap. ?i ), debe leerse Mentetium , Menieiioi 
n M«nte$anos. Limítrofe A las comarcal de Jaén estaba Menitta ; hoy c* La Guardia 
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desde la muralla; otros eran derribados de las escalas: algunos caían 
exánimes ensartados en horribles pardos; y los mas pererian estrellados 
por las máquinas que manejaban los de la ciudad. Lucio, advirtiendo 
cuán desigual era el combate, por las escasas fuerzas que de su parte 
acomelian, mandó que las restantes dos divisiones avanzasen simultá- 
neamente. La guarnición se resistia con denuedo; pero acobardados los 
moradores con la nueva refriega . se retiraron de algunos puntos que en 
la muralla defendían , dejándola flanqueada; la tropa cartaginesa se aco- 
gió entonces al segundo y último reducto 

Los vecinos, atemorizados, creyeron aplacar la ira ene- ocupación a# n 
miga abriendo las puertas. Salieron en formación , cubiertos pUM - 
con sus escudos para defenderse de los tiros , y mostrando inerme la 
mano derecha en señal de sumisión. Los romanos, creyendo que esta 
salida era un ardid de los astutos cartagineses, acometieron con inusi- 
tada furia , y convirtieron en un monton de cadáveres la humilde hueste. 
Algunas cohortes entraron por la puerta que se les había franqueado, y 
abrieron las restantes. El ejército todo se precipitó entonces en la ciudad, 
entregándose á muertes, violencias y saqueo. La caballería y las com- 
pañías de triarios se dirigieron á la plaza á observar los cercados aco- 
gidos á un recinto interior, mientras las demás tropas esparcían estrago 
y desolación. Los soldados cartagineses se rindieron al fin con trescien- 
tos ciudadanos, que con ellos se habían refugiado y defendidose hasta 
el último trance: los primeros quedaron esclavos; los segundos libres. 
Conseguido un triunfo tan señalado por Lucio Scipion. su hermano le 
envió á Roma con noticias del país español en unión de algunos cauti- 
vos . como prueba de sus victorias. 

Los generales de Carlago no se abatían con estos reveses; wBor 
tenaces en sostenerla guerra española, organizaron un nuevo j« r ,>,o io, «>«- 
ejército de cincuenta mil infantes y mil y quinientos caba- ‘“ rno * 0r *“- 
llos, en las provincias que aun no habian pisado los roma- 
nos; y con él ocuparon á lili pa (Peñaflor) (1). Scipion, cerciorado del 
numeroso ejército que los jefes enemigos acaudillaban, se vió perplejo, 
por no contar con fuerzas suficientes oue oponerles, ni poder darse del 
refuerzo de aliados, cuya deserción causó la desgracia de su padre y tio. 
Sin embargo, merecía su entera confianza Coica, señor de veinte y ocho 
poblaciones diseminadas hácia Granada y sus contornos, cuyo régulo le 
bahía ofrecido el auxilio de tres mil infantes y quinientos caballos (a). 
Scipion comisionó á Marco Silano para conducir esta fuerza, que se reu- 
nió al resto del ejército junto á Cazlona , donde estaban los pauita a* cb«u. 
reales. Desde este punto, salió el procónsul en busca de *“■ 


(O La Silpia de Tilo Livio es la [Ilipa de oíros amores (Peda flor en el reino de 
Se, illa). Vease a Rodrigo Caro, Corografía del convenio Jurídico de Sevilla, lib. 

l'j observación que liare Pedraia . paro demostrar que Coico imperaba hacia Illibcri 
v sus contornos, es eiaciisima Los rariagincscs ocupaban la provincia de Málaga, loda 
la parle de la de Jaén perteneciente á la Bélico, y los reinos de Córdoba y Sevilla > solo 
podía conlar Scipion en la Bélica , con aliados de la región granadina. Vease á Pedraia , 
Hist. Ecca. de Granada, part. I, cap. 13 ; y al P Martin de Roa en su Principado de Cór- 
doba, cap IJ. 
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los enemigos congregados en las inmediaciones de Belula (Ubeda) (I). 
Al darles vista . las filas romanas fueron atacadas por una violenta caiga 
de caballería conducida porMugon y Masiniza, quienes lograron intro- 
ducir el desdiden en ellas; pero Scipion acudió con presteza, tomó po- 
sición sobre una altura , y puso coto á la victoria del cartaginés. Masiniza 
con «lis númidas molestaba cruelmente á los romanos. Aquellos gine.tes 
disparaban certeros dardos, huían veloces, y cuando parecían acobar- 
dados y fugitivos torcían riendas y cargaban con mayoies bríos. Sus 
repentinos ataques no permitían á los romanos continuar los trabajos 
del real; entonces Scipion les acometió, les hizo encerrarse en sus trin- 
cheras. y retirarse Imcia la provincia de Sevilla. Algunos dias después 
se dió hacia Carbona (Carmouai una batalla, en la cual fué dispensado 
el ejército cartaginés; y sus generales, con escasos vestigios, viéronse 
obligados á encerrarse en Cádiz. 

insinuad da im Una inconsecuencia punible en los cartagineses fué causa 

c*r***'»««* de su absoluta perdición. Masiniza. siempre fiel á sus alia- 
dos, siempre el primero en los peligros, activo, bizarro sin par, era como 
hemos dicho , el prometido espo-o de Sofouisba. Sifaz, su antiguo rival, 
alimentaba sin embargo, esperanzas de ablandar el corazón de la bella 
cartaginesa. Por este tiempo Scipion cieyó prudente hacer extensivas sus 
alianzas al Africa, y embarcándose en Cartagena, arribó á la corte de 
aquel rey con dicho fin. Asdrúhal Gisgon estimulado por su gobierno, 
acudió con el propio objeto y á la vez que Scipion. Sifaz tuvo la com- 
placencia de poner frente á frente á los dos ilustres rivales; oyoles con- 
versar con familiaridad y hacer mutuas observaciones sobre sus ejércitos 
y batallas, y sobre las piobabilidades de la guerra sostenida por ambas 
repúblicas: aun es mas; les hizo comer en una misma mesa, y dormir 
en un mismo aposento Scipion quedó en apariencia amigo dej Sifaz; 
pero Asdrúhal le ofreció por esposa á su hija Sofonisba, inflamó las 
pasiones Vehementes del africano, y lo hizo seguir resueltamente el par- 
tido de los cartagineses ( 2 ). Una ingratitud tan escandalosa ofendió el 
ánimo de Masiniza , que abrazó el partido de los romanos, é inclinó la 
balanza á favor de estos, 

Ké.amimirnio Scipion desembarcó en Cartagena, creyendo haber de- 
tonir* iiuiwfi j sem peñado cumplidamente su misión. A su llegada supoque 
cmibio. nuestro país se hallaba conmovido, que inspiraba serios 


(O Belula ó fítprula , tJbeda la Vieja: el nombre de esta ciudad se baila esrrito con 
notables variaciones en los historiadores antiguos No podemos dejar de hacer una ad- 
venencia relativa al articulo de Btpeulm Bélica , que inserta D. Miguel Cortes y López en 
su Diccionario. Al explicar el texto de Tito Livio y el de Polibio, nos parece que se bao 
confundidos unos lugares con oíros: las relaciones de los historiadores citados versan 
sobre batallas sostenidas en diferentes puntos. La primera, en que Asdrúhal Barra tuvo 
que retirarse hácia el Tajo, fue en Abula, Babyla según Poltbio ( UtlcbcO, y no en B®- 
cula. Verdad es que Tito Livio escribe Belula , pero corno observan oportunamente Mo- 
rales, el P. Hoa y otros, está adulterado el texto de Tito Livio. Es muy runfio que 
D. Mipuri Cortes critique a Cean Herminio/, por haber estampado en s« Sumario observa- 
ciones «obre una suptu-sla Bibjla Poltbio (Itb. to, fragtn. 4 i habla de esta ciudad, 
diciendo t « El jefe cartaginés se hallaba á la sazón en la ciudad de Babyla junto a Cal- 
lona, no lejos de los pozos de plata. « Cean incurrió en una equivocación de nombre. 

(a) PluL, Vita Sc«p. Til. Liv., Itb. 28. 
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temores . y que los cartagineses , ausente él , habían procurado fortalecer 
sus alian* as. Castillo é Illiturgi eran hostiles: el partido cartaginés, en 
ellns prepotente, mostraba sin disimulo sus afectos é inclinaciones» 
Scipion , mientras estuvo dudoso el resultado de la guerra . se manifestó 
indiferente á los agravios, y supo reservarse en lo mas hondo del pecho 
su indignación, aguardando una oportunidad que le permitiera ven- 
garse Balidos los cartagineses, creyó llegada la hora del castigo, y con 
este intento se encaminó hacia llliturgi con dos terceras paites de su 
ejército . mandando á Lucio Marcio , que con la otra testante se apodci ase 
de Castulo 

Los moradores de Illiturgi , sabiendo que los romanos no D«r«i,u h» na- 
perdonaban el asesinato de sus soldados, resolvieron vender “'s*- 
caras sus vidas, y defenderse hasta el último trance. Presentados los 
sitiadores, niños y mujeres, jóvenes y viejos, contribuyeron á recha- 
zarlos; desde los muros despreciaban las amenazas de la soldadesca y 
provocaban con insultos su liereza. Los parciales de Cartago. ciertos de 
la venganza inexorable de los romanos, peleaban por la vida en aquel 
momento (I). Tanta fué la valentía de los sitiados, que cuantas veces 
acometieron los romanos, retrocedieron con gran pérdida; los solda- 
dos, al ver que la proximidad al muro era uti tránsito para la muerte, 
rehusaban acercarse. Scipion mismo tuvo que darles ejemplo , ponién- 
dose al frente de ellos y aplicando por si una escala • con este arrojo con- 
siguió reanimarlos t y tomando instrucciones de algunos cartagineses, 
que desertores de la guarnición se habían acogido á sus banderas , re- 
solvió dar el último asalto. La fortaleza tenia una altura considerable, 
desde donde los sitiados podían hostilizar impunemente á los que con 
arduo trabajo intentasen subir á ella. Scipion ideó suministrar á sus sol- 
dados barras de hierro que , clavadas en tierra, pudiesen servir de apoyo 
pare remontarse por la mas agria pendiente. Con este artificio, y esfor- 
zándose mutuamente, espalaron los romanos el muro, y penetraron á 
viva fuerza. Horrendo estrago siguió á psta entrada; cartagineses, pací- 
ficos vecinos, indefensas mujeres, inocentes niños, perecieron sin con- 
miseración alguna á manos de los vencedores. La Mugre 
derramada no bastó para apaciguar el rencor, ni la sed de 
venganza: mandó Scipion aplicar combatibles á los edificios, y las lla- 
mas devoraron el asilo de aquellos moradores sin ventura. Las pecas 
habitaciones salvadas del incendio, se arrasaron por órden del general 
¡•omano, y sus solares fueron arados, como paraje solitario y yermo. 
Asi desapareció una de las ciudades mas ricas de nuestro pais , y mas 
célebres en la historia antigua. El viajero, al recorrer las inmediaciones 
de Andójar, puede aun contemplar las ruinas y vestigios de la desdichada 
Illiturgi (i), y hollar entre sus escombros la sepultura de millares de ino- 
centes. i Recuerdo tristfsimo de las violencias con que naciones extrañas 
han devastado nuestro hermoso país! 


(i) « Igiiur, non miliiaris modo Atas, aut viri tantuin, sed tomine quoque pueriquo 
supra animi corporisquo vires adsunl: propii)inanlibus tela mim>lranl , saia in muros 
munienubus gcruni. Non libertas solura «piular qu« viroruio fortium tamuin pcctora 
•euit. sed ultima ómnibus supplicia , et fusila mors ante oculos erant. » Til. Liv , lib. 21. 
(3) Illiturgi , Santa Potenciana. Véase el apéndice núm. 4 interiormente eitado. 
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ctpimu cuiou Scipion , destruida Illiturgi, se dirigió contra Castulo , 
defendida por guarnición cartaginesa, compuesta de sol- 
dados, que dispersos en las anteriores derrotas, se habían allí reunido. 
Antes de llegar se habia divulgado la noticia de aquella catástrofe; y los 
castulonenSes, temiendo el mismo rigor, quisieron entablar negociacio- 
nes con Lucio Marcio, y esperar alguna clemencia de los vencedores. 
El comandante cartaginés, llamado lltinilcon se opuso á ello; pero Cer- 
dúbelo, rico morador de la ciudad, de acuerdo con otros principales, le 
disuadió de este empeño, y tuvo algunas entrevistas con Lucio : al fin se 
entregó la fortaleza sin efusión de sangre, templado el enojo de los ro- 
manos por la rendición voluntaria. 

Reii.ifncii • id- Dominada por estos toda la parte oriental de nuestras 
eeniiiü de Ene- provincias, quedaban aun en poder de los cartagineses las 
po “*' regionesde poniente. Pero la rendición de una ciudad, cuyo 

heroísmo merece tan alta consideración como Sagunto. acabó de conso- 
lidar el poder romano en España. Astapa (Estepona) (I) era una ciudad 
tan aliada y amiga de los cartagineses, como enemiga acérrima de los 
romanos. Estos habían recibido de sus habitantes, injurias y pruebas 
inequívocas de odio. Posesionados los cartagineses de Astapa. tenían en 
continua zozobra á las ciudades comarcanas que seguían el bando con- 
trario. Desde ella, partidas ligeramente armadas, sostenían una guerra 
lenta . pero peligrosa y molesta : tropas endurecidas en los trabajos , re- 
corrían las regiones circunvecinas; sorprendían los destacamentos de 


(I) Generalmente le ha creído que Astapa fue Estepa D. Antonio Poní, voto respetable 
en materias de antigüedades, diré asi . « No me parece que Astapa fuese la que se ha teni- 
do por tal , y aliona llaman Estepa , en el reino de Sevilla , cerca de Ecija , stno este pueblo 
de Estepona: aquella se llamó sin duda Municipium OiHpponente , y no fué la Astapa 
que han creído con Morales otros celebres anticuarios. E> Sr. D. Francisco Bruna tiene en 
su gabinete de Sevilla documentos claros, asi en medallas como en mármoles . que de- 
muestran no haber sido Astapa la Estepa del dia, sino que esta fué el Municipio Oslipo- 
tiense; y por consiguiente había sido Astapa Estepona. la que según Tito Livio no quise 
Lucio Marcio que se asolase, por la famosa defensa que hizo.» Poní, Viaje de Espafia, 
tomo 18 , carta 2 . 

Los manuscritos mas interesantes de Juan Fernandez Franco fueron reunidos por 
D. Francisco de Bruna, oidor que fué de la audiencia de Sevilla, en cuyo gabinete vió 
D Antonio Ponz los documentos que reliere. Franco fué discípulo dt Ambrosio de Mo- 
rales, y perfeccionó el estudio de la historia con apreciables trabajos sobre antigüedades 
de la Bélica; una erudición inmensa . una delicada critica y una incansable perseverancia 
en el estudio, le granjearon de tal modo el aprecio y aun respeto de su maesiro. que no 
tuvo reparo en colocarle á la misma altura de D. Diego Hurlado de Mendoza, de Florian 
de Ocampo, de Antonio de Nebrija y de Fr. Alonso Chacón. El ilustre an'icuario mantuvo 
Correspondencia con muchos de los sabios que florecieron en el si^lo XVI , y particular- 
mente con Pablo de Céspedes, Un conocido por su poema de La Pintura 7 por sus buenos 
dibujos, y por su saber. 

Entre los buenos escritos de Franco se cuentan un traUdo sobre las Antigüedades de 
Marios, y oiro sobre la Demarcación de la Botica antigua, conteniendo al fin un tratado 
de las Antigüedades de Estepa En este opina, que Estepa es la Ostippo de Plinio y la As- 
tapa de Tilo l.ivio escrita por los copiantes con una alteración leve El cara de Montoro 
López de Cárdenas, comentando «i su paisano Franco, prueba que Ostippo y Astapa son 
poblaciones disiinlas . y que la primera corresponde á Estepa. — M S. de Franco, y Notas 
al mismo por D. F. J. López de Cárdenas, cura de Montoro. part. 2, cap. 8. 

La Astapa de Tito l.ivio ocupaba un terreno llano y abierto ( « nec urbetn aut silu . aut 
tnunimento luUm hahebant, »* libro 28), cuya descripción no es conforme con la localidad 
de Estepa , que está situada en una eminencia. 
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poca fuerza; cautivaban los rezagados; despojaban á los mercaderes y 
vivanderos; hacian marchas durante la noche, y emboscándose en mon- 
tes y breñas, atacaban y rendían sin dar cuartel á las gentes despreve- 
nidas. Contra estos activos enemigos acudió Lucio Murcio, con ánimo 
de exterminarlos. Valientes hasta el heroísmo los moradores de Astapa 
prefirieron morir antes que rendirse: desesperados, pero no abatidos, 
reuniéronse, amontonaron en la plaza sus mas preciosos efectos, hicie- 
ron sentar sobre combustibles á sus esposas é hijos, y abrazados entre 
si encendieron la hoguera. Las llamas habian comenzado sus estragos 
cuando los romanos entraron furiosos. « Los soldados, dice Tito Livio, 
se abalanzaban á la infausta pira, para disputar al fuego las riquezas 
que iban á servirle de alimento; pero retrocedían ante los ardores de 
aquella siniestra lumbre. Fué tomada la ciudad, pero sin botín ni cau- 
tivos; el hierro enemigo exterminó los pocos moradores que fueron 
débiles ó tardíos en darse la muerte » (t). 

La rendición de, Astapa fué el último hecho de armas de Elpnlll(in lbio . 
los romanos contra los cartagineses en las provincias gra- iuu <i« i». «ru- 
ñad i ñas. Estos se retiraron á Cádiz , dejándolas francas y á 
merced de los romanos; y después las cedieron con toda la aso mi »nte« .!<• 
España en el tratado que puso fin á la segunda guerra púnica. 1 c 

Así acabó la dominación de los cartagineses en un país donde habian 
imperado mas de doscientos años. Durante ella, llorec eron los gérmenes 
que los fenicios habian sembrado en nuestro suelo Cuando los cartagi- 
neses, sobreponiéndose á los primitivos colonos, subyugaron las razas 
indígenas, mantuvieron las diversas repúblicas federativas, que ino- 
centes, industriosas y pacificas, tenian leyes propias, y alguna cultura. 
De cada cantón era régulo un magnate, cuyas órdenes respetaba toda la 
tribu, y al cual procuraron atraerse los cartagineses. La administración 
de Amílcar, de Asdrúhal , la política de Aníbal y su hermano Asdrúbal , 
á tal extremo identificaron los intereses de Cartago con los de nuestro 
país, que su conquista costó á los romanos tanta sangre y tan arduos 
esfuerzos, como la del resto de la península. Auringi, Illiturgi, Castulo 
y Astapa, aparecen en la historia importantes ciudades cuyos moradores 
hicieron sacrificios heróicos en favor de sus aliados. Tan marcada obsti- 
nación . y los varios ejércitos organizados en nuestras comarcas, prue- 
ban que el gobierno de los cartagineses no era violento, y que la familia 
de Amílcar habia sabido granjearse simpatías profundas (2,. Por esto, no 
puede menos de considerarse con aflicción el funesto trastorno que los 
romanos ocasionaron , aboliendo la confederación y los fueros del país, 
que los fenicios y cartagineses habían mantenido ilesos. Los d* sastres de 
las naciones decrépitas son menos dolorosos que los de aquellas que aun 
conservan su energía, y que aun no empiezan á relajarse. Pero nuestras 
provincias, cuando comenzaban á elevarse vigorosas, sufrieron las de- 


(0 « lia Astapa sine preda militum, Térro, ignique assurapla est. •• Tit. Liv., lib 28. 

( 2 ) Todos los hechos relativos á las guerras de los cartagineses y romanos en nuestra 
tierra, nos han sido trasmitidos por los historiadores romanos, y por los griegos, sus 
aduladores; muchas anécdota» curiosas no hubieran quedado ignoradas, si los romanos 
hubiesen respetado los anales y memorias de los cartagineses. 
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vastaciones consiguientes á una guerra sostenida por dos repúblicas po- 
derosísimas, perdieron su independencia, y quedaron salpicadas con la 
sangre que derramaban ea su lucha el leopardo del Africa y la loba de 
Europa. 


CAPITULO IV. 

REPUBLICA ROMANA. 

Las rapiñas de los romanas apuran el sufrimiento de los pueblos granadinos. — Conjura- 
ción y guerra de nue>lro país. - Correrías de Viriato en el. — Aventuras de Craso en 
Málaga — Proezas y guerra deSeriorio. - Desavenencias de nue&lras ciudades durante 
las contiendas de César y Pompeyo. — Fin de la república romana. 

ftiKi. d. tu f*- Expulsados absolutamente los cartagineses del país espa- 
minoi. ñol . Scipion abandonó el teatro de sus primeros triunfos, 
y corrió ¿ ganar nuevos laureles en otras tierras. Quedó el gobierno á 
cargo de sus dos lugartenientes Léatulo y Acidmo, quienes en vez de 
imitar la cordura del jóven procónsul, cometieron agravios, seguidos 
siempre de turbaciones y de motines. Mientras Scipion sostuvo la guerra 
contra las cartagineses, procuró halagará los pueblos, asegurando que 
el soldado romano derramaba generosamente su sangre y prestaba desin- 
teresado auxilio, para que los españoles pudiesen sacudir el yugo im- 
puesto por la república africana , y entablar con Roma relaciones de fra- 
ternidad y de recíproca conveniencia. Esta política siniestra contribuyó 
eficazmente al triunfo de sus armas; pero al verse los romanos señores 
absolutos, revelaron la (alacia de sus promesas, y con rapiñas, violen- 
cias y parcialidades injustas, comenzaron a ser el azote del país que los 
había recibido como amigos. 

luopori.iii. un- Las comarcas granadinas dependían de los jefes de las 
.i* provincias encargados de la administración suprema, civil 
y militar; en cada ciudad importante gobernaba un subalterno, ejer- 
ciendo en su distrito las mismas atribuciones que el superior en extenso 
territorio. Bien pueden calcularse las vejaciones y penalidades que á 
nuestros pueblos ocasionaban jefes extraños, auloi izados para mandar 
según su capricho, sin afectos, ni familias en el país. Insensibles á los 
clamores de ia opinión , que no lema eco en unas regiones despreciadas 
'como bárbaras, seguí os de bailar indulgencia en sus jefes , y somos á los 
lamentos de los desval idos, gobernaban con rigorosode.-potisino. El desem- 
peño de los destinos solía ser de un año, y en tan breve tiempo solo procu- 
raban los agraciados acumular neos tesoros cou que captársela benevolen- 
cia del pueblo romano, y adquirir unafortunaiudepeudiente y segura (I). 


(i) « Los grandes, empobrecidos por el lujo y demás vicios, lomaban los gobiernos 
Su I o para enriquecerse con los despojos de las pro> metas. Su umeo cuidado era juntar 
por toda suerte de medios sumas inmensas, para comprar en Moma nuevos empleos, y 
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Tan ignominioso y duro comportamiento y la desmora- 
lización que la guerra bahía engendrado, fomenlalian en 
nuestras provincias una rferve- cencía peligrosa. Los jetes a»° i # 7 miu <10 
romanos, viendo con n'celo pulular los gérmenes de dis- 
cordia , comunicaron el peligro á su gobierno. El senado procuró anti- 
cipare al levantamiento, organizando la administración de España bajo 
las mismas bases que había adoptado fiara otros paises reconocidos como 
provincias romanas; en su consecuencia se crearon das pretores para el 
gobierno de las dos, citerior y ulterior, en que fué dividida la penín- 
sula. Esta determinación hizo ver á los españoles, que los romanos tra- 
taban de consolidar su imperio y de imponer pesado yugo. Concillados 
para defender su independencia muchos magnates, enarbolaron ei pen- 
dón de guerra protestando contra el nuevo linaje de tiranía: y Coica, 
de cuyas vastas posesiones hacia Granada y su comarca coic, .ubi... i« 
hemos hablado anteriormente, lomó parte activa en el le- 
vaulamumlo. sublevó la Alpujarra, y cooperó á la resistencia con sus 
vasallos. El pretor Marco Elvio corrió á sofocar el fuego; los historia- 
dores romanos, tan extensos y minuciosos en las narraciones de sus 
victorias, re abstienen de referir el éxito do esta guerra. Es verosímil 
que seria fatal á los ingratos conquistadores . cuando sus analistas con- 
fiesan con un laconismo que revela vergüenza, la derrota de sus legio- 
nes , y la desgracia del caudillo Cayo Sempronio Tudilano , que falleció 
de sus heridas ( 1 ). 

Alarmado el gobierno de Roma con el incremento que iba AOI|ft ^ 
tomando la guerra en nuestro país . resolvió que uno de los Acto cu ,0», u« 
CÓnsulesacudiese con refuerzo de tropas Entonces vi no el cé- 1 c 
lebre Catón el Censor, capitaneando treinta mil hombres, contados entre 
ellos cinco mil guíeles (I). En las inmediaciones de Tarragona se vióel cón- 
sul en peligro de ser derrotado por los celtíberos y cántabros , que en beli- 
cosas cuadrillas acudían sedientos de sangre romana : bravamente acome- 
tido pidió refuerzo á Marco Elvio, que ocupaba con su ejército las provincias 
granadinas. El pretor se desprendió de seis mil hombres, que subieron á 
maichas rápidas en socorro del cónsul , bien que venciendo obstáculos y 
sufriendo pérdidas; eu la- cercanías de Andújar, yen las di- conmeio *» 101 
ficiles paso- de la sierra Morena trabaron serios escaramuzas rom.uu».u «i.rra 
con algunas partidas insurgentes, que recoman la tierra, 


robar á loa aliado, para corromper * su, conciudadano* Loa pobres pueblos oprimidos 
buscaban en vano justicia en liorna; porque no la liabia contra los ricos, ni menos quien 
se atreviese a at usarlos; pues la decisión de tales causis dependía de una multitud de 
Jueces de la misma clase que los reos, y por lo regular lo eran de los mismos delitos, y 
que prostituían sus sentencias por dinero ó por favor. * Conyers Muid le ton, Vida de Ci- 
ce 011 , traducida por I). José Nicolás Azara, lib. 7. Aquel escritor irgles lia presentado 
con gran copia de erudición el csiado de la república louiana durante el lieiupu en que 
brilló el ilustre orador romano ; carece su obra del ínteres lllosólíco inherente ó la bio- 
grafía de Cicerón . pero en cambio abunda en datos curiosus y útiles para la historia de 
aquel tiempo. 

(1 ) * Ex Hispania nunlius alíalos esl, C. Sempronium proconsulera in ulleriori Hispania 
prslio vicluin etcr« itumque ejus fugalum, el illusires viros in acie recidisse : Tudiunum 
cuín gravi «ulnere laluui ex piadlo, liuud ita multo post expiraste; o Tit. Liv., iib. 39. 
Pedraza , Hisi. beca, de Grauada, parí, i . cap. i). 

(2) Piular., In vita Catón. 
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molestando álos destacamentos romanos. Enflaquecido el ejército de Bi- 
vio , se hizo general el levantamiento de los pueblos meridionales cuyo 
suceso atrajo al mismo Catón con todas sus hopas. Su venida eia tanto 
mas urgente, cuanto que los tóldalos, ayudados de los celtiberos, 
tenían abatidos y en estrecho bloqueo á las bgiones romanas. Catón 
guerreó contra unos y otros, pero cun triunfos tan efímeros, que mandó 
á las tropas desalojar y arrasar todas las fortificaciones, cuya fragilidad no 
opusiese fuerte reputo contra el ímpetu de aquellas valerosas tribus. No 
es creíble que hubiese, realizado vencedor una determinación , hija 
siempre de la inseguridad y del miedo (1) Catón consiguió, que los cel- 
tíberos evacuasen nuestro país, y marchó al norte de la península, des- 
plegando sin fruto contra sus belicosos habiiantes, la severidad de su 
genio vehemente : volvió t n seguida á Roma , dejando á cargo de Scipion 
Nasica el gobierno de la España ulterior. 

Loi loríanos en La guerra de España , parecida á la hidra cuyas cabezas 
DiMiaiMcn.. renacían no bien eran cortadas, se encendió nuevamente, 
siendo graves sus estragos en las provincias granadinas. La Lusitania 
hallábase poblada de tribus agrestes, indómitas y enemigas acérrimas 
de los romanos (á). Pobres y valientes consideraban la guerra como una 
granjeria , y se dedicaban á ella por interés, y por la gloria que en sus 
azares cifran los pueblos bárbaros. Las huestes rapaces abortadas de 
aquel pais se desbandaron por la Bélica, saquearon poblaciones, cauti- 
varon gentes, hicieron presa de ganados, y ya volvían á sus incultas re- 
giones enriquecidas con un botin considerable, cuando Scipion Nasica 
les salió al encuentro junto á Iltipula Laus (Loja). La batalla fué san- 
grienta ; pero vencieron los romanos , rescatando ios cautivos y riquezas 
que en sus correrlas habían reunido los enemigos, 
oatp&don de i.#~ Gayo Fiauiniio sucesor de Scipion en la prelura de la 
**“• España ulterior y gobierno de nuestro país, ocupó A Libís- 

sosa (Lezuza), y fijó en ella una fuerte guarme on para perseguir algunas 
bandas, que guarecidas en las asperezas de la sierra Morena, lenian co 
alarma continua á los habitantes de la región oretana (3). 

De Huélor y Moa- Uno de los errores mas deplorables del sistema adminis- 
teino trativo romano , era la limitación impuesta á ¡os jefes de 
las provincias, para no ejercer su autoridad por mas tiempo que un año- 
Lo- agentes superiores no podian en el preciso periodo de su mando cer- 
ciorarse de las necesidades de los pueblos, ni conocer las costumbres y 
usos del pais encomendado á su administración Aunque sus intenciones 
fuesen laudables y benéficas, las leyes no correspondían á sus conatos, 
ya privando ai autor de cualquiera mejora de la satisfacción que produce 
el fruto de trabajos útiles, ya restringiendo el tiempo en que pudiera 
desenvolverse un plan maduramente concebido. Estos inconvenientes 
fueron causa de que se prorogase el gobierno á Cayo Flarainio, pretor 
de la España ulterior, y á Marco Fulvio de la citerior. Durante la admi- 
nistración del primero, las poblaciones llipponova y Vesci (Montubio y 


O) Piular., In vita Calón. Til. I.iv., Itb. 33. 

(2) Eslrab., lili. 3. Üíoii. Sic., lib. IS. Sil- liálic,, I>« boíl, pun lib. 3, v. SJj. 
(;; ti!. I.iv., lib. 34. 
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Huétor) fueron guarnecidas por deslacamonios romanos, encargados 
como los de Lezuza , de exterminar algunas partidas rebeldes que vaga- 
ban por las aldeas comarcanas (I). 

Sucedió á Cayo Flaininio en el mando de nuestras pro- B , u , ud>uch , 
vincias Lucio Emilio Paulo, en ocasión que los lusitanos, w * * Ut * r ' 
dispersos siempre, jamás vencidos, habían renovado sus irrupciones y 
extendidose basta los mismos confines de Granada y Jaén. Año im hm a» 
El pretor trabó batalla hácia Licon (Lachar), en cuyo punto c - 
fué tan violento el Impetu de los bárbaros, que los romanos huyeron 
despavoridos, sufriendo en seguida despiadada persecución. Quedaron 
tendidos sobre el campo de batalla seis mil soldados, y los restantes en- 
comendaron su salvación á la fuga. La noticia de este desastre, sabida 
en Roma el dia mismo en que Marco Asinio, vencedor de Antioco, cele- 
braba su triunfo, cubrió de luto á los nuevos patricios que participaban 
del regocijo (2). 

Los estuerzos de algunos pretores y los sacrificios del sol- Trio 
dado romano rechazaron las huestes lusitanas, y durante r *" , “ ‘ ‘ ' 
veintiún años mantuvieron nuestras provincias en calma y al abrigo de 
correrías. Los vascos y cántabros, los celtiberos y demás naciones beli- 
cosas del norte de España, oscurecieron entre tanto la gloria de los cau- 
dillos mas nombrados de la república, y aniquilaron la flor de sus 
ejércitos (3). 

Los jefes y oficiales romanos , no teniendo pretextos para 0UM . 

esgrimir la espada en nuestras dóciles provincias , cometían n 1 ” » mW «- 
actos crueles y excesos de una avaricia insaciable; imponían contribu- 
ciones á los vecinos ricos , arrancaban á los jóvenes del hogar doméstico 
sin consideraciones ni respeto, para someterlos á la ruda disciplina de 
sus soldados ; y los cuestores , encargados de hacer efectivos los reparti- 
mientos trataban con dureza á los infelices contribuyentes, y les hacían 
pagar su involuntaria morosidad con duplicadas sumas y apremios ver- 
gonzosos. Estas iniquidades se hicieron á tal punto intolenibl s . que dos 
emisarios, autorizados con plenos poderes por los pueblos de la Bélica, 
acudieron á Roma en queja de los males que sufrían. Introducidos á pre- 
sencia del senado los dos representantes , tuvieron favorable acogida; 
expusieron sus agravios; acusaron de avaros , insolentes y altaneros á 
los militares romanos, haciendo ver que no eran dignos de tah'S veja- 
ciones, pueblos pacíficos, amigos fieles y sinceros aliados de la repú- 
blica. Reclamaciones tan enérgicas impresionaron vivamente al senado, 
el cual ordenó la competente formación de causa. Emilio Paulo y Cayo 


CO Til L¡*., lib. 35. Cesar, durante su administración, limitó al tiempo de un alio el go- 
bierno de las provincias pretorias, y al de dos el do las consulares ( Sueionio , In Casar., 
43, 43). Esta medida fué muy aprobada de Cicerón Philip, i, S), que hubiera deseado 
una ley semejante para los mejores tiempos de la república Nos hemos anticipado, expo- 
niendo la opinión del inmortal orador, que inducido de un deseo laudable, no calculaba 
los inconvenientes gravísimos de restringir el mando á los Jefes. 

( 1 ) Masdcu observa cuerdamente España rom., cap tul, que esta batalla se dio en las 
inmediaciones de Granada, á orillas del Genil. Tilo Livio coloca á Licon, que nosotros 
reducimos á Lachar, en el país de los vescilanos ( l'esci , Huetor), y en efecto Hurmr y 
Lachar distan dos leguas y media. 

(31 Til. Liv., lib. 39. 

i. 4 
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Sulpicio Galba abogaron por los intereses de nuestro país : fuertes y aca- 
lorados debates se sostuvieron en el procedimiento , y aunque las pro- 
banzas aducidas justificaban incontestables los escandalosos latrocinios 
de los gobernadores romanos , quedó sin embargo menoscabada la jus- 
ticia é impune la maldad de los reos. El senado , temiendo que el fallo 
injusto de la causa indignase á los quejosos y fuese un pretexto de nuevas 
sediciones, y juntamente sensible á los enérgicos clamores de Catón el 
Censor, de Scipion el Africano, de Emilio Paulo y de Cayo Sulpicio 
Galba , cuyas voces elocuentes habían formado en Roma una opinión fa- 
vorable á España, puso restricción á la autoridad excesiva de los goberna- 
dores, y planteó una útil reforma en la administración económica de nues- 
u m ^ tros pueblos. Los emisarios consiguieron que la pretura fuese 
i» tTor. m. a Y>oLida ; que se prohibiese á las autoridades romanas poner 
tasa á los granos en venta; que los pueblos amillarasen por sí propios el 
cánon del 5 p*/ 0 que sus labradores pagaban en frutos; y que los cuestores 
ó intendentes encargados de la cobranza, quedasen reducidos 4 recibir y 
manejar los fondos que las mismas municipalidades ponían á su dispo- 
sición. Estas concesiones revelan el origen de los inveterados fueros ex- 
tensivos en remotos tiempos á varias provincias de España, y que basta 
nuestros dias ban podido conservar los descendientes de los cántabros, 
cuyas cervices no domaron el cartaginés , ni el romano, ni el váudalo , 
ni el árabe. 

. En este mismo año se constituyó bacía nuestras co- 
coionu. marcas la primera colonia romana. La dilatada per- 
abo i7i «mu iie manencia de los militares romanos en España les había 
hecho contraer relaciones con mujeres del país, cuyos 
matrimonios estaban prohibidos por derecho latino. Sus hijos, en 
número de cuatro mil, pedían que se les concediesen, en calidad do 
romanos, hogares y tierras donde establecerse para vivir sometidos á 
las leyes de la república. El senado acogió favorablemente la idea, y en- 
cargó su realización á C. Canuleyo : éste formó una lista ó padrón de 
todos ios colonos, y después de manumitidos, les asignó tierras en el 
término de Carteya (Gibraltar). El gobierno romano decretó que el 
nuevo establecimiento se llamase Colonia de los Libertos, y para evitar 
rivalidades, hizo extensivo, a los moradores antiguos los privilegios quo 
cortobi ,<■ nada 88 Df° r B aron 4 los colonos (1). Marco Claudio Marcelo, 
ir ‘ sucesor de Canuleyo en el gobierno, planteó después á 
aío íes aun# as orillas del Betis una segunda colonia con el título de 
Patricia, cuyo engrandecimiento, cuya riqueza y cuyos 
claros ingenios le han hecho nombrada en la historia de la civilización 
española (2). 

corren», de p 4 - Reinó la paz en nuestras provincias durante algunos 
años, á pesar de haber sido restablecida la pretura t 
alarmaron solamente nuevas expediciones de los lusitanos, quienes á 
las órdenes de un jefe llamado Púnico , hicieron una rápida correrla , 


(■) TU. Lie., lib. 4], Eslrab., tlb. 3. 

(3) Vea se al P. Roa , Principado de Córdoba en la España andaluu , cas. 3 ; j al comen- 
tador de Franco, Lopes de Cárdenas, parle i*. 
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saqueando pueblos como de costumbre, y cometiendo abominables la- 
trocinios, en la región de los bástulos peños (cercanías de Málaga y de- 
más pueblos del litoral) (I). 

Las modificaciones introducidas en la administración de 
nuestras provincias , en fuerza de las enérgicas reclama- ioíT«bí*.° al* 
ciones y actitud imponente de sus habitantes, no bastaban " 0,,c co, “ r * 
para contener los males. La tiranía de los pretores nueva- 
mente instalados , las insolencias y rapiñas de las tropas engendraban 
un descontento general , producían todos los males de la inseguridad , 
y eran un estimulo permanente de guerra. Los celtíberos, arévacos y 
pelendones, las tribus agrestes de Ja Lusitania fermentaban en hos- 
tilidad común contra los romanos; y nuestras provincias, sometidas 
humildemente, eran miradas con desden y airado ceño por aquellos 
bravos, acostumbrados á despreciar como cobardes y á perseguir como 
enemigos á los pueblos que carecían de valor para rechazar el yugo ex- 
tranjero (2). 


(i) Apiano , De bell. Hisp., pág. <83. 

(3) Son unánimes las relaciones de los historiadores y poetas antigaos al hablar de las 
costumbres rudas y de la vida marcial de los pueblos del norte. 

Estrab., lib. 3. Plin., Uist. nal., lib. 3, cap. ]. 

Sepílate , Gado» adlture mecum, et 
Cantabrum ludoctum ierre Joga noatra. 

Horac., lib. 3, od. o, ad Septimiam. 

En alabanza de Augusto , dice Umbien el gran poeta : 

Cantaber non anta domabllls. 

Od. 14, lib. 4. 

Silio Itálico y Lucano han elogiado igualmente el vigor y energía de aquellos puebloi. 

CanUber ante omnes hiemlsqae , astasqae . lamisque 
Invictas , pnlmamque ex omol forre labore. 

■Iros amor populo , quam pigra Incanoll atas, 
fmbclles Jara dudan anuos prn? verte re mío : 

Nec «llam «loe Harte pati , qaippo omala la anal* 

Lacla causa alta , at damnatoa rlrere pací. 


Et celta soclaU n ornan Iberia. 

Ría pugna cedíase docua 

SU. ltál. v De bell. pun., lib. 9. 

Hlc trox ata! Caataber, anula 

Qal rltam Impendlt solía, gena nocla pacía 
Aal alera mortis , ferro preverte re tuota 
lm bello anuos : decua eaae abrumpere vltaa , 
Naiurtrque putaat segnem donare senectaa. 


Callald venlunt , qal , de mío Marte , laborea 
Nob allum aovere vlrl ; nam semina anida 
InJIcit , et doro glebas InTertlt aratro 
Foemlna , dutn manibus pera gan tur bella viroram. 


Et Vasco loioetua galela . et Coneaons aedax , 

Qul se Massagctum dora de stlrpe fatelur, 

Cornipedls consuetos eqoi potare eraorem. 

Celtlberl , bello qul corpora cesa soornm 

ffne c remaní 

Suppl. Lucani Anct. Thom. Msio , lib. s. 


52 


HISTORIA DE GRANADA. 


TlrKis. 


Entre los pretores que por su avaricia y crueldad se han 
granjeado una funesta nombradla, cuéntase Galba. En 
una de sus entradas en la Lusitania, incendió aldeas, degolló nueve 
mil prisioneros, vendió como esclavos veinte mil, y robó los ganados 
de las tribus que no pudieron sustraerse de su rapacidad. Escapó de las 
huestes asesinas uno de esos genios valerosos, que, desde las revolu- 
ciones mas antiguas hasta las de nuestros dias, han descollado entre la 
muchedumbre y sabido encumbrarse desde humilde cuna- Viriato, sim- 
ple pastor, capitaneó una escasa guerrilla contra los romanos ; en sus 
correrías reclutó gente descontentadiza , y despreciado como un bando- 
lero, fué perseguido flojamente. La inacción de sus adversarios le per- 
mitió engrosar sus filas, y descender con diez mil hombres á la Bética , 
Aso i» ini'i de alarmando á los jefes romanos. El pretor C. Vetilio le salió 
, c - al encuentro y le hizo retirarse hacia los Algarves. Viriato 

organizó nuevamente sus legiones, entró en nuestro país con mayor brio 
ocupe u serre- y ocupó la serranía de Ronda. Vetilio acudió á perseguirle, 
"*»• pero Viriato envolvió al ejército romano y le derrotó com- 
pletamente : cuatro mil soldados perdieron la vida; mayor número cayó 
prisionero ; el mismo pretor, notable por su obesidad , fué cautivado por 
un lusitano, que le mató burlándose (1). 

sorprende mii Lograron acogerse á Carteya seis rail dispersos , los 
liare, rumano, cuales se fortificaron bajo las órdenes de un cuestor ; desde 
Ato w tutee de su enviaron emisarios pidiendo auxilio á los pueblos 
inmediatos, en los que se formó un somaten de cinco mil 
hombres. Viriato salió al encuentro de los auxiliares , los pasó á cu- 
chillo, y no considerando oportuno atacar con sus tropas ligeras á 
Carteya , recorrió nuestras comarcas , exigiendo contribuciones cre- 
cidísimas. 


. , . . El gobierno romano , que habia desatendido los triunfos 

viri.to. de Viriato, como correrías insignificantes de un bandolero. 
Ato os auto, de sabija luego la derrota de Vetilio, adivinó la importancia 
del caudillo lusitano, y proveyó remedio enviando al cónsul 
Quinto Fabio Máximo con un cuerpo de tropas escogidas, en número de 
quince mil infantes y dos mil caballos. El cónsul ocupó á Orsua (Osuna), 
por ser lugar conveniente para proteger nuestras comarcas y las de Se- 
villa , que el enemigo habia elegido como teatro de sus correrías. El jefe 
romano, luego que acomodó las tropas en sus cuarteles y abasteció la 
plaza de víveres, encargó á sus lugartenientes que ejercitasen al soldado 
en continuos ejercicios, prohibiendo expresamente empeñar escaramuzas 
con las partidas rebeldes que recorrían aquellas inmediaciones, mientras 
él marchaba á Cádiz á visitar el templo de Hércules. A pesar de su pro- 
hibición , los destacamentos romanos que salían en búsca de lena y for- 
raje, eran sorprendidos y degollados, ó corrían á encerrarse en la forta- 
leza. Los lugartenientes, vivamente ofendidos, intentaron escarmentar á 
las partidas de Viriato, y salieron en su persecución con alguna gente. 
Viriato reunió la suya , cargó sobre los romanos y les hizo buscar asilo 
en los seguros parapetos de Osuna. 


(t) Apiano, Do bcll. Hisp., pág. 40o. 
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Relinda de Yl- 
rialo. 

Alio 14! antee de 

J. C. 


El cónsul tomó el mando de las tropas , y comenzó la necobr. q. f«- 
campaña sin ningún resullado favorable. Viriato huia S¡, 0 J”, l t " 0 r p^, I “ 
como uua sombra , dispersaba su gente , la reunía en a.i u m ante* de 
paraje determinado, amagaba á un punto, atacaba á otro, 1 c - 
lrustraba las combinaciones y cálculos del general romano, y rendía de 
fatiga con marchas y contramarchas á sus perseguidores. Con tales ar- 
dides se apoderó de Tunci ( Marios) , de Escua ( Archidona ) , de Obulco 
(Porcuna) y de Biacia (Baeza), principales plazas de nuestro país, desde 
las cuales dominaba como señor. 

Sucedió á Quinto Fabio Máximo en el gobierno de nues- 
tro país Serviliano, también cónsul, quien en los prime- 
ros dias de su gobierno recobró á Tucci y á las demás 
plazas importantes que ocupaban los lusitanos en el país 
granadino. Viriato acudió con prontitud, recobró su antigua superiori- 
dad, y consiguió celebrar con el cónsul romano un tratado recíproca- 
mente ventajoso; por él, los lusitanos prometieron evacuar nuestras 
comarcas, y los romanos no penetrar en la Lusitania. Mas al siguiente 
año fué Serviliano reemplazado por Quinto Servilio, que infringiendo 
las estipulaciones de su antecesor, provocó la guerra. Viriato se ha- 
llaba desapercibido para ella; pero bien pronto reunió sus compañeros 
de armas , y molestó á los romanos. Servilio , no pudiendo vencer 
con las armas al caudillo lusitano, recurrió á reprobados $a 
ardides, y consiguió asesinarle villanamente (1). 

Restablecida en las provincias granadinas la situación 
tranquila que las correrías de los lusitanos habían alterado, 
una profunda paz sobrevino en ellas : sus moradores , de- 
dicados á las útiles tareas de la agricultura , evitaron los estragos de la 
lucha que las tribus del norte , apoyadas en Numancia y en otras valero- 
sísimas poblaciones , sostuvieron contra el poder de Roma. En los cua- 
renta y dos años de paz que gozaron nuestras provincias , los pretores 
y jefes subalternos acumularon riquezas incalculables. 

Al cabo de este tiempo ocasionó alarma en el país grana- 
dino una conjuración , que hubiera sido funesta á los roma- 
nos , si no la hubiese sofocado en su origen la serenidad y 
valor admirable de un jóven tribuno. Como si la Providencia 
hubiese querido ensayaren el país granadino el genio de los grandes hom- 
bres que ilustran la historia romana , Sertorio , cual Aníbal y Scipion , 
comenzó á ennoblecerse en nuestra tierra. Descendiente de una familia 
medianamente acomodada en el país de los sabinos , huérfano de padre 
desde su niñez , se educó al lado de su madre , recomendable por sus 


Pa* no Iniarnim* 
pida en nuestras 
provincia» 


Conspiración 
sofocada en Cas* 
lona j Jaén por 
Sertorio. 


(I) Apiano, id., piig. 402. Til. Liv., Epitom., lib. 52. 

Los romanos consideraban á Viriato como un salteador de caminos : sus nobles esfuer- 
zos, sus prendas militares le granjearon , después de algunas correrlas, cumplidas ala- 
banzas A un historiador de español linaje estaba reservado dar una idea ezacla del cau- 
dillo lusitano, con estas concisas palabras : « Lusitanos Virialhus ereiit, vir callidilalis 
acérrima, qui ex renatore latro, ex lalrone súbito dux atque imperator: » Floro, lib. 2 , 

cap. ti. Cicerón también elogia á Viriato: «Virialhus cui quidem eliam excrcilus 

noslri, ¡mperatoresque «esserunl: » Cicer., De ofliciis , lib. 2 , cap. ti. Véase AEutropio, 
lib. 4. 
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virtudes, y abrazó la modesta carrera del foro (1). Inspiraciones mar- 
ciales inquietaron en la edad viril su genio extraordinario, y le hicieron 
soltar la pluma para asir la espada. Se distinguió desde sus primeras 
campañas á las órdenes de Scipion el Africano, y estuvo posteriormente 
á las de Cayo Mario, á cuyo lado prestó servicios eminentes, averi- 
guando cauteloso los secretos y planes de los cimbrios , en cuyas jun- 
tas tuvo valor para introducirse disfrazado. Concluida la guerra de loa 
cimbrios, vino el jóven Sertorio con el grado de tribuno á guarnecer á 
Castulo (Cazlona) : esta ciudad se había confabulado con la de los jlse— 
rinos (Jaén) para matar á los romanos , debiendo secundar el levanta- 
miento los celtiberos. Dió margen á la conspiración, la insolencia de la 
soldadesca que, habiendo venido de las frías regiones de la Galia á 
nuestro apacible clima, vivía en la holganza y en el libertinaje, y pro- 
curaba desquitarse de sus anteriores penalidades. Los conjurados se al- 
Afio Mantés de zaron simultáneamente en Cazlona y Jaén , sorprendiendo 
1 c- en una misma noche á las tropas dormidas en suscuarteles. 
Los de Cazlona degollaron algunos soldados de la guarnición ; pero 
muchos romano», y Sertorio entre ellos, lograron salvarse huyendo ex- 
tramuros. El jóven tribuno reunió los dispersos , infundióles aliento , y 
formándolos en columna , entró por las puertas que , con la incuria 
propia de todo motin, no estaban resguardadas. Bien pronto recobró el 
mando , y castigó con la muerte á los autores y cómplices del levanta- 
miento (2). Fecundo en ardides , disfrazó sin pérdida de momento á sus 
soldados con la ropa de los rebeldes prisioneros , y se encaminó contra 
losjiserinos , que abrieron las puertas, engañados por las apariencias 
del traje. No bien hubo penetrado la tropa romana en el recinto de la 
ciudad sediciosa, cuando despojada del disfraz hizo sentir sus rigores : 
la conspiración abortó completamente. Estas prósperas hazañas gran- 
jearon tal renombre y fama á Sertorio , que asistiendo después á las re- 
presentaciones del teatro en Roma , fué admirado por la plebe con lison- 
jeros aplausos (3). 

i,u<io d> i, r«- Reinó tranquilidad absoluta en nuestras provincias, 
»*■>"«• rom»M. pasta q Ue i as guerras civiles de Mario y Sila las conmovie- 
ron. Roma, engrandeciéndose con las conqu stas , acumulaba en su 
recinto mismo los elementos de una disolución peligrosa. Ei poder ro- 
mano era un cuerpo gignn'esco . majestuoso , imponente en su exterior, 
pero corroído en sus entrañas por un cáncer incurable. Riquezas adqui- 
ridas por la violencia de las armas , voluptuosidad . relajación de cos- 
tumbres, impiedad, ambiciones, encontrados intereses y rencores mal 
reprimidos, alimentaban en el seno de la sociedad romana un foco in- 
extinguible de enemistades y de guerra civil. La catástrofe de losGracos 
reveló claramente la existencia del fuego oculto que estalló con hor- 
rores, y tomó incremento y vuelo, manejado por dos rivales, dotados 
de tanta energía como ferocidad. Las proscripciones de Sila y Mario 
mancillaron el esplendor de la república, y allanaron la senda ai despo- 


,l) Plul., ln Seríor. 
faj Plul., In Señor, 
fa) Plul., In Serlo r- 
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tismo. La historia antigua no ofrece ejemplo de crueldades tan repug- 
nantes, ni de persecuciones tan bárbaras , como las decretadas por las 
dos facciones que, dueñas alternativamente del poder, teñían en Roma 
su bandera con sangre enemiga (1). En esta época de horrores, un pros- 
cripto ilustre buscó hospitalidad en el país granadino , y salvó en él su 
vida terriblemente amenazada : era el céíebre Craso. 

Marco Craso era hijo del cónsul Publio Licinio Craso, *,cnmr»jd« cri- 
que en el año 98 antes de J. C. habia guerreado en España. « •" 

Los decretos de Cinna y Mario, proscribiendo á los partidarios de Sita, 
comprendieron á Licinio , que en virtud de ellos fué degollado. Huérfano 
y mozo aun Marco Craso , huyó con presteza á nuestro país , en donde su 
padre mantuvo amistosas correspondencias desde el tiempo en que habia 
mandado. Acompañaba en su infortunio al jóven proscripto, tres amigos 
y diez esclavos fieles. Creyendo Craso, que nuestros pueblos estarían 
libres de pesquisas y delatores, supo que el terror de Mario habia sal- 
vado las distancias, y que los habitantes estaban atemorizados. Juzgó 
entonces oportuno permanecer desconocido, y retirarse secretamente á 
una hacienda de Vibio Pacieco , amigo antiguo de su padre , y rico ha- 
cendado en las comarcas malagueñas. El generoso español le acogió 
benévolo, y le ocultó en una espaciosa cueva , formada en la pendiente 
de la sierra llamada hoy de Cantóles, entre Velcz y Málaga, cuya boca 
ocultaban zarzas, higueras bravias y maleza espesísima de yerbas sil- 
vestres. Con las precauciones que en tales casos recomienda la prudencia, 
suministraba Pacieco 4 los proscriptos mantenimientos y regalos; se 
valia para ello de un esclavo que, poniendo sobre una peña cercana las 
provisiones sin inquirir para quiénes eran , estaba amenazado con pena 
de muerte si revelaba el sigilo , y esperanzado con el premio de la libertad 
s¡ cumplía fielmente su encargo. No se limitaban 4 esto los beneficios de 
Pacieco: cuentón Cornelio Nepote y Plutarco, que deseoso de propor- 
cionar 4 sus jóvenes amigos una grata sorpresa, condujo hasta la puerta 
de la caverna 4 dos hermosas jóvenes, estimulándolas con dádivas para 
que entrasen en el oscuro asilo. Los refugiados, creyéndose descubiertos, 
se sobrecogieron con tan extraña aparición; pero recobraron luego su 
tranquilidad , sabidas las intenciones de Pacieco. El esclarecido cronista 
Ambrosio de Morales, temeroso de consignaren su historia un hecho 
que ofende las leyes del recalo, se abstuvo de referirle, y remite 4 sus 
lectores 4 las obras de Cornelio Nepote y de Plutarco (áj. 


(1) m Mox 6 plebe Ínfima C. Marius, et nobilium scvtssíraui L. Sylla victam aruiis civi- 
Lilem in dominaltonera verlcrutiL » Tacil., Uist., lib. 2, cap. 38 . 

Sjllaqooqaa Ioiimosí» a ocea* I i dadkbua nitor. 

Lúea no, Pharsal., lib. 2 . 

Plut., ín Sylla. Veleyo Paterculo , lib. 2 , cap. 22. De los modernos véase á Monlesquieu, 
Considérations sur les causes de la grandeur el décadcnce dos Romains, cap. 1 1 : a! mismo 
en el Dialogue de Sylla el Kucrale; y á Mr. Bignon, Des ptoscriplion* , tomo 1, cap. 3. 

( 2 ) Plut., Iti Oras. Morales, Crónica de Espafta . lib. 8 , cap. II El autor de las Conver- 
saciones malagueña» esclarece esta anécdota histórica, insertando dos tratados; uno so- 
bre las opiniones de los autores que han hablado sobre el sitio de la cueva, y otro sobre 
el subterráneo del Higueron en los Cantales de Málaga . Conde , Convers. malag., tomo 1, 
convers. 5 . 
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crajo «n»M . 1 - Permanecieron ocho meses Craso y sus compañeros ocul- 
mno« potiiio» tns bajo la protección de Vibio Pacieco, hasta que, sabido 
el vencimiento de la facción de Mario y muerto Cmna, lograron respirar 
libremente y piodamarse parciales de Siia. Craso reunió todossus amigos, 
y bajo pretexto de vengar la indiferencia con que nuestro país le había 
recibido, hizo correrías , imponiendo contribuciones exhorhitantesá los 
pueblos , saqueó á Málaga , y con el fruto de sus rapiñas se embarcó para 
Africa, en cuyo país Marcelo sosteuia la guerra contra la facción de 
Mario (1). 

proscripción y Los enemigos de Sila, vencidos dentro y fuera de Roma , 
nontoni ««ser- no conservaban partidarios sino en España Sertorio, ar- 
abo «> antes d« rastrado por el torbellino de las discordias civiles , abrazó 
1 c - la pa-cialidad de Mario, reprobando sus intenciones san* 
guiñarías. Con la muerte de este jefe . y la ineptitud de sus amigos, que 
eran torpemente derrotados, creyó inevitable su perdición , y se refugió 
con mil hombres á España, en cuya tierra hizo algunas correrías. Acti- 
vamente perseguido por los pai cíales de Sila , se embarcó y anduvo con 
sus bajeles á la vista de nuestras playas. Habiendo conseguido reforzar 
su escuadra con las embarcaciones de unos corsarios de la Cilicia . terror 
délos navegantes del Mediterráneo, hizo un desembarco en la isla de 
Ibiza. se proveyó de víveres y de alguna riqueza, esquivó la persecución 
de la escuadra de Sila a las órdenes de Anio, y pasando el estrecho de 
Gibraltar, ancló en la desembocadura del BpIís ¡2). 
ui nú» Afortn • Entonces oyó el ilustre proscripto las narraciones de al- 
n«d.«. gunos navegantes que se habían internado en el Océano 
Atlántico, y recorrido las islas Afortunadas. La melancolía que engendran 
los infortunios, y á la cual propendía el temperamento de Sertorio, su 
exquisita sensibilidad . su índole reflexiva, se atemperaban cabalmente 
á la pintura que escuchó de aquellos marinos. El aire , decían , puro y 
trasparente siempre , tiñe de vivísimo azul la atmósfera de las islas. El 
suelo madura deliciosas frutas, y sazona frondosa miés en todas esta- 
ciones. Amenas florestas, vestidas de verdura inmarcesible, dan asilo á 
muchas bandas de pájaros, que recrean la vista con sus matices varios, 
y forman conciertos con sus dulcísimos gorgeos. Los huracanes, que 
revuelven fieros las aguas del hondo mar, al llegar á aquel apacible 
clima, se amansan, se convierten en blando soplo, y levantan un fresco 
rocío que humedece las plantas y refrigera los animales. Los pobladores 
viven allí inocentes y pacíficos, sin conocer las discordias fatales que 
hacen inhabitables estas regiones. Es faina, aun entre gentes bárbaras, 
que aquellos son los campos Elíseos y la mansión de los bienaventurados 
que describe Homero (3). 

kiio idMi d« AI oir Sertorio tan halagüeña descripción de las islas 
señorío. Afortunadas .concibió vehementes deseos de retirarse á sus 
recintos hospitalarios, para devorar en la soledad las amarguras del 


(f) Plul., In Cras. 

(2) Plul., In Sertor. 

( 3 j Pial., InSeror. Salas!., Fragmenta ifisl., lib. e. Plin.(Ilist. nal., lib. e. cap. 32) 
ba trasmitido noticias de estas islas, que Plutarco describió en un momento de inspira- 
ción* Hoy son bien conocidas las islas Canarias, Afortunada* para loa antiguos. 
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corazón , y huir de las maldades y acechanzas de los hombres. Pero 
sabedores de su resolución los corsarios que le acompañaban, se opu- 
sieron, obligándole á partir para Africa, en socorro de Ascanio, rey de 
la Mauritania. El ilustre aventurero , desobedecido por una aborrecible 
turba de piratas, se vengó tomando partido á favor de los moros con- 
trarios á Ascanio, y dirigiéndoles en sus operaciones militares. La 
permanencia de Sertorio en Africa y el ascendiente que iba adquiriendo 
en el país , llamaron la atención de Sila, que envió en socorro de Ascanio 
una división española á las órdenes de Pacieco, el libertador de Craso. 
Sertorio, al saber la llegada de sus nuevos enemigos, maniobró con 
destreza tal, que dispersó el ejército aliado, mató á Pacieco, y obligó al 
rey Ascanio con toda su familia á encerrarse en Tánger (1). 

Fenecida la guerra de Africa, los lusitanos imploraron á DN , mb , rc , s „. 
Sertorio, que aceptase el nombramiento de primer caudillo tono jumo » Ta- 
para defender la independencia del país, amenazada por rir *' 
los geneiales de Sila. Sertorio, no pudiendo negarse á disciplinar unos 
bravos, á cuyo frente podia vengar las injusticias y persecución que 
había sufrido , sin pérdida de tiempo se embarcó en las costas de Tánger 
con dirección á España. La escuadra romana, á las órdenes de Cota, 
espiaba todos los movimientos del temible proscripto, y quiso evitar su 
tránsito. Sertorio aceptó el combate al frente de Melaría (Tarifa) , rechazó 
á Cota y desembarcó hácia Gibraltar con dos mil y seiscientos romanos 
y setecientas africanos, á los cuales se agregaron brevemente cuatro mil 
infantes de la Lusilania y cuatrocientos gincles. La fama pregonó bien 
pronto las hazañas del gran caudillo. Habiendo engrosado su ejército 
con muchos descontentos españoles, dispersó las legiones del pretor 
Lucio Doraicio en las orillas del Betis; menguó la gloria de Metelo, y dió 
severas lecciones al jóven Pompeyo, de cuya inexperiencia se burlaba, 
diciendo : « Si la Vieja (por Metelo) no viniese á su lado, yo enviaría á 
» ese niño á tomar lecciones de crianza en Roma. » 

El genio de Sertorio concibió la idea grandiosa (que es- su junio admi- 
tuv o próximo á llevar á cabo) de emancipar la península de "“*• 
la metrópoli romana y formar una república independiente. Para ello 
reformó la antigua administración, consultando el interés de los pue- 
blos, cuya conquista intentaba consolidar : alivió á los vecinos de con- 
tribuciones, los eximió de alojamientos y bagajes, y convocó en Ébora 
uu congreso ó senado compuesto de los españoles mas ilustres y ricos, 
y de muchos romanos distinguidos, que se habían refugiado en España, 
huyendo de los rigores de Sila. Esta asamblea ejercía la autoridad supe- 
rior gubernativa, nombraba magistrados, dictaba leyes y opouia sus 
mandatos á los del senado romano. Para asegurar mas y mas el fruto de 
sus trabajos, fundó en Osea (Huéscar) (2) un establecí- universidad de 
miento de educación pública, dotó cátedras de letras lati- BoéK * r - 


(I) Plut , In Serlor. 

(j) No se croa que ol prurito de ensalzar á nuestro país nos hace colocar á Osea en 
Huesear. Sabemos que muchos designan á Huesca en el alto Aragón . como la ciudad en 
donde Sertorio instalo la celebre universidad. Favorece i nuestra opinión el voto do mu- 
chos anticuarios e historiadores, entre los cuales se cuerna el muy respetable del P. Ma- 
riana. El cura de Montero, á quien ya hemos elogiado como escritor do buena erudición 
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ñas y griegas, y procuró por este medio granjearse el afecto de las fa- 
milias principales. Los educandos vestían á la usanza romana y adop- 
taban la lengua, las costumbres y los usos admitidos en aquella culta 
sociedad. Los padres veian con satisfacción al ilustre caudillo asistir á 
los exámenes públicos, premiará los discípulos mas aplicados, y con- 
decorarlos con insignias de oro. En su ejército introdujo las costumbres 
y denominación del romano; repartió los soldados en legiones y centu- 
rias; los puso bajo las órdenes de prefectos y tribunos, y los disciplinó 
con la táctica de las tropas de Italia. 

¿otilen* n {Hierra Un refuerzo inesperado aumentó las legiones de Sertorio. 

con ventaja, perpena , rico patricio , adicto á la facción de Mario y extre- 
madamente presuntuoso, vino á España con una división de veinte mil 
hombres . que habia logrado salvar de la persecución de Lépido. Ciego 
de ambición creyó que su nacimiento ilustre era un mérito mas reco- 
mendable que el genio de Sertorio y rehusó someterse á las órdenes de 
éste , comenzando á guerrear por cuenta suya contra Metelo y Pompeyo. 
Bien pronto fué abandonado de sus tropas , que aclamaron jefe al que él 
consideraba como rival. Con las nuevas fuerzas, Sertorio permaneció 
hacia Cataluña y Valencia, haciendo frente á Metelo y Pompeyo, cuyas 
legiones hicieron una correrla por nuestras provincias, batiendo á Hir- 
tuleyo, que las ocupaba con alguna gente. 

Perpena , celoso del poderío y de las glorias de Sertorio, 
intrigaba sordamente para malquistarle con el ejército y 
paisanaje , ya vejando á los pueblos con arbitrariedades y violencias , ya 
castigando cruel á soldados intrépidos : discul|)ábase de sus rigores voci- 
ferando, que obedecía con repugnancia las órdenes de su jefe. Tan pér- 
fidas intrigas introdujeron el descontento y la indisciplina en el ejército, 
y promovieron lamentables desórdenes en algunas ciudades. Sertorio, 
para su represión , adoptó medidas severas que engendraron descontento. 
Perpena por último, confabulado con Manilio amigo y confidente de Ser- 
torio, ideó asesinarle. Los dos conjurados fingieron, que acababa de 
llegar un mensajero con noticias de una gran victoria alcanzada contra 
Pompeyo, y dispusieron celebrar en un lestin espléndido, aconteci- 
miento tan fausto • Sei torio convino en ello, y asistió á la reunión. 
Tanto en su trato familiar, como en reuniones públicas, guardaba el 
mayor decoro y la mas estudiada compostura, sin consentir excesos, 
liviandades, ni molestas chanzas, que suelen agriar los ánimos y con- 
vertir en insultos festivas imprudencias. Los traidores, para provocarle, 
suscitaron al fin del convite una disputa , sostenida por ambas ¡antes 
con expresiones indecorosas y malsonantes. Sertorio, indignado de 
aquella licencia, se levantó de su asiento , volvió con desden la espalda, 
y se acostó en su lecho. Perpena rompió entonces con vio- 
lorio lencia una copa, que ora la señal d« acometer, y viles ase- 
ago i, a^Mtf* s i nos dejaron allí ensangrentado y muerto al gran caudillo, 
que el acero enemigo respetó cien veces. Asesinado Sertorio, 


y de mejor critica , es del mismo parecer i Memorias de Lucen*). No es verosímil que 
Sertorio se hubiese apoyado en la Osea del alto Aragón , amenazado de coniinuo por las 
tropas de Metelo y Pompeyo. Esta observación misma se hace por el Sr. Sil vela , en su 
Compendio de Historia Romana. 
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Pompeyo venció sin dificultad á sus cobardes matadores, y sometió nues- 
tras provincias , con toda la Espuña. Perpena , prisionero , quiso captarse 
la benevolencia del vencedor, entregándole todos los papeles reservados 
de Sertorio , y su correspondencia con senadores y personajes ilustres de 
Roma. Pompeyo, correspondiendo entonces al renombre de Grande , que 
sus hechos de armas le habian granjeado, arrojó al fuego, sin leerlos, 
todos los documentos, y extirpó un germen de discordias y de persecu- 
ciones. Después honró la memoria de Sertorio con exequias suntuosas , 
y vengó sus manes con el suplicio de Perpena y demás asesinos. Algunos 
de estos pudieron escapar á la Libia , en cuya tierra los bárbaros les die- 
ron merecida muerte : otros , complicados en la alevosía , vagaron mal- 
quistos, pobres y oscurecidos en nuestras comarcas (1). 

Permanecieron tranquilas diez y ocho años las provincias PrImer , , enid , 
granadinas, no refiriendo, para ventura de ellas, los anales d«G<w* mi«». 
de la antigüedad suceso alguno memorable. César las re- l '** u,rr *‘ 
corrió con el cargo de cuestor, á las órdenes del pretor Antistio : cuatro 
años después, las administró con la investidura de pretor. Durante esto 
tiempo, ios bajeles de Pompeyo , encargados de perseguir los piratas que 
infestaban el Mediterráneo, resguardaron nuestras costas bajo el mando 
inmediato de Tiberio Claudio Nerón (2). 

Los historiadores antiguos y los modernos que han estu- orto» <t« u 
diado sus anales , explican las causas de la guerra civil que t “ ,rr * # " 11 - 
cambió la situación política de Roma. Esta narración no es de nuestra 
incumbencia ; baste decir, que los republicanos descendientes de Ca- 
milo ,‘ de Régulo y de Scipion, degeneraron hasta el punto de permitir 
quo tres ambiciosos , Craso , César y Pompeyo se repartieron como he- 
rencia el gobierno do las provincias. La España tocó aro «o mi» da 
á Pompeyo. quien, retenido en Roma por los estímulos de ,c - 
la ambición y por los encantos de Julia hija de César, delegó el mandón 
tres lugartenientes, Afranio, Varron yPetreyo. Muerta Julia, comenzó 
á relajarse el vinculo que ligaba á César y á Pompeyo, quedando ente- 
ramente disuelto con el fallecimiento posterior de Craso. La ambición 
de ambos rivales y los rencores de sus facciones, encendieron entonces 
furiosa guerra . cuyo azote sufrió el país granadino. 

Pompeyo, al estallar aquella, había comisionado A VI- Ttrr0BenCu 
bulo Rufo para que. en España preparase los ánimos á fa- '"I!,,*” 
vor suyo, organizara un ejército y avanzase hasta las AHo»».ri«.d« 
Galias. en cuyo país César se apoyaba mayormente (3). 

VibuloRufo, avistado con Afranio, Petreyoy Varron. resolvió el plan 
d- campaña. Varron ocupó con dos legiones á Cnzlona. y todas nuestras 
comarcas, extendiéndose los destacamentos de sus Hopas por la Mancha 
hasta cerca de Extremadura. Petreyo y Afranio avanzaron hacia Cata- 
luña, y á orillas del Ehro y del Segre contuvieron las legiones que el 
mismo César comandaba. Pasivo entre tanto Varron , observaba desde 


(O Esirnb., Ilb. 3. Plln., HUI. nal. Laus Pompei Mapnl, llb. T, cap. M. Plut., lo Sert. M 
Pomp. Middleion. Vida de Cicerón, Irad. por Alara, lomo i, lib. *. 

(») Plut., in Caoar. el Poinp. 

(31 Dion Casio, lib. 41. César, De bello civili lib. I, cap. i. 
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Cazlona los accidentes de la guerra , y desconfiando del triunfo de los 
pompeyanos, comenzó á hablar en sentido favorable á César. Decia, 
que compromisos inevitables le habían adherido á Pompeyo, pero que 
no obstante, era profunda su simpatía hacia César; que como simple 
lugarteniente, se habia sometido á las reglas de la disciplina, obede- 
ciendo al primero, aunque su voluntad le inclinaba al contrarío 
bando (1 ). 

su» dud* ; tmi- Solapado y astuto, y sin declararse ingenuo, hablaba 
lacioa. Varrou confidencialmente con los parciales de César, cuyo 
triunfo creyó seguro. Pero sabedor de la tenacidad con que los mar- 
sellesesse defendían de las tropas de aquel, cerciorado de la penuria á 
que Afranio habia reducido al ejército enemigo en los contornos de Lé- 
rida, plegóse al viento de la fortuna, y se pronunció ardiente pom- 
peyano. Para alejar toda sospecha que este bando hubiera podido con- 
cebir por su anterior conducta, recorrió nuestras comarcas, alistó sol- 
dados , y colmó los almacenes de granos y provisiones que, trasportadas 
por mar desde Sevilla y Cádiz, debian aliviarla escasez de las tropas de 
Afranio y de los cercados de Marsella. Al propio tiempo proferia arengas 
ofensivas á César, y publicaba derrotas y deserciones falsas de su ejér- 
cito. 

s« nionion« N° satisfecho con esto cobraba de los caballeros roma- 
ni n on oo». nQS avec j D( j a( ) 0S en | a Bélica, exorbitantes tributos ; impo- 
nía crecidísimas derramas á las ciudades sospechosas, y confiscaba las 
haciendas de los propietarios que tenían valor para quejarse de sus vio- 
lencias. Así comprometido, supo que César habia logrado importantes 
triunfos en Cataluña . y como ya no podia plegarse al bando vencedor, 
se decidió á hostilizarle. Escogió á Cádiz como punto de apoyo ; pero 
receloso de que sus enemigos , animados con las victorias de César, se 
sublevasen vengando los ultrajes recibidos, corrió á guarecerse en 
aquella isla (2). 

E« perseguido por César á la sazón dispuso que Casio Longino, tribuno del 
“** r - pueblo, avanzase con dos legiones hasta nuestras provin- 
cias, protegiendo él mismo este movimiento al frente de seiscientos ca- 
ballos. Apenas se hubo presentado, las ocupó sin oposición, y convo- 
cando en Córdoba á todos los españoles notables de los pueblos de la Bé- 
tica , les arengó en términos amistosos, les restituyó las sumas que Var- 
ron íes habia hecho aprontar, y esforzando su dulce y persuasiva elo- 
cuencia , se concilio como amigos á muchos que antes le eran hostiles. 


(I) Esle Varron, coya veleidosa conducta hallándose de comandante en lo que hoy es 
provincia de Jaén, vitupera César, fné uno de los hombres mas célebres de su siglo, por 
su amor á las ciencias y por su delicado gusto para las artes. Vivió cien años, ocupado 
desde su juventud en tareas literarias; su biblioteca era la mas escogida de Roma; fué 
Intimo amigo de Cicerón, quien elogia particularmente su grande obra de Antigüedades 
romanas. Plinio el Naturalista, Quinliliano y S. Aguslin le han considerado como uno de 
los escritores mas doctos de la antigüedad. El ilustre D Antonio Agustín anotó su tratado 
De lingua latina, admirando también su saber. El carácter de Marco Terencio Varron 
no era á propósito para tomar parte activa en las discordias civiles, y asi fué, que en 
nuestro país y en lo restante de Andalucía corrió graves riesgos y tuvo serios com- 
promisos. 

(a) César, De bell. civ., lib. 2, cap. 2 . Lucan., Phars., lib. 4. Dio» Casio, lib 4i- 
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Varron, antes de llegar á Cádiz, fué desamparado por sus tropas, y re- 
chazado de las ciudades principales. En tan penosa situación , imploró 
la clemencia de César, sometiéndose humildemente á su autoridad : dió 
noticias minuciosas del estado del país , y entregó al cuestor el fruto de 
sus rapiñas. César, vencidos sus enemigos en España, marchó á Roma, 
y encomendó el gobierno de nuestras provincias á Casio Longino (I). 

Longino, fuese por inclinación ó por vengar algunos R. p iB«.doLoii- 
desaires recibidos, comenzó desde los primeros dias de « l0 ° 
su gobierno á hacerse tiránico é insoportable, y á malquistarse con los 
pueblos cuya administración le habia encomendado César. Apenas dejó 
aposentadas sus tropas en cuarteles de invierno, pasó á Córdoba á ad- 
ministrar justicia; pero en vez de llenar cumplidamente su misión, des- 
plegó una avaricia sórdida, sacando á los pudientes crecidas sumas, 
apoderándose de los fondos públicos de las ciudades , y recurriendo á los 
mas inmorales artificios para atesorar riqueza. Sus robos y crueldad 
ofendieron á tal punto el ánimo de los naturales, que estuvo próximo á 
ser asesinado en su audiencia pública de Córdoba : casualmente escapó 
con vida, y castigó á los agresores y cómplices con la muerte y tormen- 
tos refinados (2). 

A este tiempo, supo el tirano la gran victoria conseguida insurrección mi- 
por César contra Pompeyo en los campos de Tesalia, y re- llur - 
cibió la noticia con encontrados sentimientos de satisfacción y de pena. 
Alegrábale el triunfo de su partido, y pesábale juntamente, porque con- 
cluida la guerra, llegaba una época de regularidad y deórden, funesta 
para él y para todos los genios malignos que viven y medran con las 
calamidades públicas (7>>. Mas no por ello se contuvo en sus robos : pre- 
textando ocurrir á perentorios gastos para trasportar algunas tropas 
desde nuestro país al Africa, donde continuaba activa la guerra, impuso 
nuevas contribuciones, y trató de reconcentrar hácia Gibraltar las 
cohortes diseminadas en las ciudades principales. Los soldados, al saber 
cuál era su nuevo destino, se «amotinaron antes de. llegar al puerto, 
asesinaron á algunos jefes y rehusaron embarcarse. Temió Longino, al 
ver indisciplinada su gente, que se alzasen los pueblos á quienes habia 
agraviado, y comisionó á oficiales de confianza para que estuviesen á la 
mira y evitasen el contratiempo; era tan profunda y general la aversión 
contra su persona, que no fué posible estorbar el levantamiento. Los 
sublevados declararon depuesto del mando á Longino; y Marcelo su 
cuestor, bien quisto de los pueblos, se hizo cargo del gobierno. Lon- 
gino, irriUdo de la preferencia dada á un subalterno suyo, y de las 
ostensibles demostraciones de odio que pordó quier recibía, recorrió 
el liáis al frente de las escasas tropas que aun le eran fieles, saciando su 
venganza con incendios, talas y asesinatos. Lépido, gobernador de la 
España citerior, acudió para apaciguar tan lamentables turbulencias; 
mas cerciorado á fondo, confesó que hablan sido imprudentemente 
provocadas por Longino. Este, sabiendo que Trebonio venia ásucedcrle 


(I) César, De bcll. civ., lib. 2, cap. 2. Dion Casio, lib. «. 

(J) Hircio, De bell. Aletand., cap. 11 . Dion, lib. 13. 

(11 Hircio , lib. y cap. citados. Rodrigo Caro , Antigüedades de Sarilla , lib. I , cap. n* 
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en el cargo de que había sido depuesto, se apresuró á huir de los mu- 
chos enemigos que se había granjeado con sus maldades, y se refugió á 
Loogino en M&- Málaga. En este puerto se embarcó para Italia con el fruto 
'•í*- de sus rapiñas ; mas no le fué dado gozar de ellas , porque 
una tempestad furiosa sumergió la nave junto á las playas de Cataluña, 
y sepultó al avaro jefe con sus riquezas. Lépido, sosegado el movi- 
miento de este país, confirió al procónsul Aulo Trebonio el mando, y 
marchó áRoma (1). 

Guerra de lo» ti- La guerra civil , que , según Petronio , « habia ensan- 
jo» de pompeyo. g re utado tierras y mares y cuantos climas alumbra el 
sol (?) , » se renovó en nuestras provincias , y en ellas vino á decidirse 
la suerte de la república romana. Aunque Pompeyo el Grande habia 
perecido, sus hijos heredaron su nombre, que imponía graves com- 
promisos, y altos deberes que cumplir. Los estímulos de Catón de 
Utica (3) , y el deseo de vengar la muerte de un padre, decidieron á 
Cneyo Pompeyo á encender la guerra. En nuestro país contaba este 
con amigos fieles y con ardientes partidarios; la Europa, el Asia, el 
Africa contenían disperso el partido, que, derrotado en Farsalia, solo 
necesitaba un pendón y una voz de mando para levantar la abatida 
frente. Cneyo, fiado en el apoyo de los españoles y en las esperanzas de 
triunfo que inspiraban sus muchos prosélitos, hizo desde Africa un 
llamamiento á todos sus amigos, abrigando en su pecho la noble ambi- 
ción de representar en España el mismo papel que el gran Sertorio. 

Dueño» p«ru- Nuestras ciudades , divididas en opinión , se conmovie- 
do» en nacsiro» ron pronunciándose unas en sentido favorable á Pompeyo, 
pueblo». y a ]g unas 0 t ras en t rc ^ cuales se contaba Obulco (Por- 
cuna) adictas á César : el partido pompeyano mas influyente y pode- 
roso , expulsó al procónsul Aulo Trebonio. El jóven Pompeyo acudió 
ligero desde las Baleares, en cuyas islas habia reclutado algunas tro- 
pas , y detenldosc dolorido y enfermo , y con ayuda de sus amigos orga- 
nizó un ejército imponente. Los parciales de César despachábanle á 
Roma aviso sobro aviso para que viniese á fortalecer su partido , y á 
sofocar el fuego que cada dia tomaba mayor incremento. César, con 
Acii»id*a de ce- increíble celeridad , desembarcó en Murviedro , corrió á 
Obulco, y animando desde esta ciudad á su partido, salió 


(i) Hítelo, De bell- Alexand., cap. ti. 

(3) « Qua maro , qaa terne , qna aldea currlt atronque. » 

Petron., Carmen, de bell. civ. 

(3) h M. Cato interim, quí Ulie® praeerat, Cn. Pompeium tllium mullía verbii, atsidué- 
que ohjurgarc non desislebat. Tuus, inquil, paler islue a* latís cuín esset, el animad- 
yertissel Remp. ab audacibus sceleralisque c i vi bus oppressam, bonosque aut interrectos, 
tul exilio múltalos , patrié civilaleque carere; glorié , ot animl luagnitudine elatus priva- 
tus, atque adolescentulus, paterni exercilus relíquiia colleclis, penó oppressam funditus 
etdelctam llaliam, urbemque Romanam , in liberlatem vindicavit. . . . 

Tu contra et patria nobiliutle, et digniUitc, el per le ipse satis animi magnitudine dili- 
gentiaque prxditus nonne cnileris, et profícisccria ad paternas clientelas, auxilium tíbi, 
Reique public* , atque oplimo cuiquc efilagilalum? » ilircio , De bell. Afric., cap. 6. 

En el suplemento á la Pharsalia se lee una elegante arenga del mismo Catón, animando 
al jóven Pompeyo. Supp. Luc., lib. 3. 
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á campaña. Como interesábale ante todo ocupar á Cór- abo n.M.. <io 
doba, defendida por numerosa guarnición á las órdenes J c - 
de Sexto, el hijo menor de Pompeyo, avanzó hacia la capital con fuer- 
zas respetables : al propio tiempo destacó once cohortes y alguna caba- 
llería á las órdenes de Junio Pacieco, español partidario suyo, en so- 
corro de ülia ( Montemayor) , fortaleza hostil á los pompeyanos, y 
apretada en estrecho cerco por Cneyo. Pacieco consiguió introducir 
refucilo de gente y abundantes provisiones, y frustrar el intento de los 
sitiadores. El amago de César á Córdoba y la imposibilidad de rendir á 
Dlia , obligaron á Cneyo á levantar el cerco , y á socorrer á su hermano 
que defendía la capital ( 1 ). 

César no creyó prudente atacar al enemigo encerrado en oponcioi», mn>. 
aquella ciudad ; procuró atraerle con escaramuzas al «ampo, 
para decidir la guerra en una sola batalla; no habiéndolo conseguido , 
cercó á Attegua (Teva la vieja) (2), ocupada por los de Pompeyo, 
l quienes en una de sus salidas cautivaron un magnate español llamado 
lndon , caudillo de un cuerpo considerable de caballería organizada á 
favor de César. Rendida Attegua, Pompeyo se retiró áAllubi (Espejo) s 
empeñados los ejércitos beligerantes en acciones parciales hácia las 
provincias de Sevilla y Córdoba , se prepararon para la batalla de Alunda 
t (Atonda). Esta fortaleza era del bando de Pompeyo : César acudió á com- 

. batirla, y sus enemigos á defenderla. Ambos ejércitos se dieron vista en 

las inmediaciones de la población , y pernoctaron frente á frente. El dia 
después César levantó sus reates , creyendo que Pompeyo rehusaría el 
combate; pero sus avanzadas anuuciaron que el enemigo, formado en 
línea , mostraba intenciones de pelear. Pompeyo confiaba , para dar la 
batalla, en la ventaja de su posición defendida á retaguardia por la 
plaza aliada (3). 

Hiroio, á quien debemos todos los pormenores de esta ........ 

contienda, dice, que nuestro país era muy a propósito Día 17 de nano 
para prolongar las guerras : erizado de montañas el suelo, “ ,nl ” 
y fortalecido además con reductos y torreones, ya en las ' 
cúspides de las colinas, ya en los desfiladeros y gargantas, permitía á 
los ejércitos contrarios defenderse con ventaja , y apoyarse en posi- 
ciones igualmente favorables. Instalaron César y Pompeyo sus ejércitos 
en dos cerros contiguos á Munda, y separados por una llauurade cinco 
cuartos de legua, al través de la cual corría un arroyo fangoso é intran- 
sitable. Las fuerzas de Pompeyo consistían en trece legiones de gente 
veterana, protegidas por alguna caballería, en seis mil soldados de in- 
fantería ligera, y en numerosos guerrilleros del pais que peleaban como 
tropas irregulares. El ejército enemigo constaba de ochenta cohortes de 
infantería pesada, y de ocho mil caballos. César, observando la posición 
del ejército contrario apoyado en la colina opuesta, quiso atraerle á 
sitio extenso, donde su numerosa caballería pudiera desplegarse y hacer 
estrago : destacó para ello alguna infantería hácia la llanura, con órden 



(I) Dion Casio, lib. 43. Hircio, De hetl. Ilisp., cap. i. 
W Hirc., De bell. Hísp., cap. 2 . Supp. Luc., lib. a. 

(1) Dion , lib. 43. Hirc., de bell. Hisp., cap. 4. 
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de no pasar de ella, previendo que era peligroso empeñar el combate en 
la posición ventajosa que aquel ocupaba. Los soldados de César, aun- 
que anhelaban pelear, se sometieron á las reglas militares, y no traspa- 
saron el límite marcado. Pompeyo, sentido de la provocación, mandó 
acometer, y ambos ejércitos vinieron á las manos con ardiente furia. En 
la primera arremetida quedó el suelo sembrado de cadáveres. La legión 
10 de César, aunque aminorada en batallas anteriores , comenzó á ga- 
nar terreno hácia el ala izquierda de los pompeyanos. Estos, para refor- 
zarla, debilitaron entonces su ala derecha , y César en aquel instante 
crítico hizo cargar á su numerosa caballería, que envolvió la linea ene- 
miga, y comenzó á decidir la victoria. El rumor de los combatientes, 
los lamentos y gritos de ios moribundos y el estruendo de las armas in- 
fundieron pavor á los soldados bisoños de César. En Munda, dice Ennio, 
se peleaba cuerpo á cuerpo, y las espadas se cruzaban con las espadas (1); 
y César dió á entender que en otras ocasiones habia peleado por la vic- 
toria, en Munda por la vida (2). Largo ralo duró encarnizada la lucha, 
hasta que la caballería de César arrojó las legiones enemigas , y se ense- 
ñoreó del campo de batalla (3). Los soldados de Ponipeyo se dispersaron , 
acogiéndose algunos a la fortaleza inmediata , que dió nombre á esta 
batalla insigne. La pérdida del ejército de Pompeyo ascendió á treinta 
mil hombres; entre ellos se contaban Labieno y Varo, á quienes César 
hizo suntuosos funerales , tres mil caballeros de Roma y de las provincias 
y diez y siete oliciales superiores : fueron además trofeo de la victoria 
trece águilas, y muchas haces y banderas. 

rmuikcioi de n La batalla de Munda afirmó al partido de César : todas 
vic torn. ] as ciudades hostiles ó neutrales de nuestro país se some- 

tieron al vencedor, y se proclamaron parciales del caudillo que la fortuna 
habia encumbrado. El jóven Cneyo, después del desastre de Munda , se 
retiró á Carteya con algunos restos de caballería y de infantería. Al 
aproximarse á la ciudad, su salud, quebrantada con las fatigas y los 
pesares, llegó á malearse en términos que no podia seguir á caballo : 
le fué preciso pedir á su amigo Publio Calvisio, que residía en ella , 
una litera en que caminar. Sabedor el populacho de Carteya que entraba 
fugitivo el jóven Pompeyo, se amotinó para matarle ó prenderle, y gran- 
jearse de este modo la benevolencia de César. Pero los parciales y amigos 


Ci) Pe» ped« premliur, armls leruntur et arma. 

Ennio, citado por Hircio en ei cap. 4 de la Guerra de España. 

(2) Plul., In Cas. Mariana, Historia de España, lib. 3, cap. 20. 

(3) Plut. y Suel., In Os. Dion Casio y algunos otros historiadores atribuyen el triunfo 
de César en Monda al ataque imprevisto que las tropas de Bogud . su aliado, rey de la 
Mauritania, dieron ¿ la retaguardia del ejército pompeyano r las legiones africanas, ani- 
madas con la esperanza del bolín, distrajeron algunas cohortes, y alcanzaron involunta- 
riamente la victoria. Dion, lib. 43. 

Nam castra Horades 

Extra adem positus . pnrd» pcrdtirtus amore . 

Pompeiana pnit Contra honr ad rastra lurnda 
Ex acia rdu.it Labienos quinqué cohortes ; 

Perdldlt infeliz Pompeiam btc casu» , et omne 
Mnlavit balli falum 

Supp. I.uc., lih. A. 
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de Cneyo tomaron las armas, dispersaron las turbas que pedían la muerte 
del jóvcn desgraciado, y facilitaron su embarque. Dmin que cruzaba con 
la escuadra de César delante de Cádiz , recibió órden de internarse en el 
Mediterráneo, y dar alcance al fugitivo. Al propio tiempo fueron desta- 
cadas partidas de caballería y de tropas ligeras que explorasen el litoral 
de nuestras provincias. Didio consiguió dar vista á las naves de Pom- 
peyo. que habiendo partido precipitadamente de Carteya, se detuvo en 
las cercanas playas para acopiar bastimentos y agua : cumpliendo aquel 
con las instrucciones de César, incendió unas y apresó otras. Pompeyo 
consiguió salvarse con algunos amigos, saltando en tierra; pero grave- 
mente herido no podía caminar sino en litera : sus activos perseguidores 
acudieron con prontitud, le hostilizaron vivamente, y aprisionaron á 
sus (leles compañeros. Aunque consiguió por el pronto ocultarse en las 
asperezas de las montañas inmediatas, fué descubierto al fin , y decapi- 
tado sin dilación. Su cabeza , prenotada á César como trofeo , quedó pú- 
blicamente expuesta en Sevilla (1). 

Mientras Pompeyo era perseguido y muerto, Munda, AiolJn airmot 
último baluarte de los de su partido, se entregaba á César, de nue» n>« pue- 
y las demás ciudades se apresuraban á enviar embajadores bl< ”* "** r- 
con encargo de rendirle sumisión y vasallaje. Entouces muchos de nues- 
tros pueblos, que conservaban denominaciones antiquísimas, añadieron 


(i) Hircio, De bel!. Ritp., cap. 6. Cicerón dió noticia A Atico de la retirada de Pompeyo 
A Carleya ; Episl. Tamil., 15, 20 . Floro, lib. 4. cap. 2 . Cicerón, en las cartas a Atico, 
habla de los hijos de Pompeyo en términos poco favorables : según el ilustre orador ro- 
mano, eran dos jóvenes arrebatados , volubles, careciendo de las altas prendas y de las 
virtudes de que debían estar poseídos como jeTes del partido que peleaba por la libertad; 
asi, desespero del etilo de su causa, y recibió sin sorpresa la noticia del desastre ocur- 
rido en Munda, hoy Monda. Labieno y Varo, jefes de mas mérito que los jóvenes Pora- 
peyos, dirigían comprometidos por sus amigos las operaciones militares. 

En el monasterio de S. Jerónimo de Guisando, perteneciente al obispado de Avila, en- 
tre Cadalso y Obreros, A veintiocho millas del Escorial , subsisten cuatio bultos de piedra 
berroqu« ña bastante desfigurados, y son tenidos como una de las antigüedades mas ce- 
lebres de España Hep< ementa • on , se dice, á cuatro loros, cuyos plintos Unieron inscrip- 
ciones alusivas A la batalla de Munda. En la ceida pnoral de aquel monasterio, se con- 
servaba un papel con explicación de los borrosos letreros hecha en el sentido siguiente : 
• En el campo nastetauo dió Cesar la batalla, en la cual desliuo a los lujos de Pompeyo, 
Sexto y Cneyo. después de haber vencido al padre en Fars.ilia : la pelea lué muy dudosa ; 
pero anun..do Cesar por el capitán brisco consiguió vencer. Los hijos de Pompeyo, des- 
amparados de su gente, se retiraron A las cuevas del monte inmediato al monasterio, y 
en celebridad del triunfo hicieron los de Cesar un hecatombe por el numero de cien toros 
sacrificados; y estos perpetuaron la memoria del suceso. >• Otros aseguran que son figuras 
de elefantes de lasque uzarun los cartagineses en sus monumentos y trofeos. 

Lo cierto es , que los loros de Guisando han adquirido mucha celebridad. El inmortal 
Cervantes hace mención de ellos, por boca del buchiller Carrasco. Una de las pruebas de 
amor, que el caballero del Bosque había de dar á Casildea de Vandalia , debía ser, levan- 
tar en peso las antiguas piedras de los valientes loros de Guisando 1 D. Qu-jote , part. 2 a v 
cap i4 ). I). Antonio Ponz censura, con mucha razón A nuestro entender, la creencia de 
que aquellas piedras son monumentos erigidos en recuerdo de la batalla de Munda 
(Viaje de España , caria 7, lomo 7 J. Masdeu 1 , Hisl. cril de España J, tomo 4 , parr. 334 y 
394 ) opina lo contrario. Otros autores juzgan que los ininteligibles letreros son alusivos 
ó la derrota de Hirluleyo, vencido por Melelo durante la guerra de Señorío. Es invero- 
símil y contrario a verídicas narraciones, que los lujos de Pompeyo se retirasen desde la 
provincia de Malaga a Extremadura y Castilla, y c» también difícil trasladar cuatro enor- 
mes peñascos desde Monda, en cuyo campóse supone que estuvieron. Asi, creemos que 
los toros de Guisando son una antigualla de origen desconocido y de forma enigmática. 

I. 5 
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á citas como un timbre calificaciones adulatorias al vencedor. Exi ( Al- 
muñécar) adoptó el título de Firmum Julium ; Illilurgi , el de Forum 
Julium; Artigi (Albania), el de Juliense; Vesci (Uuétor). el de Favenlia; 
é Ituci (Marmolejo), el de Virius Julia. Los veciuos de Castulo y Salaria 
(Cazlona y Subióle), se nombraron Ven ales d César. Recuerdos me- 
morables son estos, que revelan el grado de postración y abatimiento 
á que llegan ios pueblos, cuando se prestan á borrar los nombres tras- 
mitidos por sus abuelos, adoptando otros dictados por una servil adu- 
lación (i). 

Administración César, arregladas las disidencias de nuestras provincias , 
Snlopouoii nombró jefe de ellas á Asinio Poliou , que se ha inmorta- 
Ibo u inif" d< fizado como amigo de Virgilio y de Horacio (2). La época 
JC - de su mando lué desgraciada. Bandas de pompeyanos dis- 
persos y de gente descontentad iza recorrían y devastaban las comarcas 
de Jaén y Baza, internándose en las ocultas guaridas de sierra Morena 
y de Cazorla, cuando las tropas romanas acudían en su persecución. 
Asinio se fatigó en vano para exterminarlas. Hizo mas comprometida su 
situación el (iu trágico de César. La noticia de su asesinato alarmó á 
nuestros pueblos , é lnzo revivir al partido de Pompeyo Asinio Polion 
procuró conjurar la tempestad, convocando una junta en Córdoba , en 
la que protestó seguir puramente la voluntad del simado. Su protesta 
fué una de las muchas superfluidades , que en todos tiempos han pro- 
nunciado las autoridades y los gobiernos que se ven fluctuar en el mar 
borrascoso de la guerra civil. El partido de Pompeyo la encendió nue- 
vamente , tomando la iniciativa de ella Sexto, último vastago de la fa- 

s«to pomptjo milia de. aquel célebre romano. Sexto reclutó gente de 
r«nupTa la t i*r- Cataluña y de Aragón . descendió por el reino de Valencia , 
"• y con un ejército improvisado se internó en nuestras pro- 

vincias. Ocupó á Urci (ruinas de Villaricos, junto á Vera), y apoyado en 
este punto infundió aliento á su partido. Asinio Polion acudió con sus 
tropas para perseguirle, y presentando batalla sufrió terrible descalabro. 
Sexto se enseñoreó de nuestras provincias, castigando duramente á ios 
enemigos de su familia. El gobierno romano, que no habia heredado las 
enemistades personales de César, comisionó á Lépido , compañero de 
Octavio y de Antonio en el triunvirato, para que ofreciese ventajosos 
partidos al jóven Pompeyo, hecho ya dueño absoluto de casi toda 
España. El recuerdo de las proezas de Sertorio, y los conflictos en que- 


.(l) D. Miguel Cortés y López, contradiciendo la opinión razonada de nuestro» mas acre- 
ditados anticuario», y desentendiéndose de las rumas , inscripciones, medallas y topo- 
grafía de Monda ( Mundo , se empeña en probar que esta población celebre fue Momilla .* 
paradlo interpreta violentamente el testo de Plinto. Ks sensible que una obra Un apre- 
ciable como el Diccionario de la España antigua contenga las equivocaciones que se ad- 
vierten en mucho» artículos relativo» á las provincias granadinas. Pre«uuuino» que su 
ilustre autor no ha podido recorrer, como Morales, tranco, Flores, Ponz, Medina Conde 
y otro» hijo» del país, lo» pueblo» cuya geografía e historia esclarece. De haberlo hecho, 
creemos que estarían modificadas algunas pagina» de la obra. Illilurgi fué reedificada y 
obtuvo, bajo los auspicios de César, el titulo de Forum Julium. Véase el apéndice num. 4 
y sobre Castulo el ap. num 5. 

(2) Virgilio, Bucol., égloga 5. Esta égloga ha hecho discurrirá alguno» críticos, que 
han creído hallar en ella revelaciones idéntica» a las profecía» de Isaia». liorac-, lib. 2 , 
od. i. 
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los pompeyanos habían puesto mas de una vez ú la república, dictaron 
esta determinación. Sexto transigió con sus adversarios en Tr „„ <lc „ 
términos ventajosos á «i propio y á sus amigos, y desar- aboÍ” do 
mando su gente partió para Roma (I). 1 c - 

Octavio, Lépido y Antonio formaron el célebre triunvi- 
rato, que inundó á Roma do sangre y puso término al El lrin “ Tlr * l 2 “' 
periodo histórico de la república. En el repartimiento de las provincias , 
la España tocó á Lépido ¡ bien pronto se sobrepuso Octavio ¡i sus dos 
rivales , y levantó el bono de los Césares. Desde este tiempo A5o m , ;e 
comienza para la España y para nuestras provincias una > c 
nueva historia. Hasta aquí nuestra pluma ha corrido pnra narrar las 
guerras, los enconos de ambiciosos , las depredaciones y maldades que 
han ensangrentado las comarcas granadinas, y rara vez acciones ma- 
gnánimas y laudables proezas : la paz, los suaves vínculos de la paz, la 
civilización con sus goces, ofrecen en cambio, durante el imperio de 
Augusto, entretenimiento diverso y lectura mas sabrosa y agradable. 


Elevación de Augusto favorable i toda» la» provincias romanas. — Importantes reformas 

en las nuestras. — ClasiUcacion de ciudades. — Régimen municipal. — Civiliiacion ) fe- 
licidad.— Incidentes. 


Como el árbol desgajado por los huracanes se renueva nr.otsdoram.ia 
con frondosas ramas, y recobra pompa y lozanía á be- repomica. 
nelicio de una estación bonancible , asi comenzó desde el imperio de 
Augusto á engrandecerse nuestro país. La dominación de la república 
romana estuvo en él insegura y vacilante : loe cartagineses, disputando 
su posesión con porfiada tenacidad , crearon hábitos belicosos, que uni- 
dos al carácter turbulento de los pueblos, ocasionaban conjuraciones y 
levantamientos fatales al soldado romano. Expelidos los cartagineses, y 
exentos sus vencedores de las zozobras que infundian tan temibles ene- 
migos, fueron consideradas nuestras comarcas como una mina de donde 
podia extraerse inagotable riqueza (2). El gobierno romano, distraído 


(1) Apiano. De bell. civ., lib. 3. Mariana, Historia de España, lib. 3, cap. 32. Flores, 
Apéndice de la clave historial, pagina 4o o. 

(2) Cicerón , Pro leg Manil., cap. u. De oíficiis . lib. 2 , cap. i. Meiners . en su obra titu- 

lada Historia <ie la decadencia de las costumbres entre los romanos, ha acumulado con 
toda la erudición propia de los sabios alemanes, prueba* inequívocos de la villana con- 
ducta observad.! por los romanos de la república, en lo* puetdo* conquistados y princi- 
palmente en la Botica- También un sabio ingles anteriormente citado, dice: « Las grandes 
dignidades de procou»ul, ó gobernador de provincia y general de ejército, excitaban lo 
ambición de lo* romanos, poique producían de cierto los dos mayores bienes de la for- 
tuna , riqueza y mando. » 
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con lejanas guerras ó luchando con facciones, no pudo plantear útiles 
establecimientos que realzasen la condición de los pueblos , y les hicie- 
sen concebir cordial benevolencia. Nuestras provincias gemian bajo el 
férreo cetro de los pretores ó de los procónsules encargados del mando 
supremo civil y militar. Acompañaba al jefe superior, un intendente ó 
cuestor, encargado de percibir las rentas y de acudir con ellas á Roma. 
Guarnecían alas ciudades principales, cohortes y destacamentos cuyos 
jefes y soldados molestaban á los ciudadanos con insolencias y arbitra- 
riedades El lujo excesivo ^ t ) que estos extranjeros , desde los subalter- 
nos hasta el pretor, desplegaban en Roma al volver de España , revela 
la rapacidad de que eran victimas los infelices pueblos. La pobreza, la 
inseguridad, la desmoralización , que tales desórdenes engendran . eran 
un estimulo de anarquía permanente y de hostilidad habitual. Serlorio 
alivió el primero la tiranía que pesaba sobre nuestros pueblos, nom- 
brando autoridades municipales en ellos, y otorgándoles fueros y útiles 
_ , . , privilegios (%. César también planteó instituciones (3) que 

AuRttita. bajo sus auspicios habrían producido inmeusos bienes; 
Año *» «iiim a» p er0 el puñal de los conjurados le arrancó prematuramente 
el poder y la vida. Augusto heredó su autoridad y los esta- 
blecimientos por él creados; y reprimiéndolas facciones que se dispu- 
taban en Roma el mando , y deferente á los maduros consejos de sus 
amigos Mecenas y Agripa (A), conservó las instituciones de César, me- 
joró otras , promulgó saludables leyes , y elevó nuestras comarcas en 
pocos años al mas alto grado de prosperidad y de opulencia. 

Abstimieoto da Lo» pueblos granadinos, fatigados de las guerras y tras- 
Au.aru» pueblo, tornos que la ambición había promovido hasta en los 
ángulos mas remotos del imperio, participaron bajo el mando de Au- 
gusto, de las dulzuras de la paz, y conocieron las ventajas de un go- 
bierno que sabe resistir á los embates de las facciones. La instalación 
Añou.atMd. de Octavio en el trono imperial fué un bien incalculable 
J c para nuestro p.iis y para las provincias restantes sometidas 
al poder romano (5j. La anarquía, la horrible anarquía, inevitable 
flagelo de todas las naciones en cuyo gobierno prevalezca el elemento 
popular, y precursora eterna de la miseria y destrucción de los impe- 
rios, habría seguido abismando en la tumba á esclarecidos ciudadanos. 


« Además de enriquecerse ellos Un desmedidsmenle, llevaban en cu compañía bandadas 
de amigos j proiogidos hambrientos , lemenles, tribuno* j preteclos con legiones enleras 
de libertos y esclavos , que por lodos los medios posibles procuraban engordar con los 
despojos de las pobres prormeias, y vendiendo los favores de sus amos. » Middlelon , 
Vida de de., lib 7. irad. |>or Azara. 

(1) Mcmers , obra cil , cap- 13 y 14. 

(2) Plul., Jn Serlor. 

(3) Plui , In uts. *t Agria altos, altos ¡mmunitate, civi Late nonnullos aul jure munici- 
pal! donavii, quamvis hoc ipse eliam non gratuito. » Dion Casio, Hisi. rom., lib. 43. 

(4) l)ion Casio, lib. 52. 

(5) 1 arito revela con su profundidad admirable el motivo de la opinión , que se formó 
en las provincias, favorable u Augusto. * Ñeque provincia* illum rerum siaitim abnue- 
banl, suspecio senaiu» popuhque imperio, oh ceriamma poientium el avariiiain mauts- 
tratuuin, invalido legum auxilio, qu¡e vi, ambiiu, postremo pecunia turbabanlur. >• Tá- 
cito, Anual., 1 ib. i , cap. i. Yease ai tinal del mismo libro y capitulo el elogio ambiguo de 
Augusto. 
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y estampando su sangrienta huella en inocentes pueblos, si Augusto no 
la hubiese enfrenado. Su prudente política puso en evidencia la nece- 
sidad de crear en los gobiernos populares un regulador supremo , que 
ponga cotoá las turbulencias de la plebe inconstante. 

Nuestras provincias, careciendo de toda libertad , y ha- Mejora i> e ca- 
biendo servido durante siglos de campo de batalla á na- cl °"- 
ciones extrañas, estaban abatidas, ajenas de derechos políticos, y 
anhelaban lo une todos los pueblos afligidos de guerras y calamidades : 
seguridad, órden, reposo. Augusto afianzó estos beneficios, y desde 
entonces, nuestras ciudades comenzaron á engrandecerse; se multi- 
plicó la población; la agricultura, el comercio, la industria prospera- 
ron: y el hábito del trabajo sofocó el instinto de la guerra (1). 

Durante la república, babia estado dividida la Espina muston terrtto- 
en dos provincias , la citprior y la ulterior (2). Compren- 
día esta casi toda la Andalucía y Portugal : aquella la parte oriental 
del reino de Granada v las restantes provincias españolas (5). Territo- 
rio tan extenso, habitado por gentes de Indole, de costumbres diversas, 
y erizado de cordilleras que estorban las comunicaciones, imposibili- 
taba la vigilancia inmediata de los agentes del gobierno, necesitando 
por ello una división territorial mas análoga á su topografía. Además , 
reducidos á vida tranquila y lahoriosa los habitantes de algunas re- 
giones, reclamaban diversa administración que otros retirados á las 
selvas y fugitivos como agrestes fieras, del aspecto de los romanos. 
Augusto , cuya noble misión filé civilizar y engrandecer los pueblos que 
los generales de la república habían devastado , conoció . que una acer- 
tada división geográfica es la base de un buen sistema administrativo , 
y formó de la península tres provincias; la Tarraconense , a»o « do 
la Bética y la Lu'itania U). , c ' 

El territorio que comprenden hoy las comarcas granadi- UnM1 
ñas. correspondió según la nueva división á las provincias e» <tr nuestra» 
Tarraconense y Bética. Una zona de la do Almería . y toda P ro,l »o*»- 
la parte oriental de las de Granada y Jaén quedaron agregadas á la Tarra- 
conense : lo restante de ellas, y la provincia entera je Málaga lo fueron 
á la BAtica. La situación del terreno señala cabalmente la linea : comen- 
zaba esta en la misma playa entre Vera v Mojácar, buscaba por el norte 
de Almería la cumbre de la sierra Nevada . proseguía entre Guadix y 
Granada al oriente dp Jaén . cortaba al Guadalquivir en el punto donde 
este se acrecienta con el Herrumbra! y el Guadalbollon . y por el este de 
Maquiz se internaba pn la sierra Morena (SI. Se nota desde luego que los 
romanos, para establecer los puntos limítrofes de ambas provincias, tu- 
vieron presentes la elevación de sierra Nevada que, sirviendo de ante- 


(1) Pión. lib. 52 Suetonio, In Aug. 

( 2 ) Tito L¡v . lih < 2 . Sladio, !n not. ad Floram , lib. 2, cap. 17. 

(3i Plin.. n¡M. nal-, lib 3 . cap. I. 

(41 Plin.. H>sl nal., lib. 3. cap. I Apiano. De bell. Hispan. Mariana. Hiít. de Esp., 
lib. 3. cap 23 Gibbon . Hlsl. de la decad.. traducción de Mr Guiiot, cap. i. 

(SI Plin , Hist. nat.. lib. 3. cap. i y 2 . Tolomeo, lib. 2 . caps. 4, s y 6. Manuscritos do 
Franco, y Comentarios publicado» por Lope* deCArdena». El clarísimo Flore» establece 
con sumo acierto los demarcaciones de las antiguas provincias en muchos tratados de su 
Espada sagrada. 
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mural á la provincia de Almería , la separa de la de Granada , y al propio 
liempo los ásperos montes del adelantamiento de Cazorla , que cierran 
la entrada á las comarcas de levante. Los modernos partidos judiciales 
de Huércal Overa, Purchena, Velez Rubio, Baza, Guadix, Huáscar, 
Baeza, Cazorla, Huelma, La Carolina, Mancha Real, Segura de la 
Sierra , Villacarrillo y Ubeda, quedaron asignados á la provincia Tarra- 
conense : los restantes , sometidos boy á la jurisdicción de la audiencia 
granadina, se Incorporaron á la Bélica. 

J Agregados ya nuestros pueblos á la provincia Tarraco- 
ia» m itnins. nense y á la Bética . se clasificaron nuevamente con arreglo 
aoo «7 da 4 una i e y ( an célebre como trascendental. Augusto , al asir 
las riendas del gobierno, quiso lisonjear la vanidad del se- 
nado haciéndole participé de su soberanía. Para ello expuso sagaz , que 
se resignaba á conservar la admiüistiaciort de las provincias belicosas y 
turbulentas, y el mando de las legiones establecidas en ellas; pero que 
le fuese permitido ceder la de las provincias tranquilas á la paternal so- 
licitud de la asamblea (t) El senado, accediendo á la demanda de Au- 
gusto, le confirió el mando supremo de todas las fuerzas del imperio y 
consolidó el trono de los Césares. Desde entonces se denominaron las pro- 
vincias senatorias ó imperiales, según la autoridad á que estaban some- 
tidas. La Bética , en cuyas fértiles regiones solo mor aban tranquilos agri- 
cultores, gente apacible y poco marcial, fué encomendada al senado y 
pueblo. La Tarraconense , en la cual era necesaria la presencia del sol- 
dado romano para reprimir la propensión guerrera de sus habitantes, 
fué reservada para el emperador. 

Aaiori.in>ic« mu*. La autoridad, que los senadores y pueblo nombraban 
lona». para gobernar la Bética , era un procónsul , sorteado entre 
los ciudadanos que anteriormente habían obtenido alguna magistratura 
en Roma, y dcsempeñádola satisfactoriamente por espacio de cinco 
años (2). El jefe popular era atendido con las mismas consideraciones 
que los procónsules de la república : se instalaba en su gobierno con 
aparalo de helores, comitiva de oliciales militares, y lujoso séquito de 
jóvenes patricios que aprendían bajo sus órdenes el arte de la guerra, 
ó estudiaban á su lado la práctica y manejo de los negocios públicos. 
El cargo de procónsul era de un año; trascurrido el cual, reasumía la 
jurisdicción su sucesor si se bailaba presente, ó el cuestor en caso 
contrario, debiendo aquel alejaise en el término de treinta días del ter- 
ritorio de su mando. Antes de partir, depositaba en las dos princi- 
pales ciudades de su provincia los caudales que habia percibido por sí ó 
por sus subalternos, formalizando cuenta debidamente justificada. El 
jefe de la Bética solo intervenia, como representante del senado, en la 
parte judicial y económica de nuestros pueblos : para el mando militar 
y administración de las rentas, nombraba Augusto cada año oficiales 
militares y empleadosciviles, quienes bajo su inmediata inspección cum- 
plían fielmente, sin incurrir en los vituperables oxcesos de los jefes ro- 
manos durante la república (3). 


(1) I)ion Casio, lib. 53. Véanse Tácito y Suetonio. 

( 2 ) Dion, lib. 53. Suetonio, In Aogust., cap. 36. 

(3) Dion , lib. 53. Adatn , Antigüedades romanas, lomo i , pág. 391 , edic. de Cabrerito. 
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Los pueblos granadinos agregados á la provincia Tarra- Autoridad i m . 
conense. estaban sometidos á la jurisdicción suprema de p«iai««. 
un lugarteniente ó propretor, que en nombre de Augusto reasumía la au- 
toridad civil y militar, administraba justicia é interviniendo en el re- 
partimiendo y cobranza de las rentas obraba absolutamente bajo los 
auspicios del emperador Augusto confió siempre el gobierno de la pro- 
vincia Tarraconense y demás imperiales . menos el de Egipto, á miem- 
bros del senado y á pretores antiguos, expertos en el manejo de los 
negocios , ó iniciados en la ciencia administrativa. Fomentaba su propia 
causa , manteniendo la regularidad y el órden en las provincias enco- 
mendadas á su vigilancia , y rendia una fineza lisonjera á la corpora- 
ción que le habia encumbrado. Los lugartenientes del emperador presen- 
tábanse en nuestras provincias acompañados de soldados en vez de 
lictores . ceñian espada y traje militar, y conservaban el mando á volun- 
tad del príncipe (1 ). 

Residía en la provincia Tarraconense otro empleado de lal Bl#rM 

gran consideración con el nombre de procurador de César, “ 0 

cuyas atribuciones, relativas á intervenir en las rentas, eran idénticas á 
las conferidas al de igual clase en la Bélica (2). En tiempo de la repú- 
blica acompañaron á los jefes superiores de las provincias, intendentes 
militares que cuidaban de la provisión de las tropas , eran depositarios 
del dinero destinado al ejército, vendían el botín hecho en la guerra, 
obligados á justificar el fiel desempeño de sus encargos, y el recto uso 
de la jurisdicción que en algunos casos les delegaban los jefes supremos. 
Augusto suprimió tan importante destino, confiriéndolo á los procón- 
sules y propretores , y finalizó la conducta de estos con la creación de un 
procurador augustal ó interventor de rentas. 

Los jefes militares, dependientes de Augusto, ejercían Jí(M mmurei . 
una autoridad ilimitada sobre sus subalternos : lenian de- riroroi, di»cipiú 
recbo de vida y muerte en los soldados que militaban bajo M 
sus órdenes (3). Sus atribuciones eran á tal punto absolutas, que la 
mas leve culpa, el menor síntoma de indisciplina producían severisimos 
castigos. Los juicios eran breves, proseguidos verbalmente sin ningún 
linaje de dilación , y la sentencia era en ellos rigorosamente ejecutada. 
Esta rigidez puso coto á las insolencias de la soldadesca, que, habi- 
tuada á rapiñas y á hurtos, habia sido el azote de nuestros pacíficos 
pueblos. Así, puede afirmarse que todos ellos estaban bajo el inmediato 
amparo del emperador. El jefe de la Bética , elegido por el senado, ejer- 
cía meramente una autoridad efímera, que menguaban y restringían las 


(l) El régimen de I» provincias bajo el imperio de Augusto se halla explicado por 
Dlon Casio en el lib. 53 de su Historia romana : en esta pueden consultarse con provecho 
los dos sistemas de gobierno ( programas se llaman boy ) presentados por Agripa y Mece- 
nas ¡i aquel emperador. 

Una antigua predicción sobre el Egipto decia, que este recobrarla su libertad , cuando 
aparecieran en él las haces romanas y la toga preteita. Dion.lib. Si. Cicerón, Epist. (am., 
1 . 1 . Tácito, tlisL, lib. i. Trebelio Polion, In jtmilian. 

Sobre las insignias véase á Gtbbon, cap. 3, y consúltese la noU de Mr, liuiiol al párr. 
8 dei mismo cap 

(i) Adora, Amig. rom, tratado de tos magistrados provinciales. 

(3) Gibbon, cap. 3 , párr. c. 


72 HISTORIA DE GRANADA. 

altas atribuciones del procurador augustal, y la potestad de los agentes 
militares. 

Administración Los jefes superiores de nuestros pueblos administraban 
d« j noticio, justicia en época determinada del año : solia ser esta por 

io común la estación de invierno . si urgencias y atenciones mas impe- 
riosas les distraían en los dias bonancibles de primavera y estío. En 
tiempo de la república se constituyó el tribunal alternativamente en las 
ciudades principales, proporcionando la duración de las sesiones en 
términos, que se pudiese recorrer en breve la provincia entera y admi- 
nistrar justicia á todos los litigantes. Los gobernadores escogían siempre 
las mansiones mas cómodas, anteponiendo su propio regalo al interés 
general de los ciudadanos. Los pueblos, que por órden del magistrado 
debían concurrir á su tribunal, eran convocados de antemano por me- 
dio de edictos en los que se determinaba la duración de la audiencia y 
el paraje en que se instalaba (ti. Augu-to, conociendo los perjuicios de 
estos tribunales ambulantes y movibles, asignó nuestros pueblos á tri— 
conreino* tari- bunales fijos , llamados Conventos jurídicos. A semejanza 
aíro* de las audiencias modernas, los habitantes de nue- tras co- 
sí de cürdobe. marcas ventilaban en ellas con mayorac crio sus derechos. 
La Bética contenia euatro tribunales, establecidos en Córdoba, en Écija, 
en Sevilla y en Cádiz (Conventos Cordubensis, Astigitanus , Hispalensis, 
Gaditanus) (2). Los pueblos Bético-granadinos estaban sometidos con 
escasas excepciones á los conventos mas cercanos de Córdoba y Erija. 
La región Ossigitana cercanías de Mengibar). que á manera de un vastí- 
simo verjel (5) ostentaba risueñas aldeas, frondosas huertas y vegas do- 
blemente fértiles con los riegos del Betis, pertenecía al convento de Cór- 
doba; también Illiturgi , Spaturgi. Sitia. Oliulco, Segeda. Urgabo , 
Ebura, Illiberi, Illipula, lllurco, Astigi. Vesci, Hipponova, Sucubo, 
Nuditanum . Menova, Caviclum, Retunda, Selambma, Exi.Abdera, 
Portus magnus . todas poblaciones considerables (4) . estaban sometidas 
á la propia jurisdicción. La linea del convento cordobés relativamente á 
nuestras provincias, descendía desde sierra Morena á Mengibar, seguía 
por Alcaudete á Montefrío , abrazaba á lliiétor, l.oja y Alhama, y rema- 
tando en la costa por Velez-Málaga, proseguía a levante hasta Mojácar, 
en cuya playa comenzaba la de la provincia Tarraconense, límite simul- 
táneo de la Bética y del convento cordobés (S). 


(1) Adara, Antig rom. Solelo, Historia de! derecho real de España, lib. 2 , cap. i, 
párr. 8. Cortés y Lope* . explicación de la voz conreníut a! fin del tomo 2 de su Diccionario. 

(2) Plin , Hisl. nat., lib. 3 , cap. i. 

(3' «Beiis Betic» primum ab Ossigitania infusus, ameno blandus álveo , crebris 

delira laevaque arcoliiur oppid'S » Phnio, Hist. nat.. lib. 3 , cap. i. 

(4) Corresponden por el mismo órden á Sia. Potenciaría, Los Villares, rastillo y ruinas 
déla Aragonesa Junto á Andiiiar). Porcuna, Arjunilla, Arjona. Alcalá la (leal. Ruinas 
de Sierra Elvira, l.oja , Pinos Puente. Alhama , lluélor, Monlefrio, Jiiuena. Alcaudete, 
Vele* Málaga , Torrox . Maro, Salobreña, Almuñecar, Adra , Almería : hemos guardado 
en la relación de estos (turbios el órden de Punió, y consultado, p.ira lijar nue»ira opi- 
nión , á l'tolo neo , ó Mda . al itinerario de Anlnnino .i Morales , ri Franco > á su comen- 
tador el cura de M. -moro , á Jimena, á Terrones, al P. Flores, á Cean Berinudez y ó 
D. Miguel Cortés y López, cotejando con prolijidad textos y opiniones. 

(5) Autores citados y especialmente López de Cárdenas en su nota 20 a las obras ma- 
nuscritas de Franco. 
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Todo el territorio que hoy contiene la provincia de Má- 
laga, exceptuadas la región céltica (hacia Hunda) propia drl E * Erl1 *' 
convento de Sevilla (I), y la ciudad de Barbésula del de Cádiz (2). per- 
tenecía al convento Astigilano. La linea de este era la misma orilla meri- 
dional del Genil hasta Izuájar; torcia luego al sur por Archidona y 
Antequera, y con Una ha con el convento cordobés por las sierras de 
Loja, Allarnatc, y Velez(3) Distinguíanse en él las siguientes ciudades : 
Cedrippo. Illuro, Anticaria. Escua, Singilia Astapa, Cartima, Nesco- 
nia, Suel, Monda y Malaca (4j. Tucci, Iluci y Aurigi, enclavadas en el 
territorio del convento cordobés, tambieu correspondían al Astigi- 
tano (5). 

Todos los pueblos granadinos incorporados á la provincia „ , „ 
Tarraconense reconocían la jurisdicción del convento ue Car- 
tagena, que era uno de los siete en que aquella estaba dividida (6). Acci, 
Diacia, Castulo . Ahla. Mentesa Bastí tana, Bastí Mentesa Oretana, Libi- 
sosa. Betula, Ruradum y Salaria eran las ciudades principales de nues- 
tras comarcas, que acudían á demandar justicia al convento cartaginés (7). 
Estas y las anteriormente mencionadas, servían decapítales ó cabezas de 
partido á los arrabales , castillos montanos , aldeas , pagos y caseríos que 


(i> Véase lo dicho en la» notas al cap. 2. 

( 2 ) Barbésula estaba en la desembocadura del rioGuadiaro, junto á Morbella. Las an- 
tigüedades de esta población han sido objeto de curiosas disertaciones escritas por el 
presbítero D. Pedro Díaz Clavel , que vivió en Córdoba á linea del siglo pasado, y obtuvo 
una plaza eclesiástica en Montoro. Esta villa puede vanagloriarse de haber sido patria na- 
tural de Franco y de López de Cárdenas, y adoptiva de Vázquez Clavel. 

(3) Cean, Sumar, deantig. rom. Conventos Cordobés y Antigitano. 

(4) Corresponden á la Alameda, Alora, Antequera, Archidona, El Castillon, Eslepona, 
Cártama, Valle de Abdalaxis, Fuengirola, Monda y Malaga. Medina (.onde inserta en el 
tomo 11 de las Conversaciones malagueñas documentos que justifican satisfactoriamente 
la comparación que antecede, délos pueblos antiguos y modernos. 

El autor del Viaje topográUco desde Granada á Lisboa lia ilustrado las antigüedades de 
Anlequera, del Castillon, del Valle de Abdalaxis, y de otros pueblos comarcanos á 
aquella ciudad , con una erudición nada vulgar. Aquí debemos dar noticia de ese autor 
poco conocido, del cual habrá que hacer mención, no una vez sola, en el discurso de 
nuestra obra. 

El f». Sánchez Sobrino, natural de Anlequera , aunque descendiente de una familia 
establecida en Archidona, ha sido un sabio de aquellos que pasan desapercibidos por 
su modestia, y cuya fama no ha solido trascender fuera del claustro, asilo lia mucho 
de hombres de mérito, dedicados á estudios serios y oraciones piadosas. El P. Sánchez, 
contemporáneo y amigo de los PP. Mohedanos , escribió entre otras obras que corren 
inéditas, sus observaciones sobre los objetos notables que advirtió en los pueblos de su 
transito, desde Granada á Lisboa , y una disertación Sobre el sitio pruniiivo de Anlequera. 
En esta obra muestra instrucción vasta , exquisito gusto para las artes, delicada critica. 
El buen religioso perteneció á los franciscanos del orden tercero, y falleció en su con- 
venio de Granada, á principios de este siglo. Hemos consultado también á Ponz, Viaje de 
Esp , tomo 18 , carta 4; y á Cean, ‘•uro. de antigüedades rom. 

(5 Las colonias corresponden á Marios y á Marmolrjo. Plinio ( flist. nal., lib. 3, cap i) 
distingue a //«ni , colonia Yirlut Julia , en el convento cordobés, de llucci , población 
estipendiaría eri el gaditano. Aurigi es Jaén: sus habitantes eran llamados antigúanos y 
jiserinos. como dijimos hablando de la revolución que apaciguó Sartorio ; la derivación, 
aunque inexacta , no debe extrañarse al considerar que hoy mismo los veouos de Jaén 
no se llaman jaeneses. sino jieneses, y los de Burgos no burgueses sino buigaieses, y 
otros muchos que pudiéramos citar. 

(6; Plin., Hisl. nal., lib. 3, cap. i. 

C; Guadix, Bacza, Cazlona . Ahla. La Guardia, Baza, Sanio Tomé, Lezuza, UbeJa, 
Bus , Sabiole. 
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formaban su distrito. Los vecinos de carta jurisdicción estaban inscritos 
en oí censo de la capital, y eran calificados con un nombre genérico 
tomado de ella, como illiberitanos ó líbennos, malacitanos, aungitanos 
ó jiserinos, bastilanos, biacienccs, salaríense», castuloiienses , etc. (I). 
Organización de No se limitó Augusto á instalar tribunales «toe adminis- 
io« tribu oa tee. trasen pronta justicia : los organizó para que sus sentencias 
fuesen dictadas con prudencia y sabiduría. Los procónsules del país agre- 
gado á la Bélica, y los propretores ó lugartenientes del César en la pro- 
vincia Tarraconense, promulgaban edictos nuevos relativos al órden y 
disciplina de los pueblos, ó reproducían los de su antecesor (2) : con 
arreglo á ellos y respetando siempre los fueros y privilegios, aplicaban 
la ley. Sus tribunales eran muy diferentes de nuestras audiencias, en las 
cuales deter minado número de jueces de asiento continuo falla los asuntos 
sometidos á su examen. El jefe romano formaba un concejo de veinte 
padres de familia elegidos entre los mas ricos del país, los mas Íntegros 
y de mas acrisolada reputación, quienes aseguraban con sus delibera- 
ciones el acierto en los tallos de aquel magistrado (31. El respectivo jefe 
de cada provincia presidia con espléndido aparato de toga pretexta, de 
silla cuntí , y ostentando bajo el dosel la espada y la lanza como emble- 
mas del imperio y jurisdicción , el acto respetable en que decidía de la 
vida y hacienda de los ciudadanos. Los consejeros escogidos, los juris- 
consultos citados para esclarecer las cuestiones ó para defender á las 
partes, ocupaban asiento inferior al del presidente, aunque elevado so- 
bre el lugar destinado para el auditorio. Las partes alegaban pública y 
veri, ahílente sus derechos, y lijaban en breve el punto de la cuestión. 
Si era necesario justificar algunos hechos con pruebas, se comisionaba 
aun jurisperito que examinándolas, consignase su opinión. Reducido 
el juicio ¡i breves trámites , y asegurada la justicia con el voto del jurado 
ó concejo popular, dictaba sentencia el magistrado superior (4). La parte 
agraviada podía apelara! senado ó al emperadof misino (!5). Los dunvi- 
ros , como mas adelante veremos , teiiian jurisdicción en asuntos de mí- 
nima cuantía, y de sus fallos se apelaba al jefe de provincia. Estaba 
prescrito á los gobernadores y á cuantos agentes intervenían en los jui- 
cios, que usasen exclusivamente de la lengua latiDa , valiéndose ea caso 
necesario de intérpretes (0). 

Aitbaoza La 8 |or >a mas pura , las alabanzas mas cumplidas mere- 
* ,B “' cen los nombres inmortales de Mecenas y Agripa amigos de 
Augusto, á cuyos consejos debieron los pueblos contemporáneos y los 
de nuestro país entre ellos, favores y prosperidad. Sujetos los soldados 
á una disciplina severa, á responsabilidad sus jefes, y sometidos los 
demás agentes á la vigilancia superior de un poder fuerte y vigoroso , 


(i) Plinto , Hisi. nal., lib, 3, cap. 4. Cortés y Lopei, Idea general de la Eap. anlig, 

¡3) Ueineeio, Hisl. joris romani, cap. J, pirr. 7Í y siguientes. 

(i) Adam , Anlig. rom., tomo 2. pág. 383. 

(4) Adam , Anlig. rotn., lomo a, Tratado de la administración de justicia. 

(5) Bulengerio . De imperio romano, lib 4. cap. 32. Bulengerio é Houlanger. jesuíta 
fraile*» sapientísimo , cuyes obra» lian sido debidamente elogiada» por Bailo y Cabruño, 
no debe ser confundido con otro Boulanger, famoso por su impiedad , su erudición indi- 
gesta y sus extravagante» escritos. 

(6l Valerio Máximo, lib. i. Ctecr. tn Vcrrcm. 


Digitized by 




HISTORIA DE GRANADA. 


75 


tenían facultad para proteger, y restricciones para oprimir. Nuestros 
pueblos, sintiendo palpablemente un ventajoso cambio, bendecían la 
paternal autoridad del jefe del imperio. Carecían , es cierto, de esa liber- 
tad política, que cuando no afianza la paz. la seguridad y la justicia es 
un nombre, una ilusión quimérica; mas gozaban en cambio de órden, 
de reposo , y de los dulces beneficios que constituyen la verdadera liber- 
tad. La intervención de ciudadanos respetables en los actos solemnes de 
justicia revela, que no eran desconocidos á nuestros pueblos antiguos 
los principios de una institución , que hoy preconiza el error como re- 
sultado de la moderna sabiduría. Puede asegurarse que los generales de 
la república devastaron nuestras comarcas , y que Augusto las conquistó 
con su justicia y su prudencia. 

Si es laudable la conducta de Augusto, por haber orga- de bt- 

nizado con acierto la administración de justicia , y asentado tlend *- 
esta base primordial de moralidad, merece igual alabanza por su cuerda 
dirección para arreglar la hacienda, que es elemento indispensable de 
buen gobierno. Los historiadores, limitados por lo común á referir aque- 
llos sucesos que cautivan la atención, y proporcionan amena lectura, 
desdeñan el exiimen de las instituciones parciales: guerras, combates, 
entretenidas anécdotas oscurecen la narración Arida, pero útil de las 
disposiciones y de las leyes que rigieron en nuestras comarcas , y A cuya 
influencia debieron generaciones enteras feliz y tranquila vida. Las me- 
joras en el ramo de hacienda fomentaron la riqueza y la civilización de 
los pueblos granadinos Durante la república los jefes mismos que man- 
daban las tropas, disponían de las rentas del país; fomentada su avaricia 
con la fuerza, imponian contribuciones extraordinarias, las arrendaban 
á especuladores inmorales, y los repartimientos eran asignados con in- 
justicia y parcialidad. Augusto corrigió estos desórdenes enfrenando el 
poder militar; lijó las cuotas de las contribuciones, y á fin de precaver 
ulteriores abusos, nombró agentes que fiscalizasen la conducta del jefe 
superior, con obligación de dar cuenta y razón de los fondos manejados, 
y de fomentar con su amparo A los pueblos que antes habían sido impu- 
nemente escarnecidos (I ). Los tributos repartidos variaban según la ca- 
lidad de las poblaciones, los derechos de que gozaban , y los privilegios 
particulares otorgados en clase de colonias, municipios, ciudades lati- 
nas , confederadas y estipendiarías. 

Las provincias granadinas, favorecidas de un cielo ri- C0 | 0Blu . 
sueño, de tierra feraz, de suavísimo y templado clima , 
habían de ser necesariamente antepuestas por los conquistadores del 
mundo para propagar su civilización , A otras comarcas frias , nebulosas, 
inhabitables por la vecindad de tribus bArbaras, y A las regiones del me- 
diodía molestas y abrasadas por los rayos perpendiculares del sol. Las 
circunstancias políticas de Roma hicieron necesario el establecimiento 
de colonias. La población acumulada en el estrecho recinto de aquella 
capital, los veteranos que al fin de sus campañas necesitaban ocupa- 
ción y trabajo , y la necesidad de atemperar los pueblos conquistados á 
las costumbres latinas , dieron márgen A aquellas fundaciones. Roma se 


(I) Dion, lib. 53 
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aliviaba del peso de la muchedumbre qtm hervía en su seno, pobre, 
hambrienta y necesariamente inclinada á turbulencias y motines. El 
soldado . que trocaba la paz de su hogar doméstico por la penosa vida 
de marchas, campamentos y combates . tenia un poderoso estimulo para 
conquistar, sabiendo que al cabo de sus años, cuando pasado lo nrias 
florido de la edad no pudiese su robusto brazo blandiría lanza, tenia 
asegurado el sustento de su persona y familia con una propiedad fija y 
estable; y Augusto, al diseminaren regiones extrañas veteranos endu- 
recidos en las rudas fatigas de !a guerra , y habituados á los mas peno- 
sos trabajos, sabia aficionarlos fácilmente al dulce ejercicio de la agri- 
cultura. Por este medio, habitantes incultos conocían los beneficios de 
la vida social, adquirían mansedumbre , y se iniciaban en las costum- 
bres romanas : así la acritud y amargura del árbol bravio se suaviza, 
ingertándole la dulce savia de planta cultivada. Cinco colonias se esta- 
blecieron en nue-tras comarcas con los nombres de Augusta Gemela , 
de Virtus Julia, de Julia Gemela, de Fora Augustana y de Salaríense, 
en las ciudades de Tucci . Ituci, Acci . Libisosa y Salaria (Marios, Mar- 
raolejo, Guadix. Lesusa, Sabiote) (l'¡ en algunas de ellas se fijaron 
bajo los auspicios de Augusto legiones enteras después de haber comba- 
tido contra los vascongados, siempre indómitos y rebeldes al yugo ex- 
tranjero 2 . Los colonos, aunque ausentes de su patria, gozaban de los 
derechos públicos y privados de ciudadanos romanos ; obtenían el bene- 
ficio de las leyes patrias en sus matrimonios, en los derechos de pater- 
nidad y filiación ; adquirían sucesiones; otorgaban testamentos ; tenían 
facultad de aspirará todos los cargos civiles y militares, y trasmitían 
estos privilegios á sus hijos; en fin cada colonia era una fracción de la 
misma Roma gobernada en un todo por las leyes que en ella regían (3). 
Los habitantes de algunas estaban exentos de. impuestos; los de todas 
ellas libres de la jurisdicción ordinaria He los gobernadores de provincia. 
La instalación de nuestras colonias se hizo con solemne aparato reli- 
gioso . y era celebrado como un día fausto y de regocijo público el cum- 
pleaños de la fundación. Los comisionados para ella formaban una lista 
ó padrón de lodos los colonos, asignandoá cada uno tierras productivas 
con linderos marcados, para que se dedicasen al cultivo (4) ; puestos 
bajo la protección de los dioses los nuevos establecimientos quedaban 
declarados colonias. Estas ciudades tenían el privilegio de acuñar mo- 
ni das, en las cuales se ostentan emblemas alusivos á su institución. 
Vénso grabados en el anverso trofeos militares que recuerdan las glorias 
de las legiones que en los respectivos pueblos reposaron de sus fatigas , 


(i) Plin., Hist. nat., lib. 3. caps, i y 2. Flores, Medallas de las colonias y municipios. 

( 2 > En Guadix se establecieron los soldados de las legiones 3 y 6 bajo los auspicios de 
Augusto Flores, Esp. sogr.. lomo 7, iral. 7. D. Miguel Cortés y López, en su Diccionario, 
arl. .4rct, y en sus notas á los geógrafos. 

(3) Flores , Medallas de las colonias y municipios , cap. it.Gibbon , Historia de la decad., 
tomo l. rap. a.Cean, Sum. de las anl. rom., en la introducción. Gravina , De imperio 
romano, ltl>. sing-, cap. 46. Sigonio , De jure antiguo Italia», lib. 2, cap. 3. Filangieri , 
Ciencia legislativa, cap.? 2 . 

(*) * Colonia; aulem dicta; sunl, quod populas romanus in ca municipia inscrit colonos, 
vel ad ipsos priores municipiorum populo» coerccndos, vel ad hosliuin incursiones repel- 
iendo» »• Siculo Flaco , De indictione agrorum , cap. 2 . 
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y en el reverso los animales mas útiles de la agricultura , un buey y una 
vaca uncidos á la coyunda, signilieando que el trabajo de la familia 
rústica y las tareas agrícolas, son el medio mas eficaz de prosperar y 
enriquecerse (I). 

Augusto, al plantear colonias, atendió al interés parti- Manlc , p i 0 , 
cular de Roma y á la recompensa inmediata de sus solda- 
dos ; pero los privilegios y fueros conservados á otras gentes , revelan 
la noble intención de hacer inas y mas extensivos los beneficios de una 
bien entendida libertad. Había en nuestras comarcas, además de las co- 
lonias, otras ciudades que con el nombre de municipios conservaban 
las leyes, los ritos y los usos de sus mayores. Los moradores dei muni- 
cipio no podían vanagloriarse con el Ululo lisonjero de ciudadanos ro- 
manos, pero participaban de los privilegios de tales, sin estar sometidos 
á sus cargas. El municipe estiba exento de las leyes romanas, valíase 
con toda libertad de sus piopios fueros , usos y costumbres, que los ro- 
manos, como conquistadores sagaces, habían mantenido ilesos en los 
pueblos principales, y era admitido á todos los cargos honoi ílicos que 
se concedían á los ciudadanos romanos : podía militar en las legiones, 
con la misma considei ación que cualquiera de estos; tenia derecho á 
iguales ascensos y aspiraba sin obstáculo á magistraturas y altos em- 
pleos. Solo se diferenciaban los municipios de las colonias, en que estas 
eran una sección de la misma Roma, en las cuales radicaban de hecho 
los privilegios de ciudadanos romanos, y en los municipios se obtenían 
los honores y cargos por participación y otorgamiento especial (¿). Eli 
calidad de municipios florecieron el Illugonense y el Tugien^e agrega- 
dos al convento de Cartagena 3) ; el Smgiliense y el Anlicai iense , al de 
Ecija; el de Forum Julium. el Urgabonense, el llliberitano y el Pontifi- 
cense, al de Córdoba (4, : algunos de ellos son hoy poblaciones de im- 
portancia. 

Gozaban en nuestras comarcas otros pueblos del derecho . 
de Lacio, los cua es no participaron de las a tas proruga- 


(1) «Üppida condebanl in Latió, elrusco rila , mulla; id esl, juncli» bobus lauro, el 
vacca interiore aralro circumagebanl sulcum. » V arron , De lingua launa , cap i. Las me- 
dallas de nuestra» colonias representan á la vaca por la parle de adentro, dando á enten- 
der, por rilo tomado de los elruscos, que á la mujer corresponde el cuidado del hogar 
domestico, y al hombre la protección de su compañera y el trabajo fuera de la casa. 

( 2 ) Aulo Gelio Noel, atlic., Iib 16, cap. u ) explica con suma claridad la diferencia de 
colonias y municipios: « Mumctpes ergo sutil cues rotuani ex ranniciptis, legibus suis, 
el stio jure utentes, muucris tantá n cum populo romano liouoiarii participes; a quo mu- 
ñere capessendo appellaii videmur nullis alus neces>italibus, nec tilla populi Homaní 
lege aslricli .... Sed Coloniarum alia necessitudo est, non enim veniunt etlrinsecus In 
civilatcm , nec sui» radicibus nilunlur sed ex civitale quasi propágalo; sunl . el jura insti- 
lulatjue omina populi nomain , non sui arbilrii liab-nt : qun? lamen condiuo, cuín sil 
mago obnoxia, el uiinus libera; poiior lamen, el praolabilior exisiimatur propler am- 
plu udiiiem , majcslalemque populi Homani, cujus i»uc Colomaj quasi elligies parva?, si- 
mulacraquc esse quxdam videtitur. «• Bermudex de Pedraxa, ensalxando la calidad del 
municipio llliberitano , hace oportunas observaciones sobre la organización de las colonias 
y municipios. Hisi. ecca. de Gran., parí, i , cap. 12. Buleng. De iinp. rom., Iib. 7 , cap. 1. 

( 3 ) S Esteban y Toja. Jimena, Anales ocles, de Jaén . paginas 1 3 , 37 , 1 89 y 200. 

( 4 ) El Casiilion, Atitequera, Santa Polenciana, Arjona. Elvira y Porcuna. Algunos 
municipios y ciudades importantes lemán calificaciones analogasásu posición, á su culto 
ó A sus producios. 
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tivas de ciudades romanas , ni merecieron las consideraciones de las 
colonias y municipios; mas no por ello se privó i los moradores de la 
esperanza de granjearse los privilegios é inmunidades de ciudadanos. 
Los vecinos que habían obtenido alguna magistratura municipal, ó 
desempeñado algún cargo oneroso, ó que por su mérito y sus talentos se 
hacían notables, aspiraban seguros á los honores de ciudadano romano. 
Asi no había familia medianamente acomodada en la ciudad latina, que 
no solicitase una gracia , por la cual sus hijos podían militar en las 
legiones, desempeñar destinos lucrativos y ser útiles á la patria que los 
adoptaba. De las poblaciones que gozaban del derecho del Lacio en nues- 
tras comarcas, la mas célebre fué Castulo Cazlona) (1). 

Libm i («den- Llamábanse libres otras ciudades, las cuales sin estar 

d0 » pobladas de ciudadanos romanos y sin poder sus vecinos 
aspirar á los honores de estos, cual los municipes y latinos, regíanse 
sin embargo por sus propias leyes. Como libres tenían derecho de pro- 
piedad en sus campos y estaban en ciertos casos exentas de la Jurisdic- 
ción del magistrado romano. Convenían con las anteriores las confede- 
radas, 4 cuya clase pertenecían Malaca y Suel (Málaga y la Fuengirola), 
en las comarcas granadinas. Libres también, habían entablado perpetua 
paz y alianza con el gobierno romano, pero reconociendo su poder y 
soberanía. Gozaban el título de amigas y aliadas, que no se concedía á 
las libres; y la memoria del pacto, que afianzaba la unión recíproca , 
era perpetuada en tablas de bronce tenidas en el Capitolio (2). 

i Los pueblos restantes eran estipendiarios, dependientes 

si p*n ■■ | QS ma g| S trad 0 s romanos y sometidos al pago de las 
contribuciones directas que de las personas y de los campos («oít et ca- 
pitii) pagaban los vecinos. Sus tributos ingresaban en el erario de 
Roma, á diferencia de los exigidos á los libres y confederados que se 
invertían en beneficio de la misma ciudad, construyendo templos, 
fuentes, acueductos, canales de riego y otras obras de utilidad pública , 
y solian perdonarse en tiempo de escaséz (3). Aunque los pueblos esti- 
pendiarios se hallaban sobrecargados, prosperaban no obstante en clase 
de tales los bastitanos, losoretanos, los mentesanos, los biacienses, los 
bergilienses , los aurigitanos, y otros de las provincias granadinas redu- 
cidos á la misma desventajosa condición (A). 

Quietad de ñaue- Clasificados de esta manera nuestros pueblos en tiempo 
tro. pueblo.. d e Augusto, continuaron en la misma forma bajo sus suce- 


(I) Siftonio (De jur. antig. I [altee , tib. 2 ) y Spanheim , ó Spanhemio , como le nombran 
machos autores españoles ( Orb. rom., caps. 8 y 62 ', han ciplicado prolijamente las con- 
diciones que constituían el derecho del Lacio , é ilustrado la no muy sabida legislación 
municipal de los romanos. Savigni ha prestado un servicio eminente á la juventud estu- 
diosa, dando nociones tan exactas como concisas de! mismo asunto. 

( 2 i Plin., Híst. nal , lib. 3, cap. i. Plores, Medallas, cap. 12 . 

(3) Flores, Medallas. 

(4) Plin., ílisl nat , lib. 3 , caps. I y 3. Corresponden A Baza . l.a (iuardia , Santo Tome, 
Barra, Berja, Jaén. Algunos han dudado si Jaén fué municipio ó pueblo estipendiario : 
Plinio lo designo claramente en esta última categoría. 

Habiendo clasificado A ios pueblos antiguos dei país granadino, debemos advertir que 
Acci , Abdera, Accintpo, Asiapa , Castulo, tsrua . Illiberi, lniturgi, Illurco, lluci, Mun- 
do , Murgi, Obuico y Tucci acuñaron moneda. Véase la labia de pueblos antiguos y mo- 
dernos al Un de este tomo. 
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sores. Los habitantes todos, en vez de aborrecer el yugo extranjero, se 
acostumbraron 4 una dependencia bajo la cual conservaban las tradi- 
ciones de sus mayores, vivían amparados de leyes sabias, y libres de 
las turbulencias que tan fatales fueron 4 sus abuelos. Ruma, fiel á los 
principios de una noble política, recogía el fruto de su moderación y de 
sus útiles establecimientos. 

Aunque participaban nuestros pueblos de inalterable tran- R<rormt , 
quilidad, Vespasiano, haciendo extensivo el derecho del 
Lacio 4 todos indistintamente (1) , afianzó mas y mas su quietud y ven- 
tura. Marco Aurelio, modificando posteriormente los tributos del impe- 
rio, concedió honores de ciudades romanas 4 muchas de las nuestras, 
eximiendo 4 los vecinos agraciados de los cargos que imponía el dere- 
cho de ciudadano, y priv4ndoles de algunas de las ventajas que el 
mismo proporcionaba (2). Caracala por último (3) interpretó el edicto 
de Marco Aurelio, ampliando para todos los súbditos del imperio el de- 
recho de ciudadanos, y abolió las diferencias que mediaban entre las 
colonias, los municipios y los demás pueblos de nuestro pais. 

Daríamos una idea imperfecta del estado de las provin- 
cias granadinas bajo el imperio, si limitados meramente 4 
la narración de los hechos notables, no descendiésemos 4 DUftlro» pueblo!, 
los minuciosos detalles del régimen particular y de la ad- 
ministración de cada una de las poblaciones. La misma oportunidad , 
el mismo acierto, la profunda sabiduría que han granjeado 4 las leyes 
civiles de los romanos el titulo de razón escrita, brillan en sus disposi- 
ciones municipales y administrativas. Las unas y las otras son el resul- 
tado de la mas detenida reflexión, déla mas acrisolada experiencia, y 
aunque el estudio de las primeras goza de mas merecimiento , puede 
afirmarse que las segundas ejercieron en nuestra patria mayor y mas 
eficaz influjo. Luego que una población contenía suficiente número de 
vecinos, organizaba su curia ó ayuntamiento, cuyos miembros son lla- 
mados en las leyes decuriones y curiales : de estos eran elegidos los 
duúnviros y otros magistrados municipales. Los hijos reemplazaban 4 
sus padres en el oficio de decuriones, y los nombres de unos y otros se 
inscribían en un registro tenido al efecto. La corporación constaba 
de siete, diez, O veinte individuos, según la calidad del pueblo y nú- 
mero de vecinos : ningún morador podía ser curial antes de los veinti- 
cinco años, ni después de los setenta. Los romanos, que bajo los auspi- 
cios del senado habían conducido sus 4guilas altaneras por remotas 
provincias, quisieron asimilar el gobierno de los pueblos conquistados * (*) 


(1) «L'niversie Hispania Vespasianas Imperaior Auguslus jaclatus procetlis reipublicv, 
Lalii jus tribuir» Plin , Hist. nal., lib. 3, cap. 3. 

( 2 ) J. P. Mahner, Coimncnlalio do Marco Aurelio Anlonino, conslitutionis do civitato 
auctore. Tuvimos noticia de osla disertación por una nota que Mr. Guizot pone en el cap. 8 
de la obro de Gibbon ; y pudimos adquirir un ejemplar casualmente . revolviendo vetustos 
libros en un baratillo de esta ciudad de Granada. Parece verosímil que Marco Aurelio fui 
el autor del edicto otorgando los derechos de ciudad á todos los habitantes de las provin- 
cias, y no Caracala , á quien se lo han atribuido algunos escritores. 

(*) Dlon , lib. 77 . Gibbon revelo los motivos que tuvo el abominable Caracala para con- 
ceder los derechos de ciudad á todos los pueblos sometidos i su imperio. El tirano fué 
estimulado por su avaricia. 
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ú h constitución de aquella asamblea, y consideraron senados en pe- 
queño, á las curias 0 ayuntamientos de cada ciudad : sus miembros 
eran honrados con el titulo de consejeros y cuasi senatores; no podían 
serlo los infames, los imbéciles, los que obtenían otros cargos incom- 
patibles con el desempeño de aquel destino, y principalmente los que 
carecían de una renta decorosa (I). Los decuriones estaban apuntados 
en un álbum ó registro con expresión de las dignidades que anterior- 
mente habían obtenido, bien fue-e por enea rgo del principe, bieu por 
nombramiento de la misma municipalidad. En las votaciones prestaban 
su voto pi ¡meramente los agraciados por el principe, después los que 
habian sido d< chivitos ó magistrados de otra categoría, y por último 
los restantes mi mbrns por el órden en que estaban in critos (2). La curia 
celebraba sesiones, siempre que alguna de las autoridades municipales 
habia menester sus consejos, para adoptar providencias interesantes al 
procomún; y para que fuesen válidos los acuerdos, eran necesarios los 
votos de las dos terceras partes de los individuos (5). La corporación 
ilustraba con sus consejos á los magistrados municipales, admilia los 
médicos, profesores de la lengua griega, de ciencias y arles, y les 
asignaba salarios con beneplácito del principe : á la misma incumbía 
acordar la construcción de obras públicas, y en una palabra, entender 
como consejo ó cuerpo consultivo en todos los ramos de administración 
interior de las ciudades, encomendando la parte ejecutiva á los duúnvi- 
ros, ediles, procuradores del público, defensores yá otros agentes 
subalternos. El cargo de curial aunque honoiifico era oneroso; los de- 
curiones no podían enajenar, sino con ciertas restricciones, sus bienes 
afectos á responsabilidad : costeaban de sus fondos patrimoniales algunos 
espec táculos públicos, y suplían de sus haberes el délicit de las contri- 
buciones asignadas á la población . cuya cobranza les estaba encomen- 
dada. En cambio gozaban el privilegio de que ni á ellos ni á sus hijos 
ni familias, se les podia castigar con la pena afrentosa de los plebeyos. 
Era además costumbre de aquellos tiempos convidará los decuriones y 
remunerarlos con espléndidos regalos, cuando algún hijo de familia 
vestía la toga viril, contraía nupcias ó cuando celebraban las familias 
del pueblo algún regociio doméstico (4). 

DimnTir.es órden de los decuriones se nombraban dos indivi- 

' * ' dúos, quienes, con el nombre de duúnviros, ejercían las 

atribuciones y obtenían los honores y privilegios de autoridad principal 
del pueblo : sus encargos eran anuales, y se prorogaban en la misma 
persona cuando los habían desempeñado satisfactoriamente. El nom- 
bramiento de los duúiiviios se verificaba en junta de decuriones, tenida 
en las calendas de. marzo (5); y se procuró designar para esta magistra- 


(i) Véase el lib. 50 del Digesto, til. to, Ad municipalem el de íneolis. TI decurión habia 
de tener ioo,ot '0 sesicr* ios, que equivalen á 6«,i54 rs. vn. Adarn, Antigtied. rom. 

(’j) Digesto, Itb. so, lit. s. Dealho senbendo. 

(3) Digeslo lib r o, lit. 9. De derretís ab «rdine fariendis, y particularmente la ley 3. 

(O Dige*lo, lib. o. til. 1 1 De deeuiiombu* et liliis eorum. fíulcng-, De imp. rom., 
lib. 7, cap 3. De cuiiis civiialoin. 

(5) Bulcng., De imp. rom., lib. 7, cap. 8. De electionc decurionem et magislraiuum mu- 
nipalium. 
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tura ¡i hijos üe familia ó á padres de ella , quienes por su linaje y dotes 
personales estuviesen al abrigo de la corrupción , y por su riqueza ofre- 
cieran garantía de una administración pura y desinteresada. Si el duún- 
vir rehusaba admitir el encargo ó se ocultaba , era responsable de los 
perjuicios ocasionados por su rebeldía y precisado en castigo ¡i desem- 
peñar por dos años el destino (1) Los duúnviros vestían toga, iban pre- 
cedidos de lictores con haces en sus distritos; eran jueces preventivos 
de ciertos asuntos que requieren perentorio y pronto despacho; casti- 
gaban las culpas de los siervos; decidían en juicio verbal puntos de 
mínima cuantía ; daban tutores y curadores á los menores ; adoptaban , 
emancipaban, manumitían; eran los encargados de policía, persi- 
guiendo á los criminales y entregándolos para ser juzgados al juez 
ordinario de la provincia ; tenían la iniciativa , como presidentes de 
las ciudades, para proponer la construcción de obras útiles y de or- 
nato público; cuidaban del recto manejo de los fondos municipales, y 
mantenían el órden y la tranquilidad , á prevención con las demás au- 
toridades (2). 

Las respetables ruinas esparcidas en nuestros yermos y DniBfUfltC 4 | t . 
despoblados, y algunas inscripciones, que ni los bárbaros tr.. d. nuestra» 
ni la carcoma de los siglos han corroído aun , indican tl '"" ,de ’' 
los nombres de alguuos duúnviros á quienes sus pueblos benévolos eri- 
gieron monumentos y honoríficas memorias. La colonia Julia Gemella 
(Guadix) ha trasmitido á la posteridad recuerdos de Germánico y 
Drtiso, hijos de Tiberio, quienes por los años tS á 18 de la era cris- 
tiana, obtuvieron en ella los honores de duúnviros (3). Lucio Porcio 
Sabiiio, duúnvir de Antequera, dedicó con dinero propio una estatua 
á Vespasiano, que tantos beneficios prodigó á nuestros pueblos (4). Cayo 
Semproniano, dos veces duúnvir de Jaén , costeó en compañía de Sem- 
pronia Fusca V|via, unas termas ó baños públicos, conocidos hoy con 
el nombre de baños de D. Fernando (5). Marco Junio Longino, dos veces 
duúnvir de Málaga y tres sustituto, construyó un suntuoso lavadero pú- 
blico con espaciosos aposentos y ricos utensilios de cobre (.6). La curia 
de Honda la Vieja erigió espontáneamente una estatua á Marco Fabio 
Frontón , por los benelicios que el vecindario había reportado bajo su 
administración (7). Lucio Meinio Severo mereció en Archidona idéntico 
honor por su buen comportamiento ; mas agradecido á la generosidad 
de sus conciudadanos, costeó la dedicación (8). Lucio Junio Juniano, 


(O Buleng., De imp. rom. 

(2) Leyes del Digeslo, en lodo el liL i del lib. 50 Golhotredo, Comentario i la ley 26 
dei mismo til. y lib. Búlente, lib. 7 , cap. 9 . De poleslate duumvirum. 

( 9 ) Masdeu , Medall. de Acci , n. 508 . 

( 4 ) Sanchet Sobrino, Viaje topográfico desdeGranada i Lisboa, pag. 123, inscripciones 
de Antcquera, mira. 10, Masdeu, inscrip. 6 G 4 . 

(i) Morales, Anlig., fol. 61 . Masdeu, inscrip. n. 660. 

( 6 ) Masdeu (n. 613 ) y el autor de las Convers. malag. insertan la inscripción de donde 
hemos adquirido esla noticia. Medina Conde pone algunos reparos A la inscriplion de 
Masdeu, fundándose en el descubrimiento de una Upida que, según el P. Roa, se biso 
en Ecija con idénticas letras. 

( 7 ) Convers. malag., lomo 2, pág. 55 , inscrip. 0 . 

(C Convers. malag., lomo 2. pag. 61. 
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duúnvir de Ronda , oriundo de una familia distinguida y opulenta , 
mandó en su testamento que se le sepultase en un suntuoso sepulcro; 
su liberto y heredero Lucio Junio Aucilnio, propuso á los decuriones 
que las cantidades legadas para la sepultura, se invirtieran con mas 
honor en la erección de dos estatuas. La curia accedió á ello y se eri- 
gieron ambos monumentos bajo la dirección del liberto (t). En Bar- 
besula, Lucio Fabio Sedaño desempeñó satisfactoriamente el propio 
cargo de duúnvir (2). En Marios, los duúnviros Quinto Fabio Celso, 
Lucio Mumio Rufo. Cayo Julio Scena, conservan en claras inscrip- 
ciones sus nombres estampados por el pueblo y por familias propias (3j. 
Marco Valerio Pauliano, duúnvir de Porcuna, mereció por su celo los 
honores de una estatua costeada por el vecindario. Cayo Cornelio Ceson 
construyó en el mismo municipio un gracioso monumento público, ins- 
cribiendo abajo su nombre; y en él también ejerció el duúnviralo Aufidio 
Piramo, que antes lo babia obtenido en Córdoba (4). 

De la clase de decuriones se nombraban otros magis- 
trados, que con el nombre de ediles, atendían al régimen 
interior de cada ciudad. El edil fiscalizaba escrupulosamente la conducta 
de todos los ciudadanos ; era un agente encargado de vigilar por los in- 
tereses mas inmediatos del público: cuidaba de la exacta proporción de 
los pesos y medidas , y de la fidelidad de los abastecedores, eternamente 
propensos á medrar con astucias : presente en los mercados, permitía 
la venta de manjares sanos y nutritivos, é inutilizaba los nocivos, con 
facultad de multar á los estafadores y de mantener el órden en plazas 
y abacerías (5). Casi todos los duúnviros mencionados anteriormente 
obtuvieron los cargos de edil, como asimismo otros moradores, entre los 
cuales se cuentan Lucio Emilio y Marco Junio eu Porcuna, Lucio Octavio 
Rústico y Lucio Granio Balbo en Málaga (6). 

DefaasorM de u Para asegurar mas y mas la buena administración de 
pin», i os pueblos y combatir la influencia de los decuriones y 
magistrados municipales, quienes por su estado, riquezas y atribuciones 
hubieran podido hacer perniciosas sus facultades, nombrábase en cada 
uno de aquellos, un procurador ó defensor de la plebe. Aunque en pe- 
queño circulo, representaba este destino el mismo poder que el del tri- 
buno del pueblo en Roma. Se elegia el procurador entre alguno de los 
vecinos dignos y honrados que no pertenecían á la curia. Sus atribucio- 
nes eran idénticas á las que hoy se conceden por nuestras leyes al síudico 
ó procurador del común ; y su cargo duraba cinco años (7). 

Admini.iridorM Nuestras ciudades tenían bienes propios, tierras conce- 
de bi'ii'i p uiii- jiles y extensos baldíos para común uso y aprovechamiento, 
C0 ‘ y á veces fondos eu frutos ó en metálico que negociar : 


(1) Contera, malag., lomo 2 . pAg. 02 . inscrip. de Arunda , num. 2 . 

( 2 ) Clavel , Conjeturas sobre Marbclia , inscrip. al fol. 72. 

(31 Masdeu , inscrip. núm. 674 , 675 , 676. 

(4) Masdeu, insenp. núm. 682 , 683, 685. Véanse las Inscripciones que reunimos en uno 
de lo* apéndices de esie lomo. 

(5i Buleng. De imp. rom., lib. 7, eap. 15. De edilibus. Tleinerio, Ilist. juris rom., 
parr. 75, 2 ib Adam, Antig. rom., pag. 337. Caro, Corografía de Sevilla, cap. 10 , pag. 17. 

(6) Masdeu, inscrip. n. 713, 7 1 4. 

(7) Buleng-, lib. 7 , cap. 12 . De defensoribus cmtalum. 


Digitized by Google 




HISTORIA DE GRANADA. 


83 


estos caudales requerían estipulaciones, contratos y una ocupación 
asidua en buena administración. Para ella nominaba la curia un em- 
pleado, que bajo seguras fianzas y apremiada responsabilidad, se hacia 
cargo de aquellos caudales , obligado á rendir cuentas minuciosas de su 
administración. Muchos de los bienes consistían en tierras incultas, en 
dehesas para pastos y cria de ganados, en montes que, exigiendo cre- 
cidos gastos su roturación, no linbian podido distribuirse á los ciuda- 
danos romanos y quedaron por ello huid ios y comunales Estas lincas, 
subastadas públicamente, se adjudicaban ¿ los que querían cultivarlas 
por mas precio, pagando un cánon moderado los arrendatarios de 
campos fructíferos, inferior los de montes é Infimo los de pastos: tales 
rentas se aplicaban en beneticio de la ciudad. Los decuriones teman 
prohibición rigorosa de arrendar para si directa ni indirectamente este 
ramo de hacienda (1). 

Los magistrados de las ciudades tenían á sus órdenes r.mpiudoi . u i»i 
Otros agentes subalternos que les ayudaban en el trabajo ‘"“i*- 
material de sus funciones' eran porteros [beneficiar ¡i); copiantes ó 
escribanos ( comicularii ) ; encargados de formar el censo , con expresión 
minuciosa de los bienes de los ciudadanos , de los individuos de cada 
familia ( iabullarii ). Con este último título instituyó Anloniuo Pío otros 
oficiales, empleados en llevar tablas ó registros do todos los acuerdos de 
la curia (2). 

A las arbitrarias y caprichosas derramas de los jefes de la 
república, sucedió un método en la imposición y cobranza 
de tributos Tan provechoso y trascendental fuó este arreglo , que nues- 
tros pueblos , aunque recargados con impuestos particulares en beneficio 
de Roma , pudieron reponerse de los intensos males padecidos durante la 
república, y acrecentarle en breve. Pagaban nuestras ciudades (menos 
las inmunesj una contribución de cuota lija en granos, que por ser el 
S p o/" ó de ¿0 una, se llamaba vigésima. Estos frutos eran 
consumidos en la misma Roma, y el senado señalaba el 
precio á que debían pagarse, considerando la exacción como una venta 
forzosa. Las curias ó ayuntamientos oslaban encargadas de su cabal re- 
colección y de su entrega al jete de la provincia En tiempo do los 
primeros emperadores, compañías de banqueros tomaron á su cargo 
por un precio alzado, la cobranza de esta renta, que les procuró 
saneadas ganancias y crecido lucro (3). 

En nuestras provincias cobrabas» otro impuesto even- 
tual, pero de mucha consideración, consistiendo en el Us •"“•‘o»**. 
5 p“/. de todas las sucesiones. Augusto estableció esta renta para tener 
fondos con que cubrir los gastos extraordinarios de guerra , atender á la 
paga de los soldados en activo servicio, y recompensar á los veteranos. 


Impuestoa. 


(I) C»ro, Corogr. de Setilla, eip. 10 . p4g. u. Leyes De muner. et offlo. al Ut. so del 
Digesl-, y la. del Ut. que tiene por epígrafe De udiiliniilralione rerum ad remp. pcrlinen- 
liutn. Buleng., Iib. I, cap. 16 . 

(i) Buleng., en todo el lib. 7. 

( 1 ) Buleng., lab. V, cap. 8, Üe vecligalibus Afrie* el Hispanin. Jovellinos, Ley agrar., 
plrr. ti. Inscripción bailada en Cerru León ( despoblado Junio 4 Aiilcqucra) que insería 
Sánchez Sobrino 4 la p4g. iss del Viaje lopogr. 
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Un tributo, que en el trascurso do algunos siglos habría devorado el 
patrimonio de todas las lamillas , produjo lau desagradable impresión y 
originó tan graves dilicullades, que su autor mismo tuvo que modificarle 
con favorables excepciones. Por ellas, no se exigió el 5 p */• cuando la 
herencia era escasa ó debía recaer en parientes próximos. Así no queda- 
ron defraudadas las naturales esperanzas de los allegados , las afecciones 
mas dulces de la vida podían satisfacerse cumplidamente por los testa- 
dores, y el patrimonio de las familias pobres no se sepultaba en el 
abismo insondable del Usco. Quedó por tanto limitado el impuesto á las 
herencias trasmitidas á extraños. Justo era que aquel, cuya fortuna se 
acrecentaba de una manera inesperada, consagrase el 5 p */«, en beneticio 
del estado (I). 


Renta de aduanas. 


En Acci, en Tucci, en Salaria, en Malaca, en Illiberi, 
en Obulco, en Nescama, en Cartima, en otras muchas 
ciudades ricas que ya liemos mencionado, moraban familias distin- 
guidas, romanos de alta clase, que osteutando esplendente lu| 0 , vivían 
con la blandura, el regalo y la opulencia que proporcionan los retina- 
míenlos de la civilización y el esmero de las arles. Para ello se hizo ne- 
cesaria la introducción de objetos preciosos y raros, los cuales, recar- 
gados cou derechos exorbitantes, aumentaban considerablemente la 
renta de aduanas. La canela, la mirra, la pimienta, ios aromas de 
Arabia, los diamantes y esmeraldas, las pieles de Persia y de Babilonia, 
el ébano, el marfil , los eunucos, adeudaban á su entrada un 50 p •/„ (i). 
De este modo recibía fomento la iudustna del pais y la opulencia pagaba 
con usura sus frívolos caprichos. 

Otra contribución indirecta sobre los consumos se exigía 
á nuestros pueblos. Era el derecho del 1 basta el 10 p */. 
cobrado del precio de todas Jas cosas vendibles , ya fuesen bienes raíces, 
otra reñí* I a pequeñas menudencias indispensables para los abastos 
™ ren ' y uso ordinario. Las rentas de las tierras adjudicadas al 
estado en tiempo de la conquista, constituían también una entrada im- 
portante para la hacienda romana (3). 
lu anuí Ninguno de los muchos ramos de riqueza colmaba las 
arcas del tesoro romano tan cumplidamente, como el pro- 
ducto de las minas, que bcneliciadas eu los montes de nuestras provin- 
cias, surtían de plomo, de plata, de cobre, de zinc, de hierro y de 
estaño á todo el imperio. Eu la parle oriental de la provincia de Almería , 
en las sierras de Vera y Baza , se descubren boy vestigios de explotaciones 
romanas , y por ellas puede calcularse la cantidad de metales extraídos 
de nuestro suelo. En la sierra de Oidor, tan fecunda en plomo , se con- 


Lo« comamos. 


(i) Dion Casio, lib. 55 y 56. Plinto el Jóven, Panegir. Traj. t cap 37. Gibbon , Hist de la 
decad.,cap. 6, Inscripción de las Conrers. malag., lomo 2 , pág. 78. 

(a) Buleng., De imp. rom., lib. 9, cap. 6. De vecligalibus populi romani. Según Plimo, 
lai mercancías de la India se vendían en las regiones occidentales de Kuropa a un precio 
Cien veces mas alto que el primitivo. « Eihaurienie India et tuerces remitiente , qua» apud 
nos centuplícalo veneruni.» Hrst. nal., lib. 6, cap. 23. La ley 36 del til. 4 De publicams en 
las Pandectas puede considerarse como parle del arancel de aduanas en tiempo del 
imperio. 

>3) Tácito, Annal. 
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servan trabajos antiguos: y Plinio y Eslrabon (t) hablan de las minas 
inmediatas á Cazlona, que hoy dia permanecen inagotables, á la misma 
altura de producción que en tiempo de los dos ilustres geógrafos. En la ser- 
ranía de Ronda se descubren pozos y profundas galerías artificiales anterio- 
res á los tiempos godos. Algunos torrentes, que en nuestras comarcas ar- 
rastran oro entre sus arenas , eran conocidos de los romanos : y el mismo 
método . que hoy tienen los habitantes de las márgenes del Darro para 
recoger sus preciosas aristas, era empleado en la remota antigüedad por 
los que, tal vez en el mismo punto, se dedicaban á esta granjeria (2). 
Hubo un tiempo en que el gobierno romano benefició de su cuenta las 
minas de nuestro país, y pudo hacerlo con tanta mas utilidad, cuanto 
que en los trabajos se empleaban centenares de esclavos y de criminales. 
También cedieron los emperadores tierras fértiles á algunos de nuestros 
pueblos, bajo condición de que sus vecinos habían de laborear las minas 
de su distrito en provecho del estado. Posteriormente fueron cedidas en 
arrendamiento á empresas particulares , las cuales después de pagar una 
renta crecida y de costear los gastos de explotación . ganaban considera- 
blemente. Las minas mas célebres de nuestro país eran las de sierra 
Almagrera, las de Linares donde se hallaba la famosa de Bébelo , y al- 
gunas de cobre en la sierra Morena : solian designarse con nombres de 


(I) Estrab., lib. 3. Plinio enrarece loa metale» espadóles : « Melallia plnmbi, ferri, 
inris, arcén! i . auri tola íerme Hispania acatet. » Hi»t. nat., lib. 3. cap. 3. Loa poma incoa- 
do» por Aníbal eran tan abundante» de plata, que Plinio ae maravillaba (te »u» riqueza». 

» Mirum . adhuc per Hiapania» ab Annibale inchoatoa puteo» durare , aua ab inrentoribua 
nomina hahenles. Ex qtiel» Rebelo anpellalur hodieque, qui CCC pondo Annlbali aubml - 
niatravitin die». » Ptin. Hi»t. nal., lib. 33. cap. 6. D. Antonio Pont dice sobre lamina de 
Bébelo : « A do» leticia» de binare» está un sitio que llaman el Portachuelo de la Jara , jr á 
au lado al oriente cerca el camino de Baeza y una legua de la nueva población llamada el 
Hoapita tillo . ae encuentra la mina de lo» Palazueloi , donde *e ven las ruinas de una eran 
casa v rastillo que »in duda »e hizo para guardar dicha mina , abundantísima de plata. 

Según historia» remota» ero posesión de aquella seflnra Himilce que ca*d con Aníbal vi- 
viendo en Castillo ( Cazlona 1, y este sin duda e» el Pozo que Eslrabon , Plinio y otro» au- 
tores clásico» llaman de Aníbal Rebelo. Pertenece hoy á la ciudad de Baeza por provisión 
Sanada á su favor en i»50 para que Sancho Venero. Gonzalo Rodríguez y compañero» no 
trabajasen mas en dicha mina. ■ Viaje de Eap., tomo 16 , carta 3*. Mariana , Hisl. de Esp., 
lib. 3, cap. ». 

I.a» profunda» excavaciones que hoy se descubren en sierra Almagrera, los enorme» 
cerro» hundido» hace siglos . por haberles quitado sus cimientos , son á nuestro entender, 
prueba de los trábalos emprendidos por Aníbal , que no ae limitó solamente á aquel pa- 
raje , sino que dirigió mayores obras Junto á Linares , Cartagena y otros puntos : loa roma- 
nos continuaron laboreando las minas. 

(3! Experimentos constantes han fundado en Granada la tradición, de que el Parro 
arrastra oro entre su» arenas: esta excelencia ha ocasionado elogios de historiadores y 
poetas, y hecho á vario» anticuarios deducir la etimología de aquel rio . de la» voces la- 
tinos da¡ aurum Los reve» moro» empleaban multitud de esrlavos cristianos en recoger 
partículas aurífera» en las márgere» del Parro, y autores fidedignos aseguran que los . 

productos de este trabajo eran considerables. I.os romanos sabían que algunos nos de 
España participaban del metal codiciado, y apreciaban como el tuas puro y brillante el 
que se sacaba de sus arenas ( ftuminum rnmenlit ). Es indudable que el cerro del Sol , 
cuya falda bañan las aguas del Parro , contiene fragmento» de oro, pues en su extracción 
se ocupan con provecho familias pobres : eslas han advertido . que no se encuentran par- 
tículas algunas mas arriba de las alamedas de Jesús del Valle, desde donde arranca 
la serie de colinas que forman dicho cetro. A los naturalistas pertenece examinar el ori- 
gen de esta riqueza . y si hay en el centro del cerro una masa considerable de oro ó si la» 
moléculas se forman superficialmente : esto ultimo parece mas verosímil. 
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los emperadores y personas distinguidas, como Libia, Augusta, An- 
tonia (t). 

feo'»* ciTiik- Bajo estos principios de ilustrada política y de arreglo 
ueion. administrativo, nuestros pueblos se identificaron comple- 
tamente con el romano . adquiriendo la lengua de éste , sus ritos y sus 
costumbres. El amor de las ciencias y el gusto de las artes se hicieron 
generales en ellos. La lengua latina fué adoptada por las muchas familias 
indígenas que , unidas con indisolubles vínculos á las romanas, hacian 
gala de estar iniciadas en los principios de la literatura , compañera in- 
separable de la riqueza y de la paz. Prescindimos de los habitantes de 
Guadix , de Martos, de Marmolejo , de Subióte , donde legiones y fami- 
lias enteras oriundas de Italia se avecindaron , los nombres de Antonio, 
Balbo, Servilio, Granio, Domicio. Valerio, Emilio, Clodio, Fabio, 
Rulo, Ribio, Pomponio, Amando, Terenrio, que se encuentran consi- 
gnados en las inscripciones y antigüedades de nuestras provincias, re- 
velan que ya se baldan trasformado enteramente en romanas las comar- 
cas granadinas. Los moradores de Castulo, de Acci , de Tucci , de Obulco, 
de Singilia, de Cartima, de Malaca y de otras ciudades opulentas, no 
podían desconocer las glorias literarias de los Sénecas, de Lucano, de 
Coluiriela , de Marcial y de Quinliliuno, hijos de España todos, cuyos in- 
genios han admirado y admirarán los siglos; y en poblaciones vecinas 
á la cuna de tan ilustres escritores, no era posible que dejaran de reci- 
tarse las inimitables odas de Horacio, las tiernas elegías de Ovidio y las 
agudas sales de Juvcna! (2). 

Beiia» une» Nuestras colonias, municipios y ciudades importantes 
c , 1 » ar c». avalizaban en el buen gusto de los adornos públicos y en la 
magnificencia de los edificios destinados para el culto, divertimiento, 
placer y utilidad del vecindario. Arunda. Anlicaria, Tucci, 
Obulco. Ahiléra, llliberi, edificaron templos para tributar 
solemne culto á sus gentílicas divinidades. Marte, Minerva, Neptuno, 
recibían adoración en edificios suntuosos, aunque construidos con la 
sencillez dórica, propia de los atributos con que se califican estas divi- 
nidades. Al contrario, el órden corintio , pomposo y agradable, se em- 
pleaba en los de Apolo y de Venus, como dioses de Indole menos 
severa ;5j. Había en nuestro suelo diseminada muchedumbre de templos 


Templo*. 


(O Buleng.. De imp. rom., lih. 9, cap. 2? De meiallis el fodinibus. Ningún país tendrá 
quizá laníos pozos, minas y galerías subterráneas, prartirodas por los romanos con el 
fin de buscar metale*. como las provincias granadinas. El» la serranía de Ronda , en las 
inmediaciones de Autccpiera , en los contornos de Jaén, en la sierra Morena.cn la do 
Cazarla, en la de lla/a, en la Alptijarra y sobre todo en sierra Almagrera y otras inrne- 
diatas á Vera, s** lian reionoeitlo trabajos antiquísimos. 1.a fermentación que produjo el 
descubrimiento del filón del Jaroso lia hcelio eiainmar muchos de esios vestigios, cono- 
cidos antes por relaciones de \¡jje»os y naturalistas , entre los rúales merecen singular 
aprecio Ib» w les, Poní y Medina Conde. Los trabajos de los cartagineses y romanos se di- 
ferencian de los morunos en que aquellos, asi como consiruian sus torres y cubos re- 
dondos pjra que eludieren la violencia de los arietes, formaban también circulares sus 
pozos; y los tuorus al contrario, solian fabricar con ángulos, y hacer en la propia forma 
sus excavaciones. 

, 2 ; D Nicolás Antonio, el abate Andrés, Masdcu y los ilustres PP. Mobcdanos han 
acumulado en fus obras ie*liiDonios indudables de esta aseveración. Nescania erigió una 
estatua á Lucio Maco Séneca. Ap. de inscrip. en este tomo. 

( 3 ) Flores, Medallas de las Colon, y Municip. 
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particulares, de capillas y aras, donde se ofrecían sacrificios á los ge- 
nios domésticos y se tributaba culto á las mas altas divinidades. 

« La superstición gentílica, dice Jovellanos, habia mezclado las cere- 
d monias y símbolos de su culto á todos los establecimientos públicos y 
» A todas las ocupaciones de la vida privada. Las entradas y salidas del 
» año , sus varias estaciones , las temporadas de siembra , siega y vcndi- 
» mia, los meses, los dias de la semana, estaban consagrados á alguna 
» divinidad. Los comicios y juntas públicas , los ejercicios del foro , las 
» ferias y mercados, los juegos y espectáculos , se regulaban por el cere- 
» monial religioso. Habia por todas partes templos, aras, altares y á 
» todas horas sacrificios , lustraciones, expiaciones y agüeros; pudiendo 
» asegurarse que ningún instante ni lugar dejaba de estar consagrado á 
» los dioses. Estos se habían multiplicado hasta un número increíble , 
» porque Roma habia lomado los de los pueblos vencidos y además ha- 
v bia divinizado los entes puramente metafisicos, como la Paz, la Vic- 
» toria, la Salud, la Constancia, el Temor, consagrando á cada uno 
» con su culto peculiar. Se veian ¡dolos y simulacros no solo en los tenj- 
» píos, plazas, calles y plazuelas, en los teatros, anfiteatros, circos y 
» basílicas, sino también en las casas particulares donde los Penates, 
» Lares y dioses caseros se tropezaban desde el umbral hasta el último 
3 retrete. Ni los campos estaban libres de esta inundación , puesto que 
» además de los Janos , Sácelos, Lucos y bosques sagrados, sepulcros y 
u otros lugares religiosos habia dioses rústicos de los caminos , veredas 
» y encrucijadas en las lindes y cercas de las heredades, y hasta en los 
» huertos y cortinales, sirviendo de términos y mojoneras y alguna vez 
» de espantajos (1) » 

Cayo Macer erigió un altar en Martos; y Postumio dedicó 
dos en Antequera , el uno á Apolo y á Esculapio, y el otro con.iniido. por 
al genio protector del famoso venero de Fuentepiedra , p * ,llc,l,r “' 
cuyas aguas le aliviaron de una grave dolencia. Hércules era venerado 
en un templo cuyas ruinas conserva también Martos. En Antequera y 
Guadi x eran adoradas Isis y Sérapis , á cuyas divinidades elevaron altares 
Sexto Erólilo en la primera, y Julia Calccdónica en la segunda. Lucio 
Calpurnio Sil vino construyó á expensas suyas en el municipio de Arjona 
un monumento al dios Baco. Cayo Crecencio dedicó otro igual en Caz- 
lona. Quinto Lucrecio Silvano erigió otro en Baiza á Mui te Augusto. 
Lucio Poreio Víctor, en nombre suyo y de su consorte, erigió en Cár- 
tama estatuas á Marte y á Venus. ÉmJovélico, dios desconocido de los 
romanos , lué adorado en algunos de nuestros pueblos y entre los celtas 
de la serranía particularmente (2). Además de estas dedicaciones parti- 
culares, habia templos públicos edificados bien por ciudadanos neos, 
bien por los jefes superiores de las provincias . para que la plebe pudiera 
en ellos tributar homenaje á sus dioses. Entre lodos los monumentos que 
hermoseaban á nuestras ciudades , era notable el panteón que construyó 
en Autequera Marco Agripa por los años 27 antes de Cristo ; en él se 


(l) Jovellanos , ñola 6 del Elogio de D. Ventura ilodríguci. 

(a) Convcis mala*., tomo a, conv. u y 14. Sancí. Sobr-, Viaje topogr. inscrips. de An- 
ticaria, Singilía y Neacania. Ap. de «le lomo. 
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mostraban , representados con sus atributos, todos los dioses gentíli- 
cos ; y era tan célebre, que hubo de restaurarse A principios del siglo III 
por mandatos especiales de los emperadores Severo y Antonino Cara- 
cala (1). Jimia Rústica, rica heredera del municipio Cartamitano, 
construyó elegantes pórticos ; reedificó una lonja pública que con la 
veje* estaba ruinosa; invirtió mucha parte de sus pingües rentas en pa- 
gar los atrasos de contribución que adeudaba su municipio; elevó en la 
plaza pública una estatua al dios Marte ¡ costeó suntuosos baños, y 
junio A ellos jardines y un estanque poblado de peces, en cuyo centro 
descollaba sobre un pedestal la estatua del dios de los amores. La erec- 
ción de estos monumentos se verificó con regocijos y fiestas públicas, y 
la curia permitió en recompensa que la ilustre matrona erigiese estatuas 
para si, para su hijo, para sus padres y esposo. Eu el mismo famoso 
municipio se colocaron estatuas, monumentos de diversos dioses y em- 
peradores, é inscripciones en piedra y bronce para recuerdo de algunos 
ricos moradores que en él pasaron su vida (2'. En Monda , Julio Nemesio 
Momentano edificó en tiempo de Marco Aurelio casas para la munici- 
palidad. La misma ciudad costeó un monumento en honor de Adriano , 
agradecida A la generosidad con que perdonó los atrasos que debían al- 
gunos pueblos de España . y al beneficio de haber renovado la calzada 
romana desde Monda A Cártama (3). Lucio Calpurnio y Cayo Mario Cle- 
mente, vecinos de Nescania, elevaron un templo A Júpiter, con un pór- 
tico de cuatro órdenes de columnas (4). Málaga conserva inscripciones do 
dioses, de aras, de templos, memorias de emperadores, de empera- 
trices , de cónsules, y también de personajes que dieron lustre a su pa- 
tria con sus hazañas. Por ellas sabemos el nombre de Lucio Valerio Pió- 
culo, que en uno de los años posteriores al reinado de Tiberio, ejerció 
cargos importantísimos en la milicia (3). Quinto Tborio mereció que eu 
Cazlonasele erigiese una estatua, y se celebrasen en honra suya, du- 
rante dos días, juegos del circo, por haber reformado los muros de la 
ciudad , cedido terreno para un teatro y para construir un baño, y com- 
puesto los caminos inmediatos, colocando en el arranque de ellos es- 
culturas de Venus y Cupido (6). En Granada alzábase un templo gentí- 
lico , como se deduce de algunos antiquísimos monumentos , encontrados 
en excavaciones hechas en la Alhambra ( 7 ). 


(l) En el apéndice Insertamos la notaMe inscripción relativa a) panteón de Agripa, que 
Masdeu publicó defectuosa (tomo 6, pág. 46?), El P. Sánchez Sobrino, que tuvo muchas 
ocasiones de examinarla , la copia en su Viaje topográfico, y dice: « La renovación de este 
panteón parece coincidir con el año de Cristo, en que fueron cónsules Seplimio Gela 
y Septimio Planciano , obteniendo Severo la tribunicia potestad la undécima vez . y su 
hijo Caracala la quinta. Por cierto , no debía ser inferior población la que había en Cerro 
León, de donde se trajo esta lápida á Antrquera, cuando tenia panteón á similitud del 
de Roma y hecho romo aquel por el célebre Marco Agripa : ** pág. ifi.í. 

(?) Morales, Anlig. En las excavaciones que se lucieron en Cártama en 1752 se descu- 
brieron varias de estas estatuas, mucha parte del baño y de su pavimento, y hermosas 
columnas Ap. de inscrip. en este lomo 

(3) Medina Conde, Convers. malog., tomo 2 , pág. 1 13. 

(4) Sánchez Sobr , Viaje topogr., pag. i8¿. Medina Conde, Convers, ntalag., lomo 2 , 
pág. I2i. 

( 5 ) Convers. raalag , tomo 2, pág. ¿ 2 . 

f6) Manden, lomos, pág. 40$, inscrip. 400. 

7 ) Beriuudei de Pedraza copia mutilada una de las inscripciones mas notables que hay 
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Nuestras provincias, teatro de guerras durante siglos, 
estaban fortalecidas de muros, de castillos y de torreones, »“*•“»• 
que se conservaban con esmero y hasta con veneración religiosa por la 
nación guerrera que en ellas afirmó su imperio. Los fenicios y cartagi- 
neses ciñeron de gruesas y sólidas murallas algunos pueblos, y pusieron 
inaccesibles las cumbres de las montañas ; pero los romanos mejoraron 
estas fortalezas , agrandando sus recintos, construyendo aljibes . y cuar- 
teles para abrigo y comodidad del soldado. La conservación de estas 
obras fué un objeto de atención preferente . durante el imperio. El ím- 
petu de los vándalos arrasó muchas de estas fortalezas ; en otras se 
apoyaron después los moros, reedificándolas con inteligencia. Cazlona, 
Segura de la Sierra, Antequera, Ronda la Vieja, los Villares. Archidona, 
Jaén, Porcuna , Martos, Arjona, y algunos despoblados conservan ves- 
tigios de cubos , cimientos y paños de muralla , cuya argamasa y solidez 
revelan su origen antiquísimo en la forma que han explicado Plinio y 
Vitruvio (1). 

Por mandato de los gobernadores y por merced de los 

. . n J r Acueducto». 

particulares, se construyeron en nuestras provincias acné- 
duelos que conducían desde largas distancias aguas potables para el ve- 
cindario. y riego para los campos estériles. Arcos y fuertes paredones, 
sosteniendo encañados de plomo ó arcaduces de barro, nivelaban el de- 
clive de valles y quebradas, y de este modo se surtían las fuentes públi- 
cas, los baños y las cisternas que en tres receptáculos distintos dejaban 
clara y trasparente el agua. Quedan vestigios de acueductos en Segura 
de la Sierra , en Las Bóvedas , en El Castillon , en Fuengirola , en Jaén , 
en Málaga y en los Villares. El P. Echevarría opina que el acueducto 
señalado casi en la cumbre del cerro del Sol , mas arriba del que conduce 
hoy á la Alhambra el agua del rio Darro, fué trabajo de los romanos. 
Nosotros no combatimos esta opinión, á la cual dan muchos grados do 
verosimilitud ruinas y vestigios que hacen conjeturar hubo población 


antigua en las inmediaciones de aquella fortaleza (2). 

El uso de los baños , tan general en las capitales de la trll||rlilci 
moderna Europa, era una necesidad imperiosa entre los 
romanos : las casas y las granias de personas acomodadas tenian una 
habitación destinada para el baño exclusivamente. Los antiguos aten- 
diendo en lodos sus establecimientos á la utilidad y placer, aun de los 
ciudadanos mas necesitados, los construyeron públicos, haciéndose 


en Granada : de ella han publicado una esaclisima copla el Sr. Perei Hayer, en sus ñolas 
ú la Bihliollieca velus de n. Nicolás Antonio, y otra el P. Florea en 1a España Sagrado. 
Puede leerse en una losa de mármol blanco , (|ue hoy oparece lijada en el ángulo meri- 
dional de la fachada de la parroquia de Sla. Maria do la Alhambra. Es muy eslraño que 
estando en un paraje tan público, y siendo, como dice l'erei Itayer. un monumento tan 
digno de eiámen , se hallan ocupado de ello muy poco» de lo» escritores de antigüedades 
de Granada. Es lanío mas notable e»ta oiuision, cuanto que la palabra Nati rola ó Nata 
tiene mucha analogía con la de Gar-Nala , y puede dar alguna luí sobre la etimología de 
esta antigua población. Vease el apéndice de este lomo sobre las Antigüedades de Gra- 
nada y en él dicha inscripción. 

(.0 Hircio (De bell. Ilisp.) habla de las muchas torres y forlaleia» que se hablan cons- 
truido en nuestro pais. Los muros de la» ciudades, según la legislación romana, eran 
sagrados. Buleng., De imp. rom , lib. 5, cap. 21. De castellis. 

(1; Echevarría , Paseos por Granada. Anlig- de Gran, en el apéndice de esto tomo. 
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además indispensables por el uso del traje interior de lana. En estas ter- 
mas se admitía indistintamente, por una módica retribución, á toda 
clase de personas (1); y como la limpieza, mayormente de las familias 
pobres, influye tanto en la salubridad pública, estaban bajo la inme- 
diata inspección de la autoridad unos establecimientos que tanto contri- 
buían á conservarla. Era rara la población de nuestras comarcas, que 
siendo de mediano rango, no proporcionase á sus vecinos el útil é ino- 
cente placer del baño. 

|o> D11 , ir ,| M Prescindiendo de estas termas artificiales, los romanos 
conocieron muchos de ios manantiales de aguas saludables 
con que la Providencia ha favorecido i nuestro pais para alivio de las 
enfermedades, que en todos tiempos han aquejado á la humanidad : sin 
perdonar gastos se esmeraron en conservarlos cómodos y nimiamente 
pulcros. Los prodigiosos baños de Alliama y de la Mataba en la provin- 
cia de Granada . los de Alhamilla junto Almería, otros raudales benefi- 
ciosos en sierras de Cártama é inmediaciones de Cazlona, fueron apro- 
vechados y prescritos en algunas dolencias que combaten la frágil na- 
turaleza del hombre. Las aguas de Fuentepicdra, en las cercanías de 
Antequera, eran consideradas como un medicamento activo para sanar 
las enfermedades de los riñones (2). 

Tetiroi Bajo un nombre genérico comprendemos los anfiteatros, 
circos y teatros, que. aunque destinados á diferentes espec- 
táculos, servían pata divertimiento y regocijo de la plebe. Preparados 
estos edificios para reuniones numerosas, en las cuales es temible el 
turbulento pueblo, no podían construirse sin permiso del gobierno su- 
perior que vigilaba la obra, asi como dejaba al cuidado de las munici- 
palidades la erección de monumentos menos importantes (3). Málaga 
tenia anfiteatro cuyo edificio, de construcción parecida á la de nuestras 
plazas de loros, servia para diversiones aun mas inhumanas y sangrien- 
tas que las que en estas presenciamos hoy. Allí veia una muchedumbre 
despiadada palpitar las entrañas de los gladiadores desgarrados por ti- 
gres y fieras del Africa, y espirar á infelices combatientes atravesados 
por el hierro de sus contrarios. La misma Málaga, Cazlona, Ronda, 
Antequera, construyeron teatros cuyo destino era provechoso y agra- 
dable : en ellos se asistían á representaciones trágicis ó cómicas; y aun 
pueden verse en las ruinas de estas tres últimas poblaciones las mismas 
gradas donde espectadores, que hoy duermen en el polvo de los sepul- 
cros, habrán reido con la festiva musa de Plaulo y Tereucio, llorado 


(i) Caro , Corogr. del convenio jurídico de Sevilla, lib. i , cap. 17. 

(a) Cean, Sum de autig. rom. Sauchez Sobrino, Viaje lopogr., pág. 185. Conrees, 
malag . lomo i . pág i4o. Sobre las agua* de Fuen repiedra , termino de Antequera- Los 
e*iableciimento> de aguas y baños minerales creados en nuestras provincias ó conse- 
cuencia del real decreto de .9 de junio de 1816 , y r gidos por el reglamento de 3 de fe- 
brero de i8J4, aprobado por el gobierno, son los siguientes: Provincia de Granada: 
Alhema, Grama , i, aojaron. Id. de Jaén: Maruiolejo. Id. de Malaga : Carratrara. Además 
de estos hay otros muchos de reconocida utilidad: tales son los de Hilo , junto á Periana ; 
los Hediondos, un jurisdicción de Alhaurin el Grande: ios de! Sultán, junio á Almogia; 
los de Agua Amargosa, en tolos; los de la Tosquiila , junto á Archidona; los de la Ma- 
jaba y sierra Elvira, junio a lanada; los <*e Frailes; y los de tortugos. 

(3) Digest., lib. 50 , Ut. io , De operibus publicis. 
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con c! hado fatal de Edipo, ó estremecido.se con los infaustos amores 
de Medea. También en Cazloua se conservan vestigios del circo cons- 
truido para lucidos y nobles espectáculos. Eu él brillaban el vifror y la 
destreza, sin derramar. sangre como en el anfiteatro. El circo era un 
espacio prolongado con una serie de gradas y galenas, cuyas ventanas, 
puertas y balaustradas servían para asistir á las corridas á pió ó á ca- 
ballo, á las de carros tirados por dos ó cuatro veloces potros , á las lu- 
chas, saltos violentos y demás ejercicios gimnásticos, juegos favoritos 
de la sociedad romana. Foimaba el circo una linea espaciosa , que di- 
vidía á lo largo en tres partes iguales un pavimento, que alzaba algunas 
varas del suelo un robusto zócalo. En su centro había una plaza re- 
donda, y en toda la extensión de ella estatuas, obeliscos , trofeos, gero- 
glifioos y lujosos adornos. Con los vestigios de estos monumentos pode- 
mos afirmar, que nuestras ciudades imitaban en sus juegos y espectáculos 
á la capital del mundo, y que poseían riqueza, numerosa población y ex- 
quisito amor á las artes, sin cuyos elementos es imposible costearlos (I). 

Mas espléndidos y suntuosos que los edificios públicos 
que hermoseaban el recinto de nuestras ciudades, fueron * mno '' 
los caminos y canales con que la administración imperial facilitó las 
comunicaciones de nuestros pueblos , dando vida é impulso á la agri- 
cultura y al comercio, y constituyéndolos en objeto de atención prefe- 
rente para todas las municipalidades. Los cartagineses, y Aníbal espe- 
cialmente, abrieron en nuestras comai cas rulas que, aunque ásperas y 
difíciles, sirvieron para la marcha de sus tropas A los romanos estaba 
reservado descuajar los montes, roturar los bosques incultos, hacer 
transiuibles los precipicios y derrumbaderos de nuestra fragosa tierra y 
vencer las pendientes mas agrias con hermosos arrecifes y perdurables 
puentes. Castulo era el punto céntrico de nuestro país , en el cual se en- 
contraban los ramales de los diversos caminos que cruzaban todas las 
prov incias de España, y que desde Cádiz proseguían sin interrupción 
hasta la Siria y otras regiones apartadas. Arrancaba desde la misma 
Roma la grao cadena de comunicación , y atravesaba la Italia y las Gallas 
por Arlés y Narbona; seguia por los Pirineos orientales á d, roo» » c. 
Tarragona, desde aquí á Cartagena, y pasando por Lorca ,0 "*- 
enlraba en nuestras provincias por Venta Moral (junto á Veloz Rubio): 
desde este punto se dirigía por Baza, Guadix, Huelma, Noalejo, La 
Guardia á Cazloua (2). 


(1) Inscripciones de Masdeu, Cean, Flores, Conde, Sánchez Sobrino y Poní. Un escri- 
tor de la vecina nación francesa, que ha compuesto bajo el titulo frivolo de novelas, li- 
bros de moral pura y de filosofía profunda, pone en boca de un jóvrn, noble amigo de 
una de su* heroínas, las siguientes palabras, que, presentando con toda su odiosidad los 
sangrientos espectáculos del coliseo, pueden aplicarse á los celebrados en nuestros an- 
fiteatros ; * Hombres adiestrados peleaban cuerpo á cuerpo con animales feroces traspor- 
tados á Roma desde los desiertos de Asia y de Africa. No era esta lucha el mas inhu- 
mano de aquellos entretenimientos : los gladiadores, que libertaban su vida del león 
furioso, de las garras del tigre ó de la pantera, coin> alian hasta morir contra otros gla- 
diadora»; y cuando exhalaban el postrer suspiro, habían de tomar posturas académicas 
paro obtener los aplausos de la plebe, y rendirse elegantes para murir con gracia. * 
Kérairy, Saphira, ou París el Home sous l'empire, tomo 3, cap. 4 i. le Gol ysée. Véanse 
los apéndices de inscripciones y antigüedades de este tomo. 

(2) Itinerario de Antonino. 
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A Malaga. 


De cmiom t cor- Desde Cazlona había dos caminos para Córdoba; uno ro- 
doM. deando por Cañeta de las Torres, Arjona y Andújar, y otro 
mas derecho por Marmolejo á Montoro. Desde la misma Cazlona comu- 
nicaba hasta Málaga otra carretera . cuya dirección era por 
Toya , Hinojares, Zujar, Guadix; rodeaba la sierra Nevada 
por Abla: bajaba á Berja: y seguía por Torbiseon. Motril, Almuñécar, 
Torrox. Velez Málaga á Málaga Desde aqui continuaba hasta Cádiz por 
la costa, atravesando por la Fuengírola, Las Bóvedas, Mar bel la y Gi— 
braltar. Uno de los dos ramales, que ponían en comunicación á Cór- 
doba y Cádiz, daba un rodeo por Estepa, Bobadilla, Antequera y Archi- 
dona, y siguiendo por Aguilar y Monte Mayor, llegaba á Córdoba (1). 
otr« tu Trozos de estas magníficas carreteras, que en muchos pun- 
tos de nuestras provincias se conservan y sirven al cabo de 
mil y ochocientos años al pasajero indiferente que hoy transita por ellas, 
estaban exactamente divididas por columnas que anunciaban la distancia 
de los pueblos, el nómero de millas andadas, y las que aun restaban para 
llegar á las poblaciones inmediatas. 

ctmiDo» ucuBd*- Los caminos, que marca el itinerario de Antonino, eran 
'to*' vias principales con las cuales se enlazaban otros muchos 
que ponían en comunicación á nuestras diferentes ciudades. En las in- 
mediaciones de Granada, el sólido puente de Genil de origen romano, 
indica la dirección del camino de la Alpujarra; el de Puente Quebrada 
en la subida del Sacro Monte, conducía á Guadix. El de Tablate daba 
entrada á las asperezas de la Alpujarra, separada de las comarcas inme- 
diatas por un abismo, cuya profundidad espanta á los viajeros. En el 
camino que conducía desde el municipio Illiberitano á Escua, á Antica- 
ria y á Singilia, aun subsiste un sencillo y sólido puente sobre el rio 
Frió en las inmediaciones de Loja. De seis en seis millas se encontraban 
casas de postas , y caballos de refresco . con cuya ayuda el gobierno co- 
municaba rápidamente sus órdenes , y los particulares mantenían fácil y 
expedita correspondencia. Las postas, establecidas para servicio público, 
podian servirá los particulares, en caso de presentar autorización del 
emperador (2). 

Fioracimu ^ Pacíficos nuestros pueblos , sometidos á las reglas de una 
udo de i» agri- prudente administración, elevaron la agricultura al mas 
cana™. floreciente estado : Plinio. Varron y Colnmela nos han tras- 
mitido noticias relativas á la riqueza agrícola de nuestro suelo y á la 
activa exportación de granos y de toda clase de frutos que se hacia por 
la costa. Los numerosos colonos, que vinieron á nuestras fértiles co- 
marcas á juntar riqueza y á adquirir propiedad que el mero titulo de 


(1) Iiiner. D. Miguel Cortés ha incurrido en algunas equivocaciones al comparar los 
pueblos modernos del pal* granadino con los antiguos, consignados en el Itinerario que 
se atribuye al emperador Antonino. El número de millas, que marca este documento, 
no guarda proporción con las localidades que índica aquel respetable anticuario, y esta* 
rnos tan convencidos de sus equivocaciones, corno que hemos recorrido el país, y aun 
examinado vestigios de estas grandes vías como los que se notan en la cuesta de Gor, 
entre Guadix y Haza. No es posible conformarse con la explicación de D. Miguel Cortes y 
nos parece inas acertada la de Cean Bermudez. 

(2) Gibbon , Hisl de la decad.. cap. 2 , Camino» del imperio. 
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ciudadano romano no les proporcionaba, pueden muy bien llamarse 
verdaderos conquistadores. Fueron hombres pacíficos , que no regaron 
con sangre la tierra que les díó asilo, y que supieron granjearse el afecto 
de los indígenas, por su amor al trabajo y su constante aplicación á la 
agricultura. Los naturales del país fraternizaron prontamente con los 
nuevos pobladores, se atemperaron á sus usos y costumbres y aprendie- 
ron nuevos métodos de cultivo y el arle de aclimatar plantas y animales 
del oriente. Las aguas del Guadalquivir liácia Maquiz (junto á Mengibar), 
las del Geni! hacia Granada , los muchos arroyos que dan jugo á nuestra 
tierra, mantenían por canales y acequias numerosas el verdor y la fres- 
cura en las anchas campiñas que pueden gozar de sus beneficios. Prados 
artificiales aseguraban el sustento de numerosos rebaños. La viña, el 
olivo, el naranjo, fueron cultivados con esmero; y sus frutos, traspor- 
tados por Málaga, por Adra, por Almuñécar, por Almería y por Vera al 
puerto de Ostia, abastecieron con lucro de nuestros labradores la regalada 
mesa de los magnates romanos (1). Algunos emperadores . inducidos del 
error, quisieron contener los progresos de nuestra agricultura para favo- 
recer la decadencia de la italiana (2); pero sus medidas fueron ineficaces, 
y nuestros granos se expendieron siempre con ventaja en los mercados 
extraños. La buena disposición de los caminos y puertos, la facilidad 
con que las provincias de Córdoba y Sevilla exportaban sus granos por 
el Genil y Guadalquivir, navegable el primero hasta Ecija y el segundo 
hasta Córdoba , daban pronta salida á los frutos. Los habitantes de las 
regiones granadinas, animados por un lucrativo comercio, multiplica- 
ron los productos del suelo. Consistían estos, según Es trabón (3), en 
trigo, vinos, aceite, miel, cera, gomas, granos de púrpura, bermellón, 
maderas de construcción, sal , lana finísima. También se hacia un co- 
mercio activo con los artículos de caza y pesca, en que siempre han 
abundado nuestra tierra y costa; de ellos se abastecían la Italia y algu- 
nas poblaciones del Africa. El espíritu de asociación fomentaba estas 
empresas. Por una inscripción hallada en Roma, sabemos que Publio 
Clodio Milenio representaba en la misma capital los intereses de algunos 
malagueños que negociaron en salsamentos : y en otra que existe en 
Málaga, se refiere que el gremio de marinos de esta ciudad dedicó una 
estatua á su rico patrón y protector Quinto Emilio Próculo (4). 

Una profunda segundad, una quietud inalterable, laigno- i uc id*.n(«» pa- 
ranoia de las cuestiones políticas que para su mal ventilan «aj*™ d..u« 

hoy las sociedades modernas, un acrecentamiento visible, A " ,u “° 


(i) Eslrab , lib. 3. «Bsticp.... cundas provinciarum divili culta, el quodatn ferlili ac 
peculiar! nilore prascedil. » Plin., Ilisl. nal., lib. 3, cap. i. « Bsiica quidem ubérrimas 
meases ínter oleas melii.» Id., id., lib. 17, cap. 13 . 

(3J Bajo el imperio de Domiciano se promulgó la famosa ley que concedió privilegios 
tan favorables á la agricultura de Italia , como perjudiciales a la de nuestro país. Probo 
derngú este injusto decreto. « Itispanis perinissil , ul viles haberent vinumque eonOcc- 
reni. « Vopisco, Ilisl. Augusl , in Prob. Masdeu (lomo 7, cap. 157, pág. aai opina que no 
fué Probo quien permitió plantar viñas en España y elaborar vino; pero su opinión no 
nos parece fundada. Era necesario, para contradecir * Vopisco, baber citado el testo de 
otro historiador antiguo. 

(3) Eslrab., lib. 3. 

(áj Huet., Uist. del comer, y naveg. de los antig., cap. áO , trad. de F. Plácido Regidor. 
RR. PP. Mohedanos , Hiat. tiler. de Esp., disert. 1 1 , part. 3. 
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Constantino. 

Desde 41 años 
antes de J. C. 
hasta 106 despnes. 

Rapiñas de Biblo 
Sereno. 

Año tt de J. G. 


la abundancia con todos sus placeres, mantenian á nues- 
tros pueblos en un dulce sosiego (I ). Tan afianzados se ha- 
llaban eslos beneficios, que en la larga serie de años que 
media desde Augusto hasta Constantino, incidentes extra- 
ños alteraron solo la profunda paz que en ellos reinaba. 
Fué el primero el levantamiento que hicieron necesario las 
rapiñas y extorsiones de Bibio Sereno . gobernador de la Bética por re- 
comendación de Tiberio. Julio Beso acudió con algunas tropas del Africa 
para conlrarostar el alzamiento; pero cerciorado de las maldades que á la 
sombra del tirano se habían cometido, depuso al culpable y calmó las 
pasiones. Las tropelías y escándalos de Bibio Sereno habían sido tan 
alarmantes, que el senado no pudo menos de condenarle á destierro. 
Tiberio , resentido de los pueblos cuyas quejas habían hecho ostensible 
la culpa de su recomendado, afligió con exacciones y con refinada cruel- 
dad á los patricios de nuestro país (2). 

Le.antnmifnio También ocasionó movimiento la infame tiranta de Ne- 
comr» mu», ron. Galba, gobernador de la provincia Tarraconense, fuó 
““ ',«!«. * r estimulado por Tulio Vindex , célebre galo , para lanzar del 
ASowaej. c. trono al monstruo que le deshonraba con sus maldades. 
Nuestras comarcas, conmovidas por los ricos rumanos que en ellas mo- 
raban , eligieron entonces emperador á Galba. Para este acto celebraron 
los principales ciudadanos en Cartagena una junta , y en ella declararon 
unánimes su resolución de favorecer al nuevo emperador. Los pocos par- 
tidarios de Nerón quisieron oponerse, pero muerto el tirano, Galba fué 
reconocido por el senado, y empuñó las riendas del gobierno (3). 

Acancton Imperando Trajano, á cuya bondad debieron inmensos 
irttuo'fln d " o- beneficios los pueblos españoles, Cecilio Clásico, procónsul 
de la Bética, se apropió riquezas y cometió extorsiones 
gravísimas. Nuestros pueblos, con los restantes de la pro- 
vincia senatoria , elevaron sus quejas á la corporación de quien depen- 
dían. Plinio el Jóven , interesante por la esmerada educación que había 
recibido al lado de su tío el Naturalista y por el talento que desplegaba 
en su corta edad . abogó por los intereses de la Bética : tan comproba- 
dos estaban los cargos, tan fundadas eran las quejas, tan elocuente y 
animoso peroró Pimío, que Cecilio Clásico, no pudiendo tolerar su 
afrenta, se suicidó por no sufrir el castigo. El senado acordó la restitu- 
ción de los bienes usurpados; hizo que la hija de Cecilio devolviese la 


cilio Clasico. 
Año >8 de J. C. 


(l) Agri a, del cual hablan S. Lucas en las Acias de los Apóstoles, y Josepho en la 
Guerra Judaica (lib. 2 , cap. 16 ), hizo á los judíos rebeldes en la Palestina, una descrip- 
ción brillante del imperio romano y una pintura de los pueblos belicosos sometidos al 
mismo, para probarles la inutilidad de sus esfuerzos; y les habió de las provincias de 
España en estos términos : * Nec vicinus Occeanus eiiam accolis suis fragore lerribilis, 
satis fuit vincenlibus remanís : sed ultra columnas Herculis protuleruni arma, el ipsas 
nubes Pynneoruui monliutn egressi vértices, deditioni suo? subdiderunt Romani ; atque 
ila pugnanltbui gen tu, ¡anloque (ut dixi) tpatio diremptis , legio in praiidio una 
tatú etí. • 

( 2 ; Suelon., In Tiber., cap. 53. Mor., Hist. do Esp., lib. 4, cap. l. Masdeu, Hisl. crit-, 
lomo 7, cap. 34. 

(3; Suel., In >er., caps. 4o, 4i y 42 j y el mismo Ju Galb., caps. 9, 9 y 10 . Orosio, Hist,, 
lib. 7, cap. 7 y 9. Masdeu , lomo 7, cap. 59. 
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rica herencia que las rapiñas de su padre le habian trasmitido, y con- 
denó á destierro á todos los magistrados encubridores y cómplices de las 
exacciones (I). 

Reinando Marco Aurelio gozaban nuestras comarcas do d , , 

los beneficios' que todo el imperio logró bajo los auspicios m.,ur,un„«. 
del emperador filósofo. E^te dulce sosiego fue alterado por A8 ° 1,0 1,0 J c - 
una calamidad espantosa. Los mauritanos, rebeldes al yugo de Roma, 
habian conservado su vida nómada y agreste en los vastos desiertos del 
Africa occidental y en las impenetrables asperezas del monte Atlas. Fá- 
cilmente avilaban la persecución de las legiones, tribus sin domicilio 
fijo . errantes en calurosos arenales, y defendidas por el mismo rigor del 
clima, de enemigos extraños. Esto no impedia que sus hordas, ham- 
brientas y ávidas de pillaje, hiciesen frecuentes acometidas en las pro- 
vincias Tingitana y Cartaginense, en las cuales los romanos habian 
introducido su civilización y sus arles (2). Un ejército de aquellos bár- 
baros, salvando la barrera que en todo el litoral de Africa oponían los 
romanos, apareció en nuestras comarcas corriéndolas á sangre y fuego. 
Bien pronto cundió el terror que infundían los feroces Húmidas : los 
pueblos, desapercibidos para la guerra , eran impunemente saqueados; 
sus vecinos, muertos: la hermosura y la castidad , reducidas á cautive- 
rio. Singilia (El Castillon junio á Antequera), una de las ciudades mas 
codiciadas por su riqueza, opuso vigorosa resistencia y HMi,t.iiru do 
contuvo el Impetu de los africanos empeñados en arra- s>a*uu. 
sarla. Cayo Valió Maximiano, procurador augustal,- y Severo, cuestor 
entonces de la Bélica y emperador después, reunieron tropas y acu- 
diendo con presteza la libertaron, haciendo estrago en la hueste bár- 
bara. Perseguida ésta por las tropas imperiales, huyó á sus desiertos. 
Los magistrados de Singilia , Cayo Fabio Rúslico y Lucio Emilio Poli- 
ciano, dedicaron una estatua á Cayo Valió Maximiano, en reconoci- 
miento de la eficacia y celo que había desplegado socorriéndola (5). 

En tiempo de Probo parecía que las regiones del norle „ , , 

abortaban a emulación enjambres de barbaros. Emperador romes, 
ninguno hizo esfuerzos mayores para oponer diques al tor- Aí, »rrs¡ieí. c. 
rente. Una de las precauciones que adoptó fué , trasladar á países lejanos 
familias bárbaras cediéndoles tierras , ganados aperos de labor y todos 
los elementos necesarios para formar razas de soldados duros "y acti- 


(i) Plin. el Jóven, Epist., lib. 3. 

(i) Tácito, Annal., lib. 3 y 4. Sparciano, In JBI. Adrián. Julio Capilolino, In Antón. 
Pbilos. 

(3) «Cum Mauri Hispanias pene omnes vastaren!, res per legatos bene gesta? sunt. » 
Julio Capitalino, Hist. Aug. fn Antón. Bajo Diocleciano y Constantino fueron recopilólas 
las vidas del emperador Adriano y las de sus sucesores hasta los hijos de Caro. Los bió- 
grafo! fueron Sparciano, Julio Capilolino , Ello Lampridio, Yulcacio , Trebelio Polion y 
Flavio Vopisco ; y la colección de memorias de estos se llama Historia Augusta ó Au- 
gustal. La narración que hace Vopisco, relativa a las correrías de los airicanos, se con- 
firma cón la lápida encontrada en las ruinas del Castillon (Singilia >, y lijada hoy en el 
arco de los Gigantes de Antequera; en ella se Ice la misma inscripción que insertamos en 
el apéndice : la han copiado algunos defectuosa, y entre ellos el autor de las Conversa- 
ciones malagueñas. El P. Sánchez Sobrino, y D. Cristóbal Fernandez, autor de la Historia 
de Antequera, la han publicado con fidelidad. 
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vos (I). Una colonia de francos fué establecida hácia la desembocadura 
del Danubio, en el mar Negro, para defender aquella frontera de las 
incursiones de los alanos : pero las esperanzas de Probo quedaron bur- 
lada''. Bárbaros inquietos, enemigos del trabajo, habituados á vivir del 
robo, no podían atemperarse á las faenas lentas de la agricultura. Des- 
preciando las dádivas del emperador, que les había desterrado del suelo 
natal , empuñaron las armas y se hicieron bandoleros. Aunque feroces y 
turbulentos suspiraban por contemplar el cielo de su patria, y este sen- 
timiento les hizo acometer una empresa casi fabulosa, y de la cual fue- 
ron por desgracia testigos nuestros pueblos marítimos. Resueltos los 
francos á volver á su patria, apresaron algunos bajeles que fondeaban 
en una bahía del Ponto Euxino, y tomando rumbo por el Bósforo y el 
Helesponlo se internaron en el Mediterráneo. En las costas del Asia, de 
la Grecia y del Africa hicieron rico botin; se presentaron inesperados 
en el puerto de Siracusa, y asesinaron sin piedad á mucha parte del ve- 
cindario. Navegando desde la Sicilia con dirección al estrecho de Gibral- 
tar, piratearon en las costas de Almería, de Adra y Málaga, y aumenta- 
ron en ellas sus riquezas y el número de sus victimas (¿). Lanzados por 
último al Océano arribaron venturosamente á las playas que les vieron 
nacer, excitando el asombro de sus compatriotas. 

Tales son los acontecimientos, que interrumpen la monótona y pací- 
fica historia de nuestro país, en el curso de años que median desde el 
imperio de Augusto hasta el de Constantino. Aunque ya habían cundido 
en esta tierra los dogmas de la religión santa, predestinada á mejorar la 
condición del linaje humano, á propósito nos hemos abstenido de hacer 
referencia de ellos, porque es narración que merece especial y aislado 
capítulo. 


(l^ Vopisco , 1 n Probo. Gibbon , lomo 2, cap. 12. 

(2) Zoxi:no, lib. i. 

Todo lo reinita al periodo (torecienlc del imperio, ha sido explicado con lanía claridad 
como sabiduría por el jóven D Fermín Gonaalo Moron, en sus lecciones dadas en el 
liceo de \ aleneia y ateneo de Madrid, durante los cursos de i ato y 184 1 sobre la Hiato 
ria de h cieiliiacion de España. El Sr. Gil y Zarate ha bosquejado la misma época en «u 
Introducción ¿ la Historia moderna. v 
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CAPITULO VI. 

EL CRISTIANISMO. 


Origen, espíritu y progreso del cristianismo. — Propagación déla doctrina evangélica en 
el país granadino desde los primeros siglos de la Iglesia. — Tradiciones religiosas. — 
Fábulas de los falsos cronicones. — Considerable numero de pacanos convertidos en 
nuestras provincias á la fe de J. C. — Concilio de llliberi. — Resultados de la paz 
concedida por el edicto general de Constantino a las iglesia» creadas en nuestra tierra.— 
Establecimiento de los judíos en ella. — Consideraciones sobre el estado del pais, bajo 
él gobierno de Constantino y demas emperadores, basta la irrupción de ios bárbaros. 


Corría el año 752 de la fundación de Roma ( 42 del im- d , 

perio de Augusto y 58 de la era llamada española) (i), J 
cuando tuvo principio la revolución mas importante de cuantas ban 
influido en la suerte del linaje humano. En un oscuro asilo de la Judea , 
nació del regazo de una madre pobre, aunque modesta y santa , el Sal- 
vador anunciado por los profetas. Pastores, convocados por los ángeles, 
según las tradiciones sagradas de todo cristiano, tributaron adoración y 
acudieron con ofrendas al lujo de María : magos , alumbrados en su in- 
cierto camino poruña estrella, se postraron humildes á presencia de 
aquel niño, ofreciéndole aromas y regalos que produce la tierra en las 
claras regiones donde nace el sol (2 . 

Jesús, oscurecido y pobre basta los treinta años de su 
vida , fué consagrado á orillas del Jordán por Juan el s ° ' w * *‘ 
Bautista, que en el desierto de la Judea, no lejos de Engaddi y de Je- 
ricó, habia vivido solitario anunciándose precursor del Mesias. El bau- 
tizado, sometido á rigoroso ayuno, permaneció en el desierto cuarenta 
dias; y al cabo de ellos, comenzó á predicar en los pueblos cercanos al 
mar de Galilea, en Nazareth, en Cafarnaum y en las inmediaciones de 
Betsaide (3). La dulzura de su palabra, el bálsamo saludable de su doc- 
trina , la fama de su consoladora predicación , le granjearon pronto el 
respeto de la muchedumbre. Acompañado de doce discípulos, pobres 
como él pero sufridos y bondadosos, anunció á los hombres la exis- 
tencia de una vida mas allá de la tumba , un reino celestial , cuyas 
pueitas estarán únicamente abiertas para los que hayan pasado por esta 


(1) El origen y significado de la vot era han sido ohjelo de eruditas disertaciones. La 
que inserla el P. Flores en el lomo 2 de la Espada Sagrada , vindicando á nuestros anti- 
guos escrilores, que Mondejar y D. Gregorio Mayans habían calificado de ineiaclos . me- 
rece examinarse : nosotros seguimos la cronología de les primeros. Flores, Esp. Sagr., 
tomo a, pan. i , cap. I. Mondejar, Obr. Cronol. y Mayans en el Prefacio de esta obra! 
Memoria del Sr. Ulloa, en las publicadas por la academia de la Historia, tomo a. 

( 2 ) Sanios Evangelios y los expositores Calmet y Tirini. 

(*) Tirini, Cotnmenl. in Maih , cap. 3 y siguientes. 

I. 7 
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tierra de tránsito con un corazón puro, con fe sincera, con virtud sin 
mancilla. 

Cristo y sus discípulos, asociados para socorrer al pobre 
,u oci n*. y enjugar las lágrimas del afligido, propagaron una reli- 
gión contraria á la sensualidad grosera en que se fundaba el culto 
pagano, y combalieron las doctrinas del interés y del egoísmo , contra 
las cuales Sócr.ues y Cicerón habían declamado sin fruto. En una so- 
ciedad en que la esclavitud era elemento indispensable de existencia , 
los cristianos alababan la libertad ; en un tiempo en que la sed de pla- 
ceres devoraba á los gentiles, predicaban desprecio de las vanaglorias 
del mundo; en un siglo en que la guerra lodo lo devastaba . afirmaron 
que los hombres eran hermanos y que debian amar á sus enemigos (1). 
«Jesucristo, dice un escritor elocuente (2), aparece entre los mortales 
l dotado de gracia , de verdad , y cautivando con la dulzura de su 
» palabra. Destinado á ser la mas desventurada de las criaturas, obra 
» sus prodigios en beneficio de los desgraciados. Sus milagros, según 
» Bo suet , son erecto mas bien de la bondad que del poder. Propone sus 
» preceptos en forma de parábola para fijarlos fácilmente en el entendi- 
* miento de la muchedumbre. Al través de los campos, da sus lec- 
» ciones ; al aspecto de las floras, exhorta á sus discípulos para que 
» esperasen en la Providencia que proporciona jugo á las plantas y 
» sustento á los tiernos pájaros; al contemplar mieses en la tierra, ins- 
» truyo al hombre con el resultado de su trabajo ; en presencia de un 
» niño, recomienda la inocencia ; entre pastores, adopta para sí el título 

» de pastor de las almas y se llama conductor de la oveja descarriada 

9 Los que obedecen y los que desprecian sus preceptos son comparados 
9 con dos hombresque edifican dos casas; la uuasobre cimientos de gra- 
» nito , la otra sobre endeble arena. » 

su r»p.u« pr»p«- La religión de Cristo , extendida por una asociación de 
ncion. pobres, filé insinuándose en el corazón de muchas per- 
sonas piadosas y sensibles que, al comprender las máximas de la nueva 
doctrina, desdeñaban el mundo como el tránsito para otra vida feliz y 
perfecta. Pronto se difundió la fe en las regiones del oriente , y por ello 
dice un autor eclesiástico (5) , « que así como el sol despide claridad 
« antes que sus rayos hieran la vista de los hombres, y ostentando 
9 luego su disco de fuego en el horizonte, sacude el letargo que du- 
9 rante la noche ha embargado á los vivientes, del mismo modo la luz 
9 de la religión cristiana, nacida en las comarcas orientales , se pro- 
9 pagó por todos los ángulos de la tierra. » Egipto, la Grecia y Ruina, 
metrópoli del impeno, tuvieron en breve muchos y fervorosos cris- 
tianos (4). 

Confundidos estos con los judíos, desapercibidos en 
un principio, llamaron la atención del gobierno romano, 
con sus numerosas asambleas , y con su ardiente celo. El desden con 


Pcrsecoclonef. 


(1) « Diligite mímicos vestros, ct benefacile iis qui odcrunl vos. • 

(2) CliAliMiibriarwl 

(*; Eusebto, Hist. eccles., Iib. 3, cap. 24 . 

14) Eusebio, Hisl. eccles., en los cuatro primeros libros. 
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que miraban las efigies de los Césares, el desprecio del culto pagano 
que suponían tributado por las malignas inspiraciones del demonio, 
fueron causa de los primeros edictos contra ellos (I). Algunos em- 
peradores encomendaron á los jefes de provincia una rigorosa vigi- 
lancia sobre los cristianos ; y sus órdenes fueron cumplidamente ejecu- 
tadas. Estas persecuciones revelaron la inocencia de los nupvos sectarios, 
la pureza de su doctrina . su constancia invariable La fe de los mártires 
impresionó vivamente á la muchedumbre, dió celebridad á la religión 
por cuyo triunfo morían, é inspiró entusiasmo místico : la sangre derra- 
mada por los tiranos, fructificó como la simiente esparcida sobre la 
tierra en sazón oportuna. 

El país granadino, permaneciendo en inacción y pro- ProinUflM(|| 
funda calma , mantenía activas relaciones comerciales con Doesiro pali U 
las provincias del oriente (2) ; y la doctrina de J. C. , aná- r,u * ,0D - 
loga al carácter de pueblus tranquilos y laboriosos, fue propagada en 
los nuestros desde el siglo I. No recurriremos para demostrarlo á las fá- 
bulas que en tiempos de superstición y de ignorancia ha fingido la ma- 
licia, oscureciendo la verdad, é infringiendo las leyes de la historia. 
Libros respetables, testimonios de SS. PP.. antigüedades venerandas, 
revelan que la semilla del cristianismo arraigó en nuestro país desde los 
primeros siglos, produciendo ópimos y sazonados frutos. 

S. I reneo, probando á los herejes del siglo II la unidad Priwbu d< _ 
de la fe propagada en todas las regiones del imperio, dice : ™ * *' 

« Idénl'cas son las creencias y tradiciones establecidas en la Germania; 
» idénticas las que siguen las iglesias de la Iberia, las que hay entre los 
» celtas, las del Egipto, las de la Libia, y las que se hallan constituidas 
» en los términos mas remotos déla tierra (5) «.Ensebio asegura, que en el 
primer siglo de la iglesia la fe evangélica se difundió milagrosamente por 
todo el imperio; y que en ciudades y aldeas inmensa muchedumbre 
abrazaba la verdadera religión (4). También es atendible Laclando 
cuando afirma, que en el espacio trascurrido desde la muerte de Cristo 
hasta el imperio de Nerón , los sautos discípulos echaron los cimientos 
de la Iglesia en todas las provincias det imperio (3J. Tertuliano , demos- 
trando á los judíos la propagación admirable de la 1c cristiana en pueblos 
y regiones rebeldes al poder de Roma, afirma que reconocían la fe de 


(1) Laclando, De morte perscculorum ecclesie , cap. 2. La» obras del poda zarago- 
zano Prudencio, y r.-pecialincnie su» libros conlra Symuco.son indispensable» para co- 
nocer la aversión que lo» cristiano» habían concebido conlra ludo» lo» objetos ) emble- 
ma- del eolio pagano. Aunque Prudencio floreció ó Unes del siglo IV, luó un diestro 
apologista de la» creencia» y ceremonias adoptadas por los cristianos de los siglos ante- 
riores. 

(2) lluet ilist. del com y nav. de los ant.. cap. 40. 

(3) • El ñeque liar que in Germania fundan» aunl ecclesie aliler credunl, aul aliler 
tradunl : ñeque ha- que in Iberi» suiit, ñeque be que iu Celli», ñeque be que in ürienie, 
ñeque ce que in ¿Bgy pío . ñeque be que m Libya, ñeque be que in medio iiiuiidiauut 
constituí*. • Lib. i , Adversos lisrcses, cap. ai. S. Ireneo escribió a Unes del siglo II. 

(4) « Permnues civilales el vicos ininense muliiludínes, vulul messiuui tempore fru- 

mento ad arcas, lia ad ecclcsias pupuli congregabanlur. > Eusebio, UisL ecclcs lib. 2 
cap. 3. ’ 

(3) Laclando, De mor!, persecut., cap. 2 . 
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Cristo los gétulos y moros, y las regiones todas de la España (1). 
Orosio, deplorando las crueldades de Nerón , cuenta que afligió en Roma 
á los cristianos con suplicios y muertes, y que ordenó exterminarlos con 
igual saña en todas las provincias (2j. Por ef mismo y por otros autores 
de historia eclesiástica, sabemos (3) que Trajano modificó sus decretos 
rigorosos contra los nuevos prosélitos diseminados por todas las provin- 
cias. y que depuso su severidad á instancias de Plinio el Jóven , que 
habiendo estudiado las máximas del cristianismo, admiró esta creencia 
sin encontrar en ella preceptos que ofendiesen la moral , ni las buenas 
costumbres. 

conjeiora ion- Estas tradiciones generales á toda España , se confirman 
d,d *- relativamente al país granadino, al consultar otros testimo- 
nios, que guardando con ellas perfecta armonía, prueban que estaba 
arraigado el cristianismo y organizadas é influyentes las iglesias de 
nuestras comarcas á principios del siglo IV. En algunas diócesis presi- 
dian obispos respetables por su ancianidad, cuyos nombres aparecen, 
como mas adelante veremos, en las actas del concilio de Illiberi; y 
aquellos prelados obtuvieron sin duda sus dignidades en los primeros 
años di 1 siglo 111 (A). Es evidente que fué conocida la jerarquía eclesiás- 
tica en nuestro país desde este tiempo, y de aquí se conjetura que muy 
de antemano se había difundido la doctrina evangélica. Como las acerbas 
persecuciones de algunos emperadores no permitieron al gérmen de la 
nueva religión desarrollarse sin obstáculo , parece verosímil que nuestras 
provincias recibieron la fe de Cristo en los dias bonancibles del siglo I y 
II , en que los cristianos lograron algún respiro. 

Tradiciones po- La propagación de la doctrina evangélica en el país gra- 
p lijares. nadino desde los primitivos tiempos do la Iglesia, originó 

en los posteriores tradiciones místicas que han estimulado el espíritu 
religioso de la muchedumbre, proporcionando patronos para los pue- 
blos, nombres para los hijos , y santos á quienes pueda invocar la devo- 
ción en sus plegarias. Guadix venera á S. Torcuato (5). Andújar á S. Eu- 
frasio (6), Berja á S. Tesifon (7), Almería á S. Indalecio (8), Tarifa á 


(l) «Getulorum vandales elMaurorurn mullí fines Hitpaniorum omnet termini , et 
Galliarum diverse naílones , el Uriiannorum inaccesa Homsnis loca, Chrislo vero sub- 
dita. » Asi se explicaba Tertuliano (Adversus Judeos, cap. 7), que escribía en el siglo III. 

(3) « Nam primus Roma*, chrisiianos suppliciis, el mortibus aflecil, ac per omnes pro- 
vincias parí persecutione excruciare impera vil. » Orosio, ilisl. adv- paganos, lib. 7, cap. 7. 

(3) Orosio, lib. 7, cap. 12 . Eusebio, liisL cedes., lib. 3, cap. 22 y 23. Tertuliano, lo 
apolog. 

(4) Véase al P. Flores en sus disertaciones de la España Sagrada, relativas á las igle- 
sias de las provincias Cartaginense y Bélica. 

(5) Suarez, Historia del obispado de Guadix y Baza, cap. 2. 

(6) Terrones, Vida, martirio, traslación y milagros deS. Eufrasio, y Andújar ilustrada, 
caps, desde el 7 hasta el lo. 

(7) Orbaneja, Vida de S. Indalecio, y Almena ilustrada en su antigüedad, origen y 
grandeza , parí. 2 . 

(8) Según las tradiciones, S. Tesifon instaló su cátedra en Urci (Villaricos junto A 
Vera). Orbaneja, que no era muy fuerte en antigüedades, ni muy sagaz para conocer lo 
absurdo de algunos hechos, supone que aquella población corresponde á Almería. 
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S. Hiscio (1) , Bilches á S. Segundo (2) y Granada á S. Cecilio (3). Discí- 
pulos del apóstol Santiago, dicen las tradiciones (4), y consagrados en 


(1) Flores, F.sp. Sagr., tomo 3 , tr.it. i , y tomo 4 , trat. 2. 

( 2 ) Rus Puerta , El P. Vilchez y Jimena son de parecer que la Abula de S. Segundo es 
Bilches; la Babila de que ya hemos hecho mentó. El P. Flores y Masdeu juzgan que es 
Avila , en Casulla. 

(3) Bermudez de Pedraza ( Hist. ecles. de Gran., part. 2 , y particularmente el cap. 5) y 
Jimena (Anal, ecles. de Jaén y Baeza , fund. de igl., párr. 2 , 3, 4, 5 y 6), han recapitulado 
todas las especies relativas á la venida de los siete varones apostólicos. Sus obras, 
apreciables por los muchos sucesos profanos que en ellas consignan con toda verdad, y 
por los sagrados de los tiempos modernos, que ilustran con documentos fidedignos, se 
leen adulteradas con las citas de los cronicones falsos, tan oportunamente criticados por 
D Nicolás Antonio, por Mayans y por otros sahios espadóles. Consideraciones respeta- 
bles no nos permiten profundizar en un terreno resbaladizo Remitimos al lector á las 
obras de Pedraza y Jimena; a la del Dr. Suarez, Historia del obispado de Guadiz y Raza; 
á la de Terrones, Vida y milagros deS. Eufrasio, y Andújar ilustrada ; á la de Vezmer, An- 
tigüedad de Vclez ; á la de Orbaneja , Almería ilustrada ; y á la de Padilla , Historia ecle- 
siástica. Estos libros, sin necesidad de otros muchos que hemos examinado sobre la h s- 
loria eclesiástica de nuestro país, revistiéndonos de no poca paciencia, revelan los 
motivos que la gente piadosa ha tenido para tributar culto á los siete santos; consulte 
también aquellos libros quien desee saber prolijamente la biografía de cada uno de 
estos. 

(4) Los documentos mas notables qoe apoyan las tradiciones de nuestra tierra van 
insertos á continuación, para que cada uno forme juicio de ellos, según su erudición ó 
sus sentimientos religiosos. 

Es el primero el himno del Misal mozárabe, cuya composición atribuyen unos á S. Isi- 
doro, que floreció en el siglo Vil, y otros á un autor de época mas reciente. Dice así : 

HYMNU9. 

Urbls Romulea? Jam toga candida 
. Sepiera Pontlflcum destina promlcat 

Visaos Hesperio qoos ab A pos tolla 
Adslgoat Odei prisco retalio. 

Hl aont peraplcui Inminis Jndices 
Torquatos , Teaifona , aique Ueaicloa 
Hic Indaleclua , alvo Secundas 
Janctl Eufrasio , Cocilloque snnL 
Hl Evangélica larapade prodlti 
Loatrant occiduo partía arentia , 

Quo ale caitaolicis ¡embaa ardeant , 

Vi cedant facibua (urna cocedla. 

Accla continuo próxima ñt Vlrls 
Bis senla aladlis , quA procal Insldeat. 

Mlttunt asnéelas encálenla querore, 

Quibas feaaa dapiboa membra refleerent 
tille discipull Idola Uentlum 
Vania Inapiclunt rltibua excoll : 

Quoa dutb agere fletlbus Inmorant, 

Terrentur pollas aoslbai Implls. 

Voz insana fremens turba satellltum 
In bis cura fldei stlgmata nosceret, 

Ad poulera flurll naque per ardua 
Incurau celeri boa aglt In fugam. 

Sed pona prevalido múrice forUor 
In partes snbllo pronas resolvltor, 

Justos ex ómnibus bostiam eruens 
Hoites floral neo gurglte sobruens. 

Hoc prima Odei eat vle pleblum. 

Inter quos raolier sencta Lup.irla 
Sánelos adgrediens cernlt el obsecra t . 

Sanctorum mónita pectore conlocans. 

Tnoc Cbristi famula adtendens obsequio 
Sanctorum , siatull condere fabricara 
Quo Baptlsterli ando patescerent . 

Et culpas omnlurn gratis tergeiet 
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Roma por S. Podro, vinieron A las fértiles regiones granadinas A pre- 
dicar la fe. «le J. C. Poseídos de fervor religioso desembarcaron en las 
playas cercanas A Adra, é internados hacia Guadix, descansaron en las 
inmediaciones de esta colonia célebre. Torcuato, A imitación deJ.C. que 


Hile Sanrta Drl formina tlnpitur, 

El Til» lavacro Uñeta renascitnr. 

Piel» Me continuo pervolai «d flJem , 

El flt raibollco dogmatc múltiple*. 

Po»l hte Pouliflcum chara •odalllat 
Partltur propernna wplcro In Urbibofl, 

IH di i Iva loria doenntn fundcrenl , 

Et «parala populo* ifrnthua urerent. 

Per boa Reaperle dnlhus Indita 
Inluxll fldel aratta prterox : 

Hiñe aijrrits Tiirti» . atque potentla 
Virtunicn , homines crodere provoca!. 

Ex bloc JustiU» fructibu* i ncly ti 
VUftm multiplicí fcennre lerminsnt, 

Conaepti lumulia orblbua In aois , 

Sic aparto clnert una corona eat. 

Hlnc te turba polen* tínica sepile* 

Orala pe ti mus peclorla abdito 
El veatria preribu» aldua in anberlt 
Poriemur aocii elvibua Angelí*. 

Sil Trino Domino gloria . único 
Pairl cuín Cenito . atque Parncllto , 

Qul aolu* Domlnu* Trinos et Triua eat 
Seculorum valide vincula eontinen*. Amen. 

El Oficio mozárabe contiene ademán el rezo de vísperas , maitines , laudes y misa , apli- 
cado á la fiesta de ios siete apostólicos. 

Entre los manuscritos del E>corial , se conserva un código antiguo de concilios, llamado 
• Emilianense. cuya escritura es del siglo X en e>ie código se lee el siguiente documento, 
que trascribimos con la misma ortografía del original : 

« Igitur cum apul Urbetn romam heatisaiini confessores torqualus lisefons indalecius 
secundus eufrasius cenitus, el csirius. i sanetis apostolis Petro el Paulo sa-erdoeturu 
suscepisseni. et ad trade dam Inspanie ca'holicam fldeni. que aduc geniili errore detenui 
idolorura siipcrstilinne pollrbat profeeli fuiscnl. divino gulieruaeulo rninitaiue ad cívita- 
tern accuartam se utrique converleronl. deinde non mente se segregantes nec lide . sed 
pro dispensanda Dei gralia per diversas urbes dtviduntur. torqualus, acci • tisefont, 
bergij ; esiciiis, carceses indalecius, uroi secundas, abu’a eufra>ius, eliturgi cocí- 
lius, eliberri. In quibus Urbibus commorantes ceperunt de inicio vite inmortalis predi- 
care. Sicque faclum est ut dum famuli Dei celcslia dona impertiunl magnuin >ancte eccle- 
sie credentiurn fructum adquirunt. adque ila sicul ab apostolis missam doclriiiamque 
acceperunt, per ispaniatn ordinatis episcopis supradtciis urbibus tradiderunl. El sio 
crevil lides catholica paultsper, doñee de ortodoxia et catholicis viris fu it inlustrala : id 
est fulgencio, pelro, leandro, Isidoro, Ildefonso, juliano: ab illis exemplum lenuerunt, 
et nobis reliquerunt. » 

Otro de los documentos es la >ida de lo* mismos siete compañeros, sacada del Leccio- 
nario Complutense, que es una colección de memorias ó lecciones sobre vidas de santos. 
De esle manuscrito hablan D. J. Tamayo en el tomo 3 de su Martirologio, Morales, 
D. Juan Bautista Pérez y el P. Flores, que ir serta parle de el en e lomo 3 de la España 
Sagrada. Su escritura resulta posterior al siglo XIII ; aunque se han hecho esfuerzos para 
probar que es obra de los primeros siglos de la Iglesia, no es posible convenir en esto, 
al considerar que el estilo es impropio de aquellos tiempos , y que es extraño que S. Isi- 
doro, S. Julián y otros diligente» escritores del siglo Vil, no hayan hecho referencia al- 
guna de los hechos que constan en dicho Lecciooarto. Inseríamos un extracto que com- 
prende lo suficiente para formar idea de esta antigua memoria : en la publicación quo 
hizo Tamayo hay algunas variantes. 

• Igitur cuín apud utbem Romam beatissimi Confessores Torqualus, Secundus, Inda- 
lecios, Tisefons, Eufrasios, Caecilius, et Isicius á Sauclis Apostolis Sacerdotium suscepis- 
sent, el ad tradendam Hispanice Catholicam üdem , qu® adhuc gentili errore detenta, 
idololorum superstitione pollebat, profecti fuissent; divino gubernaculo comilante ad 


)igitized 5y Google 



HISTORIA PE GRANADA. 


103 


reposó en la fuente de Jarob mientras sus discípulos entraron en Sicar, 
permaneció en las arboledas y frescura del rio Fardes , y algunos róm- 
pañeros entre tanto peuetraron en la ciudad en busca de provisiones. 
Cabalmente (continua la tradición) eran festejados por numeroso con- 


Civitalem Accitanam dcvencrunl. Qui cum procu! ah Urbe quasi sladia duodeeim fatigada 
arlubus resedissenl . ul rnembris qu® fueranl ilineris prolixitale confrcta . paulisprr in- 
dulgercnl, el tese animan'ibus, in qtio longaivus iter adlriverat, quiescendo reücerent, 
atque arrepto calle inlassabililer gradirentur El licet mcntbns corporeis, quibus gesta- 
banlur, vid eren tur allrili , eranl lamen ccelesti auxilio el gralia spiriluali lirmali, ocrur- 
rente sibimrl Icilimonio, quolail: Sancli qui «pera ni ¡n Domino nnnabunt forliludmem , 
el assumcnt pennas ul aquile : current el non laborabunt; ambulabunl el non delicien!. 
Idcoque ul ipsi comporimus venerandi Antisliles in loen quo jam diximus, requiescero 
expectavissenl, ad Civitalem Accilanaiu propter eacarum indigcnliam Seaquipedcs suoa 
miiluni. 

«Al igitur dte illo cum Jovi , Mercurio, vel Junoni rituosa Grntilitalis ¡mmaniias fes- 
luin celebrare!, el oblila auperni aolii rcaideniis Domini mutis el morlu a imaginibus 
vanisaimo rullu aoleinnia bis celébrala persolverenl : Tune videlicel in prsdicl® Urbis 
Yenerabiliuin Seniim discipuli meenia ingredientes vidrrunt infeliciaaimam turbain de* 
ceplionis suiiim® laqueia irrelilaiu, el perpelui barathri prircipifalione dimeraam, ul per 
id quod videbdtur pollulis manibiis perpetrari , per hoc reddcretur se posse salvar!. Cuín- 
que sanrlorum Heiium comiiibua eoruindem hoininuin pestífera conventio ohviasset, 
agnito in eis religionia venerabilia cultu, el pía: fidei hahitu Sacerdolum, férvidos coa 
usque íluviura, in quo pons eral antiquo more construclus, infandus hostis tus» qutlur. 
Ibique divino laborante iniraculo opus quod nulla telas posscl ereder • dissoluluiu eodern 
inomenlo conlerilur : el cum cruento populo in ipsius fluminis álveo aedilio pugnant 
submergiiur ; el canlanlibus Sandia : Equuin el adsccnsorero projecil in uiarc, Dei fa- 
muii liberaniur. 

• Quein videntes eventum, para maxima terrorc vehementi compriinilur. Inter quoa 
fuil qutrdam Senairix . rebus inclyla , el inflammalionc S. Spirílu adórnala , genere nobi- 
lissima , nomine Luparia : quie ipsorum Sanctorum opinionem ul reperil , ad omnes Nun- 
tios suos alarriier destina vil, per quos aummis precibus ul auain eideiu prtrsentiain 
exluberenl oplavit. Quos ubi priinum niulier videre meruii, cujus materna pecloria jam 
superna dona dirlaverant, onde sanctissimi Senes tasen!, vel de quibus regionibus ad- 
venissenl, audarter interroga! Et cum ílli se ó Sandia Apostolis misaos ad prvdicaiidurn 
Dei regnum et Evangetium denuntiare prsrcepium, perquirenli feeminae faterentur; do- 
cenlibus illia, et dicentibus, quia oinnia qui credit in Christum Filium Dei inortcm non 
gustabii in iPlernum, sed vitain possidebil Angetorurn, continuo sánete doctrine novella 
disripula credere adquievit, et donum aacri bapliamalis postulan*, jubelur non prius 
pelita percipere, quáin baplislerium quo Sancli elegerant fabricarel. Que tala jussione 
percepta . landiú operi jugern ruram exhibuii, qnousque omnern fabrtcam ad culmen 
reducerel, et coepli temp'i fasligia etplicaret. Cumque jam perfeeiuin opus exislere!, 
el universa Sandia, ul jusserant, placuissenl, fontem ex more conslruunl, in quo 
sánele devotionis feemina salutaria lavacri unda perfunditur. Cujus sandum sequentes 
exeinpluin cunrlus populas, qui idoloruin vacuam supersiílionem colebani, velernosi crirai- 
nis (emplum relinquunl, el Sanctorum Seniorum doctrinan) avidis menlibus nasequuntur. 

«Ex tune jam idolorum polluta sedes relinqmtur, et ibi Joannis Baplisle conrecrato 
Altario, Ecclesia Chriali conatruilur, el crescente flde Dei popnlus augmenlatur. De i n de 
non mente se segregantes, nec flde, sed pro dispensanda Dei gratia, per diverjas Urbes 
dividuntur. Torqiiatus Acci ; Tisefons Bergi : Secundus Abula; Indatecius Urci; Cerilius 
Eliberri : sicius Carceae : Euphrasius Eliturgí : in quibus Urbibus commemorantea c<b- 
perunl de ne<|ui(ia vite morlalia redimere. * 

Por último, el religioso dominico Fr. Rodrigo Manuel Cerrotense, escribió á fines del 
siglo XIII una Vida de S. Torcuato y sus rompafieros, y se halla ¿ñire otras que com- 
puso, en el Santoral de que habla el P. Flores ' (orno 2 de la Espafla Sagrada, pag. 204 ). 
Es como sigue : 

• Torruatus, Tisefons, Indalieius, Secundus, Eufrasios, Cerilius, el Esicius, Boma* ab 
Apostolis Episcopi ordinali missi sunl Ilispaniam, adhoc gentili errore deten la in, ul ibi 
fldem calholicam predicaren!. Qui cum teñissen! UrbeiA Accítanam , el procul ab Urbe 
faligali resedissent, miserunl discipulos Suoí iri Ctvilaíem, úl cibos emerenl. Quibus Ur- 
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curso en el mismo dia los dioses gentílicos de Acci , y no pudo menos de 
extrañarse la aparición de aquellos peregrinos. Cerciorado el populacho 
de que la misión de los extranjeros era contraria al culto falso de los 
ídolos, les amenazó colérico. Fugitivos Torcuato y sus compañeros y 


bem ingredientibus obviavit multitudo Genlilium, qui eadem die fcslum Jovi et Mercurio 
celebraba ni. Et agnílo in eis pía; fldei habilu persequuntur eos usque ad fluvium. Fracto 
ponte Gentiles submerguntur. et Dei discipuli liberanlur. Quod audientes Cives magno 
terrore constricti sunt Ex quibus Lupparia mulier nobilísima Spirilu Sánelo praeventa 
míllens ad eos ntinlios, et eos devotó susripiens, audita causa adventus eorom, doc- 
trina: sanee credídit et petiit baptizan. Cui dixerunt : Fac ergo ecclesiam , et baptisterium 
conslrue. Quae jussa perflciens, baptízala est: el eyus exemplo omnis populus baptizatus 
est. Post h«c pro dispensanda Dei gratia per diversas Urbes divisi sunt, et mullas gentes 
fidei subjugantes, Tnrquatus Acci, Tisefons Benzi , lndalecius Urci, Secundus Abula, 
Eufrasius Elilurgi, Caecilius Eliberii , et Esicius Carcesi, felici obilu ad Dorninum migra- 
verunl Quorum reliquiis mulla multis benelicia conferuntur: nam Daemoues expellunlur: 
lumen cacéis reddilur, el petemos eorum sufTragia mov eis cmlitus conferuniur. Sed et 
illud mirabile lacendum non est, quod in eorum aniversariis Deus usque hodie voluit 
operari. Nam ante fores Ecclesiae ab ipsisSanclis radix Otivae adhuc módica posila est, 
quae in Vespera festi vítatis eorum pljribus (loribus vernatur, quám foliis. Mane veró 
concurrens populus uberes Olivas maluras colligit. Quarum copia si simul colligi posset, 
plures cophinos adimplcret. » 

Suponiendo á S- Isidoro autor del rezo mozárabe, resulta que el primer documento 
que hoy se posee relativo á los siete apostólicos, fué extendido setecientos años después 
de la venida de estos. Haríamos una injuria al lector si tratásemos de examinar los cro- 
nicones falsos de Dexlro, Marco Máximo, Luitprando, Julián Perez y otros cuyas citas 
deslucen á muchas obras de mérito. En el apéndice de Antigüedades de Granada, nos 
ocuparemos de las del Sacro Monte. 

Terrones inserta en la Vida deS. Eufrasio y Andujar ilustrada, una canción místico- 
profana, alusiva ai desembarco de los siete varones apostólicos, que publicamos, no por 
su mérito literario, sino por su rareza, con la misma ortografía. 

CANCION. 

Aurea fulgebat roseta aurora capillo , 

Et matutino rore madebat humus. 

Virg., Epig. De ortu solis. 

Por lat rondas puerta# del Orienta 
Ta se assomaua la purpúrea Aurora, 

Esparciendo mil flores de su falda , 

De perla» y cristal de oro Instente , 

Las flores aljofara, el campo dora 
Cod los rsyos que arroja su guirnalda : 

Quando sintió hender su ondosa espalda 
El gran Rector det piélago espumante , 

Y en ?er tal maraollla 

DexO el asiento de cristal bruñido, 

Y la cana cabeza altando vldo 

Su* ondas cercenar, libre y pojante , 

Vna (aunque pobre) célebre barquilla. 

Que a vno» siete varones da os peda ge , 

De altivo aspecto . mas de pobre trago. 

El Céfiro las ondas encrespando , 

Y del Aurora el resplandor hiriendo, 

Les aguas en cristal las convertía , 

Y asi la alegre barra deslizando , 

Segura y va , y con Impetu hendiendo 
La repida y veloz argentería . 

Y a la blanca marea que bullía 
Se vieron les Nereydas y Tritones 
Danzar en torno della , 

Y lo» delfines por baxelle» salvas 
Por la boca brotar espumas al vas 

Y hacer dtfereaeias de mil sones 
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casi alcanzados por las turbas, pasaron un sólido puente, que no bien 
fué ocupado por los perseguidores, se desplomó milagrosamente, sepul- 
tando á estos en las aguas. Aterrados los gentiles con el maravilloso 
suceso , convirtieron el odio en afecto , el desprecio en veneración : una 


De las Ninfa* la esquadra alegre 7 bella , 

Fa acreciendo su decido intento 
Tritones . Ninfas . Mar, Au'ora y Viento. 

Y el claro Dios del hnmldo tridente , 

Mirando so segura confian** , 

Con que las ondas rinde , el viento enfrena , 
Trea vetes sacudió la elada frente 
Dixiendo . vete en paz . que mocho alcanza 
Quien a mi reino y viento se encadena , 

De que deydad me di , barca vas llena , 

Que de mis aguas triunfas tan segura , 

Que enojarle no puedo i 
O qné escuadrón es esse de essos siete , 

Que mil grandezas cada qnal promete, 

La menor de las quales te assegura , 

Te otorga triunfos y me pone miedo t 

Vete en pas pues qne puedes, como es cierto, 

Rendir mar, salvar hombres , tomar puerto. 

A sai la alegre barra sosiegsda 
Del blando golpe de la mar valida. 

Tomando tierra despreció las olas , 

La tierra digo. Invicta y laureada. 

Con mil bienes del Cielo enriquecida , 

Que medias Lunas hoella . y pisa colas, 

Y quando en las arenas Espaflolas , 

Los siete Héroes do valor Inmenso , 

Y del mundo blasone* , 

Futieron Iss desnudas Sacras plantas 
Qne aora pisan las Estrellas Santas , 

Con vn silencio tácito y suspendo , 

Del gran Eufrasio escuchan Iss ratones , 

Qoe assi mouldo de vn Impolso Santo 
Da valor, pone brío y qnlta espanto. 

Ya veis la tierra , a quien promete el Cielo 
MU glorias, mil triunfos . y mil palmas. 

Para sembrar, dispuesto el sacro grano, 
Dispuesta está la mies , dispuesto el suelo 
Para poblar el Cielo de mas almas , 

Que los arboles hoja , arena el llano, 

Y para la labor de voeslra roano 

Os dA qnal veys España tallos tiernos , 

Y ofrece vides tantas , 

Que llenen fruto . qoe produzcan flores , 

Que enamoren al Cielo con olores, 

Y quebranten la furia a los inflemos 

La mies . tallos , olor, granos y plantas , 

Y puedan imitando essos exemplos 

Creer en Dios . tener Fé . levantar Templos. 

Ved el ganado . qne por altos riscos 
De la Fe verdadera se remonta, 

Y a Dios con ritos barbaros vltraja , 

Vuestro es, recogedlo a los apriscos 
Do verdadera Fe. de virtud tanta , 

Que ensalza humildes y soberbios baza , 

La virtud veis tan pobre , humilde y baza , 

De que Dios nos (cuanta y entroniza 
A tan deuido oficio 

Pues que nos haza (ó maraullla eslrafia!) 

Los primeros Apóstoles de F.spaíta, 

Porque en sus estatutos eterniza. 

Da Fe al ganado . ritos quita , y vicio , 

Porque pueda la gente desle suelo 
Ver a Dios , vestir Los . bollar el Cielo. 

No nos promete purpura de Tiro , 
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matrona da Guadix , tan ilustre como opulenta, hospedó entonces á los 
siete cristianos, abrazó la fe de Cristo, fundó una iglesia, y fomentó 
con su influencia la santa empresa de los discípulos de Santiago. Tor- 


A quien las crespa* hondas del mar cIBa , 
Ni ios Palacios con follares de oro , 

No diamante* . rubíes . perla» . sallro , 

NI la cotona que a tos reyes riñe, 

NI los monte* de inmortal tesoro. 

Ni guardando el «din. el bello decoro , 
Ebúrneos laso< de sobcr*ias tallas , 
Dorados espítele» , 

Ni arco- altillos de artificio raro . 

De los bruñido* marmoles de Paro , 

No estatuas . no troieo» , no medallas , 
Milagros raros de vnico* pinceles , 

Por conocer riquezas de osla suerte. 
Tener fin . ser escoria . alcanzar muerto. 

Mas en lugar de purpura no» manda , 
Quien rige el clono de Inmortales luzes , 
Nuestra sangre que liña aquestos llanos, 

Y en lugar de oro fulgido , demanda 
Convertir esto» puetdos Andaluces , 

Fieros al mundo . y .1 su Dios profanos , 
Esto» »<m b*s blassones soberanos. 

Perder la vida . y dalla a la esperanza , 
Por cumplir su mandado . 

Que obedecer a Dios y «a demro 
Es reino . mando , honor, riqueza . oro , 
Pues el qne sirve h Dios lodo lo alcanza , 
T cada qual del continué Migrado 
Al razonar del Capitán valiente 
Las rejas enarcó , y alzó la frente. 

Y assl Cecilio. Teslfon , Segundo, 
Torrnto . Ib sel o . con San Indalecio , 
Ammo cubran para el sarro oficio , 

Y a entrambos Polos visitar al mundo 
Aman y quirren { la virtud por precio) 
Desterrar la maldad quitar et victo , 
Porque el honroso fin de rn ejercicio , 

A honroso* pechos a valor incita , 

Que la v triad es rayo 

Qu en lo dificultoso siempre emprendo , 

Y ai roble el rayo, y no a la caña ofende , 

Y la dificultad el premio quita , 

Y el oro se acrisola en el ensayo , 

Y assi respondió ñrme comunmente , 

En nombre de los cinco Teslfonte. 

Puede el rigor de la arrógame boma , 

Y el fiero orgullo de Nerón Urano , 

Las fiera» manos de sus gentes lleras 
Mostrar su furia que a medrosos doma , 

Su rubia ay rada .su furor Insano, 

Afilar armas, encender hogueras . 

Inventar uní crueldades carulzeras : 

Tiros de bronce . a quien la llama Inflama , 
Mil eqnleos y abrojo» . 

Que la Fé mostrara su vigor luego 
En equieu» . abrojos . Uro» . fuegos , 
Venciendo su rigor sangriento Infame 

Y alcanzando por el tiles dc*p»J 0$ 

Que pueda el resplandor de nuestra llama 
Ser bhson . tener vida darnos fama. 

Parad canción ,y baica .pues al puerto 
De tierra prometida auoys llegado , 
E«cu*ado es pastar ma» adelante. 

Que con vuestra venida oy lian brotado 
Pimpollos en España . y he. lio tn huerto , 
Esta de Caridad y Fó constante, 

Y auieudo esta constancia 
Podreya tener segura codfianza. 
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cnato quedó en Gundix ; las sois róstanles instilaron sus cátedras en las 
ciudades que hoy recuerdan sus nombres y veneran sus efigies. Todos 
ellos, perseguidos por los gentiles, consiguieron, bajo la tiranía de 
Nerón, la palma del martirio: después de este suceso, se dice, que 
durante siglos floreció milagrosamente en los dias destinados por los 
cristianos para celebrar la memoria de Torcuato y de sus compañeros una 
frondosa oliva que estos habian plantado. Formábase la trama del árbol 
la víspera del aniversario de alguno de los mártires, y eran mas espesas 
que las mismas hojas las menudas flores : mas al rayar el alba del día 
festivo, el pueblo admirado se apresuraba á recoger el ya maduro fruto. 
Fácil es conocer que esta leyenda religiosa envuelve una de aquellas sen- 
cillas alegorías, usadas por los cristianos para hacer ostensibles los mara- 
villosos resultados de la religión de Jesucristo (1). 

Referimos como una tradición respetada por el pueblo la i,, UI i,h, ,i„ 
venida de los siete varones apostólicos : el monumento mas i<» rabos croni- 
antiguo que de estos hace referencia es el Misal moza- conM - 
rabe (2) : pero fundados en leyendas adulteradas, en patrañas y false- 
dades de la mas supina ignorancia, escritores sin conciencia han man- 
cillado las páginas de la historia, fingiendo vidas de mártires, inven- 
tando sucesos inverosímiles y forjando armas pasa que el etcei>iic¡tmo 
lance su amarga y envenenada critica : los falsarios, oscureciendo y en- 
volviendo en duda hechos verosímiles y dignos de exámen con otros ab- 
surdos y acreedores de censura, han fomentado la predisposición ad- 
versa con que se considera la parte histórico-religiosa de nuestro país. 
Afortunadamente la historia de las regiones granadinas puede apoyarse 
en sobrados elementos de verdad, y presentar testimonios auténticos é 
irrefragables en su apoyo , sin mendigar las malhadadas imposturas de 
Dextro y Juliano, de Viver, de Higuera y de los modernos impostores de 
la Alcazaba . que han burlado á laboriosos analistas y hedióles mezclar 
entre purísimo oro panículas de cobre enmohecido (5JÍ 

Consultando las historias verdaderas . los documentos fi- DMd(l #| |l||0 
dedignos y sin necesidad de recurrir á ficciones, puede ase- iiiimj urnaam- 
g tirarse que en el siglo III estaba difundida en el pais gra- brt - 
nadino la religión cristiana, la cual influyó en las costumbres do 
nuestros pueblos con la misma energía y poder irresistible que en los 
restantes del imperio. Los obispos , los presbíteros , y la numerosa con- 
currencia de cristianos que asistieron en los primeros años del siglo IV 
al concilio de llhberi, prueban los esfuerzos que en estas comarcas 
habian hecho para propagar la fe y la instrucción entre el pueblo, y para 
organizar la iglesia en los términos que nos presenta aquel documento 
célebre. Bien fuesen los siete varones los primeros que derramaron eu el 
país granadino su sangre por la religión, ó bien otros celosos cristianos 


II) Suares , Orbaneja , Terrones , Pedraia . limeña , obras citadas. 

(1) Misal mozárabe, en el olino de los siete apostólicos Baronio, ln Martirologio , dia 
15 de mayo. Alderele, Mi. a . cap. 13. 

(3) Hacemos referencia á escritores laboriosos, como Jiraena, Pedra/a, Rodrigo Caro, 
Terrones, Padilla y otros, que ban adoptado con la mayor sinceridad fábulas Un ridi- 
culas como perjudiciales á la religión enemiga de la mentira. 
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los que dieron á conocer los principios de la fe, es indudable que el 
cristianismo había hecho en él rápidos progresos desde los primeros 
siglos, y que se hallaban establecidas iglesias en casi todas sus pobla- 
ciones (Ij. 

c«io y decnio» Las mismas cualidades de perseverancia , de ardiente celo, 
de io. primero, de invencible decisión con que los cristianos de oriente di- 
eriiuanoi. fundieron la doctrina evangélica en la Grecia, en el Egipto 
y en el Asia Menor, debieron tener los primeros que propagaron en nues- 
tra tierra el conocimiento do ella. Extender los principios de la nueva 
doctrina desde las ciudades principales y capitales de provincia, hasta los 
parajes mas recónditos y agrestes, fué el constante objeto de sus trabajos. 
De aquí es, que en las regiones granadinas vemos instalados desde los 
primeros tiempos de la Iglesia, obispos elegidos por el concurso de pres- 
bíteros y diáconos que componían entonces la jerarquía eclesiástica (2). 
Aquellos prelados ejercían igual autoridad . arreglada á las sencillas tra- 
diciones de la época, y vigilaban la conducta de los presbíteros, diáco- 
nos, fieles y catecúmenos que componían el gremio de la Iglesia (3). 

orr*nii*cioo a» No pudiendo los obispos ejercer por sí todos los oficios 

la. ifienu cr.o.- inherentes á su dignidad , valíanse de auxiliares que, con 
dinas. e j nom i )re ,i e presbíteros, bendecían, predicaban, absol- 

vían . imponían penitencia , y desempeñaban los cargos espirituales que 
el obispo les conferia en la ordenación. También fueron conocidos en 
nuei-tro país, desde remoto tiempo , los diáconos; estos eran los encar- 
gados de recibir las oblaciones de los fieles, de publicar los nombres de 
ios paganos convertidos y de leer los santos Evangelios en los templos; 
instruían á los catecúmenos en todas las fórmulas y solemnidades del 
culto, y formaban con ios presbíteros, bajo la autoridad del obispo, el 
senado de la Iglesia (A). 

s*ncidad de a» La instalación de los agentes eclesiásticos en ciudades 

primero, eran.- principales de nuestro país , era ineficaz para extender la 
nueva doctrina entre la muchedumbre, en cuyo ánimo ha- 
brá de influir precisamente quien desee preparar con buen éxito las re- 
voluciones de los pueblos. Morando en las grandes poblaciones gentes 
distraídas con el torbellino del mundo, poco inclinadas á las prácticas 
de los cristianos, que aunque sencillas son propias para impresionar 
almas tiernas, corazones puros no estragados por las pasiones, fué ne- 
cesario á aquellos comunicar con las clases ínfimas, que componen lo 
que hoy se llama pueblo, y son el vigor y nervio de un estado. Esta ne- 
cesidad dió origen al establecimiento de las parroquias. Establecidas, á 
despecho de las autoridades, tanto en las colonias y municipios, como 
en las aldeas mas pobres, eran centros que atraían prosélitos numerosos, 
y servían para extender una vasta red, un sistema completo de instruc- 
ción. En los reducidos límites de cada alquería, en los asilos mas pobres 


(l) Cenni, De anliquilale Ecclesie Híspanle . diserl. i, cap. 3. 

íl) Cenni , De anliq. Eccl. Uisp., dísert. I , cap. 3. Cavalario , Insliluliones jaría cano- 
nici , parí, i , cap. 3. 

(3) Baronio. Annal. eccl., A. 303. 

(4) Paleollnio, Ongin. eccl., lib. 2 , cap. 16 , De Preabyieri», j cap. 17, De Diaconia. , 
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y agrestes de nuestras comarcas, introdujéronse desde los primeros siglos 
hombres fervorosos . promulgando la ley cristiana. Calcúlese la influen- 
cia que liabia de ejercer en un país maltratado por la guerra y hecho ju- 
guete de las pasiones mas inhumanas, una doctrina que infundía en el 
corazón la caridad , la misericordia, la benevolencia para sus semejantes; 
y todo en nombre del cielo. No se limitaban aquellos hombres piadosos 
á socorrer y á prestar alivio á sus hermanos de religión : también los 
idólatras, libres ó siervos, niños ó adultos, eran favorecidos en la des- 
gracia, socorridos en la indigencia, y mantenidos por las dádivas vo- 
luntarias de los que se imponían el alto deber de amar indistintamente 
á todos los hombres (1). Asi , los cristianos crearon sentimientos de com- 
pasión y de respeto entre las masas populares, é inspiraron aversión 
contra los magistrados servilmente crueles, que aumentaban con sus 
atrocidades el catálogo de los mártires. 

Instalados los obispos y párrocos en medio de sus her- Practica* y cere- 
manos, constituidos en guias y oráculos de la gente ino- 
cente y sencilla, adoptaron costumbres y ceremonias adecuadas para 
infundir preceptos morales, y fijar con signos exteriores el nuevo culto 
en el ánimo de la plebe. Algunos cristianos, dice Eusebio (2) , renuncia- 
ban sus bienes , posponían las dulces emociones del sagrado matrimonio 
y todas las comodidades de la vida, para dedicarse al servicio de Dios y 
al amor de las cosas celestes; otros, si bien de diferente vocación, vi- 
vían en feliz enlace atendiendo á sus familias, sirviendo en los ejércitos, 
ó ejerciendo los empleos de la magistratura civil; pero atemperados 
siempre á las reglas de la religión , cuyos ritos practicaban burlando la 
vigilancia de los tiranos. Las ceremonias, de que nos han trasmitido 
noticia los documentos eclesiásticos de los primeros siglos, y relativa- 
mente al país granadino, los cánones del concilio de llliberi y la sagrada 
musa de un poeta español (3) , eran sencillas, y propias de aquellos tiem- 
pos de pureza evangélica en que se tributaba culto á Dios , mas bien en 
las interioridades del hogar doméstico, que en templos públicos expues- 
tos á la investigación de los magistrados. Nuestros cristianos leían con 
frecuencia los salmos de la Biblia (4); al lucir el alba, á las horas de 
comer, al acercarse las sombras de la noche, recitaban himnos sagrados 
dando gracias á la Providencia que les proporcionaba vida y sustento (3). 
Sus niños aprendían algunas de las interesantes anécdotas en que abun- 
dan los libros sagrados. La fortaleza de Jacob , luchando con el ángel ; el 


(1) Eusebia ensalza los generosos oüeios de los crisiianos con los gentiles en pobla- 
ciones afligidas de la peste y otras calamidades. Hisl. ecca., cap. s, lib. ». Paleotlmo, 

lib 9 . 

( 2 ) Prmparal. lib. 12. 

(3) Las obras poéticas de Prudencio son una joya resplandeciente entre las tinieblas 
que oscurecen la gloria de la literatura latina , en la decadencia del imperio. Son apre- 
ciables, tanto por la valentía con que ridtculisan y combaten los errores del paganismo, 
cuanto por los curiosos dalos que suministran para conocer las costumbres de los pri- 
meros cristianos. 

(4) Euseb., Prsparat.. lib. 12 . 

(s) Euseb , Prteparal., lib. 12 . Prudencio compuso elegantes bimnos para estas ocasio- 
nes. ■ Aurelii Prudentti opera ; nymnarius de tempore et de sanclis per totum annum • 
Antonio de Nebrija, Erasmo y Fabricio han comentado las poesías del piadoso zaragozano. 
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abandono de Agar, socorrida en el desierto por querubines: la historia 
de Jo>ó y sus hermanos; las sublimes parábolas del Evangelio entraban 
por mucho en la educación de la tierna infancia (1). Algunos cristianos 
fervorosos peregrinaban áJerusalen, para visitar los lugares inmortali- 
zados por Cristo y los apóstoles, y para purificarse en las aguas del Jor- 
dán; otros daban al gremio de la Iglesia la primicia de sus cosechas; 
todos tenían en tanta veneración la señal de la cruz, que la usaban en 
sus mismos anillos (2). Redoblaban las pláticas religiosas, los ayunos y 
la lectura de los santos Evangelios, al acercarse las solemnidades de la 
pasión, la conmemoración de algún santo, y el aniversario del suplicio 
de los mártires (5). 

vir««nc» <<.„•*- No fueron solo seres dcrgraciados , hombres abatidos y 
inda, a «luí pobres , los que abrazaron en nuestras provincias con ar- 
diente entusiasmo la fedeJ. C También el cristianismo influyó poderoso 
en el ánimo del sexo débil . propenso á recibir las impresiones de tierna 
sensibilidad . de, dulcísimo afecto que excita aquella religión. Nobles 
doncellas retirábanse del torbellino del mundo, renunciaban sus dis- 
tracciones, y se ligaban con sagrados votos á una perpetua castidad (4). 
En grande estima se tenia esle estado, dice Eus< bio, porque las vírgenes 
ocuparán preferente lugar en el reino de los cirios, y serán presentadas á 
Dios por ministerio de los ángeles (5). 

La mu. hadom- introducidas en el siglo III estas costumbres entre los 
br<> ja in.uai.oa cristianos <1.1 país granadino, acrecentado el número de 
celebra lou de uo los fíelos, luvo tugaren uno de los mas célebres mum- 
couciuu. cipios la celebración del primer concilio español. La his- 
toria de Granada presenta el testimonio mus auténtico, el mas antiguo , 
el mas fidedigno de cuantos ofrecen los anales eclesiásticos de España, 
para justificar el floreciente estado de la religión á principios del siglo IV. 
La necesidad de afirmar á los prosélitos en la fe que babi.ni abrazado, la 
precisión de lijar algunos puntos del dogma, y el deseo de mantener pura 
y exenta de imperfecciones la congregación de l>»s fieles, dieron margen 
á la famosa asamblea cristiana, tenida en liliheri. 
situación da nú- Al contemplar el hermoso cuadro que presenta la vega 
t*' 1 2 3 4 - de Gianuda, llam m desde luego la atención sus alamedas 
y sotos, su verdor casi permanente, la prodigiosa fertilidad de toda su 
llanura. Sobresalen en medio de esta, y forman singular contraste 
con su lujosa vegetación, las colinas de sierra Elvira, siempre ári- 


(1) Euseb., Demonstra, lib. 6. 

( 2 ) En el periódico La Alh.imbra, que publica el liceo de Granada, y en la Revista de 
España y del Extranjero cu)o director es 1) Permin Gonzalo Mor n, se ha «lado cumula 
de las autigtí* a d.ides descubiertas en las inmediaciones del Atarte, y entre ellas de los 
anillos con el signo de la cruz, extraídos de alguno.» sepulcros de cristiano» que, según 
fundadas conjeturas, fueron enieirados en el siglo V. Eust bio, en el lib. ti de su Demos- 
tración evangrltca dice , que los cristianos veneraban e\n aoi diñaría mente la cruz, j en 
el Comentario a Usías que la usaban hasta en .sus anillos. \ ease el apéndice de este lomo 
sobre Antigüedades «le Granada. 

(3) Euseb.. Hisi. ecca., lib. a, cap. 17 . 

(4) En los escritos de ios Sanios Padres son frecuentes los elogios de las vírgenes con- 
sagradas a Dios. V ease el canon 13 del Concilio lliiberiUno. 

(Sj Euseb., Id Psalm. 44. 


Digitized by Google 




HISTORIA DF. GRANADA. 


111 


das, siempre rebeldes al cultivo, y en cuyo inprato suelo ni se crian 
flores, ni dora mirses el eslió, ui maduran fruías para el sustento 
y regalo de los habitantes de estas comarcas. Aun es mas : la nievo, 
que en los rigores del invierno cobija las cumbres de las sierras inme- 
diatas y cubre á veces la superlicie do la vega, jamás blanquea la de 
sierra Elvira , que liquida los campos apenas caen. La causa de este fe- 
nómeno se explica fácilmente, al ver diseminadas en su suelo piritas de 
hierro, cobre y azufre, rellenas sus cavidades de moles de cascajo, y 
una insondable caverna por donde brota un raudal de agua caliente. La 
formación volcánica de esta sierra es causa de su constante esterilidad , 
y de los frecuentes terremotos que afligen á Granada y sn comarca. Casi 
todos los años la sierra Elvira hace sentir su funesta influencia con vio- 
lentos temblores : en algunas ocasiones, aterrados los habitantes de los 
pueblos ci i-cu n vecinos, la han observado despedir en la oscuridad de la 
noche exhalaciones suifiireas, parecidas á relámpagos. Todo en ella re- 
vela la existencia de un foco temible. En la vertiente meridional de la 
sierra, al oeste del lugar del Atarfc, en el pago conocido con el nombre 
de cortijo de las Monjas, estuvo la ciudad de llliberi , que Pliuio culilicó 
de celebérrima. Elevada á la clase de municipio durante el imperio, 
rivalizó en riqueza y esplendor con otros pueblos que obtuvieron el 
mismo privilegio. El curso de los siglos y los estragos de la guerra 
han derribado sus edilicios, han dejado yermo su término, y raido de 
la faz de la tierra sus monumentos. Hoy se descubren cimientos de casas, 
cisternas, un acueducto, y un vasto cementerio, de cuyos sepulcros se 
extraen descarnados esqueletos. En el recinto que ocupan las ruinas de 
tan famoso municipio , tuvo lugar la celebración del primer concilio 
español (1). 

Antes de exponer los cánones de este concilio, ocurre opioio n ..i.,br.ci 
el inconveniente de fijar con exactitud el tiempo en que ■*« <m c»«nio. 
fué celebrado. Los escritores, aunque vanan en algunos años, convie- 
nen sin embargo en que se verificó en los primeros del siglo IV. 
Tillemonl, Mendoza, Flores y Viliunuño (á) lo lian determinado en el 
año de 500 á 501 de J. C. ; el cardenal Aguirre (3) marca su celebración 
en 303; Ambrosio de Morales y D. Antonio Agustín (i) la atribuyen 
con alguna variedad al 32o; Natal Alejandro, Gravcsson y Cenni (3) 
ofrecen notable desacuerdo. De tau diversos pareceres, resulta mas acer- 
tado el de los que suponen , que fué tenido en el intermedio de los 
años 300 á 304 de J. C. La circunstancia de haber concurrido á la 


(i) Ap de este tomo sobre Antigüedades de Granada. 

(3) Tillemonl, Mein para la Hi*U ecca., tomo 5, til. de Santa Eulalia de Merida. Men- 
doza, De concil. Illiberit. conflrin., lih. i, cap. 2. Flores, Esp. Sagr., tomo 12, trat. 37. 
Villanuño, Surn Concilior. Iiisp., tomo i, pag. 66. 

(3) Aguirre, Collect inax. couci!. Ilisp.. lomo *, nota al cap. 2 de Mendoza, pag. 2S9. 

(4) Morales, Crónica gtner.de Esp., Iib io,cap. 3», n. i°. D. Antonio Agustín en la 
Carla á Jerónimo de IJIaiicas, al tiu de los Coméntanos de Aragón. Eu las Memorias de la 
academia de la Historia hay un informe del ilustre Caiupomauc» sobre el año en que fuó 
calcinado el concilio llliberitano. 

(3) Natal Alejandro, tlisl. ecca., tomo 4, sec. i, diserl. 2i. Graveado, Hisl. ecca., 
sec. 4, dialogo 3. Ceuni se reduce a citar á Natal Alejandro, y A contradecir la .opinión 
del P. Morin; pero no fija su opinion.fDe antiq. eccl. Ilisp., Disert. 1 , cap. 4. 
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asamblea los célebres prelados, Osio, obispo de Córdoba , y Valerio, 
de Zaragoza, y la historia de ambos hacen mas verosímil la última 
Opinión. Osio, perseguido por Diocleciano, fué desterrado á Italia : 
desde aquí pasó á oriente , y asistió en 325 al concilio general de Nieea, 
que tuvo la gloria de presidir. En aquellos años estuvo ausente de Cór- 
doba, y no le fué dado volver á ocupar su silla , basta después de muerto 
el emperador Constantino en 537 (1). Valerio, complicado en la misma 
causa de Osio, se trasladó á Valencia, en donde recibió amargos sin- 
sabores. Sobrellevando con resignación su infortunio, se retiró á una 
modesta aldea en las márgenes del Cinca , en cuyo asilo falleció el 
año de 315 (-2). La persecución de estos clarísimos prelados revela que el 
concilio Illiberitano, al cual asistieron, fué convocado antes de pro- 
mulgarse la persecución de Diocleciano, y reunido después de publi- 
cada. Por ello carecen sus actas del año y consulado que expresan los 
demás concilios españoles, y no se hicieron públicas sus decisiones hasta 
que congregado el de Nicea en tiempo de Constantino, gozaron de paz las 
iglesias granadinas. Consta solo en el Illiberitano, que sus disposiciones 
fueron promulgadas en el año 32ñ , y que fué tenida la reunión en los idus 
de mayo (15 de idem). 

Ceremonial del El concilio cuarto de Toledo y un precioso manuscrito 
«oiicmo. publicado por Losaysa (3), describen exactamente la gra- 
vedad y circunspección con que fué celebrada nuestra asamblea cristiana. 
Al rayar el alba fueron despedidos de la iglesia los fieles que á prima 
hora habían concurrido á orar. Cerradas las puertas, los ostiarios (porte- 
ros) dieron entrada, por una sola que quedó expedita , á los individuos 
dignos de asistir á los debates. Los obispos dirigiéronse primero á la 
iglesia, y ocuparon sus asientos por el órden de autigüedad ; en seguida 
fueron llamados los presbíteros , y colocados estos, entraron los diáconos. 
Formando semicírculo los asientos de los obispos, puestos á su espalda los 
presbíteros, al frente losdiáconos. entraron los legos iniciados, y también 
los notarios ó escri bientes fieles , con encargo de copiar las actas. Completa 
la reunión , fueron cerradas las puertas ; los asistentes se postraron en 
tierra, y recitando algunas oraciones dieron principio al solemne acto. 

PeitooM poi v* El concilio de Illiberi fué celebrado por diez y nueve obis- 

ki» que «mué- pos , veinticuatro presbíteros y considerable número de diá- 
rontti. conos y de legos. Félix, obispo de Guadix, era el mas an- 
tiguo; seguían Osio, de Córdoba; Sabino, de Sevilla; Camerimno, de 
Marios; Sinagio, de Cabra; Secundino, de Cnzlona; Pardo, de Mentesa 
(la Guardia); Flaviano, de Elvira; Cantonio, de Urci (Villaricos) ; Libe- 
rio, de Mérida; Valerio, de Zaragoza; Decencio, de León; Melando , 
de Toledo; Januario, de Sabiote; Vicencio, de Huelva; Quinciano. de 
Évora ; Suceso , de Lorca ; Eutyquiano , de Baza ; Patricio , de Malaga : 


(i) S. Isidoro de Sevilla copió inadvertido al escribir la historia de Osio De Script. 
ecclesiasi. , las fábulas que un presbítero cismático llamado Marcelino forjó á principios 
del siglo V ; «le ellas no hacemos referencia. 

(21 S. Isidoro. De Script eccles., cap. i. Aguirre, Collect. mar., 

(S) Concilio 4° de Toledo ,cán. 4, y M. S. del Escorial, publicado por Loaysa en su 
Colección de concilios; tiene por epígrafe : ■ Incipit ordo de celebrando concilio. » 
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los presbfleros eran Restlluto , de Monloro; Natal, de Osuna; Mauro, de 
Illilurgi (Santa Polenciana); Lampomano , de Cazada; Barbato, de 
Ecija; Felicísimo, de Teba; León, de Ronda la Vieja; Liberal, de 
Lorca; Januario. de Alhaurin ; Januario, de Aguilar; Victorino, de 
Cabra; Tito, deNoalejo; Eucario, del municipio llliberitano; Silvano, 
de Salobreña; Víctor, de Montemayor; Januario, de Villaricos; León, , 
de Marios ; Turrino, de Cazlona; Lujurio , de Rute; Emérito , de Vera; 
Eumancio, de Feria; Clemenciano, de Maquiz; Eutiquio, de Cartagena; 
Juliano, de Córdoba (1). Las actas del concilio no han trasmitido los 
nombres de los diáconos y legos que , según consta en ellas , asistieron 
á la reunión. Los ochenta y un cánones son reglas de conducta para 
los fieles , rígidos preceptos de moral , y prohibiciones severas para man- 
tener en toda su pureza los costumbres de los cristianos. 

El primer canon del concilio previene, que todo el que „ . 
cn la edad de la razón acudiese al templo pagano paraejer- «uio. 
cer la idolatría, no fuese reconciliado ni aun al fin de u € [''““ c,lu " 
su vida. Muy severo ha parecido este decreto á algunos au- 
tores, considerándolo opuesto al espíritu del Evangelio; pero se justi- 
fica su rigorosa disciplina al considerar, que el crimen de idolatría vo- 
luntaria menoscababa la pureza y el decoro de los primeros cristianos, 
que admitían solamente en su congregación á los que tuviesen invariable 
ánimo de someterse á la fe de Jesucristo. Era necesaria mucha firmeza 
para retener á algunos neófitos en sus deberes y para darles á conocer 
la importancia de la religión que abrazaban (2). Los cánones 2 y 3 
son relativos á los flamines ó sacrificadores de los Idolos. El uno impone 
á los cristianos iniciados en el cargo de tales O que hubiesen becho sa- 
crificios, la pena de no ser reconciliados ni aun al tiempo de la muerte. 
El otro les concede esta gracia en la hora postrera, si han cumplido la 
debida penitencia; mas se la niega si hubiesen sido reincidentes. Algu- 
nos cristianos ambiciosos intrigaron para hacerse elegir flamines: estos 
sacrificadores estaban encargados, bajo los emperadores paganos, de 
celebrar diversos espectáculos. Siendo estos por lo común crueles y san- 
grientos, las personas que los costeaban eran miradas por la Iglesia 
como culpables de todos los homicidios que en ellos se verificaban. Su- 
cedía á veces que los cristianos eran desgarrados por las bestias feroces , 
y no podia haber culpa mas punible ni mas propia para rehusar la re- 
conciliación , que la inhumanidad de los que fomentaban aquellas san- 
grientas escenas. También los mimos y juglares recorrían los pueblos 


(1) En uno de los apéndices de osle lomo publicamos el concilio llliberilano , romo 
escriben muchos, ó Klibenlano , siguiendo la impresión de la magnifica obra • Colleclio 
canonum Ecelesi® Hispamae, » que en 1808 dio á luz la imprenta Real, bajo la dirección 
de D. Francisco Antonio González. Según las conjeturas de Mendoza ( De concil. Illib., 
I ib. i, rap. i) asistieron cincuenta y cuatro diáconos. López de Cárdenas escribió un tra- 
tado sobre los presbíteros que asistieron al concilio llliberitano, cuyo manuscrito, adqui- 
rido en Monloro por una persona entendida , hemos examinado con detenimiento. Deseá- 
ramos publicar este precioso libro inédito, que es un modelo de erudición y de critica; 
pero su inserción liaría demasiado voluminosa esta obra. 

( 2 ) Muchos autores han comentado los cánones del concilio llliberilano : las ilustra- 
ciones de Mendoza, del P. Flores y las del abale francés Duguel, en el lomo i de las 
Conferencias eccas., son las mas apreciables. 

I. 8 
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y ciudades, representando ante el público escenas de incontinencia, 
ofensivas á la moral. Los padres de) concilio consideraron mancillados 
con la impureza del adulterio á los que se prestaban á tan indecorosos 
divertimientos. Era antigua costumbre de la Iglesia no conceder el per- 
don mas de una vez, y dejar á los reincidentes en el ejercicio de una 
segunda penitencia ; asi lo previene el cánon 3, uniforme con el 7 y el 
47 , que reprueban altamente algunos delitos ofensivos al decoro y á las 
buenas costumbres (1 \ 

De lo, «leedme- Los cánones 4 , II , 39, 42 , 45 y 68 , hablan del término 
n0 * en que se ha de probar la fe de los catecúmenos, de sus 
admisiones, de sus grados , de sus órdenes y de sus edades diferentes. 
Los catecúmenos que , no interviniendo en sacrificios impíos , habían 
imprudentemente costeado espectáculos, eran privados por el término 
de tres años del bautismo, cuya santidad no conocían aun. El catecú- 
meno permanecía mas ó menos tiempo , según la calidad de su crimen, 
sin reconciliación. La de unos se prolongaba cinco años, como en la 
soltera que siendo catecúmcna hubiese dado su mano á un hombre sepa- 
rado de mujer legítima sin razón alguna; y asimismo era diferida hasta 
la muerte , en la mujer también catecúmena , que hubiese incurrido en 
la culpa de idolatría ó de aborto. La entrada que pretendiau los fieles en 
la asociación cristiana y la ceremonia que los iniciaba á los catecúmenos 
en las fórmulas del culto , consistía en un acto llamado la imposición 
de mano. Había tres órdenes de catecúmenos : I a oyentes ; 2 a arrodilla- 
dos , los cuales después de salir los anteriores del templo ; asistían á las 
oraciones de los fieles y recibían la bendición del obispo : y por último 
iluminados ó competentes, porque estaban ya enterados de los misterios 
y ceremonias. 

De i», homicida. Las cánones 5 y 6 son relativos al crimen de homicidio 
i otro. cuip.bie». q Ue gg distinguía en voluntario é involuntario : el culpable 
del primer delito no podia reconciliarse sino al cabo de siete años: el que lo 
eradel segundo, al cabo de cinco. Los cánones 8, 9, 10 y 12, reprueban las 
costumbres de las mujeres que , olvidando sus deberes, ofrecían escán- 
dalos públicos, sin someterse á las leyes del matrimonio. El cánon 13 
es relativo á la pureza de las vírgenes cristianas, que se babian obligado 
con promesa y reclusión solemne á guardar castidad (2). 

i mitrimonio Los c ^ nones 14 • 1 K , 1 6 y 17 hacen referencia del matri- 
s*i mai moa o. mon j 0i y son seguramente de los mas notables. En ellos, 

asi como se ennoblece con la bendición de la iglesia y se ratifica santa- 
mente el acto mas solemne de la vida del hombre , se reprueban los en- 
laces de las cristianas con gentiles, con herejes y con judíos. Las legis- 
laciones paganas habían prescrito reglas para la celebración del matri- 
monio , y supuesto que intervenían los dioses en el momento mismo en 
que se decidía la suerte de dos esposos. La importancia de este acto , 
elevado á sacramento por los cristianos , no pudo menos de ocupar á los 
padres del concilio Uliberitano. 


(l) Cánones respectivo». 
(ft) Cánon. respect. 
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La conducía de los obispos . de los presbíteros , de los D« los ministros 
diáconos y de otros eclesiásticos no podia ser indiferente á ' cl '’ IMIic0 *- 
los padres del concilio, que prescribían minuciosas reglas á los catecú- 
menos y á los líeles de Infima categoría. Los cánones 18 , 19, 20, 27, 28 
y 33 establecen reglas para mantener el decoro del estado eclesiástico, 
para eximirá los clérigos de las obligaciones que impone el matrimonio 
y para que puedan sin obstáculo ejercer sus importantes funciones : se 
consignan en ellos la alta dignidad de que estaban revestidos y sus de- 
licados deberes (1). 

Fué necesario promulgar los cánones 21 , 22 , 23 , 24 y 2G un eondacu u 
para estimulará los fieles á concurrir con frecuencia á las lo * 
iglesias; para apartarlos de las herejías; para instruirlos á fin de 
que recibiesen con sinceridad el bautismo; y también para que cele- 
brasen los ayunos llamados de superposición. Estos eran observados 
con todo rigor durante los días de cuarasma y los viernes y sábados 
de cada semana. Se acordó en el concilio , que continuase la absti- 
nencia en el tiempo acostumbrado, menos en los meses de julio y 
agosto, por la debilidad de algunos que no podían permanecer siu ali- 
mento durante los fuertes calores del eslío. Los cánones 23 y 58 han sido 
interpretados de diferentes maneras : en ellos se habla de cartas comu- 
nicatorias que, según unos, eran documentos conferidos por los pres- 
bíteros á los penitentes, para que los obispos á quienes fuesen presenta- 
dos, absolviesen á éstos de los crímenes que aquellos no habían podido 
perdonar. Opinan otros, que estos cánones no son alusivos á pecadores, 
ni á su reconciliación, y sí á cartas comendaticia $ ó de comunidad, 
dadas por los confesores á los fieles, para que, viajando , fuesen atendi- 
dos y considerados por sus hermanos de religión en pueblos extraños. 
Parece mas verosímil este juicio ai considerar que los cristianos , sin 
otros vínculos que los de la fe y los de una misma creencia, se conside- 
raban fraternales amigos. La hospitalidad era una de las virtudes mas 
recomendadas de los primitivos cristianos , y Tertuliano deduce de ella 
razones para impedir á las mujeres cristianas dar su mano á maridos in- 
fieles. Las cartas comendaticias eran una precaución Utilísima para no 
recibir impostores ni herejes , que pudiesen participar de los santos mis- 
terios y de las dulzuras de un coloquio franco y peculiar. Exigíanse de 
los desconocidos , en aquella especie de sociedad secreta , cartas de co- 
munión con que justificaran pertenecer á la hermandad de los fieles. 

Los cánones 29 , 30 , 31 , 32 , 37. 38 , 42 . 46 y 48 , fueron ^ |oj 4 
dictados para eliminar del gremio de la iglesia á los ener- meno*. de lo* pe- 
gómenos que las creencias de los primeros siglos suponían J,** lo * 
agitados por los espíritus malignos; para imponer peniten- ° “ ° ' 
ciasá algunos, que iniciados en el gremio de los fieles, habían cometido 
culpas; para fijar tiempo y modo con que se había de administrar el bau- 
tismo; y para prevenir á los padrinos que no arrojasen cantidad alguna 
en la pila bautismal como retribución del sacerdote (2). 


(O CAnon. respecl. 
(ti Canon, respecl. 
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d. i. polín. Los gentiles , que habían venerado mucho el terreno 
«cte.Ufttc. en ni donde yacían los restos de un ser humano, no elevaron el 
”™oa."o.L^ respeto de las sepulturas al alto grado que los cristianos, 
pe» Algunos de éstos, llevados de un sentimiento que degene- 

raba en idolatría, acudían con frecuencia á orar sobre las tumbas de sus 
mas caras personas, encendiendo luces; siendo á veces esta ocurrencia 
un origen de escándalo y de punibles desórdenes. Los padres del con- 
cilio, para reprimirlos, prohibieron que se encendieran cirios en los 
cementerios, y que en ellos vigilasen las mujeres. La inteligencia del 
canon 56 ha suscitado serios debates. En él han creído algunos hallar 
justificada la opinión de los iconoclastas que vituperaron en los que se 
postraban ante las pinturas y esculturas, sentimientos propios de los an- 
tiguos idólatras y contrarios á las ideas meramente espirituales del cris- 
tianismo. Es doctrina admitida hoy, que el encanto de las bellas artes 
puede ofrecer á los sentidos del hombre físico un objeto material, que 
presente á su imaginación ideas, que de otra manera tendria dificultad 
en comprender. Sin duda la decadencia de las bellas artes que represen- 
tarían en aquellos tiempos indecorosos y ridículos los objetos sagrados, 
y quizá también la necesidad de quitar á los tiranos un medio de prueba 
para perseguir á los Deles, dictaron la prohibición de que se colocasen 
pinturas en las iglesias. 

« u a» coa Los cánones 40 y 41 previenen , que los fieles no reciban 
objetos que hubiesen servido para sacrificar á los ídolos, 
a « lM bajo pena de cinco años de excomunión , y que los señores 

no consientan á sus siervos adorar á los mismos El 53 manda, que la 
fiesta de Pentecostés se celebre cincuenta días después de la Pascua; el 
54 dice, que las mujeres infieles que, después de observar una conducta 
relajada, estuviesen arrepentidas de sus extravíos y casadas, sean admi- 
tidas al bautismo. La claridad de estos cánones excusa explicaciones, 
su simple narración da á conocer el esmero de los padres del concilio 
para incluir en el gremio de la Iglesia á aquellas solas personas que ofre- 
ciesen garantías de perseverar en la fe (i). 

Muchos de los judíos arrojados de su país natal se esta- 
d. io» judio». j 3 i ec ¡ eron en ^ provincias granadinas, que habian mante- 
nido desde remotos tiempos comunicaciones y un comercio activo con 
las poblaciones de Siria y otras del oriente. Aunque alejados de su pa- 
tria, perseveraban los proscriptos en sus antiguas supersticiones, y te- 
nían trato y relación con nuestros cristianos. Los padres del concilio, 
cerciorados de que algunos de éstos se dejaban seducir por las malignas 
insinuaciones de los judíos y practicaban algunas de sus ceremonias, 
resolvieron severamente que éstos no bendijesen los frutos de las here- 
dades y que los cristianos no ofreciesen su mesa á los israelitas. 
i» i» íicomoi. Los cánones 51 , 52 y 53 previenen, que el que hubiera 
t>do». s ido hereje, no fuera admitido á las órdenes sagradas ; que 
sean excomulgados los que hubiesen puesto libelos infamatorios; y que 
los obispos no admitan al excomulgado por otro obispo; y en caso de 
hacerlo, que incurriese en responsabilidad. Los padres que quebrantasen 


(l) Canon, respecl. 
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las condiciones de los esponsales de sus hijos, los sacerdotes de los gen- 
tiles, los duúnviros y magistrados municipales, las personas que presta- 
ban sus trajes á los paganos, los Heles que subian al capitolio de Illiberi 
á practicar ceremonias profanas, y los que en el acto de destruir los 
ídolos eran maltratados por los gentiles, fueron objeto de los cáuoncs 56 
y siguientes hasta ei 60 (I). 

Los comprendidos desde el 61 hasta el 73 (excepto el 62, d« i 0 * mía»» j 
relativo á los cómicos y juglares que podían ser admitidos J 0 * 1 *"*- 
en la sociedad cristiana, abandonando su profesión, debiendo ser ex- 
pulsados inmediatamente que á ella volviesen) , establecen reglas de bue- 
nas costumbres, fulminan anatemas contra los que mancillan el honor 
de los esposos, y reprueban otros vicios y desórdenes contrarios 4 la 
honestidad. También los delatores y testigos falsos, ios que hubiesen 
perseguido 4 los obispos, presbíteros y diáconos por crímenes imagina- 
rios, y dado motivo puraque los magistrados romanos ejerciesen su 
cruda persecución . fueron por ellos excluidos parcial ó delinitivamenle 
del gremio de la Iglesia. 

Elqueseordenaba. habiendocometidoalgun delitograve, otra. rafia» d« 
y se confesaba espontáneamente culpado, podia ser admi- coo,, “ cu ' 
tido 4 la comunión, después de tres años de penitencia, y después de 
cinco, si el crimen era revelado por otro. El barnizado por el diácono 
debia ser confirmado por el obispo. El cristiano que mantenía ilícitas 
relaciones con mujer judia ó gentil , los tahúres y personas de mala vida 
ó viciosas costumbres, eran privados de la comunión , pudiendo recon- 
ciliarse 4 los cinco años de penitencia. Prohibíase 4 los libertos de patro- 
nos seglares , ser promovidos al clericato , y á las mujeres casadas escribir 
ni recibir cartas sin licencia de sus maridos (2). 

Tales son las disposiciones del concilio llliberitano; en e< |, brtít4y , 1 . 
ellas está reasumido todo el espíritu de la doctrina cristiana, torwaa d«i cu- 
explanada por los mas ilustres escritores de los primeros si- c “ l0 ' 
glos de la Iglesia. Algunos cánones fueron dictados con la severidad que 
hizo necesaria la posición de los cristianos del país granadino y de las 
provincias circunvecinas. Ensañados los perseguidores, fué preciso esta- 
blecer reglas enérgicas para que los débiles se confortasen, los tímidos 
cobraran ánimo, y todos adquiriesen valor de arrostrar los peligros que 
amenazaban. Los cánones de aquel concilio han servido de base 4 dispo- 
siciones adoptadas en posteriores asambleas. En el Arelatensc primero, 
vemos reproducidos siete cánones enteros; en el Niceno cinco; en el 
Sardicense uno; el cánon 13 del Toledano es una copia del 29 Illiberi— 
taño (3). Muchos autores eclesiásticos y profanos citan las decisiones de 
éste , y aprecian sus ochenta y un reglas como unos documentos impor- 
tantes y de autoridad en la historia de la Iglesia. 

Algunos años después de celebrado el concilio llliberita- de Co „_ 
no, los edictos de tolerancia publicados por Constantino unu=o. 


(i) Canon, respecl. 

(a) Canon, résped. Masdeu , Hisl. crit., lomo 8, ir!. 1 36 y siguientes. 

(J) Duguet, Conférences ecclesissliques , lomo l, disert. li. Pedrszs, Bis!, ecca. de 
Orto., parí. 7 , cap. if. 
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removieron los obstáculos opuestos al progreso del cristianismo. Los 
ministros celosos, que ocultos antes , escarnecidos y vilipendiados tenian 
que huir de la luz del dia para explicar su fe , quedaron libres y autori- 
zados para emplear en su favor todas las razones que pueden subyugar 
al entendimiento ó conmover las pasiones del pueblo (1). El paganismo, 
moralmente abolido á principios del siglo III , lo fuó de hecho desde el 
mes de marzo del año 313, en que se publicó el edicto de Constantino. 
Por él concedió la paz á la Iglesia, y verificó un cambio completo en 
nuestro país y en todas las provincias del imperio. Sin controversias, 
sin dilaciones, sin gastos, fueron repuestos los cristianos en la plena 
posesión de las iglesias y tierras que sus enemigos les habian confiscado. 
Los compradores de buena fe que habian adquirido estas fincas recibie- 
ron créditos contra el tesoro imperial, de cuyos fondos se mandó pagar 
el valor efectivo de aquellas adquisiciones (2). Una tolerancia universal de 
todas las sectas y opiniones fué prescrita á los gobernadores de las pro- 
vincias, con encargo de conformarse estrictamente al sentido claro del 
edicto, en que se establecía y aseguraba, sin restricción de ningún gé- 
nero , la libertad religiosa (3). 

Rcform#» d« La propensión de Constantino á reformas intempestivas 
coiuuotino. j ia s ¡(j 0 vituperada severamente por algunos escritores an- 
tiguos y modernos, considerándola como una de las causas que acelera- 
ron la ruina del imperio (4). Al recibir su investidura aquel emperador, 
aun subsistían las formas del gobierno civil y militar que Augusto había 
planteado en las provincias; y las granadinas estaban asignadas bajo los 
mismos límites establecidos por Agripa (K). Mas Constantino, cual rico 
señor que habitando un alcázar suntuoso y sólido en otro tiempo, pero 
desfigurado á la sazón por o! curso de muchas estaciones , repara el edi- 
ficio, le adereza y restaura sin que baste el esmero para evitar su ruina, 
creyó oportuno mejorar con un nuevo régimen la caduca y ya viciada 
administración de Augusto y de Adriano. No adoptó para ello una de las 
bases indispensables de reformas administrativas , que es la economía 
conciliada con el respeto de los intereses existentes. Creó nuevos desti- 
nos; despojó á la autoridad imperial de algunas de sus altas atribu- 
ciones; y en vez de robustecer su poder, le enflaqueció imprudente- 
.. , , , , . mente. Dividido el imperio en cuatro diócesis, mandaba 
sueva deonoiras cada una de éstas un gobernador supremo, con el titulo de 
proTiacu*. prefecto del pretorio : á éste obedecían los vicarios de las 


(1) • Jim vero si quis per pratiam Dornini inspirtlus, sermonen) protcrrel ad poputum, 
cum omni silentio ora cunclorum in eum, oculique conversi. tamquam cqbIíIus tibí per 
eum denunliari aliquid expcc tabant. » Eusebio, Hist. ecca., lib. 9, cap. 10 . 

( 2 ) Eusebio, Hist. ecca., lib. 9, cap. 9. Sozomcno, Hist. ecca. tripartita, lib. l, cap. ío. Lac- 
lando (De morte pcrsecuiorum , cap. 48) inserta el edicto que Licinio, compañero de 
Constantino, dirigió al presidente de Nícomcdia, extendido bajo las bases acordadas en 
Milán para la paz de la Iglesia. 

(3) Gibbon , Hist. de la decad., cap. 20. 

(4 Zózimo, lib. 2. * Oneravitenim rempublicam inutili oCfieiorum ac dígnitalum turba.» 
Cambellsio, In Ammianum. Grutero, De offic. domus aug , lib. i , cap. 44. 

(fc) La generalidad de los historiadores españoles, apoyada en un párrafo oscuro de 
Aurelio Víctor, asegura que la alteración de provincias fué hecha bajo Adriano. El P. Flo- 
res ha rebatido victoriosamente esta opinión, y probado que hasta Constantino no buho 
variación en las nuestras ni en las demás españolas. Tóase también á Masdcu , tomo a. 
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provincias asignadas á su jurisdicción ; y á él estaban subordinados los 
gobernadores de distrito. El vicario de la diócesis española . residente 
en Sevilla, dependia del prefecto de las Galias, cuya autoridad se exten* 
dia á ésta y á las otras dos de Inglaterra y España. El prefecto confir- 
maba, cuando le parecia oportuno . los nombramientos de gobernadores 
de provincias; les prescribiá reglas de administración: nombraba, en 
renuncias y muertes , jefes suplentes, basta que el emperador designaba 
un propietario ; removía A unos y á otros cuando babia causa justa ; cir- 
culaba las órdenes de la suprema corle , y centralizaba los tributos de las 
diócesis de su mando. 

El vicario, sometido al prefecto, era el jefe de toda Es- AaioHdadn d« 
paña : á su tribunal superior podia apelarse de las provi- »“«”» 
denciasde las gobernadores; asi como al supremo del prefecto, de las 
dictadas por aquellos. El jefe de la España entendía solamente de los 
asuntos gubernativos y contenciosos del ramo civil : para el mando mi- 
litar se nombraba un jefe, que con el nombre de conde , ejercía en su 
línea una jurisdicción igual á la del vicario. Las demarcaciones de 
España, dividida basta entonces en tres provincias, variaron bajo 
Constantino. Comprendía la diócesis de España las provincias Lusitana, 
la Bélica, la Gallecia , la Tarraconense, la Cartaginense y la Tingitana , 
sin que por ello resultase en nuestro país notable alteración. Los mismos 
limites que habían servido de separación á la Bélica y Tarraconense, 
subsistieron entre la primera y la nueva provincia Cartaginense. En los 
pueblos incorporados á cada una de ellas mandaba un jefe , bajo la in- 
mediata inspección del vicario ó del conde : en cada provincia un agente 
superior con el nombre de magitler t col ce , estaba encargado de la re- 
caudación de las rentas. Estos personajes obtenían tratamientos pompo- 
sos , que contrastaban con la sencillez y llaneza de los generales antiguos 
de la república. El prefecto del pretorio se titulaba ilustre; el vicario y el 
conde, espectable ó respetable; el consular, clarísimo; el presidente, 
perfeclísimo; los demás agentes subalternos, egregios: tan de fórmula 
eran estos títulos, que la ley imponía la pena de tres libras de oro á 
quien no los tributase con respeto (i). 

Nos ba sido preciso interrumpir con la narraciou de dls- ^ ,, 

posiciones profanas el hilo de los sucesos religiosos que nos («bi«n»> -onu- 
ocupan en este capitulo. Se halla tan íntimamente enlazada llc0 *' c, ' u - 
la historia civil con la eclesiástica , que es imposible conocerá fondo la re- 
volución obrada por el cristianismo sin dar idea de las disposiciones ad- 
ministrativas de Constantino. La nueva división de provincias sirvió de 
ejemplo á los cristianos para atemperar su gobierno eclesiástico á las 
reglas del civil. En cada una de las capitales de provincia se estableció 
un obispo metropolitano , bajo cuya dependencia estaban todos los su- 
fragáneos de la misma. A la metrópoli de Cartagena (cuyo privilegio de 


(i) Seilo Rufo, Brebiar. rcr gest., pág. 549 , tomo i de la colección de Francfort, año 
de 1588. Paucirolo, In nol. dignll. imp.. cap. 7. Paleotimo, Orig. eccl., lib- 0, cap. 6, do 
DioBcesibuaGalli» el Hispanice. Los doce primeros tomos de la España Sagrada son un re- 
pertorio de curiosas noticias sobre el estado del país granadino , durante los primeros 
siglos de la Iglesia. 
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.Mrópoli obtuvo después Toledo ) correspondían las sillas sufragáneas 
de Basti (Baza) , de Mentesa (La Guardia), de Salaria (Sabiote), de Aeci 
(Guadix) , de Castulo ( Cazlona) , y de Urci ( Villaricos ), que eran las 
ciudades principales incorporadas de antiguo á la provincia Tarraco- 
nense. A Sevilla, metrópoli de la Bélica , estaban sometidos los obispos 
de Illiberi (Elvira), de Malaca ( Málaga), de Tucci (Marios) y de Abdera 
(Adra) (1). Vemos pues , que nuestros pueblos, desde el tiempo de Cons- 
tantino, empezaron á conocer los dos poderes el temporal y el espiritual 
y á acatar la jurisdicción de los obispos. 

lo» obitpoa i tu La extensión y términos de las diócesis pueden calcularse 
•lección. p 0r ) a localidad de las ciudades donde residían los prela- 
dos : estos gobernaban su territorio y hacían que sus subalternos ejer- 
ciesen en todos los distritos de su gobierno eclesiástico los deberes pas- 
torales. Los obispos sufragáneos tenían consideración igual y un carác- 
ter independiente. En un principio eran libremente elegidos los obispos 
por el pueblo cristiano : el derecho de sufragio perteneció al clero infe- 
rior, á los decuriones y nobles de los pueblos, á todos los que tenian 
destino ó propiedades fijas y también á la muchedumbre, que mas de una 
vez turbó las pacíficas asambleas cristianas con sus acaloramientos y 
disputas. Los antiguos curas , algún presbítero respetable por su celo y 
por su piedad , solían obtener los votos de los electores. Los tumultos y 
desórdenes á que dió margen la concurrencia para elegir obispo, fueron 
causado que se limitase á fines del siglo IV el número de los electores (i). 
Ya en el anterior los diáconos no fueron nombrados por la comunidad 
de los fieles : los obispos proponían un candidato á sus parroquianos , 
y estos podían únicamente hacer objeciones sobre su conducta y sus 
costumbres. 

sflAamenu «i i>t- Los emperadores habían exceptuado al clero de todo ser- 

m«ro de clérigo». v j c ¡ 0 público y de las onerosas gabelas que en los últimos 
tiempos del imperio menguaban la fortuna de los ciudadanos ; y al- 
gunos candidatos ambiciosos se refugiaban en el santuario de la iglesia , 
para exonerarse de los cargos municipales que la calidad de vecino ó de 
propietario imponían según la legislación romana. Constantino, para 
reprimir este abuso, promulgó en 320 un edicto, prohibiendo á los 
decuriones y curiales abrazar el estado eclesiástico, previniendo á los 
obispos que no admitiesen nuevos clérigos, hasta tanto que quedaren 
vacantes plazas por muerte de los que las ocupaban (3). Como ordenada 
una persona , componía parte de la generación espiritual y entraba bajo 
la iumediata jurisdicción del obispo, y como los privilegios otorgados 
al clero y sus muchas exenciones bacian á los individuos que abra- 


(i) Cárlos de S. Paulo, y so comentador Lucas Holslenio, ponen el mismo número de 
diez obispos establecidos en nuestra tierra; y añaden con recelo que en llliturgi hubo 
también prelado : « llliturgi cuyus S. Eufrasius Episcopus dicitur. <* C. de S. Paulo No- 
titia antiqua dimcesium omnium, lib. 7. Episcop., Hispan Cayetano Cenni (cap. 4, di- 
ferí. i ) incurrid en una gravísima equivocación de geografía, al designar las diócesis de 
nuestra tierra. 

( 2 ; S. Cipriano, Epist. 33. Tomasino, De antiqua disciplina Ecclesi», tomo 2, lib. 2 , 
cap. 18 . 

(3) Cod. Tbeodos., lib. 12 , lit. l. De decurión. 
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zaban este eslado de mejor condición que al resto de los ciudadanos, 
se multiplicaron el rango y número de los eclesiásticos. Además de 
los sacerdotes, diáconos y subdiáconos, fueron creados acólitos, exor- 
cistas, lectores, sochantres, porteros, para mayor solemnidad del 
culto, que hoy vemos, á pesar de tantas revoluciones, atemperado en 
las iglesias actuales, á las mismas reglas que se constituyeron en el 
siglo IV. 

Afirmado el poderlo, y eficaz la influencia del clero en s. entono j. n. 
el país granadino, triunfante en él la nueva religión, 
ocupó la sede episcopal de llliberi un escritor elocuente que supo en- 
salzar la nueva doctrina, y oponer la sabiduría evangélica á la frivo- 
lidad del culto pagano , la pureza de su moral á las ideas impuras del 
politeísmo, su maravilloso triunfo á la incredulidad de algunos infieles. 
Almas enardecidas pensaban con dulces ilusiones, que la fe cristiana iba 
á renovar la inalterable fraternidad de los tiempos patriarcales, y á so- 
focar las guerras de los pueblos y las querellas de losindividuos; que 
ningún sentimiento deshonesto ni pasión maligna podriau abrigarse 
en corazones poseidos del espíritu evangélico; y que la espada de la 
justicia quedaría sin ejercicio en una sociedad de hermanos (I). Con- 
tribuyó eficazmente á fortalecer las ideas de clemencia , de humanidad , 
y á proclamar que la conducta del verdadero cristiano es el ejercicio de 
todas las virtudes. S. Gregorio, obispo de llliberi , contemporáneo de 
Osio, compuso tratados de moral , explicó en otros los dogmas cristia- 
nos y dió complemento á sus trabajos con un libro sobre la fe católica , 
del cual S. Jerónimo hace honorífica memoria (2). 


(1) Discorde* lloráis pópalos . et dlssoas culta 
Re gnu rolen* »ocl«re Deas, subjunger* ntil 
Imperio, quidqul i tracisblle morlhus eiiet, 

Coocordlqtie jugo , retioarula motila Ierre 
ConstUuitqul corda homluum coojuacta teneret 
Rellgiools amor Hec eolra fli cópala Chrtslo 
Digna . nial implícitas social meca única gentes. 

Sola Deom norit concordia ; sola beiiignam 
Rile colll tranquilla Patrnm ; placidisalmus lllum 
Foederi» bnmanl consenso* prosperat orbl ; 

Sed ilion* rural ,•*»!* eiaspei at arml» , 

Muñere pacía allí . retlnet pietale quieta. 

Omnibo* la terrls , qua» contlnet Occiduatls 
Occeauus, roaeoqua Aurora illumloal orto, 

MUcebat Rallona lureos moría lis cuneta , 

Armabaique leras In vulnera mutua deliras. 

Hanc frenaturus rahiem Deus . undlque gentes 
Inclinare capot docult *ob legibus l»dem , 

Roma ñusque ftrrt , quot Rhenu* et i»ler, 

Quo* Tagua aurillnus . quos magou« inundat Hibenis 
Comlger Hesperldum quos inierlabilur . et qnos 
Gangeaalit, tepldlqoe lavant aeptem hostia HUI. 

Ja* feclt coinmune pare* . et nomine eodem. 

Neiull , et domltoa fraterna In vtncla redtvit. 

Prudencio, Contra Symmacum, lib. póster., y. 585 hasta 608. 

S. Ambrosio en sus controversias con Symaco no estuvo mas elocuente que el ilustre 
poeta español. Es muy notable la omisión de Mr. Vüleinain , quien al tratar en sus Metan* 
ges historique* el litteraires de la elocuencia cristiana, y de las discusiones entre Sj* 
maco y S. Ambrosio, no habla expresamente de Prudencio. 

( 2 ) S. Jerónimo, De Scnplor. eccl D. Nicolás Antonio, fiiblioth. vet., lib. 2 , cap. 3. 
Flores, Esp. Sagr., lomo ti, trat. 37. Pedraxa, deslumbrado por los cronicones falso», 
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„ , . Tales fueron los resultados de la importante revolución 
consumada en nuestros pueblos a principios del siglo IV : 
sus influencias son aun poderosas en el XIX. Las diócesis de illiheri , 
Malaca, Tucci, Abdera, Bastí, Mentcsa, Salaria, Acci . Caslulo y Urci, 
la fama y erudición de algunos prelados, y la particularidad de poseer 
un documento que justifica la antigüedad y excelencia de la iglesia lili — 
beritana , prueban que en estas comarcas se trabajó eficazmente para la 
decadencia y ruina del politeísmo. i 

Los cánones del concilio de Illiberi ofrecen convencimiento de que los 
judíos se establecieron en número considerable on el país granadino, 
desde los primeros siglos de la era vulgar. Rebeldes al yugo de Roma las 
tribus de Jacob, sucumbieron ante el poder de Tito y de Adriano, y fue- 
ron obligadas á diseminarse por todas las provincias del imperio. Ea 
nuestra tierra hallaron asilo muchas desdichadas familias , y se dedica- 
ron al comercio , á la industria y también á la usura. Los extraños acci- 
dentes de aquel antiquísimo pueblo le granjearon la aversión de todos 
los demás, y mayormente el odio de los cristianos, para quienes la gente 
israelita era una raza maldecida y despreciable. Los judíos vivian en 
barrios separados y no podian enlazarse con cristianos, sin abjurar 
antes los errores de su secta. Al oriente de Illiberi ocupaban una colina, 
que fué considerada por los árabes instalados en las cercanías de este 
municipio, como una posición conveniente para construir fortalezas. La 
colonia judia poblaba una de las eminencias que, con el nombre de bar- 
rio de S. Cecilio, forma hoy parte de la ciudad de Granada. Aunque igno- 
miniosamente vejados los israelitas, prosperaron con el comercio, se 
multiplicaron á pesar de sus desgracias, y se vengaron luego de su humi- 
llación , fraternizando con los conquistadores árabes (i). 
t uid a Nuestras comarcas , pacificas en todo el tiempo que 
ramio a med ió desde Constantino hasta el malhadado reino de 
los hijos del gran Teodosio, han legado muy escasos materiales á la 
historia. Situadas en el extremo del mundo entonces conocido, sepa- 
radas por montes y mares de otras provincias, no padecieron guerras 
extrañas ni fueron conmovidas con discordias interiores. Pero ya que 
las pasiones humanas no promovieron calamidades, uno de los mas 
terribles fenómenos de la naturaleza ocasionó una espantosa catástrofe. 
Horrible (erre- En el año 2 o del reinado de Valentiuiano y Valente, al 
moto. rayar el alba del dia 21 de julio de 365, se sintió en las 


escribe difusamente de S. Gregorio. Véase el anónimo autor de las doce Vidas de varones 
ilustres, publicadas por Loaysa al fin de su colección de concilios. 

(i) Concil. Illib., cáns. 16 , 49 y :>o. La disertación de Martínez Marina, inserta en las 
Memorias de la Academia de la Historia , revela el origen de las vulgaridades adoptadas 
por algunos autores españoles, suponiendo que los buques de Salomón y las incursiones 
de Nabucodonosor introdujeron en nuestro país las primeras familias judias. Los hebreos 
de España propalaron estas especies para vindicarse de la acusación que les hacían los 
cristianos, de haber contribuido sus ascendientes ó los padecimientos y muerte de Jesús. 
Los desgraciados judíos se esforzaron para probar que sus padres no tuvieron culpa , 
porque estaban mucho antes de aquel suceso establecidos en España. Para nosotros es 
mas que verosímil que los judíos poblaban un arrabal de Illiberi , correspondiente lioy á 
uno de los barrios de Granada. Mas adelante ilustraremos este punto ron el testimonio 
de las historias y geografías árabes. 
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provincias granadinas y en otras del imperio un violento terremoto. Las 
olas del Mediterráneo hirvieron como en la mas desecha borrasca. A 
muchas varas de distancia de Malaca, de Exi, de Abdera, quedaron en 
seco las playas, que siempre habian estado bañadas por las aguas : los 
pescados, faltos de su natural elemento, eran cogidos á mano sobre la 
arena sin redes ni anzuelo. Absortos los habitantes de la costa , vieron 
la profundidad de los abismos, que colmados de agua quizá desde el 
principio del mundo, les habian facilitado navegaciones cómodas. Al 
cabo de algunas horas retrocedió el mar con Ímpetu furioso : los buques, 
que habian encallado en la arena, fueron lanzados con irresistible em- 
puje dentro de tierra, y estrellados algunos contra los edificios de las 
ciudades cercanas. Las aguas inundaron los pueblos de la ribera , aho- 
gando á multitud de familias. La noticia de este desastre, que describen 
Amiano y otros historiadores contemporáneos, cundió en breve y ate- 
morizó de tal suerte á los habitantes del imperio . que muchos le consi- 
deraron precursor de mayores calamidades. Creyeron otros que estaba 
cercano el fin del mundo, y que Dios lo anunciaba de aquella manera, 
para que los pecadores tuviesen lugar de preparar sus conciencias y de 
purgar sus culpas con austeros rigores (I). 

Prescindiendo de este desastre pasajero, nuestros pueblos prosperaron 
con la agricultura y el comercio; y á pesar de una viciada y corrompida 
administración , fueron considerados como los mas bellos y ricos del 
imperio. Mas el cáncer que consumia la existencia de la sociedad anti- 
gua , había llegado á su mayor intensidad : las legiones romanas per- 
dieron su vigor; los pueblos su energía; el cristianismo introdujo 
costumbres incompatibles con la actividad de la guerra. Algunos em- 
peradores, y Teodosio mayormente, sostuvieron la arruinada mole del 
imperio; pero muerto este emperador y divididos sus estados, el norte se 
desplomó sobre el mediodía, y sobrevino el cataclismo quedió nueva 
forma á la sociedad antigua. 


(i) « Ral. Aug. consolé Valentiniano primurn cum fratre, borrcndi (errores peromnem 

orbis arabiluni grassali sunt subid : conculilur omnis terreni subidlas ponderis , mareque 
(lispulsuru retro fluclihus evoluds abscesit Innúmera qwncdam civitaiibus, el ubi reperta 
sunl HMiificia complanarunt. - Amiano Marrelino, lib. 36, cap. 10 . Orosio habla también 
de este terremoto, lib. 7, cap. 32. Warhurton hace referencia de él en su Disertación 
sobre el proyecto de Juliano, y advierte que no se debe confundir con el temblor que se 
experimentó durante la reedificación del templo de Jerusalen. Consúltese á Gíbboo, 
Hist. de la decad., cap. 26, y la nota 2 del mismo capitulo. 
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CAPITULO VIL 


LAS TRIBUS DEL NORTE. 

Situación de! imperio. — Idea de los bárbaros y motivos de »u emigración. — Procedencia 
de las tribus que devastaron á nuestras comarcas. — Superioridad de ios godos. — 
Conquista de nuestro país por Eurico. — Controversias religiosis y discordias civiles. 

Política y guerra délos imperiales. — Son estos expulsados de nuestras comarcas 
en tiempo de Sisebuto. — Sucesos notables hasta el reinado de D. Rodrigo. 


Nuevo carácter d« Acabamos de bosquejar una revolución en las ideas, de- 
ia historia, bida á la piedad , al noble entusiasmo y á los preceptos de 
una religión dulce y consolatoria. Tócanos ahora describir el trastorno 
de costumbres, las escenas aterradoras, las desventuras y catástrofes 
que representa á la imaginación el funesto nombre de los bárbaros. 
Cuando hoy, catorce siglos trascurridos desde el imperio de Honorio, 
consultamos los anales de su infeliz reinado, nos parece un sueño, que 
aquí, que en esta fértilísima vega de Granada, que en las campiñas de 
la opulenta Málaga, que en los confines de Jaén y Almería, tierra ven- 
turosa toda, convidando cual no otra á gozar de los beneficios de la mas 
refinada civilización, hayan acampado hordas feroces, venidas de los 
desiertos del Asia, y de los tristes páramos de la Europa Septentrional. 
Pero á la duda sucede una triste realidad, al examinar, no solamente 
las relaciones históricas que nos pintan al vivo las rapiñas, los cautive- 
rios, las talas, los incendios y ruinas que marcaron la huella de los 
fieros conquistadores en este rincón de Europa , sino también al escu- 
char el eco de aquella calamidad trasmitido de gente en gente. Las 
irrupciones bárbaras suelen citarse como un recuerdo espantoso, como 
el mas duro azote con que la Providencia haya afligido á los pueblos 
por medio de los mismos hombres; y aun es mas, la tierra bien pare- 
ciente, las feraces Andalucías, conservan su nombre, legado poruña 
de las mas formidables tribus (I). Pero ¡contraste singular! el bárbaro 


VI I** provincia» de F.«pañs poniente , 

L« de Tarragona . y la Celtiberia , 

La menor Cartílago que íoé de la Esperta , 

Con loa rio ones de todo occidente : 

Mostróse Vandalia la lien pareciente , 

Y toda la tierra de la Lusltanla . 

La brava Galicia con la Tingitanla 
Donde se cria feroce la tente. 

J. de Mena, copla 48 del Laberinto. 

Según la opinión de autore» respetables, el nombre de Andalucía con que hoy se cali- 
ílcan los cuatro reinos de Sevilla, Córdoba, Granada y Jaén, cuyo territorio perteneció 
antiguamente A las provincias Bélica y Cartaginense, proviene del de ios vándalos que en 
e os se instalaron. Véase á Mármol, Rebei. de los motisc., Iib. i , cap. i. D. Fermín Ca- 
tV. ^°. men ^' alura geográfica, cap. ai. Conde, en las ñolas al Geógrafo núblense, 
derifi d I á # b ** l32, ed,c * a “° BW. Otros Juzgan que la denominación Andalucía 
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que reducia á polvo el edificio de la sociedad antigua, descubría los ci- 
mientos de la moderna; y como los resultados de tan impoitante revo- 
lución influyen aun en la suerte de la generación actual, es necesario 
dar á conocer las tribus que se instalaron en nuestros paises los mo- 
tivos que ocasionaron su venida, y las vicisitudes y accidentes que su- 
frieron en nuestra tierra aquellos inesperados conquistadores. 

Muerto el gran Teodosio, á cuyas fatigas, á cuyo valor y Dwji)enc|i de| 
á cuya prudencia debió el imperio algunos años de quie- imperio, 
tud, sus dos hijos Arcadio y Honorio fueron reconocidos A4# » M d * 1 c 
emperadores legítimos. De diez y ocho años de edad el primero, ocupó 
el trono de oriente; de once el segundo, el de occidente. Sienes tan frá- 
giles no podían sobrellevar el peso de sus diademas (t) Aunque las glo- 
rias y virtudes de Teodosio granjearon á sus dos hijos el respeto de los 
pueblos, ambos ejercian meramente una sombra de autoridad ; niños 
inexpertos, incapaces de sostener la enorme balumba que habia acele- 
rado la muerte de su heróico padre, confiaron las riendas del estado á 
intrigantes y á ambiciosos. Rufino, avaro, desleal, pérfido (2) , admi- 
nistraba las provincias de oriente. Estihcon. vándalo de origen, enla- 
zado con la familia de Teodosio, valeroso, activo, ambicioso tam- 
bién (3). gobernaba las de occidente. Los resentimientos y las encona- 
das rivalidades de ambos ministros fomentaron una guerra civil, de 
que supieron aprovecharse los godos. Instalados estos por fuerza en las 
provincias de oriente, se habían asociado á los romanos en calidad de 
auxiliares (4). Teodosio consignió *paciguar sus instintos belicosos; 
pero muerto él , conocieron la oportunidad de enarbolar el pendón de 
guerra, empuñaron simultáneamente las armas, y ejercieron crueles de- 
vastaciones en la Grecia. En seguida fueron conducidos por Alarico á 
Italia, donde Estilicon les presentó batalla, obligándoles á ajustar un 
tratado de paz. Algunos años después , otro ejército bárbaro, mandado 
por Radagisio. siguió casi las mismas huellas del godo y AgoWld<J c 
también fué dispersado por el ministro de occidente. En él 0 0 

militaban los suevos, los vándalos, los silingos y los alanos que fueron 
los señores de nuestras comarcas, y los que por espacio de algunos 
años las ensangrentaron con sus atrocidades y sus funestas discordias : 
es indispensable por lo tanto conocer la procedencia de estas gentes. 


(i « Arcad tus el Ilonorius, susceplo jam imperio, umbram dumlaxal tanti nominis su** 
tinebant. » Zoximo , lib. 2 . Juan Magno , Historia Gothorum . lib. 1 S , cap. 4. Orosio , Hisl., 
lib. 7, cap. 36. Saavedra, Corona gótica, en Alarico. • El genio de Roma espiró con Teo- 
dosio , el último de los sucesores de Augusto y de Conslaulino que osó ponerse á la Trente 
de las tropas. » Gibbon, Hist. de la decad., cap. 29. 

(qj La musa deClaudiano ha trasmitido á la posteridad el nombre de Rufino, cubierto 
de oprobio y de ridiculo. Muchos han atribuido á exageraciones y al deseo de lisonjear el 
amor propio de Estilicon, enemigo del ministro de oriente y favorecedor del célebre 
poeta , las violentas diatribas de este : pero los resultados de la administración de Rufino 
y el testimonio de otros autores confirman la idea que Claudiano hace formar del favo- 
rito de Arcadio. 

( 3 i Orosio censura con expresiones tan acres como enérgicas el linaje de Estilicon. 
• Comes Stilico vandalorum imbellis, avaras, pérfidas et dolowe genlis genere editas. • 
Hist., lib. 7, cap. 38. Pablo el Diácono, Hist. tniscell., lib. 13. 

(i) Niceforo, Hisl. ecca., cap. 3. Gibb., cap. 30. 
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i,i. a d< Desde las orillas del Danubio y del Rin , hasta los parajes 

io« birboro». mas septentrionales de Europa y Asia, se dilata un vasto 
continente, cuya extensión ignoraban los romanos ; sus armas nunca i e- 
flejaron en tales comarcas. El interior de estas regiones desconocidas 
hallábase ocupado por innumerables tribus de cazadores y pastores , po- 
bres , brutales y dañinos ; que tal es la condición del hombre en el estado 
de naturaleza. Aguijoneábalos el hambre , desgracia casi habitual de las 
tribus salvajes, y como la pereza no les permitía cultivar la tierra ni 
dedicarse al trabajo, que concilía las tribus hostiles y lija ia vida vaga- 
bunda de los pueblos , eran violentas sus aficiones á los azares de ia caza 
y alas turbulencias de la guerra, para ganar algún sustento y sacudir el 
hastío de la vida sedentaria (t). César (2) y Tácito (3) habían dado co- 
nocimiento de algunos pueblos cercanos á la raya del imperio; pero no 
pudieron describir las costumbres de los mas internados, ni presumir el 
daño que podían ocasionar. El nombre desagradable de bárbaros con- 
tribuía eficazmente al desprecio con que eran mirados y á la ignorancia 
de su poder y muchedumbre. Aunque los hijos del norte amagaron en 
los tiempos gloriosos de Roma, fueron obligados á replegarse , cediendo 
al vigor de las legiones y á la energía de los emperadores , que los escar- 
mentaban duramente. Algunos jefes activos y valerosos se babian in- 
ternado en sus sombrías florestas, y perseguido á hierro y fuego á ¡as 
hordas indómitas que en ellas tenían su asiento (i). Pero el esfuerzo de 
los emperadores y la energía do las legiones, no bastaban para cubrir 
la extensa línea que separaba á la civilización de la barbarie; ni era 
posible acudir simultáneamente á todos los puntos vulnerables. De aquí 
sucedía, que mientras los germanos eran perseguidos y exterminados 
en una región , atraídos en lejano punto por la abundancia de países mas 
apacibles, cultivados y fértiles , por el halago de un cielo mas risueño, 
reuníanse al áspero sonido de sus trompetas , y en bordas tumultuarias 
inundaban las provincias civilizadas. Puede asegurarse que los empera- 
dores , desde Augusto hasta Constantino , balean logrado vencerlos ; 
desde Constantino hasta Teodosio, transigir con ellos y contener sus 
ímpetus; y que los ministros de Arcadio y Honorio les cedieron el im- 
perio. Clasificar las diversas tribus, expresar sus nombres, referir sus 
costumbres, describir sus emigraciones, sería enredarnos en un oscuro 
laberinto y prestar un trabajo tan prolijo como impropio de nuestra nar- 
ración. Además, ofrece escasa variedad y poquísimo agrado la historia 
de hordas feroces, vagando con sus rebaños de pradera en pradera, 
enemistadas con rivalidades implacables é impacientes de lanzarse desde 
sus frías regiones sobre la del mediodía, para lograr cu ellas todos los 


(i) Tácita ; De mor. perra.) y Hcrodolo {lib. 4, Melpometie) han descrito las primitivas 
costumbres de los pueblos del norte : el primero, tas de tus barbaros europeos; el se- 
gundo, las de los asiáticos. í'rocopio, Ainiano Marcelino, Casiodoro y Joruandcs han ha- 
blado de ellos cuando ja estaban diseminados por el imperio. 

(J) Cesar, De boíl. gal). 

(}; Tácito, De mor. perm. 

(4, Herodiano, lib. ¡o. I’linio el Joven , l’aneg. Traj., cap. 12 . Véase la colección de 
memorias históricas do la Augusta , y especialmente las vidas de Adriano, Aureliano j 
Probo. 
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goces de la abundancia, los regalos y placeres con que la guerra brinda 
á los conquistadores de climas afortunados. Habiendo sido los del nues- 
tro los suevos, los vándalos, los silingos, los alanos y los godos, de 
ellos nos ocuparemos exclusivamente. 

Los suevos ocupaban cien cantones de las comarcas in- 
tcriores de la Alemania, desde las orillas del Oder á las del °* 
Danubio Eran los mas bravos y temidos de los germanos. Sus esfuerzos 
y la muchedumbre de guerreros les habían granjeado tal fama entre los 
bárbaros , que las tribus de ucipetes y teuteros , aunque muy valientes , 
confesaron á César la superioridad de sus enemigos (1). Anualmente 
nombraba cada cantón mil combatientes , para que reunidos defendiesen 
los intereses generales de todas las tribus, é hiciesen sentir á las circun- 
vecinas el azote de la guerra. La caza, la carne y la leche de los rebaños 
que pacían en sus bosques, les proporcionaban un frugal alimento. Reta- 
zos de pieles groseramente curtidas cubrían algunas parles de sus cuer- 
pos, endurecidos con las inclemencias del cielo á tal punto, que en los 
mas crudos inviernos toleraban frios y escarchas sin sentir impresiones 
desagradables. Las presas ganadas en la guerra eran los únicos objetos 
que trocaban por mercancías, que especuladores romanos osaban intro- 
ducir con peligro de ser asesinados ó robados en aquellas pobres aldeas. 
Sin bridas ni monturas cabalgaban en sus caballos, y burlábanse de la 
delicadeza de los ginetes romanos, suponiendo que montaban en aparejos 
y manejaban riendas, para huir de los peligros y sustraerse rápidamente 
de la persecución del enemigo. No bebían vino , creídos que este licor 
enervaba las fuerzas, y les quitaba el brio para pelear. Habían extermi- 
nado todas las tribus vecinas, abrasado sus aldeas y formado anchos 
desiertos, y se vanagloriaban de ello con orgullo, diciendo que su pro- 
ximidad aniquilaba los pueblos inmediatos, y que ei nombre solo de los 
suevos imponía espanto (i). 

La religión de los suevos era análoga á sus rudas costum- So 
bres. Mas allá del Elba , en distrito del marquesado de Lu- “ " ' CIJ '' 
zasia, conservábase un bosque sacrosanto, venerado por suponer que en 
él había tenido origen la nación. Los cien cantones mandaban cada año 
representantes que asistiesen á los ritos bárbaros , en los que se sacrill- 
caba un hombre entre supersticiones y agüeros. Nadie penetraba en el 
recinto sacro sin ser antes maniatado, para que reconociese por aquella 
especie de humillación, el poder de la divinidad. Distinguíanse los sue- 
vos del resto de los germanos por sus rubias cabelleras, que dejaban 
crecer y anudaban sobre la cabeza para presentarse corpulentos y terri- 
bles en el campo de batalla (3). 


(1) « Sese unís suev is concederé quibus nec D¡¡ quidem immortales pares esse possunl. » 
Usar, Pe bal), salí. Séneca ensalza la reputación de los sueros i 

Aut qoo» tob ax« frígido suecos logoot 
Lucís , *usvl noblles bcrcynlls. 

Sén. el Trág., Medea, acto 4. 

(Z) César, De bell. gall. 

(3) . Slato tempore, In silram auguriia patrupm et prisca formidine sacram, quidem 
orones sanguinis populi legationibus cocual ; csasoque publica homine, celebran! barbar! 
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lo. vind.io. r Eran vecinos de los suevos los vándalos, instalados desde 
e | siglo III en el país situado al poniente del Niemen , del 
Vístula y del Teis ; extendíanse por las orillas del Oder y costas maríti- 
mas del ducado de Mecklemburgo y la Pomerania, hasta las montañas 
Krapacs (I). Según opinión de algunos sabios alemanes (2) , los vándalos 
en sus correrías y emigraciones avanzaron basta las orillas del Elba y del 
Saal , que pertenecían á tierra de los suevos. De aste rio Saal , parece que 
adoptaron el nombre de saaliosó silingos algunos de los vándalos (3). 
Unos y otros vagaban como el resto de los germanos en sus bosques in- 
cultos; chozas miserables les resguardaban de los fríos y escarchas; la 
caza y sus ganados les proporcionaban algún sustento, y participaban 
del amor á la independencia y de la salvaje libertad que nos ha revelado 
el buril de Tácito. Los suevos , los vándalos y los silingos eran notables 
por la gallardía de sus personas, la blancura del cutis, el azul de sus 
ojos, y sus rubias cabelleras. Pertenecían á las razas puramente germá- 
nicas, y hablaban un dialecto común , designado hoy con el nombre de 
teutónico (4). 

o. .Iodo. Los alanos pertenecían á los bárbaros de raza asiática ; 

y sobrepujaban en fiereza, en barbarie y en fealdad á los 
de raza germánica : establecidos en el espacio que media entre el Tanais 
y el mar Caspio , habían extendido su fama y sus conquistas largamente: 
por el norte . hasta las regiones heladas de la Siberia, donde se encon- 
traban salvajes que comían carne humana por el mediodía, hasta la 
Persia y la India. La tez de los alanos era cobriza; su pelo ensortijado; 
y unido esto á sus anchas y aplastadas narices, formábase una figura 
repugnante y grotesca. La deformidad de esta raza se había mejorado 
con la mezcla de los sármatas y de algunas tribus germánicas; mas no 
por esto habían mejorado sus costumbres. Reunidos constantemente los 
individuos de una misma tribu, vivian animados siempre de un valor 
temerario y do una emulación reciproca. Sus viviendas eran frágiles 
chozas, cubiertas de retamas y cortezas de árboles, en donde habitaban 
sin separación las personas de ambos sexos , y cuya reducida magnitud 
facilitaba su trasporte de pradera en pradera, sobre carros lirados por 
bueyes. Apurado el forraje de un distrito, la tribu de pastores marchaba 


rilas horrenda primordio. Est el alia luco reverenlia. Nemo nisi ligalus ingredilur ul mi- 
ñor, el poteslatem numinis praeseferens. » Tácito, De mor. perra., parí. 2. 

(1) Gibb., Hist. de la decad., cap. 10. 

(2) Tácito, Plinio y Dion Casio hablan de los vándalos sin marcar con exactitud la po- 
sición de ellos. Niceforo los considera simplemente como uno de los cuatro pueblos mas 
notables de la Gcrmania : • Ex quibus rationabiliores cualuor sunl; Golbi scilicet, llip- 
popoliii , Gepidi el vandali. » Hist. enea., cap. 3 . Sobre el oripen, emigraciones y con- 
quistas de los vándalos, pueden consultarse Schaeder, llist. univers. del norte, y Graue- 
rer, Ensajo de historia universal. El magnitico atlas aloman de Nicolás Yisscher, 
titulado c Geopraphia orbis lerrarum , » marca en los mapas, desde el núin. 4 hasta el 78, 
las estancias de los vándalos, de los suevos y demás pueblos antiguos del norte. 

( 3 ) «Se llamaban asimismo saalios, del rio Saal, que riega su tierra, como lo dice 
Marcelino. De estos saalios se dijo la muy famosa ley Sálica que veda á las mujeres suce- 
der en las herencias de los francos. • Mariana, liisl.de Esp., Iib. 5 , cap. 1. 

'O • Unde habitus quoque corporum, quamvis in tanto bominuin numero, truces el 
cerulei oculi, rustiese coime, magna corpora. »• Tácito, De mor. gemí., parí. 1. 
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con órden y regularidad en busca de nuevos pastos ; y la posición de sus 
campamentos era marcada por la frondosidad del suelo y la variedad de 
las estaciones. Nacidos y criados los alanos en sus movibles chozas , no 
tenían adhesión al suelo natal. En cualquier punto en que la tribu asen- 
taba su ranchería , estaba la patria. Numerosos rebaños de cabras, ovejas 
y ganado vacuno constituían su riqueza y ejercitaban sus cuidados. Con- 
siderando un ejercicio innoble y vil andará pié, criaban con esmero 
multitud de caballos , de que usaban hasta en las nías leves excursiones. 
Las mujeres y los niños eran trasportados en carros ; los viejos y los que 
por sus achaques no podían incorporarse en las filas de los combatientes, 
eran un objeto de aversión y de risa; entre ellos era desconocida la es- 
clavitud doméstica; únicamente comprendían la libertad ó la muerte. 
Nutridos con ideas feroces, consideraban el incendio de una aldea ene- 
miga y la mortandad de la guerra, como la suprema dicha y la sola gloria 
del hombre. Todo el objeto de su culto religioso consistía en un sable, 
clavado en tierra. Los jaeces de sus caballos eran compuestos de calave- 
ras humanas y de huesos de los enemigos que habían matado en la guerra. 
En medio de su ferocidad eran crédulos como niños; respetaban á sus 
mágicos y á sus viejas encantadoras, que pronosticaban el sino favorable 
ó adverso de la tribu (t). 


(0 • Itoc Iransilu in ¡mmensum exlentas Scyihie solitudines Alani inhabilant, ex man- 
tiurn appcllalione cognommali; paulaiimque naílones contérminas crcbritate vicloriarum 

atlrilas , ad genlilitatem sui vocabuli traxerunl ul Persa? Nec enim ulla sunl illísce tu- 

guria, aul versandi vomeris cura?; sed carnee! copia veclttanl lactis, planlis supersi- 
dentes 9 qu® operimenlis curvaiis corticum per solitudines conferunt sine One dis- 
ientas Hablando del culto religioso reducido á la veneración de una espada : « Nec 

lemplurn apud eos visitur aut delubrum , nec tugurium quidem calmo cerni usque potes!; 
sed glaciius barbárico rilu humi flgitur nudus, eumque ut Martem, regionum quas cir- 
cumeunt prasulcin verecundius colunt. > Amiano Marcelino, lib. 31. Ovidio, condenado 
á vivir «n los países habitados por estos bárbaros, hace la pintura de ellos en una de 
sus mas tiernas elegías : 

lo qolboa ett nemo . qut non coryloo ,et areno , 

Telaquu vipéreo lurlda felte feral. 

Voi fera , trox rallas . verUaima mortla Iraafo t 
Non coma , non olla barba reaacla mano. 

Duxlera non «ovnis atrlclo daré vulnera roltro r 
Quena viciara laterl barbaras omnis babet. 

VI vil In bis heu , non vestrorura oblltus amorum , 

Hoo vldet, hos vales andit . «olee , tutu. 


Slve locura specto ; locas est Inamabilis, et quo 
Esse Dihll tolo trisitos orbe potest s 
Slve bomlnes vlx sunt homlnes . boc nomine dlfnl , 

Quamque lupl . sev» pina ferlutis habent. 

Non metuom lefes , sed cedil vlrlbus wquum , 

Viriaque pufiiaci Jure sub ense jacent. 

Pellibus . el laxla arcent mala frlfora braccla , 

Oraque suut longls hórrida tecla comía. 

Ovidio, Trist., lib. S, eleg. 6. 

Véase también á Justino, Hist., lib. 7 . Aquí debemos aventurar nuestra opinión, con- 
traria á la de Voltaire y á la de otros autores, que han supuesto á las tribus de gitanos 
oriundas de Bohemia y de Egipto. El retrato que los historiadores del bajo imperio hacen 
de los alanos y demás tribus asiáticas, nos parece semejante al que hoy puede formarse 
de los gitanos puros. Las inclinaciones vagabundas de éstos, su afición al tráfico y ma- 
la 9 


Diqiti. 
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son espnundos Los alanos permanecían en sus desiertos , amagando de 
de <o territorio r vez en cuando por las fronteras de las provincias orientales, 
l, * cl " UL " cuando un suceso inesperado les hizo emigrar al occidente 
sao ns d< >. c. (j e | a Europa. Todas las tribus guerreras alarmáronse ins- 
tantáneamente al saber, que un numeroso ejército de enemigos descono- 
cidos violaba su territorio, esparciendo el terror y la muerte. A estos 
motivos de indignación, se agregaban sentimientos de antipatía. Las 
mejillas prominentes , las narices chatas, los ojos pequeños y hundidos, 
las extendidas espaldas y las costumbres semibestialcs de aquellos hom- 
bres (1), les hacian parecer feos, salvajes y deformes á los alanos 
mismos. La superstición bárbara Ies atribuía un origen digno de sus 
cuerpos y gestos horrorosos : suponía que las brujas de la Scitia, expul- 
sadas de la sociedad por sus abominaciones, habian formado maridaje 
en los desiertos con los diablos del infierno, siendo aquellos guerreros 
monstruosos el fruto de tan fantásticos amores (2). Estos bárbaros eran 
los hunos, que desde las fronteras de la China avanzaban hácia occidente, 
obedeciendo á la fermentación general , que ponia en movimiento á los 
son batidos por habitantes del norte. Los alanos salieron al encuentro de 
io« bono*. ios hunos ; trabóse la pelea en las márgenes del Don, y 
los primeros quedaron dispersos. Obligados á emigrar, cedieron sus 
bosques á los vencedores, y avanzando hácia occidente, fraternizaron 
con los suevos y vándalos, y penetraron en las Galias (5). 
lo> „doa Los K 0( ^ os • oriundos de la Scandinavia ó Suecia , se ha- 
°> go o). jjj an instalado desde remotos tiempos en las inmediaciones 
del Vístula y en las cercanías de Konigsberg y de Danlzick (i). Confinaban 


nejo de bestias, y las simpadas que se observan entre todos los individuos de la njisma 
casta, nos hacen Juzgar que son descendientes de aquellas familias, con las cuales tie- 
nen muchos puntos de semejanza en lisura y costumbres. 

(1) Anuario Marcelino, lib. 31 . Jornandes pinta con estilo epigramático la figura de 
estos salvajes: «Species pa venda nigridine, qtiedam deformis ossa non facies; habent- 
que magis puncta quain I ti mi na . » • Haza de espantable aspecto, cuyo semblante, pare- 
cido á un deforme esqueleto, tiene por ojos dos reducido» puntos. » Jornandes, I)e reb. 
gclic., capitulo 24. 

( 2 ) Jornandes, De reb. gctic., cap. 24. Gibbon dice (Nial, do la deead.) que el cuento 
de las brujas pudo trasmitirse á los seilas por los griegos, entre quienes tenia valimiento 
una fábula casi igual; pero no explica cuál era ésta ; debemos referirla porque en ella se 
hace mención de nuestros países, y porque es conveniente dar á conocer el origen de 
las tradiciones bárbaras. He aqui lo que dice Herodoto , lib. 4 : « Hércules, pastoreando 
los rebaños de Gerion, monstruo que habitaba junto á las montañas de Calpe y Avila, 
llegó ¿ los desiertos mas remotos: rendido de cansancio, quedóse dormido y arropado 
con su piel de león. Sobrevino una tormenta, sin que le despertasen los torrentes de agua 
ni el golpe de los granizos, y en lo mas profundo de su sueño, una bruja le robó sus me- 
jores yeguadas. Apenas buho despertado , notó la falla , y recorrió el pais en busca de sa 
ganado, hasta la región llamada Hylea. En una caverna de esta tierra, encontró una 
doncella de indeterminada naturaleza : las exti entidades inferiores eran de serpiente; lo 
restante del cuerpo de mujer. Hércules , admirado de aquella visión, le pidió noticias de 
sus yeguadas, y la bruja respondió que ella las tenia ocultas, y que no las devolvería si 
no se prestaba á participar de los placeres con que desde luego lo brindó el monstruo 
impuro. El fruto de estos amores execrables fueron tres hijos, Agatyrso, Gelon y Scila, 
padres de otros tantas tribus bárbaras que vagaban en los desiertos asiáticos. »• 

(3) Orosio, lib. 7, cap. 37. Araiano Marcelino , lib. 31 . 

(4) Adelung, Historia antigua de los alemanes, pág. 202 . Gibbon, üist. de la deead.. 
cap. 10 . 
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por occidente con los vándalos, con los que tenían semejanza de costum- 
^y . eng “ aje - D J vlt| íanse en ostrogodos y visigodos , ú orientales y oc- 
cidentales. Los godos correspondían á las razas mas gallardas y puras de 
la Germama , y sus guerreros eran formidables en los combates (t) So- 
metidos a jefes supremos, tenían una ventaja notable sobre los demás 
barbaros, que no contaban como ellos con una autoridad fuerte que 
diese a los consejos pronta ejecución. El dios de la guerra, la diosa deí 
amor y el dios de las tempestades eran sus preferentes divinidades. En 
tionor de éstas, celebraban cada nueve años espléndidas fiestas en las 
cuales solían $ aerificar dos animales de varias espacies, y dos hombres 
cuyos cuerpos sangrientos colgaban de las ramas de un bosque , para 
ellos sagrado. Se dice, que Odin, mágico, legislador y od ,„ 
guerrero, instituyó las ceremonias del culto godo. Según «°r. 
las tradiciones mitológicas del norte, Odin era caudillo de una tribu 
barbara, establecida en las inmediaciones del mar Negro, en tiempo que 
nL g í? n J^? l 2 * * * * * ? Pey0 venci0 á -'litrldates , y puso en peligro la libertad de 
los hijos del norte. No pudiendo contrarestar entonces el poder de Roma 
guio su tribu á las comarcas mas internadas de la Suecia, y aislándose 
sen t i rnfn ,,l3cces,bles P ara el soldado romano , inspiró a sus prosélitos 
“ ™ " te de ve "e? ,lza que debían trasmitirse de padres á hijos, para 
r rer ? S de a ScantJinavia . sedientos de gloria y de venganza, 

d ' a de SUS re « iones helada ? a castigar á los opre- 
sores del linaje humano (2). F 

el 3110 de J - c - se establecieron los godos hácia el victorias | 0 , 
Nitster, y comenzaron á hostilizar á los romanos. El empe- a»aos. 
rador Dccio y su hijo murieron combatiendo contra ellos. Ocupaban 
pacíficos, pero amenazadores, algunas provincias orientales, cuando 
os hunos , que habían desalojado á los alanos, comenzaron á maltra- 
ía 08 obligándolos á implorar de la corte de Constantmopla permiso de 
pasar el Danubio y de establecerse en la Tracia. La corte accedió á ello 
y esta imprudencia aceleró la ruina del imperio. Apenas hubieron pisado 
una tierra rica que despertaba codicia, desplegaron su bandera hostil y 
sin rebozo hicieron ostensibles sus pérfidos designios. Valente acudió 
contra ellos, y quedó muerto con la mayor parte de su ejército, en las 


(O fezomeno habla en le Historia tripartita de la raía goda, en estos (Orminos : « Cum- 
que easel m bellia prona, el multiludine al maguiludine corporum temper ciercilau ahí» 
« | ti ídem barbaria prevalcbal. » Sozom., ln Trip.. cap 19. Ep.phanZnteror S l.¡d» » 
copió de Oroaio, en .□ Historia d*lo. godos, aquella' fuerte, eiprea^T'. U,¡ en “™ 
suni quos euam Aletander mandos pronuniiavii, ejrrhus perlimuit, Caur aiborrult ™ 

( 2 ) - tram apud veleros gollios paganos. .. tres U.i prima veneralione observan . quo- 

rum primos eral poto:, lusiinus Ttior, qui in medio Inclinio tíralo pulvinari rolehamr 

cujus huic inde latera dúo alia nurnina Odhm. videlicel el Krigg, cngebanl . Olio M. 

gno H M. de Geni Seplem., t|h. 3. cap. 3 Gibbon dice, que cada nueve afios ,e 

las litslas soicinnes de lo» godos en el celebre templo, que etlslia aun en Upsal en el 

siglo XI. Oleo Magno, a quien G.bbun dice que no pudo consuliar, rellere que se ve ií 
caban de nueve en nueve meses. - Ki quauivi. Dii, sui» summum oullum hebdómada', úm 

el quotidie eihibcrenl; lamen Omni nono mense iolemmorem venetalionem ipsis i, unen 
denles, novem dies sacrlücus rile al religiose absolvendis Iribuerunl : smgulJcrae dmb ¡ 
novem aniraanuum genera immolabanl, quibus ellam humanas hoslia, adluncebanl . 
OI. Mag. De geni. Sepieni., Ilb.j, cap. a. Gibbon , Hisl. de ladccad.,«p. io. J 8 “ ‘ 


131 HISTORIA DE GRANADA. 


inmediaciones de Andrinópoli (1). El gran Teodosio los contuvo durante 
su imperio ; pero bajo el gobierno de sus dos hijos Arcadio y Honorio , 
no fué posible contrarestar el torrente. Alarico, que en valor, en política 
y en sagacidad, imitó al gran Teodosio , apenas es aclamado rey de 
aquella gente belicosa , arruina la Iliria, devasta la Italia , 
Alio no de i. c. estrechai rinde y saquea á Roma, y facilita á otras tribus 

germánicas la ocupación de las Galias (2). 

E«u<io d« noee- Mientras Alarico recorría vencedor la Italia, nuestras co- 
tre, comerc*». marcas continuaban tranquilas, aunque aniquiladas con 
duras y tiránicas exacciones de los agentes romanos, que prevalidos de 
la anarquía, obraban según su capricho. La España, dependiente de la 
autoridad superior del prefecto de las Galias, se sometió á los emisarios 
del usurpador Constantino, aclamado emperador de occidente, por las 
legiones amotinadas de la Bretaña. Opusiéronse en vano á las miras am- 
biciosas de los sublevados , cuatro hermanos parientes de Honorio , que 
habían obtenido por la muniücencia de Teodosio, grandes riquezas y 
amplias posesiones en algunas provincias de la península. Constantino, 
dueño de las Galias y de la Bretaña , hizo reconocer su autoridad , per- 
siguiendo en la Lusitanía al partido enemigo , y derrotándole en el Piri- 
neo. Expedita con este triunfo la comunicación de las Galias y de Ja 
España guardaron los desfiladeros de aquellos montes destacamentos 
bárbaros organizados por Constantino, con el nombre de honorianos, 
para hacer la guerra á los secuaces del jóven Honorio. El 
Aoarqou. con( j e Geroncio , dependiente del jefe sedicioso, acabó de 
introducir en nuestro país la mas completa anarquía , rebelándose con- 
tra éste y dando pretexto á los auxiliares de Constantino para invadir la 


España (3). 

Entrada de loa 
bárbaro*. 
Año W« de i. C. 


Estos mismos bárbaros vengaron la persecución de los 
parientes de Honorio, sublevándose contra Constantino, y 
facilitando á sus compañeros la entrada en la península. 


Caudillo de los suevos era Hermenerico; Alace, de los alanos; Gun- 
derico, de los vándalos. Cada uno de ellos capitaneaba numerosas 
huestes de fieros y denodados combatientes, de las cuales eran séquito 
turbas de muchachos, viejos y mujeres, que habían emigrado de los 
melancólicos páramos del norte para instalarse en otras comarcas pla- 
centeras. Esta invasión fué una especie de torrente, un 
Devastación. j luracan desencadenado por la ira del cielo, que afligió 
á la generación del siglo V. Los campos españoles fueron cubiertos de 
tiendas y rancherías bárbaras. Mieses destrozadas, aldeas desiertas, 
ciudades arruinadas, señalaban los estragos de aquella plaza desola- 
dora : por dó quiera orfandad, desconsuelo, ruinas y muerte. Los 
cadáveres yacian insepultos, sirviendo para pasto de los animales car- 


(I) Orosio, lib. 7, cap. 33. Amiano Marcelino , al final de su Historia. 9. Isidoro de Se- 
villa, Historia golhorum, pág. 155 de la edic. real desús obras, en tiempo de Felipe II. 
Severo Sulpieio, Chronicon, pág. 450 del lomo 4 de la Esp. Sagr. 

(?) S. lsid., Hist. goih., pág. 156, y en su Chronicon, pág. no. Orosio, lib. 7, cap. 40. 
Severo Sulpieio, Cbron., pág. 451. 

(3) Orosio, Ub. 7 , cap. 40. S. lstdor., Historia vandaloruin, pág. 163. 
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nivoros, y atrayendo bandadas de siniestras aves (I). Los míseros habi- 
tantes, que lograban salvarla vida en aquel piélago de infortunios, 
veíanse reducidos á ignominiosa servidumbre. Saciados de matanza y 
de pillaje, convinieron los bárbaros en repartirse las mas fértiles provin- 
cias. Los alanos se establecieron en Portugal. Castilla la R , piMlm „ nl0 d , 
Nueva y parte oriental del reino de Granada : los vándalos i.ro.mci».. 
y silingos, en lo restante de las provincias granadinas, * B °“ 
en Córdoba y Sevilla : los suevos y otra tribu de vándalos , ocuparon la 
Galicia y Castilla la Vieja (2). 

Hecha esta división, dicen Idacio y S. Isidoro (3), que los bárbaros 
quedaron por algún tiempo pacíficos. No podía esto menos de suce- 

derles, constituidos en tiranos de países, que les ofrecían d , 

los goces de la abundancia, los manjares y delicias que ha- io« b«rinro> «n 
bian envidiado cuando pasaban frió y hambre y todas las "“" lr0 l> * u ' 
penalidades del desierto. Sirviéndonos de las expresiones de un poeta 
inglés, al instalarse en las comarcas granadinas « los hijos de la niebla 
» vieron por la vez primera con la risa del placer, una luz pura y un 
» cielo teñido de azul; por la vez primera aspiraron el perfume de la rosa 
» recien abierta, y gustaron el jugo de la uva pendiente de la vid (4) ». 
La suavidad de nuestro clima mitigó sus iras y ablandó sus costum- 
bres. Pasado el primer ímpetu, desearon los bárbaros reposar de sus 
fatigas y gozar del fruto de sus conquistas. Habituados á vivir en chozas 
ahumadas, á buscar abrigo bajo la copa de algún árbol espeso, vefanse 
aqui dueños de habitaciones cómodas , de jardines , de granjas , con que 
la opulencia romana habia hermoseado las campiñas granadinas : eran 
señores de ciudades ricas y populosas : los regalos que en ellas encontra- 
ban, les hacian ya molestos los trabajos, y odiosos los peligros de la 
guerra. Corridas de caballos, espléndidos banquetes, orgías brutales , 
expediciones de caza, embargaban el ánimo de los próceres y caudillos 
que asistían con tanto mas placer á aquellos entretenimientos , cuanto 
que recordaban la pobreza de sus antiguas moradas, la tristeza de su 
pais natal y las dificultades que al mas leve pasatiempo ofrecían sus 
bosques y lagos (3). Los habitantes de nuestras comarcas , no pudiendo 


(O • Vandal! , Alani et Suevi Hispaniam ocrupantes, necea, vastationesque cruentis 
discursionibus faciunt, urbes incendunt, subsianiiam direplana exhauriunt. » S. Isid., 
Hist. vandal., pág. 163 de la edición real de Felipe II. Idac , Chron., á la pág. 354 del tomo 
4 de la Esp. Sagr. S. Isidoro copió casi toda su historia del Chronicon del obispo Idacio, 
que aprisionado por los bárbaros, fué testigo presencial de sus crueldades. 

(a'' S. Isid.. Hist. vand., pág. 165, y en el Cbron., pág. lio. Idac., Chron., pág. 354. Ro- 
drigo de Toledo, Vandal. Hist., cap. 12 . 

(3) Idac., Cbron., pág. 354. S. Isid., Hist. Golh., pág. 163. 

(4) The prostrale South lo (be destróyer ylelda 
Flor boested tilles, and her rolden ílelds : 

Wlth grlm dellfht the brood oí Wlnter ▼ lew 
A brighter day . and skies oí axure bao; 

Scent tbe new fragranté of the openlng rose , 

And quaff tbe penden! Tinta ge as 11 grows. 

Fragm. de Gray. 

( 5 ) Procopio ( De bel), vand., lib. 4 , pág. 349) habla de las costumbres voluptuosas que 
los vándalos habían adquirido en los países meridionales de España , y del contraste 
que formaba el lujo bárbaro de sus caudillos , con la miseria y pobreza de los pueblos. 
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contrarestar el torrente, alcanzaron toda la ventaja posible de la modi- 
ficación que la conquista de otros países civilizados y las delicias del 
nuestro, ejercieron en la educación y carácter de los rudos conquista- 
Convenio coa dores. Vencedores y vencidos otorgaron pactos recíprocos 
nuestro» poebioc. ( j e obediencia y de protección; las tierras comenzaron á 
cultivarse, y los antiguos habitantes lograron algún respiro. Los roma- 
nos, que habían defendido algunas fortalezas y ciudades principales, 
acogieron familias distinguidas, á quienes era doblemente penoso sufrir 
las humillaciones é insultos de una gente brutal (1). 

Aunque los bárbaros habían obrado de acuerdo en la conquista , ob- 
inquíetud de loe servábanse unos á otros con intenciones siniestras , y no 
bérbero., podían acabar las pasiones que fermentaban en sus espíritus 
malignos. El orgullo de su bravura, la rivalidad del mando, el hastío de la 
paz, la impaciencia de la subordinación , y las discordias entre caudillos 
nunca acostumbrados á humillarse ni á ceder, eran sobrados elementos 
de desavenencia. Los alanos, mas turbulentos y dañinos que sus com- 
pañeros, se habian instalado en los pueblos de la provincia Cartaginense, 
y avecindaban con los vándalos y silingos por la misma línea que sepa- 
raba la provincia Bélica de la Cartaginense , hacia los partidos |udicia!es 
Provocación de de Jaén y Andújar. Atace , de acuerdo con sus amigos y 
■o. aieoo.. parciales, supuso que aquellos trataban de formalizar un 
nuevo convenio con los pueblos de la Bética, y tomando de ello pretexto 
para desplegar el pendón de guerra, convocó su gente y acometió á los 
vándalos, que se hallaban desapercibidos. Pronto los acometidos se re- 
coerr. con loe cobraron, y acudieron á vengar los ultrajes. Los padeci- 
ftndeioe. míenlos de nuestros pueblos pueden calcularse al conside- 
rar, que la guerra tan fecunda en calamidades cuando estalla entre pue- 
blos cultos), era entonces sostenida por bárbaros contra báibaros. Las 
comarcas granadinas, aunque devastadas en la primera ocupación, con- 
servaban casas suntuosas , tierras cultivadas, sus municipios y ciudades 
considerables. Estas, pronto presentaron el triste aspecto de la soledad y 
de las ruinas. Los bárbaros, que habian aprendido á forjar armas, y quo 
en sus largas correrías, perdieron la inocencia primitiva de sus padres 
Dwoierion <i« sin suavizar su ferocidad , hacíanse guerra de exterminio, 
Bueetru peu. en e ) cual eran envueltos los habitantes de las provincias 
de Jaén, Almería y Granada, teatro de sus discordias (2). Los mora- 
dores, agoviados bajo el peso d<» aquella calamidad . elevaron sentidas 
Queja, i i, corte quejas á la corte de Honorio, pidiendo amparo y pro- 
da Honorio, lección. Era entonces caudillo de los godos Walia , sucesor 
de Sigerico el asesino de Ataúlfo , y estaba posesionado, en calidad de 
auxiliar de los romanos, de la Galia meridional y de toda la provincia 
Tarraconense. Walia recibió órdenes del gobierno do Honorio, para 
avanzar con sus huestes, y perseguir sin misericordia á los bárbaros 
que ensangrentaban con sus furores los países mas bellos del imperio. 


(1) « Hispani per civiutes el caedla residui á plagia barbarorura per provincias dorai- 
natiuin, se «ubjidum servituU. • tdac., Cbron., pág. 354. S. lsid., liist. vand., png. 103. 

( 2 ) ldac., Chron., pág. 350, 
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Estos mandatos fueron cumplidamente ejecutados : el rey E,u>noinio <i< 
de los godos dispersó las turbas feroces de los alanos, ^j'®* 

mató á su régulo Atace, y castigó sus atrocidades con el £ i“ ‘«¡¡Jíí» 0 * 
exterminio de toda su gente. Dirigiéndose en seguida *«on»<iej.c. 
contra los silingos, los expulsó del país granadino, obligándolos á 
buscar un asilo en Galicia , al lado de sus compañeros los vándalos (1). 
Nuestras comarcas quedaron libres entonces del duro azote , y sometidas 
al gobierno de Honorio , bajo la protección de los godos. 

No duró largo tiempo esta quietud : la guerra estalló Diwordl „ d „ 
entre los suevos y los vándalos , con toda la furia propia io> ..míalo# , 
de dos naciones bárbaras, desavenidas, y estrechamente 
reconcentradas en algunos distritos de Galicia. Según Orosio , unos y 
otros escribieron á Honorio suplicándole que permaneciese neutral y 
espectador tranquilo de sus discordias, porque haciéndose ellos guerra 
á cuchillo, y debiendo quedar exterminado uno de los dos pueblos, no 
podía su disencion menos de serle ventajosísima (2). Es probable que sin 
esta advertencia, los romanos no se dolerían de las querellas suscitadas 
entre aquellos guerreros inhumanos. Los vándalos, aunque menguados 
con sus combates y derrotas , quedaron fuertes para imponer espanto á 
las tropas de Honorio, y agravar la desdicha de nuestros pueblos, con 
otra jornada de calamidades. El conde Asterio, nombrado por la corte 
de Ravena para guerrear en Galicia , persiguió á los ván- umi» i 0 . 
dalos ; los cuales apretados al mismo tiempo por los 4 

suevos, abandonaron las posiciones que ocupaban en 1 2 3 *17* «» <u 
aquella provincia, y se corrieron á las nuestras, ha- me- 
ciéndolas teatro de la guerra. Castino, gobernador de la Bélica, acudió 
contra ellos al frente de un ejército de romanos y godos aliados, ar- 
riesgó una batalla, y completamente batido tuvo que re- Al0M1(UJ c 
fugiarse en Tarragona. Los vándalos se enseñorearon en- ' ' 

lotices de nuestras comarcas (3). 


(1) Oro*., lib v, cap. 43. S. Isid-, Hist. Goih., pág. 3S7. Idac., Chron., pág. *67. Solo- 
mo Apolinar babla también de laa proeza# de Walia en estas üerras : 

Quod tarlemlacl* «tu* huj«* Walia trrrl* 

Vandálica* turma*. «I Juortl M>rtU Alano* 

Stratlt.ei occtduam trie re ra datera Calpetn. 

Sid. A poli., In pane*. Anthem. 

( 2 ) Oros., lib. 7, cap. 43. Con este último suceso concluye Orosio su historia. 

( 3 ) S. Gregorio de Tours ( lib. 2 , cap. 2 ) babla de la guerra entre vándalos y suevos , 
y refiere un combate novelesco semejante al de los Horacios y Cunacios : « Post h«c Van- 
dal! á loco suo digressi, cuín Gunderico rege io Galúas ruunt. Quibus valde vastatis, 
Hispanias appetunt. Ros seculi Suevl, id cst Alainanni, GaMiciam adprchendunt. Nec 
multo post, scandalum Inter utrumque orilur populum, quoniarn propinqul ¡>¡bi erant: 
cumque ad bellum armali procederenl, ac jamjainque in conllirlu parati essent, atl Ala- 
mannorum rex : Quousque bellum super cunctuin populum cotnmoveiur? ne pereant 
qusso populi utriusque phalang» : sed procedant dúo de nostrls in campuro cum arrais 
bellicis, el ipsi ínter se confliganl. Tune ille cujas puer vicerit, regionem fine ccrlaitiine 
obtinebil. Ad lisc cunclus conscnsit populus , ne universa rnullitudo in ore gladii rucret. » 
Salviano atribuye la derrota de Castino i su irreligión, siendo asi que los vándalos ayu- 
naban, oian la lectura de la Biblia y tenían piadosos ejercicios. De gubernalione Dei, 
lib. 7 La ineptitud de Castino. que no supo como Walia contrareslar la actividad y furia 
de los bárbaros, fuá causa de su vergonzoso desastre. Véase á ldac., Chron., pág. 3*6. 
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lm caudiüoi do Capitaneábanlos Gundcrico y Genserico su hermano 
loa Túndalo!, ¡legitimo. Careciendo el primero de energía y de valor, era 
Genserico el verdadero caudillo. El retrato que de él hace Jornandes , le 
representa como un rival digno de Alarico y de Atila. Mediano de 
cuerpo , encojado de una caida á caballo, casi siempre taciturno, pero 
sagaz y profundo en sus determinaciones ; sobrio . iracundo , astuto para 
secundar sus planes de guerra con las intrigas de la política, abrigaba 
una ambición desmedida (1). Mientras vivió su hermano Gunderico, 
reconoció su poder, y le prestó útiles servicios ; pero muerto éste, rea- 
sumió exclusivamente el mando. Los padecimientos y crueldades de los 
alanos estaban demasiado recientes en nuestro país, para atreverse los 
habitantes á esperar á los vándalos. Las familias, al saber que se aproxi- 
Tem>r j «n.i(r«- maban las legiones bárbaras en número de cien mil com- 
cion. batientes, huian atemorizadas á la costa del Africa, acopia- 
ban víveres en los castillos y fortalezas para defenderse , ó buscaban asi- 
los en los montes. Las islas Baleares se poblaron entonces de personas 
fugitivas, que abandonaban sus hogares y posesiones para buscar abrigo 
al través del mar. S. Agustín prestó en Ilipona asilo y benévola acogida 
á multitud de prelados y presbíteros respetables , expuestos á las horri- 
bles persecuciones de los bárbaros, inficionados en la herejíaarrianaí'íj. 
crueldades Tantos temores se justificaron cumplidamente : los vánda- 
™* " los penetraron por las provincias de levante , y arruinaron 
completamente á Cartagena , la antigua ciudad de Asdrúbal y teatro de 
las glorias de Scipion. Avanzaron por la gran via militar que conducía 
á Cazlona, y sepultaron bajo escombros todos los monumentos de esta 
población insigne. Ocupando á Jaén, Guadix, Granada, Málaga, deja- 
ron marcada su huella con destrozos y ruinas. Ni la dignidad eclesiás- 
tica, ni el prestigio de la riqueza, ni las gracias del sexo débil desarma- 
ban las brutales pasiones de aquella gente despiadada. Ansiosos de ri- 
queza los soldados de Genserico, atormentaban á sus prisioneros para 
que les revelasen los parajes en que suponían ocultos tesoros, inven- 
tando padecimientos agudos y de refinada barbarie. Abrian á unos 
violentamente la boca con horquillas de palo, y les introducían en el 
paladar fétido y repugnante cieno ; maniatábanlos á veces y les azotaban 
en la frente y en las plantas de los piés, hasta verlos desfallecer. Amar- 
raban á otros fuertemente , y poniéndoles embudos en la boca, les echa- 
ban como á odres , agua salada, vinagre , alpechín , y sebo derretido (3). 


(1) Jornandes, De rebus gelicis, cap. 33. 

(2) « lia quidetn saneli Episcopi de Híspanla profugerunt, prius plebibus fuga caplis , 
partim peremlis, parlimcaptiviiaie dispersis : sed mullo plures illicmanenlibuspropcrquos 
manercnl,sed eorundein periculorum dcnsilate manseruni. • S. Agustín , Episl. ¿ 28 , n. 5. 

(3) Idac., Chron., pág. 359. « Aliis palorum veclibus ora reseranles, ícrtidum cccnum ob 
confessionrm pecunias faucibus ingerebant. Nonnullos iu fronlibus el libíis nervis reuin* 
gienlibus torquendo cruciabanl. Plerisque aqu.nn iiiarinam, aliis arelum, amurcara, 
liquamenque el alia mulla alque crudelia , lamquam ulribus imbulis ore possilis, sine 
misericordia porrigebant. » Vilor Vítense, De persec. vand.,lib. i, cap. i. 

Aunque las lamentaciones de Víctor son ocasionadas por la conducta de los vándalos 
en Africa , es necesario convenir en que habiendo estos asolado antes nuestras comarcas , 
cometieron en ellas iguales atrocidades: además Víctor, al final del libro y capitulo cita- 
dos, dice; que en Espafia habian hecho lo mismo, y que los autores españolea podían 
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Burlábanse de los trabajos de la ciencia; mutilaban con despreciólas 
estatuas que ornaban las plazas públicas y las casas particulares, y afea- 
ron todos los adornos con que el buen gusto y esplendor de las artes 
habían hermoseado nuestras ciudades. Al abandonar aquellos salvajes 
una población, las ruinas humeando, los escombros y cimientos de 
edificios, eran una prueba de su perversidad (t). 

La traición del conde Bonifacio, gobernador del Africa, Paiao loa tanda- 
libró á nuestros pueblos de la insoportable tiranía de los l0 * 11 Afrlc *- 
vándalos. Habíase rebelado aquel jefe contra el gobierno de Placidia, 
madre de Valentiniano III, emperador de occidente; y no siéndole fácil 
sostenerse contra las tropas imperiales , envió á Gunderico , que vagaba 
por nuestras provincias meridionales con sus huestes, un emisario en- 
cargado de proponerle un tratado de alianza con ventajosísimas condi- 
ciones. Gunderico aceptó gozoso la oferta; y ya se preparaba para pa- 
sar al Africa con sus tropas , cuando la muerte puso fin á sus designios. 
Pero su hermano y sucesor, el terrible Genserico , llevó á cabo con 
mayor prontitud la expedición. En el mes de mayo del año itJ 
429 , reuniéronse todos los vándalos que quisieron parti- * * ' 

cipar de las riquezas, y tomar parte en las aventuras que les iban A ofre- 
cer las intactas provincias del Africa. Considerable número de barcas y 
de navios se había aprestado por el conde Bonifacio y por las gentes de 
nuestro país, impacientes de que brisas favorables empujasen aquella 
nube á lejanas playas. Estaban los vándalos agolpados junto á Tarifa , en 
número de ochenta mil combatientes , y en víspera de pasar á la orilla 
opuesta , cuando Genserico supo que un destacamento de suevos, ha- 
biendo avanzado hácia Sevilla , recorría las comarcas que él acababa de 
abandonar. Enardecido con el recuerdo de sus antiguas antipatías, 
corre contra ellos con sus huestes ; los persigue hasta cerca de Mérida; 
mata á su comandante Hermigario, y dispersa en las orillas y ahoga en 
las aguas del Guadiana los soldados bárbaros. Satisfecha su venganza , 
volvió á Tarifa, se embarcó cou su gente, y las provincias del Africa 
quedaron devastadas (2). 


quejarse. El obispo Idacío y S. Isidoro hablan de sus crueldades, aunque no con los de- 
talles que nos ha trasmitido Víctor. Idac., Cbron., pág. 359. S. Isid., Hist. vandal., pág. 163. 

(I) El Dr. Rivera , autor de unas Memorias para la historia de Ronda, prueba con las 
ruinas de Accínippo el espíritu destructor que animaba á los vándalos. • Es también ar- 
gumento, dice, el ver las torres y murallas derribadas á Tuerza de brazos; las estatuas, 
columnas y obras de primor quebrantadas con porras y almainas : estrago muy propio de 
aquellas naciones bárbaras, que desestimaban las letras y obras de curiosidad y arte. » 
Mein. 3. 

Cean Rermudez, en el discurso preliminar de la obra de Llaguno sobre la Arquitectura 
de España, dice: ■ La cuarta época (de arquitectura) comenzó en principios del siglo V, 
con una impetuosa avenida de suevos, alanos, vándalos y silingos, que inundó la España 
y destruyó todo lo que babian edificado los romanos. «Qué soberbia, dice el P. Martin de 
Roa hablando de estos bárbaros, que no derribasen ? Y ¿qué lustre que no afeasen, qué 
lindezas que no manchasen ? Quebrantaron mármoles, despedazaron estatuas, asolaron 
edificios y sepultaron la majestad de las ciudades en sus ruinas. » 

Debemos advertir, sin que se ofenda la tusceplibiHdad de las personas piadosas, que 
los cristianos contribuyeron antes de los bárbaros á la total ruina de las arles. Los jefes 
del cristianismo se vieron en la necesidad de extirpar la idolatría y destruir los ídolos, y 
comprendieron en clase de tales muy bellas obras. 

(?. Idacio, Chronic., pag. S59. Víctor Vítense, De persecut. Vandal., lib. I o , cap. !•, 
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comtíu d« lo. Volvieron nuestras comarcas á reconocer la autoridad de 

tnatotcD nuestro los magistrados imperiales, quienes no solo no procuraban 
remedio de los intensos males ocasionados por los vánda- 
los, sino que agravaban con rapiñas y extorsiones que de ellos habían 
aprendido , la miseria de nuestros pueblos. La autoridad de los agentes 
romanos era tan efímera , que los suevos bajaban de la Galicia y de la 
Lusitania y hacían frecuentes excursiones en los reinos de Sevilla y Gra- 
nada. La impunidad les alentó á establecerse en la Bélica, que les pro- 
porcionaba, aunque arrasado, un país mas fértil y ameno que Galicia y 
los Algarbes. Rechila , jefe de ellos por enfermedad de Her- 
menerlco su padre, despreciando las reclamaciones de los 
romanos, ocupó como conquistador la Bélica. Andevoto, jefe imperial, 
acudió con sus tropas , trabó batalla en las márgenes del Genil, y quedó 
derrotado con pérdida de preciosas alhajas de plata y oro , que cayeron 
en poder del caudillo bárbaro (l). Asuntos domésticos retardaron por 
algún tiempo las operaciones militares de Recluía; pero libro de ellos, 
rindió á Sevilla, avanzó por nuestras comarcas y se enseñoreó de ellas 
y aun de las que hoy componen el reino de Murcia (2). 

Hedobi.o los o.- A esta razón , los vándalos del Africa, tan osados en la 
|M - mar como activos y valientes en la tierra, pirateaban en el 
Mediterráneo y tenían en continua zozobra á los pueblos de la costa gra- 
nadina. Los males se agravaron con la imprudente provocación de Vito, 
general nombrado por la corte de Revena , para desalojar á los suevos 
de las posiciones que ocupaban en Andalucía. Al frente de un ejército, 
no muy disciplinado de godos y romanos, entró en la tierra 
con la misma rabia que pudieran haberlo hecho los enemi- 
gos, saqueando las esquilmadas poblaciones, maltratando duramente á 
los naturales y haciendo la dominación romana tan odiosa y tiránica 
como la de los mismos suevos. Rechila congregó sus guerreros , derrotó 
completamente al general romano , y tuvo un pretexto para aumentar 
sus rapiñas (3). 

Los habitantes de las comarcas granadinas, abandonados 
á sus propias fuerzas, consideraban envilecido el nombre 
y autoridad de los romanos, y conocían que las armas del emperador 
de occidente eran inelicaces para contrarestar el poder de los suevos. La 
condición de los habitantes era la mas deplorable : todas las familias 
acomodadas habían emigrado y buscado asilo en las Baleares y en otros 
países recónditos, libres de la insoportable tiranía de los bárbaros. Mu- 
chos vecinos que, no podiendo abandonar sus hogares, habían logrado 
salvar sus vidas, fueron reducidos á cautiverio, y tuvieron que resca- 


Ailo 04 d« ). C. 


Lo» bajaudM. 


al principio. «Gensericus... de Ffflictc provincia» litorc ctim Vandalia ómnibus eorumque 
familii* ad Mauriuniam el Africain . relie lis Hispaniis , transfretaba. » S. Isid. Hist. Van- 
dal., pág. 163. « Post litro proseuuenlibus Alainannis usque ad Traduclam, transito raari 
Vandali per lolam A frica ni ac M lurilaniam sunt dispersi. » 

(l) Idac , Chron., pag. 363. S. Isid., Hist. suevor., pág. IG5. 

(2; « Hermerico defunolo, Hedida fllius ejus.... Hispali obtenía, Belicam etCarlhagi- 
nensern proNinciaru in suam polcsUteiu reduxit. *> S. Isid., Uist. suev., pág. 165. Idac., 
Chron., pág. 3ftt. 

(3) Idac., Cbron., pág. 366. 
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tarse con grandes sumas , ó cediendo las posesiones heredadas de sus 
mayores, ni primer bárbaro á quien se antojaba declararle su cautivo. 
Otros , viendo aquella horrible anarquía , desesperados con la destruc- 
ción de sus hogares, con los ultrajes de sus esposas é bijas, y con la 
desaparición de sus pueblos reducidos á pavezas . resolvieron vengar de 
algún modo la pérdida de tantos intereses y morir con dignidad, antes 
que someterse como rebaños á la mas baja servidumbre. Estos senti- 
mientos dieron origen á la confederación de los bagaudes (I), con cuyo 
nombre se designaban en aquellos tiempos desventurados, guerrillas y 
partidas de Índole semejante á las famosas creadas en la lucha contra 
Bonaparle , y á las temibles facciones de la guerra civil. Las bandas de 
bagaudes saqueaban los restos de las poblaciones, y perseguían sin pie- 
dad a los bárbaros. La miseria , la aversión al trabajo, la inseguridad de 
las personas, engrosaron considerablemente las fuerzas de estos nuevos 
enemigos. Los condes imperiales, Mansueto y Fronlo, que AaomíeJ c 
habian conseguido con hábiles negociaciones desalojar á 
los suevos de nuestro pais, promulgaron decretos de proscripción contra 
los bagaudes, mas y mas poderosos cada dia con la agregación de bár- 
baros dispersos, de foragidos temibles y de toda la hez de hombres in- 
quietos y turbulentos, que pululan en las sociedades civilizadas, y que 
tan dañinos son como los bárbaros, aunque menos^inocentes. Inútil era 
la severidad , porque no iba acompañada de la fuerza. Sumidas en un 
caos se hallaban nuestras comarcas, y hundidas para siempre se consi- 
deraron entonces todas las garantías que sirven de egida á la civiliza- 
ción , contra los rudos ataques de la barbarie. 

Los suevos, no pudiendo dominar su propensión turbu- i.„, wnn >on 
lenta . quebrantaron las estipulaciones con los romanos y 'V^'"' 1 2 "* JJ¡¡¡ 
entraron de nuevo en la provincia Cartaginense. El conde Ira tierra. 
Fronto reclamó enérgicamente el cumplimiento del Ira- *«»*•« 4 «j.c. 
tado; pero los infractores, acostumbrados á ceder solo á la fuerza, des- 
preciaron sus amonestaciones, y se ensañaron mas y mas. La corte de 
Ravena, recordando los servicios que los valientes godos habian pres- 
tado bajo Walia, comisionó á Teodorico II , caudillo de éstos entonces, 
para que escarmentase á los insolentes bárbaros. Teodorico desempeñó 
cumplidamente su encargo, dispersó á los suevos, matando á su jefe 
Rechiario; les hizo guarnecerse en las montañas de Galicia, y puso coto 
para siempre á las correrlas de aquella gente intratable, que se fué ani- 
quilando lentamente con sus propias desavenencias (2). El pomio. de Teo- 
vencedor, apenas hubo recobrado nuestras provincias en Jorlc<1 ' 
calidad de auxiliar del emperador romano, reveló el proyecto que Ataúlfo 
y demás caudillos habían procurado realizar en una coyuntura favora- 


(1) Mac., Chron., pág. 365. Salviano se constituyó en apologista de los bagaudes. « Hi 
quiad barbaros non ronfugiunl, bar barí tamen esse cogunlur, ut est pars magna Hispa* 
norum ... De bagaudis mine sermo est, qui per malos judices et cruentos spot iai i , aíTIicil , 
nccali, postqtiam jus romana* libertan*, amiserant eliam honorein roiuani nominis perdí- 
derunt... vocamus rebelles, vocaiuus perdilos quos este compulimus criminosos.» Salv., 
De gubern. Dei, hb 5. Véase al P. Flores, en la nota n al Cbronicon de ldacio. 

(2) ldac., Chron., pags. 370, 372 y 373. S. Isid., tíisl. suev., pág. 165. 
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ble : consistía en extender la fama y acrecentar el poderío de los godos 
á la sombra de los romanos, para aniquilar los enemigos que pudiesen 
conlrarestar sus planes de engrandecimiento; y ya fuertes, declararse 
independientes de un gobierno que despreciaban. Tcodorico con este 
fin, mandó á Ciurila , jefe de su confianza, que ocupase con un ejército 
godo nuestras comarcas , en donde no era cumplidamente reconocida la 
aüo 459 de j legitimidad de su poder. Mas habiendo tenido que acudir 

o*»9 • . c. cj un | a ¿ Galicia para apaciguar las turbulencias de los 
suevos, el mismo Teodorico las recorrió con un poderoso ejército ( 1 ). 

inotiiiun lo. A este tiempo los vándalos del Africa hacían continuos 
TAnd.io.ot) noe.- desembarcos en nuestras playas, cautivaban gentes, roba- 
do" ttuo'’n* Pre "'” L»n las pocas riquezas que los habitantes habían salvado de 
aüo too do i. c. anteriores rapiñas, y escarnecían impunemente el poder 
del emperador, que se suponía jefe de estas provincias. Mayoriano, de 
acuerdo con Teodorico, aprestó una numerosa escuadra que, surta en 
los fondeaderos de la costa granadina y en la bahía de Cartagena . estaba 
preparada para recibir las legiones godas, establecidas en el mediodía de 
España, y otras tropas que aquel activo emperador había organizado. 
El rey de los vándalos, previendo que no le era posible resistir al empe- 
rador de occidente auxiliado de los godos, recurrió á las intrigas y á las 
seducciones para deshacer los formidables aprestos. Osados emisarios so 
introdujeron en medio de las escuadras romanas, echaron á pique unas 
naves, incendiaron otras, apresaron en la confusión las mas, é inuti- 
lizaron los preparativos de la guerra que iba á destruir el imperio ván- 
dalo del Africa ( 2 ). 

EoricoM ha» Mientras vivió Mayoriano, Teodorico permaneció fiel á 
dueño de" u ¿a- los tratados, por los cuales los godos se consideraban me- 
p,¡1 *' ros auxiliares de los romanos ; pero muerto aquel , reveló 

sin rebozo el designio de fundar un imperio independiente con toda la 
España y la Galia Narbonesa. Este plan fué realizado por Eurico , que 
habiendo asesinado á su hermano Teodorico , ocupó el trono, desplegó 
en medio de su ferocidad cualidades militares y sagacidad política , y 
emancipó nuestras comarcas con toda la España del poder de Roma. 
Cararier nuevo de Ba i° e * re ' na do de Eurico comienza una nueva historia : 

i> historia, los pueblos granadinos , que por espacio de siete siglos ha- 
aRo ae. de j. c. j,¡ an reconocido el poderío de naciones civilizadas, obede- 
cían á los descendientes de las tribus de la Scandinavia. Los alanos, 
suevos y vándalos no dejaron en nuestra tierra sino memoria de sus 
crueldades y devastaciones. No solamente no perpetuaron sus recuerdos 
con monumentos de ciencias ó artes, sino que destruyeron casi todos 
los que probaban la civilización de un pueblo feliz y laborioso. La histo- 
ria de nuestro país, desde la primera entrada de los bárbaros hasta el 
reinado de Eurico, presenta los tristes resultados de correrías militares 
de bárbaros, persiguiéndose con implacable furia, las desavenencias de 
sus caudillos, y la relajación de todos los vínculos sociales, incompa- 


(i) Idac., Chron., pan. 371 . S. Iald., Hlat. suev., pág. 158 . 

(a) Idac., Chron., pág. 379. Severo Sulpicio, Chron., pág. 453 , del lomo 4 de li Esp. 
Ságr. S. Isidoro reproduce el teilo de ldacio en su Historia vandalorum , pag. 154. 
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tibies con el carácter de tribus guerreras, tan duras y crueles en los com- 
bates, como tlojas y perezosas en la paz. Las costumbres de los godos 
eran mas blandas y suaves; sus estrechas relaciones con los romanos , el 
enlace de sus caudillos con princesas de sangre imperial y el genio de 
algunos de ellos, fueron causa de que fundasen una monarquía poderosa, 
de la cual eran un rico floron las provincias granadinas. En ellas dejaron 
monumentos y tradiciones; y los acontecimientos políticos verificados 
en las mismas, merecen ocuparnos. 

Destruido el imperio de occidente por Odoacro, rey délos e»u¿o d. 
ostrogodos, Eurico pidió y obtuvo la cesión de todas las po- lr " 
sesiones romanas desde los Alpes y el Rin hasta la España (1). Los godos 
tuvieron un titulo legitimo para declararse reyes de la península, y su- 
pieron defender con energía y con sus talentos los estados que debían á 
las victorias y á la política de sus predecesores. Nuestras comarcas obe- 
decían á condes ó jefes militares que las mantenían en una completa 
tranquilidad, abatidas como se hallaban con los pasados infortunios. 
Fermentaba en ellas sin embargo un gérmen de discordia, CoDlroTertiu re- 
que ocasionó guerras, trastornos y padecimientos gravtsi- ntlo “‘- 
mos. Los godos habían adoptado la herejía de Arrio (2), y atemperaban 
sus creencias á la doctrina de esta secta, en tanto que el clero de nuestro 
país acataba los dogmas del concilio de Nicea, é inspiraba al pueblo 
profunda aversión contra los sectarios de aquel heresiarca. Mientras que 
los partidos se enardecían con disputas religiosas, las tropas de Justi- 
niano, á las órdenes de Belisario , destruían el imperio de los vándalos 
en Africa, ocupaban á Ceuta, y llamaban poderosamente la atención de 
Teudis, rey godo de España, alarmado con la proximidad de un enemigo 
poderoso. Abiertamente hostil á los imperiales, organizó un ejército, le 
embarcó en los puertos de Málaga y Tarifa, y cercó á Ceuta, en cuya 
empresa quedó completamente desairado (3). Los imperia- Tendu 4 
les, en venganza, comenzaron á intrigar, fomentando contra c.oi.. 
el gobierno arriano la aversión que el clero había creado en Aii0 5,1 d<l '■ c - 
la muchedumbre: declarábanse defensores de la verdadera religión, y 
enemigos irreconciliables de los que no abrazaban la fe ortodoxa ni re- 
conocían la unidad católica. Con sus sordos manejos consiguieron ase- 
sinar á Teudis, sublevar contra Agita su sucesor los pueblosdel territorio 
que hoy forman las provincias de Málaga. Córdoba, Jaén, Almería y 
Murcia, y proclamar rey á Atanagildo (4). Éste accedió á las solicitudes 
de los agentes de Justiniano , quienes bajo pretexto de proteger á los su- 
blevados , ocuparon con fuertes destacamentos á Tarifa , á Málaga , á Adra 
y á otros pueblos del litoral , hasta los confines de Valencia (3). Las tur- 


(1) Procopio, De bell. Goth., lib. i , cap. 12 . 

(2) Sócrates y Teodorelo revelan en la Historia Tripartita, los motivos que hicieron á 
los godos convertirse á la secta arriaría. Los dos caudillos Pritigernes y Alanarico habían 
promovido guerra civil. Valenle prestó auxilios al primero, fugitivo en la Tracia, con los 
cuales fue vencido Alanarico; y Prilizernes, agradecido, abrazó con los suyos los dogmas 
de aquella secta. Ulphilas, célebre obispo godo, contribuyó eficazmente a la propagación 
de la doctrina herética. 

(3) S. Isid., Hist. goth., pág. 159. (4) S. Isid., Hist. goth., pág. 16 o. 

(5) S. Isid., Hist. golb., pag. 160 . Mariana , HisL de Esp., liba. 5 y Q. 
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Aiumiento j, bas, entusiasmadas por el clero, consideraban á los impe- 
nncsirti prorio- ríales como defensores de la verdadera fe. Liberio, amigo 
cl "’ de Justiniano y caudillo de los imperiales, era el instigador 

abo iva d< i c. de la revuel l a: seguro del buen éxito del alzamiento, no 
ocupó á sus tropas en guarnecer ciudades, sino las puso á 
las órdenes de Atanagildo, quien batiendo cerca de Sevilla á Agila, fuó 
aclamado rey de toda España , y cayó incauto en los lazos preparados 
por la sagaz política de Justiniano. 

Miras ulteriores Los imperiales, fingiendo favorecer únicamente á Atana- 
deio, imperiales, gildo, abrigaban las miras ulteriores de destruir el imperio 
abo sai da i. c. g 0( j 0 jg España como lo habían liecho en Africa con el 
de los vándalos. Tranquilizado el pais, Liberio dispuso que aquellas 
mismas tropas que contribuyeron á derribar del trono á Agita, se 
diseminasen en las fortalezas y ciudades principales de estos países 
meridionales; porque vecinas del Africa podían servir de base para 
futuras operaciones en la península. Además alistó gente, impuso con- 
tribuciones y comenzó á tratar duramente á los naturales. Los pueblos 
elevaron quejas á Atanagildo, quien reconociendo su imprudencia, de- 
claró guerra á sus antiguos amigos, consiguiendo algunas ventajas (I). 
ibmbcíohc» bo«< Estaba reservado á Leovigildo , uno de los monarcas godos, 
tu» ^ Leotifir* intrépido, enérgico y valeroso entre los que ocuparon con 
40 estas cualidades el trono de España, enmendar en lo po- 

sible los errores de Atanagildo, hacer ver á los imperiales que las im- 
prudentes estipulaciones de su antecesor no podían ser ratificadas, y 
disputarles con las armas las provincias que falazmente habían ocupado. 
Leovigildo se apercibió para la guerra prontamente, por haber reunido, 
muerto su hermano Luiva, el gobierno de la España entera y de alguna 
parte de las Galias (2). 

optr«cioDe« mi- El primer empeño de Leovigildo era desalojar á las tropas 
mar» de Leo.i- imperiales de Baza, Cazlona, Jaén, Granada, Málaga, 
ihju en nuestro Archidona y serranía óe Ronda, en donde se sostenían con 
aiio »-o í «7t d« mengua del trono fundado por Ataúlfo , y se apoyaban mas 
*• c ' y mas, procurando granjearse la afección del pueblo como 
únicos defensores de la fe ortodoxa. Dominaba Liberio las comarcas 
mas fértiles y hermosas de España; y su ejército, fortalecido para reci- 
bir cómodamente de Tánger y Ceuta refuerzos de gente, armas y basti- 
mentos, era el oprobio del monarca y una amenaza continua para la 
nación ; además atizaba el fuego de los católicos y arríanos, y la guerra 
podia cundir á las provincias del norte. Leovigildo, decidido á sostener 
las prerogativas de su corona, entró al frente de un ejército arriano por 
las comarcas de Baza; avanzó por Granada é hizo á los imperiales recon- 
centrarse hacia Malaga. En esta correría desplegó mucha severidad con- 
tra los católicos; les hizo pagar los gastos de la guerra; castigó á algunos 
con tormentos y muerte, y rescató las poblaciones y fortalezas príuci- 


(1) S. Isid., (fíat, gotb., pág. ico. 

(2) S. Isid.» Hiai. goth., pag. 160. Saavedra , Corona gótica , en Luiva 1 y Leovigildo. La 
crónica del biclarense comiente en el reinado de Leovigildo, y suple la concisión de la 
bistoria de S. Isidoro. 
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pales de nuestras comarcas. Habiendo perseguido al enemigo hasta 
Málaga y serranía de Ronda, ocupó á Medina-Sidonia y á Córdoba, y 
marchó en seguida á Galicia, en cuya tierra los suevos andaban re- 
sueltos (I). 

Leovigildo conoció que las medidas demasiado severas nriidaim .i«- 
son ineficaces para mantener tranquilos á los pueblos: "c**ori«. t«hi- 
apenas se hubo retirado de nuestro país, aparecieron partí- nido, 
das rebeldes hácia la tierra montuosa de Alcaraz y Cazorla. A#0 817 ’■ °- 
Entonces le fué preciso proponer edictos de tolerancia, y quiso conciliar 
los ánimos de los arríanos y católicos. Una revolución inesperada alteró 
sus planes, y acibaró los últimos dias de su reinado, haciéndole desple- 
gar una severidad contraria á sus sentimientos. Habia agregado al 
gobierno á sus dos hijos Hermenegildo y Reearedo , cediendo al primero 
la administración de toda la Andalucía, y dándole por esposa á la her- 
mosa Ingunda, hija de Sigisberto, rey de Austrasia, y de la célebre 
Brunechilde (2). Ingunda pertenecía al partido católico de u< d)u . ordUj 
la corte arriana de Toledo, y habia recibido por ello trata- •n tu familia ton 
micntos indecorosos , de los que era autora Goswinda su M ““ de 
suegra, vieja atrabiliaria y fanática, y arriana inexorable. La jóven 
princesa, maltratada por su resistencia á recibir un segundo bautismo, 
ceremonia particular de los arrianos, habia sido sumergida con violen- 
cia en un baño de agua fria (3). Las lágrimas y el dolor de la bella 
esposa despertaron la venganza de Hermenegildo, y las insinuaciones 
de algunos prelados los escrúpulos de su conciencia. Estimulado por los 
obispos de las diócesis granadinas y también por los de Sevilla, Córdoba 
y Mérida, se declaró abiertamente católico, y vengó los ultrajes de 
Ingunda, persiguiendo á los herejes. Dirigió proclamas á los francos, 4 
los suevos de Galicia y á los restos de los vándalos de Africa con venta- 
josos ofrecimientos, si entraban en Andalucía para favorecer á su par- 
tido. Los imperiales, que ocupaban á Málaga y otras plazas del litoral, 
fomentaban la sedición. S. Leandro, arzobispo de Sevilla, escribió á la 
corte de Constantinopla, pidiendo auxilios. Leovigildo acudió á sofocar 
la rebelión y á contrareslar las poderosas intluencias que contra él so 
habían declarado. Los rebeldes, débiles y desconcertados, cedieron 4 
las tropas y 4 la actividad de Leovigildo : su mismo hijo Socumb „ ^ 
Hermenegildo quedó prisiouero y fué desterrado á Valen- beu„. 
cia, desde donde continuó las intrigas, que dieron margen **•**»'*•*•<:. 
á un proceso, en el que se le condenó 4 muerte : su perseverancia en 
la fe católica, y su lamentable fin, le han elevado al rango de los már- 


(il « Leovigildus Res loca Bastani® el Malacitana urbis, repuláis mililibus vastat, el 
rictor solio redil. • Juan Biclarense, Cbronicon , pág. 377 del lomo 6 de la Esp. Sagr. El 
autor de esta crónica íuc un godo lusitano , natural de Scatabii (Sentaren ), el cual, des- 
pués de viajar por oneulc y de haberse ilustrado con erudición griega y latina , volvió i 
España en tiempo que Leovigildo perseguia cruelmente á los católicos El nombre de Bi- 
clarense provino del monasterio que fundó en Cataluña , llamado Bidaro, sito á dos le- 
guas de Moniblanc, donde boy es la villa de Validara, y perteneció ó la abadia de Poblet. 

(2) Biclar., Chron., pag. 38 1 . S. Isid., Hist. golb., pág. ISO. S. Gregorio de Tours cuenta 
minuciosamente (Uist. Frauc., lib. 5, cap. 8) Tas discordias domésticas de la familia real 
de España. 

(I) Este segundo bautismo era una especie de confirmación. 
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tiros españoles. La bella Ingunda abandonó un país tan fecundo para 
ella en amarguras, y conducida por mar á Constantinopla, falleció en 
el camino. Leovigildo , que atribuía á la presencia de los imperiales la 
revolución que conmovía parte de sus estados, guerreó enérgicamente 
contra ellos (I). 

so» pcrtecatáot La tenacidad de los católicos de nuestro país provocó 
im «lauto*, medidas terribles para extinguir los restos de un partido 
considerado por la corte arriana de Toledo como una facción impía. 
Leovigildo se apoderó de los bienes de nuestras iglesias católicas ; derogó 
los privilegios y fueros del clero; castigó en el cadalso á muchas personas 
distinguidas, que habían abrazado la causa de Hermenegildo; y colmó 
las arcas del erario con las confiscaciones de sus haciendas (2). Esta 
acerba persecución hizo que muchos católicos se retractasen y abrazaran 
los principios de la secta arriana. Entre los prelados que arrostraron 
s«Tero. obin» d< valerosos la persecución , cuéntase Severo , obispo de Má- 
miata. laga, que en aquella recia tempestad logró concillarse el 
respeto de los tiranos, por su erudición, su piedad y su fe inalterable. 
Fué compañero de Liciniano , obispo célebre de Cartagena , y ambos son 
designados por S. Isidoro como varones ilustres y personajes célebres de 
aquel tiempo (3). 

i(io> La persecución ariana cesó con la muerte de Leovigildo. 
clon por muerte Apenas hubo ocupado el trono su hijo Recared o, convocó 
‘IioMdw'c ' os próceras y prelados notables de España, paraconsul- 
AI ° 5 * tarles , cuál era el medio mas prudente de sosegar las tur- 

bulencias del país, y consolidar un gobierno fuerte y poderoso. Casi to- 
dos los estados de Europa estaban sometidos á la fe católica : nuestros 
pueblos detestaban cada dia mas y mas los dogmas de la secta arriana , 
y solo permanecían fuera de la comunión la corte de Toledo, y algunas 
provincias del norte de la España. El clero católico se mostraba en 
aquellas altanero, á pesar de las persecuciones; los prelados mantenían 
vivísimos debates con los arríanos, y nuevamente asomaba el fuego que 
Leovigildo liabia procurado extiuguir. Estas circunstancias hicieron á 
Rccarcdo proceder con el acierto que no tuvieron su padre y hermano, 
y reunió el célebre concilio do Toledo, en el cual públicamente declaró 
que era católico , obligando á todos los prelados á que hiciesen igual ma- 
nifestación, anatematizando los errores de Arrio. Formaron parte de 
aquella respetable asamblea y contribuyeron con sus opiniones y sus 
votos á la promulgación de los cánones en ella aprobados , Juan , obispo 
de Mentesa (La Guardia); Estéban, de Illiberi; Teodoro, de Baza; Li- 
bólo, de Guadix; Teodoro, de Cazlona; y Velato, de Martos. Estos y 
otros prelados de nuestro país, fueron repuestos en la posesión de las 


(i) « Ingunda Sicilia altigit, et mortífera agritudine correpta apiritum exhalar i t. - 

Juan Magno, Hist. goth., lib. 10 , cap. 9. Biclar., Chron., pág. 338. S. Isid., Hist. gotb., 
pág. 160. 

( 2 .i S. Isid., Hist. goth., pág. 160 . Mariana, Hist de Esp., lib. r>, cap- 13. 

(3) S. Isid., I)e vir. illustr., cap. 43. Severo, obispo de Málaga, y Liciniano, de Carta- 
gena , escribieron contra Yincencio , que lo fué de Zaragoza , por haber abrazado la secta 
arriana. Mariana, Hist. de Esp., lib. 5, cap. 13. Convers. matag.,cap. 22 . Soler, Cartagena 
ilustrada, lomo 2, pág- 533. 
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Hirrí‘nn de - qi ' e hal ? a ? sido des P°Í ad °s y en el pleno ejercicio de su juris- 
S mente ' aS ' nlrigas de losarrianos - que tramaron desdicTa- 

espZ^de a^ñ 0 DeUtralÍZar el infalible del 

Leovigdtlohal) 13 querido cimentarsu trono con lafuerza : 

Hecaredo lo consiguió con su piedad y su prudencia • forla- 1 P T 

«¡Hn -f sentimiento religioso , y ensalzó a! clero , qué hahia * * ".i 

sido antes humillado. Sus historiadores reflercn que enri- °"“' ro pal *' 

aumentar el número de monges y cenobitas que durante sidos han eier- 

noc^efoH^'n' 0 1D,IUj0 en n “ e3lra sociedad , noí es preciso dar á co- 
„ , ® y progresos de las instituciones monásticas, aunque 

apoyaos en escasísimos y oscuros anales. Hubo un tiempo en que una 

d on-céífdí I» a'' b| UyÓ 3 'r vanidad - 4 ,a extravagancia ó al fanatismo , 
gen de las órdenes religiosas; pero no pudo negar que el hastío de 

siembre profundos y la llerna sensibilidad se han complacido 

s empre en solitarias contemplaciones. Los paganos va habían dado 
ejempbs de ello : los galos teman sus druidas "los indio? sufgtmnoí 
SnÍATí SUS pita « órico s; judíos, sus esenios, rSílasy 

ÍKSres dd r ^r ran . t0d0S ^ Ue preferian la salisfaccion del espirité 
a los placeres del cuerpo. Los cristianos, promulgada su religión dedi- 
cáronse también en los desiertos al estédio, y á plegarias Si v 
adoptaron costumbres austeras. Hombres de imaginación ardiente* 
almas ansiosas de meditación , retirábanse del mundo, que no les ofre- 
cía sino sinsabores, para ejercitarse en la virtud, que ellos creían in- 
compatible con los engaños del mundo : este método de vida cundió en 

“SürC" d0SdC l0S primeros s '8 los de la Iglesia. En el concilio 
e Illiberi se hace mención de las vírgenes consagradas á Dios ( 5 ) • á 

Sil 5 ' 8 ' 0 ,V ’ el papa Siricio, en carta dirigida'al obispo de Tarrn 
gona y á olios prelados de nuestro país, previene que sean expulsados 

do SU rn ; 0 ( ngregacion . los mo'igesó monjas que, con desprecio de"su esta- 
do , contraían nupcias, ó escandalizaban con sus vicios y desórdenes ti) 
Una inscripción encontrada al occidente de Málaga, en sierra de Moas ' 
nos ha revelado , que un solitario llamado Amazuindo, edificó por anuel 
tiempo un pequeño oratorio , y pasada la vida mas austera, falleció invo- 
cando el nombre deJ. C. (5). Los religiosos fervientes, como AmaSiíndo, 


lo» iinnpríainc r„ Ar B ’ . ar ‘* 38j ^os lr**lorno* ocasionados por la guerra de 
^ r ™: para ,,r,ir '** <i™‘«c.c¡one, primitiva. de |.f dióeJfc 

* “ U CÍU<lad “ “• '»* concho, desenlié 

(lisTr h * ’ y C °!" i « ui4 que le f “““ devuelta, alguna, parroquia,' 
Biclar,’ paguas * h '’ pag ’ l * 1, * Ewlesiaruin el monaaierioruin conduor effichur. 

(3) Concil. lllib., en el ap. de este tomo. 

lwr la^academladl*?. «"V SObr * *' ' ,,0,,i,c «' 0 «P aíiu '- Esla memoria erudila, publicada 
Coralario. d Hislorla.no, ba ilustrado al par de Baronio, Fagi, VanEsnen y 

de «le^uno”*^:^ 0 ’£ P - L \ inscripcion <!«« «o» h. Ira.milido la memoria 
' se halló en litio en una sierra al occidenle de Málaga. Según Conde (el 

I- 10 
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Método di> Tidi do vivian en un principio aislados en cuevas y yermos, y so- 
los ceaubiu>. metidos á las reglas que volunlariamenle querían impo- 
nerse : con ásperos cilicios, con pesadas cadenas, con ayunos continuos 
y con otras dolorosas maceraciones, alligian sus cuerpos. Los muchos 
cenobitas, que en nuestras comarcas y en todas las restantes de la 
España habían instalado sus viviendas, hicieron necesaria la autoridad 
de un superior que dirigiese sus acciones y arreglara su método de vida. 
Donato, discípulo de un santo ermitaño retirado en los desiertos de la 
Libia, se embarcó para España, huyendo de la persecución y barbarie 
de los moros : asociado con setenta compañeros, trajo por riqueza una 
escogida biblioteca. Los monges africanos introdujeron las primeras re- 
glas monásticas, y contribuyeron efieazmeule á la propagación de esta 
vida en nuestras comarcas (I). En las cercanías de Granada, de Málaga 
y de Marios se habían construí Jo muchos monasterios de frailes y mon- 
jas; y tan influyentes llegaron á ser sus religiosos, que fué necesario 
concilio t»,M- ven ldar algunos años después en el concilio 2 o Hispalense 
ien,e. la condición y prerogativas de ellos. Se determinó (con dic- 
Año si o de j c. támeu de los prelados de aquellas tres diócesis sufragáneas 
de la de Sevilla), que los monasterios establecidos fuesen respetados, 
sin que nadie se atreviese á molestar á los monges, ni á destruir sus 
asilos. Se dispuso también que las monjas viviesen sometidas á la auto- 
ridad de los monges de la misma órden ; y que éstos, eq las conferencias 
con sus hermanas de religión, hablasen por medio de una reja y á la 
presencia de tres de aquellas (á). En las inmediaciones de Caziona, en 
las de Bailen y en algunos otros parajes de las comarcas granadinas, se 
han descubierto vestigios de templos y de conventos edificados por los 
antiguos monges. Eslos administraban las fincas nósticas y urbanas que 
poseían las monjas, é invertían sus rentasen objetos piadosos (ó). 
g e T i r)a i, i„,u- Los monges, desprendidos en un principio de todos los 
lucioo. bienes mundanos, abandonaban sus riquezas á los pobres 
ó á sus parientes, y vivian del fruto de su trabajo personal. Formaban 
jardines en parajes agrestes, socornau á las familias nósticas, roturaban 
bosques incultos; y tierras, que entre zarzales y maleza abrigaban fieras 
y animales dañinos, fueron hermoseadas con sus sudores. Esta pobreza 
degeneró luego en un lujo opuleuto. Las leyes permitieron á los novicios 
donar sus bienes al convento en que profesaban, como asimismo todas 
las herencias que pudieran sobrevenirles. Este abuso corrompióla insti- 
tución; los monasterios, en vez de ser un semillero de hombres útiles, 


autor de las Conversaciones' la existencia de Amazuindo no debió ser posterior al siglo 
VI. Ambrosio de Morales, el P. Ron y Masdru hablan de distinto letrero en verso, relativo 
á otro Amazuindo del siglo X. Véase el ap. de este tomo. 

(i) S. Ildefonso , l>e viris itlustribus , cap. 4°. 

(?) Concil. Hispal. en la colección de cánones publicada por el bibliotecario 
González. 

(3) Véase el ap. El impulso religioso continuó bajo los reyes posteriores á Recaredo. 
Sisebulo construyó en las inmediaciones de Andújar un templo .i S. Eufrasio .- bacía Gra- 
nada se editicó otro á S. Vicente y fué consagrado por Liliolu, obispo de Guadix. Inscrip- 
ción que insertan en sus obras Pedraza,D. Nicolás Antonio, Flores y Masdeu ; ya hemos 
hablado de ella como lijada en la pared meridional de (a iglesia de Sta. Mana de la Al- 
ba mbra 
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dedicados á moralizar al pueblo con sus virtudes , se convirtieron en asi- 
los de la holganza y de la miseria. 

Recaredo, dando estímulos al sentimiento religioso y mpoubiiiM 
ensalzando al partido católico, apaciguó las discordias ci- 
viles que habían ensangrentado nuestro suelo, y falleció á ,iuti«,. ’ 
principios del siglo Vil. Los pueblos granadinos pcrmane- 
cian en el mayor abatimiento, yen la inmobilidad que ocasiona una do- 
lencia grave. El gobierno godo, aunque comenzó á consolidarse bajo 
Recaredo, carecía de las facultades tulelares, de tas ideas de administra- 
ción y de órdcn con que algunos emperadores babian proporcionado la 
felicidad de generaciones enteras. La legislación romana, las disposi- 
ciones municipales habían naufragado en la borrasca universal; y los 
resultados de esta pérdida, funestos para todas las provincias de 
España, eran mas y mas perjudiciales á las nuestras, convertidas conti- 
nuamente en campo de batalla. Los imperiales no soltaban las pose- 
siones de que habían hecho presa ; tenaces conservaban algunas plazas 
del litoral de nuestras provincias. Era una mengua para los descen- 
dientes de Aladeo, ver las provincias de Sevilla, Málaga, Granada y 
Almería sometidas á las armas del emperador de oriente, y desmem- 
brada la parle mas rica y amena de la España. De aquí era, que al em- 
puñar el cetro, contraían los monarcas godos el compromiso tácito de 
pelear contra los imperiales. Viterico recorrió nuestras co- ado« 03 in,,u«n> 
marcas, y guerreó consiguiendo algunos triunfos. Gunde- < “ , c - 
maro hizo grandes aprestos para proseguir la guerra, y tal vez hubiera 
dado fin á ella sin la sublevación de los vascongados, que le distrajeron 
en la ocasión critica , y facilitaron á los imperiales la ocupación de nues- 
tras provincias, con grande alarma de la corte de Toledo (!}. Siscbuto 
mandó tropas al país granadino, y Suintila, su general, consiguió no- 
tables ventajas. Éste logró estrechará los enemigos liácia Gibraltar, los 
desalojó de las fortalezas que ocupaban tierra adeulro , y aunque Ccsa- 

rio, jefe de ellos, hizo esfuerzos para recobrar las plazas r 1#t 

perdidas, quedó vencido: vivamente acosado, propuso á imperte, pmpu. 
la corte de Toledo condiciones de paz. Valióse para ello de n *° u p,r 
Cecilio, obispo de Mentesa (La Guardia), que habiendo dejado su silla 
para retirarse á un monasterio establecido en tierra de dominación im- 
perial, era llamado por Sisebulo para que se pusiese ai frente de su dió- 
cesis, sometida ya al gobierno godo (2). Con este motivo, Cesario dió 
instrucciones al obispo de Mentesa, y le envió á la corte de Sisebuto, en 
compañía de un emisaiio autorizado para ajustar las paces. Sisebuto re- 
cibió con agrado al prelado y al embajador, y propuso medios de ave- 
nencia, que Cesario aprobó con la reserva de que habian de ratificarse 
por Heraclio, emperador de oriente. Éste, accediendo á las condiciones 


(1) Anónimo continuador del Rieláronse, n. 5, á la póg. 422 del tomo 6 de la Esp. Sagr. 
— S Uid , Hi>t. goili , póg. i6i- 

(2) Sisebuto fue un monarca digno de rivalizar con Ataúlfo ó con Walia en bravura, 
con Recaredo en política y con S. Isidoro en ilustración. Veanse el Continuador del B¡- 
clarensc,S. Isidoro y sobre todo el lib. 12, til. 3 del Código visogodo, y los interesantes 
documentos publicados en la Esp. Sagr., al fot. 320, y siguientes del lomo 7. 
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propuestas por Sisebuto, comunicó órdenes para que sus tropas evacua- 
sen todas las plazas que en nuestras provincias y costas del Mediterráneo 
poseían, y las hizo retirarse hacia Alentejo; exigió en recompensa que 
el gobierno godo persiguiera á los judíos, hasta su lotal exterminio ( 1 ). 
„ , . . Sisebuto sacrificó los intereses de las muchas familias 

to> judio», hebreas que en nuestro país moraban , a las exigencias ca- 
Alo c. pnchosasdel emperador de oriente. Publicó un edicto man- 
dando , que los judíos habían de abrazar la fe de J. C. en el término de 
un año , incurriendo los desobedientes en la pena de ser rapados . redu- 
cidos á cautiverio , y despojados de sus bienes. Aparentemente se some- 
tieron algunos á una religión que detestaban; muchos emigraron con 
sus riquezas á la Francia y á Italia , y los imprudentes que se negaron á 
recibir el bautismo ó á dejar un país en que eran proscriptos fueron vio- 
lentamente encarcelados , condenados á trabajos perpetuos, y conduci- 
dos á sus destinos con la misma dureza que si hubiesen sido bestias de 
carga (2). Esta persecución injustísima no pudo menos de despertar la 
caridad y el celo piadoso de los prelados españoles, que consideraban 
aquellos despojos como una iniquidad, y la expulsión de familias ricas 
i«r* i* y laboriosas como un error político. Así, la severidad de la 
rajo*** ley de Sisebuto fué modificada bajo Sisenando, en el con- 
bn «iiM. C ií ¡ 0 4 " (j e Toledo : se decretó en él , que únicamente debían 
ser obligados a permanecer en el culto cristiano los judíos 
espontáneamente convertidos; que los hijos de israelitas fuesen educados 
en conventos, ó bajo la dirección de familias cristianas, que pudiesen 
inspirarles aversión de la secta impía; que los convertidos fuesen ampa- 
rados en la posesión de sus bienes; que ios hebreos bautizados no comu- 
nicasen con los judíos rebeldes. Aunque en el concilio Toledano 3* se 
prohibió el casamiento de mujeres judías con cristianos y al contrario, 
la inobservancia de este decreto dió motivo en el 4" á una amonesta- 
ción , para que los prelados cuidasen de que los hebreos enlazados en sus 
diócesis con personas cristianas, fuesen inmediatamente separados si no 
abrazaban la verdadera fe de sus consortes. Los hijos de judío y cris- 
tiana ó vice versa debían seguir la religión del cónyuge cristiano; el 
dicho de los judíos era tachado en juicio ; ninguno de ellos podia aspirar 
á cargos públicos, ni conservar esclavos en su poder, ni obtener los pri- 
vilegios de ciudadano, ni pasar de una provincia á otra , sin presentarse 
prevención*» * inmediatamente á la autoridad eclesiástica (3). La inOueucia 
1 a» autoridades do de la secta hebrea había crecido en las inmediaciones de 
nne»tra» comar- Andújar, Baeza , Los Villares y en los demás distritos délas 
provincias de Granada y Jaén , en términos, que la corte 
previno especialmente á las autoridades de estas comarcas, que vigilaran 


(i) S. Isid., Hi»t. golh., pág. 163. Chronicon Albeldense, n. 37. Fredigario, Chronicon, 
n. 33 . 

(7) S Isidoro vituperó esta encarnizada persecución. « Potesiate enim compulit quos 
provocare tldei raiione oportuit. >» Hist. goth., pag. i6t. Isidoro Pacense y el anónimo au- 
tor del Chronicon Moissiacense hablan en el propio sentido de ella. Asi expresa la ley el 
género de pena en que incurría el Judio rebelde « Flagela decaivatus suscipiat , el debita 
mulcletur exilii preña »* Leg. vissogoth., lib. 12 . lit. 3, ley 3. 

(3 Collectio canon Hisp., Toledano 4 , desde el canon 59 al 66. 
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á los judíos y ejecutasen rigorosamente las estrechas órdenes del gobierno 
y las disposiciones de los concilios (I). 

Sisebuto recibía frecuentes quejas de nuestros pueblos p¡m» »». 
marítimos, acometidos por los habitantes de Tánger, Ceuta ,rM r °''*' Co, ‘- 
y de otras poblaciones del litoral de Africa, las cuales, ha- ?»«*« '"** 1 2 
hiendo quedado sin autoridades ni gobierno por el aban- Ála iK d ' 1 c - 
dono de los imperiales, se habían convertido en asilo franco de todo 
malvado y en guaridas de asesinos y piratas. La tranquilidad de estas 
provincias reclamaba la ocupación de aquellas plazas con tanta mas ur- 
gencia, cuanto que ya se habia conocido lo peligrosa que es para la 
España, la permanencia de enemigos osados y activos en la costa de 
Africa. Sisebuto aprestó una escuadra, y embarcando en ella la flor del 
ejército godo , se apoderó de Tánger y de la fortaleza de Ceuta , de que 
en aciaga hora fué gobernador algunos años después el fumoso conde 
D. Julián (-2). La repentina muerte del rey interrumpió su plan de en- 
grandecer la monarquía goda conquistando la provincia Tingitana. 

Ascendió al trono Recaredo II , que falleció niño á los hhkoh 
cuatro meses de reinado: fué entonces elegido rey Suin- d '“ 

tila, que habia sostenido sobre el trono á Sisebuto y se Cu lleca redo II 
liabia granjeado el odio de algunos grandes intrigantes 
en la corte de Toledo. El nuevo monarca expulsó absolutamente á los 
imperiales de algunas plazas que ocupaban liácia Portugal , promulgó 
leyes relativas á la administración de justicia, y se preparó para 
mayores empresas, cuando las rivalidades de los magnates y los auxi- 
lios de Dagoberto, rey de Francia, le hicieron abdicar el trono y reti- 
rarse á vida privada. Poderosos serian sus respetos, cuando no fué 
asesinado. Sisenando, Chintila , Tulga , Chindasvinto , Recesvinto, 
Wamba, Ervigio y Egica ocuparon el trono, y reinaron desde el año 
de G31, hasta el de 701. En este intervalo, levantamientos y guerras 
de oirás provincias desquiciaron la administración que Recaredo y 
Sisebuto habían planteado; pero las nuestras permanecieron inaltera- 
bles : publicáronse sin embargo algunas leyes que merecen mención es- 
pecial, por su importancia y por la influencia que ejercieron en nuestros 
pueblos. 

Como la revolución ocasionada por los bárbaros fué u # 
verdaderamente social , y los orgullosos hijos del norte e,M ” 01 * “■ 
se desdeñaban de tener puntos de contacto con las naciones vencidas, 
resultaron antipatías y obstáculos para mantener al país en tran- 
quilidad completa. Los altivos godos no podían enlazarse con las don- 
cellas romanas, ni los jóvenes de antigua casta eran dignos de dar el 
título de esposos á las hijas de aquellos. Recesvinto abolió eslas dife- 
rencias , y procuró amalgamar á vencedores y vencidos , permitiendo 


(1) Leg vissogoth., lib. 12, til. 2, ley 3 . 

( 2 ) Masdeu dice, que D. Rodrigo de Toledo interpretó mal el texto de S. Isidoro de 
Sevilla , cuando copiando a este habló de la eipedicion A Ceuta. D. Rodrigo tuvo á la mano 
manuscritos y documentos preciosos, ademas de la historia del santo, para atribuir á 
Sisebuto la conquista de ambas plazas. 
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los enlaces entre los individuos de ambas razas (1). También al tiempo 
de la conquista, los dominadores se habían adjudicado caprichosa- 
mente dehesas para pastos y crias de ganados, como granjeria que se 
atemperaba á sus antiguas costumbres, campos cultivados, pingües 
posesiones que la ausencia, muerte ó cautiverio de süs dueños dejaban 
4 merced del primer ocupante : las desavenencias entre los descen- 
dientes de ambas razas, reclamando la propiedad de aquellos terrenos 
llegaron á ser tan violentas, que fué necesario conciliarias. La divi- 
sión de propiedad entre godos y romanos subsistió : se declararon vá- 
lidas y legitimas las adquisiciones de los primeros, con tal que no 
excediesen de las dos terceras partes del precio de la finca; y sedió órden 
á los jueces de los pueblos, para que amparasen sin dilación ni entorpe- 
cimiento á los romanos en la otra tercera parte restante (2). 

De monarcas que tenían necesidad de sancionar usur- 

AlS5rQttl4 I Tló— , . , * « , , 

lencia dt d r.>- paciones y despojos, se puede decir que imperaban en una 
aeiM inoró. 101011 nac ' on exánime. La ruina total sobrevino en los desven- 
* “ ,n “ 0, ' turados tiempos de Witiza y Rodrigo. Una conspiración, 
tramada por este último, lanzó del trono al primero y derribó del poder 
á su partido (5). El conde D. Julián era á la sazón gober- 
¿BoTO»d«.r. c. na( j or ¿g c eu i a y parcial del rey destronado; y á los /-en-, 
cores que le ocasionara la humillación de su bando, se agregaron Ja 
amarga pena, el desconsuelo y la sed de venganza, que destrozaban 
su corazón de padre, al saber que las impuras pasiones del jóven mo- 
narca habían mancillado la honra de una hija tan inocente como 
bella (4). El pecho ulcerado de D Julián pidió sangre, y torrentes de 
ella derramados durante siglos han sellado en la España la memoria de 
su afrenta. Mientras la facción de D. Rodrigo celebraba su triunfo con 
orgías y festines en la corte de Toledo (S) , escuadr ones de guerreros 


(1) «Tam gothus romanan), quara etiam gotham romanus, ai sibi conjugem habere 
volueril, praemissa pelilione, dignissima facultas eis nubendi subjaceat. » De vissogoth., 
lib. 3, titulo i°, ley i«. 

( 2 ) Leg. vissogoth., lib. 10 . til. l®, leyes 8, 9 y 16 . 

(3) Isidoro Pacense, el autor del Chronicon 9ilense, el anónimo Moissiacense , D. Ro- 
drigo Jiménez, D- Lucas deTuy y con estos otros autores, han atribuido ó los desórdenes 
de Wiliza la causa de la revolución que le lanzó del trono. Cualquiera otro monarca, por 
muchas virtudes de que hubiese sido dotado, habría tenido la misma suerte. Engendra- 
ron é la guerra civil de Rodrigo y W i tiza, la falla de administración y de gobierno, el 
abatimiento del pueblo, la osadía de las facciones fomentadas desde Toledo por los ma- 
gnates, la impotencia del monarca para contrarestar los elementos de discordia y la de- 
bilidad del gobierno para hacer frente ó la anarquía. 

( 4 ) Rerganza , quejándose de Pellicer y de otros escritores que han negado como fabu- 
loso el ultraje de Plorínda, prueba que fué cierto. 

( 5 ) Asi pinta el P. Mariana el estado de la corte, bajo D. Rodrigo : «Todo era convites, 
manjares delicados y vino, con que tenían estragadas las fuerzas, y con las deshonesti- 
dades de todo punto perdidas, y á exemplo de los principales los mas del pueblo harían 
una vida torpe y infame. Eran muy a propósito para levantar bullicios, para hacer fieros 
y desgarros ; pero muy Inhábiles para acudir á las armas y venir á las puñadas con los 
enemigos. Finalmente el imperio y señorío ganado por valor y esfuerzo se perdió por la 
abundancia y delc>tes que de ordinario le acompañan. Todo aquel vigor y esfuerzo con 
que tan grandes cosas en guerra y en paz acabaron, los vicios le apagaron, y juntamente 
desbarataron toda la disciplina militar, de suerte que no se pudiera hallar cosa en aquel 
tiempo mas estragada que las costumbres de España, ni gente .mas curiosa en buscar 
todo género de regalo, * Hist, de Esp., Ub. e, cap. 21 . 
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desconocidos aparecieron en las playas de Gibraltar, explorando las 
comarcas circunvecinas y recorriendo . con daño de los habitantes, las 
provincias de Málaga, Córdoba y Sevilla. Aquellos gineles manejaban 
velocísimos caballos, y deslumbraban con los rayos de sus negros y 
brillantes ojos (1) : sus presencias causaban estrañeza y tanto mas terror 
á las gentes, cuanto que la soltura de sus cuerpos , el color oscuro de 
sus semblantes, y las ligeras y airosas formas de sus arreos, contras- 
taban con la gravedad, las facciones pálidas, el penachudo casco y la 
férrea vestidura de los guerreros godos (2). Cundió por España la no- 
ticia de haberse presentado , sin saber cómo ni de dónde, hombres de 
tostado rostro y de rarísima vestimenta (5). El vulgo presagió mal de la 
aparición . y murmuró suponiéndola precursora de alguna calamidad : 
muchos creyeron que era una visión siniestra ; los mas que un ejército 
de fantasmas (4). Eran los árabes encargados porTariff y Muza de re- 
conocer los países en donde los hijos del profeta debian tremolar el pen- 
dón muslímico. Nuestra historia cambia desde este momento , cual vemos 
en un prolongado drama aparecer tras de una situación desagradable , 
escenas de vivísimo interés, decoraciones lujosas y espléndidas. 


(1) D. Alonso e 1 Sabio , en cayo lio mpo se conservaban memorias y tradiciones relativa! 
¿ la primera entrada de los arabos, dice : « Las riendas de sus caballos, tales eran como 
de fucilo; las sus caras de ellos como la pea... asi relucían sus ojos como candela, el su 
cabello de ellos ligero como un león pardo,! el su caballo mucho mas cruel é dañoso, 
i|ue es el león y el lobo en la grey de las ovejas en la noche. » Crónica de KspaAa. 

(2) • Habent capiiibus inteclls Gelaa... Gallos candida euUa. • S. Isld., Etlmolog., 
Iib. 12, cap. 22. 

( 1 ) El gobernador de Andalucía comuniró á D. Rodrigo la aparición de gente descono- 
cida , y no sabia su procedencia , cuando dijo t • Scfior, aquí han llegado gentes enemiga! 
de la parte de Africa , yo no se si del cielo ó de la tierra; yo me halle acometido de ellos 
de improviso, ele. «Conde, Dominación de loa Arabes en España, tomo l, parte i, 
capitulo 9 . 

( 4 ) Muchos autores han despreciado, con alguna ligereiaen nuestra opinión, la leyenda 
del palacio encantado, que, según el anoblspo D Rodrigo (lib. », cap. 17), habla en 
Toledo, cerrado con gruesos cerrojos y fuertes candados , para que nadie enirase en ól| 
porque se decia que apenas fuese abierto se perderla Kspaua- El rey D Rodrigo, burlán- 
dose de ceta vos y por demas curioso , rompió las puertas, entró y halló un arca que 
encerraba uu pergamino lleno de «guras fantásticas, con hábitos y rostros de moros, 
y al pie de el , un letrero que decía : Por etla gnle leri rn frrrre eonguhladu Hipa fio. 
Por supuesto, no creemos los encantamientos del palacio: pero estamos persuadidos que 
estas vulgaridades pudieran muy bien ser propaladas por los arabes, para impresionar 
con ¡deas terribles al pueblo cristiano; y también es verosímil que el vulgo novelero 
considerase como fantasmas á los primeros árabes, y añadiese, para mayor amenidad, 
el suceso que cuentan D. Rodrigo Jiménez y otro! autores. 


152 


HISTORIA DE GRANADA, 


CAPITULO VIII. 


PRIMERA ¿POCA DE LA DOMHAf.IO* DE LOS ARABES. 


Loa «rabea y ana victorias. — Invasión de la Espafia. — Correrlas de TarifT en el pai* 
granadino. — Su conquista definitiva por Abdelaiii. — Repartimiento de tierras y 
ciudades entre los conquistadores. — Guerras civiles durante el gobierno de ios emires 
6 lugartenientes de los califas. 


introducción Hemos referido cómo los industriosos navegantes de la 
“ ° cc Fenicia arribaron á nuestra tierra, deslumbrando con sus 
dádivas á los pobladores sencillos, y cómo la influencia de su civiliza- 
ción mitigó con lentitud la barbarie. Cartago ertarboló su pabellón como 
seüora, é hizo luego reconocer su poderlo sin tregua ni respiro; y cuando 
la Providencia señaló para la altiva república la hora de abatimiento y de 
ruina , el romano victorioso vino á regir los destinos de nuestros pueblos 
con la cuchilla de sus liclores. Sobrevinieron épocas de felicidad y tiem- 
pos de bonanza : se bendijo en los hogares domésticos la memoria de al- 
gunos emperadores magnánimos, que derramaron bienes en el vasto 
imperio encomendado á su solicitud ; pero á estos prósperos dias suce- 
dieron otros de infortunios y lástimas. Los bárbaros abandonaron sus 
regiones heladas; y al posesionarse de las nuestras, las devastaron, y ai 
gozar do sus delicias, afligieron duramente á los moradores. Eran sus 
estragos el soplo del cierzo, que roba su verdura á los árboles, hiela las 
plantas y deshoja la flor de otoño. Ataúlfo elevó después un trono que, 
cimentado sobre ruinas, quedó muy frágil y endeble y no pudo resistir 
al empuje de un torbellino furioso, formado en lejano horizonte y desen- 
cadenado en el nuestro. Aludimos al impulso que el profeta árabe comu- 
nicó á las tribus errantes y á la prosperidad maravillosa de sus armas : 
por ella, los habitantes del país granadino , en cuyas venas circulaba la 
sangre del fenicio y del cartaginés, del romano y del godo, recibieron 
linajes de árabes y persas, de siros y egipcios, de gétulos y munidas, 
alistados bajo la enseña de Mahoma (1 1 . Para ocuparnos de este suceso, 
el mas interesante y memorable de nuestra historia, conviene trasportar 
la imaginación del lector á los desiertos de la Arabia y retroceder por un 
momento al reinado de Sisehuto. 

Lu tro. «robu. La Arabia es una vasta península situada entre la Persia 
y su golfo , entre la Siria , el mar Rojo y el Océano Indico : 


(0 Muchos colono, fenicio, de nuestra tierra y lo. soldado, africano, de Anibal y 
Ma.inna procedían del mismo linaje y do la misma patria quo algunos «iros y moro, 
avecindado, en Espafia en ol siglo VIH. 
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su cabal superficie contiene un espacio de 100,000 leguas (1). Algunos 
geógrafos la dividen en Pétrea, Desierta y Feliz : otros reconocen mera- 
mente las dos postreras denominaciones (2). La Pelrea con- u p#(ni 
fina con la Siria y el Egipto, y es bañada á poniente por 
las aguas del mar Rojo. Sus llanuras estériles y sus colinas fueron teatro 
de las maravillas de Moisés y de las hazañas de Bonaparte(3). u p>||ori| 

La Desierta es un páramo de miles de leguas , en cuyo suelo 
se extiende una arena muy sutil y menuda , que las brisas revuelcan ó 
levantan con ondulaciones semejantes á las del mar. El aire, que es 
elemento general de vida , allí se convierte en soplo mortífero ¡ en vez de 
refrescar, sofoca de tal modo que el árabe evita su contacto encerrándose 
en una cisterna en una gruta ó en su frágil tienda. La vista de un es- 
pino ó de una palma, á cuya sombra débil pueda mitigarse el suplicio 
de los rayos ardientes que vibra el sol, se consideia como un consuelo 
por el desventurado que osa internarse en el abrasado yermo. El agua es 
salobre y escasísima: en algunos parajes menos ingiatos suelen airaigar 
plantas, pero crecen medio marchitas y mueren sin dar fruto. Tigres, 
leopardos y sierpes venenosas disputan al hombre la posesión de algunas 
eminencias, en las cuales se interrumpe la esterilidad absoluta con ár- 
boles, con yerbas ó con algún arroyo cristalino de inestimable precio 
para el viajero sediento. Hay estaciones en que se desai rollan plagas de 
ratas y langosta que mueren de rabia y hambre, emponzoñando la at- 
mósfera con sus pestíferos miasmas. Esqueletos de scies vivientes que 
ban perecido envueltos por remolinos de viento y polvo, suelen blan- 
quear en la superficie del desierto. Nadie interrumpiria el silencio de 
aquellas soledades , si el devoto que anhela visitar el sepulcro de su 
Profeta ó el comerciante que expone su vida por acrecentar su fortuna, 
no hiciesen al caballo, al dromedario y al camello partícipes de sus fa- 
tigas y ayudas eficaces de sus travesías (i). Llámase Feliz la u rellI 
parte meridional de la Arabia, porque comparada con la 
Desierta es una tierra de ventura: su clima es apacible y muy templado; 
sus campos ofrecon la variedad de montañas y colinas, de prados risue- 


(0 Conde L.. Ca.es, Atlas hi.t, n.3i. El Sr. Termita (Ge.gr. unir lomo 3 pág. ») 
nj« i UAr.bi. una «lenslon de 300,000 legua.; e.le calculo, comparado con el de otro. 

ger R ".l« e ”i%oe I, ri*‘¡"0» hocen un. triple claaiflcacion , que lo. árabes desco- 
nocen Alguno, moderno., ma. proli|o. y con.ecu.nle. a la. nocone. do Abu I boda, 
uñe Nlebuhr. Sh.w y All Bey h.n rec.IHc.do, «ubdmden I. Ar.b.a en .el. pro.incl.., 
al' norte la del Beríiah; .1 órlenle, la. de Barben , y Ornan sobre el golfo Bers.co, en 
‘iva, cosía» abundan la. perla.; al mediod.a, I. del ll.emen 6 Arab,. Felu; a occi- 
Üñññe U del He]!.. . donde .e ele,... Medina y la Meca; y en el centro a del NeJ... 

í3 \ c S (e es el país de los antiguos nabaiheos , cuya capiial era Petra (Pllmo , Hist. nat., 
llb s cap íl y llb. 6, cap. 3»), que Jus.lniano ( No*. .03) mandé trasladar á Boslra. En 

éMe.cuelian lo» "^^•^Jñgñña'ono^ñli'b^'.^cr^ Ub.'de^Géñmsí^y^Eñodó.^AÑñn cl'jwiio* 
ó^"l.^¡uÍ e oi¡.,lib. I. 'canse las Corografía, de Abricomio, T.r.nl y Calme. Sobre 
Khí. de Bonaparte, Mémoire» de Sa*ary, .orno . , cap. 9, , la. obra. de. rn.smo 

C ^rtoáín ,C HiíÍ*¿aí°d?*lñs cüad?.%rl¡ñ.dercaballo y camello. Volnay, Voyage en 
S / r l B mm.^ «p 33 , p 3 AH Bey’, 6 D. Domingo Bad.a, Viaje, por Africa , Aria, 
torno 3, cap. i», 
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ños y de bosques sombríos; hay en ella puertos frecuentados y ricas po- 
blaciones; fíeseos raudales fertilizan sus vegas, que producen azúcar, 
algodón, seda, púrpura, bálsamo, café, frutas delicadas y aromas. Los 
orientales, propensos á descripciones maravillosas, han pintado las co- 
marcas del Hiemen suponiendo que Dios ba creado en él una especie de 
paraíso; que la vida de sus habitantes se desliza en el seno de la opulen- 
cia y con el regalo de lodos los placeres; que allí anidan el ave fénix y 
otros pájaros, alimentados de flores y rocío; que el suelo cria perlas, 
oro , nácar y diamantes; y que la tierra y las aguas exhalan suavísimo* 
olores (i). 

ladrpradmrii de La historia primitiva de los árabes es la narración sen- 
il» s rete*- cilla de su independencia solitaria. Los escritores que han 

referido las revoluciones de los imperios antiguos, se ocupan rara ve* 
de un pueblo relegado en uua tierra ingrata y ajeno do todas las vici- 
situdes La pobreza de los árabes lio ha excitado la codicia de conquis- 
tador alguno : si bien la pose; ion de la Arabia Feliz habí ia proporcionado 
granjerias á la ambición y premiosa la guerra, los arenales de la De- 
sierta formaban un valladar intransitable que ponía al hermoso pais al 
abrigo de invasiones funestas (2). Piratas etíopes vestidos con pieles de 


(O Herodolo (lib. 3) habla de las ricas producciones de la Arabia , y particularmente de 
las del Hiemen. Plinio se ocupa en el cap. 8 del lib. n de su Hisl. nat. de las preciosi- 
dades de la Arabia Feliz, y lanza un amargo epigrama contra la profusión romana : véanse 
también el cap. 14 del mismo libro , De Thunfera regione, y el lib. 16 de la Geogr. de 
Eslrabou. Tácito ( Annal., lib. 6. cap. 5 ) dice que apareció el are fónlx en Egipto, siendo 
cónsules Paulo Fabio y Lucio Vitelio a. 34 de J. (¿i, y cuenta las excursiones anteriores 
de este pájaro fabuloso. Plinio duda de su existencia. « llaud scio au fabulose, unura in 
loto orbe, nec visum ma^nopere. » Hisl. nat., lib. tO, cap. : 2 . El P. Valdecebro, del órdeo 
de predicadores, rn su curiosa y erudita obra político-moral, Gobierno de las ares mas 
generosas, habla del mismo pájaro ideado por los poetas : • Es su patria la Arabia Félix... 
su alimento, dicen muchos que es rocío del cielo o llanto de la aurora : • lib. 6 . cap. 22 . 
La sura 34 del Coran se titula Saba y es alusiva á la reina de este nombre que reinó en el 
Hiemen, y es celebre en la historia de Salomón. 

(3} Ello Galo fue el primer rapiian romano que se internó en los arenales de la Arabia 
con un ejercito organizado de orden de Augusto; pero retrocedió, porque los árabes 
huían como sombra impalpable, y la sed y el hambie menguaban su» filas • Hornada 
arma solus in eam trrram inlulit .Elius Gallus ex equestri oniine... coplera explórala 
relulit. » Plin., Hisl. nat., lib. 6, cap 28. En tiempo de aquel emperador los romanos de 
la Arabia Petrea conocieron los monsones ó brisas regladas, ) entablaron comercio di- 
recto con la India, evitando las dispendiosas negociaciones por la via de Palmira y Da- 
masco Los buques mercantes exploraron las costas del Hiemen (lluet, Hisl. del com., 
cap. 3o), cuya riqueza encarecen los geógrafos, los historiadores y hasta los poetas anti- 
guos. Eslrab., lib. i, |6 y 17. Do los sabeos dijo Plinto : « Sabeos ditissiinos silvarum 
ferulitate odorífera, auri metallis, agrorum nguts, niel lis ce raque proventu : * lib. 6, 
cap. 28 : y Horacio 

Iccl . beatfs ruine A rabuto invldes 
Carla . el aerem miHUioi para* 

Non ame tkrlctic sebea 
ftegibus. . 

Lib. i, od. 29. 

El • intaelis opulen tior tbesauris Arabum » de la oda 24 del lib. 3 es referente a la 
riqueza del Hiemen. Los emperadores romanos fijaron, después de la incursión desas- 
trosa de Elto Galo, guarniciones en la Arabia Pétrea, las cuales sufrieron recias embes- 
tidas de los beduinos, en tiempo de Ti ajano, según Sexto Rufo, y en el de Severo, 
según Dion Casio. 
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tigres y leones, han desembarcado de improviso en las playas de la Ara- 
bia. hecho correrlas tierra adentro y acumulado en sus canoas riquísimo 
bolin ; pero la dominación de eslos bárbaros ha sido transitoria y efí- 
mera (1). Los ejércitos de Semiramis, los soldados de Augusto y de 
Trajano amenazaron la libertad de las tribus errantes; pero éstas, al 
sentir enemigos en los confines, recogieron sus tiendas, aparejaron sus 
camellos, cegaron los pozos y manantiales de la comarca con arena y 
piedra, y en dos jornadas dejaron burlados á sus perseguidores. Apenas 
las legiones briosas se internaban en arenales sin agua . sin abrigo y sin 
víveres, retrocedían desengañadas de que el valor y los sufrimientos 
eran infructuosos para dar alcance á unas gentes fugitivas cual som- 
bras. Los sátrapas de Persia y los emperadores de Constantinopla aña- 
dían á sus timbres el titulo vano de protectores y reyes de la Arabia : 
provenia esto, de que algunos emires y ancianos de las tribus gazanita 
y lakemita, que acampaban en los contornos de Damasco y en las lla- 
nuras de la Caldea, solían tributarles ligeras muestras de una amistad 
interrumpida por el interés ó la inconstancia , y sin embargo interpre- 
tada de vasallaje (2). 

Han respetado también los conquistadores la bravura Cf „ neltiycot . 
proverbial de los árabes. Éstos se preciaban de ser des- lumbre. d« i 0 . 
cendientes de Jectan y de Ismael y de conservar las tra- * r * 1 ’*’ 
diciones y las costumbres de sus patriarcas (3). Onos, comerciantes y 
agrícolas, poblaban las ciudades de la costa : otros, reunidos en fa- 
milias y acampados siempre, vagaban con sus rebaños en busca de 
parajes que les proporcionasen agua y yerba. Cada tribu reconocía la 
autoridad de un jefe encargado de arreglar sus controversias y de di- 
rimir las discordias que engendraban sus insultos y robos, ó la posesión 
de abrevaderos y prados (4). Cada año presentábase en los confines de la 


(O Herodoto, lib. 3 y 8. Los árabe* del Hejias, capitaneados por Abdel Motaleb, 
abuelo de Mahoma, combatieron contra los etiopes, y los et pulsaron de la provincia. La 
época de esta guerra fue memorable, y se llamó del Afil, ó del Elefante. Según Conde, 
Jusuf Ren Said de lllora escribió con mucha elegancia las circunstancias de ella. 

(?) Un emir de la familia Irak que dió este nombre á la Caldea, se lijó en los contornos 
de Damasco, en un lugar apacible llamado Gazan , y de aqui provinieron los gazanitas, 
que poblaron después en Granada. Pltnio designa no lejos del mismo sitio á los scemtasi 
lib. s, cap. Cuando el emperador Juliano invadió la Mcsopotainia. Malek, emir de 
aquella tribu , molestó muclio á las tropas romanas. Casiri menciona aunque ligeramente 
á los gaianitas y laketnilas : Bibliolli. arab. hisp., tomo i. pág. 72. 

(3 i Jectan, cuarto nieto dcScm, hijo de N oé- Génesis, cap. io, v. 26. Ismael, hijo de 
Abraliam y de Agar. Génesis, cap. 16 . La etimología de los nombres árate y sarraceno 
ba dado ocasiou á muchas conjeturas. Unos suponen que los sarracenos se llaman asi 
por ser hijos de Sara, una de las varias mujeres de Abraham; pero esto no parece vero* 
símil, cuando ellos reprueban esta genealogía, conservan la tradición de ser descen- 
dientes de Ismael y Agar, y se nombran por esto ismaelitas y agarenos. Otros deducen la 
vos sarracenos deSharaca, que signiUca oriental, y de Sarac que significa latrocinio y 
esterilidad, y también de una aldea de la Arabia Detrea con igual nombre. Los gencalo- 
gislas árabes reprueban tales conjeturas : según Aben Said, citado por Abu’l Feda, 
llámanse árabes los descendientes de Jarab , uno de los hijos de Jectan, cuya raza es 
la pura, antigua y ttenuina : eslos no conceden á los ismaelitas esclarecido linage, y los 
consideran mozárabes ó mixtos. La voz sarraceno deriva, según las conjeturas de Casiri, 
de Sara y Scentias, ó de sahrainos (vagamundos campestres). Bibiioth. arab. hisp., 
tomo 2 , pág. i8. 

(4) Conde, Domin, de losárab., parte I, cap. 1 . Filón el Judio, que tenia motivos de 
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Persia y de la Siria muchedumbre de pastores árabes, invadiendo coa 
sus ganados sierras y dehesas, y plantando sus tiendas en los valles mas 
abrigados : á los niños, á las mujeres y á los viejos correspondían la 
dirección y el cuidado de su riqueza pecuaria, mientras los jóvenes se 
imponían el deber de velar armados en su defensa. Así el árabe pasaba 
de pastor á aventurero. Este género de vida realzaba el ejercicio de las 
armas y sometía á la juventud á una emulación y disciplina asidua. El 
ginele que, inmóvil sobre el lomo de un caballo desbocado, traspasaba 
con el harpon certero á su enemigo ó le hacia morder el polvo de un 
saetazo, ó el valiente que ensangrentaba su lanza en singular batalla , 
merecía el aprecio de toda la tribu , era alabado en romances y baladas, 
y su nombre se trasmitía á los nietezuelos como modelo de campeones (1). 
El árabe guerrero y pastor despreciaba como cobarde al habitante seden- 
tario y agrícola, y tenia compasión del morador de las ciudades, supo- 
niéndole esclavizado en recinto estrecho, sin participar de la libertad y 
anchura del desierto. La contemjJlacion del sol y de las brillantes cons- 
telaciones que giran en el espacio, despertó en aquellos hombres sencillos 
la idea confusa del Hacedor que les ha trazado su invariable curso. El 
árabe, acampado en sus llanuras, debió forzosamente elevar sus miradas 
al firmamento, reconocer smpequeñrz ante la magnificencia de la bóveda 
estrellada, y postrarse humilde á adorar los luceros que le alumbraban y 
servían de rumbo en su camino incierto : asi cada tribu veneraba estrellas 
diferentes : algunas creían en la resurrección de los muertos y sacrifica- 
ban sobre la sepultura de éstos sus caballos y camellos. La observación 
constante les habia hecho conocer el curso lijo de los astros y las in- 
fluencias que su aparición ejerce en la variedad de las estaciones (2). En 
las costas del Hcjiaz, del Ornan y del Hicmen habia algunas ciudades que 
prosperaban con el comercio y con la agricultura; pero la generalidad 
de los árabes era agreste y reconocía su pobreza hasta el punto de adoptar 
como laudable y honorífica la rapiña. « Nosotros, hijos de Ismael, de- 
» cian , estamos condenados sin culpa á vivir pobres en estas regiones, 
» mientras hay para otros frescuras , manjares abundantes y regalos : 
» justo es despojar al extranjero que pisa nuestra tierra, y recuperar algo 
» de lo que pertenecía á todos y se ha distribuido con parcialidad. » Asi 


conocer la* costumbres de los árabes, dice :« Arabes exercent pecuariam, pascuntque 
(¡reges promiscué viri , mulleres , juvenes , virginesque non plebei solum , sed el nobile*. » 
Viia Mos., lib. i . Los historiadores del Bajo Imperio los habían dado á conocer como sin- 
gulares por sus discordias y rapiñas Procopio, De bel!, pers., lib. i, cap. IT, y Arniano, 
lib. M, cap. 4. Los beduinos actuales conservan inalterables los hábitos que tenían en 
tiempo de Abraham y de Ismael Volney. Voyage en Sy ríe, tomo i, cap. 23, p. 3. 

(1) El deseo de amparar á los debites, la necesidad de atender á la defensa , al honor 
de la familia y á la custodia de la riqueza mueble, crearon en los siglos medios la pro- 
fesión de la caballería andante, cuyo primitivo tipo se encuentra en la Arabia. Chateau- 
briand y Lamartine han visitado el oriente con sobrado entusiasmo, y realzan la penosa 
vida del beduino. Volney y Ali Bey disipan muchas ilusiones relativas á la poesía de la 
vida errante. 

( 2 ) Filón el Judio, Leg. Allegor., lib. i. Casiri, Bíblioth. arab. hisp., tomo i, pág. 402, 
y lomo 2 , pág. (7. « Sabían el curso de los astros... y esto nacía de su continua atención, 
mirando al ciclo dedia y de noche por sus necesidades y manera de vida. >• Conde, 
Domin. <Je los árab.. p. i, cap. t. 
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resaltan generalmente en el árabe las tres cualidades de hábito vaga- 
mundo, amoraia libertad y propensión á los latrocinios (I). 

Los árabes permanecían desatendidos disputando la po- . NlC | m i, nl0 de 
sesión de valles y pozos sin que sus discordias y correrías ' «.boma, 
trascendiesen mas allá de sus campos, hasta que Mahoma A M,í * J - c - 
los conmovió con el fuego de su palabra. El profeta nació en la Meca el 
año 569 de J. C. (2) : descendía de la tribu de Coraix y de la familia de los 
haschemitas, tan esclarecida entre los árabes que se suponía oriunda en 
línea recta de Ismael. Su padre Abdalá habia sido el jóven mas gentil y 
modesto de aquella tierra : no habia doncella que al verle no suspirase y 
que no cifrara su ventura en ser correspondida; pero Amina, la mas 
hermosa y discreta , cautivó su corazón y obluvo el título de esposa. 
Según los biógrafos y doctores musulmanes, la misma noche que Abdalá 
y Amina celebraron su himeneo, doscientas jóvenes del Hejiaz fallecieron 
sumidas en la aflicción y devoradas de envidia. Mahoma , hijo único de 
este leliz enlace, heredó cualidades recomendables; hermosura, valor, 
ingenio, elocuencia. Huérfano y desvalido á tierna edad, encontró un 
segundo padre en su tio Abu-Taleb, que le hizo entrar de mancebo en 
casa de Cádija, viuda de un comerciante opulento. Prendada ésta del 
interesante jóven , le hizo dueño de su mano y partícipe de su fortuna. 
La independencia de su nuevo estado y la prosperidad de los intereses 
que estaban A su cargo, le decidieron á continuar en el comercio. Salia 
de la Meca al frente de sus camellos y criados con las caravanas que acu- 
dían á las ferias de Bostra, Damasco y de otros pueblos mas lejanos. En 
ellos tuvo ocasiones de tratar á hombres de diversos países, de iniciarse 
en sus usos y costumbres y de adquirir mundanos conocimientos. A su 
regreso , y después do reposar en los brazos de Cádija, se retiraba á una 
caverna , exaltando en ella su imaginación fogosa con ayunos, con éx- 
tasis y con las visiones que engendra la vida austera. De allí salia procla- 
mándose Enviado de üios (5>. 

A este tiempo la Meca se habia elevado á un alto grado La Mera y «a 
de esplendor : muchos peregrinos acudían cada año y tri- u *r'°- 
bulaban ricas ofrendas á las imágenes colocadas en el famoso templo de 
la Cava , que se suponía fundado por Abraham : en él estaba el pozo de 


(D Plinio da una soberbia pincelada sobre el raro contraste del carácter árabe : 
« Mirumque diclu et innumeris populis par* «qua in commcrciis aul lalrociniis degil. • 
Hiil. nal., lib. 6, cap. 28. La maxtma de jurisprudencia agreste que hemos señalado con 
comillas, fue la respuesta que Amru dió á Constantino, hijo de Heraclio, cuando este 
le reconvino en una conferencia sobre la injusticia con que el califa Omar conquistaba 
la Siria. El argumento, apoyado con un ejército aguerrido, no tenia fácil solución. 

(2 Hay alguna variedad entre los biógrafos de Mahoma sobre el año de su nacimiento. 
Los cálculos que parecen inas acertados, persuaden que fué entre el 569 y 571 de J. C. 
El Arte de comprobar fechas señala el io de noviembre de 570 ( p. 15). El P. Maracci 
revela su incertidumbre, Podromus, Vita Mahutn., cap. 2 . Algunos compiladores orien- 
tales que han escrito en vista de las obras de Abu’l Feda, Abulfaragio y el Marín con- 
vienen en el mismo año que indica el Arte de comprobar. Conde avanza al año 572, 
Domin. de los ar«ib., p. i, cap. 2. 

( 3 ) Maracci, Podrom., Vita Malium. A mediados del siglo pasado publicóse en Fran- 
cia una obra curiosa titulada * Anecdolcs árabes et musulmanes, » que es un extracto 
de las obras clasicas de Iteiske, Pocorke, Herbelot, Seldenjy Hottinger. Su introducción 
es elegante, aunque concisa. 
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Zemzem , cuyas aguas eran benditas por haber aplacado la sed de Ismael, 
cuando Agar su madre se vió desamparada en el desierto. En su recinto 
interior elevábanse mas de trescientas aras con ligaras de tigres, de per- 
ros, de culebras, de lagartos, de otros animales inmundos, y de mons- 
truos , ante quienes rendía culto la idolatría ciega. Algunas tribus inhu- 
manas acudían á celebrar sus ritos, degollando á un niño. Los caldeos, 
los magos, los judíos y algunos herejes cristianos se habían diseminado 
en la Arabia, granjeando en ella algunos prosélitos; y como todos ha- 
llaban en la Meca una tolerancia desconocida en otros países, consi- 
guieron hacer fecunda su doctrina y celebrar con aparato sus cere- 
monias (I). 

Doctrina de Mt- Observando tal confusión de sectas y tan ilimitada liber- 
h°m.. tad de cultos , Mahoma cumplió cuarenta años. A esta edad 
se proclamó emisario de Dios, entusiasmó á algunos de sus amigos y 
allegados, declaró abolido como impío el culto de los Ídolos, rechazó 
como insensato el sistema de los caldeos que sometían á la tierra y á sus 
habitantes á la influencia de los ángeles, de los planetas y de los talis- 
manes, persiguió á los magos que habían difundido la doctrina de los 
dos principios del bien y del mal . y por último . proclamando No hay 
mas Dios que Dios y Mahoma es su profeta, contradijo abiertamente 
las creencias de los cristianos (2). 

. , Las revelaciones del nuevo profeta le ocasionaron mu- 

begira u« lo» a- cnos enemigos en la Meca. Los coraixitas, sacerdotes y 
r *A cjidtj c guardianes hereditarios del templo de la Cava, no podían 
consentir la propagación de una secta opuesta á sus altas 
influencias, y cuya doctrina les privaba de las preciosidades y riquezas 
que la piedad sencilla deponia en las aras encomendadas á su vigilancia. 
Asi se conjuraron contra Mahoma, ahuyentaron á sus discípulos , y pre- 
pararon para una noche el asesinato del terrible innovador. La ase- 
chanza de los coráixilas habría extinguido en su origen los elementos 
de una de las revoluciones que mas han influido en las costumbres y en 
los hábitos de los hombres, si fieles espías no hubiesen prevenido á 
Mahoma y facilitado su evasión con Abu Bekre su amigo y discípulo. 
Burlados los asesinos, salieron en pos de los fugitivos, cercioráronse 
del rumbo que llevaban , y explorando valles y cañadas , les amenazaron 
muy de cerca. Estrechados Mahoma y su compañero, se ocultaron en 
una caverna á cuya puerta llegaron momentos después los coráixilas. 
La mano de Dios, según los intérpretes árabes, los apartó de aquel lu- 
gar : un velo sutil de telas de araña cenaba absolutamente la entrada , 


(1) Ali Bey ha descrito prolijamente el templo de la Cava ó Casa cuadrada. Según Al 
Jauebi había en su recinto trescientos y sesenta Ídolos. Pococke, Specimen bisl. arab., 
pág. 1 1 5 y sig. Casiri, Bibiiolh., tomo 2, pag. 19. Vease a Maraca , liefulaiio, in sur. 
2 alcor., pag. 52, y sur. }, pág. 132. En tiempo do Diodoro Siculo era célebre uu templo de 
U Arabia, cuja situación no detalla el historiador griego. 

( 2 ) Pilón el Judio explica el sistema lilosólico de los caldeos y revela sus perniciosos 
errores con una elocuencia digna de l'laion. Lib. de Abrahaino, ed. de Turneb. y Hoes- 
chel. 1014. La doctrina de los magos, difundida por Zoroasiro, puede estudiarse en la 
introducción de Diogcnes Laercio a la Vida de lo» filósofos , y en la Legislalion orieut. 
de Anquetil. El P. jesuíta Kircher consigna en su Mystagogia algunos dalos curiosos, 
aunque peca por sobra de credulidad. 
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en la misma anidaban tranquilos unos pájaros, y la arena no tenia 
estampada huella alguna (I). Con estas observaciones se alejaron los 
perseguidores; pero los dos proscriptos, que escuchaban las amenazas 
de muerte trasmitidas por el eco do la caverna, permanecieron largo 
rato inmóviles y respirando apenas: restablecido el silencio, salieron 
con precaución .continuaron su camino y llegaron felizmente á Medina. 
La huida y la salvación milagrosa del proreta es el suceso memorable 
que sirve de cómputo para la cronología de los árabes (2). 

Una benévola acogida en Medina mitigó la amargura del Trlonlo del pr0 _ 
destierro. Muchas familias y caudillos de tribus esclarecidas t.u. 
é inlluyenies en aquella tierra oyeron las revelaciones paté- *• « u •«* J - c - 
ticas del noble coráixita; la narración de su infortunio despertó lástima; 
sus arengas vehementes le granjearon el renombre de santo, y á la no* 
vedad de sus hornillas acudieron emires, caballeros y bandas enteras da 
árabes del desierto. Estos refuerzos le proporcionaron gloria, pillaje y 
venganza. Las caravanas enemigas eran apresadas, y sus escoltas acu- 
chilladas y dispersas. La ira de Dios, según los intérpretes, impulsó á 
los auxiliares del profeta . para castigar en los campos de Beder la ale- 
vosía y la contumacia de los pérfidos coráixitas. Nuevos triunfos acre- 
centaron el poder do Mahoma , hasta que sus trabajos quedaron recom- 
pensados con la rendición de la Meca. Entonces se ensalzó la gloria y la 
fortuna del profeta, y muchos, que se habían mostrado indiferentes ó 
inconstantes, reconocieron como sagrada la misión del venci-dor. El 
templo de la Cava quedó purilicado y restituido ul verdadero culto , y 
los Ídolos, que deshonrubau aquel recinto, fueron abrasados como exe- 
crables (5). Al morir prematuramente (4). la Arabia reco- Su B 
nocia su poder, la Siria y la Persia eran amenazadas, y las a. m do j c. 
tribus quedaban en fermentación como el cráter del volcan “ 11 l,0,lr *- 

que se retiembla, ruge y estalla al íiu arrasando toda Ja tierra adonde 
alcanzan sus erupciones de fuego. 


(O Marac. Podroro., Vita Mabura-, cap. 13. II Janebi ciplica prolijo la salvación mita* 
grosa del profeta. 

(?) Según el cómputo do los mejores cronologistas, la he gira principió el viernes 10 
de julio del año 62 ? de J. C. : con arreglo á este cálculo Ajaremos la cronología de nuestra 
historia. La comparación de los años arábigos, que son lunares, con los dei calendario 
romano, quo son solares, ofrece un trabajo prolijo y molesto Marmol, Ambrosio de 
Morales y el P. Flores, han dado en España reglas útiles para acertar en el cálculo. 

( 3 ) Al Janebi > Gagnier, Vie de Matioiu., Iib. j, cuenta que los angeles combatieron en 

Beder á favor del profeta, cabalgando en caballos atigrados, y con la sien ornada de 
diademas elegantes. Jelalcdiii , citado por Maraca ( sur. 3, pag. I3i), refiere un cuento 
semejante Alt Bey visitó y describió tos sanios lagares de los musulmanes , tomo 2 
cap. 16, 17 y ty. * 

(4) Mahoma murió envenenado poruña esclava judia; fué sepultado en Medina, la 
Yatrippa de los geógrafos griegos; su tumba es objeto de veneración especial éntre los 
musulmanes. Hoy ba decaído el entusiasmo de los peregrinos con las profanaciones 
de lo» wesbabitas, que lian saqueado los lugares sagrados. La secta de estos , fundada 
á mediados del siglo pasado por Abdul Webbad . en Draaiyaa, población distante diez y 
siete jornadas de Medina, en el desierto, ha introducido nuevos ritos y abolido algunos 
antiguos. Mehemel Ali, el gran virey de Egipto, refrenó la impiedad y audacia de los 
sectarios bárbaros. 
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iiamimini* t* muerte del profeta despertó la ambición de sus discf- 
di i.» ar«b«i por pulos y engendró algunas desavenencias; pero Abu-Bekre, 
*bu iiokr«. proclamado sucesor, acalló las pasiones y aceleró el triunfo 
de los creyentes. Enarboló en Medina el pendón de guerra ; convocó á 
cuantos voluntarios quisieran participar de la santa empresa, y á su 
llamamiento acudieron pastores nacidos en las praderas del Hieraen y 
del Hejiaz, emires acampados en las márgenes del Eufrates y en las 
playas del mar Rojo, y jóvenes que acababan de plantar las tiendas do 
su tribu entre las ruinas de Hcliópolis y de Palmira (1). 

Numerosa rea- Muchedumbre de voluntarios pobres, descalzos, medio 
nl0 “' desnudos y desprovistos de armas invadió la ciudad de 
Medina : los rostros denegridos y flacos de aquellos guerreros revelaban 
su vida de sufrimiento y abstinencia. Fué necesario construir alrededor 
de la ciudad un campamento vastísimo para acomodar las turbas de gi- 
netes y peones, que acudían fervorosas pidiendo lanzas y cimitarras. 
Abu Bckre revistó el improvisado ejército, entre las aclamaciones del 
pueblo de Medina que admiraba la novedad del extraordinario concurso. 
El califa mismo exhortó á los voluntarios para que marchasen con entu- 
siasmo á la guerra santa , les impuso rigorosos preceptos para cumplir 
las obligaciones de los verdaderos creyentes, y les recordó las recom- 
pensas que obtendrían en el cielo si perseveraban en su abnegación y sa- 
crificios (2). Hombres que vagaban dia y noche en áridos 
campos, expuestos á los rigores de un sol abrasador, mor- 
tificados de la peste, de la sed y del hambre escucharon estupefactos la 
voz de un sanio, que les presagiaba la senda del paraíso en el campo de 
batalla. No entusiasmo , un vértigo se apoderó de ellos al concebir la es- 
peranza de entrar algún dia en el lugar encantado que el profeta visitó 
por intercesión del arcángel , cuando se remontó á los cielos sobre el 
Borac (5). Es un recinto cuyas delicias exceden á las creaciones de Dios , 
ei r*r.uo s ’ éslR no hubiese sido el autor de todas las maravillas. 
*" ’ (i Habitareis, les dijo, oh creyentes, anchos, fresquísi- 
» mos verjeles , plantados en un suelo de plata y perlas , y variados con 
» colinas de ámbar y esmeralda (4). El trono del Altísimo cobija aquella 
» mansión de las delicias , en la cual sereis amigos de los ángelesy con- 
» versareis con el profeta mismo (5). El aire que allí se respira es una 


Arenga del califa. 


<l) Marigni, Histoirc des Arabes, tomo i, en Abu Bekre, pág. 76. Conde, Domin. de 
los árab., p. I, cap. 3. El Wakedi, cadi de Bagdad, que floreció en el siglo VIH, escri- 
bió prolijamente los sucesos del reinado de Abu Bekre. y con particularidad la conquista 
de la Siria : su obra ha servido á los analistas posteriores. 

(2) Todos los compiladores de documentos orientales relativos al reinado de Abu Bckre 
insertan sus extensas instrucciones. 

t3) El Borac es el cuadrúpedo milagroso que el ángel Gabriel presentó á Mahoma para 
trasportarle al trono de Dios. Según la descripción del Coran, tenia una estatura mayor 
quo la de un jumento y menor que la de un mulo : era blanco , con rostro de hombre y 
mandíbulas de caballo. Las crines formábanse de madejas de perlas, de margaritas y 
jacintos, y resplandecían con una lux suave. Sus orejas eran de esmeralda, sus ojos 
brillaban como centellas , y lanzaban rayos lan vivos como los del sol. El Coran , sura 17 , 
y los expositores musulmanes Jabias Ben Salani y Moliaiuad lien Abdalla, citados por 
Maracci , Podrotu., p. 2 , pjg. jy, 

(4) El Coran, auras ig y r,a. 

(5) El Coran, sura ¿i. 
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» especie de bálsamo formado con el aroma del arrayan , del jazmin y 
» del azahar y con la esencia de otras Dores. Fruías blancas y de jugo 
» delicioso penden de árboles cuyas hojas y ramas son una labor de 
» menuda filigrana. Las aguas murmuran entre márgenes de metal bru- 
» nido. Hay preparada una mesa de diamante cuya extensión tiene las 
» jornadas de setecientos mil dias , cubierta siempre de manjares sabro- 
» sísimos (I). Cada uno de los creyentes será dueño de alcázares de oro , 
» y poseerá en ellos tiernas doncellas de ojos negros y rasgados y tez 
■> alabastrina : sus miradas, mas agradables qun el iris, no se Ajarán 
» sino en vosotros, de quienes estarán enamoradas sin inconstancia ; y 
» aquellas beldades peregrinas jamás pasarán á viejas, ni se verán 
» marchitas; y serán tales sus encantos , tan aromático su aliento y lau 
» dulce el fuego de sus labios , que si Dios permitiera que apareciese la 
» menos hermosa en la región de las estrellas durante la noche, su res- 
» plandor, mas agradable que el de la aurora , inundaría al mundo en- 
» tero; y si cayese en los abismos del mar un átomo de su saliva , se 
» convertirían en almíbar las amargas ondas , y los veneros salobres to- 
i manan rico sabor á miel (2) La cimitarra es la llave del paraíso : una 
» noche de centiuela es mas provechosa que la oración de dos meses : el 
» que perezca en el campo de batalla será elevado al cielo en alas de los 
» ángeles : la sangre que derramen sus venas se convertirá en púrpura, 
» y el olor que exhalen sus heridas se difundirá como el del almizcle. 
» Pero ¡ ay det incrédulo que vacile , quo no abrigue en su pecho la ver- 
il dadera fe y que desmaye por el miedo á los peligros 6 á las fatigas! No 
» hay palabras para deciros los martirios que sufrirá por los siglos de 
» los siglos en las hogueras del infierno. Marchad á proclamar por el 
» mundo : No hay Dios sino Dios y M ahorna es su profelafi). • 
Es imposible buscar imágenes mas vivas para herir la mente de un pue- 
blo rudo , empobrecido , voluble ; ni un resorte mas activo RtpW „ C0 „, 0 ¡,. 
para infundirle espíritu marcial. Las legiones fanáticas, u>. 
poseídas de una especie de frenesí, miraron ya la Arabia A - 4M - e “> d « >■ c 
como un círculo muy estrecho : les fué necesario marchar á otros países 
donde había incrédulos que convencer, murallas que derruir, brechas 
que asaltar y dilicullades en cuyo vencimiento se lograra la palma del 
martirio. Así , las huestes muslímicas se creyeron impulsadas por la 
mano de Dios y se arrojaron á conquistar imperios con irresistible ím- 
petu; no hubo diques que contrarestaran al huracán del desierto. 
La Siria y sus famosas ciudades, la Persia, donde imperaba un nieto de 
Cosrocs, fueron invadidas y subyugadas prontamente por las legiones 
intrépidas. El torrente se dirigió después hacia el Egipto, y el pendón 


(1) El Coran , su ras 28 , 38 y 58. 

(2) Los detalles sobre los encantos de las hurict irritan al P. Maracri. Aquello de 
« ptielle costones , prsdiis ubenbus lurgidi* ac soiioranlibus » de la sura 78, apura su 
paciencia en términos, que le hace prorumpir en amargas exclamaciones Según los 
interpretes árabes Jahias > Malck Al Ha»s*in, citados por Maracci isura i), las beldades 
del Paraíso « non panentur menstrua, non parient, non emungenl nares, non absolvent 
necessitalein. » 

(3) Casi todo el Coran inculca, unas reces con blandura, otras con energía, la necesi- 
dad de la guerra; pero especialmente las suras 4 y 47. 

I. 
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muslímico ondeó tnmhiun victorioso en los moros de Alejandría , y 
sobre las ruinas de Jí antis; los soldados árabes reposaron de su fatiga á 
la sombra de las pn Amules (I). 

budo d«i Ame». Las provincias del Africa conlinaban con el Egipto y 
A.»n a*j.c. ofre. iau campo dilatado donde los Deles creyentes podían 
ejercitar su virtud y dar pruebas de fervor y perseverancia. Desde las 
llanuras que fertiliza el Nilo basta las playas que baña el Atlántico había 

una linea de poblaciones, florecientes en otro tiempo, pero yermas 
y empobrecidas á aquella sazón. En la Libia ( hoy regencia de Trípoli) 
Rabian sido célebres Cirene, Apolonia. Beremee y el famoso templo de 
Jupilrr A:mm En el Africa (boy Túnez) se habían engrandecido 
Lepiis , Taxis, Uizancio . Adruuienlo. Caí lago. Mica, Hippona (3). En 
la Mauritania Cesarienso (Argel) habían sido ciudades lamosas Cirta, 
Julia Cesárea, Constancia; y en la Mauritania Tingitaua (reinos de Fez y 
Marruecos), cuya capital era Tingis, prosperaron al par de ésta Liax, 
Zibx y oli os pueblos de menos importancia (i . Los colonos de oriente, 
los cartagineses y los romanos iiurodu¡eion . n estas ciudades sus artes 
y la forma de admioistraciun ; pero las rapiñas de los ma; Arados, las 
discordias y peisecueiones de los domilislas , las correrías de los vánda- 
los, las guerras de Belisttrio y el gobierno liráiiiixi y absurdo de los em- 
peradores griegos habían empobrecido el país : por do quiera aldeas sin 
gente . ruinas de ciudades , trozas de columnas . castillos desmantelados, 
acueductos inútiles : los barbaros del m--iriio plantaban sus tiendas 
sobre escombros. La zona que se extiende por la costa de Africa, desde 
el Egipto hasta Ceuta y Tánger, estaba en comunicación y bajóla preca- 
ria dependencia del imperio de Oriente. Los distritos de estas dos últimas 
ciudades eran feudos de los godos españoles. Tu rra adentro 
r .,15 inoraban las tribus de azuacos, ala brees , gandes, maza- 

mudas, zanbegas, zrnetcs. ponieres , henearas , tnntuoís y otras hordas 
fieras y pobrísiraas (8). Unos , habitantes de tiendas y chozas, sembra- 


(1) Harigni» Htst, de» arab., lomo i, Ornar : heg. is. Gtbbon, Bitl. de la deead,. Irad. 

de M. Guizot, cap. Si. Conde, Domin. de lo» ¿rab., p i, cap. ?. 

( 2 ) Plin., Hist. nat., lib. 5, cap 5. Amiano, lib. 22 , cap. tti. 

(S) Plin., lib. 5, cap. 4. 

(4) Plin.. lib. 5 , capitulo» 1 , 2 y 3. En Panrirolo iNotii. dlgnit. colección de Grrvio) 
puede consultar*'* la estadística de la* provincias africana» 

(5} La» noticias de Salusiio (Bell. Jugurlh , p. n, is y I9\ la» de Plinio (lii&t. nal., 
lib. A), las de llircio Bell. Air.) y aun las de Silio Itálico y huraño (De bell. pan., lib. 3. 
v. *240-325. PbarsaL, lib. 4. v. 673-6*1, 1 , »on conformes con las de los geógrafos t historia- 
dores árabes, aunque las denominaciones resultan diversas. Sin embargo, la provincia 
de Gelule conserva aun reminiscencias de ia Getnlia; y tal vez los mararnndes serian los 
mismos rnasesilios de los romanos. Compárense los autores rilados con los árabes. Xerif 
Alcdrissi , Geografía . irad. do Conde. Mármol ( Descrip. de Afr., Hb. 1 y 3 . edic. de Rene 
Rahut) designa la localidad de cada una de la* tribus. Según Mohatnert Assaleli Ben 
Abdellialiiu de Granada, que floreció en el siglo XIV. U familia zanhega sola *e subdi- 
vidia en setenta Iribú» menores : Irad. del P. Honra . cap 2®. La obra del moro granadino 
es un extracto de otra compuesta por el ara be Ahí Zera , titulada Libro del amigo apacible 
en el jard-n del Kariach, que es una historia de l e* y de Andalucía durante el remado 
de los edrissitas y almorávides. De esla obra hay una traducción latina; nosotros posee- 
mos la del P. Moura, portugués. Insertan curiosas noticias sobre los pueblos africanos , 
cuyo carácter y moradas debían conocer muy á fondo los españoles, el P. Sanjuao, 
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ban algunos cereales , que segaban armados y escondían después en silos 
6 cuevas para sustraerlos de la rapacidad 6 del ineendio de tribus veci- 
nas , con las cuales vivian en guerra perdurable. Otros, aborreciendo la 
vida sedentaria , apacentaban rebaños en desiertos semejantes á los de 
Arabia, y eran el azote de los aduares agrícolas, á quienes robaban sus 
mieses y hortalizas. Muchos vivian en sierras y breñas , asechando lleras 
cuyas pieles vendían con estimación ó trocaban por víveres y armas en 
las ciudades mas próximas á sus regiones ingratas (i). 

Los árabes partieron del Egipto é invadieron el Africa, sin que les 
fuese muy costoso la sumisión de las ciudades; pero fueron reiteradas 
sus desgracias al querer subyugar á los moros agrestes. No d<it#uj d< )oj 
bien era columbrado el enemigo , el ronco son de un cara- por io> 
col , ó de una tosca bocina difundía la voz de guerra entro ” o 6 ™ 700 de t c 
los aduares; y de montes, de valles, de llanuras acudían ' ‘ 

hordas enfurecidas, jurando el exterminio de los advenedizos que viola- 
ban el territorio de sus mayores, que prendían sus mujeres y descarria- 
ban sus ganados. Los cadáveres de divisiones enteras quedaron , no una 
vez sola, tendidos sobre el campo para paslo de las fieras y de las aves 
de rapiña , y sus equipajes, sus caballos y camellos se repartieron como 
botín entre los matadores salvajes. Pero el eutusiasmo, la perseverancia 
y la política removieron lodos los obstáculos. Los árabes establecieron 
colonias en medio del desierto, se fijaron en Cairvan (2), y difundieron 
un cuento que lisonjeó la vanidad de la gente bárbara. Aseguraron que 
Africo, principe árabe de la familia homerita, había emigrado de su pa- 
tria al frente de una tribu que plantaba cien mil tiendas; que las familias 
de ellas se diseminaron en las mismas comarcas en que se ir*<ncio» n.oa- 
sostenia la guerra; y dedujeron, que unidos todos con vin- lora - 
culos de sangre, debían tratarse como hermanos y reconocer la alianza 
de un mismo linaje (3). Estas revelaciones y las promesas del Coran ejer- 
cieron mucha influencia en el ánimo de los berberiscos y modificaron su 
aspereza intratable. A fines del siglo Vil Muza logró imponer respeto á 
las tribus feroces que le cercaban y obtuvo el nombramiento de emir de 

Africa, reinando Walid, undécimo califa de Damasco. Las d# 

tribus mazamudas, zaubegas, kctamas, bowaras y otras inim. matu. 
menos poderosas diseminadas en las provincias de Fez, *■ ,0 * “ 1 c - 
Marruecos, Duquela y Sus, en las vertientes del monte Atlas y en las 
márgenes del Muluca, abrazaron la religión y las costumbres del islam. 
Los habitantes, afables ya con unos guerreros que se preciaban de idén- 
tico origen, surtían los mercados y campamentos de leche, fruta y 


guardián que fue del convenio de Mequinez, en su Misión historial de Marruecos, lib. i, 
y Mr. Laugier de Tassi en la Uist. de Argel, cap. i y 2,lrad. por el cab. (Janana. Los 
colonos de Argel cultivan ya las tierras donde han inorado las tribus, y convierten sus 
desiertos en amenos campos. 

(i; lien Abdelbaliiu de Granada, cap. 20 . Marmol, Descrip. de Afr., lib. l y i. Conde, 
Dormí» de los árab., p. l, cap. 7. 

( 2 ) Cairvan, situada á 2S leguas de Túnez, ba sido confundida por algunos con las 
ruinas de Cireue en la Libia. 

(3) tíen Aüdelbalim, cap. 20 . Casiri (Bibliolh. arab. hisp., lomo 2 , pág. 26) advierte la 
analogía de algunas voces africanas y árabes. Xerií Aledrissi, Geogr. trad. de Conde, y 
en las notas do este. 
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vianda; y las legiones árabes cambiaron por caballos fuertes y briosos 
los suyos enflaquecidos, y repusieron sus camellos extenuados con lar- 
gas travesías y continua fatiga (I). 

Estado d«c, pifia. Coinciden con e.-dos sucesos los fatales enconos, precur- 

a.Topdej.c. S ores de la pérdida de España. La anarquía se liabia entro- 
nizado en ella y los pueblos eran juguete de las facciones. D. Rodrigo , 
encumbrado por la traición y por algunos grandes enemigos de Witiza , 
ocupaba el solio de Ataúlfo. Ni el joven monarca, adormecido con los 
placeres, ni sus ministros y cortesanos conocieron que el trono estaba 
Ainitodeiconde al borde de un abismo. D. Julián , gobernador de Ceuta, 
d jutiio. favorecía al rey destronado y daba franco asilo al partido 
proscripto: asegúrase también, que una injuria personal, la deshonra 
de Florinda, despertó en él saña implacable. Cabalmente era e| tiempo 
en que el activo magnate rechazaba los asaltos de los árabes empeñados 
en dominar los castillos de Ceuta. Las hostilidades se suspendieron , 
porque el conde pidió treguas ofreciendo su dinero , sus estados, su vida 
misma, bajo condición de que los soldados billetes se prestaran á ser 
instrumento de su venganza (2). 

S» iiiinu coa Los conquistadores del Africa abrigaban de antemano 
>i«m. el proyecto de invadir la península. Algunos corsarios sar- 
racenos habian desembarcado en las playas andaluzas y ofendido á sus 
habitantes; pero los bajeles godos habian acosado á aquellos aventure- 
ros y evitado ulteriores correrlas (5). El tránsito á España era peligroso 
y requería grandes aprestos, capitanes activos y un plan maduramente 
concebido. La traición allanó todos los obstáculos : el conde conferenció 
con el sagaz emir; le hizo presente la inexperiencia del monarca , la 
desorganización de su estado, el abatimiento del pueblo, la perniciosa 
influencia do las pandillas y facciones, y en fin , el abandono de las 
su> eaimoiM a armas enmohecidas con una larga paz. Con ti ihuyeron lam- 
ia trata. píen á entusiasmar el ánimo romanesco de los árabes, las 
excelencias con que D. Julián y sus parciales pintaron at país español. 
Según ellos, reunía á un clima delicioso , á un cielo claro y á una tierra 
fecunda, la magnificencia de las ciudades y de los monumentos anti- 
guos: era fértil como la Siria; templado como el Hiemen; producía aro- 
mas como la India; frutas como el Hejiaz; oro y perlas como la China. 


(i' Conde, Doroin. de los árab., p. i, cap. 7. El tcalro de las hazañas de Muza se des- 
cribe por Mármol, Descrip. de Afr., lib. i y 3; por el P. Sanjuan, Misión luslór. de 
Marruecos, lib. i, y por Ali Bey, Viajes, lomo l. D Domingo Ba.lia y Leblich, natural 
de Barcelona . orientalista y sabio eminente, se Ungió principe abaside , y recorrió con 
una misión política y con el nombre supuesto de Ali Bey, el imperio de Marruecos : visitó 
el Egipto, la Arabia y la Siria por los años i80.i á 1807. El principe de la Paz habla en sus 
Memorias de este romanesco personaje, que murió envenenado en Damasco. 

12 ) Anónimo, Addi!. J. Biela r n. 13- - Castella obsessione afüixit . » dice el Pacense en 
su Chron., n. 33. Este y el arzobispo D. Rodrigo escribieron en diversa época, con mucha 
concisión el uno, y con sobrada credulidad el otro. Sus obras, apreciables sin embargo, 
han sido los únicos dalos que han tenido a la mano nuestros compiladores generales para 
referir lo* sucesos de lu conquista. En nuestra historia compararemos sus dichos con los 
de los árabes, de cuyas obras nos valemos traducidas. 

(3j Abu' I Peda , Aonal. moslem., p. 78, trad- de Reiskc. Marigni , Hiit. des arab , lomo l, 
Ofhman. 
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Muza ofreció secundar los planes de los agraviados godos; pero antes de 
accederá sus instancias pidió licencia al calila, el cual le autorizó con 
amplias facultades (1). 

El emir, celoso musulmán y buen caudillo , no prodigaba Trntatl*» y pía- 
en planes insensatos la sangre de los creyentes : si bien el d * 
conde D. Julián había pintado como fácil y sin peligro la empresa, 
convenia tenor mayores seguridades y cerciorarse de que el resenti- 
miento no le habia hecho incurrir en exageraciones; por ello acordó 
hacer una tentativa y sondar, digámoslo asi , el terreno. Para el desem- 
peño de esla comisión arriesgada, eligió Muza á un guerrero africano 
llamado TarilT, descend ente de la familia Ben-Zaide, una de las mas 
ilustres de la trihu zunhega. Era un caudillo tan intrépido como dis- 
creto , tan activo como circunspecto. De tal ánodo conocía Muza las rele- 
vantes prendas de TaníT, que le habia confiado el mando de una división 
de diez mil árabes y egipcios, con los cuales operaba en tierras de Te- 
tuau y Tánger. Desde esta plaza fué llamado á Ceuta, donde recibió las 
órdenes de. Muza y escuchó las instrucciones del conde : por éste supo, 
que los cristianos, parciales suyos, estaban prevenidos y que facilita- 
rían el desembarco en las playas de Andalucía y el reconocimiento do la 
tierra. Fletáronse cuatro barcos del apostadero de Tánger, y embarcados 
eu Ceuta quinientos exploradores, arribaron con viento favorable á la 
costa andaluza. El nombre de Tarifa indica el paraje en que desembarcó 
el célebre caudillo. Abdel Melic y Almondir, ambos caballeros de la 
Siria, y Zaide el Sekseki, eran los capitanes y cabos que militaban bajo 
sus órdenes. Los informes de D. Julián habían sido since- 
ros y exactos. Las provincias de Málaga, Córdoba y Sevilla l orr '" r , .* bs ,' “ 
fueron exploradas sin obstáculo : las gentes ni oponían re- *• w ¡|« > c- 
sistencia ni mostraban aversión. En su larga vida militar 
no tiabian hecho aquellos caballeros correrla mas feliz, ni visto una 
tierra mas hermosa, ni provocado á pueblos tan inertes. Dinero, cauti- 
vos, abundantes víveres, fueron el trofeo de esta expedición, que des- 
pertó de su letargo á la corte de Toledo : los jefes militares de Andalucía 
acudieron á escarmentar aquel puñado de aventureros audaces; pero su 
desaparición repentina calmó las inquietudes y dejó á los 
godos en su indolencia y aparente seguridad. TarifT regresó ' °“' 

á Tánger sin perder un hombre , informó á Muza de la calidad de la 


(i) Los árabes confirman las instancias del conde agraviado. Los fragmentos de Ben 
Al cutiya , descendiente de la goda por ser biznieto de una bija de Witiza , á quien men • 
ciona Al Kaiiib en su Flisloria de Granada, las citas de Ben Hay>an, de Abu Zeid Ibn 
Kbaldum, con que Casiri, Conde y c | traductor de Al Makkari ilustran sus versiones, 
concuerdan sobre ellas. A la bondad de este orientalista consumado, debemos algunas 
noticias que nos han sido altamente útiles Conde, Notas á Xenf Aledrissi. Al Makkari 
Híslory of the Moliammedan dynastyes, traducción inglesa del Sr. Gayangos. 1 ib. i ] 
cap. i- Conde (Domin. de los árab., p. i, cap. t) niega como fabuloso el ultraje do 
Florinda. Este suceso novelesco ha prestado argumento para muchos romances, dramas 
y novelas , entre cuyas composiciones sobresalen un poema del Sr. duque do Bivas, y la 
Profecía del Tqjo. D. Faustino Borbon concibe ilusiones sobre L> Julián. Cari, sobre la 
Esp. árab. 2 . 
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tierra y cobardía de la ponte , y le presentó como prueba de sus triunfos 
los despojos adquiridos (1). 

ituflsion. El éxito favorable de esta correría y la actividad que en 
a. -ii d« j c. ella habían desplegado los parciales de D. Julián , se mira- 
m de i“U°. ron como presagio de la empresa preparada para la 
siguiente primavera. Llegada ésta, la actividad del emir y los recursos 
de D. Julián tenían aprestados barcos de trasporte pertenecientes á mer- 
caderes, á fin de disimular el objeto á que se destinaban. TarifT fué de- 
signado segunda vez para caudillo; y el marino Mohamad Aben Ahmed 
Aben-Thábita , el encargado de señalar el rumbo á los bajeles ocupados 
por cinco mil guerreros. Hubo que refrenar el entusiasmo de los árabes, 
y mayormente el de los jóvenes que ansiaban participar de la expedición 
y correr aventuras en un pnis del cual habían escuchado maravillas. Los 
cinco mil voluntarios se apoderaron de la isla Verde, cercana á Tarifa y 
Algeciras, y desde ella desembarcaron en tierra firme (2). 
tuncbor*» «i* t«- Los cristianos, alarmados con la anterior correrla, vigi- 
riff ee cibrtuir- jaban los lugares de la costa, y no bien divisaron los es- 
quifes y turbantes de los árabes , se parapetaron y quisieron oponer al- 
guna resistencia; pero quedaron escarmentados duramente y dispersos. 
TarifT fijó su campamento en unas rocas cercanas , sn atrincheró con su 
hueste fiel, y puesto al abrigo de una sorpresa ó de una segunda perfidia 
del conde atrabiliario, logró que generaciones enteras recordaren su 
nombre con la palabra Gebel-el -TarifT (Gibraltar). Teodomiro, jefe su- 
perior de la Andalucía, organizó una división escasa de mil y doscientos 
cristianos, y cometió la imprudencia de presentarse á la vista de los 
árabes. Éstos los columbraron, salieron, atacaron intrépidos, y los go- 
dos, inhábiles en el manejo de las armas, fueron envueltos y acucbilla- 
Eicarmiento jo dos (3j. TctxJomiro comunicó entonces á la corte de Toledo 


io. jojoí. e | peligro que amenazaba, y desvaneció el error que había 
dominado, suponiendo que tas legiones sarracenas eran cuadrillas de 
aven luleros, animados meramente por la esperanza del botin, y bandi- 
Ai>rm« r *pr»- dos sin ooncierto. El mismo rey D. Rodrigo convocó á sus 
io» j* «uorn. parciales : los prelados , los condes , los cortesanos hicieron 
levas de gente : ocupó los campos andaluces una muchedumbre allegadiza 


(1) Al Kallib de Granada, en la llibliolh. arab. hisp. lomo 9, pac. 182. Ben llazil de 
Granada, id.. pág. 326. El Pacense está muy conciso en la narración de los sucesos de la 
conquista. Chron., n. 34. D Rodrigo de Toledo . que consultó los documentos árabes , está 
en armonia con las relaciones de estos. De rebus Hispan. , cap. n, 18 y í9. Hist. arabum, 
cap. 9. Los historiadores árabes y cristianos varían en el mes y año de la primera entrada 
de TarifT; nosotros hemos adoptado la cronología de los analistas mas graves. Quien 
desee conocer las diferencias consulte á Masdeu, tomo 15, Uustr. 2 , á Mavans y á Mondé* 
Jar, Obras cronológicas. 

( 2 ) Ben llazil de Granada , en la Bibtioth. de Casirí , tomo 2 , p. S26- Ben Alcarria , poeta 
que floreció en el siglo VIH, reinando Abderraman I, escribió las hazañas de TarifT. 
Mr. Romey asegura que Tarec y TarilT son diversos capitanes, y que no fue uno mismo 
el que entró en España primera y segunda vez sus ratones no parecen satisfactorias. 
D. Rodrigo, Hist. arab , cap. 19. De reb llísp., lib. 3, cap. 20. Xerif Aledrissi asegura que 
TarifT quemó las naves, para que sus soldados no tuviesen mas alternativa que vencer 6 
morir. Esto hecho, omitido por otros escritores Arabes, probaria que el temple de alma 
del guerrero africano tenía analogía con el de Hernán Cortés. 

(3} Conde, Borní n de los Arab., p. i, cap. 9. 
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y ciega de confianza, al mirar el aparato de su rey engalanado con un 
manto de púrpura y conducido blandamente en un carro de marfil y 
oro (1 ). La caballería goda sostuvo escaramuzas contra los ginetes árabes, 
capitaneados por Mugueit El Renegado, liberto del califa y comandante 
de la vanguardia inliel. Los campos de Jerez y de Medina Sidoma fueron 
teatro de retos, embestidas y ardides, mientras la infantería goda, en 
número de cien mil peones , se diseminaba por las campiñas y estrechaba 
las estancias de TarifT. A los cinco mil soldados árabes se habían incor- 
porado otros siete mil africanos, algunos judíos y muchos parciales del 
conde traidor, á quienes el triunfo de los infieles les proporcionaba oca- 
sión de satisfacer su venganza, y de recuperar el puesto que les babia 
arrebatado el partido de D. Rodrigo. D. Oppas, D- Julián, los infantes 
hijos de VViliza conducían al combate á sus servidores y amigos. El rey 
godo babia puesto en juego todos sus recursos para expeler á los sarra- 
cenos y exterminar á sus aliados. Los escuadrones árabes p4r4|4t de ^ 
trabaron á orillas del Guadalete la sangrienta pelea, cuyos p >n>. 
detalles nos abstenemos de referir, porque careciendo do 
novedad , degeneran en inoportunos. Las historias genera- 
les, las crónicas, los romances y basta las leyendas del pueblo deploran 
el resultado de aquella jornada infausta. Sabido es que la disciplina de 
los árabes contrarestó la muchedumbre enemiga , que el genio de TarilT 
humilló la altivez del monarca godo y que el Ímpetu de los escuadrones 
ínfleles introdujo el pavor en las filas cristianas , cebándose en ellas du- 
ramente la espada muslímica. El trono sobre el cual Ataúlfo , Wamba y 
Kccaredo ostentaron con gloria sus diademas, se hundió al soplo de la 
tempestad ; que la anarquía mina los tronos y la traición los derriba (i). 

TarifT comunicó á Muza los detalles de su victoria, le Mata entidloM 
informó de sus felices correrlas, de la proeza de sus sol- <i*t«i*. 
dados, de la intrepidez de Mugueit El Rumi , y también avisó la muerte 
del insensato D. Rodrigo. Mientras circulaba por Alricade boca en boca 
la noticia del maravilloso Uiunfo, Muza sentía el acicate de la envidia , 
considerando que un moro y lugarteniente suyo babia acometido y lle- 
vado á cabo la empresa que él reservaba para sí solo. La gloria de TarifT 
ya eclipsaba la suya, y antes que nuevos triunfos encumbrasen mas y 
mas al vencedor del Guadalete , quiso probar fortuna en t««i n a 
España y proclamarse su conquistador : para ello organizó ‘‘•p* (l) * * 4 * 
tropas, dispuso el tránsito de diez mil caballos y ocho nnl peones, nom- 
bró gobernador de Africa á su hijo Abdelnxiz , y acompañado de los dos 
menores Abdala y Meruan y de otros jóvenes coráixitas , descendientes 
de aquellos que se habían conjurado en la Meca contra el profeta, se 
preparó para venir á España. Escogió de compañeros á Almonacir, á 


(l) « Ret aotem Rodrrlcos cum corona ¿orea, et restituís deaoratls, A dirobos molla 

in Iccto cborni'o fe rebalar, ut golhorum regum dlgnllos cilgrbal. » D. Rodrigo de Toledo, 

Do reb. Hisp., Iib. 3. cap. 2 o. 

(o) Anónimo, Addit J. Rieláronse, n. 43. El Rácense, Chroo., n. 34 : ambos del 
siglo VIII. D. Rodrigo, De reb. Hisp., lib. 3, cap. 2o. Hist. arab., cap. 19. Al Kaltib do 
Graiiada.cn la Bibliolh deCastri, lomo 2, p. 182 . lien Haiil, Id., pAg. 326. Al Mokkarl, 
trad. inglesa del Sr. Gallangos, lib. 4, cap. 1. Conde, Hist. de la domin. de los Arab., 
p. i, cap. 10 . 
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Ali Aben Rebie, á Hayud Aben Reja, á Anas Aben Abdela (1), todos 
árabes ilustres : entre tanto comunicó estrechas órdenes á TarilT prohi- 
biéndole continuar en la conquista ó hacer córrala alguna sin obtener 
su beneplácito. 

Prohíbe h Tirar El caudillo africano, sus capitanes y soldados se indi— 
continuar i« coo- gnaron al saber el mandato que refrenaba su valoró iba 
,uU “' á dejar estéril la victoria. El vencedor del Guadalele , de- 

masiado sagaz , adivinó fácilmente que la envidia y el despecho habían 
arrancado de Muza la órden de suspensión de hostilidades. La prudencia 
y el entusiasmo del ejército se oponían á su cumplimiento; y para jus- 
cobmjo do oh~ tificar TarilT su desobediencia celebró un consejo de olí— 
ciño». cíales, al cual asistió el conde D. Julián, y expuso ante 
ellos su incertidumbre : todos reconocieron la necesidad de obrar con 
energía, de aterrar con celeridad al enemigo, de someter á las ciudades 
y castillos de Andalucía, y sobre todo de apoderarse de Toledo, para es- 
torbar que reunidos los godos en la corle y recobrados de la sorpresa. 
Resolución j P re P a| ' arar > medios de resistencia. TarifT asintió á estas 
minduu. de ti- deliberaciones y se aventuró á una formal campaña , 
rlB ' dando á su ejército una organización análoga á la guerra 

de conquista que iba á acometer : nombró caudillos; concedió ascensos 
á los jefes y premios al soldado: les arengó ofreciéndoles mayores 
ventajas, y les exhortó, en virtud de las prevenciones del conde, 
para que no ofendiesen á los paisanos indelensos. Les hizo presente 
que iban á recorrer pueblos diversos en hábitos, y que era necesario 
respetar sus ritos y sus costumbres : previno que solamente fuesen per- 
seguidos los enemigos armados, é impuso pena de muerte al volun- 
tario que robase ó al que se apropiara presas que no fuesen ganadas 
en el campo de batalla ó en el saqueo de las poblaciones rendidas por 
asalto (2). 

ctmp>¡¡a «« tier- Si la batalla del Guadalete presenta á TarifT como un 
ra a» Granada, caudillo afortunado, su conducta posterior revela el genio 
de un capitán que reunía al valor indispensable para la guerra, la pru- 
dencia, política no menos necesaria. Sus prevenciones á los soldados 
para granjearse el respeto de los pueblos y no despertar la aversión , 
fueron seguidas de un plan acertado de guerra : era urgente ahuyentar 
á los enemigos de las provincias andaluzas, que debían servir de base á 
las operaciones militares, y evitar á todo trance la reunión de los godos 
dispersos. Para ello dividió TarifT su ejército en tres columnas, con in- 
tención de explorar el hermoso territorio que se extiende desde las laidas 
de la sierra Morena hasta las playas del Mediterráneo. Mugueil El Rumi 


(1) Ahmed Rasis de Córdoba, árabe del siglo X, en la Riblioth. arab. Iiisp., de Casirí, 
tomo 2 , pág. 32 t. Hay variedad entre los autores árabes, sobre cuál de los hijos de 
Muza quedó en Africa. Fecun Rasis, arriba citado , á quien no se debe confundir con otro 
autor supuesto del mismo nombre. Abdclaxiz pasó á España en compañía de su padre. 
Ben Alabar de Valencia dice que éste dejó en Africa de gobernador á Abdala; El Dhobi 
de Mallorca, que á Abdelaxiz, cuya opinión couGnnan los sucesos posteriores. Véase á 
Conde, Domin. de los árab., p. l, cap. i f. 

(2) Al Makkari , History of Üie mohamraedan dynastyes, Irad. del Sr. Gayangos, lib- 4, 
cap. i. 
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obtuvo el mando de la izquierda, Zaide el de la derecha y TarifT se re- 
servó el del centro. Los tres cuerpos marcharon en movimiento combi- 
nado. Mugueil El Rumi rindió á Córdoba, no sin efusión «le sanare, por 
la defensa obstinada de los cristianos. Zaide partió de Ecija , recorrió 
sin tropiezo alguno las comarcas de Arcbidona y Málaga , dirigióse á 
Elvira, armó á los ¡udios, inspiró conlianza á los moradores y alejó al- 
gunos godos dispersos que se habían diseminado por nuestros pueblos : 
después acudió á reunirse á las otras dos divisiones en „ eiln|00 eB r „- 
Jaen , punto que TarifT designó como centro para juntar 
todo el ejército, invadir la Mancha y cercará Toledo; pero antes tuvo 
que hacer un severo escarmiento eu algunos cristianos imprudentes (t). 

Teodomiro, rico señor en tierra de Murcia, era uno de Audacia d« t«o- 
los magnates que habían escapado con vida en la batalla í0 “ lra - 
del Guadalete : ni los reveses de la guerra, ni el infortunio privado, 
quebrantaban el ánimo de aquel godo. Sus compañeros de armas se ha- 
bían dispersado huyendo unos á tierra de Toledo , á Portugal otros y 
muchos á las ciudades y pueblos del país granadino. Teodomiro reunió 
varios fugitivos, alistó también algunos voluntarios, y organizada una 
mediana división , observaba muy de cerca los movimieutos del ejército 
árabe. La dirección de éste hácia tierra de Málaga , Granada y Jaén le 
obligó á abandonar las llanuras y campiñas donde la caballería enemiga 
hubiera aniquilado á su gente escarmentada de antemano . y á sus re- 
clutas torpes en el manejo de las armas. Así , replegóse á las asperezas 
de sierra Cazorla , y procuró hacer frente ó distraer al enemigo al abrigo 
de las pintorescas cumbres donde nace el Belis (21. Sentó sus reales en 
la antigua Bélula (3), de cuyo movimiento recibió fiel AU ,„, ct , dl , 
aviso TarifT; y como éste llevaba el objeto de franquear 
la Andalucía y purgarla de enemigos, salió de Jaén con celeridad y aco- 
metió brioso. Los godos, sorprendidos y envueltos, huyeron y dejaron 
á merced de los sarracenos irritados la población que, sin embargo de 
ser inofensiva, sufrió los rigores de la guerra : hubo saqueo, cautiverios, 
muertes. Teodomiro aprendió con esta lección amarga á retirarse del 
alcance de los lanceros árabes , y conoció que eran necesarias mayores 


(O Al MakVari y Ben Alcutyya citado por Al Kallib, Justifican el movimiento combi- 
nado de TanIT, y esclarecen la narración confusa de D Rodrigo, á <|uien han seguido el 
rey Sabio y los compiladores generales. Vease Conde , Dom., p. i , cap. 1 1. 

(•2) Es indudable que Teodomiro quiso apoyarse en las aspereias de Sierra Segura 
y de Catorla : el testimonio comparado de los cronistas árabes y cristianos es prueba 
de ello. 

( 3 ; D. Rodrigo nos ha suministrado esta noticia, que Mármol comprueba con alguna 
variedad : seguimos la Opinión de ésie porque nos parece mas verosímil. D Rodrigo re- 
dero la ocupación de Malaga y Granada con arreglo al plan deTatilT. a Missil alium 
eierciium contra Malacam et Granalam. Ipse aulem cuín inajori elercilu venil Mrnlesam 
propc Gienium , et civitalem fundida diSipavU. . De rcb. Hisp., lib. 3 , cap. JJ. El mismo 
TanIT ocupó y arrasó á Meutesa junto a Jaén fLa Guardia). Mármol (Descrip. de Aid, 
lib. 3, cap 3S) habla de llbrda, « que los moros llamaban Ebdeta de los Arabes, por una 
gran victoria que allí hubieron cuando la general destruicion de España. • Esta victoria 
no puede ser otra que la misma referida por D. Rodrigo Teodomiro, que esquivaba el 
alcance de los árabes, no ocuparía á La Guardia , distante una legua de Jaén, donde 
habían entrado los enemigos. L'bcda está cercana a las guaridas de la sierra, y tal vez en 
ella ocurriría et deplorable suceso, como asegura Mármol. 
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precauciones y mas gante para aventurar con la hueste infiel cualquiera 
escaramuza. Tariff, expedito en su marcha y seguro de no ser distraído á 
retaguardia , pasó la sierra Morena con su ejército compacto, cruzó la 
Mancha y se presentó ante los muros de Toledo. Una capitulación hon- 
rosa le abrió las puertas de la corte; y el moro, nacido en humilde cuna, 
educado con la parsimonia de una familia pobre, se hospedó en los ma- 
ravillosos alcázares donde habian ceñido sus coronas de esmeralda y oro 
los monarcas españoles , y en los cuales D. Rodrigo celebró sus festines y 
se adormeció incauto para despertar con el tiro de muerte en las orillas 
del Guadalete {1 ). 

Discreción do los La feliz campaña de los árabes revela que Tariff y sus lu- 
ar.boi. gartenientes poseían el cálculo certero, la audacia, la acti- 
vidad, dotes indispensables para aplicar debidamente el arte de la guerra. 
Los cronistas cristianos reniegan do sus victorias y correrías y maldicen 
al guerrero ft cuyo nombre es inherente el recuerdo de una catástrofe que 
inundó á la península con raudales de lágrimas y sangre. La verdad his- 
tórica prohíbe sin embargo injuriar la memoria de Tariff. Su entrada no 
fuó la invasión de un capitán bárbaro y despiadado, ni sus tropas eran 
huestes abominables que comían carne de niños, violaban las doncellas, 
destruían los santuarios, vilipendiaban las imágenes y abrasaban las 
ciudades mas hermosas : eran legiones intrépidas inilamadas por el en- 
tusiasmo, dirigidas por el valor y aconsejadas por la política. Aunque 
duras y terribles en el campo de batalla, mostrábanse blandas y afables 
en bus poblaciones pacificas y con los campesinos inermes. Luego que 
las gentes de nuestro país estuvieron en contacto con aquellos terribles 
soldados y observaron su disciplina y sus respetos, rectificaron el error 
que se les había hecho concebir de su fiereza y trato insoportable , de- 
pusieron sus temores y reconocieron las ventajas do una familiaridad 
recíproca (2;. 

venida de Mm». Muza desembarcó en Algecirascon refuerzo considerable, 
a. 7ii .i» j. c. y supo que Tariff, desobediente á sus órdenes, halda pene- 
Abril - trado hasta el riñon de España, rindiendo ft Toledo: esta 
noticia le encendió en ira, porque la fortuna do su lugarteniente le re- 
bajaba al papel de conquistador subalterno. Para aplacar su sed de gloria 
quiso arriesgarse en arduas empresas, y recorrer tierras en las cuales 
TarilT no hubiese tremolado sus pendones victoriosos. Dió el gobierno 


(1) Algunos autores atribuyen d TarilT la conquista del reino de Murcia: otros la dilatan 
hasta la venida de Abdelaxiz, lo que parece cierto. 

(2) Las estipulaciones de los árabes y los hechos consignados en la obra de Casiri, en 
la traducción inglesado Al Makkari, en la de Conde y aun en los mismos anales cris- 
tianos, prueban la prudencia y discreción de los primeros conquistadores. Y no se crea 
que nos ciega el entusiasmo: 8. Eulogio, Alvaro, el abad Sansón, Ilustres mozárabes tino 
florecieron en Córdoba poco tiempo después de la conquista, revelan con sus declama 
ciones mismas que no había sido general el exterminio, como han pintado posteriores 
analistas. Garibay (Compendio historial, lib. 8. cap. 4t)iesel único de nuestros compila- 
dores generales que rebaja el numero de muertos y de ciudades asoladas, que refieren 
Isidoro líense, el arzobispo f). Rodrigo, D. Lucas de Tu y y I>- Alfonso el Sabio, guias 
de nuestros cronistas. Es muy oxtrafio que en la moderna obra del Sr. Tapia , Historia do 
la civilizaron de España , se vitupere la ferocidad de los árabes invasores , sin mas apoyo 
que el dicho parciAl del Pacense. 
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de Sevilla á Isa Aben Abdila, recorrió el condado de Niebla , el Portugal 
y la Extremadura, cercó á Mérida y la rindió con ardides y con refuerzos 
traídos de Berbería por su hijo Abdetaxiz. Sus triunfos fueron rápidos: 
baste decir para enlazar los sucesos de nuestra historia, que el activo 
emir hizo comparecer al vencedor del Guadalete , que le recibió con frial- 
dad , que le reconvino por su desacato y por el riesgo en que habia em- 
peñado al ejército árabe, acometiendo empresas superiores ásus fuerzas. 
TarifT respondió con dignidad y probó la injusticia de las s. ..ojo ton t«- 
rccriminaciones; mas no por ello calmó la irritación del rií 
emir, que le castigó dura é ignominiosamente, con desagrado de todos 
los vencedores del Guadalete. Este suceso fué el gérmen primero de las 
discordias que se desarrollaron entre los nuevos conquistadores, con las 
cuales ios pueblos granadinos sufrieron acerbos males y las aflicciones 
de la guerra civil (1). 

Un puñado de árabes no podia abarcar el vasto territorio nh.» » mrii a. 
de la península ni acudir simultáneamente á todos los pue- T«odo«u™. 
blos y provincias. Quedó en las nuestras la débil guarnición de los par- 
ciales de D. Julián y de los israelitas armados: gente de poco brio para 
oponerse á las fuerzas que Teodomiro capitaneaba, aunque balido en 
anteriores encuentros. Mientras el ejército árabe estaba diseminado en 
las provincias del norte y occidente, las orientales de Andalucía limí- 
trofes al reino de Murcia, quedaban á merced de los godos alentados por 
aquel magnate. Eran ostensibles los síntomas de rebelión en tierra de 
Segura, Baza y Guadix y eu los campos de Almería. Los árabes supieron 
esta novedad por sus activos contidentes, y al momento el wali de Se- 
villa, á cuya vigilancia estaba encomendada la tranquilidad de todas las 
provincias meridionales, allegó compañías de infantería y algunos escua- 
drones para acudir á nuestra tierra (2). 

Obtenía á la sazón aquel importante destino Abdelaxiz, Abdeunt, hijo d« 
hijo de Muza : aunque mancebo, capitaneaba la flor del 
ejército árabe : su discreción en los consejos , su intrepidez en las lides , 
su amabilidad en el trato doméstico, le habían granjeado el respeto de los 
viejos, la admiración de los soldados y el afecto de muchos cristianos. 
Aunque Muza habia educado ú Abdelaxiz entre el ruido de las anuas y 
hnbiluádole 4 las costumbres duras y marciales del campamento, quiso 
que cualidades mayores realzasen el mérito de su interesante hijo, y que 
no hubiese en el vasto imperio del califa un jóven mas brillante, ni un 
caballero mas cumplido. Muza se complacía considerando que el here- 
dero de su nombre sería también partícipe de su gloria, y que los triun- 
fos de Abdelaxiz vendrían á ser un apéndice de los suyos. El jóven guer- 
rero habia dado pruebas de superior capacidad, desempeñando con 


(1) Ahmed Rasls de Córdoba, en la Bibliolb. arab. hisp., lomo 2, pág. 222 . D. Rodrigo 
allade muchos detalles novelescos sobre la mesa de esmeralda , cuya presentación oca- 
sionó después una escena dramática ante el califa de Damasco. 

( 2 ) Al Makkari (lib. 4, cap. 1 . Al Kaltib (Historia de Granada, Riblioth. arab. bisp., 
tomo 2 , pág. asi), convienen en la insolencia de los judios- D. Rodrigo, que consultó 
muchos manuscritos árabes, redero lu mismo. « Aiius exercilus GranaUm. ... occupavii, 
et judiéis ibidetn inoran libus et arabibus stabilivíL >■ De reb. Hisp., lab. i, cap. 24. 


1?2 


historia de granada. 


acierto el gobierno de Cairvan y desplegando con los indómitos moros el 
su. prora. r >P or su carácter inflexibles). Los triunfos de Altdelaxiz 
en Africa, liahian sido tan peligrosos como estériles. Sus 
expediciones A montes y desfiladeros . defendidos por salvajes, sus bata- 
llas con los mazamndes. azuagos y zanhegas, ó la persecución de tribus 
escondidas en las cañadas y cuevas del monte Atlas, degeneraban en 
afanes sin provecho y en hazañas sin honra. Asi, al escuchar las 
brillantes descripciones del pais andaluz, y al saber que Tariff había 
sido el elegido para invadirle . quiso alistarse en uno de los escuadrones 
aventureros: pero tuvo que devorar su impaciencia y obedecer la prohi- 
bición severa de su padre, que preveía riesgos en la empresa«y recelaba 
que una muerte desastrada arrebatase la prenda de su corazón. Al fin 
logró desembarcar en las playas andaluzas, al Trente de doce mil guerre- 
ros, á quienes condujo al cerco de Mérida. En esta ocasión tuvo motivos 
de realizar algunas de sus ilusiones y abrigó mayores simpatías hacia el 
nuevo teatro de sus hazañas. Una hermosa cautiva fijó su atención : un 
aire de majestad y la compasión que despierta el infortunio, realzaban 
los encantos de aquella dama : era Egilona, la reina viuda de D. Ro- 
drigo. Abdelaxiz sintióse conmovido A su presencia , no pudo disimular 
su. >mo s,ls a ^ ec,os • y correspondido de la cristiana la recibió por es- 
posa. con el nombre de La de los collares lindo» ( 2 ). No brea 
celebradas las bodas, tuvo el tierno caudillo que acudir á marchas forzadas 
contra el populacho de Sevilla, que se habia alborotado persiguiendo á 
los pocos Arabes que Muza dejó de guarnición . y asesinando A los heri- 
dos y enfermos. Abdelaxiz entró en la ciudad rebelde A viva fuerza, res- 
tableció el imperio de la ley muslímica y ocupado en hacer indagaciones 
para escarmentar A los sediciosos, supo que Teodomiro habia reorgani- 
zado su gente , que recorría nuestra tierra, y que los judíos y cristianos 
s«i« de 54,111, aliados se veian en ella abatidos y sin amparo. Entonces 
pmNtrá'iltu acudió ligero en su persecución al frente de una lucida 
"a 7i 3 de j c hueste d e caballería. Militaban bajo sus órdenes jóvenes 
entusiastas . hijos de las familias Arabes mas nobles : entre 
otros venían Otman. Edris, Abulcacin. Teodomiro, al saber que Abde- 
laxiz se acercaba con intención hostil, allegó todos sus voluntarios, 
ocupó los bosques y desfiladeros de la tierra de Cazlona y Segura, 
y quiso mantenerse en este abrigo sin exponer su mal pertrechada gente 
Per««roclon de al rudo bote de los lanceros árabes. Abdelaxiz y Otman 
Teodomiro. persiguieron activamente á los godos ; pero éstos se burla- 
ban con marchas y rodeos, decididos A dar pábulo á la rebelión desde 
aquellas asperezas y á aprovechar las ventajas que les proporcionaba el 
conocimiento del terreno. Abdelaxiz, que conoció las intenciones del 
enemigo, se propuso neutralizar sus planes, y de tal modo combinó los 


(l) La biografía de Abdelaiii. que inaerla Caslri en el extracto de la. Memorias histó- 
ricas de Al Kallib, no es conforme á lo que el mismo Casiri traduce al ful. 370 del 
tomo 7. Los obras de Conde y del Sr. (iayangos rectilican algunas equivocaciones del cé • 
lebre inaronila. 

(7 Rasis , Bibliolh. orab. hisp , lomo 7 , pág. 374 Conde traduce Omalúam , - la de los 
collares preciosos. » * Abdulaxii... principen] ferlur uxorem Hegis Hoderici, nomine Egi- 
lonem, sibi in conjugan osumpsi.se » D. Rodrigo, Hi.t arob.. cop. f>. 
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movimientos, queTcodomiro tuvo que replegarse con sus guerrilleros A la 
provincia de Murcia. Los escuadrones árabes salieron en su 

. . ■ . , . . , Batalla de Lores. 

seguimiento, y no bien divisaron a los godos en las andas 
campiñas de Lorca, cargaron á escape, dispersaron á unos, cautivaron 
á otros y acuchillaron á los mas (i). Teodomiro, seguido de muy pocos 
soldados, logró encerrarse en Orihuela, á cuyas puertas se careo da oriaue- 
presentó luego Abdelaxiz con su hueste veucedora. Ésta **• 
formalizó el sitio y redobló su vigilancia al observar que las tapias y 
torres de la población se coronaban de un número de guerreros mas con- 
siderable , que el que á ellas se habia acogido. No arredrados por ello los 
sarracenos, preparábanse para dar un asalto , cuando vieron salir de la 
ciudad un gallardo campeou , que dijo ser emisario del magnate godo , y 
solicitó celebrar una conferencia con Abdelaxiz. Éste le admitió en su 
tienda y escuchó proposiciones de rendir la plaza , si la generosidad do 
los vencedores accedía á términos razonables. Abdelaxiz, Antcdoi» .<>>■- 
sus lugartenientes y capitanes recibieron corlesraente al iiereaeaa. 
caballero cristiano, y esmeráronse en captar su benevolencia con afabi- 
lidad é hidalgas demostraciones : fuó tan oportuna la entrevista , que en 
ella se otorgó un convenio extensivo á toda la tierra de Murcia y Valen- 
cia , que la historia ha conservado para prueba de la moderación y polí- 
tica de los árabes. Éstos y Teodomiro formalizaron alianza perpetua hijo 
la base de que los cristianos conservarían su culto y clero y que solo se 
someterían á un módico tributo (i). Ajustadas las paces, m 

manifestó Abdelaxiz al emisario cristiano deseos de cono- t 
cer á Teodomiro para ralillcar el tratado y darle mayores *>* ; * a* 
pruebas de estimación; pero tauto aquel como su escolta y 
servidumbre se sorprendieron al escuchar la respuesta del guerrero, que 
se dió á conocer como Teodomiro mismo, añadiendo que no habia te- 
nido recelo en conliarse á unos caballeros tan cumplidos y de firmar sin 
mediación de persona alguna las bases de su sincera alianza. Abdelaxiz y 
sus nobles amigos celebraron tan peregrina ocurrencia, dispusieron en 
obsequio del cristiano un banquete espléndido , y concertaron que al 
alba siguiente evacuaran la plaza los cristianos y que abrirían las puertas 
al ejército árabe. Teodomiro cumplió belmente : Abdelaxiz y Olman en- 
traron en la ciudad coo la gente mejor arreada , y preguntaron dónde se 
ocultaban los muchos defensores que el dia anterior coronaban los 
muros de la ciudad : al oir la respuesta tuvieron que aplaudir una nueva 
anécdota y un feliz ardid de Teodomiro. Aquellos guerreros, formi- 
dables á larga distancia , pertrechados de cascos y lanzas, eran las mu- 
jeres que se habían prestado á aquel servicio para no sucumbir humilde- 
mente. Este rasgo caballeresco excitó la risa de los soldados árabes, 
quienes permanecieron durante tres dias en Orihuela, y ratificaron con 
su disciplina un tratado inviolable para ellos, por haber intercedido el 
esfuerzo de doncellas y matronas (3). 


(i) Conde, Dumin. de los árab., p I , cip. 1S. 

(d) El Píceme , Chron., n. J8. Alnoed Henil , Bibliolh , lomo i, pág. IOS. 

(1) Conde, Domin. de los arel)., p. I, cap. is. D. Rodrigo, que sin duda coniulld i 
Rasii, refiere anticipada la capitulación de Orihuela. 
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correHi de At- Pacificada toda la tierra de Murcia y Valencia , Abdelaxiz 
dei&iii. retrocedió 4 las comarcas de Sierra Segura, descendió á 
Baza, ocupó 4 Guadix y 4 Jaén , y desde ésta población se dirigió 4 la 
vega de Granada (I). 

posición de Gn- Hay en el riñon de la feraz Andalucía una espaciosa 11a- 
oed*. mira ceñida por norte y poniente de sierras ásperas y pin- 
torescas; está limitada al sur por colinas muy fértiles y valles abrigados, 
y tiene como dosel hacia el oriente una cordillera cuyas cumbres son 
las mas altas de todas las montañas españolas. Plinio y Estrabon llamá- 
ronlas Solorius y Orospeda (2) ; autores modernos las denominan del 
Sol y del Aire (3) : del Sol , porque el astro del dia ilumiua su majestuosa 
cima, aunque las nubes cobijen sus vertientes; del Aire, porque brisas, 
siempre sutiles, circulan en la altura, aunque los huracanes y el rayo se 
estrellen 4 sus faldas. No hien se anuncian los rigores del invierno , con- 
viértese la inmensa cordillera en un desierto, del cual se ahuyentan las 
aves y las bestias salvajes; se ven amortiguados los reptiles, y las rocas 
quedan sepultadas bajo un manto de hielo; que allí la lluvia es nieve y 
los vapores y las gotas de roefo se convierten en carámbano y escarcha. 
La blanquísima superficie refleja la luz del dia, y cual (aro espléndido 
comunica doble claridad ni anfiteatro de las comarcas inmediatas. 
Cuando espira la tarde y las tinieblas han invadido las llanuras y los 
hondos valles, el sol baña aun los picos mas altos renovando sin cesar 
los celajes del iris en un campo de rmcár, ó presentando Invista de una 
montaña suavemente barnizada de leche y rosa. Mas al despuntar la pri- 
mavera, se liquida la nieve y se derrite el hielo; retumba en los valles el 
eco de los torrentes; cristalinas aguas se derraman al través de las cam- 
piñas inmediatas; fórmanse lagos y limpios remansos; y los gérmenes 
que han estado comprimidos se desarrollan con una rapidez maravi- 
llosa, cual si hubieran recibido el impulso de una vara mágica. Flore- 
cen simultáneamente los almendros, los madroños, los manzanos sil- 
vestres : rosas, violetas, clavellinas, madreselvas, malvabisco, mil 
plantas aromáticas y medicinales matizan los valles; las aves recobran 


(1) Conde , Domin. de los árab., p. i, cap. 15. 

( 2 ) Plinio señala como liiniie de las provincias tarraconense y bélica el monte Solorio, 
que es la sierra Nevada , llamada por los Árabes Jolair, ó Gebel Jolair ( Gebel , monte). 
Xerif Aledrissi, Gcogr., clima 4. Hurtado de Mendoza, Guerra de Gran., Iib. i.n 11 . 
Conde incurrió en una equivocación cuando supuso que Gebel Salir es el Salar. El Nú- 
blense, ai describir la comarca de Baza y Puichena, habla cabalmente de la montaña 
nevada , sin mencionar al Salar que dista 8 leguas. Estrabon llama Orospeda ó la misma 
•ierra. S. Isidoro (Etym., lib. 1 4 , cap. 8) dice, que el nombre tolorio deriva de sol 
oriens, porque brilla el sol en sus cumbres antes que asome por el horizonte. La altura 
de la sierra es de 12,907 pies castellanos sobre el nivel del mar por el pico de Mulhacen, 
y de I 2 ,m por el de Veleta- Es la mas culminante de España ; de Europa la vigésima. 

(3) Poseemos dos obras manuscritas una titulada, » Historia de las montañas de Sol y 
Aire», por D. Francisco Córdoba Peralta, natural de Ugijar. alcalde mayor de la Alpu- 
Jarra , 177», en folio; otra, « Historia de Andarix en las Alpujarras , » por el Ldo. O. Cecilio 
Ramón López Alonso natural de dicha villa. En ambas se hallan noticias curiosísimas so- 
bre esta tierra: la primera se ha salvado por un exclaustrado carmelita del saqueo que 
han sufrido las bibliotecas de los conventos-, la segunda se nos lia remitido por su 
laborioso y modesto autor, que vive oscurecido en Andaras ; no tenemos el honor de 
conocerle. 
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sus antiguos nidos; puéblanse los precipicios y cavernas de Ceras y ali- 
mañas ; y en los agostados dias de la canícula los pastores suben a esta- 
blecer sus inajadas en lloridos prados ti). En las vertientes se forman va- 
rios rios. siendo de éstos el mas celebro el Singilisde los romanos, cuyo 
nombre fué adulterado por los árabes con el de Gen¡( que conserva aun. 
Nace en un tajo sombrío llamado valle del Iníierno , se enriquece con 
otros raudales y corre sosegado por la llanura que se extiende á occi- 
dente de la montaña altísima. Desde su falda vienen rebajándose en la 
misma dirección montes y colinas, que rematan en un descenso imper- 
ceptible. Al fin de éste , casi á la orilla del Genil y á la margen del Darro, 
que arrastra oro entre sus arenas, ocupó Abdelaxiz una población de 
claro cielo, porque era alumbrada por el mismo sol que hoy nos vivi- 
fica, de vista deliciosa , porque la dominaba la montaña blanca, que 
desde la creación del mundo se ha vestido de cristal y nácar, y de con- 
tornos amenos, porque los mismos rios que hoy lamen sus muros , fer- 
tilizaban solos y jardines (2). No lejos de ella había espesos ^ 
verjeles, en los cuales dicen las tradiciones árabes, que el * om *' 
conde D. Julián edilicó un palacio sombrío para devorar sus remordi- 
mientos; y que Florinda, siempre melancólica, regó con sus lágrimas 
el mismo asilo , sin que la soledad mitigase el desconsuelo de sus amores 
infaustos (5). Aquella población era Garnathad, colonia cmiuda ia d« io< 
judia, arrabal de la antigua llliberi, oscurecida con el Jwuw. 
esplendor de este municipio : la gente cristiana mirábala ya con aver- 
sión y recelo porque sus humildes moradores, armados por Zaide Ben 
Kesadi , se mostraban altivos y resueltos con el apoyo de los árabes á 


(i) « Lo alegre doi país, lo fresco y delicioso de sus arboledas, lo benévolo de sus 
aires , la abundancia y bondad de sus fuentes, lo risueño de sus arroyos, lo alegre de sus 
llanos y valles y lo ameno de sus collados, de que resulta tan hermoso país, divierte el 
ánimo mas melancólico, y dilata el corazón mas triste . » Córdoba y Peralta, M. S. Ilist. 
de las mont. de Sol y Aire, 1 ib. i, cap. 2 . 

(2i Las montañas primitivas son acuellas que, al parecer, se crearon al mismo tiempo 
que la tierra toda : los caracteres que las distinguen, convienen á la sierra Nevada. 
Brisson, Dicción, de física, arl. Mont. « Lo nevado de ella se cilicnde por 10 leguas en 
largo y poco mas de 2 en ancho; su cumbre pasa la media región del aire, y su blancura 
se ve desde Granada. Son en ella los días mayores por los reflejos del sol, que se pone 
ó su vista » Bermudez de Pedraza, Ilist. ecca. de Gran., p. t, cap 21 . Al Kattib, el 
historiador árabe de Granada , dice : « No lejos de la ciudad se eleva la alta sierra 
famosa por su manto de nieve y por sus abundantes aguas. *> Bibliotb. arab. hisp. de 
Casiri, tomo 2 , pág. 2 ts. El libro del Deparlimienlo , atribuido al cordobés Ilasi», es 
notable en la parte descriptiva, aunque adolece de muchos anacronismos en la histó- 
rica; al hablar de Elvira, dice : • E el termino de Elibera es complido de muchas 
bondades, e ai un monte yular que quiere decir tanto, como monte de la Elada, porque 
en lodo el año nunca se parle ende la elada, e la nieve en tanto que se ende tulle alguna 
cosa, luego viene otra, porque es quebrada; e cuando van a este monte en tiempo de 
verano fallan sabrosos logares, e buenos para folgar, e muchas especias meten en las 
melecmas, e muchas fuentes de buenas aguas.»* El Sr. Clemencia publicó una disertación 
sobre este manuscrito atribuido al célebre Basis , y Casiri hace sobre el mismo curiosas 
advertencias; tomo 2, al liual. 

(3) El sabio D. Diego Hurtado de Mendoza, recordando la Cava, dice; « En Granada 
dura este nombre por algunas parles; y la memoria en el Solo y Torre de Roma, donde 
los moros afirman baber morado. * Guer. de Gran., lib. 1 , cap. 1. Aun se conservan esta 
torre y su» alamedas : no hay duda en que la voz Homani ó ¡toman es árabe : algunos de* 
duceu de su significado el nombre de Granada. Véanse Marmol, Dése, de Afr., lib. 2, 
cap. 29. Hebcl. de los mor., lib. 1 , cap. 3, y Pedraza , Ilist. ecca. de Grao.,p. 1 , cap. 14. 
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ven par sus injurias, á lavar la mancha que llevaban impresa sobre su 
fíenle y á levantarse del abismo de oprobio en que se habían visto su- 
l« ,i.iu amc m '^ os hasta entonces (I). Abdelaxiz fomentó á la colonia 
maldecida, dejó en ella un destacamento infiel, ytrasla- 
u ”-. is d< dose á Illiberi cuyos moradores le acogieron con benevo- 
lencia : después continuó su expedición por la lértil lla- 
nura, pasó los montes de Loja , visitó á Archidona y a Antequera , pasó 
á Malaga y recorrió las ciudades de su costa , tratando como amigos á 
los cristianos, y disipando los temores que algunos abrigaban : no ha- 
biendo hallado resistencia en parte alguna, tuvo la satisfacción de no 
recurrir á los medios violentos, y casi siempre ineficaces, del terror (2). 
Sumí, ion d,i pan Así quedó sometido á la dominación sarracena el terrilo- 

Rranaduio. r j 0 granadino : es un fenómeno sobre el cual nuestros his- 
toriadores no han reflexionado; cómo un pafs, cuya conquista había 
costado tanta sangre á los aguerridos ejércitos de Cartago y Roma y á 
las huestes impetuosas de Walia, depuso su altivez y se sometió humilde 
á unos extran jeros que debían excitar mayores antipatías por la absoluta 
incompatibilidad de sus ritos, de sus hábitos y de su habla. Pero debe 
cesar todo motivo de admiración , si se reflexiona que los pueblos gra- 
nadinos, como todos los españoles, gemían de antemano bajo el yugo 
de la mas deplorable anarquía, y que estaban gastados en ellos los re- 
sortes de las pasiones vehementes. El principio religioso, único que hu- 
biera podido despertar de su letargo los ánimos abatidos, quedó ileso. 
Además, el pafs granadino no sufrió el yugo pesado del vencedor : la 
invasión de Zaide fué una correría veloz; Abdelaxiz consideró luego 
como aliados á nuestros pueblos, y no como enemigos, é infundió la 
idea de que venia á proponer su amistad y no á dictar leyes. Esta con- 
ducta fué debida á la prudencia y al interés de los árabes. Los cantones 
meridionales, conocidos después con el nombre de Alpujarras, eran in- 
accesibles y podian al mas leve ademan de violencia servir de foco á 
una rebelión peligrosa: asf, destacamentos árabes ocuparon las ciu- 
dades principales, halagando á los cristianos y dándolos pruebas de una 
roí r«nn« c0(| verdadera alianza. Los obispo# permanecieron con el ejer- 
io« cmiiioo, de cicio de su jurisdicción ; los clérigos continuaron cele- 
mueftra i«m. brando en sus parroquias las ceremonias de su culto ; á los 
frailes fué permitida la observancia de sus reglas austeras; y las vír- 


(l) Mármol señala como villa de los Judíos lo que hoy se llama barrio drS. Cecilio, en 
cuya parroquia hay tradición de que duró largo tiempo el culto cristiano. Las torres 
Bermejas, cuyos cimientos son antiquísimos, fueron construidas en los primeros añosde 
la conquista pora dominar la misma parle de población : en esta subsisten la anliquismit 
puerta de! Sol y algunos vestigios de la muralla que formaba el recinto de Gornathad al 
Jahud (Granada la de los Judíos). Al Kallib dice, que distaba i millas de Elvira, y 
disipa las dudas que pueden ocurrir sobre la identidad de ambas poblaciones. El anti- 
quísimo libro del Dcpartimicnlo insinúa lo mismo cuando habla de los rastillos de tierra 
de Elvira : - El otro es el castillo de Granada . el que llaman villa de Judios, e esta es 
la mas anticua villa que en término Elibera ha. *• Hemos comparado las opiniones de 
Ben Al Culiyya y las del principe Ben Hescham, celebre literato, citados ambos por 
Ben Al Kattib , con las memorias de Conde, para escribir con m ierto la ocupación de 
Granada. Hemos consultado también á D. Rodrigo, De reb. Hisp.. lib. 3, cap. 23. 

(2 Conde, Domin. de los árah.. p. i, cap, 15. 
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genes del Señor, respetadas en sus modestos asilos, siguieron elevando 
asiduas plegarias. El clero de nuestro país no tuvo necesidad , como el 
de Castilla, Extremadura y Portugal, de refugiarse con los báculos y 
mitras de sus prelados, con los ornamentos, óleos y reliquias á los 
montes y breñas (1). 

Los sucesos ocurridos en nuestra tierra desde este tiempo, Mace <u> nuestra 
se omiten en las áridas cróuicas de los siglos medios , cual 
si un valladar extenso le hubiese incomunicado con los pueblos del norte, 
teatro de la guerra. El país granadino quedó sometido á la autoridad 
suprema del emir gobernador de España, que nombraba jefes militares 
encargados del mando en una provincia, en un partido ó en una ciudad. 
Los cristianos conservaron sus jueces y antigua organización municipal, 
aunque muy vigilados y sumisos á la autoridad superior de los caudillos 
árabes. Las alteraciones que la enemistad, el orgullo y las intrigas de 
éstos promovieron en la primera época de su dominación en España, in- 
fluyeron en el carácter de nuestros pueblos. Citaremos los hechos con la 
brevedad indispensable para enlazar los períodos siguientes de nuestra 
historia. 

La rivalidad de Muza, su injusticia con Tariff y los en- 1]amjdu| á 
conos engendrados en los ejércitos que ambos mandaban D.masco uri y 
llegaron á oidos del califa de Damasco, que hizo comparecer c 

á su presencia á los dos caudillos. Muza partió y ostentó por ' ' 

Africa y Egipto ricos trofeos, que el califa confiscó luego, sometiéndole 
á penas acerbas por la iniquidad con que habia castigado á Tariff: éste 
acudió también, refirió con modestia sus victorias y quedó confundido 
en la corte, embelesando con la narración de sus peregrinas aventuras 
á los esclavos y cortesanos voluptuosos. Abdelaxiz se encargó por au- 
sencia de su padre del gobierno do España, hizo correrías por el norte, 
estableció su corte en Sevilla; y cuando reposaba de sus fatigas en los 
brazos de su esposa, La de loe collares lindos, el califa comunicó la 
órden de que fuese momentáneamente asesinado. Ayub, primo y com- 
pañero de Abdelaxiz, repugnaba hacer el sacrificio; pero al fin tuvo 
que resignarse y aun acelerar la catástrofe , porque la escolta del jóven 
emir había presumido el mandato, y juraban los soldados dejarse matar, 
antes que consentir lamas leve ofensa á su caudillo. A pesar de esto, la 


( 1 ) « Alpujarra llaman toda la montada sajela á Granada, como corre levante poniente, 
prolongándose entre tierra de Granada y la mar 1 7 leguas en largo , y 1 1 en lo mas ancho 
poco mas 6 menos; estéril y áspera de suyo, sitjo donde hay vegas. « Hurí, de Mend., 
Guer. de Gran., lib. i, p. 10. Atjarrat es voa árabe que significa sierra, pais áspero : 
Mármol dice , que tierra pendenciera ó indomable. Heb. de los mor., lib. i, cap. 2. Miguel 
de Luna supone en su libro fabuloso, que se llamó Alpujarra, de su primer alraide 
Abrahem Abusar. Ambrosio de Morales , el mas laborioso y diligente de los cronistas cas- 
tellanos, confirma la perseverancia de la gente cristiana en la Alpujarra. « Va deciamos 
como buena parte de las sierras del Alpujarra en el reino de Granada, quedaron sin ser 
conquistadas , porque su aspereza las defendía. V esta memoria han conservado hasta 
agora los moros de aquel reino : y aun se han hallado algunos rastros en nuestros tiempos 
de ser esto verdad. » Loron. gen., lib. 12 , cap. Te. Morales escribía en el siglo XVI , cuando 
aun habia moriscos. El 1’. Bleda . que ha consignado el mismo hacho, deslustró su Coró- 
nica de loa moros , con tas citas de Miguel de Luna. 
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Buen, «««¡nido órden fué cumplida: Abdelaxiz rezaba desapercibido una 
Abd'iuu tarde, en cuya ocasión un tropel de asesinos asaltó su ora- 
*.7iid«j.c. t 0r j 0 . g u instantánea muerte no le permitió recobrarse : el 
cadáver fué arrastrado á un huerto y enterrado sin pompa: su cabeza , 
cortada y envuelta en alcanfor, se remitió á Damasco. Habib , su antiguo 
compañero y amigo, partió en comisión á oriente, para presentar al 
AQiceion i moer- cal 'f a sangriento trofeo. Muza oyó rumores de la muerte 
i« d« mus«. trágica de su hijo, acudió á la corte y reconoció sus ber- 
A.7Ud«j.c. joosas facciones contraidas : anegado entonces en llanto, 
invocó la maldición del cielo contra su asesino, y melancólico y medio 
loco de pesadumbre, murió pobre y desamparado en la Meca (1 j. 
Embajador» de Tcodomiro sintió el asesinato de su amigo Abdelaxiz; y 
T.odomiro. a i saber que partía Habib para el oriente, aprovechó la oca- 
sión de enviar eu su compañía emisarios cristianos. Éstos se presentaron 
al califa Solimán , quien ios recibió con mucha benevolencia; explicaron 
el convenio celebrado con Abdelaxiz, pidieron su ratificación y aun so 
extendieron á solicitar la libertad de los tributos: sus empeños fueron 
logrados. Así, los cristianos de tierra de Murcia y los nuestros, á ellos 
comarcanos , tuvieron un protector que hacia valer las escrituras mismas 
del califa contra los mándalos arbitrarios de sus vireyes. 
sucesor,» de Ab- Ayub sucedió en el mando á Abdelaxiz . y trasladó la corte 
dfiaiii y oficinas á Córdoba ; el gobernador de Africa , delegado del 
a. 715 7H de i. c. ca |,f a p ;lra intervenir en los asuntos de España, le depuso 
á los dos meses, bajo pretexto de que era pariente de Muza. Le reem- 
plazó El Horr, caudillo duro y célebre por la tiranía con que oprimió á 
los cristianos y á los moros indistintamente : recorrió nuestros pueblos, 
no para enterarse de su administración y oir las quejas, sino para co- 
meter violencias y saqueos. Los vecinos paciticos do nuestras ciudades, 
judíos, cristianos, musulmanes, pagaban exorbitantes derramas y reci- 
bían castigos acerbos cual si fuesen salvajes del monte Atlas. Los alcaides 
y gobernadores eran apaleados ignominiosamente, si no cooperaban á 
bus iniquidades: fueron tan escandalosos ios excesos y latrocinios de El 
Horr, que los árabes influyentes representaron con energía al gobernador 
de Africa, logrando su pronta deposición Sucedióle Alzama, que con- 
dujo las huestes sarracenas á los campos de Tolosa, donde perdió la 
vida ( 2 ). Las tropas eligieron gobernador á Abderraman El Gafequi , el 


(1) Rasis , Bibliolh. arab. bisp., lomos, pág. 121. Moarek Ben Meruan, nielo de Muta, 
computo una historia de su ilustre abuelo, que es perdida. El Dhobi la cila, j pone la 
muerte del conquistador de Espafta el año 97 de la hegira; otros la dilatan al 97. Retí 
Jalikan Ibn Jalikan { Vitie illuslnum virurum, a Wuslen. Gothing. 1935, S*), célebre bió- 
grafo árabe, suple la perdida de aquella historia. En las inmediaciones de Antequera, 
no lejos de las ruinas de Nescania , ha) un valle que llaman de Abdalasit, nombre con- 
servado por los árabes en memoria del jóven emir, según Morales. - Cerca de Anlequcra 
por la parle que la hoja de Málaga, por cima de Alora, acaba en aquel hermoso valle, 
de muchas huertas y frescuras, esta una sierra llamada do Abdelasn, y parece lomó el 
nombre de este gobernador ó rej de Espafta »€oron, gen., lib. 12 , cap. 75 . 

(2) Murió el ti de mayo de tu. Conde supone que ocurrió su desgracia en el año 
siguiente. 
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cual , educado en el campo de batalla y siendo mejor caballero fronterizo 
que gobernador inteligente, cedió su puesto á Ambiza {!). 

Éste se dedicó á organizar la administración y á conciliar Aíniln |, lricl0i 
mas y mas el ánimo de cristianos y musulmanes. Planteó de Areblta. 
oficinas de rentasen Córdoba y ordenó la equitativa distri- *• «í-iudoj.c. 
bucion de los impuestos. Cuando nuestra tierra fué invadida por los 
árabes . tenia muchos despoblados de uso común , dehesas y feraces 
tierras incultas. Ambiza aplicó estos baldíos al estado para Repartimiento <i« 
que sirviesen de fondo de recompensa á los veteranos, que, 
lejos de sus hogares é inhábiles ya para el manejo de las armas, tenían 
que verse sin abrigo ni sustento ó gravar considerablemente al erario. 
Hubo mayor fondo de recompensa con las haciendas de muchos judíos 
fauálicos que emigraron precipitados para el oriente , donde un impostor, 
llamado Zonaras, se proclamó el Mesías. El emir repartió fincas á los 
veteranos sin vulnerarlos derechos de los propietarios indígenas. Estos 
árabes, pobres en su tierra natal , viéronse ricos é independientes en la 
nuestra, y adoptaron el nombre de españoles. Las hijas del país depusie- 
ron su aversión hacia hombres cuyas propiedades podían constituirlos 
en padres de familia acomodados, y aceptaron sus enlaces: muchos 
cristianos, al considerar cuán espléndidamente eran remunerados los 
defensores y partidarios de los árabes , antepusieron los instintos del 
interés á los estímulos de su conciencia. Ambiza restauró puentes y cal- 
zadas, atendió al fomento de las colonias árabes y habría continuado su 
feliz administración si no hubiera fallecido en los campos fatales de 
Narbona. Herido y casi exánime encargó el mando de las tropas al wadi 
Ilodeira . que lo obtuvo hasta la llegada de Jahia Ben Saloma, Sucesor»*, 
nombrado por el gobernadorde Africa. Este emir, célebre en c. 

las crónicas cristianas con el nombre de Zalema, fué depuesto por las 
intrigas de Munuza y reemplazado por Hodeifa, al cual sucedió el mismo 
Munuza, y á él un siró llamado Halaitan. Éste comisionó á B „ oaM 
M muza para que corriese la tierra de Francia, mientras él 
permanecía eu las provincius andaluzas mostrándose altanero y brutal: 
sus enemigos se conjuraron para asesinarle; pero Halaitan descubrió la 
conspiración, y enfurecido encarceló á unos, confiscó los bieuesdc otros 
é hizo morir á muchos con refinados tormenlos. Aben Znide, árabe rico 
y astuto, era uno de los perseguidos injustamente; aunque sepultado en 
una oscura mazmorra consiguió trasmitir sus quejas al califa , refiriendo 
los excesos y Uranias de Halaitan y el descrédito que este Tlrtoll dí 
malvado infundía á su nombre. El gobierno de Damasco un. 
comisionó á Muhamad Ben Abdala, caudillo imparcial y dis- A ,,,,M d ” J c - 
creto, residente en Africa, para que cerciorado de los excesos del emir, 
nombrase otro justiciero y valiente, y castigase al culpable. En efecto, 
Mohamadvino, apuró la verdad, prendió al tirano, le afrentó paseándole 
por las plazas y calles de Córdoba montado en un asno, é indemnizó á 


(1) El monje Albeldense que escribió é Unes drl linio IX, y cuyo Cbronicon lué conti- 
nuado i principios del X, inserís el catalogo de los emires ó rireyes, y está casi conforme 
con los crónicas árabes. Al Haur es El Uorr de nuestros historiadores; Al Zama , el Zaina 
célebre entre estos. 
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los que habían sufrido perjuicios con sus maldades : gobernó dos meses , 
y dejó en su reemplazo á Abderranian. Éste consoló á los pueblos afligi- 
dos antes, refrenó la impiedad y audacia de Munuza que , enamorado de 
una princesa cristiana, habia concedido treguas á los franceses, vascos 
y asturianos: después asoló con un ejército numeroso la 
iiiTorMii Francia , y murió como un héroe en las orillas del Loira (1). 
Amuincu. La noticia de este desastroso combate intimidó mucho á los 
A '"’ 1 * árabes andaluces, quienes fueron reanimados por un jefe 
celoso. Abdelmelic Ben Golan , con aviso de la derrota , acudió de Africa 
y recorrió nuestros pueblos, alistando á los musulmanes para nuevas 
expediciones: les exhortó diciendo, que la guerra abría la puerta del 
paraíso , que el Coran recomendaba la expedición santa y que el ejercicio 
mas provechoso para el creyente era la fatiga de la pelea, y su mejor 
descanso la persecución de los infieles. El gobierno de Damasco supo á 
esta sazón , que los asuntos de España no mejoraban y que los francos y 
Nombr»miento d« moiilañeses del norte de la península recobraban terreno; 

ocb». entonces nombró emir de España á Ocha , cuya cimitarra 
a. 7M de i. c. era reputada como una de las mejores del islam (2). 

Revolncion en Arredraron mas y mas á los árabes andaluces, íevanta- 
mientos y reveses en la costa de Africa. Amer Almoradi , 
gobernador de Tánger, cometió extorsiones gravísimas en esta ciudad y 
en su comarca. Los berberiscos, acaudillados por un moro traidor lla- 
mado Muzeir, se sublevaron fortificándose en la ciudad. Ocha , que ca- 
minaba á la costa para embarcar tropas de refuerzo con destino á 
España, acudió y cercó á Tánger. Muzeir, mas animoso que prudente, 
salió con un tropel de sediciosos; Ocha los rechazó, y sus caballeros 
corrieron tras del mismo jefe rebelde, hasta las puertas de la plaza. El 
populacho, irritado del mal éxito de la salida, con la cual padres, hijos, 
esposos quedaron tendidos en el campo, asaltó la casa de Muzeir, le des- 
pedazó, y eligió capitán en el mismo tumulto á otro moro zenete llamado 
Chalid. Este salió con sus berberiscos, rompió y desbarató á los árabes 
sitiadores . y los diseminó por los campos inmediatos. La aglomeración 
de fuerzas á Africa y el sino infausto de Abdelmelic, que sufrió algunos 
reveses en los valles del Pirineo, relajaron mas y mas los vínculos de 
gobierno en las provincias andaluzas, desarrollándose prodigiosamente 
los males de la anarquía. El gobernador do Africa , cerciorado de esta si- 
tuación , dispuso que Ocba acudiese sin demora á España (3). 

Administración Ocba fuó uno de los eficaces agentes que contribuyeron á 
de ocb.. afirmar en España la dominación de los árabes y á cambiar 


(l) Munuza , A quien nombramos asi por ser popular su nombre en España, es (liman 
Ben Abi Ñera. La batalla en que Carlos Marlel contuve á Abderraiuan que amenazaba i 
la Europa, se di ó en Tours, en los campos que riega ei Loira. 

(7) Coinciden con estos sucesos, las eicursionrs de D Pelayo, de D. Favila y de 
D. Alonso el Católico. « Chrisliani tándem perpauci rnonMum pinnaeula retínenles prtr- 
stolabanl misericordiam. » El Pacense, Chron., n. 60. «« ampos, quos dicunl cotilleo* 
usque ad fluvium Duriuin eremavil, et chrislianorum rrgnum eilendil : > dice el Albel- 

iTvn'rl dc áif'ÍVh* bl * nd ° dC D ' Alon ‘°- Chron., o. S3. Sebastian de Salamanca añado 
mayores detallo. Chron. f n. 8, u y 13. 

(3) Conde, Dorain. de los árab., p. i, cap. as. 
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la faz de los pueblos granadinos. Sus disposiciones, admira- A 7J7 7JJ d< f c 
bles por haberse dictado en un siglo en que estaba difundida 
la barbarie, no desmerecen, comparándolas con las que hoy recomiendan 
la sana política y la ciencia administrativa. Su venida fué la aparición 
de un genio benéfico. Los pueblos, quo gemían bajo la dominación de 
ambiciosos sin servicios y sin méritos, recibieron alcaides rectos, y pre- 
senciaron el castigo de sus anteriores tiranos. El inflexible emir escar- 
mentó severamente á muchos empleados prevaricadores; protegió indis- 
tintamente á los individuos de todas sectas; escuchó con benevolencia 
las quejas del mas humilde ciudadano. Conocida la nece- Trt..cn.iínui« 
sidad de deslindar las atribuciones diversas de las autori- r ' rorm **- 
dades, estableció jueces independientes de los caudillos militares: Elvira 
(ruinas de id.), Jien (Jaén), Malaca (Málaga), Batza(Raza), Wadiax 
(Guadix), Antequira (Antequera), Arxiduna (Archidona). Castalona 
(Cazlona), Xecura( Segura), Berghe (Berja) y otras poblaciones tuvie- 
ron cadies que escuchaban las que|as, concillaban las desavenencias é 
interponían su autoridad para conservar inalterable la paz de las fami- 
lias. El entendido jefe ordenó que los walies (comandantes generales de 
distrito) organizaran partidas de seguridad pública, para perseguir á 
los ladrones que infestaban los caminos, y evitar las venganzas y las 
maldades que afligían á los labradores y gente rústica. Estableció en las 
ciudades y aldeas escuelas, y las doló con asignaciones competentes so- 
bre las rentas públicas; mandó construir mezquitas y oratorios, repar- 
tiendo en ellas predicadores y santones que enseñasen la ley muslímica 
y convirtiesen á los cristianos; formó una estadística de lodos los pue- 
blos; arregló los tributos, y se preparaba para acudirá tierra de Francia 
y comenzar la campaña, de acuerdo con Abdelmdic, cuando nuevas 
turbulencias le hicieron pasar á Africa. Habiendo derrotado á Chalid El 
Zenete, volvió á España para apaciguar los bandos y parcialidades de al- 
gunos walies que andaban desavenidos, y murió tranquilo (1). 

Nuevas alteraciones en Africa tenían alarmados á los con- Nmt , r(btll0 „ 
quistadores de nuestra tierra. Chalid , el activo moro, habia »» Africa, 
huido á las asperezas del monte Atlas tremolando el pendón *• 7 ** íe J ' c " 
de guerra : alistados bajo sus órdenes millares de voluntarios feroces, 
invadieron á sangre y fuego la provincia de Tánger, exterminando á los 
árabes y consiguiendo matar á Coltum , virey de esta parte de Africa (2). 
Tan grave suceso hizo desplegar todos sus recursos al go- Formnrion do uo 
bernador del Egipto, cuya provincia era la base de las ope- 'J** 110 - 
raciones militares en Africa, asi como ésta lo era de las de España : se 
reclutó gente en las ciudades de la Siria y en los aduares de la Arabia ; 
las tropas del Africa oriental recibieron órdenes de ponerse en marcha , 
y llantala Ben Setuan reconcentró en Cairvan á los viejos guerreros que 
habían militado á las órdenes de los primeros conquistadores de Africa. 
Dos capitanes de esclarecida alcurnia acaudillaban las nuevas tropas : 


(i) Ocha es el Aucupa de las crónicas cristianas, cuyas eminentes cualidades reconoce 
Isidoro Pacense, á pesar de sus antipalias. Citrón., n. si. 

(z) Conde, Domin. de los árab., p. i, cap. 29. La conmoción de los africanos es una de 
as narraciones mas interesantes del Pacense. Chron., n. 63. 
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Thaalaba era el jefe de la división de siros y árabes; Baleg Aben Baxir 
de los egipcios y númidas; Ilanlala mandaba los veteranos. Muchos de 
los soldados bisoños de Thaalaba y Buleg ahogáronse de calor en las vio- 
lentas marchas, al través de los desieitos de Africa ; pero aun fuó con- 
r.QDmociuo de toi siderable el refuerzo que recibió Ilanlala. Cbalid, al saber 
moi-o* *. q Ue caminaba á marchas forzadas un ejército numeroso , 
invocó el auxilio de tribus amigas : fieles á la defensa de sus hermanos, 
empuñaron sus picas y dardos los guerreros maza mudas, acaudillados 
por el moro Acach , y los zanhegas por Abdel YVahib. Al rumor de la 
gran balallaquesenprestaba, abandonaron las merindadesde la ardiente 
zona, y acudieron con formidable refuerzo catervas de salvajes feísimos 
sin mas ropaje que un delanlar grosero y tan menguado que', pendiente 
de la cintura, apenas pasaba de la rodilla. Sus articulaciones eran desa- 
pacibles como el aullido de una fiera ; sus cetrinos rostros causaban á 
los soldados jóvenes impresiones de repugnancia y de pavor (I). La mu- 
chedumbre feroz provocó á los árabes en las orillas del rio MalTa. En 
sus márgenes yen las campiñas inmediatas bullían aquellas hordas san- 
Dupenion de los guillarías ; acometieron como manadas de tigres á las tres 
«•!>*•. divisiones enemigas, desordenándolas, degollando legio- 
nes enteras de infantería y persiguiendo por los montes inmediatos á los 
brillantes escuadrones. Baleg y Thaalaba escaparon con varios tercios, 
acudieron á la costa, y fletados algunos bajeles desembarcaron en las 
playas de Algcciras. limítala permaneció en Africa, rehaciéndose y reu- 
niendo á los dispersos (2). 

lo, ,iro* t lo, La venida de los siros y egipcios, á las órdenes de Baleg 
«iipcioj de,em- y Thaalaba , encendió la guerra civil. La nobleza de los 
¡S¡¡¡* " Aml *~ dos caudillos, el prestigio de que gozaban y la debilidad 
a. 7*, a* i. c. (j e Abdelmelic despertaron la ambición de algunos gober- 
nadores y alcaides desavenidos con este emir, á quien calificaban de in- 
dolente é inepto. Los fugitivos antes, se ensoberbecieron, fomentaron 
la rebelión, y al frente de sus tropas y de muchos sediciosos quisieron 
apoderarse de Córdoba y Toledo ; pero fueron rechazados por Abderra- 
man , hijo de Ocha, wali de la primera, y por Omeya , hijo de Abdel- 
melic, gobernador de la segunda. El emir acudió desde Zaragoza para 
reprimir aquel desórden; pero sorprendido por la caballería de Baleg y 
derrotado, tuvo que refugiarse á Córdoba, en ocasiouquesu wali había 
salido á campaña. Baleg y Thaalaba reunidos cercaron la 
mirra ciui. c j u j aL j . los moradores , acobardados con las amenazas del 
primero, abrieron las puertas y entregaron al débil Abdelmelic, que 
acababa de proponer las bases de una transacción , desechada por los 
dos revoltosos suponiéndola hija de la impotencia. Baleg condenó á igno- 
miniosa muerte á Abdelmelic ; le ató á la entrada del puente de Córdoba; 


(O « M»urorum hoc recognoecena multítudo in pugnam nudi, prirpcndicuiis lantum- 
roodo ante pudenda precmli. - El Fac., Citrón , n. 63. • Ut Mauroruni rebellio hor per- 
oepil, panni, clrcunipendonlibua dunitaxal pudendis obteelia, nudi prot.il i u n ( a monLanis, 
nigri , pecio, crispí crine, albi denles: - L>. Rodrigo, Uist. arab., cap. 16 . Conde , Douiin., 

• . i, cap. o». 

(3) Autores de la ñola anterior. 
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le hirió ignominiosamente con cañas aguzadas, y le entregó después al 
verdugo con órden de que le cortara la cabeza y la pusiera á la puerta de 
la ciudad en un garfio Mientras el emir subía al patíbulo, los facciosos 
confirieron su autoridad á Raleg : Tbaalaba , que no tenia complicidad 
en el asesinato, rehusó asociarse á su compañero, y conoció, aunque 
tarde, que había servido de escalón para ensalzar á un ambicioso. En* 
tonces reunió sus partidarios, les declaró que consideraba ilegal la oleo 
cion de Baleg, porque se habiau usurpado las atribuciones del gober- 
nador de Africa, único delegado del califa; y añadió que la prudencia y 
el temor de derramar sangre musulmana, habían refrenado sustenta- 
ciones de acuchillar á los revoltosas y de castigar su abominable desen- 
freno; después de esta areuga salió de Córdoba al frente de los suyos y 
se dirigió á Mérida. La separación de Thaalaba debilitó las fuerzas del 
astuto Baleg , que solo revistó doce mil hombres (I ). 

A esta sazón el hijo de Abdelmelic, encastillado en „ . . 

Toledo, ardía por vengar la muerte inicua de su padre : ríe , DW u e* 
de acuerdo con Abderraman , hijo de Ocba , hizo un llama- 
miento de todos sus amigos y parciales : contábanse entre 
éstos , alcaides y gobernadores del pais granadino, que debían su eleva- 
ción al célebre Ocba. Abderranian armó gente en tierra de Jaén y Gra- 
nada, pasó la sierra Morena y se unió con Aben Abdelmelic (hijo de 
Abdelmelic) en las comarcas de Toledo: ambos hicieron frente en los 
campos de Calatrava al ejército de Baleg , que subió por los Pedroches. 
Abderraiuan y Aben Abdelmelic acomelierou furiosos, y despreciando 
la matanza del simple soldado, buscaban arrogantes á Baleg para re- 
tarle y verle morir revolcado en su sangre. Baleg , animado de los 
mismos rencores , se abrió paso entre los combatientes, y gallar- 
deándose en su caballo y blandiendo su lanza, salió á un raso, y gritó : 
< Salga, salga el hijo de Ocba. » Éste picóá su caballo y acudió como el 
águila sobre su presa : los botes, los quites, las revueltas, la ira de los 
dos campeones semejaban la riña de dos leopardos. Suspensos los solda- 
dos enemigos tenían clavada la vista en los dos gioetes : Abderraman 
torció diestramente las riendas en una acometida y sepultó el hierro de 
su lanza en las entrañas de Baleg, que cayó en tierra vomitando sangre 
y exánime. Sus tropas desbaratadas en seguida , huyeron por la llanura, 
en la cual se desplegó la caballería andaluza causuudo horrible mortan- 
dad. Algunos fugitivos quisieron acógeme á los reales de Tbaalaba , que 
los rechazó como gente turbulenta y mancillada con el asesinato (2). 

La batalla de Calatrava no puso término á la contienda eo»th,*. i» toar- 
civil. El partido creado por Ocba y sostenido por su hijo r» 
y por el de Abdelmelic apoyábase en Castilla, en tierra de A - 7 ‘* d * J - Ci 
Jaén y en Murcia : Extremadura y Sevilla quedaban á merced del contra- 


to El Pacense, Citrón., n. 61 y os. Conde, p. 1 , cap- 30. 

(V) Isidoro Pacense escribió prolijamente les déla lies de esta guerra, á cuya obra, 
perdida hoy, se reliere en su Cbronicon, n. 65. l>. Rodrigo do aclara el desenlace de la 
contienda; lal vecen su tiempo habría desaparecido ya el manuscrito de Isidoro. Las 
memorias árabes suplen esla falla. 
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venujn> en rio bando; y la provincia de Córdoba era el leatro de la 
Arrio. guerra. Mientras tanto Hantala, gobernador de Africa, 
operaba con un ejército de cuarenta y cinco mil hombres contra los 
zenetes, mazamudes y zanhegas, capitaneados por Acacb y Abdel 
Waliib. Ayudábale en sus operaciones militares un noble árabe llamado 
Hussam Ben Dirar, el cual, habiendo conseguido una victoria completa 
de los rebeldes, muerto á sus caudillos y sosegado la tierra, quedó ex- 
pedito para atender á los complicados negocios de nuestro país. Las in- 
trigas y desavenencias de los jefes y capitanes de España no calmaban , y 
el desenlace de su enconada guerra requería medidas tan prontas como 
duras. La circunstancia de haberse sometido los mauritanos proporcionó 
el alistamiento de quince mil zenetes, mazamudes y azuagos, promove- 
dores eternos de turbulencias en las provincias de Argel , Fez y Marrue- 
cos. Su ausencia aseguraba la tranquilidad de toda esta tierra ; y el genio 
áspero de aquellos soldados, sometidos al rigor de la disciplina, podia 
utilizarse en la ardua empresa de extinguir las facciones que desacredi- 
vi«o « h mi la * 1íin Y perdían en España la causa del islamismo. Hantala 
ó confió el mando de la división africana á Hussam Ben Dirar, 
"i’-TdiTr quien pasó á España decidido con este apoyo á dar fin á la 
0 guerra : habian dado renombre á este jefe sus victorias en 
Africa, su erudición . su elocuencia y la elegancia de sus versos recita- 
dos en los salones voluptuosos de oriente (1) : por estas recomendaciones 
obtuvo el titulo de emir de España. A su llegada se informó del estado 
del país; supo que los árabes del Hiemen, los persas, los siros, los 
egipcios y los africanos se odiaban de muerte y que se perseguían con 
insana furia; que Thaalaba, jefe de una de las facciones, dominaba las 
provincias orientales de España y que sus huestes desolaban el reino de 
Córdoba y bloqueaban esta capital , mientras los hijos de. Ocba y de Ab- 
delmelic sostenían su partido en las provincias orientales de Andalucía y 
en tierra de Toledo. Hussam fué recibido con aclamaciones por los pue- 
blos espectadores y víctimas de aquella calamidad . y desde luego marchó 
con sus africanos á ocupar á Córdoba. Esta ciudad acababa de rendirse 
á Thaalaba, é iba á ser teatro de un espectáculo horrible : mil soldados 
berberiscos, habiéndose defendido tenazmente , se rindieron al fin. Tha- 
sain ia usa a alaba se propuso hacer con ellos un atroz escarmiento : los 
mu caniiToa. reunió, y previno á una legión que cargara á una voz y los 
degollara. El gentío, que asiste con ansia á estas tragedias reales, estaba 
congregado para presenciar las agonías de aquellos infelices, cuando , 
fijas las miradas en los campos inmediatos, se observaron una columna 
de polvo, aparato de tropa, banderolas y turbantes : era Hussam Ben 
Dirar con su vanguardia. Su aparición inesperada salvó la vida de los 
cautivos amagados ya, 6 introdujo la confusión en las. tropas de Tha- 
alaba; y como éste no pudo improvisar defensa alguna, salió con sus 
amigos y caudillos á tributar homenajes al emir y á captar su benevo- 


(l) Ben Alabar de Valencia , árabe del siglo XIII, Vestís sérica, en la Bibliolh. arab., 
tomo i. pág. 32. Conde, Domin., p. i, cap. 33. Hussam ó Al Hastam es el Abulchalar de 
las crónicas cristianas. 
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loncia, entregándole los mil prisioneros. Hussam mandó Pone Hu»Mm lér- 
inmediatamente ponerlos en libertad , permitiéndoles que »<■<>»•»*«•«•• 
volviesen á sus desiertos ó se incorporasen á las legiones de sus paisa- 
nos : en seguida prendió á Thaalaba; le mandó encadenado á Africa ; 
desarmó á sus tropas; humilló la altanería do algunos sediciosos , y se 
mostró algo deferente con el partido de Abderraman y de Aben Abdel- 
melic, porque combatían invocando la legitimidad (1). 

Hussam habia consultado con los caudillos principales y Sos providencia», 
con los árabes mas circunspectos sobre los medios de A-mdej.c. 
extinguir los gérmenes de discordia? de calmar los enconos de las tri- 
bus. El partido árabe y africano, domiciliado ya en España, era el rival 
del siró y egipcio , sostenido por las tropas de Baleg : á estas dos podero- 
sas facciones se agrupaban caudillos de menos renombre, que perpe- 
tuaban los bandos en ciudades, en aldeas, en alquerías (2). El motivo 
principal de las enemistades nacía de la preferencia en la posesión de 
tierras : cada gente se juzgaba acreedora de las mas pingües y risueñas. 
Hussam satisfizo las contrarias voluntades y calmó las pasiones, repar- 
tiendo las tribus enemigas en lugares que en horizonte y en terreno tu- 
viesen alguna semejanza con su país natal, cuyos dulces recuerdos 
conservaban. Entonces las ciudades granadinas, sus campos, sus mon- 
tañas, las márgenes desús ríos, poblados de colonos árabes, recibieron 
nombres propios de los cantones de oriente, con los cuales l01 loMid0l(l0 
tienen identidad. Los árabes de Palmira se fijaron en las p«imir« en Mur- 
campiñas áridas de Murcia y en los partidos orientales de cl * 1 Alj ’ en *- 
la provincia de Almería : esta tierra, sedienta y comparable á las llanu- 
ras en las cuales se admiran las ruinas de la ciudad de Zenobia, fué lla- 
mada de Palmira (3). La legión de la Palestina, oriunda de Los de Palestina 
los valles del Líbano y del Carmelo, escogió el país mon- Honda, 
tuoso de Ronda, Algeciras y Medina Sidonia (4). Los voluntarios que 
habían pastoreado los rebaños de su familia en las mar- lo» ¿«i Jordán »n 
genes del rio Jordán aceptaron la provincia de Málaga, Archidona. 
encogieron los campos de Archidona y fijáronse en Rayya á orillas del 
Guadalliorce, que se desliza como aquel entre pintorescos valles (b). Los 


(1) Conde, Dotnin. de los árab., p. t, cap. 33. 

( 2 ) Ben Alabar de Valencia , Bibiiotb. arab., tomo 2 , pág. 32. 

(3) Las historias y geografías árabes llaman á la provincia de Murcia y á los partidos 
orientales de Almena, país de Palmira (Tadmir). Este nombre de Tadmir lo traducen 
los orientalistas como tierra de Palmas. Josepho lo menciona asi en sus Anlig. jud., 
lib. 8, cap. 9; y S- Jerónimo lo explica, diciendo :« Urbs in soliludine cst, quam et 
Salomón miris operibus exlruxil, et hodie Palmyra nuncupalur, quod ibi Pálmala sunt 
plurima. » In Eiech. r 8 y 57. Volney (Voyage en Syrie, tomo 2 , cap. 30) asegura que aun 
conserva el nombre de Tadmir. La contemplación de las Ruinas de Palmira dió ocasión 
al libro célebre de este nombre, que deslumbra á la juventud. Los colonos de aquel país, 
de la tolitudo palmyrena , que dijo Plinio, se establecieron y dieron nombre al territorio 
de Murcia y á parle del de Almeria. Ben Alabar, Bibiiotb. arab., tomo 2 , pág. 32. Xerif 
Alcdrissi , Cíeogr., notas de Conde. 

(4) Ben Alabar, p. cit. Conde, Domin., p. l, cap 33. 

(5) Las descripciones de S. Jerónimo y de Guillermo de Tiro , historiador de las cruza- 
das, los viajes de Volney, Chateaubriand, Ali Bey y Lamartine prueban la identidad del 
terreno de las orillas del Jordán , el Oorden de los árabes , con los campos de Archidona 
que riega el Guadalhorce : la circunstancia de ser esta villa nuestra patria nos hace <?on- 
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cabalaros da la guardia real de Damasco , amigos del infortunado Baleg 
y partidarios acérrimos en la anterior contienda, no encontraban aco- 
modo. Los recuerdos indelebles de su patria les representaban áridos y 
sin aliciente todos los parajes; porque no veian un cielo tan claro como 
el de Damasco, ni una montaña nevada como la cima del Líbano, que 
domina á esta ciudad y ásu comarca; ni una llanura tan feraz, tan pin- 
toresca, tan matizada de verjeles comoeljardin inmenso que rodea á 
loi da Damasco aquella capital entonces corte de los califas; pero vinieron 
“ Gruudi. 4 Garnathad y á Elvira, admiraron con entusiasmo su azu- 
lado cielo, sus montañas del Sol y del Aire, los valles del Darro y Ge- 
nil , la vega y sus deleites. Recordaron entonces los lugares de su in- 
fancia y la amenidad de Damasco : repartiéronse tierras de Elvira y 
Garnathad, fundaron aldeas en las márgenes del Genil . adoptaron esta 
provincia como nueva patria, y la llamaron país de Damasco (1). Los 
lo» do cid» en soldados de Kinserina (Caléis) se establecieron en Jaén ; al- 
jo»o. güiros persas en Loja (i): posesiones de Baza, de Ubeda, 
de Guadix , de Bacza y de otras ciudades menos considerables se adjudi- 
caron á las compañías de guerreras catbanies, hieménitas y egipcios, 
en razón directa de su poder y de su influencia. La noticia de la riqueza 
Acodon » nu«. repartida en nuestra tierra á ios soldados árabes, alrica- 
tr« tierra íami- nos y si i os , cuudió entre sus familias proletarias y mise- 
iio» do onooio. rabies ; muchas atraídas entonces, emigraron de su pafs 
natal y corrieron en caravanas á abrazar á sus hijos . á sus hermanos , á. 
sus parientes acomodados en nueva patria (5). Los nombres de Ambiza, 


servar loa dulces recuerdos de nuestra familia, sin que se borre del alma la imagen del 
claro horizonte , ni de los amenos campos donde pasamos la infancia. Rayya fue la colonia 
árabe fundada casi a las margenes del Guudallmrce; aun se conservan en Arcbidona 
Junio al cornjo Raja notables vestigios de población, y algo mas lejos se descubren se- 
pulcros. Ha> ya fue capital de distrito, y dió nombre á casi toda la provincia de Malaga. 
Jericó, celebre por sus rosas, no lejos del Jordán, se llamo Robad; en Bersia bubo otra 
ciudad llamada Raya. Todos los historiadores árabes justifican la fundación de aquella 
colonia junto á Arcbidona. 

(1) Damasco ocupa una posición muy semejante á la de Granada : hállase al pié del 
Anti Líbano, cubierto de nieve, como la sierra granadina; al principio de una llanura, 
como la vega de Granada; en medio de verjeles, como es;a ciudad; riegan sus campos 
dos nos principales como el Genil y el Darro, y otros menores como el Monachil, el Cu- 
billas, el Diiar : su clima es tan apacible como el de Granada; su aire tan puro; su cielo 
tan risueño. D. Diego Hurlado de Mendoza acertó cuando dijo con algún recelo : « La 
ciudad de Granada, según entiendo , lúe población de los de Damasco , que vinieron con 
TanlT su capilan, y diez añus después qu< tus atabes echaron á los godos del señorío de 
España : la escogieron por habitación . porque en el suelo y aire parecía mas a su patiia. » 
Guer. de Gran., lib. i, p. i. El historiador de Granada Al Katlib asegura que fueron 
diez mil gineles compañeros de Baleg, los que se e>l«iblecierou eu país de Elvira, al cual 
llamaron de Damasco. Hisl. Gran., p. i. en la Bibliotb. arab., lomo 2, pag. '¿¿2. Den Alar 
de Valencia, Vestís sérica , id-, tomo 2 , pag. M. 

( 2 ) Kinserina es la antigua Caléis , cuyas ruinas so ven á 8 leguas S. O. de Alepo. Varias 
narraciones de guerras, y algunas biografía» arabos prueban que en Loja se aveciudaron 
familias persas, aunque no en tanto numero como en Aragón y Casulla. 

(3) Al Katlib inserta en la Historia de («ranada, un largo catalogo de apellidos de fa- 
milias nobles , establecidas en paisde Elvira; sus nombres aspeto» resultan depravados 
en lo traducción; eran entre otros, los Caisís, los Asi Ben Hacho!» , ¡os Asgei Ben Raye- 
bis, los Baclies, lo» Salomes Al Manzores, losGedclies. los Kalebitas, los Akelitas, los 
HalalicsBen Amer, los Gafequis, los Alsalelie». y los Al Namaric». Den es hijo, que 
equivale á la preposición de en los apellidos españoles. 
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de Ocha y de Hussam eran bendecidos por las familias que les debían los 
beneficios de la propiedad, Hussam conoció que estos repartimientos 
eran inútiles, si los nuevos colonos carecían de fondos para dar impulso 
á los esquilmos y primeras granjerias, y comprar ganados, aperos y los 
utensilios necesarios de las labores; entonces impuso una contribución 
directa deducida del tercio de las rentas que los colonos pagaban á sus 
señores en fitéu tas. Estas adjudicaciones, que excitaron la indignación de 
la gente cristiana, se justificaban por el derecho de conquista que los go- 
dos hablan establecido, por el mismo estado del país cubierto de bosques 
y malezas y por la necesidad de proporcionar la subsistencia á millares 
de hombres que habían dado el último á Dios á su patria para sacrifi- 
carse por la causa del islam. Diseminados en nuestras comarcas aque- 
llos hombres de diversa raza, alternaban en las faenas lentas de la agri- 
cultura y en el duro ejercicio de las armas: eran colonos militares que 
recibían rentas en vez de sueldo , y que al primer redoble del atabal sol-» 
taban la esteva para ensillar al caballo y empuñar la lanza (1). 

Cuando las tribus rivales vieron la calidad de sus tierras *<>•»•> r«<*ios«. 
y la riqueza que se les había adjudicado , quedaron en ge- A - 711 Je 1 c - 
neral pacificas; por desgracia, algunos ambiciosos alteraron la tranqui- 
lidad que los buenos árabes juzgaban ya asegurada. Saroail, jóven persa 
de ilustre cuna, nieto de Xamrri . uno de los conjurados que asesinaron 
en Cufa á llussein, el hijo de Ali, era el caudillo de la facción egipcia 
rival de la hieménita (2); pretestando de que Uussam había favorecido 
á ésta, sublevó su tribu diseminada en Aragón. El jefe rebelde, educado 
en tiempo de revueltas, de intrigas y de bandos, ignoraba los rudimen- 
tos de la lectura y escritura; pero en cambio, poseia la astucia para ur- 
dir conjuraciones, y el valor para acaudillar facciosos. Disimulaba su 
ignorancia, acompañándose de secretarios iustruidos y eligiendo en sus 
estados buenos agentes civiles y militares. Thucba, capitán bizarro, se 
adhirió, aunque hieménita, al partido de Sarnail. Hussam recorría el 
Portugal, Aben Abdelmelic y Aben Ocba guerreaban en Francia, mien- 
tras en la hermosa Andalucía y en las llanuras de Castilla pululaban las 
facciones alentadas por Sarnail y por Thucba. Reunidos éstos, sorpren- 
dieron á Hussam, condujóronle preso á Córdoba, y procuraron atraerse 
con engaños á Aben Abdelmelic y Aben Ocba que mandaban los ejérci- 
tos fronterizos. Aben Abdelmelic , cerciorado de que la ambición de Sa- 
mail y la inconstancia de Thucba habían encendido la guerra . vino á 
Córdoba de incógnito, provocó una reacción, dió libertada Hussam y 
armó á su gente , con la cual persiguió á los amigos del persa. Éste reu- 
nió sus partidarios y cercó á Córdoba, en ocasión que Aben Abdelmelic 
bahía salido á proteger á Toledo y á reclutar gente con que resistir á la 
facción poderosa de Aragón. Hussam, cercado, rehusaba salir contra 
los sitiadores, porque preveía que uu revés sufrido en los momentos de 
efervescencia infunde desaliento; pero la juventud, inconsiderada y fo- 
gosa , murmuró suponiendo que el emir había perdido con la edad el 


(1) Ben Alabar de Valencia , en la Ribliolh. arab., lomo 2, biografía de Hussam. 

( 2 ) lien Alabar, en la Bibliolb. arab., lomo 2, pag. 52. Condo, Domin. de los arab., p. I, 
cap. 33. El Pacense, Cbron., n. 63. 
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valor y la inteligencia de la guerra. Picado Hussam de estas hablillas, 
hizo una salida con escaso número de hieménitas , logrando sorprender 
y desbaratar un escuadrón de Samail. Tan efímero triunfo entusiasmó á 
la gente de Córdoba , que salió segunda vez y sufrió una derrota doble- 
mente funesta, porque en ella murió Hussam y porque fué necesario 
abrir las puertas al enemigo (1). 

Ambición do »«- Ocupada la capital , Samail y Thueba se repartieron el 
mm y Thoob». gobierno de España , á despecho de los árabes de Toledo, 
a. 7w d« j. c. jjg Extremadura y de algunos de nuestro país, que no re- 
conocieron la autoridad de los usurpadores. Hostiles los walies de las 
provincias y los alcaides de las ciudades, campeaban armados y come- 
tían violencias y latrocinios sin respetará musulmanes ni á cristianos. 
Rivalidad de ua Los damasquinos de la vega de Granada , los siros restantes 
iruma. <j e Málaga, Almería y Jaén , harto orgullosos para someterse 
á sus rivales de Córdoba y Toledo , se armaron resueltos á defender á 
punta de lanza sus distritos. Era tal la inseguridad y tan disolvente aquel 
linaje de anarquía, que los propietarios se convirtieron en guerrilleros, 
y hasta los pastores salían á los campos pertrechados de armas. Hiemé- 
nitas, egipcios, siros, berberiscos, cada dia mas furiosos y enconados, 
recapacitaron sobre aquella situación angustiosa , y dieron treguas á sus 
discordias para transigir de cualquier modo y contener la efusión de 
sangre. Muchos que medraban con el desórden , repugnaron proposi- 
ciones conciliadoras; pero el partido siempre numeroso que pide segu- 
ridad y sosiego , dió poderes á sus venerables ancianos para que reunidos 
nombraran un emir que procurase la recta administración de justicia y 
que tuviese bastante energía para refrenar á los ambiciosos. 

Elección de jmot De comun acuerdo fué elegido un noble coráixita desceu- 
ei reherí, diente de los conquistadores de A frica , J usuf El Feheri , que 
a, 7w de j. c. j) a bia lamentado desde su retiro los males que afligían á sus 
compañeros, sin afiliarse á ningún partido (2). Su elección, aplaudida 
generalmente, hizo concebir lisonjeras esperanzas. Jusuf tuvo que satis- 
facer las exigencias de los principales caudillos, para lo cual dió el go- 
bierno de Toledo A Samail y el de Zaragoza á su hijo. El almirante Amer 
Aben Amrrú , descendiente de Mozab el alférez del profeta cu la batalla 
de Beder, obtuvo el gobierno de Sevilla. Habia construido un palacio 
magnifico en las inmediaciones de Córdoba y tenia mucha influencia y 
riqueza en la Andalucía Baja. Jusuf atendió después á las quejas de los 
pueblos y á los intereses de la administración : destituyó á los goberna- 
dores injustos y crueles; repuso los puentes y caminos, y aplicó para 
estas obras y para la construcción de mezquitas la tercera parte de las 
rentas de cada provincia; reformó la estadística de España; la dividió 
en cinco provincias, por cuyo arreglo nuestros pueblos quedaron asi- 
gnados á los distritos de Córdoba y Toledo : Málaga , Elvira , Jaén , Arjona 
yPorcuna, pertenecieron á Córdoba : Ubeda, Baeza, LaGuardia, Guadix 


(O El Cácense (Chron., n. 68) y D. Rodrigo ( Hist. árab.), reliaren con los mismos de- 
talles que los historiadores árabes la muerte de Hussam. 

(2) Rasis , citado en la Ribliolb. arab-, tomo 2 , pág. 33. Jusuf ó José es el tuziT, do 
quien dice el Pacense ; « Ab omni senalu palatti Híspante rector eligitur, * n* 75. 
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y Baza, á Toledo. En estas poblaciones residían los principales jefes, 
cuya jurisdicción se extendía al distrito de otras subalternas (1). 

Jusuf se proponía seguir gobernando con imparcialidad IotrlM , d , 
y energía, cuando Aben Amrrú El Coráixita comenzó á ma- Amn-o. 
nifestar desasosiego y á intrigar para derribarle. La Ínter- A ' ,í5d ' J c - 
ceptacion de unas cartas escritas al califa de Damasco, en las cuales se 
pintaba con los colores mas odiosos la conducta del emir, reveló sus 
tramas. Jusuf avisó á Samail, que imperaba en Aragón y Castilla; y 
ambos proyectaron deshacerse del solapado rival. Samail, p erMU d(1 
residente en Sigüenza, preparó un festín para obsequiar A ■»»». 
Aben Amrrú, que pasaba á la sazón por Castilla, con un séquito nume- 
roso como el de un príncipe. El almirante aceptó, y fué recibido con 
mucho aparato por la familia de aquel. Negros, soldados de guardia, 
esclavos cristianos , daban á porfía muestras de respeto al noble huésped 
y á su escolta; pero Alhebab El Zohri, su secretario, observó que tantas 
demostraciones eran estudiadas y que liabia en ellas recelo y cortedad y 
alguna intención siniestra Aben Amriú distraído en el banquete, sintió 
rumor de combatientes, voces, amenazas y lamentos hacia el patio y 
corredores. Conocida la perfidia de Samail , saltó de su asiento, desen- 
vainó su alfanje, y abriéndose paso entre los soldados persas que 
asesinaban á los suyos, salió al campo con unos pocos y se salvó (2). 

La alevosía de Jusuf y Samail reveló que la alianza era 
aparente. Aben Amrrú prodigó sus riquezas é invocó el Fa,1<> “ 
favor de sus amigos los hieménitas y berberiscos , para vengar la perfidia 
de aquellos. Los caballeros de las tribus corrieron á las armas instantá- 
neamente y renovaron los horrores de la guerra civil. La sangre musul- 
mana regaba los campos repartidos antes para prenda de unión , y el 
hogar de los colonos era abrasado por cuadrillas despiadadas. Represalias 
cont inuas sumían en la orfandad y en la miseria á familias inocentes, y 
lágrimas de desesperación arrazaban los ojos de los buenos musulmanes , 
al saber que la dinastía omíada de Damasco, exterminada por la facción 
de los abásides, no podia ya remediar tan acerbos males (3) Los amigos 
de la paz vislumbraron sin embargo un rayo de esperanza. Un príncipe 
jóven , proscripto en oriente, vagaba en los desiertos africanos disfrazado, 
humilde y confundido entre pastores, de los cuales habia pi. d d« ¡o, 
merecido pobre, aunque sincera, hospitalidad. Los jeques 
y ancianos andaluces conocieron que el único modo de atajar aquel tor- 
rente de males, era crear un trono y ceñir con la diadema la sien del 
principe fugitivo, para que pudiese sobreponerse á todos y humillará 
las facciones. Este plan, madurado por los andaluces y por los grana- 
dinos mayormente, fue puesto en ejecución: su feliz éxito justifica la 
sabiduría de aquella sentencia árabe : « La alabanza á Dios que da y 
quita los imperios, que abate al orgulloso y ensalza al humilde (*). » 


(i) Conde, Dornin. de los árab., p. i, cap. 37. 

(3) Ben Alabar. Bibliolb. arab , tomo 3, pag. 33, blogr. de Amer Ben Amrrú. Conde 
p. I, cap. so. - ' 

(3) Coinciden con los sucesos de la guerra desastrosa de España . los terribles bandos 
de abásides y omiades en oriente. 

(4) Carecemos de la historia de Mohamad Ben Abdelwahed El Gafeli, natural de La 
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CAPITULO IX. 


LOS OMIADES. 


Elevación de los ahásidcs y exterminio de los omiades en oriente. — Aventuras de Ab- 
derraman. — Su desembarco en Alrauñccar. — Revolución en Granada , Málaga y en lo 
restante de Andalucía. — * Guerra de los fehries y abasides. — Facciones en Elvira , Jaén 
y Ronda. — Devastación de la provincia de Málaga por los normandos. — Condición de 
los mozárabes en el país granadino. — Sus conjuraciones, su persecución, sus ligas 
con árabes rebeldes. — Periodo de prosperidad. 


Torbni.nrj. d. Habían trascurrido cuarenta y tres años desde la jornada 
tu iribú, tribu. ¿ e | Guadalete, en cuyo tiempo los conquistadores y colonos 
de nuestra tierra apenas habían postado las dulzuras de la paz. La rivali- 
dad de las tribus mantenía un recelo perpetuo . y las reconciliaciones de 
sus caudillos, mas que alianzas, eran trepuas que aplazaban la guerra 
para mas adelante. La autoridad del gobierno supremo de Damasco, de- 
bilitada por intestina guerra, comunicaba á nuestras provincias los sín- 
tomas de su desfallecimiento. Los ambiciosos y díscolos de ellas desobe- 
decían los mandatos del califa, alejado por el mar y los desiertos del 
teatro de sus maldades; y para que aquellos concibiesen mayor espe- 
ranza de impunidad, súpose que el trono de los omiades acababa de 

Dinastía omitía ' lunc * irse en un ' n B° de sangre. Los omiades descendían de 
Dinastía onm a gofian y de la inhumana Herida (I); auuque ambos 

fueron los principales autores de la persecución del profeta , y los mismos 
que acibararon sus glorias con una pertinacia impía, se convirtieron 
por fin á la fe muslímica , y lograron para sus hijos la posesión del impe- 
rio, al cual reconocían muchos un derecho preferente en la linea de Ali , 
espo^ de Fátima , la hija predilecta de Uahoma. Los fatímilas quisieron 
en un principio sostener sus pretensiones; pero demasiado pusilánimes, 
quedaron abatidos al primer amago de la poderosa casa de Omiad. 
Triunfo d« i. di- No suce d¡¿ así con los abásides ; descendientes como los 
nmiis sbí.ido. fatímilas de Abdel-Motaleb , abuelo de Uahoma , y activos y 
a. tu do j. o. resueltos dieron la voz de guerra, que fue escuchada por 


Hato . que , según Ren Alabar, escribid unos elegantes Anales de Illiberi : este manuscrito 
circula entre algunos sabios de Inglaterra. Ben Matrcf El Gazanita compuso, de orden 
de Al Halun II , una Descripción de Elvira, su patria. Estas obras y otras igualmente 
apreciables deberían publicarse por un gobierno que fuese verdadero protector de las 
ciencias en Espolia. 

(i) Abu Soflan , célebre coráixila , sostuvo la guerra contra Uahoma ; fué vencido en 
Bcder y vencedor en Olmd. Herida , su esposa, y otras quince matronas de la Meca, to- 
caban timbales para animar .i los soldados en los momentos de la batalla. Estas mujeres, 
cual abominables arpias, tuvieron el placer buibaro de corlar las nances, las manos 
y las orejas á los defensores del profeta muertos en Ohud, y formar con ellas pen- 
dientes, brazaletes y collares. 
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los persas. El valor y la barbarie de sus caudillos hicieron propicia la 
fortuna. Abu-Moslema tremoló el pendón negro (1 ) en los cantones de la 
Siria, y las gentes huian con terror pánico al saber el carácter adusto y 
fiero del general abáside. Jactábase de haber matado medio millón de 
hombres y de no haber reido en toda su vida : solo una tarde despuntó 
una sonrisa feroz en sus labios . porque al trepar un collado vió embes- 
tir á dos escuadrones , y aplaudió la furia con que los combatientes me- 
nudeaban sus saetazos y cuchilladas. La guerra continuó con éxito du- 
doso , hasta que Meruan, catorce y último califa omiade, perdió su 
trono y su vida á manos de Abdalá, lio del primer califa abáside 
Abul-Abas (2). 

Aunque la dinastía omiada quedó extinguida con la condición de u 
muerte de Meruan , y loó abásides juraron el exterminio de. famiu* <ie.iroo«- 
cuanlos perteneciesen al linaje de Abu-Solian , salváronse d *' 
del naufragio algunos vastagos de la familia destronada : éstos retenían 
su inmenso patrimonio, y eran respetados en Cufa, Básora y Damasco. 
Mas la perfidia de algunos cortesanos infundió al califa abáside recelos 
y prevenciones injustas; y agregado á esto que varios partidarios impru- 
dentes se congregaron para vengar la muerto do Meruan, Abul-Abas 
tuvo ocasiones de ejercer su feroz instinto. El iracundo califa comunicó 
órdenes secretas para que diligentes los asesinos y verdugos de su vasto 
imperio no perdonaseu ni á principes ni á esclavos , ni á amigos de los 
omíades. Sus mandatos se cumplieron con horrible perseverancia : no- 
venta caballeros vivían tranquilos en la Siria, y acudieron á Damasco, 
convidados por Abdalá , para celebrar en un festín la conclusión y el ol- 
vido de sus discordias. Reunidos en un salón voluptuoso , esperaban con 
inocente confianza ol momento de que los esclavos sirvieran los man- 
jares. Un juglar ó liberto fué quien entró imponiendo si- Horrible «.-en», 
lencio y llamando la atención de los nobles huéspedes, con *■ 7M de ‘ c - 
la lectura de unos versos alusivos á las guerras de los abásides y omíades. 
Algunos, demasiado perspicaces, conocieron entonces el lazo que se les 
había tendido : todos quedaron pálidos cuando el juglar descendió á re- 
ferir la proscripción de los primeros y los crímenes de los segundos; y 
apenas se hubo concluido la lectura de los versos que recordaban la des- 
gracia de Ibrahim, caudillo abáside , y decían 

Aquel ínclito varón 

Que en Harrani amaneció 

Por las calles arrastrado , 

Muerto con alerosia 


(I) Los omíades tremolaban pendones blancos, asi como los abósides Iteraban insi- 
gnias negras, para hacer ostensible su incompatibilidad y arersion. De aqui era, que un 
partido se llamaba La lux y el otro La tombra : los Calimitas adoptaron turbantes y divi- 
sas verdes. 

(0) Abul-Abas fué el primer califa abóside ensalzado por los esfuerzos de su lio Abda- 
U. que persiguió i Meruan y le dló muerte en Egipto hacia Busiris, poblanon at occi- 
dente del Nllo ( y por los de Abu Moslema , terrible guerrero y tipo de déspotas orientales. 
Era este ten zeloso que hacia degollar las muías y catnellus en que cabalgaban sus mu- 
jeres, y quemaba las hamugas para que no sirviesen i hombre alguno. 
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Y olvidado entre extranjeros, 

; Venganza! i venganza! grite, (i) 

los esclavos y verdugos, prevenidos en la antesala, entraron de tropel , 
se arrojaron sobre los noventa caballeros, los amarraron y los sometie- 
ron á bárbaro suplicio. Los verdugos reiteraron golpes sobre el pecho de 
las nobles víctimas, hasta que las heridas y el tormento les produjeron 
desmayos y el vértigo de la muerte. Otro acto de inhumanidad dió com- 
plemento á este horrible drama. Abdalá mandó hacinar los cuerpos en 
medio del salón , los cubrió con una tupida alfombra, y gustó sobre 
ellos, en compañía de sus feroces cómplices , manjares sazonados y be- 
bidas de nieve. Los gemidos de los infelices que exhalaban el postrer 
suspiro, interrumpían los placenteros gritos de los convidados ; las con- 
vulsiones y boqueadas de los moribundos hacían rodar á veces las copas 
y bajilla, y el vapor de la sangre, que se rebalsaba á los pies de aquellos 
R'Qnamitnio a. hombres empedernidos , sazonaba su libación repugnante. 

crueldad. No quedó satisfecha con esto la venganza de Abdalá : las 
tumbas de los omíades sepultados en Damasco fueron violadas , y sus 
huesos y su polvo se esparcieron al viento : algunos cadáveres aparecie- 
ron acartonados, y aquellas momias, ensartadas en palos para irrisión 
del populacho, se quemaron por mano de verdugo. En Básora perecie- 
ron bárbaramente asesinados otros caballeros, y sus cuerpos insepultos 
en un ejido , proporcionaron pasto á las cuervos y chacales (2). 
sairacinn d« Ab- Esta catástrofe influyó poderosamente en la condición y 
derraman. en e i estado de nuestros pueblos. Un jóven omiade recibió 
tarde el aviso del convite en Damasco, y á esta casualidad se debieron 
su salvación , y grandes novedades en el país granadino , en la Andalu- 
cía y en la España toda. La proscripción de este príncipe , sus disfraces, 
su fuga, sus aventuras en los desiertos , sus amores, su desembarco en 
las playas de la Alpujarra , su discreción , su hermosura , sus tiernas ba- 
ladas, su valor en los combates y el esplendor con que brilló desde su 


(1) Estos versos, traducidos por Conde (Dorain., p. I, cap. 20), son alusivos á la des- 
gracia de Ibrahim, hermano mayor de Abul-Abas, que murió en Harrarn cautivado por 
los omíades, cuyo trono quiso disputar. 

(2) Los autores consultados para esclarecer la historia de la dinastía omiada cuyos 
principes biillaron en el trono de Córdoba y sostuvieron porfiadas guerras en el pais gra- 
nadino, han sido los siguientes : Hist. arab. ; Abu'l Feria , Annales moslemici , trad. de 
Reiske. Herbelol, Bibliotiieca , articulo Omiadcs. Al Makkari, Hislory oí (he mohamme- 
dan dynasiyes in Spain, trad. del Sr. Gayangos. Conde, Dominación de los árabes en 
España. Algunos fragmentos de Al Katlib, de ¿en Alabar, de Hasis, de Al Homaidi, de su 
continuador Kl Dhobi , y de Bcn Baskual , traducidos por Casiri en la Uibliolheca arábico- 
hispana, y comparados con las versiones de Conde. Algunos datos de Xerif Aledrissi , el 
Nubiense, Geografía; trad. de Conde. Hist. latinos; D. Rodrigo, De rebus Hispanice, y 
su Historia arabum, inuy apreciable. La Descripción de Africa de Mármol merece citarse 
entre las traducciones arábigas. Sebastian de Salamanca, el monje Aibeldensc, Sainpiro 
el Asturicensc y Pelayo el Ovetense omiten los interesantes sucesos ocurridos en Anda- 
lucía durante el periodo que abrazan sus áridos anales. Las crónicas de Cario Magno ar- 
rojan escasísima luz, á pesar de que los lugartenientes de Abderraman desaliaron el poder 
de aquel emperador célebre. Nuestros juiciosos compiladores , Morales, Mariana , Ganbay 
y Zurita carecieron de documentos árabes , y presentan una sola faz de la historia: el 
abate Marigni apenas refiere la venida de Abderraman a España, en su prolija Historia de 
los árabes: no hemos podido consultar ¿ Cardonne. 
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trono de Córdoba, forman uno de los períodos mas gloriosos de los 
anales muslímicos. Si se hubiese desplegado su genio en siglos mas os- 
curos, las vicisitudes de su vida parecerían una fábula, y los analistas 
rudos encargados de referir sus proezas no habrían dejado de pintarle 
como un principe sometido á las influencias de algún talismán ó á los 
auspicios de una fada veleidosa. Abderraman, hijo de So proKrt[(Clon 
Hixen , nieto de Ahdclmelic, décimo califa omiade, huia ° pr ° K pc °"’ 
del bullicio cortesano y se dedicaba en la soledad al estudio de la poesía , 
á la caza y á otros agradables pasatiempos. Por fortuna se había ausen- 
tado de Damasco cuando llegaron los espías de Ahul-Abas para asesi- 
narle. Sus muchos amigos le dieron aviso de que Abdalá había violado 
las leyes de la hospitalidad , matando á sus parientes , y de que le prepa- 
raba un suplicio tan cruel como el de éstos. Proveyéronle entre todos de 
joyas, de dinero , de buenos caballos y pusieron á su lado algunos cria- 
dos Deles. Abderraman cambió sus espléndidas vestiduras por otras 
humildes; y como no podia ser desconocido en la Siria , pasó á Egipto. 
Desde los montes por donde anduvo fugitivo, divisó los palacios vacíos 
de su familia, las ciudades populosas que habían aclamado á los 
omíades, y sus alcázares perdidos ; eslos objetos le enseñaron á meditar 
sobre la inconstancia de la suerte y las vicisitudes de la fortuna. Esca- 
pado de la Siria llegó á unas majadas de pastores en el Egipto , donde ob- 
tuvo hospitalidad. Su carácter amable se plegaba á todas las AventorM en 
situaciones de la vida. Aunque nacido al abrigo de un trono 
y criado en blandas y muelles estancias , adoptó las costumbres rudas de 
los beduinos y se atemperó á las penalidades de su vida agreste. Vivia 
sin embargo en continuo sobresalto; como la noche no regala á los 
proscriptos sino un ligero sueño, el jóven omiade se desvelaba con el 
rumor de las palmas mecidas por la brisa , con la voz de un pastor, con 
el vuelo del ave nocturna. Apenas reia el alba , Abderraman bendecía sus 
albores; y cuando la tribu comenzaba á recoger sus tiendas, el príncipe 
incógnito poma la brida á su caballo como el mas humilde de todos los 
ganaderos. El gobernador de Egipto supo su entrada en la provincia : los 
espías comenzaron á hacer indagaciones , y le fué preciso alejarse de 
aquella tierra peligrosa. Despidióse de los sencillos pastores que le ha- 
bían dado hospitalidad , y pasóá Africa á la provincia de Barca. Su go- 
bernador Aben-Habib debia su destino y su fortuna á los beneficios de la 
familia omíada ; pero olvidado dé sus favores , plegóse al viento de la for- 
tuna y mostróse fiel agente de losabásides : espió al jóven proscripto; 
comunicó requisitorias y estrechas órdenes á los jeques y alcaides, daudo 
las señas de. Abderraman , y ofreciendo premio al que le entregase vivo 
ó muerto. 

La ingratitud de Aben-Habib le obligó á buscar un asilo en lejanos 
desiertos : los moros de estas soledades despreciaban á e| 
todos los poderes de la tierra, y cedían su tienda y su 
frugal vianda á cualquier extranjero que imploraba hospitalidad, y 
mayormente si le era negada en las ciudades que ellos miraban con 
aborrecimiento. Abderraman encontró acogida en un aduar : la gente 
de la tribu llegó á descubrir el alto linaje del jóven forasleio, y enva- 
necida de darle abrigo , se brindó á defenderle, asegurándole con rús- 
ticas demostraciones que su protección le ponia á cubierto de asesinos 
, 13 
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pérfidos y de brebajes envenenados. Ahderraman gustó las dulzuras de 
una hospitalidad sincera , aunque apreste : los jóvenes bárbaros, pren- 
dadosde su destreza y gallardía, porfiaban en ser sus amigos; los ancia- 
nos compadecían al pobre huérfano que corría el mundo desvalido y sin 
hogares; y las madres, aunque endurecidas y campestres, adoptaron con 
el dulce título de hijo al mancebo gentil que era perseguido á edad tan 
tierna. La tribu le dió una prueba inequívoca de fidelidad y de cariño. 
Aben-Habib , habiendo indagado el paradero de Abderraman , mandó 
un destacamento de caballería con encargo de prenderle. Los soldados 
llegaron á las primeras rancherías del aduar, y preguntaron con cautela 
si andaba por allí un jóvcn, cuyas señas, explicadas con prolijidad, 
eran cabalmente las de Abderraman. Los moros maliciosos sospecharon 
que las preguntas envolvían algún misterio y que aquella gente no venia 
con buena intención : « Aquí se ha presentado, respondieron con suspi- 
* cacia, un jóven desconocido, que acompaña á la tribu en sus expedi- 
n dones ; pero ha salido á cazar leones con otros jóvenes, y debe per- 
» noctar en aquel valle, » y señalaron un monte lejano. Los emisarios 
de Aben-Habib se marcharon sin dilación al punto designado; y los 
fieles amigos corrieron en buscado Abderraman, contándole la ocur- 
rencia y el ardid con que habían alejado á los perseguidores. Lágrimas 
de desconsuelo inundaron la mejilla del jóven proscriplo, al considerar 
que ni en los desiertos estaba libre de las asechanzas de su tirano. Le. 
fué necesario partir en aquel instante : su caballo quedó ensillado al 
punió. Seis jóvenes animosos del aduar brindáronse á escoltarle, y acep- 
tada su compañía, caminó durante la noche cruzando arenales y tre- 
pando montes. El trote de los caballos interrumpía meramente el silencio 
de las soledades que atravesaban los siete compañeros, á no ser cuando 
recejaban las mansas bestias, espantadas con la proximidad de los leones 
y de los tigres que rugían ó maullaban en sus espesas selvas (I). Al cabo 
de algunas jornadas, durante las cuales sufrieron los jóvenes aventureros 
las inclemencias del cielo, la sed y el hambre, llegaron á Tahart, pobla- 
ción de la provincia de Argel , capital entonces de la tribu zeneta. No 
bien cundió la noticia de la llegada del principe y la narración de su 
interesante infortunio, las familias zenetas porfiaron por hospedarle y 
por tributar obsequios á sus generosos amigos. Él genio amable de Ab- 
derraman cautivaba los ánimos de todos. Si refería sus desgracias, era 
tan patética su narración que arrancaba lágrimas; si pintaba el horrible 
festín de Damasco, beria la imaginación con imágenes tan vivas que los 
viejos y los jóvenes se inflamaban, queriendo militar bajo sus órdenes 
para vengar la iniquidad de Abilalá (2). 

Gucrr* «a E.pafin. Mientras Abderraman esquivaba la persecución enAfrica, 
A.iu-TKdej.c. ] a g U e rr a civil ardiaen las provincias mas fértiles de la pe- 
nínsula . y Amrrü y Jusuf y Samail se habían hecho detestables á la ge- 
neralidad de los pueblos con sus represalias y enconos. Auoquc sumidos 


(1) « Atravesaron . dice Conde , grandes llanuras y collados de arena ; oyeron sin temor 
el rugido de fieros leones. • 

( 2 ) « Todos los jeques ¿enríes le ofrecieron su amistad y faror, y se acrecentó la buena 
voluntad que ya lo loman y producía ualuralineuie su gennlexa y afabilidad. • Conde, 
Pomin., p. 2 , cap. i. 
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en aquel caos los damasquinos de Granada , los colonos de Caléis (Jaén ) , 
los paleslinos de Málaga, A'geciras y Archidona y los restantes de Anda- 
lucía, supieron la revolución de oriente y la desgracia de los omfades, 
bajo cuyos auspicios se bahia ensalzado el pendón muslímico. Resueltos 
á oponer diques al torrente de males y á refrenar la ambición de unos y 
la venganza dq otros, acordaron con exquisita reserva celebrar una junta 
en Córdoba, para la cual cada tribu delegó á sus jeques. Concurrieron 
ochenta varones venerables, graves de rostro con sus bar- c o d , 
bas largas y capuchón calado. Huyuh el de Emeso tomó la * 

palabra, y refirió la catástrofe de los omfades, la usurpa- d « *■ o. 
cion y tiranía de los abásides, la turbulencia general del imperio muslí- 
mico y el deplorable estado de la España árabe : añadió que debia de- 
secharse toda esperanza de establecer en España un poder justo y suave , 
mientras este país dependiese del gobierno de oriente ; que aun cuando 
ocuparan el trono califas tan magnánimos como Abu B. ker ú Omar, 
nuestros pueblos lejanos nunca participarían de sus benélicas influencias 
y las rivalidades serian entre ellos perdurables; y concluyó insinuando 
que los conquistadores de occidente no debían consentir que los devo- 
rasen ambiciosos, como las aves de rapiña á los tímidos pájaros. Theman- 
Ben-Alcama, literato y poeta, esforzó las razones de Hayub, opinando 
que independientes nuestros pueblos de Asia y de Africa y regidos por un 
buen monarca serian los mas venturosos de cuantos alumbra el sol ; y 
preguntó con alguna malicia : « ¿Pero adónde iremos á buscar el prín- 
n cipe que nos conviene? » todos callaron con cierto recelo, hasta que 
Aben-Z ihir dijo con arrogancia : « La elección de ese principe no es 
» dudo-a; la fortuna nos le tiene ya señalado : es un descendiente de 
» los califas y del mismo linaje del profeta. Proscripto vaga en losde- 

* sierlos del Africa, sin familia ni hogar; es tal sn mérito y su supe- 
» rioridad tan elevada , que hasta los bárbaros se sacrifican por él y le 
» veneran Nadie dudará que hablo de Abderraman , el 

«hijo de Hixen. » Los congregados aprobaron el pensa- “° ac '°” 
miento de Theman-Ben-Alcama y de Aben-Zahir y comisionaron á 
ambos para que pasarán al Africa á ofrecer un trono á Ahderraman , 
mientras cada uno volvía á su comarca para preparar los ánimos y el 
buen éxito de la revolución. 

Theman y Aben Zahir partieron para el Africa bajo pre- Emb.j,d, , Ab _ 
texto de asuntos indiferentes por no despertar sospechas 
en el partido de Jusuf. Llegaron á Tahart, donde los jeques zenetes los 
recibieron benévolos y presentaron á Abderraman. Theman le pintó con 
estudiada arenga el estado de la península , le reveló el objeto de su mi- 
sión , y concluyó diciendo : « A tus abuelos pertenecieron los estados 

* que hoy le se ofrecen : los invencibles cauddlos que conquistaron el 
» occidente te bridan hoy con un trono que cimentara su valor no amo- 
» tiguado aun , y el corazón de unos pueblos que cifran en tí sus espe- 
» ranzas. » Abderraman les contestó con dulces palabras aceptando sus 
ofrecimientos, y adv rtiendo modesto que, aunque hijo de príncipes, es- 
taba rebajado por la desgracia á condición humilde; que tendrían en él 
no un caudillo, sino uu hermano y compañero de glorias ó de adveisi- 
dades. Los emisarios, prendados de la juventud , de las gracias y discre- 
ción de Abderraman , le encargaron el mas profundo sigilo ; pero él les 
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replicó, que rehusaba cetro y diadema si no le permitían revelar el plan 
á sus bienhechores los zenetes. Dijéronle que fiaban en su prudencia, y 
entonces comunicó á los jeques la grave propuesta que le acababan de 
hacer los dos caballeros. Uno de aquellos, viejo y trémulo, se levantó 
impaciente al oirle, y con tono profético, exclamó : « La mano de. Dios 
» te llama por buen camino : sigue con valor y cuenta con mis nietos 
» para ayudarte : que la lanza y los escuadrones sean , hijo tino, el noble 
» blasón de tu familia. » Algunos guerreros que se hallabau presentes, 
le felicitaron ya como rey, y le ofrecieron ir á sus desiertos y reclutar 
soldados que pelearan en España : en breve se alistaron quinientos ca- 
balleros zenetes, doscientos de Mequinez, cincuenta de Tahart y algunos 
otros de la misma comarca. Muchos mas quisieron acompañarle; pero 
solo fué concedido este honor á mil de aquellos Hiciéronse los prepara- 
tivos del viaje : el viejo de la profecía abrazó llorando á Abderraman 
y le bendijo; muchos jóvenes salieron á despedirle á larga distancia; 
y en la familia que le liabia prestado grata hospitalidad y en la cual 
brillaba la tierna Howara, hubo lágrimas, tiernas despedidas y des- 
mayos. 

Triunfo jmof Mientras las tribus de Andalucía tenían sus congregacio- 
j saman. nes , armaban gente y minaban el poder de Jusuf, éste , 
a. 7w de i. c. vencedor en Aragón, había aprisionado á Amrnl, ásuliijo 
Aben-Amer y á su sagaz secretario, ElZohori. Envanecido con su triunfo 
entró en Toledo, llevando encadenados sobre camellos á los tres prisio- 
neros. Descansó algunos dias en aquella ciudad , licenció la gente de 
Castilla y bajó para Córdoba con las tropas andaluzas. Descansaba una 
siesta en arboledas y frescuras del camino , cuando recibió aviso de que 
conmovidos los pueblos de tierra de Elvira esperaban la llegada del prin- 
cipe omiade: nuevas comunicaciones confirmaron esta novedad, convi- 
niendo todas en que era general el levantamiento del país granadino. 
Jusuf mandó en la primera explosión de rabia despedazar allí mismo á 
los tres prisioneros, 6 hizo mil juramentos de vengar lo que él llamaba 
traición de los damasquinos de Elvira y de otros andaluces. 

Recibimiento d- En efecto , la fortuna comenzaba ya á mostrarse favorable 
Abdcrréman en á Abderraman. Propicios el mar y los vientos facilitaron su 
A T° 7 « c "j c tránsito desde las costas de Argel á las playas de Almuñecar. 

' Los conjurados habían escogido para el desembarco las cos- 
tas de la Alpujarra, como tierra fragosa, oscura, menos expuesta á la 
violenta reacción que pudiera ocasionar Jusuf, y también por ser co- 
marca mas próxima á Granada, donde residían los damasquinos autores 
principales de la revolución. Como sabíase de antemano el dia de la 
llegada, acudieron á aquel puesto comisiones de las tribus para recibir 
con pompa y dignidad al deseado príncipe y rendirle sus homenajes. 
Cristianos de la Alpujarra, árabes de tierra de Granada y Almería . se 
agolparon en confusa muchedumbre á las playas de Almuñecar. atraidos 
de la curiosidad é impacientes de conocer al alto personaje que venia á 
regir sus destinos Apenas fué divisado el bajel africano, lanzáronse á 
su encuentro barcas empavesadas y equifes impulsados por diestros re- 
meros. La gente marina aclamó ai emir entre el rumor de las rizadas 
olas, mientras el pueblo bullía en el desembarcadero: no bien pisó la 
arena el jóven omíade, le victoreó frenética la muchedumbre. Los jeques 
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le asieron de las manos y le presentaron con aparato al pueblo, que re- 
dobló sus aplausos; el júbilo que embargaba todos los ánimos, la bene- 
volencia general, le persuadieron que era señor de los corazones y que 
debia serlo también de la tierra. El gran príncipe gustó por la vez pri- 
mera las lisonjeras aclamaciones de la plebe , y mitigó , bajo el hermoso 
cielo del país granadino, sus amarguras intensas. 

La noticia de la llegada de Abderraman provocó en núes- Enl0itaJnio 
tro país una explosión de entusiasmo. Otman y Kaled , cau- 
dillos de las tribus siras de Elvira . acudieron á besar sus plantas, capi- 
taneando marciales escuadrones; Jusuf-Aben-Balh , Jofrran El Modjaki 
de Málaga, Jais-Ben-Mansur de Rayya (l), distribuyeron lanzas a los 
ginetes y ballestas á los peones, para reforzar la hueste defensora. La 
acalorada juventud corría calles y plazas desplegando el pendón blanco 
de los omiades. La gran comitiva, precedida del emir escoltado por sus 
fieles zenetes , atravesó laAlpujarra, vino á Granada, á Elvira, donde 
se incorporaron los voluntarios de Guadix y de tierra de Almería, y pasó 
después á Rayya de Archidona, en cuyo pueblo se reunieron los guerre- 
ros de Málaga. Las gentes, animadas con la venida de Abderraman, 
cobraban al mirarle doble entusiasmo. Aunque era muy favorable la 
opinión que de sus prendas físicas y morales habia formado el pueblo, 
no era posible tener de ellas una idea cabal sino admirándole Los bió- 
grafos árabes detallan con exquisita prolijidad sus gracias y apostura. 
Era un hermoso jóven de veinticinco años; su talle varonil y esbelto, 
su mejilla sonrosada, sus ojos de claro azul; una dulce sonrisa hacia 
mas y mas agradable su mirada; y daban mayor realce á la angelical 
fisonomía, sus vestiduras espléndidas y la magnificencia del turbante 
blanco, emblema de la familia omíada (2). La alegría general, el aplauso 
de los pueblos, la muchedumbre armada que acudía á sus banderas, 
acrecentaban su satisfacción y le permitían desplegar toda la dignidad 
de sus modales. El tránsito de Abderraman por Andalucía fuó una ova- 
ción magnifica; su entrada triunfal en Sevilla al frente de veinte mil 
hombres armados, no despertó en su pecho vanidad ni orgullo; el ma- 
gnánimo jóven bendijo á Dios que le habia salvado de las mortales ase- 
chanzas de los abásides , para regir los destinos de un gran pueblo. 


(l) Estos bravos capitanes, que elevaron á Abderraman al trono, fueron el terror de 
la» provincias del norte durante lo» reinados de D. Fruela I , de D Silo , de Mauregato y 
de D. Bennudo el Diácono (a. 760-791 de J. C. ) . en este tiempo se supone impuesto el 
tributo de las cien doncellas. Jusuf Aben Batb se desgració capitaneando la gente de 
Málaga en la entrada que de órdcn de Hixen I se hizo en Asturias, remando Alfonso el 
Casto (a. 793) : sorprendido en unos desfiladeros perdió mucha geute y recibió una 
herida, que I 09 fisicos no pudieron curar; falleció en Toledo. 

(‘¿) Los biógrafos árabes son tan prolijos que detallan si son cortas ó largas las pestañas 
de algunos de sus héroes, asi como Ben Abdelhaliin de Granada refiere basta el numero 
de tejas de la mezquita de Fez. Son unánimes las narraciones en pintar las gracias y 
gentileza de Abderraman. Y'a liemos dicho que el color blanco en banderas y turbantes 
era la divisa del partido omiade. Al Makkari refiere que los defensores voluntarios do 
Abderraman carecían de un pendón ó enseña ; que los soldados acordaron, junto unos 
olivares de Tocina . envolver un turbante en una pica , sin abajarla ; que este trofeo fue 
signo de prosperidad mientras se mantuvo elevado, pero que habiendo llegado el dia en 
que manos inhábiles no pudieron conservarle allanero, sobrevinieron desgracias y el 
abatimiento de la familia omíada. 
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Mériu> de a tutor- Si las aventuras di 1 Ahdprraman le hacen figurar hasta 

momo. aquf como un personaje de novela , la serie de sus proezas 
le eleva ¿ la altura de los hit roes. Los anales de las monarquías ofrecen 
pocos ejemplos de una gloria tan pura. Prescindamos del imperio muslí- 
mico, porque los usurpadores escalan por lo común el trono, formando 
hincapié en el cuerpo de su antecesor asesinado ; recordemos otros 
príncipes á quienes las leyes de sucesión confieren el cetro, y conocere- 
mos que nacidos sobre el trono, tienen allanado el palenque de su 
gloria; pero Abderraman proscripto, oscurecido en una aldea de los 
desiertos africanos, sin pretensiones ni amhicion , fué aclamado como el 
iris de paz en deshecha tormenta : y no fué llamado para regir en una 
nacioo pacifica; vino á empeñarse en una contienda porfiada, á luchar 
con dos capitanes célebres, y á exponerse á su tremenda venganza, si le 
eran adversos los azares de la guerra. Parciales 1% cronistas cristianos 
han enmudecido durante siglos sobre su mérito, y apenas alguno que 
otro menos injusto lia celebrado con inexactitud sus hazañas. La gloria 
de Ahderraman brilla en los anales de Andalucía, como el espléndido 
cometa que aparece en muy alta región , llevando tras si una ráfaga de 
luz. Su fama estriba en la prosperidad de su reino , en el aplauso general 
de fidedignos historiadores y en la memoria que los árabes y cristianos 
de España conservaron largo tiempo de su sabiduría y de su valor, de su 
magnanimidad y de su clemencia (1). 

opone-ion *• j*. Jusuf y Samail , no bien supieron los planes de los an- 
>" [ j •» e* rllJO - daluces y el desembarco de Abderraman , pusieron en movi- 
miento todos sus resortes de guerra; levas de gente, proclamas , cartas 
A sus amigos , combinación con las tribus de Mórula y Toledo , de Valen- 
cia y Murcia. 

fiut»h <i« as- Abderraman conoció la importancia de su nueva posición 
fammfB. y los altos deberes que tenia que cumplir : había experimen- 
tado que los aplausos populares son uiibes de humo qne disipad viento; 
y ya para no dar tiempo á que se rebajase en lo mas mínimo la ventajosa 
idea de sus cualidades , ya para proteger a los pueblos que se habiau 
comprometido por su causa, desplegó mas actividad que Jusuf y mas 
astucia que Samail : la guerra debía consolidar los cimientos de su trono. 
En consejo celebrado con los antiguos guerreros de Andalucía y con los 
capitanes zenetes, fué reconocida la necesidad de ocupar á Córdoba, 
defendida por el hijo de Jusuf, y de dirigir proclamas á los pueblos, di- 
ciendo que el jóven principe venia á libertarlos del yugo odioso de los 
feheritas (el partido de Jusuf), y á proporcionarles el reposo y la segu- 
ridad que estos habían turbado. Abderraman ejecutó el plan de campaña 
con singular audacia. Córdoba fué sitiada; el hijo de Jusuf. rechazado 
en algunas salidas que hizo para levantar el cerco. Mientras tanto Jusuf y 
Samail acudieron con un numeroso ejército á proteger la corle y á 


(I) ■ Abderramen raagnus reí maurorum prefecerat, ■ confiesa el Silente á pesar de 
•os antipatías. Chron. n. ib D. Rodrigo de Toledo H>sl. arab., cap. 18 ) dice que A b der- 
raman íué llamado Adnhid , el Juklo- Algunos autores insinúan que Beder, liberto del 
principe fugitivo en Africa, vino á Andalucía para explorar los ánimos y preparar la re- 
volución. Aun cuando sea exacto este herbó , sobre e| cual guardan silencio otros analis- 
tas árabes muy Qdedignot, no se menoscaba por ello I* gloria de jUxJerramaa. 
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escarmentar al que ellos llamaban el barbilampiño intruso ; pero Abder- 
raman , dejando en el cerco de Córdoba á Theman-Ben Alcama con diez 
mil infantes, salió al encuentro de aquellos con oíros diez mil caballos. 
Escoltado por sus fieles zenetes se adelantó al alcance de las avanzadas 
contrarias, y observó las posiciones del enemigo, la localidad del terreno 
y el paraje oportuno del ataque. Al rayar el alba del 
siguiente dia, sus voluntarios, arengados, estaban listos muí 
para la pelea. Cuando Jusuf y Sarnail pensaban atacar y * 7W l,, c 
vencer á un jóven sin curso ni experiencia, se encontraron repentina- 
mente embestidos por una serie de escuadrones que exterminaban su 
infantería y á cuyas lanzas no había filas que resistieran. Los esfuerzos 
de aquellos capitanes y la bizarría de sus soldados , que se mantuvieron 
firmes toda la mañana, fueron estériles. Abderraman destrozó completa- 
mente los dos ejércitos combinados: cadáveres, armas, despojos, cu- 
brieron el campo. Jusuf huyó al Algarbe : Samail se retiró u» <n,p'»<»ea 
con escasos restos bácia Murcia, y sus tropas , desbandadas •' 
en la marcha, inundaron la vega de Granada, las comarcas de Baza y 
las Alpujarras, cometiendo latrocinios y desmanes. Córdoba abrió sus 
puertas al vencedor : el hijo de Jusuf salió con su gente desanimada para 
Mérida. 

Un revés, por grande que fuese, no abatía los genios „ 
altivos de Jusuf y Samail : ambos se prepararon para otra m*™ = 4# 

campaña con mayor actividad. Abderraman descansó muy c 

pocos dias en Córdoba , y partió para Extremadura donde * 
Jusuf congregaba gente; pero éste, sabedor de que Abderraman había 
sacado de Córdoba toda su tropa, hizo una conversión y á marchas 
forzadas entró en ella, obligandoá liussan, gobernador omíade, á reti- 
rarse á Almodóvar. Jusuf mandó que su división de vanguardia, com- 
puesta de diez mil hombres, persiguiese á este walí y que ahorcara al 
paso á todos ios partidarios de Abderraman. Él mismo vino á tierra de 
Granada con este intento ; pero Abderraman corrió igualmente, recuperó 
á Córdoba, y sin dilación alguna acudió en pos de Jusuf y de Samail, 
Habían logrado éstos apoderarse de las torres Bermejas de Granada, y 
castigaban , apoyados en esta fortaleza, á los pueblos comarcanos y á los 
de la Alpujarra, por haber tomado la iniciativa en la proclamación del 
emir. Abderraman' trajo sus tropas á marchas forzadas, rompió por los 
desfiladeros de la Alpujarra y acosó á sus enemigos hasta las inmedia- 
ciones de Almuñecar. Sin mas dilación que la necesaria para que sus 
soldados comiesen el rancho, de que habían carecido en la última mar- 
cha, tomó posiciones y provocó á sus activos rivales. La batalla de Al- 
muñecar fué mas tenaz y porfiada que la de Adamuz. Jusuf y Samail 
pelearon desesperados, se expusieron á la muerte y tuvieron indecisa la 
victoria casi todo el dia La fortuna coronó segunda vez el valor y la 
inteligencia de Abdcrraman. Suyo fué el campo de batalla : las cañadas 
y cumbres de la Alpujarra ocultaron las huestes fugitivas de los alárabes. 
Jusuf, dos de sus hijos y Samail se acogieron A Elvira y se parapetaron en 
el recinto de la Villa de los Judíos, de cuyos muros se ven aun restos en 
la puerta del Sol y en el cimiento de las torres Bermejas. Jain( #to n 
Samail, viéndose sin gente, sin mas abrigo que una for- cr«S.da“ ” 
taleza , y considerando que el poder de Abderraman era cada A ,f * d * 1 
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. ' día mayor, propuso á Jusuf transigir con éste. Los hijos de 
Jusufscopusieron fueriemente repugnando toda avenencia ; 
pero Samail consiguió enlabiar correspondencia con Ilusein El Ocaili, 
primo suyo, é invocó la clemencia del jóven victorioso. Abderraman , pro- 
penso A rasgos benéficos, ofreció perdonará sus enemigos y correr un velo 
sobre sus insultos y agravios : Jusuf se comprometió á dar órden para que 
le reconociesen como rey los pueblos que dominaban sus partidarios , á 
entregar el castillo de Granada , algunos otros de la Alpujarra y de tierra 
de Baza y á descubrir los depósitos de armas y provisiones que tenia 
ocultos. En virtud de este convenio los soldados de Abderraman tremola- 


ron el pendón blanco en las fortificaciones de las márgenes del Genil y 
Darro : y los vencidos partieron á tierra de Murcia, donde Abul-Aswad , 
otro hijo de Jusuf, acaudillaba partidas rebeldes : entonces lamentaron 
su ligereza, y arrepentidos de su concierto, conspiraron para encender 
nuevamente la guerra. 

Disposiciones Libre Abderraman de las molestias de la campaña , quiso 
beoíiks. de *b- salir á visitar los pueblos enemigos para atender á los por- 
derreoun. menores de su administración : volvió á Córdoba precipita- 
damente, con aviso del estado crítico de la sultana Howara, que dió 
felizmente á luz un hijo, célebre después con el nombre de Hixem I. 
Afirmado el trono, escribió á muchos amigos de oriente, proscriptos en 
Egipto y Africa, para que acudiesen á la hospitalaria Andalucía, y tuvo 
la satisfacción de abrazar á varios que juzgaba muertos. Algunos de los 
sencillos y pobres berberiscos que le acompañaron en sus excursiones 
por las vastas llanuras del Africa, fueron traídos á Córdoba, y admiraron 
con rústicos modales , no tanto la esplendidez del jóven á quien sirvieron 
desgraciado, como su familiaridad no desmentida en alto puesto. El rey 
confirió á Samail cargos importantes para darle pruebas de su amistad 
sincera; hizo amigos á varios caballeros de Émeso que vinieron á Anda- 
lucía solo para desafiará un jóven de la familia de los Meruanes que por 
leve ocasión habia matado á un pariente de ellos; y declaró á Córdoba 
corte de su imperio. Pasaba las horas que le dejaban libres los graves 
asuntos del estado en los agradables jardines de la Ruzafa, conversando 
con poetas, con hombres doctos y capitanes expertos. En un cuadro de 
flores de aquel retiro descollaba la única palma de Apdalucía, plantada 
por su mano : su vista le recordaba las copas de las de oriente y las de 
Africa, á cuyas sombras habia descansado durante las fatigas de su 
penosa huida Con este motivo compuso la balada de La palma, que los 
árabes sabían de memoria y que, conservada aun, revela toda la dulzura 
de su imaginación melancólica (1). 


(l) La balada, que los árabes andaluces sabían de corrido debe leerse en versos parea- 
dos, para imitar el metro del original : dice así : 

Tú también . insijrne palma,— ere* aqui forastera ; 

De Algarhe las dulces auras— la pompa halagan y besan : 

En fecundo auelo arraigas— y al cielo tu cima eleta» . 

Tristes lagrimas lloraras— si cual yo sentir pudieras . 

Tú no sientes contratiempos,— como yo , de suerte atiesa 
A mi de pena y doler— continuas lluvias me anegan • 
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Ocupado Abderraman en sus dulces pasatiempos y en Sol .„ TM , on , 
cumplir con las obligaciones de un buen rey, recibió la ■wn« ¡tt 
desagradable noticia de que Jusuf se proclamaba nueva- *■ 159 J - c - 
mente emir legitimo de España. En efecto, aquel perjuro había difun- 
dido proclamas injuriosas contra el aventurero y el intruso,- y apode- 
rado de Almodovar, armaba gente . fortificaba alturas , acopiaba víveres 
y ponía en fermentación á todos los pueblos de Jaén á orillas del Gua- 
dalquivir. Era á la sazón Wall de Sevilla un bravo capitán nombrado 
Abdelmelic Ben Ornaren las historias árabes, y Marsilio en los anales 
cristianos, en los romances caballerescos y en las crónicas de Cario 
Magno (1). Marsilio acudió con celeridad, sofocó la rebelión , rindió á 
Almodovar y reforzó sus tropas con gente de Córdoba , Ecija y Cazlona : 
allegada una buena hueste . formó dos divisiones; una ocupó á Ubeda y 
escarmentó á los rebeldes abrigados en los pinares de Sierra Segura; 
otra, capitaneada por el mismo wall , persiguió á Jusuf hasta los campos 
de Lorca, le alcanzó y dió muerte en reñida batalla. El mensajero que 
llevó á Córdoba el parte de la victoria , condujo también la cabeza del 
viejo guerrero. Si éste, tranquilo en sus hogares, no hubiese sido ele- 
vado al mando, no habría gustado los placeres de la ambición , ni pere- 
cido víctima de ella. 

Samail, neutral en las turbulencias de los fehries, abdicó Sus hijo* aotlle- 
sus destinos y se retiró á su casa de Sigüenza ; no así los u * uwr * 
hijos de Jusut; incorregibles y orgullosos, prolongaron la guerra en las 
comarcas de Toledo. El mayor, Abderraman . jóven valiente, de instruc- 
ción y de cultura delicada, murió en una carga de caballería . y su pér- 
dida desalentó á los toledanos, que se rindieron á Theinan-Ben-Alcama. 
Beder, liberto del rey omíade, cautivó al otro hijo de Jusuf llamado 
Abul-Aswad, y Casin, el tercero, se salvó disfrazado. Abderraman re- 
cibió la noticia de tan prósperos sucesos, y mandó que condujesen á su 
presencia al jóven cautivo, hijo de Jusuf. Presentáronle cargado de ca- 
denas, e-perando amigos y enemigos el momento de que expiase su 
culpa en un cadalso. Abderraman, misericordioso y magnánimo, le 
perdonó la vida : como la política y la quietud de los pueblos no permi- 


Con mli lágrimaa regué— las palmas que el Forat riega (*) ; 

Pero lia palmas y el rio— se olvidaron de mis penas , 

Cuando mía Infaostos hados— y de Alabéela fie rexa 
Me Corearon k dejar— dd alma las dnlces prendas ; 

A U de mi patria amada— ningún recuerdo le queda . 

Pero yo triste no pnedo— dej*r de llorar por ella. 

Trad. de Conde, parle 2 , cap. 9. 

(O El nombre de Marsilio deriva según Conde de una voz arábigo-latina. Ben significa 
hijo en arabe, los cristianos traducían « Ben Omar » Omarit /Uiu» : y de aquí fue lla- 
marse Marsilio el bravo lugarteniente de Abderraman. Hemos adoptado la denominación 
adulterada, por ser el nombre de Marsilio popular en España y en todo el mundo civili- 
zado. Recuérdense los cantos del Ariosto, los romances de Cario Magno, y la escena del 
retablo de Maese Pedro en el Quijote. Abderraman no solamente confirió a Abdelmelic 
Ben Ornar el titulo de emir de Zaragoza, la Sansueña fabulosa , en premio de sus altos 
servicios en la guerra contra el partido de Jusuf, y contra los rebeldes de la Alpujarra y 
Ronda, sino que casó a su nieta la princesa, hija de Hiiem, con Abdalá, bijo de aquel. 

(•} FofW, si Entrate' 
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t¡an otorgarle también la libertad , ordenó encerrarle en un torreón de la 
muralla de Córdoba. 

Ar.ni, .r». d<, E n,rfi tan,() Easin, disfrazado y fugitivo por senderos y 

cj.in”r"c','ió , ii d. breñas de Andalucía, llegó á Algeciras, y fué atendido por 
i'ondT *”'* d " Barcerac-Abeu-Nooman El Gazanita, árabe poderosísimo y 
amigo de su desventurado padre Las riquezas y el prestigio 
del magnato sirvieron al tiánsfuga para armar gente en la serranía de 
Ronda, sublevar la tierra y ocupar por sorpresa á Medina Sidonia y 
Sevilla. El rey y su activo ministro Theman-Ben-Alcama acudieron pron- 
tamente, castigaron á Barcerac y recobraron á Sevilla con gran júbilo 
de los habitantes, atemorizados por los sediciosos. Abderran an destacó 
caballería en persecución de. los serranos rebeldes, con órden de recibir 
á cuantos dejasen las armas y de no malar á los que se rindieran. 
Tlieman acosó diay noche á Casin hasta que logró encerrarle en Algeci- 
ras, donde le entregaron sus mismos partidarios. Abderraman mandó 
conducirle preso á Toledo, repugnando derramar sangre. El fin de esta 
AMd.w.iicíitbr. g uerra dejó sobrado tiempo al gobierno de Córdoba para 

<i. mu». hacer acertadas elecciones de walfes, entre los cuales Ased- 

a. 759 iie j- c. p, . n . Abderraman El Scbebani obtuvo la capitanía general 
de Elvira y su distrito. 

Alzamiento do Las intrigas de los feliries no cesaban : Samad , habiendo 
Toledo. despertado sospechas de traición . fué conducido á Toledo 
y muerto en un calabozo por órden de Beder. Hixen-Ben-Adra , rico cau- 
dillo parcial de los fchries, conspiró en la misma ciudad, libertó á Ca- 
sin , y prodigando el oro sublevó las tribus de Castilla. Esta revolución 
era tanto mas grave, cuanto que lascarlas de los zcncles de Africa anun- 
ciaban que Ali . wali deCairvan, preparaba una escuadra y un ejército 
de órden del califa abáside Al-Manzor, para lanzar de España al usurpa- 
dor omiade Tales noticias hicieron al rey y á Theman acudir con la 
rapidez del rayo contra Hizeo : éste , impotente contra las fuerzas y acti- 
vidad de sus rivales, propuso términos de transacción que fueron acep- 
tados. Rindióse Toledo, y Casin volvió á su calabozo; los jefes rebeldes 
fueron indultados, con sentimiento de. los oficiales y caudillos vencedo- 
res, quienes aconsejaron al rey matase sin piedad á aquellos enemigos. 
Abderraman rehusó, diciendo: « que un caballero y un rey no faltaba 
á su palabra. » 

DM.mb.rro ito Sosegado el motín , preparóse Abderraman para recibir 
io. Abasia... bajo pié de guerra al lugarteniente abáside que venia á pro- 
a. "as d. i. c. vocarle. En efecto, A'í el do Cairvan desembarcó hácia el 
condado de Niebla con algunas tropas, tremolando un pendón negro, 
regalado por el califa de Bagdad para que sirviese de enseña en esta 
expedición. Apenas cundió la noticia, estallaron segunda vez los tole- 
danos. asesinando al gobernador omiade, é Hueñi enarboló también 
bandera negra , declarando que su causa era la de los abásides. Alf se 
corrió á Extremadura para combinar sus movimientos con los rebeldes 
de Castilla : sus tropas indisciplinadas se reforzaron con multitud de la- 
drones feroces y con una hez de judíos, cristianos y mozárabes perdidos. 
Abderraman salió junto á Badajoz al encuentro de esta brutal muche- 
dumbre, y lanzó contra ella algunos de sus brillantes escuadrones : Alf , 
á la cabeza de los africanos, peleó bizarramente; pero la turba allega- 
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diza y baldía, en vez de combatir, se desbandó á robar las mismas tien- 
das y pabellones de sus aliados, teniendo éstos que emplearse en conte- 
ner tan inesperada insolencia. Arremetiendo entonces Abderraman , 
causó tal degüello y dispersión que mordieron el polvo siete mil abá- 
sides, y Ali entre ellos. Algunas bandas fugitivas se vinieron á la Serra- 
nía de Ronda , merodeando por el camino. Abderraman , romanesco en 
todo, mandó cortar al muerto wali la cabeza; y un audaz cordobés la 
clavó cierta noche en una esquina de la plaza de Cairvan, con un cartel 
por bajo que decía : « Así castiga Abderraman á los abásides ternera- 
arios.» Cuéntase que el califa de Bagdad, al saber esta ocurrencia, 
dió gracias á Dios de no estar al alcance de un rival tan valiente y afor- 
tunado. 

Entre tanto una división de tropas reales sitiaba rigoro- nccion»» cu 
sámente á Toledo, á cuya guarida no pudo acogerse *““**•_ 
Hixeni : viéndose éste sin abrigo en Castilla, descendió áAndatucia; 
apoyado aquí por las facciones del alcaide de Medina Sidonia y por 
Abdalá El Hazerila. que lo había sido de Jaén, y reforzado con los dis- 
persos de Badajoz, corrió las provincias de Granada, Malaga y Sevilla, 
asesinando gente, talando árboles é incendiando mieses. Marsilio, el 
bravo wali de Sevilla, acosó á los rebeldes, mató á uno de sus capitanes 
y les hizo encerrarse en Medina Sidonia, á cuyo cerco cargaron inme- 
diatamente tropas de toda Andalucía. Suklau. Abdalá el de Jaén, Hafila, 
temibles caudillos de los facciosos. Hixem mismo y algunos otros par- 
tidarios y bandoleros, consideráronse perdidos en Medina Sidonia si no 
lograban romper la linea enemiga y salir al campo . ancho teatro de sus 
correrías y rapiñas. Impacientes además con la inacción del cerco, re- 
solvieron embestir para quedar en la estacada ó abrirse paso A la Serra- 
nía de Ronda. Hixem, viejo y débil, no era de esta opinión; pero tuvo 
que someterse á la de los demás, jóvenes y fogosos. En efecto, á des- 
hora de la noche los capitanes rebeldes juntaron su gpnte con mucho 
sigilo, para que los vecinos no avisasen al campamento enemigo. Los 
sitiadores, fiados en su nümero y no presumiendo que un puñado de 
aventureros osase romper su linea, acampaban con poca precaución. 
Sorprendidos á media noche con una arremetida violenta por dos puntos 
opuestos, acudieron desalentados y confusos. Sakfan, Maílla y Abdalá 
aprovecharon los momentos de alarma y escaparon con muchos de los 
suyos, enriscándose en la Serranía de Ronda. Hixem, menos afortu- 
nado, rodó con su caballo herido, y quedó cautivo con su cuadrilla. 
Apenas despuntó el alba, los moradores abrieron las puertas de la ciu- 
dad , y Marsilio la ocupó con sus tropas : en seguida mandó á Córdoba 
la noticia de esta rendición y juntamente la cabeza de Hixem, para evi- 
tar que la bondad excesiva de Abderraman conservara la vida de tan 
péríido guerrillero. 

Las tropas del rey vencían á las huestes rebeldes en el A i>dei-caar da 
campo de batalla, y la caballería era temible sobre todo “^j- 

en las llanuras de la Andalucía Baja; pero los turbulentos des de Alpnjerra 
caudillos supieron escoger un teatro mas ventajoso para la y ""-«s a® j c 
guerra, en las asperezas de Ronda, en la quebrada costa de ' * 

Málaga y en los precipicios de la Alpujarra. Dispersas las partidas re- 
beldes por toda esta fragosa tierra, abrigadas en sus riscos y selvas, fo- 
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mentaron la propensión hostil de muchos árabes y cristianos, los arras- 
traron á su vida de riesgos y pillajes y engrosaron considerablemente 
sus filas. Careciendo de una cabeza ó bandera que justificase su desobe- 
diencia, Sakfan y Hafila se encargaron de proporcionarla; se despidie- 
ron por algunos dias de sus indomables compañeros, y fletado un bajel 
en las playas granadinas arribaron al A Trica. Era wull de Mequinez un 
jóven aventurero, llamado Abdrl Gafir, que se preciaba de esclarecido 
fatimita. Los guerrilleros de la Alpujarra y Ronda fijaron su atención en 
el nombre y linaje puro de Abdel-Gafir y acudieron á rogarle que viniese 
á capitanearlos. Esta propuesta halagó la ambición y el carácter roma- 
nesco del mequinez, y fué aceptada, alistándose en su favor muchos 
amigos y valientes moros. Los rebeldes propalaban noticias abultadas 
de la riqueza y poder del nuevo walí , y amenazaban á los damasquinos 
de Granada, diciéndoles: « Ya viene un caballero de fuerte brazo dis- 
» puesto á derribar del trono á vuestro omiade intruso. » El rey, cercio- 
rado de todo é incomodado con las asonadas y rebatos continuos de las 
partidas , comunicó estrechas órdenes al walí de El\ ira Ased-EI Schebani 
para su exterminio : ordenó que la guarnición de Granada persiguiera 
sin treguas á los insolentes rebeldes do la Alpujarra; que se reforzara el 
presidio de Almuñecar con algunas compañías de refresco: que acu- 
diesen naves de guerra á proteger la costa desde Almería á Málaga , y 
ofreció, con pregones, muy alto precio al que presentara la cabeza de 
cualquier caudillo rebelde. Abdalá el de Jaén fué entonces victima de in- 
teresadas asechanzas ; pero en cambie. Abdel Gafir burló la vigilancia 
de la marina real y desembarcó junto á Almuñecar, á despecho del wali 
de Elvira , que perseguía con poco fruto á los fieros alpujarreños. Éstos, 
reunidos con los aventureros africanos, hicieron una correría por la 
vega de Granada ; y aunque el walí Ased acudió , regresaron á sus gua- 
ridas con rica presa de ganado y gente. 

Fundición ¿«i* Abderraman, atendiendo al valor, fidelidad y discreción 
Aicauba de Gra- de Ased El Schebani, le había sostenido durante seis años 
“ da TC 5 d. i c 00 el importante cargo de walí de Elvira. Su larga perma- 
nencia en esta tierra le hizo conocer el carácter indócil de 
los montañeses de la Alpujarra, de Sierra Segura y de Baza ; gente altiva 
entre la cual se notaba desde los primeros años de la conquista una sorda 
y peligrosa fermentación. Elvira, capital de distrito tan turbulento, 
ciudad esparramada en las vertientes de una sierra estéril , no era suscep- 
tible de defensa; ni los muros y fortines en ella elevados podían domi- 
nar la ancha vega convertida en campo de batalla. Las colinas de Gar- 
nathad ofrecían al contrario aisladas alturas , desde donde un solo vigía 
exploraba la comarca con solo extender la vista, y proporcionaban ví- 
veres, forraje , y agua con abundancia. Como un wali sin alto castillo 
era en aquellos tiempos un rey sin corte. Ased reunió obreros, acopió 
chinarro , cal y arena, construyó aljibes y cuarteles y comenzó á ceñir 
con espesos torreones y sólidos cubos de argamasa el collado que hoy 
forma parte de la ciudad de Granada, con el nombre de Alcazaba (1). 


CU "El wali <lf Elvira Ascd Bcn Abderraman El Xeibani fué quien dirigió las nuevas 
loríatelas de (¿ranada. • Conde, Domin. de los arab , p. í, cap. í». El granadino Luis del 
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Ased no pudo ver concluida su imponente fortaleza : mientras se conti- 
nuaban los trabajos salió en persecución de los rebeldes que inquietaban 
su distrito desde la desembocadura del rio Almanzora hasta las cercanías 
de Málaga y Ronda. Parapetadas las partidas enemigas en unos riscos á 
la entrada de la Alpujarra , mataban á mansalva á los soldados de Ased y 
disputaban el terreno á palmos. El intrépido caudillo atacó á la cabeza 
de las columnas y desalojó de sus posiciones á los guerrilleros tenaces ; 
pero herido de lanza y traspasado de un saetazo . fué conducido á Elvira 
y falleció. El rey sintió mucho la muerte de su fiel walí , y Muerte d«i *tu 
nombró en su lugar á un caballero de Siria llamado Abdel- ***'• 
Salen-Ben-Ibrahim , padre de doce hijos dedicados todos á la profesión 
de las armas. 

Los rebeldes, ufanos con la muerte del wall de Elvira tíciic, d, lo, 
y auxiliados con nuevo refuerzo de Africa, reuniéronse rebelde*, 
bajo las órdenes de Abdel-Gafir, corriéronse por la serranía de Ronda y 
amagaron hácia los distritos de Arcos y Osuna. La gente de Ecija; 
de Baena, de Sevilla y de Carmona acudió reunida contra ellos y les hizo 
replegarse á sus montuosos abrigos : desde ellos continuaron la guerra 
numerosas bandas , esquivando la persecución de la caballería que era la 
principal fuerza del ejército real , sorprendiendo destacamentos y fati- 
gando á las poblaciones con rebatos y amagos nocturnos. 

Los walies de Africa no desistían del temerario empeño s« >n«nun j tor- 
do expulsar de España á Abderraman. Creyéndole apurado ren u 
con la guerra de Elvira y con la no menos interesante de los cristianos 
del norte, aprestaron una escuadra, á fin de llamar su atención por di- 
versos puntos. Arribó el abáside Abdalá El Sekelebi con una legión afri- 
cana á las costas de Cataluña. Esta noticia hizo al rey abandonar sus jar- 
dines y sus voluptuosos alcázares de Córdoba y salir á campaña con las 
mas aguerridas tropas. Abdel-Gafir, alentado con esta novedad, invadió 
las comarcas de Antequera, de la Alameda y de Estepa, tropezando en 
esta villa con unas compañías de sevillanos y con los alcaides de Baena 
y de Carmona, á quienes atacó y derrotó. Muchos descontentos y revol- 
tosos, inertes hasta entonces, se acaloraron con las ventajas de Abdel- 
Gafir y con el desembarco de los ahásides; y uno de ellos , Ayud-Ben- 
Salen, ciudadano de Sevilla, movió tratos con las terribles bandas, 
ofreciéndoles la entrega de la ciudad si se acercaban. Por fortuna los 
caudillos militares de Cataluña dispersaron las tropas invasoras de Ab- 


Mármol . acertado en todo linaje de antigüedades arábigas, habla de la población primi- 
tiva de Granada hácia el barrio de S. Cecilio, y sobre la fundación de la Alcazaba añade : 
« Unos árabes de los que vinieron de Damasco edilicaron cerca de ella un cantillo fuerte, 
sobre un cerro, que agora cae dentro de la ciudad, llamado el cerro de la Alcazaba an- 
tigua. A este castillo llamaron Ilisna Román, que quiere decir el castillo del Granado. » 
IU‘b<*l. de los mor., lib. i , cap. S. Aun quedan vestigios notables de esta antiquísima 
fortaleza : subiendo por la cuesta de la Atacaba , que arranca desde la misma puerta de 
Elvira, se divisan los enormes cubos y torreones fabricados en tiempo del wali Ased. El 
recinto de la Alcazaba antigua comprendía lo que hoy es placeta de los Agustinos des- 
calzos t convento destruido en nuestros dias ), calle de los Solares , aljibe de Trillo, pla- 
ceta de los Carvajales, cuesta de S. Gregorio , placeta del Marqués, la de C. Miguel, la 
parte baja del Arco de las Monjas, y subia al muro que aun se llama de la Alcazaba, y 
corre un poco mas arriba de la puerta Elvira basta la plaza Larga. 
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dalá El Sckolebi , la escuadra real quemó y apresó en la desembocadura 
del Ebro los buques en que habían sido trasportadas, y el ejército pudo 
retroceder en auxilio de los walíes andaluces maltratados por Abdel- 
Gafir. 

Había congregado este audaz africano todas las banderas 
jutdéi-ciQr y Mar- rebeldes : los aguerridos montañeses de Granada y de 
c Ronf,a * Ias cuadrillas de bandoleros y facciosos, que infes- 
taban la jurisdicción de Antequera y Archnloria. cargaron , 
cual plaga asoladora , liácia Sevilla defendida por guarnición escasa y 
por algunas compañías de cordobeses. Marsilio salió al encuentro liácia 
los campos de Marchena y mandó que uno de sus hijos, mancebo liñudo 
y no acostumbrado á los peligros y horrores de la guerra , avánzase de 
descubierta para reconocer las posiciones y el campamento enemigo y re- 
cibir si necesario fuese el bautismo de sangre. Los gmeles contrarios 
cargaron bruscamente, y sorprendido el muchacho volvió riendas, 
picó á su caballo y vino azorado á buscar un asilo al lado de su padre. 
iBiiQm»R¡da<t da Esle, ciego de ira al ver el terror pánico de su hijo , enris- 
Mmiiio. | a lanza y diciendo « Mi sangre no es de cobardes , » le 

derribó muerto de su caballo. Horrorizó á los circunstantes tan Aero ar- 
rebato. y mayormente cuando el parricida ordenó cou voz serena que 
quitasen de su lado el cadáver. Se invirtió la mañana en escaramuzas, 
hasta que formalizada al mediodía la pelea . Marsilio dió con ventaja una 
carga de caballería que le enseñoreó del campo de batalla. Algunos gru- 
pos de rebeldes se diseminaron por las campiñas de Ulrera y del Arahal , 
y el grueso de la facción vadeó el Guadalquivir y acudió á Sevilla en la 
confianza de que Bcn-Salen y sus parciales abrirían las puertas. Alidel- 
Biurm a B tur- Gafir ocupó la alquería de Alxarafe (S. Juan de Alfarache), 
* IUo - y sus huestes esperaron allí á las de Marsilio. Los balleste- 
ros facciosos , parapetados en las casas , rechazaron la primera embestida 
de las tropas reales. Decidido el intrépido wali á desalojarlos, atacó él 
mismo al frente de una columna , y no bien penetró en las calles, se vió 
envuelto en una nube de Hechas y de venablos anejados desde las venta- 
nas y paredes aspilleradas. El temerario caudillo cayó gravemente herido, 
y los mejores oficiales y soldados fueron víctimas de su imprudente ar- 
rojo; la diezmada columna cejó á extramuros para incorporarse con el 
resto del ejército (I). Mientras se peleaba en Alfarache , la capital cercana 
era teatro de no menos sangrienta escena. Estalló el motin preparado por 
Ben-Salen , y el wacir real y su escolla perecieron á manos de los sedi- 
ciosos. Apoderados estos del alcázar avisaron á Abdel-Gafir que avan- 
zase; y como Marsilio yacia herido y sus tropas se habían estrellado en 
Alfarache , los rebeldes no tuvieron obstáculos para ocupar á Triana y 


(I) I.» herid* que recibid Marsilio en Alxarafc fui erare ¡r no Ip permitid partir i Zara- 
pora con la celeridad que Ahderraman deseaba para sofocar algunas sediciones, fuinen- 
tadas por magnate* moros aliados de Cario Magno- Esta épora caballereara ha prestado 
argumentos para mil leyendas y romances. I.a narración de la rictoria de Itonccsvalles . 
en la cual los moros de Ai acón y de Cataluña . confederados con los cristiano- de las 
Vascongadas y de Asturias , humillaron el orgullo de los francos, con muerte de vario* 
persoitaye» y entre ellos del conde Anscinundo, de Eguinardo, secretario y apologista de 
Cario Magno, y de Bolon, conde de Bretaña, se ha engalanado con episodios fabulosos : 
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entrar por el puente en la ciudad. Sobrevino entre tanto la noche, y las 
indisciplinadas tropas de Abdel-Gafir se introdujeron en las opuleilas 
casas de los sevillanos saqueándolas con brutal codicia y afligiendo á i os 
paisanos con violencias é insultos. El riquísimo palacio del 8j oeod , f > lh 
walí fué destrozado; los almacenes de víveres y de armas eSc ' 
se franquearon á las compañías famélicas y mal pertrechadas; y para 
dar complemento á los horrores de tan infausta noche, la caballería ule 
Marsilio, capitaneada por sus lugartenientes, penetró irritada en lis 
calles. Los redobles militares , la grita de la soldadesca sorprendida <n 
sus rapiñas, el estrépito de los escuadrones . los ayes y lamentos de los 
heridos y de los moribundos y el pavor que infundían las tinieblas, con- 
virtieron á la hermosa ciudad en teatro de lúgubres escenas. Los albores 
de la m añana pusieron término á la aflicción de los sevillanos, porque 
Abdel-Gafir con sus rebeldes evacuó la ciudad por Triana y se retiró á 
Cazalla (no lejos de Guadalcanar). 

Abderraman atribuía los infaustos sucesos de esta guerra Bautia E dj«. 
al desacierto de los walíes, y quiso dirigir en persona las * nid«j.c. 
operaciones militares; pero Theman Ben-Alcama le disuadió de esta 
idea, advirtiéndole que no debia exponerse á perseguir indisciplinadas 
bandas, y que podrían lograrse buenos resultados poniendo en movi- 
miento á todos los alcaides y caudillos andaluces. En efecto se comuni- 
caron órdenes al walí de Elvira Abdel-Salcn para que acudiese con sus 
tropas, en ocasión que Abdel-Gafir, perseguido de una división salida de 
Córdoba, había vadeado por Lora el Guadalquivir y corría á guarecerse 
en los montuosos ab. igos de Honda y de la Alpujarra. Era urgentísimo 
corlarle la retirada y estrecharle en la campiña rasa, donde la ordenada 
caballería del rey se empleaba esgrimiendo sus cortanles cimitarras. Los 
rebeldes, picados á retaguardia por los cordobeses, se en- lt 

contraron acometidos de frente por los granadinas en los ««ni* i < 1.1 «i- 
campos de Ecija á orillas del Genil. Envueltos, arrollados, 
dispersos, sufrieron despiadada persecución. Los damasquinos de Gra- 
nada hirieron al mismo Abdel Gallr que quiso escapar huyendo ; pero el 
alcaide de Elvira se lanzó en pos de él, le atravesó de un lanzazo y le 
cortó la cabeza con su alfanje. Ben-Arrasa, Ayub-Ben-Salen . el de Se- 
villa, y otros cincuenta caballeros africanos quedaron prisioneros, y 
expiaron con la muerte su pertinaz rebeldía : sus cabezas fueron distri- 
buidas en las poblaciones del país que había sido teatro de la guerra. 
A la capitanía general de Elvira tocaron en el reparto las de los cincuenta 
africanos; las gentes miraron el trofeo sangriento clavado durante al- 
gunos meses en las plazas y edificios de Elvira, arrasada hoy, en las 
puertas y almenas de la alcazaba de Granada y en los torreones de Almu- 


Ules ion las proezas de Roldan , Rolon ú Orlando , las aventuras de Bernardo del Carpió , 
y otras muchas invenciones del ariobispo Turpin, adoptadas por D Rodrigo de Toledo, 
y por su imitador el rey Sabio. Arioalo, li.ilb ueua , Barahona de Soto, Lope de Vega y los 
romanceros han realzado con florida imaginación los fantásticos cuernos. Quien desee 
conocer la verdad , consulte á Pedro de Marca , Marca llisp., lib. 3, cap. 0; los • Aunóles 
veteres francorum », M. S. publicado por los benedictinos deS. Mauro, lomo 5 de la co- 
lección , pág. $K>4 ; á Zurita, Anales de Aragón, lib. l , cap. 3; á tiaribay , Coinp. Iliat., 
lib. o , cap. 16 ; y o Morales, Coron. gen., lib. 13. 
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flecar. El rey fijó un término concediendo perdón ú los rebeldes que de- 
pusieran las armas, y amenazó con rigorosas penas á cuantos no se 
acogiesen A su clemencia : al propio tiempo adoptó disposiciones enér- 
gicas para evitar la reproducción del fuego. Refoizó sus escuadras, des- 
tinando algunos barcos para precaver las costas de Algeciras , de Almería 
y de Almuñecar, y evitar que los walíes de Africa, estimulados por los 
califas de oriente, no viniesen á turbar la paz de sus pueblos. La derrota 
de Ecija disminuyó las fuerzas de los rebeldes: muchos se retiraron á sus 
hogares; algunos, mas tenaces, continuaron su vida de excursiones y 
rapiñas en las Alpujarras y sierra Segura. 

podtr «i» Abder- Sosegada la tierra y calmadas las pasiones por la energía 
i“"' y política de Abderraman , trascurrieron diez años, durante 
los cuales el gran rey y su ministro Theman-Ben-Alcama plantearon una 
sencilla y sabia administración : los reyes sucesores supieron conservarla, 
y bajo sus auspicios se organizaban las numerosas huestes que invadían, 
cual impetuoso torrente, los débiles estados de los godos restauradores. 
Cario Magno , la figura colosal que descuella en aquel siglo , queda reba- 
jado en comparación de Abderraman , al considerar que Marsilio, simple 
lugarteniente del rey de Córdoba, obtuvo el cargo de walí de Zaragoza 
y provocó impunemente la cólera del cristiano, persiguiendo á emires 
aliados suyos y parciales del califa abáside , con quien el monarca fran- 
cés mantuvo estrecha correspondencia. 

Aventura» de Incorregibles perturbadores no dejan á Abderraman pro- 
Abui-*”»°d!bij° porcionar ásus pueblos todos los beneficios de un gobierno 
4 V°»° f 'de i r. suave - Cuando parecía mas asegurada la tranquilidad de 

* nuestra tierra ocasionó graves alteraciones la evasión de 

Muhamad-Abul-Aswad . hijo de Jusuf, á quien, según dijimos, el rey 
magnánimo habia perdonado la vida . asegurándole en una torre de Cór- 
doba. Rigorosos los alcaides en los primeros años no le permitieron salir 
del calabozo estrecho; pero apiadados de la juventud y de las finas y agra- 
dables maneras del prisionero , mitigaron su severidad consintiendo que 
gozara en las almenas y en el adarve del torreón , del sol claro de Anda- 
lucía y de su embalsamado aire ; pero el sagaz cautivo se fingió en aquel 
punto ciego, y sostuvo el engaño con tanta propiedad que los carceleros 
juzgaron superflua una vigilancia exquisita. Las estancias altas de la torre 
eran inhabitables en el verano; durante los dias de calor rigoroso per- 
manecía Abul-Aswad en unas sombrías bóvedas, tanto mas frescas cuan- 
to que recibian su luz opaca por unas ventanas abiertas sobre unos al- 
jibes. El ciego fingido, con pretexto de surtirse de agua para su b - bida 
y abluciones, solía bajar con lentitud á los depósitos y observaba sus 
salidas ; de acuerdo con algunos parciales de su padre iniciados en la 
ficción, logró escapar una larde , arrojándose al rio que pasó á nado y 
emboscándose en unas alamedas de la orilla opuesta. Aquí le aguarda- 
ban sus amigos con disfraces y con un caballo en que cabalgó caminando 
toda la noche. Llegó á Toledo , se hospedó en casa de otros amigos , y á 
pocos dias apareció en las sierras de Jaén y de Segura al frente de cua- 
drillas rebeldes. El alcaide de la torre, receloso de un castigo severo, 
reservó la noticia de la fuga de Abul-Aswad con tal sigilo , que la primera 
noticia trasmitida al rey y á su habib ó ministro Tiieman , fué de que el 
jóven cautivo capitaneaba sus parciales en sierra Segura y Cazorla. Ab- 
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derraman, lamentando con su acostumbrada sensibilidad un aconteci- 
miento que probaba que el hacer bien á lo» malos es procurar mal á lo t 
bueno», comunicó estrechas órdenes á ios gobernadores y alcaides de 
Elvira, de Segura y de toda la tierra de Jaén para que redoblasen su acti- 
vidad en persecución de los fehrles. 

Los descontentos de algunas tribus, los guerrilleros de Ficción» 
las anteriores coutieudas, que habían sollado las armas con J *«“- 
repugnancia, no bien miraron desplegada la bandera de los febríes, 
acudieron á tierra de Jaén en número de seis nnl hombres aguerridos y 
bien armados. Casin, el hijo menor de Jusuf que había escapado de su 
prisión de Toledo, apareció en la Serranía de Ronda acaudillando tam- 
bién algunas partidas, y el activo Hatila, que desde la derrota de Ecija 
hacia escaramuzas en la Alpujarra y en los destiladeras de sierra Nevada, 
combinó sus inovimieulos con los rebeldes de Jaén y de sierra Cazorla. 
Abderraman dió mucha importancia á eslas novedades; salió siu pér- 
dida de tiempo de Córdoba con una división respetable, y avisó á los 
waliesde Jaén y de .Murcia para que unidos combatieran á los rebeldes. 
La guerra se dilataba porque éstos haciau correrías sin empeñar acciones 
en campo abierto, y rendían de íuliga á las tropas perseguidoras. La 
guardia real de Córdoba , los caballeros de Loica, de Elvira y de Jaén 
que acompañaban al rey no componían fueiza sulicieute para evitar las 
evasioues y la prodigiosa movilidad de los rebeldes. Abderraman dispuso 
entonces levantar un somaten general y hacer una simultanea batida eu 
los distritos sublevados. Congregados lodos los hombies útiles de la 
comarca de Jaeu, provistos de arcos y Hechas y formados eu inmensa 
linea, explora) ou las guaridas de los montes. Abul Aswad, estrechado 
con supenoies fuerzas, reconcentró su gente en Cuzlona; eu esta ciudad 
aconsejáronle algunos de sus amigos que se presentase a Abderraman , 
que le pidiese perdón y que implorase su clemencia, á la cual nadie se 
acogía en vano. Abul-Aswad estaba inclinado á obrar conforme a eslas 
conciliadoras aiiioueslacioues; pero sus altivos compañeros repugnaron 
toda idea de acomodamiento, diciendo que debían exponer sus vidas á 
ti ñeque de continuar la desastrosa guerra. No faltó quien le insiuuura 
una de aquellas maldades de que hay frecuentes ejemplos en la historia 
de las guerras civiles. Dijéronle que condujese sus tropas á la pelea, que 
en lo mas recio de ella las abandonase á discreción de la caballada ene- 
miga y que se acogiera al campamento real, donde sería recibido con 
benevolencia. Abul-Aswad rechazó esta propos.cion abo- 
minable y quiso aventurar su suerte en una batalla decisiva - ** ulu c “ l0 " 
su poder leneció eu los campos de Cazlona Las tropas dis- *- 7 “ “• c - 
ciplmadas y la invencible caballería del rey lograron pronta **• 

victoria de turbas licenciosas, mas útiles para sorpresas, rapiñas y cor- 
redas que para un comhale melódico. Los escuadrones acuchillaron lu- 
riosamente á las bandas armadas : muchos fugitivos se ahogarou en las 
cercanas aguas del Guadalimar; otros se retiraron escarmentados á sus 
casas , y Abul-Aswad escapó con una cuadrilla por la sierra Morena á 
tierra de Toledo y Extremadura. Los walies de estas provincias le acosa- 
ron activamente; sus inconstantes compañeros le abandonaron en aquella 
tierra extraña; y fué tal su desventura, que solo, descalzo, andrajoso, 
anduvo errante por los bosques, durmiendo en cuevas y en espesos ja- 
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rales. Desfigurado con la miseria pudo sin riesgo de ser conocido pedir 

limosna á los caminantes y aplacar su sed y su hambre en caseríos soli- 
m uerio do ahí- tarios, y en rediles de cabreros. Su muerte, ocurrida en 
A»«d. Alarcon . pueblo de Toledo, donde los amigos de su padre 
le dieron ignorada hospitalidad, puso término á sus infortunios. Lamen- 
table fin; parece que la maldición del cielo cayó sobre Jusuf y su linaje 
desde el aciago día en que Amrrü, su hijo, y El Zobori fueron inmola- 
dos con venganza inexorable. 

Portinorii do loo Mientras tanto, Casin, hijo menor de Jusuf, y el indo- 
nboidoo. mable Hnfila. hacían los últimos esfuerzos en la provincia 
de Murcia y en los partidos orientales de Almería, por reanimar su fac- 
ción desalentada con reiterados escarmientos. Los restos del partido ter- 
rible que había sostenido la guerra, sino con fortuna, con perseverancia, 
de aparecieron ante la feliz estrella de Abderraman. Salió éste de Cór- 
doba, internóse en el reino de Jaén , visitó los pueblos de Sierra Segura 
y Cazorla afligidos con las calamidades de la guerra, y disipó las preven- 
ciones adversas que el espíritu de partido liabia hecho concebir en ellos; 
para mayor confianza, Abdalá , hijo de Maisilio y heredero de su valor 
y de su gloria, capturó á Casin y comunicó esta noticia al rey, hospe- 
dado en Segura de la Sierra Admirando Abderraman la fortaleza de este 
Abderracnio ca P ueh '°> dijo ■' * que defendida por un buen alcaide y por 
s«rora tic la sier- «algunos ballesteros fieles, era inaccesible como el nido 
**a 7 si (lJC * del águila en la empinada roca. » Invirtió algunos dias en 
recorrer las aldeas diseminadas en las cumbres y breñas 
donde nacen el Guadalquivir y el Guadalaviar, y en captarse la voluntad 
de sus seucillos y sobrios moradores, entre los cuales habían reclutado 
los rebeldes sus mejores soldados. Pasó después á Denia, y aquí supo que 
Hafila, el terrible campeón que habia arrostrado ileso los mayores peli- 
gros , acababa de ser preso y decapitado. Bajó después á Lorca, y acom- 
pañado de Abdalá, el hijo de Marsilio, retrocedió por nuc-tra tierra y 
entró en su corte vivamente aclamado. En esta ocasión condujéronle 
encadenado á Casin, el cual imploró clemencia besando la tierra que 
pisaba aquel á quien no habia reconocido como rey. Abderraman , que 
*mio miiaáoi- no podía agotar el tesoro de su bondad , recordó también 
sus infortunios, y la inconstancia de la suerte; y no solo 
mandó que le descargaran de gi illos y cadenas, sino que le otorgó mer- 
cedes, y le dió hacienda en Sevilla para que atendiera á la manutención 
de sus parientes huérfanos. Casin , enternecido, le bendijo y cumplió la 
palabra que ofreció en aquellos instantes patéticos, de ser su mas leal y 
sincero amigo. 

abo> tranquilo! Tales son ,as revoluciones y guerras ocurridas en el país 
*• ' rtin.do da granadino durante el reinado de Abderraman. Su valor y 
AMarramaa i. 8U genio afianzaron el trono sobre el cual brillaron ilustres 
sucesores. El primer año de la nueva era de paz entre sus pueblos fué 
señalado con la construcción de la gran mezquita de Córdoba, cuyo 
plan trazó el mismo rey para que oscureciera los templos de Bagdad , de 
Jerusalen y de la Meca. Pocos príncipes habrán merecido los títulos de 
ti grande y el magnánimo, con la justicia que Abderraman. Su alta 
filantropía se comprueba con los hospitales que fundó hasta en ciudades 
subalternas, dotándolos con espléndidas rentas; su afición á las ciencias 
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con la protección que dispensó á muchos sabios y con su correspon- 
dencia con los orientales mas célebres, á quienes atrajo á Andalucía 
para que educasen á sus lujos y abrieran cátedras en las mezquitas de 
los pueblos ; su tolerancia, con e! amparo que recibieron bajo su trono 
los sacerdotes y feligreses cristianos. Los mas humildes súbditos, como 
los mas elevados, participaron de sus regocijos y de los de su familia. 
Su interesante nieta, bija de Hixem, se casó con el bravo Abdalá, hijo 
de Marsilio, y este enlace feliz fué celebrado hasta en las aldeas con 
juegos y alegría. Considerándose próximo á descender al sepulcro, con- 
vocó á los seis capitanes generales de España, y al de Granada entre 
ellos, á sus doce alguaciles y á los grundes dignatarios, y declaró é hizo 
jurar sucesor á Hixem. Éste, menor que sus dos hermanos Abdalá y 
Solimán, fué preferido, porque mas bondadoso y aíable , ofrecía mayor 
garantía de hacer felices á los pueblos. Murmuraron algunos BMrl# de AM<r _ 
que la sultana llowara, habiendo ganado el corazón de >•■»» 
Abderraman , influyó en la elección. Al íiu el gran rey vió a 

acercarse »u hora postrera, y espiró con la tranquila muerte del justo (1). 

Hixem el Bondadoso reinó tranquilamente en nuestras Hile0) , Aí _ 
provincias; aunque sostuvo en olías, guerras con sus her- H.kom i. 

manos aspirantes al trono, logró reprimir estas sediciones * c. 

con la actividad de walíes líeles : los pueblos granadinos permanecieron 
pasivos durante estos graves sucesos. Hixem murió en edad temprana 
y declaró sucesor ¿ Al-Hakem ; éste tuvo que coutrareslar la ambición 
de sus tíos Solimán y Abdalá, poco favorecidos en la guerra. Aunque 
el meto de Abderraman se hizo mdigno de ocupar el trono por sus extra- 
vagancias y maldades . se abstuvo de provocar la cólera de los pueblos 
granadinos, obedientes al servicio de dinero y de soldados para las 
entradas que en este reinado afligieron á los restauradores cristianos (2). 

Abderraman 11 su hijo y sucesor, heredó las cualidades Asamimao u. 
de Abderraman el Grande y de Hixem; si bien losciistianos a.mmwkuj.c. 
le consideran de inlausla memoria, porque los débiles estados de Alfonso 
y de Ramiro padecieron los estragos de terribles huestes, elogian su 
grandeza y su poder. Algunas tribus turbulentas quisieron levantar el 
pendón rebelde en Mérida y en Toledo, y fueron prontamente humilla- 
das. Abdalá renovó sus pretensiones insensatas; pero quedó vencido con 
la fuerza, y ligado con favores. Los pueblos granadinos se repusieron de 
las pasadas calamidades bajo los auspicios de un gobierno que atendía 
con preferencia al fomento de ios intereses materiales, y con la protec- 
ción de un monarca sabio y magnánimo. Restauráronse las anchas car- 


(1) Abderraman y su hijo Hixem merecieron el titulo dejutfot y benigno». 

(2) Reinaron en el periodo de 787 á 872 de J. C. D. Benuudo el Diácono y D. Alonso II 
el Casto, que habia sido perseguido y destronado por Mauregato : ocuparon el solio de 
Córdoba Hixem I y Al-Hakem I ; los condes de Aragón y Barcelona , los principes de Na- 
varra ascendientes de Iñigo Arista, comienzan á ligurar por este tiempo. El rey Al Ha- 
kem 1, tercero de los Abderrainanes , adoleció de inanias y de horribles extravagancias. 
En un acceso de rabia despobló un arrabal de Córdoba y cometió crueldades inauditas. 
Mucha* familias perseguidas emigraron al reino de Peí y á Castilla; otras se embarcaron, 
piratearon en el Mediterráneo, conquistaron á Alejandría de Egipto, y después poblaron 
en la isla de Creta. Este suceso, glorioso para los andaluces, está desapercibido en las 
historias generales de EspaAa. 
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reteras de los romanos, abriéronse caminos trasversales, se fundaron 
hospitales para huérfanos, y se multiplicaron las escuelas. Sobrevino 
una desgracia de aquellas que permiten á los buenos príncipes revelar 
ci»a.id«d. sus miras filantrópicas. El año XXIV y siguieules de su 
&. iu <m j. c. re , n aiio trascurrieron sin que la lluvia del cielo, siempre 
beuélica, refrescara los campos andaluces. Las semillas, que los labra- 
dores diligentes sembraron en sazón, quedaron infecundas en el sulco; 
los ganados morían de inanición ó balaban escuálidos, apuraudo la 
reseca yerba ; los árboles perdieron su lozanía y basta las jugosas vides 
arrojaron pámpanos mai chitos. Secos los veneros y agotados los pozos , 
veíanse los campos risueños antes convertidos en soledades, donde ni 
canlabau aves ni cruzaban cuadiúpedos. Los jornaleros y familias pobres 
emigraron en masa á buscar rios caudalosos, en cuyas márgenes devo- 
raban hortalizas, raíces de junco y fruta agusanada. Este escaso fondo 
de subsistencia desapareció con una plaga de langosta que el soplo del 
viento solano trasportó á Andalucía desde los desiertos de Zahara. Calen- 
tado el aire, cargado de impuros miasmas, produjo liebres que se ma- 
lignaban con el hambre y con el abatimiento de los espíritus. Abderra- 
man, cual ángel consolador, recorrió sus pueblos, suspendió las 
expediciones de la guerra tanta , abrió las arcas de su erario, acopió 
granos, distribuyó limosnas á los pobres y perdonó las contribuciones 
á los ricos, hasta que la aparición de las nubes Itizo revivir á la contrita 
Muerte ii* Abdcr- 6 eiltl - Cuando murió se bendijo su memoria en lodos los 
retn.ii a hogares andaluces, y corrieron abuudantes lágrimas por 
a. mi de j. c. jjjj. medias de los desvalidos á quienes sirvió de padre (I). 
Mobemed i Moliuuiad I su hijo y sucesor ocupó el solio bajo sinies- 
a 85> de j. c. tros auspicios pata nuestra tierra. Al año octavo de su rei- 
■onuod» ¡!or u n;, do • * us piratas de Suecia, de Dinamarca y de Noruega, 
roen de 111 .( 1 . los hijos del norte ó normandos, que habían dejado en las 
a. Mo d. 4 . c. cosijo de Inglaterra , en las del mar cantábrico y en Portu- 
gal huellas memorables de sus latrocinios (2 , tuvieron noticia de que 
en el mediodía de la España liabia un clima dulce, en cuyos regalos po- 
dían cebar su codicia insaciable. Aquellos rapaces marinos desaliaban el 
mar y los vieulos en frágiles barcos, los atracaban en cualquier playa, 
formaban con ellos parapetos, y mientras unos se encargabau de su cus- 


(l) La circunstancia de ser limitada nuestra historia A los reinos de Granada y Jaén 
no nos permite hablar de la magnilicencia ó ilustración de los re) es cordobeses : baste, 
como prueba de la glotia de Abdei rauian II cuarto rey, el testimonio de un testigo ocular, 
de 6. Eulogio, a quien no se podrá lachar como adicto al monarca; habla de lo mucho 
que hermoseó á Córdoba y dice : « Hononbus subí ima% i t , gloria dilalavit, divilus cuinu- 
lavil, cunctarum deliliarum mundi adluenlia, ultra quam credi vel dici (as est >ehemen- 
tius ampliavil : lia ul in Omni pompa scculari prsde< essores generissui reges eicederet, 
lupeiarclei vinceret. • S Eulogio, I ib. ü, cap. i. Abderraman II reinó durante los años 
últimos de 1). Alfonso el Casto y los de D. Hatniro 1. Sebastian do Salaiu., Chron., 
n. 22 y -23. 

( 2 . Los piratas del norte habian asolado las costas d • Inglaterra , de Francia , de Astu- 
rias, de Galicia y aun las marinas del Guadalquivir- Vean»e Des Roches, llist. de 
Diuain., Canuto IV ; y Hume, Hisl., casa de Pianiagenel, cap. 7 . « Clas»i» normanorons 
noslra appulil littora , gens crudellissima noslris in linibus antea non cognila. • El Si- 
lense, Chron. , n. 34. Itamir. 1. Lo misino refiere Sebastian de Salamanca, n. 23, y con 
mayor prolijidad D. Rodrigo de Toledo, De reb. Hisp., lib. 4, cap. 13. HisL arab., cap 26. 
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todia, otros corrían la tierra asesinando Rente sin misericordia, cauti- 
vando las mujeres y granjeándose con rapiñas las frutas y riquezas des- 
conocidas en sus regiones nubladas. Sesenta naves bordearon el mar 
Atlántico, surcaron el estrecho de Gibraltar y anclaron en las costas de 
Marhella. 1.a correrla de los normandos, dice un analista árabe, oca- 
sionó mayor estrago que una tormenta (1) La costa de Málaga á Gibral- 
tar quedó arrasada : atalayas, aldeas, caseríos, fueron reducidos á pave- 
sas : los partidos de. Archidona. Cártama. Málaga y Ronda lamentaron 
los asesinatos, los robos é incendios de aquellos bárbaros con blanca tez 
y pelo albino. Las finas alhajas que adornaban la mezquita de las Ban- 
deras, construida en Algeciras para memoria de las hazañas de TarifT, 
fueron arrebatadas por sus manos encallecidas (2). F,1 rey Mohamad, 
aunque ocupado en apaciguar las turbulencias de Castilla, mandó caba- 
llería que persiguiese á los formidables marinos ; mas éstos saltaron á 
bordo con sus presas, levaron anclas y tomaron rumbo para otras 
playas. 

Algunos años de paz hubieran subsanado los males de Hwhol deMp<r . 
una calamidad pasajera en los distritos malagueños; pero cibu... por los 
una guerra social y religiosa sostenida con admirable per- 
severancia por los mozárabe t y muzliia » del país granadino concillados 
con muchos valientes árabes, convirtieron á media España en teatro de 
la desolación y de la anarquía, é hicieron vacilar el trono de. los Ahder- 
ramanes Para conocer la índole de esta interesante contienda, sobre 
cuyos pormenores el error ha extendido un espeso velo que pocos his- 
toriadores han logrado descorrer, conviene dar una cabal idea de los 
heterogéneos elementos que componían la sociedad del país granadino 
en los siglos IX y X. 

Los cristianos de nuestra tierra fueron respetados en los „ . 

. 1 condición oe 

primeros tiempos de la conquista ya por el valor con que i<» mo>.r.b«< 

supieron defenderse, ya por el prestigio de algunos de sus c 

preladas. Analistas casi presenciales de la invasión ensalzan 
las virtudes y santidad de Frodoario, obispo de Guadix (3) ; y conjetu- 
ras fundadas en las memorias de los cordobeses ilustres. Samson , Alvaro 
y S Eulogio, prueban que merecieron iguales consideraciones los vir- 
tuosos ancianos que arrostraron peligros al frente de sus diócesis, en 
Acci, Bastí, Biatia, Illiberi, Malaca, Tucci y ürci (4). Hubo ocasiones 


(1) Confie, Pomin. de los árab., p. 2, cap. 49. 

(2) Xerif Aledrissi, Geosr , cliin 4. - Eodem anno LX naves á Normannia advenerunt, 
et Gelzirat Alhadra, el mezquitas, undigne deductis sp<»|ii* cede et incendio consumpse- 
runt » D. Rodrigo , Hist arab., cap. 28. Lo mismo aseguran los historiadores árabes: 
■ Los bárbaros maizioges vinieron con sesenta naves á las costas de Andalucía, desembar- 
caron y corrieron tierra de Haya, Cártama, Málaga, la Raduya y toda Garbia de Ronda. • 
Conde, p. i, cap. 49. 

(;>) El Pacense, Cbron , n. 49. D. Rodrigo copió del Pacense la noticia relativa á Fro- 
doario de Guadiv. 

(4- uadu,B»za, Baeza. Elvira. Málaga, Marios, y Villaricos (junto á Vera). Estas 
ciudades de nuestro pais conservaron obispos mozárabes según memorias fidedignas El 
P. Flores ha esclarecido con singular critica y erudición sus Antigüedades Eclesiásticas , 
y ha disipado los errores que ban acumulado en sus obras Orbaneja í Almería ilustrada y 
vida de S. Indalecio), Suarez ( Historia del obispado de Guadix y Baza ), Jimena (Anales 
de Jaén y Baeza ), Pedraza Historia ecca. de Granada y aun el mismo P. Roa (Hoe 
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en que el fanatismo y la insolencia de caudillos árabes hicieron apurar 
el cáliz de la amargura á algunos cristianos; mas puede asegurarse que 
el gobierno de Córdoba protegió el ejercicio del antiguo culto, no tanto 
por generosidad como por interés, l a política aconsejaba contemporizar 
con un inmenso número de familias, que cultivaban el país, que ren- 
dían con exactitud sus diezmos y que hasta se prestaban con fidelidad á 
servir en la guardia del rey. Por ello los antiguos templos fueron respe- 
tados; se permitió que los fieles aplicasen sus oblaciones á la conserva- 
ción de las sagradas fábricas; las monjas y los frailes perseveraron con 
velos y hábitos en sus claustros; y aunque, la generalidad del vulgo 
adoptó el albornoz, el ancho calzón y el turbante árabe, el clero con- 
servó las insignias de su clase y su modesta ropa talar. No dejaba sin 
embargo de alimentarse una antipatía vehemente entre los individuos 
de religiones opuestas, sin que el celo ni la prudencia de los cadfes mu- 
sulmanes ó de los jueces cristianos pudiese establecer los limites de una 
tolerancia reciproca. Los fanáticos de ambos ritos incurrían en demos- 
traciones odiosas : los unos se creían contaminados solo con tocar la 
ropa de los otros; al ero de la campana que convocaba á los fieles cris- 
tianos á sus divinos oficios, los alfakis y algunos musulmanes beatos 
prorumpian en amargas exclamaciones, tapábanse los oidos y rezaban 
por la conversión de aquellos ilusos: al contrario, los cristianos, no 
bien escuchaban la penetrante voz del almuhedin . que desde su alminar 
recordaba á los muslimes las oraciones prescritas en el Coran, lanzaban 
idénticas imprecaciones: pero tenían que hacerlo retraídos, porque la 
mas leve injuria á la memoria del profeta era castigada con pena de 
muerte. El profano que pisaba las mezquitas era mutilado de piés y ma- 
nos. á no ser que abrazase la secta odiosa- Los mozárabes tenian jueces 
especiales y eran juzgados con arreglo á sus fueros y á las leyes góticas, 
aquellos, sus censores y recaudadores de tributos, aunque sumisos ¿ la 
autoridad deloscadlesy alguaciles árabes, eran protegidos en la corto 
do Córdoba por un conde ó representante cristiano (I). 

CMtteion é» lo* Entraban por mucho en los elementos que componían 
niitu traudi- la sociedad granadina de aquel tiempo los mauludine * , 
B0> mu zlilat ó muí ados (2). Los orgullosos conquistadores 


sanrlorum de ciudades y lugares de Andalucía y Málaga, §u fundación, su antigüedad 
ecca. y secular'. algo mas sagaz que otros anticuarios. 

(1) Hemos tenido que entresacar estas noticias de las obras de S. Eulogio, del abad 
Samson, de Alvaro Cordobés y del presbítero Ltovigildo. mozárabes clarísimos del si- 
glo IX. Los trabajos del P Flores nos han dado también mucha lus, y algunas indicacio- 
nes de Ambrosio de Morales, lib. 14. 

(2) Es muy raro que nuestros historiadores apenas hayan indicado el origen é influen- 
cias de la raza mulada. El abad Samson la menciona í Apolog., lib. 2 . n. 4) y Alvaro y el 
presbítero l.eovigildo í en varias partes del Indiculus luminosos, délas Episl. y Conf. y 
del libro De Habitu Herir. 1 distinguen é los nu>xlemi(ot de los úmaeUlat ( árabes puros). 
Ambrosio de Morales es el único que revela algo : « Los moros llamaban entonces moxU- 
milat , y corrompido el vocablo molltlat . á los cristianos que batían ellos ó sus pasados 
renegado la fe católica ■ Coron. gen , lib. 1 4 , cap. 21. Conde llama a loa individuos de 
esta raza mauludines: para dar idea ezacta de ella nos tomamos la libertad de publicar 
la noticia que tuvo la bondad de comunicarnos el ilustre orientalista D. Pascual de Gayan- 
gos en su apreciable carta de 3 de noviembre de I84S: « La palabra munalad , que en 
idioma vulgar se pronunciaba mulado, significa un hombre que guarda los mismos usos. 
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conservaban con exquisito esmero la tradición de su linaje claro, y de- 
signaron con el nombre de muzlilas O muladas á las familias que, atem- 
peradas á su religión , á sus ritos y á su habla, descendían de cristianos, 
de judíos ó de moras que habian aceptado enlaces con renegados. Desa- 
percibida esta casta impura en un principio, fuécadadia fomentándose, 
por la razón sencilla de que el número de familias árabes avecindadas 
en España fué infinitamente menor que el de las indígenas ; y como estas 
adoptaron los usos y costumbres de los nuevos conquistadores, resultó 
que la clase árabe mulada llegó á ramificarse al cabo de algunas genera- 
ciones, sobreponiéndose ¿ las aristocráticas tribus con quienes había con- 
traído alianza. 

Las razas puras de la Arabia y de la Siria establecidas condición do m> 
en nuestra tierra componían una nobleza altiva. Los da- por °*- 

masquinos de Granada, loskinseritasde Jaén, los hieménitasycahlanies 
de Huáscar. Orce y Baza, los palmirenosde Almería y Murcia, los pales- 
tinos de Malaga y Ronda , los cafsilas de la Alpujarra, y como estos todos 
los de España (I) , conservaban en sus distritos una absoluta indepen- 
dencia bajo las órdenes de sus emires. Orgullosos de su gloriosa con- 
quista y de su señorío, obedecían al gobierno de Córdoba, hasta que un 
ligero agravio, el favor prodigado á una tribu rival ó el estimulo de las 
pasiones turbulentas les hacia repartir armas á su juventud fogosa , en- 
castillarse en una plaza fuerte y sostener á punta de lanza sus altaneras 
pretensiones. Los heterogéneos elementos de mozárabes, de muzlilas y 
de árabes fueron amalgamados por el genio de Abderraman el Grande ; 
pero comenzaron á fermentar bajo sus sucesores, hasta que la guerra es- 
talló cual voraz incendio en nuestro país. 

Comenzaron los movimientos con intrigas, descrédito y DíMtenencUl 
persecución de los mozárabes á mediados del siglo IX. Hoc- T pmr«te« a* 
togesis ocupó la sede episcopal de Málaga y Samuel la de & 

Elvira, por influencias y venalidad de los muzlilas desave- 
nidos ya con los cristianos (i). Ambos abusaron de su alta dignidad 
malversando los fondos del clero , dejando sin reparar los templos y 
apropiándose las oblaciones y limosnas de los fieles; sus casas, asilos 
de la modestia, se convirtieron en inmundos lupanares : aun mas, los 
perversos prelados alistaron con minucioso padrón á todos los cristianos 
de sus diócesis, para que el gobierno de Córdoba exigiese los tributos 
personales sin oir excusas : para colmo de impiedad propalaron herejías 
sobre los atributos de Dios y de la Virgen, y provocaron delicadas cues- 
tiones sobre la potestad de los obispos. Los mozárabes de Córdoba , entre 


profesa la misma religión y habla la misma lengua que los ¿rabea; pero que ¿ pesar de 
lodo no es árabe de raza pura . ni pertenece á ninguna de sus antiguas tribus. Mulado (de 
donde riene nuestro nombre mulato) se llamaba al hijo ó al nielo de un renegado espa- 
ñol; del mismo modo que nosotros llamábamos cristianos nuevos á los moriscos conver- 
sos á nuestra fe. ■ 

(l) Mohamad El (¡afelti de la Malá , árabe del siglo XI , á quien ya hemos citado . de 
cuyas noticias se valió Al Kattib para componer algunos capítulos de su Historia de Gra- 
nada, designa la localidad de las tribus de nuestra tierra. Véase á Al Kattib, en Casiri, 
tomo 7. pág. 153 y 154. 

(1) Samson, Apolog., lib. 1, en el prefacio. 


216 


HISTORIA DE GRANADA. 


los cuales brillaba el abad Samson , clamaron contra la iniquidad de los 
dos obispos de Malaca y de Elvira, acudieron á su conde Servando . y 
llamaron la atención del rey Mohamad I con sus controversias y dia- 
tribas. Fné necesario convocar en Córdoba un concilio para dirimir tan 
lamentables discordias. Samson sostuvo con Hoctogesis una discusión 
violentísima , descendiendo ambos á personalidades injuriosas y á furi- 
bundas amenazas (1) : el resultado fné que el obispo de Málaga acobardó 
á los débiles ancianos que componían el sínodo y logró que la mayoría 
declarase perniciosas las proposiciones y doctrina de Samson. Hoctogesis 
iotríffftsdpH''e~ circuló esta sentencia por las diócesis de Andalucía, y 
tota»» a* »!•(•. samson publicó al propio tiempo que era nula por haberse 
dictado con dolo y violencia. Provocada una nueva declaración se re- 
tractaron algunos de los jueces, y entre ellos Saro obispo de Baeza, 
Juan de Baza y Ginés de Urci (2). El partido de Hoctogesis acudió á la 
autoridad del rey Mohamad . testigo de aquel escándalo, forjó calumnias 
y consiguió el destierro de Samson á la ciudad de Marios , en donde com- 
puso éste una interesante y enérgica apología de su doctrina, acalorando 
Nártim rrn«at- mas y mas los ánimos. Tan violento estado ocasionaba ¡n- 
BM sultos y desgracias. Fnndila de Guadix , Rogelio de Para- 
panda, Amador de Martos, provocaron la cólera de los musulmanes, 
tuvieron la audacia de entrar en las mezquitas, declamando contra las 
abominaciones de Mahoma. y sufrieron impávidos el martirio (ñV Los 
árabes, irritados con estas profanaciones, se desahogaban con represalias 
mayores : turbas fanáticas invadían los templos cristianos, derribando 
altares y demoliendo campanarios y torres : por último, mozárabes, 
muzlitas y árabes empuñaron las armas . y comenzaron á ventilar en 
el campo de batalla la justicia ó sinrazón de sus reciprocas querellas. 
firiiiiu noble. Bnjo el reinado de Abderraman II los muzlitas comenza- 
d, Gr,n«<ia y j*en. ron ¿ mostrarse rebeldes en Castilla y altaneros en nuestra 


(i) Samson pinta con ruda elocuencia los ademanes groseros de Hoctogesis en los mo- 
mentos de la disputa. • Pr^fata bestia vipéreo veneno repleta, et lumine scienti» caeca, 
dígitos estringens , el pugnurn cludens , aut dicturus est , ait , intra cor vírginis . Chrislum 
fie fuisse inclusum, aul analhemaU) perculsus proprio carebis ofücio. » Apolog., lib. a, 
prief n. 7. 

(a) Samson , Apolog., lib. a, preí. n. 8. 

(3) S. Eulogio, Memor. sanct., lib. a. cap. il ,y lib. 3, cap. 7 y is. La audacia de esto* 
y otros cristianos hizo al gobierno árabe de Córdoba convocar un sínodo de obispos anda- 
luces . pura que declarase que no debian considerarse mártires los que voluntariamente 
se constituían reos de muerte : no bastó esta medida para contener la efervescencia. Es 
notable la memoria de Rogelio, natural de la aldea de Parapanda, cercana á lllibcri : 
« Quorum unus Elíberi progenittis ex vico qui diriiur ParapamJa monachus et eunurhus 
jain senecle proverlaeque íetatis nomine Rogelius advenil. • S. Eulog., Memor., lib. 2, 
cap. 13 Parapanda se llama hoy la sierra que corre desde las inmediaciones de la de El- 
vira hasta 1 llora . Moniefrío y Loja . y conserva el mismo nombre que en el siglo IX. « El 
nombre de esta sierra parece que dice que da para pan , y dalo en efecto de verdad ; por- 
que cuando su cumbre se cubre de nubes es señal tan cierta de agua , que dicen los labra- 
dores : í’uando Parapanda te tora , (odo ei mundo te encapota Tiene otra particularidad» 
que cuando el sol se pone por ella es el solsticio hiemal. » Pedriza , Hisl. ecca. de Gran-, 
p. i , cap. 2 i . La memoria de S. Fandila se venera en Guadix con festividad instituida en 
el día n de junio de cada ano; había una cofradía erigida con estatutos para celebrar las 
funciones. Suarez , Hist del obisp. de Guadix y Baza . lib. 2, cap. 3. La memoria de S. Ro- 
gelio se venera en illora:la de S. Amador en Martos, en cuya ciudad hay fundado un 
templo h su nombre Jimena , Anal, eccas. de Jaén, pag. 48 y 49. 
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tierra : Mohamad pasó su reinado combatiendo sin resul- A mit , c 
tado satisfactorio: y solo el prestigio de algunas familias de 
Granada y de. Jaén pudo tener sosegada la tierra. En tiempo de Almon- 
dir fueron mas graves los sintomas de alzamiento en Ronda y en la Al- 
pujarra; y la crueldad del rey con un caballero nobilísimo malquistó á 
las tribus mas influentes. Haxem-Ben Ahdelaxiz hahia obtenido la pri- 
vanza del rey Mohamad que le relevó del cargo dewali de Jaén para ensal- 
zarle al alto puesto de habib ó ministro universal. Bajo su FortiOc clones 
dirección se fortificaron Baeza y Ubeda , y se pobló de cas- d *' «•••«a» ton- 
tillos y de torreones todo aquel reino : sus dos hijos, Ornar y Ahmed , 
continuaron en su señorío (I). Los individuos de esta familia aristocrá- 
tica reunian las prendas de lodos los nobles de su tiempo; valor, reglas 
de caballería , discreto ingenio , estro poético. La muerte • ^ Almoodlr 
de Mohamad afligió con tal amargura á su fiel ministro, " r ' 

que Almondir, príncipe sucesor, conoció que su elevación al trono era 
para aquel un motivo de sentimiento. Fomentaron esta aversión algunos 
individuos de la familia real de Córdoba, resentidos con los jóvenes 
Ornar y Ahmed por causas de amorios y galanteos: también los cortesa- 
nos. envidiosos de la anterior privanza, pusieron en juegos diestras in- 
trigas por medio de la princesa Zaida , hermana del rey, para perder á 
Haxem. 

Era cabalmente el tiempo en que Aben-Hafsun, caudillo D1 „ n , l0 eolw 
de los muzlitas sublevaba la tierra de Toledo, se proclamaba i a > "mim de 
rey, y protegido por los reyes de Asturias se hacia dueño 
de casi toda Castilla y del Aragón (21. Haxpm-Ben-Abde- 
laxiz salió á campaña, creyó sinceras algunas protestas de fidelidad de 
Hafsun . y á pesar de que Almondir babia prevenido que nadie se fiase 
de un caudillo fiero como el lobo y a. iluto como la raposa, aquel caba- 
llero desoyó sus prudentes amonestaciones , creyó las palabras del 
rebelde y volvió á Córdoba muy satisfecho de la obediencia que presu- 
mió haberle impuesto. Pero no bien hubo llegado á la corte se supo 
que Hafsun habia levantado segunda vez sus pendones , y que dueño de 
Toledo y de todas las fortalezas de Castilla , desafiaba al poder del rey Al- 
mondir. Éste , irritado con la ligereza de Haxen , le prendió , privó á sus 
hijos de los honoríficos cargos de walies de Jaén y de Ubeda. los encar- 
celó y confiscó sus bienps. Haxem , preso en una torre de la Ruzafa , es- 
cribió á su esposa unos tiernos versos anunciándole su 
muerte, que se verificó al siguiente dia en un cadalso con 
duelo universal. Almondir juntó las tropas de Andalucía y de Mérida, 
salió á campaña contra Hafsun y dejó en el cerco de Toledo á Abdalá su 
hermano. Él mismo salió á perseguir con alguna caballería ligera á los 
rebeldes, y les acometió en las inmediaciones de Huele. Halsun , que 


toa. 

A. «*7 da t. C. 


Muerte de Haxem. 


(O Conde , Domin. de los árab., p. 2, cap 58. 

(a) Ya habían los mtizlíias ó mulados levantado su bandera : Muza el podo. D. Lope su 
hijo, apoyados por D. ürdoño I . se habían apoderado de Zaragoza, Toledo, Huesca y 
Tudela , desaliando el poder del rey de Córdoba Mohamad : cuando éste se ocupaba en 
guerrear contra aquellos magnates , desembarcaron los normandos en la costa de Malaga. 
Vease á Sebastian de Salam., Chron , n. 25 y 28 . 
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Mnerte deAtmoo- capitaneaba superiores tropas, envolvió la caballería del 
oír. rey, el cual fué víctima con todos sus compañeros de su 
a. m* de j. c. va | or temerario. Sabida en Córdoba la noticia de la muerte 
de Almondir, vistió de luto toda la corte, y reunido sin dilación el con- 
Abd.iá, so ber- sejo de Estado declaró sucesor á su hermano Abdalá. Éste 
msno r «ocesor. q U j S0 adoptar providencias conciliadoras y no dar pábulo á 
la llama que asomaba en nuestra tierra. El nuevo rey, á quien no eran 
desconocidas las causas que la habían encendido, dió libertad á los dos 
hijos de Haxem-Ben-Ahdelaxiz y á su sabio maestro Aben-Gaid perse- 
guido también , y les devolvió los bienes confiscados. Repuso á Ornar en 
el cargo de walí de Jaén, y nombró á Ahmed capitán de la guardia real. 
Estas gracias le captaron muchos de los ánimos que Almondir se había 
enajenado en Jaén , con tanto mayor motivo cuanto que el mismo dia de 
la batalla en que murió . firmó la órden de que fuesen crucificados los 
dos hermanos. En cambio los príncipes, autores de la persecución de la 
noble familia , se agraviaron con los favores de Abdalá y se conjuraron 
en Sevilla para tomar venganza con propia mano (I). 
eiiaiii ii rnern Llegaron entonces los días de prueba para los grandes 
en ci pai> (ram- partidos árabe , mozárabe y muzlita. Cuando se preparaba 
dln0 Abdalá para partir á Toledo contra el rebelde Ilafsun y tenia 

reunido su ejército en Córdoba, vinieron parles de haberse levantado en 
Sevilla los príncipes Alkasin, Alasbac (hermanos del rey) y Moliamad 
( su hijo), y de que apoyaban sus pretensiones los alcaides de Lucena, 
de Estepa, de Arehidona, de Ronda y todos los de la provincia de Gra- 
nada Los wacircs y muchos ciudadanos fieles del reino de Jaén avisaban 
que sus fuerzas no bastaban para reprimir á los muzlitas, cada dia mas 
insolentes. Tan graves noticias hubieran turbado el ánimo de un mo- 
narca menos valiente que Abdalá ; pero éste . en vez de abatirse , salió á 
campaña contra Ilafsun, el principal rebelde. Antes de partir dió ins- 
trucciones á su hijo Abderraman para que entablara correspondencia 
con su hermano y lios , y les hiciera presente cuán funestas podían ser 
las consecuencias de su ambición , levantada contra la dinastía omlada 
la tierra de Granada, de Jaén, de Castilla, de Amgon y amagando con 
sus fieras huestes los cristianos del norte. Las gestiones de Abderraman 
fueron ineficaces: Mohamad desoyó á su hermano; y no solo rehusó 
entrar en negociaciones con él. pero ni aun se dignó contestar á sus 
atentas cartas. Los sediciosos quisieron alterar la tranquilidad en Cór- 
doba, y tal vez habrían derribado el vacilante trono , á no haberlos re- 
primido autoridades enérgicas. El principe Abderraman escribió á su 
padre pintándole la altanería de los sediciosos y el levantamiento gene- 
ral de toda la tierra de Jaén y de Granada; le aconsejaba que dejase el 
cerco de Toledo al cuidado de sus generales y que regresase á Córdoba 
para cubrir la capital y acordar un plan de guerra que desconcertara á 
los rebeldes. Abdalá consideró necesaria su presencia en la corte , y 
deferente á los consejos de su entendido hijo volvió á ella con mucha 
diligencia. 


(I) Conde, Domin. de lo» árab., p 2 , cap. 60. Hcn Alabar, Bibliolh. arab , lomo 2 , 
pég. J«. 
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La revolución tomó alto vuelo en los distritos que hoy 
componen los reinos de Granada y de Jaén. Ornar, el hijo 
de Haxem que ocupaba á Ubeda, Gaen Abdel-Gafir. que obtuvo el nom- 
bramiento de walí de Jaén , y los capitanes damasquinos de Granada 
fieles al rey. quedaron en el recinto de sus ciudades aislados por un 
incendio general. Sus esfuerzos se limitaban A salir de sus fortines para 
atacar á las partidas rebeldes que merodeaban en la comarca. Hafsun, 
proclamado rey de Toledo, mandó con investidura de c.^niMcé- 
general ó caudillo que organizara las terribles bandas que * ’ 

dominaban nuestras tierra , á Obeidalá-Ben-Otniad su mejor guerrero, 
y tanto mas amigo cuanto que estaba ligado ft el con vínculos de sangre >( )• 
Los intereses de los siros de Granada, defensores acérrimos de los dere- 
chos del rey, y los de algunos persas establecidos en ^nuestra t.e.ra, 
estaban en oposición con los de los árabes de Baza , de Guadix y de 
Huéscar, capitaneados por sus emires Suar-Ben-Andum y Jalid Aben- 
Suquela; los caudillos enemigos enconaban mas T m rm jdirf wn 
desafíos é insultos. Los muzlitas y mozárabes coaligados ton tribus 
árabes . no solamente se armaron a favor de los rebeldes, 
pusieron Asueldo algunas legiones infieles. Las .n urias lMrepresabas 
continuas, inevitable resultado de las guerras civiles, las talas é ncen 
dios exacerbaban mas y mas los ánimos y daban á aquella renuente ,m 
carácter sanguinario. Los trabajos útiles de la agricultura fueron ínter 
íumpldos? /basta las tribus nómadas que vagaban en lo. oscuros vades 
de la Alpujarra y en las vertientes de las sierras de Guada y do Baza, 
indiferentes en anteriores revueltns , abandonaron sus cañadas para - 
'"o'ar las filas de combatientes. No pensábase sino en tonar armas, en 
amurallar pueblos, en construir torreones y en hacer castiUos en las 
altas rocas Los sublevados ejercían un dominio absoluto en toda a 
Alpujarra; dueños además de Segura y de Caztona domtoaban toda ta 
tierra de Jaén basta que en una excursión lograron apoderarse de esta 
capital batiendo á su walí. Los poetas muzlitas compusieron baladas 
celebrando las proezas de sus valientes defensores. Solimán describió el 
triunfo de Suar en esta forma : 

Yi de ti arrancada el polvo-su hue.le de parodien» . 

Toilo el cielo se oscurece ,-que densa nube se etera • 

Al encuentro de las lanias-tínndos la espalda mueslran ' 

Se abrevan con los raudalea-que iban de sangre sedientas . 

Con lluvia de sangre apagan-la confusa polvareda: 

Ellos atónitos huyen la tierra les viene estrecha ¡ 

Pálidos V sin aliento, -luego vienen en cadena. 

Pregunta á Suar. te díré-de la encendida pelea, 

Si las cándidas espadas— cercenaban las cabe*»». 

Deshojando á loa turbantes— de bandas j cintas bellas. 

Abdalá , que conocía el poder y la actividad de Suar de vm-ru^.o. 

Obeidalá y de Aben-Suquela, estimuló vivamente á Abdel 
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*. s»»d«j. c Gaflr de Japn para que acudiese á vengar su revés, y le 
reforzó con algunas brigadas. Los rebeldes esperaron en las inmedia- 
ciones de la ciudad , batieron las tropas reales con pérdida de siete mil 
hombres, cautivaron al walí Gaad y á sus mejores oliciales, y los con- 
dujeron á las fortalezas de Granada. Los siros habían tenido que evacuar 
los castillos y torres de esta ciudad , permitiendo que Suar se alojase con 
sus tropas victoriosas. Oheidalá ejeicia una especie de señorío feudal á 
nombre de Hafsun en tierra de Jaén ; Suar El Cafsita en Granada y en la 
Alpujarra; y el emir de ios árabes Aben-Suquela , en tierra deGuadix y 

loen toriinc.di ® aza - L- 1 ' 1 ser ' e d e casLillos en que se apoyaban las facciones 
unen orí c. . f orina | >a una imponente linea. Calatrava (Santiago de junto 

á Jaén) , Jaén, la Alcazaba y torres Bermejas de Granada eran fortalezas 
doblemente respetables, por estar abrigadas, al norte unas por las aspe- 
rezas de sierra Morena, al mediodía otras por las Alpujarras. Elevábanse 
á retaguardia Guadix, Baza. Segura, lluéscar, Purcheua, fortalecidas 
con sólidos muros, provistas de viverrs y con aljibes rellenos para las 
eventualidades de un largo asedio. La linea quedó mas y mas resguar- 
dada con la rendición de Luja y de Archidona : la victoria de Jaén facilitó 
la ocupación de estas plazas, como asimismo el señorío de sus amenos 
campos (i). 

Acuda ,i r-T * La permanencia de enemigos audaces y cada dia mas 
tierra da cenad., poderosos , casi á las puertas de la corle, no pudo menos 
de llamar la atención de Abdalá : la revolución del país granadino era 
mas temible que la de Aragón y Castilla, donde Ornar Ben Hafsun 
sostenía sus pretensiones . fomentado por los principes cristianos. Todos 
los recursos se aplicaron á sofocar la rebelión de Elvira. El rey organizó 
un ejército , y hasta las compañías de su guardia salieron con él á cam- 
paña. La guerra de Granada contra los mozárabes, muzlados y árabes 
puso en evidencia el poderlo del califa, la disciplina de sus soldados y 
el valor de sus enem'gos. El rey en persona mandaba la caballería, y 
Abderraman Ben-Bader-Ahmed, práctico en el terreno, obtuvo el 
mando de la infantería. Componían la principal fuerza del ejército algu- 
nos arqueros bien aleccionados en el manejo de la ballesta, y útiles 
para resistir los ataques en desfiladeros y en cumbres. Entró la hueste 
sauiu de Boira, por tierra de Jaén y avanzó hácia la vega de Granada : Suar 
a. s» de j c. y Aben Suquela congregaron su gente en esta fortaleza, 
y salieron á evitar la invasión de la vega, apoyándose en sierra Elvira. 
Las tropas reales acometieron . y la victoria fué disputada con tenacidad. 
« Parecía que las cortantes espadas ( dijo con orientales imágenes el can- 
» tor de la batalla de Jaén) no aplacaban su sed de sangre en los pechos 
«enemigos; si la fortuna adversa humilló á nuestros valientes canipeo- 
»nes, también quedaron muy endebles las columnas enemigas. » Doce 
■»•«« d« so.r r mil guerreros perecieron, y el emir Aben-Suquela entre 
<u suqueia. ellos. Suar cayó herido de su caballo al dar una carga , y 


(O Al Kauib, en la Blblioth. arab., tomo 2, pag. tos. Omar Ben Hafsun es llamado 
Homar Haben Malucón por O. Rodrigo cuando habla de sus victorias en nuestra tierra. 
• Tomar autem Hahen Hahzon pro facilitale venie elevatus nerum rebellavit, el Gien- 
niura vtnieos , presidio principen! interfecil el proceden* per oppida el castalia ejusdem 
offlcii prjncipes faelione simili decollavit. » Ff ist. árab , rap. 30. 
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quiso escapar é incorporarse con sus filas que habian cejado; unos lan- 
ceros enemigos lo observaron . salieron en su alcance, y le llevaron cau- 
tivo á presencia del rey Vencedor, tal vez hubiera ceñido la diadema; 
vencido fué declarado traidor y decapitado sin dilación. Los rebeldes 
no desmayaron : puede asegurarse que tenían muy podero o partido, 
considerando que en vez de acobardarse con el sangriento revés de 
Elvira, se sostuvieron en la posesión de esta capital , y aclamaron cau- 
dillo á un noble caballero descendiente de las familias de Calcis estable- 
cidas en Jaén , llamado Zaide y hermano del poeta. Era uno ...... 

de los mauludmet mas queridos, porque sus hermanos y 
parientes se habian sacrificado por sacudir la opresión de los realistas 
orgullosos. El nuevo jefe, mas osado que circunspecto, confió en el 
valor de sus gentes aguerridas, salió de Granada , cruzó la vega y pro- 
vocó al rey en los campos de Loja, donde las tropas reales elevaban las 
fortificaciones, que aun se ostentan con severas formas sobre unas rocas 
aisladas. La caballería de Abdalá aprovechó la ocasión de batirse ea 
campo abierto, acometió á las huestes de Zaide y las dispersó sin grande 
resistencia. Los risueños campos de Loja, los pintorescos d t 
llanos que nombran vega de Huétor, quedtron cubiertos * * 
de peones alanceados. El mismo Zaide, embestido por una compañía 
contraria, ensangrentó su lanza en el pecho de algunos ene- >Mr)e íe UUt 
migos; pero al fin tuvo que rendirse. El rey ordenó abra- 
sarle tos ojos con un hierro candente, cuya operación bárbara practicó 
un verdugo; se conservó la vida del prisionero durante tres dias para 
que devorase su dolor agudo, y al cabo de ellos su cabeza fué remitida 
á Córdoba con la nueva de la batalla (l). El resultado de la campaña fué 
el escarmiento de los rebeldes, la ocupación de Jaén, de Loja y Archi- 
dona , y el recobro de Elvira , de Granada y de los muchos torreones ele- 
vados en la llanura que fertilizan el Geuil y el Darro. 

Las reliquias del ejército vencido se acogieron 4 la Alpu- AlonIor co „ t[ . 
jarra y nombraron por su caudillo á Azomor, guerrero noau mma 
ilustre de linaje persa , muy respetado en la tierra , y señor '* 
de Albania la de Almería. Azomor conoció cuál era la Índole de guerra 
que debía adoptarse al frente de unas tropas invencibles en las asperezas 
de las sierras ó en las almenas de un torreón, y victimas cuantas vecos 
trataban de resistir en la llanura, la formidable embestida de la caballe- 
ría. Asi, dejó fuertes presidios y abundante bastimento en los castillos 
conservados y se internó en la Alpujarra; tierra impenetrable para el 
enemigo. Ben Bader-Ahmed aconsejó entonces al rey que volviese 4 
Córdoba , ya poique no era prudente su ocupación en guerra tan lenta y 
peligrosa, y ya porque convenia su presencia en Castilla, donde Ben- 
Ibrahim habla logrado algunas ventajas sobre Hafsun. Éste,ostigado allí , 


(i) ■ Reí outem Abdala prscepil Loiat presidium obOrmari. » D. Rodrigo, Hist., cap. 30. 
Ben Alabar, en la Bibliolh. arab., pág 36 Comparando la biografía deSuar, en Al Kallib 
y en Ren Alabar, se adviene alguna diferencia que tai vea dependa de haberla» traducido 
Casiri con ligereza. Véanse las pág. 36 y 11 1 : en la primera supone que Suar murió en la 
guerra con el rey; en la segunda, que á manos de Hafsun. Este Suar comentó á fabricar 
la Alhambra. 
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se corrió á Huéscar, en cuya fortaleza y comarca Obeidalá , replegado 
también de Jaén , conservaba su señorío. 

sik-kwi r«.or«- Se despejó algo la situación con varios sucesos favora- 
ble ii nj. bles. El principe Abderraman venció y cautivó heridos á su 
hermano Mohamad y á su tio Alkasin , y puso al lado de ambos sobresa- 
lientes físicos : trató al uno con fraternidad y ron respeto al otro : el 
altivo Mohamad , debilitado con sus heridas y enrabiado de su cauti- 
verio, falleció en la prisión ; no faltó quien asegurase que de uu tósigo; 
neuiia soiimao . calumnia grave al rey y al principe (1). Hafsun , perseguido 
H«r*od. como hemos dicho en Castilla, licenció su gente, anduvo 
hácia Huéscar, y mitigó un poco la guerra . para lo cual dió margen la 
venganza del poeta Solimán, hermano del desventurado Zaide. Este 
caballero descendía de los ilustres colonos de Calcis, establecidos en 
Jaén y enlazados con muzárabes. Poseía cabalmente, según un biógrafo, 
las diez prendas de un noble : era bondadoso , vállenlo, modesto , gentil , 
poeta, chistoso . fuerte, diestro en la lanza . lirmo en la espada y certero 
en la flecha Tan cumplido caballero recibió un agravio de Halsuo y le 
retó con elección de armas : el ofensor menospreció las reglas de ca- 
ballería y se abstuvo de contestar al cartel. Solimán pregonó esta des- 
honra, y habiendo encontrado en el campo á su cobarde rival le acometió 
con un lanzun , le hizo perder los estribos y voltear del caballo : le hu- 
biera muerto á no haber sido por la celeridad de la gente que acudió á 
evitar la desgracia. Esta enemistad hizo á Solimán abandonar las ban- 
deras de los muzlitas y pasarse al servicio del rey, que le dió mando en el 
distrito de Elvira. Estando de guarniciou en esta ciudad , se enamoró de 
una hermosa doncella ; y ya por zelos , ya por ejercitar su festiva musa, 
compuso unos versos picantes y ofensivos á los Meruanes. < Sois, decía, 
r> hijos de Meruan , cual no otros para las retiradas; vuestros caballos, 
» trabados en los momentos del ataque, parecen gamos cuando huyen. 

» Os jactáis de ser los luceros que alumbran el valle del Gemí Aban- 

» donad los cármenes deleitosos y los alcázares dorados , que pertenecen 
» con mas derecho á los valientes. » Esta injuria no fué tolerada .- el 
■ñero soiimiB ni0, '^ az P° ela frecuentaba la casa de una judia, y allí lo- 
to cui o» uno graba ver á la señora de sus amores. Los Meruanes espiaron 
1 3 4 «*?drj*c!' sus P asos ■ * e asecharon en el lugar de la cita y le mataron 
de una estocada (t). Los mejores ingenios se ensayaron 
componiendo elegías á su memoria. Un poeta de Elvira, de la familia 
asedita, escribió el epitafio siguiente : 

¿Dó yace el que alimentaba— á los pobres desvalidos, 

Y fué su sombra en verano— y en el invierno su abrigo...? 

Breves céspedes le ocultan pero céspedes floridos; 


(1) Los autores árabes fidedignos rechazan esta calumnia : véase Ben Alabar, Bibliolb. 
arab., pág. 34. 

(2) ('onde omitió los detalles de esta anécdota que refiere Al Kalliben sus memorias 
biográficas, «is, pracler summum scienlife imlilaris periliam rhetorica el poética arto 
prascelluit, quod aperle demonstra! ejus poeinalium in Suuni lauJem edílum, cujus ini— 
tium in nosiro códice reperias. Taindem ob femmam, quam deperibal atque in douiuin 
multerís hebreas convertiré assueverat ex iasidiis ibidetu interfectus esi. • Casiri, tíibltolh. 
•rab., lomo 2, pág. us. 
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¡Cúbranles siempre las rosas— y los jazmines sombríos! 

Desde que dáel campo flores,— hoja el campo y agua el rio, 

Y desde que luce el sol; - ni hombres ni genios lian visto 
Otro que mas noble fuese— que el Said aqui escondido. 
jOb lagrimas de mis ojos .'-regad la senda de mirlos (i). 

A este tiempo Abdalá había conseguido sofocar algunas El |, do< , el 
rebeliones de muzlitas en Sevilla y en Castilla, aprove- «rinsaino. 
cbando las treguas otorgadas con el rey Alonso el Magno. A MT 
Con respecto á nuestra tierra no estaba vencida la rebelión, porque 
Azomor dominaba en la Alpuiarra y Obeidalá en Huesear. Varios capi- 
tanes rebeldes, impacientes con todo linaje de superioridad y disgustados 
con su situación no muy halagüeña, se sublevaron contra Azomor y le 
obligaron á vivir oscurecido en una aldea. Mas algunos pueblos, afligidos 
de los robos y vejaciones que causaban las partidas sin freno y sin ley, 
formaron una confederación y resolvieron constituirse en señorío inde- 
pendiente, bajo los auspicios del perseguido á quien ensalzaron régulo. 
Azomor, viéndose a) frente de su estado, compuesto de cien lugares de 
la Alpujarra, les aconsejó que se sometiesen al rey en caso de que éste 
empeñase su palabrada refrenar al partido enemigo, para que no ejer- 
ciese venganzas. Él mismo entabló correspondencias, marchó á Cór- 
doba, donde fué muy bien recibido del rey y de sus cortesanos, y tal vez 
habría logrado el reconocimiento de su señorío, si la muerte de Abdalá 
no hubiera suspendido las negociaciones. Con esta ocurrencia, siguieron 
emancipados del gobierno de Córdoba los partidos montuosos del pais 
granadino. 

Sucedió á Abdalá su nieto Abderraman 111 , hijo de Mo- ... 
ñamad el rebelde muerto en la prisión, y de María , no- .«iin.je, euqca- 
bili8ima cristiana (2). El jóven príncipe recibió bajo los 
auspicios de su abuelo una educación digna del heredero 
que llevaba el nombro ó iba á ocupar el trono dn Abderraman el Grande. 
Los maestros mas hábiles fueron convocados á la corte para dirigir los 
estudios del augusto niño y cultivar su precoz talento. Sus progresos 
eran tan rápidos, que á los ocho años maravillaba recitando las suras 
del Coran. La lectura de la historia le dió á conocer el carácter de los 
monarcas inmortalizados por su valor, su política y su justicia , y el de 
aquellos que se granjearon por su debilidad ó sus crímenes afrenta 
eterna , y aprendió á seguir la senda de los primeros = la gramática le 
inició en el arte del bien decir : el cultivo de la poesía le suministró las 
galas del espíritu : los proverbios árabes, admirables por sus axiomas de 
sabiduría , una vez aprendidos , no se le borraron de la memoria : las 


(1) Trad. de Conde, p. 2, o.p. «J. 

(2) Conde, p. 2 , cap 68 Los enlaces de los principes árabes con cristianas nobles fue- 
ron muy frecuentes en aquel tiempo, y con tanto inaa motivo cuanto que las allantas do 
cristianos y árabes eligían esta prenda de seguridad. Ambrosio de Morales (iib. 15, 
Cap. 56) refiere como existente entre los manuscritos del Escorial un documento que de- 
cía ser Abderraman III, nielo de Abríala, y de litiga, hija del rey Garci ISiguea, que casó 
en primeras nupcias con Asnar Forluñones, y fue cautivada de resultas de la batalla de 
Eibar, en que murió su padre, rey de Navarra. Muhamad, el amigo de Hafsun. fue hijo 
de esta cristiana, casó con otra y de este enlace nació Abderraman. Véase Al Kaliib, 
Biblioth., pág. 103. 
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hazañas de Abderraman I le entusiasmaban; por último, los ministros, 
los wacires y tesoreros le descubrieron los resortes de la administración 
y las fuentes de la riqueza pública. El viejo Abdalá pasaba las horas em- 
bebecido admirando las gracias de su futuro sucesor, que sobresalía el 
mas hermoso de todos los jóvenes de la corte. Ninguno refrenaba como 
él un fogoso caballo, ni derribaba un pájaro de un flechazo, ni blandía 
una lanza con tanta soltura. La elevación de Abderraman III al trono 
hizo concebir la lisonjera esperanza de un gobierno tan paternal como 
el de Abderraman I ó el de Hixem. Los pueblos le juraron llamándole 
Anatir Le Díñala . defensor de la ley de Dios, Emir Almumenin , prin- 
cipe de los líeles, y discurrieron otros títulos que pudieran honrarle. Los 
muzlitasde nuestra tierra que habían sostenido la terrible lucha, no po- 
dían recelar venganzas de un principe hijo de Muhamad, sacrificado por 
su misma causa. Los mozárabes aceptaron sin oposición á un monarca 
hijo de una cristiana , y los partidarios de Abdalá no pusieron reparo á 
un rey que habia sido educado por su defensor. Abderraman conoció que 
el trono vacilante podía afirmarse en hombros de todos los partidos : su 
política, su dulzura y su energía pusieron término á las calamidades 
sufridas hasta entonces. El nuevo rey salió á campaña, batió á Hafsun , 
defendido por la gente mas bizarra de Elvira y de Murcia; le obligó á 
retirarse á los montes de Cuenca, y encargó á su lio Abderraman , nio- 
vi«ne el rry ai < * e *° fidelidad , la persecución del rebelde. En seguida 
pai. granidiuo. vino á calmar con su presencia los enconos de la guerra 
a . 918 de j. c. c ivil , cuyos destellos aun no se habían extinguido en tierra 
de Jaén y de Elvira. La comitiva real entraba en los pueblos precedida 
de una numerosa servidumbre de maceras, de esclavos y de negros : 
venia luego el jóven monarca escollado por lucidas tropas, entre las 
cuales brillaban los escuadrones de su guardia. Abderraman, adoptando 
una conducta tan generosa como política, conquistó con su presencia 
unas geutes á quienes no se les hacia doblar la cerviz por fuerza de 
armas. Inspiró confianza á los mozárabes y muzlitas, y proclamó que 
á la sombra de su trono ningún partido seria rebajado á condición hu- 
„ 3r | UJ milde . y que estaba resuello á proteger á todos, como un 
* ’ plr buen padre á sus hijos. El rey tuvo la gloria de ver pos- 
trados á sus plantas los guerrilleros de porte altivo, que abandonaron 
las escarpadas montañas de la Alpujarra y de sierra Segura, para de- 
poner sus arcos y flechas en los (tabeliones reales ó alistarse en el ejér- 
cito. La acogida benévola que obtuvieron los primeros caudillos que im- 
ploraron su clemencia, alentó á los mas suspicaces y rebeldes. Azomor, 
señor de Albania y jefe principal de los guerreros de sierra de Gádor, 
conservó en premio de la sumisión su alcaidía y prerogativas. El célebre 
Obcidalá-Aben-Omiad , señor de Cazlona y uno de los caudillos mas te- 
naces en Segura y lluéscar, obtuvo el cargo de wall de Jaén. Mas de 
doscientos alcaides de castillos inexpugnables de nuestra tierra tre- 
molaron desde sus almenas el pendón real. Satisfecho el rey del buen 
éxito de su correrla , entró en Córdoba con inexplicable júbilo del 
pueblo |t). 


(I) Den Alabar, Blbliolb., pág. 37 j 500. D. Rodrigo, HUI. Arab.,*cap. 31. Al Katlib, 
Bibliolh. 103. 
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El país granadino continuó pacífico durante dos años, So „,„i, el | 01ien 
en cuyo tiempo Abderraman recorrió las provincias orien- i« *ip"j»rr«. 
tales apaciguando algunas turbulencias. Cuando volvió á la A - 1 c " 
corte, en medio de las aclamaciones del pueblo, llegó el aviso de nuevo 
levantamiento en la Alpujarra y Baza. Azomor debia su alta posición en 
esta tierra á los esfuerzos de una democracia turbulenta . y tenia que 
someterse á sus exigencias, y administrar con blandura imponiendo 
moderados tributos. Por desgracia, un imprudente wacir, escoltado por 
algunas compañías reales, penetró en el país para recaudar las rentas 
del diezmo; y sin conocer el carácter altivo de los naturales los irritó 
con insultos y con excesos de rapacidad. Los fieros montañeses, no 
acostumbrados á tolerar agravios, juntáronse, y olvidados de sus an- 
teriores protestas, ocuparon los desfiladeros de la retirada, y saciaron 
su venganza asaeteando y despeñando al wacir y' á sus soldados. Los 
guerrilleros todos empuñaron segunda vez las armas : Azomor quiso 
reprimirla sedición recordándoles su juramento; pero desatendido por 
aquella gente altanera, tuvo que aceptar el mando y que capitanearlos 
á pesar suyo. Los rebeldes abastecieron los castillos de Purchena , de 
Tijola y otros elevados en la aspereza de la tierra. El alzamienlo de estos 
pueblos y volubilidad de Azomor ofendieron muclio al rey Abderraman. 
Para castigar su insolencia y proteger algunos distritos oprimidos por 
las guerrillas, salió á campaña con la caballería de Córdoba, de Ecija , 
de Porcuna y de Alcatidele. Estas tropas acudieron con tanta celeridad , 
que los rebeldes tuvieron que refugiarse á sus castillos y selvas : las for- 
talezas principales como Baza y Purchena . se rindieron ; y E i r»; •• im ■. 
relegados los sediciosos á sus ásperos montes, volvió el rey >■«•'*■ 
á Jaén. En esta ciudad se presentó á rendirle homenaje el poeta Aglas- 
Abeti-Xaibi, y con tal ingenio y discreción cautivó su ánimo, que le 
nombró familiar suyo. Cansado Abderraman de andar á caza de trai- 
dores y bandidos, encargó al célebre caudillo Obeidalá la persecución 
de Azomor, y volvió á Córdoba. Aquí recibió parte de que Omar-Ben- 
Hafsun , batido por el principe Abderraman Almudafar, habia muerto en 
Huáscar, y de que los dos hijos del rebelde , Solimán y Xiafar, sostenían 
con mal éxito las pretensiones del padre. 

Los rebeldes de sierra Elvira juntos y organizados deja- Conerlil d , Al# . 
ron las fortalezas y descendieron á los campos Obeidalá mor. 
reunió gente de Jaén y los venció en una escaramuza; pero *■ r e. 

el astuto Azomor preparó una celada, cargó repentinamente y dispersó 
las tropas enemigas. Este revés hizo á Obeidalá pedir refuerzo á los al- 
caides de Porcuna y Alcaudete y al viejo wali Isaac El Ocaili. Reunidos 
estos capitanes piovocaron á Azomor, y fueron batidos desastradamente. 
Ulanos los vencedores, corriéronse á tierra de Jaén y ocuparon á esta 
capital y su comarca Isaac El Ocaili marchó á Córdoba para referir al 
rey la infausta nueva y no ocultarle el estado alarmante de la tierra de 
Jaén . Baza y Almería Abderraman recibió al apesadumbrado Wall con 
mucha bondad y con el mismo agrado que si le hubiese trasmitido de- 
talles de una victoria; le ordenó que permaneciera en la corte para des- 
cansar de fatigas impropias de sus años y venerables canas , y escribió á 
los alcaides de Murcia que acudiesen á llamar la atención de los rebeldes 
por los puntos de Vera y Lorca. El rey mismo vino á Jaén para dirigir 
I. 15 
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lus operaciones de guerra , y cuando trataba de poner cerco 
r*y : rendlcfOBde á la ciudad, los facciosos la abandonaron. Dispuso en segni- 
*A*Sí* d« je ( * a { J MR sus tro P as ocuparan eí país sublevado en divisiones 
combinadas , y de este modo logró estrechar á los enemigos 
y hacerles buscar el último asilo en la fortaleza de Alhama la Seca. Esta 
plaza , situada no lejos de Almería, era la residencia habitual de Azomor, 
quien la había fortalecido con gigantescas torres, con rebellines y adarves. 
Defendida por una guarnición numerosa y valiente, rebosando de agua 
los aljibes , rellenos de víveres los almacenes , era penosa y ardua su con- 
quista; mas Abderraman se propuso no levantar reales hasta tener á sus 
piés la cabeza del pérfido caudillo. Dia y noche se dieron furiosos asaltos 
que los cercados rechazaron con entero ánimo. Los sitiadores ganaron 
eon sangre algunas posiciones y lograron minar un torreón y aplicar 
fuego á una parte enmaderada del muro. La hoguera calcinó la sólida 
obra y la desplomó, abriendo una brecha enorme; los rebeldes aparecie- 
ron al reflejo de aquella siniestra luz. formando con sus pechos un se- 
gundo muro. Las columnas del rey se lanzaron con Ímpetu, y aunque 
perecieron muchos bravos sobre los calientes escombros, al fln vencie- 
ron y despoblaron la ciudad con un degüello general Azomor se encontró 
horriblemente desfigurado con sus heridas y casi exánime. Los soldados 
se apresuraron á corlarle la cabeza antes que le sobrecogiese una muerte 
et rey «tarania menos afrentosa. El rey. para descansar de las fatigas de 
en crinada. e stn campaña y distraer sn ánimo afligido con la anterior 
matanza, vino á Granada y se detuvo en ella largo tiempo. Va los árabes 
habían formado cármenes en los valles del Darío y Gemí , y ya sober- 
bios muros dominaban el hermoso anfiteatro de la vega. En esta ocasión 
Hixeni el de lo» meruanet obtuvo el nombramiento de cadi de la mez- 
quita de la Alcazaba, de cuyo monumento se conservan aun vestigios en 
la parroquia del Salvador (t). En Granada fué recibida la noticia de que 
las tropas reales habían batido en Castilla y Aragón á los hijos de Hafsun : 
con estos hechos de armas quedaron extinguidas las faeeiones que por 
espacio de medio siglo ensangrentaron la Andalucía y que en parte algu- 
na fueron mas amenazadoras que en tierra de Jaén y Granada, 
periodo do p». Los años siguientes del reinado de Abderraman III y de 
^edmtónir.cioo sus sucesores Al-rfakem II é ilixem II sometido á las in- 
árih™ ° fluencias de Almanzor y de Aurora la súllaua, borraron las 
a. n*-r« d« j. c. huellas de las calamidades pasadas (2). El poder absoluto de 
los califas parecía guiado por las gracias, por la bondad y por la sabi- 
duría. Las formas de la administración árabe en nuestro país eran tan 
expeditas como económicas. En Granada residía ún walí ó general y 
primera autoridad del califa en el vasto territorio de sus capitanías. En 
las poblaciones importantes como Málaga, Ronda, Baeza , Jaén , Baza, 


(1) Conde. Domin., p. », cap. n. Aim «o conservan «reoí morunos y notaMes vestigios 
de la mezquita junio á la casa del sacristán de aquella parroquia. 

(2) En el peí iodo de tdf a 976 de J.C. reinaron en Asturias y León, D. Fruela II, 
D. Alonso IV D. Ramiro II , D. Ordeño III , D. Sancho I el fiordo y D. Ramiro III : fueron 
reyes de Navarra D. fia reía oí Tembloso y I). Sancho el Mayor. A este tiempo hablan las 
crónicas de los condes de Castilla Ansurez y González, de los de Calalufta Sumario, 
Borrell y Mirón , y de olroa cuyas hazañas y cronología forman un laberinto. 
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había walíes subalternos 6 comandantes de distrito, y cadíes ó jueces 
que administraban justicia con apelación al cadl supremo. Bajo sus ór- 
denes estaban los wacires I nuestros alguaciles) encargados de la repre- 
sión de los delitos y de la policía de los pueblos, para cuya conservación 
habia además celadores y partidas de tropa á sueldo. Las rentas consis- 
tían en el diezmo de todos los frutos, fuesen granos, litírtalizas , ganados: 
rentas de midas, productos de comercio. Él oro. la plata, las piedras 
finas estaban libres de derechos, cuando se empleaban en forros de li- 
bros , en adornos de señoras y en jaeces de caballos : conocíanse también 
las rentas de aduanas sobre importación y exportación, y Un tributo per- 
sonal mas ó menos fuerte sobre los ntozárabes y jlidlos. E-tos productos, 
aumentados con los eventuales de las presas ganadás en la guerra, se 
distribuían y aplicaban á la paga del ejérbito permanente, á los salurios 
de los jueces y empleados y al patrimonio del califá. 

* Bajo este sencillo método los pueblos granadinos y todos n ¿ 
los andaluces se elevaron al grado mas altó de prosperidad i« j hooraai 
de que hay memoria en los anales de la civilización de Eu- '* 
ropa. Arabes, mozárabes, judíos, muzlitas, protegidos por principes 
piadosos y magnánimos, concibieron seguridad; creció el comercio, se 
abrieron talleres, se laborearon minas, y los labradores se afanaban con- 
fiados de que ni la tala ni el incendio destruiría sus mieses, y deque una 
buesle rebelde no desocuparía sus graneros. La vega de Grandda fué sur- 
cada entonces de las acequias y canales en qile hoy cifran su subsistencia 
millares de familias (I). Las márgenes del Genil pobláronse de risueñas 
aldeas; muchas de las cuales, salvadas de calamidades posteriores, pres- 
tan hoy hogar á laboriosas gentes : en loscontornós de Jaén elevábanse, 
según el Núblense, seiscientas alquerías. Al llakem II, dice una crónica 
árabe, trocó las lanzas y espadasen azadones y rejas, y convirtió á los 
hombres mas turbulentos en honrados vecinos y en sencillos ganaderos. 
El acrecentamiento continuó bajo sus sucesores y el palá fecobró el as- 
pecto de riqueza y de abundancia que hemos descrito en el siglo feliz de 
Trajano y de Marco Aurelio. Los mas ilustres caballeros preciábanse de 
ser labradores, de ocuparse en mejorar sus tieriá'S, y de fordentár sus 
ganaderías. Los sabios publicaron obras de agricultura (2); los brazos 
mas robustos , distraídos en las anteriores guerras ; se aplicaron á útiles 
faenas, y aumentada la población multiplicáronse caseríos con par- 
rales, cármenes y cortijos : no habia palmo de tierra que no se aprove- 
chase en pastos, en sementeras, en plantíos. Las razas mas puras de 
caballos, las granjerias de ganado lanar y vacuno tomaron maravilloso 
incremento. Esta riqueza extendió el comerció andaluz y los bajeles de 


( 1 ) Conde, Domln., p. 3, cap. 94. 

( 2 ) La magnillca obra del ae« ¡llano Abu Zacaria, aunque posterior S cale tiempo (Irad. 
del P. Banquerlj, revela el estado floreciente de la agricultura andaluia. y el alto grado 
de ilustración A que llegaron los árabes en esle ramo de ciencias naturales. En ella se 
citan los escritores granadinos de agricultura Alhagi Ahinad y Ben Cotaiba, del siglo XI. 
De los árabes provienen entre otros los nombres de algarrobo, arrayan, bellota, aliu- 
faifa, alaior, aralran, jaimin , albaricoque. * Los moros andaluces, dice el inmortal Jo- 
vellanos, estableciendo la agricultura nabalbca en los climas mas acomodados á sus cá- 
nones. la arraigaron poderosamente en nuestras provincias de levante y mediodía, a 
Informe de ley agr., n. ti. 
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Almería, engrandecida con las ruinas de ciudades cercanas (I) , los de 
Almuñecar y Málaga, surtían los mercados de oriente con ricos tejidos 
de lana y seda, con turbantes de hermoso tinte, con curtidos, con azú- 
e* r«peudo ei car, con hojas de acero y con plomo (2). El pabellón de los 
Cí*." 0 ." 0 c« « moros andaluces era respetado en las playas del Medilerrá- 
Aimeria. L * neo , porque el gobierno cordobés vengaba cumplidamente 
a. ím de j c. cualquier insulto : así lo demostró con un suceso ocurrido en 
Almería. Navegaba para el oriente una nave sevillana, y tuvo un encuentro 
en las costas de Sicilia con otra perteneciente al rey fatimita apoderado 
de Egipto . de Africa y de esta isla ;3). Los andaluces arribaron á Alejan- 
dría, vendieron sus géneros, cargaron otros, y trajeron, entre las pre- 
ciosidades para el harem del rey, algunas lindas esclavas y sobresalientes 
cantoras de Grecia y Asia. Los moros sicilianos armaron varios buques, 
se presentaron en el puerto de Almería, quemaron naves mercantes, y 
apresaron con su caiga, con sus pasajeros y con las damas al mismo 
buque que á ellos habia ofendido y que acababa de amainar velas en la 
bahía. El rey Abderraman supo esta ocurrencia, mandó juntar su es- 
cuadra, embarcó un ejército y encomendó la satisfacción de) agravio á 
su habib ó ministro Ahmed-Ben-Said. Éste se apoderó de Oran . llamó 
las tropas andaluzas que mantenían en Marruecos las influencias del go- 
bierno cordobés, y corrió todo el reino de los íatimitas acopiando botin 
inmenso. Los andaluces multaron á las poblaciones, les hicieron pagar 
con usura los gastos de la guerra , y además impusieron una contribu- 


(1) No será inoportuno hacer algunas observaciones sobre la fundación de Almería. 
Esta palabra es puramente árabe, y según las conjeturas de D. Diego Hurtado de Men- 
doza, significa espejo, atalaya. Guer. de Gran., I ib. 2 , n. 20. La circunstancia de formar 
un pueno cómodo el paraje en que hoy está asentada dicha ciudad, hizo á lo* moros 
elevaren el un taro, y frecuentar aquella bahía con sus embarca*' iones . Estas ventajas 
atrajeron a las familias de los pueblos comarcanos, enriquecidos bajo el reinado de Ab- 
derraman 111, y entre otras hs de Albania, destruida ron las guerras de Aiomor; se 
construyó un muelle, y Almería llegó á ser el emporio del comercio y de la riqueza de 
Andalucía, en los siglos IX y X. No nos parece fundada la interpretación de los que su- 
ponen que íué ciudad fundada por los frigios. Xenf Aledrissi afirma categóricamente 
( Geogr clira. 4 ) que se engrandeció con las ruinas de ciudades cercanas, y el geógrafo 
Ben Albardi, citado por Casiri (lomo 2, pág. I >, conviene en que su fundación fué mo- 
derna. Al Kailib celebra su comercio y su riqueza. El libro atribuido á Itasis también 
elogia su» manufacturas. ■ Almaiia iase al levante del sol, e es llave de la ganancia e de 
todo bien, e es morada de los sotiles maestros de galeas, e facer mucho, paños de seda 
con oro é muy nobles.» Vea se á Orbaneja. Almería ilustrada, p. i, cap 7 ; esie autor, 
disparatado cu otros sucesos, escribe con particular acierto sobre la fundación de Alme- 
ría. Marmol confirma nuestra opinión. « Fue Almería ciudad muy populosa en tiempo que 
la poseían los moros, y tan estimada, que quiso competir con Granada; y asi la llamaban 
Almeraya, que quiere decir el espejo » itehcl., Iib. 4, cap. 29. 

( 2 ) Conde, Domin. de los árab., p 2 , cap. 88 Juzgúese cuál seria la magnificencia de 
los árabes , cuando algunos «alies lucieron al rey Abd<*rraman 111, según Ben Cbalikan, 
el siguiente regalo : 4oo libras de oro puro , 400 libras de palo de aloé , soO onzas de ám- 
bar, íoo de alcanfor, 30 piezas de tisú, tío pieles de ruarías de la Pcrsia, 48 monturas 
recamadas de oro y seda para caballos. 4,oo0 libras de seda en madeja, 30 alfombras de 
Persia , poo armaduras de hierro bruñido para caballos de batata, i.ouo escudos, 
to, ooo flechas, rs caballos árabes de raza con jaeces de oro, ioo caballos de Africa, 
20 acémilas con sillones y banderola*. 4o esclavos, 2u esclavas hermosas ricamente ves- 
tidas, y una composición poética alusiva al regalo. 

(i) Los obaiditas ó fatiiuitas destronaron a los aglabitas que se habían alzado con el 
señorío de algunas provincias de Africa, en tiempo de Harun Al Baschid. Al Kailib, en 
Osiri, tomo 2 , pág. inj. Conde, Domin., p. 2 . cap. 76. 
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cion de paños, joyas, vestidos, esclavos, esclavas, armas y caballos : 
todos los soldados quedaron ricos y castigaron bien á los fatímitas. El 
rey señaló de renta al valiente Ahmed-Ben-Said 1,000 doblas de oro 
por esta hazaña (I). 

Así cambió la faz de los pueblos; los mozárabes perdie- t(rí | dl 
ron el uso de la lengua de sus mayores, y solamente con- fuá latina, 
servaron algunos restos adulterados de la latino-goda (2). *• 1000 '■ c ' 
La alteración fué también notable en la dominación geográfica. Las ta- 
ha, i correspondían á nuestros partidos, las coras á las provincias, los 
climas á mayores distritos. El país granadino estaba clasificado en esta 
forma; el territorio de la provincia de Málaga correspondía A un clima 
pequeño, que confinaba por oriente con los de la Alpujarra y de Elvira, 
y por occidente con el de Rute y Osuna. Son nombradas por Nubiense y 
otros geógrafos las poblaciones siguientes: Malea (Málaga), Loja (su 
nombre), Arxiduna (Archidona) , Ronda (su nombre), Anlekira (Ante- 
quera). Marvilia (Marbella) , Velx (Velez), Calt Yased 'Alcalá la Real), 
Algaidak (Las Algaidas, gran caserío junto á Antequera). Sigue el clima 
de la Alpuiarra y de Elvira, y eran notables Garnalhad (Granada), 
Wadi-Ax (Guadix), Alntoukeb (Almuñecar), Schalubema (Salobreña), 
Gien (Jaén), Adra, Berja y Dalias (conservan sus nombres . Bel ice na 
(id ), Merse Alberug (Castil Ferro), B. tierna (Paterna) Xat(Jete), Fiñana 
(conserva su nombre) , Ohla (Ahla) , Farira (Ferreira) , Wes (Beas), Darme 
(Diezma), Xuedhez (Jodar) : y por último, el clima Begaye ó campo de 
Almería, en el cual descollaban Almería (id.), Vergha (Vera) , Marchena 
(id.), Burrhena (Purchena). Thueghela (Tiiola*. Veled (Los Velez). Xe- 
cura (Segura), pertenecía á la región de Tadmir; y en lodo este pais ha- 
bía muchos castillos y alquerías y población campestre. Sus vecinos 
árabes se retiraban á descansar de las expediciones á los áridos campos 
de Castilla en los deleitosos jardines que sabían embellecer con mara- 
villoso artificio. Recostados en muelles cojines á la sombra de los par- 
rales ó en las frescas espesuras de jazmín , de arrayan y de amaranto, 
asistían á la festiva zambra de sus esclavas, ó contaban á sus nietezuelos 
las aventuras y peligros de la guerra contra los cristianos , inspirándoles 
marciales ideas. Esta situación duró hasta el reiuado de Híxem 11 . en 
cuyo tiempo Almanzor y su amada la sultana Aurora legaron á la bis- 


(i) Conde, Domin., p. 2, cap. 85 . Teniendo que hablar en los siguientes capítulos del 
estado de las ciencias y arles bajo los reyes granadinos, y de las costumbres árabes, nos 
hemos abstenido de hacerlo en este. 

(2 Alderete (Origen de la lengua castellana, lib 3 , cap. IS) y Covarrubias (Tesoro) 
han ilustrado la historia de la lengua. Sobre lodos el P Fr Pedro de Al ala, fraile Jeró- 
nimo de Granada , es el que ha notado con mayor esmero los giros y palabras árabes con 
que se lia enriquecido la lengua cakiellana, y especialmente cii Andalucía. Sin salir de! 
pais granadino tenemos muchas pruebas. Al, articulo único del idioma arabe, se con- 
serva al principio de muchos nombres como Alicántara, Al-hama (el baño A l-moca fre, 
A l-cala, Al bon : la voz lien , que es lujo ó familia, se aplica á los pueblos en que se es- 
tablecieron tribus notables, como Beu audalla, Beu-aocaz, Ben -adalid, Ben-ahaduz, 
Ben-hajin, Ben-amaurel , Üen-corram, Ben-aiwacir, etc., pueblos todos del país granadi- 
no .-de //«iw, que significa fortaleza, derivan Hins-nalioz, Uins-nale, Hins-nalorafe, 
Hins-nalmara , también del ruismo territorio. El vocablo mas notable es el de tíuad (rio) 
de aquí Guad-at-kibir (el rio grande) , Guadalimar, Guadatfeo , Guadalmedina , Guadal 
horce , Guadalbollon , Guadiaro . Guadii , etc. 
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toria páginas memorables que los límites de la de Granada no permiten 
consignar. Los anales muslímicos refieren haber visitado aquel famoso 
capitán las comarcas de Elvira y de Baza de tránsito para sus terribles 
correrías. El poder de los árabes cordobeses, respetado desde los valles 
del Atlas hasta las cumbres del Pirineo , llegó en este tiempo al zenit de 
su gloria y comenzó á decaer desde la funesta jornada de Calata- 
ñazor (1). 


CAPITULO X. 

FEUDOS. 


Goma civil. — Preponderancia de las tribus africanas. — Loa edriaitas , señores de Má- 
laga — Los «¡rilas, de Granada. — Los alamcrics , de Almería. - Desolación y anar- 
quia. - Progresos de los cristianos. - Pelea el Cid contra los granadinos. - Bendición 
de Toledo y pavor de los moros andaluces. — Embajada al fey de los almorávides 


Debilidad de La dinastía omíada, fecunda en guerreros, degeneró en 
™ót“ í lixem 11 • débil y enervado n >ñ° : mal podta éste esgrimir 

a. tooi-toos a* la espada de los Abderramanes, cuando sus manos frágiles 
lc ' dejaban escapar el cetro, y cuándo su frente se inclinaba 
con el peso de la diadema. Almanzor y Aurora (2) cobijáronse entonces 
con el manto real, y á la sombra del trono ocupado por el débil califa , 
gobernaron el estado y alimentaron los misteriosos é inevitables amores 
que encendieron la hermosura y discreción de la sultana , y las finezas • 
el valor, la gloria del héroe. Apenas desapareció ei genio que habia sos^ 
tenido el vacilante solio, y luego que la sultana se retiró á solitarios 
alcázares para verter lágrimas, comenzaron á fermentar los gérmenes de 
discordia. A los peligros de un trono sin baluarte, de un rey débil sin 
tutela y de una corona mal ceñida, se agregaban la ambición de fac- 
ciones altaneras y el orgullo de tribus rivales. Aplicada la llama á estos 


(i) La b.vlall» de Calataíiazor junio á Osma fu* ganada por loa castellanos. capitaneados 
por ct conde Garci Fernandez, ron auxilio de los navarros, asturianos, gallegas y | o0 . 
nrie« Almanzor murió de pesadumbre, y fue enterrado en Medina Celi . según unos el 
afio de 1001 . según oíros el 9 n. Asi explica el Stlcncr su muer e • «Sit|uidrni XIII regni 
anno posl mullas Cltristianorum hnrnferas siragrs Almanzor a dtrmonin , (¡uod ruin vi- 
ventem possiderat, Inlerreplus, apud Mrtinam-Ccrtirn tnasimam elvilalem , in inferno se- 
pultos esl. . Citrón., n. 7 t. Kste es el tiempo de los siete infantes de Lara . y del nacimiento 
de Mudarra González. ' canse Garlhay . Comp. bise, lib. id, condes de Castilla, y Salszar 
de Castro, Hist genealóg. oe la casa de l.ara, lomo r. 

CJI Almanzor dearen. lia de Ahdelmelic . uno de los eompsííeros de TarilT; fné su padre 
Abda’a Ben Vesid . alfakt célebre imty respetado de Abd-naman III, por su instrucción 
y por haber hecho la peregrinación A la Meca ; y su madre llamábase lloriho Clara ) l.a 
Sultana viuda de Al-ilakem II , de nombre Sobeiha ( Aurora), se enamoró del caudillo á 
qnieo et rey difunto bahía ya diaUnguido por au mérito. ’ ' * 
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combustibles, no fué posible apagar el voraz incendio. Estalló una 
guerra fratricida, tanto mas memorable, cuanto que explica cumplida- 
mente las causas de la decadencia del imperio muslímico (1). 

Los hijos de Almanzor, Abdelmelic y Ahderraman here- pe,»» , po- 
daron el poder y el prestigio de su padfe ; apoderados suce- d0 »*" cúrJob *- 
sivamente de las riendas del gobierno fueron los verdaderos califas, 
mientras Hixem vegetaba sepultado en las delicias de Zahara , ó distraído 
con sus esclavas y sus eunucos (2). La complexión débil del monarca ha- 
bía hecho perder la esperanza de un sucesor ; circunstancia que deja de 
ser rara vez un vivo estímulo de ambiciones é intrigas. Cada partido 
proponía en Córdoba su candidato, y cada uno contaba desgraciada- 
mente con sobrada fuerza, para disputar el poder á sus rivales. Los me- 
ruanes alegaban como indisputables el derecho de Mohamad , primo del 
rey, su heredero y pariente mas cercano; los alamerjes y slavos, favore- 
cidos por la familia de Almanzor, querían conservar su influencia bajo 
los auspicios de una nueva dinastía que presentaba títulos de gloria; los 
caudillos africanos disimulaban por último su ambición sombría, apoya- 
dos por los zenetes y otros berberiscos; componían éstos una cohorte de 
pretorianos ó gevizarot , aborrecidos del pueblo de Córdoba porque ha- 
bían reprimido mas de una vez amagos de motín, y porque las arcas del 
erario quedaban exhaustas para atender á shs pagas , al lujo de sus trajes 
y armas, y á la manutención de sus bellas esclavas. Abderraman, que 
carecía de las influencias de su padre y de los talentos de su difunto 
hermano, abusó del carácter flexible del rey, y logró con mucho sigilo 
que éste le declarase sucesor, para presentar ásu tiempo el mas legitimo 
de todos los títulos. No tardó en traslucirse esta aventurada intriga : los 
meruanes no quisieron perder tiempo para deshacerla, y Mohamad, esti- 
mulado por sus parciales, marchó á Castilla, atrayendo á su facción á 
muchos alcaides de esta tierra. Aprovechando además la aversión que 
las privanzas engendran en los pueblos, declaró que el rey estaba cau- 
tivo, que el hijo de Almanzor le violentaba para satisfacer su ambición 
desmedida, y así levantó el pendón de guerra y asestó el primer golpe 
al trono de los om ludes. 

El hijo de Almanzor, provocado por su temible rival , sa- eh.ii> i. rwrr.. 
lió de Córdoba al fíente de la guarnición slava , alamerl y * '«•» « * c. 
africana para humillarle en el campo de batalla : pero Mohamad , avisado 
por sus parciales, esquivó la persecución , entró en Córdoba, desarmó 
la guarnición escasa que había quedado para defender el alcázar, se apo- 
deró del rey y publicó á nombre de éste la deposición del habib ó mi- 
nistro. Abderraman , no bien recibió la noticia de tan grave suceso, vol- 
vió irritado hacia la corte, desoyendo el parecer de algpnos capitanes 
que , como no estaban elevados A grande altura , habían tenido ocasioq 
de cerciorarse de que id espiríte del pueblo cordobés no era tan favorable 
como aquel presumía. A pesar de e.-tas amonestaciones prudentes, el 
caudillo orgulloso se acercó á la capital con sq caballería, y entró por 


(l) D. Rodrigo, Flirt, irah., cap. 3.1. 

( 1 ) D. Rodrigo. Ilist. irah., cap. 33. Conde, Domin. de los 4rab., p, 3, cap. 103 j 104. 
VOsm é Cttíri , Bibliotb., lomo 3 , pág. 103. 
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las calles sin resistencia ; poro al desembocar en la plaza encontró la 
oposición de muchos conjurados seguidos de un populacho inmenso. 
Abderraman, que aun alimentaba ilusiones, requirió con blandura á los 
sediciosos y les exhortó con tono de superioridad , persuadido de que su 
voz era todavía poderosa para calmar los ánimos acalorados. Sus arti- 
culaciones quedaron sofocadas por una gritería aterradora de muera, 
muera, y aun su serenidad fué turbada por los ademanes de algunos que 
le encararon sus ballestas. Prorumpiendo entonces en palabras de rabia 
y de despecho , invocó el auxilio de sus escuadrones y cargó con violen- 
cia : aunque la caballería hizo estrago en la muchedumbre , no pudo re- 
sistir las oleadas del populacho, que acometió con alaridos furiosos. Las 
plazas y calles quedaron regadas de sangre ; muchos de los bravos lan- 
ceros fueron sacrificados por las turbas frenéticas; y Abderraman mismo, 
■neru, d.Abder- atajado en una angostura, quiso abrirse paso con sus ar- 
rarnan. mas; pero un tiro de ballesta lastimó á su caballo, y una 
estocada hirió gravemente al bizarro guíete. Los vencedores condujóronle 
ensangrentado á presencia de Mohamad, en cuyo pecho nunca se abrigó 
la misericordia. El cadalso quedó levantado en breve : el noble hijo de 
Almanzor fué crucificado por mano de verdugo, como el criminal mas 
vil; y el populacho, apiñado al pié de la cruz, le vió «spirar con agonía 
lenta (I). Los alamerles, encerrados en sus casas con terror pánico , ni 
aun asomarse á los agimeces osaban , temiendo la furia del vulgo desen- 
frenado. 


BtoeiiooM Los escritores árabes debieran haber consignado en sus 
anales la catástrofe de este día con lágrimas de amargura. 
La horrible lid de las calles de Córdoba reveló al pueblo su fuerza irresis- 
tible, y le hizo sobreponerse á todos los poderes. Parece que la gloria de 
los Abderramanes se eclipsó con el vapor de la sangre derramada en 
aquella jornada deplorable. Cuando nuestro ánimo, fatigado con la nar- 
ración de tumultos y de guerras, alimentaba la esperanza de ocuparse 
en gratos recuerdos de la prosperidad de los pueblos granadinos, de la 
opulencia de las familias, de las virtudes y sabiduría de los reyes cor- 
dobeses, desfallece al tener que referir el desquiciamiento de un grande 
estado, la imbecilidad de un principe, los crímenes de otros, sediciones 
reiteradas , correrlas de bárbaros , todos los males en fin del error, de la 
anarquía y de la pobreza : no de otra suerte se contrista el viajero cuando 
abandona campos esmaltados de flores y deleitosos jardines para lanzarse 
á un mar donde reinan borrascas furiosas , ó para atravesar selvas pobla- 
das de fieras y oscurecidas con espesa niebla. 

„ , Mohamad obtuvo sin dificultad del imbécil rey el titulo 

•oiuciun ue Mu - de ministro, vacante por la muerte de Abderraman, y co- 
h Á m ío<»dej c m '' nz ^ Á destiluir empleados desafectos y á satisfacer las 
exigencias de sus parciales, desatendiendo á los alameries, 
que formaban un partido numeroso y respetable Ninguna medida fué 
mas importuna ni mas funesta que la órden para que los africanos salie- 
sen de la corle en breve plazo. Esta determinación irritó á aquellos guer- 
reros formidables, é hirió el orgullo de sus capitanes , que pertenecían 


(1} Conde, Domin., p. 2, pág. KM. 
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á la nobleza berberisca y que fundaban la injusticia del mandato en la 
confianza que habían merecido de los reyes antecesores; asi dilataron 
su salida con excusas aparentes. Mohamad . mientras tanto, se ocupaba 
en deponer al presidente del consejo de Estado y á las principales auto- 
ridades de los pueblos, en renovar la servidumbre del palacio y en ma- 
durar el proyecto execrable que al fin puso en ejecución. No pudiendo 
vencer sus tentaciones de reinar, comenzó á difundir la voz de que el 
rey estaba enfermo, para que nadie advirtiese los sintomas del tósigo 
que pensaba suministrarle. Walida , diestro cortesano que amaba á Hixc m 
por haber sido su camarero , presumió la maldad y logró disuadir á Mo- 
hamad de su plan odioso, aconsejándole otro no menos inmoral. Dijole 
que sepultara al rey en una mazmorra bajo la custodia de personas sigi- 
losas, y que sacrificase á otro hombre para fingir que el trono estaba 
vacante (')• En efecto, Hixem fué trasladado á una mansión sombiía á 
deshora de la noche; varios conjuradores, envueltos en oscuros albor- 
noces, expiaron á un mozárabe cordobés (2) muy semejante á aquel en 
edad, estatura y fisonomía, pusiéronle al pecho sus agudos puñales, le 
condujeron al alcázar, y después de ahogado y de tendido en el lecho 
real, salieron con semblante triste, divulgando que el rey acababa de 
espirar. El difunto, encerrado en un lujoso ataúd, fué conducido á la 
sepultura con mucho aparato : la proclamación de Mohamad se verificó 
en el mismo dia; se elevaron preces en todas las mezquitas de España 
por el alma del rey último y por la felicidad del sucesor, y la moueda 
comenzó á acuñarse en nombre de éste. 

No bien ocupó el trono el nuevo monarca, reiteró la B ,b«iioii io» 
órdi-n de que saliesen de Córdoba sin dilación ni excusa •frico,,. » cor- 
todos los alriranos de la guardia : en vano instaron éstos 4ol “' 
con moderación para que se revocase el severo mandato : sus reclama- 
ciones se desecharon con altaneiia. Resueltos á conseguir con las armas 
lo que no lograban con la razón , se convocaron para un mismo paraje. 
Los zenetes, los zanhegas, los mazamudes y demás berberiscos acu- 
dieron embozados en ai chos albornoces, con sus puñales en la faja y 
sus alfanjes en la cintura Reunidos en la plaza de Córdoba, empuñaron 
sus aceros á una voz, y capitaneados por Solimán, corrieron al alcázar 
en busca de Mohamad, á quien llamaban sin rebozo musulmán pérfido 
y asesino del rey legitimo. El usurpador, amagado de muerte, salió con- 
tra los sediciosos al frente de su guardia andaluza. Trabóse en las calles 
uua refriega cruel, y en ella tomó parte el populacho; se prolongóla 
horrible lucha durante algunas horas de la tarde y toda una noche hasta 
que los africanos, arrollados al despuntar el dia por la muchedumbre, 
salieron de la población y se detuvieron no lejos de la muralla. Impa- 
Cieules aguardaban á su caudillo Solimán; pero fueron vauas sus espe- 



to Ben Alabar, y Al llomaidi, Bibliolb. arab., lomo 2, pág. 303 y 304. D. Rodrigo de 
Toledo , Hiel. arab.. cap. 31. 

(2) D. Rodrigo reliare con puntualidad los sucesos de esta guerra y añade algunos de- 
talles muy verosímiles, que omiten los analistas Arabes : uno de ellas es la circunstancia 
de que era cristiano el infeliz que sirvió con su vida al buen ésilo de la maquinación 
perlida. «Quemdam ebristianum Issem simillímum interfecil, quem mortuum senioribus 
el altis demonstravil. ■ Hist. arab., cap. 33, 
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ranzas , porque herido y cautivado éste por Un grup* enemigo, expió 
con la cabeza su malograda tentativa (1 ). Cuando los soldados esperaban 
la salida del bravo capitán vieron rodar desde una almena su cráneo 
ensangrentado, que el pueblo arrojó con insultos. Este espectáculo pro- 
vocó una escena tan patética como aterradora : los ñeros africanos pro- 
rumpieron en alaridos de. dolor y de rabia; con bramidos horribles es- 
grimían al aire sus alfanjes, significando á los cordobeses, que los 
observaban desde las almenas y azoteas, juramentos de venganza y de 
Elección de soii- exterm ' n ¡°- A estas voces lúgubres sucedieron vivas acla- 
men. ~ inaciones : eran los votos de los mismos guerreros, que 
con fori an e l título de caudillo á otro Solimán primo del 
asesinado. No tardó éste en vengarse cumplidamente : se 
retiró á los estados cristianos , acudió á la corte de D. Sancho, conde de 
Castilla é hijo del valeroso Garci Fernandez , y le prometió la cesión de 
algunas plazas y fortalezas de la frontera , si le auxiliaba con sus caballe- 
ros. El magnnte castellano convocó á todos los campeones de sus domi- 
nios y á muchos leoneses y navarros, y unido con Solimán, caudillo de 
la hueste africana, cruzaron ambos la Mancha y entraron en el reino 
de Jaén, haciendo mas estrago que una niang¡} de fuego (2). Muhamad 
salió de Córdoba con los suyos, y los ejércitos enemigos diéronse vista 
Buaiu en los campos do Baeza, junto á Javalquinto. Infausta jor- 

qain'o nada : veinte mil cordobeses perecieron al filo de los alfanjes 
a. 1009 a* j. c. berberiscos y al bote de las lanzas castellanas. Casi todos 
los personajes aue habían contribuido á ensalzar á Muhamad murieron 
aquel dia; y el mismo usurpador tuvo que abrigarsp en Toledo, de cuya 
ciudad era walf su hijo Obéidalá (3). Los vencedores de Javalquinto se 
presentaron sin dilación en las puertas de Córdoba. El pueblo, que re- 
cordaba las amenazas de los africanos como horrible pesadilla, quiso 
oponerse á la entrada ; pero VVahda El Eunuco aconsejó que se abriesen 
las puertas y que no se provocasen mayores iras. Solimán reprimó á sus 
soldados; y como supo por aquel magnate el encono de los ánimos, el 
odio que había despertado la matanza de Javalquinto y la irritación que 
engendraba la vista de los auxiliares cristianos, acordó entrar con 
moderación y no empeñarse en nueva lucha con el populacho furioso : 
al fin ocupó el trono. 

Moua «d • ^a situación de Solimán era angustiosa; muchos pueblos 
po seo ***•• { j e An( j a | ut ¡ a se sublevaron contra los africanos, señalan- 


(1) Este So’iman y su primo y sucesor del mismo nombre son llamados en nuestras 
crónicas Zulemas : ambos descendían de la real estirpe de los Ahderramanes. 

(2) Conde, Domin. de los árah.. p 2, cap. i0’>. Den Alabar. Bibliotb ar«*b , tomo 2, 
pa*. 51. D Rodrigo, llist árab , cap J3 y ¿t. Gariba>, Comp. Iiii»t , lib. iO, cap. 17. Sola- 
zar de Castro , llist. genealóg. de la rasa de Larri , tomo i . lib. 2 , cap. 4. Los Anales Tole- 
danos primeros dicen en su conciso y rudo lenguaje, hablando del lujo de Garci Fernan- 
dez • Huso de su mano rev Zulema en el regno de Córduba e ron gran vcgancla tornóse 
á Castidla en su tierra. •• V el Ch r on i* on Burgeuse dijo artes : - Kia MXI.VII ( a. 1009 de 
J. C. ) destruía Come* Sancius Coidubam. » Vcase ó Hieda , f.oron. de los mor , lib. 3, 
cap. -6. 

í 3> La batalla de Javalquinto. villa del partido de Baeza en el reino de Jaén , se llamó 
por los cristianos de Canticlie D. Rodrigo, llist. árab., cap. 34. Ben Alabar ( Bibliotb. 
arab , tomo 2 ,pág. 51 ) la nombra de Jebul-Cantos; Conde (p. 2, cap. ios ), de Gebet 
Quintos. 
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dose los malagueños con el asesinato del gobernador Chalat Aben- 
Omaina, á quien rompieron la sien de una pedrada, sin haberle permi- 
tido concluir sus oraciones en los momentos postreros (I). Una serie de 
compromisos , de intrigas y de exigencias acaloradas hicieron conocer al 
monarca que su trono reposaba sobre un suelo volcánico. Receloso del 
pueblo de Córdoba, moraba en los verjeles de Zallara con sus africanos 
y con sus auxiliares, y desde allí salia á visitar las ciudades, mudando 
los alcaides que no merecían su conlianza y premiando á sus amigos y 
defensores. Entre los caballeros de su guardia contábanse los edristm nen- 
All Ben-Ilamud y Alcasin Ben-Hamud, dos jóvenes de la nma» 
familia real de los edrisitas. Éstos, descendientes de Ali esposo de Fátima 
la hija de Mahoma, habían fundado su dinastía en Fez y reinado al 
mismo tiempo que los omiades. Asf como los andaluces luchaban con 
el poder de los cristianos ¿el norte, los edrisitas tenian en los arenales 
de Africa un enemigo mas terrible. La raza indómita del desierto, 
siempre hostij , siempre dañina y siempre ansiosa de arrasar los pueblos 
que comenzaban á recibir alguna luz de civilización, había hecho vivir 
en agonfa perpetua á los reyes de Fez. Irrupciones irresistibles obligaron 
á éstos á pedir auxilio al gobierno de Córdoba. Los guerreros de Málaga, 
de Arcbidona y de Elvira merecieron pasar al Africa en tiempo de Al- 
Hakem II y contuvieron con gloria la insolencia bárbara (2). La política 
de este gran rey y de su antecesor Abderraman III , señaló á sus suce- 
sores la senda que debían seguir en los asuntos de Beiberfa. Almanzor 
agregó el imperio de Fez á la corona de Córdoba : los dos principes 
edrisitas vinieron á hacer fortuna en España, militando en la guardia 
africana, combatieron al lado de Solimán , y Alcasm obtuvo en recom- 
pensa el gobierno de Algeciras, y All el de Ceuta y Tánger. Estados 
subalternos no satisfacieron á Meruan : éste conspiró para limación «inca 
derribar del trono á su primo , y comprometió á cincuenta d<l So " n,, '‘ 
capitanes que expiaron con la muerte su deslealtad; los vínculos de 
sangre contuvieron á Solimán para imponer igual castigo á su pariente, 
quien ruó encerrado en una torre. Los slavos exigían por otra parte que 
los cristianos auxiliares fuesen degollados una noche (3). Solimán , vitu- 


(1) Conde, Domin., p. 2, cap. lOfi. 

(2) Conde, Domin , p 2, cap. 01. 

(3) Conde, Domin.. p. 2 , cap. |Ofl. I.a narración de D. Bodrigo está enteramente con- 
forme con las de los arabes. Loa delalles de la guerra civil entre loa andaluces son se- 
guramente los mas ¡nlrresanles de su opreciable (listona de los árabes. Asi reliere el 
ilustre prelado el modo ron que un inlicl insinuó á Solimán el asesinato de los crisiiano». 
«Quídam batbarus suasit ei . ul permillerel eo» orcidero i hrislianos no forte, ut ei ad- 
hatseranl, alii regí ailhaererent, el ei cedrrel in periculum eljaciura u, prBserlim cum 
praedis arabum locupletes de ratero familia assuesceret. Cui Zuleman ■ in securitalcm 
niete Udei advenennu, el numqu in hoc facinus peipetrabo « liist arah., cap 33. Como 
figuran niucbo en ei periodo hielórico que comprendo este capitulo X los slavos ó escla- 
vones, será necesario espinar su linaje, l.os esclavones ó bu gatos habitaban, según loa 
historiadores del Bajo Imperto en la Liluania y Colonia, y cataban ligados con los ala- 
nos, hunos y vándalos: descendieron á orillos del Danubio en tiempo de Jusuniauo, inun- 
daron luego los provincias que hoy componen la Turquia AS'álica . y se unieron con los 
turros que, á mediados drl siglo VI . vinieron al mismo país, desde las montan is de loa 
Kalmiiros. Las relaciones activas que en tiempo de los Abderramanes y de Almanzor 
entablaron los árabes andaluces con sus correligionarios de oriente, hicieron alistarse á 
muchos aventuraros esclavones y turcos, ya para servir en la guardia cordobesa, ya para 
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perando esta proposición , respondió con energía que no podia faltar á 
su seguro y palabra ; y para evitar el resultado de asechanzas feroces des- 
pidió á D. Sancho con dádivas y mayores promesas. También resistió 
las exigencias deWahda El Eunuco , que iniciado en el secreto de la vida 
del rey, aconsejaba que le manifestase al pueblo, que le colocase en el 
trono, y que de este modo acabaría las turbulencias y arrojaría una 
prenda de reconciliación general. Solimán , que conocía la ineptitud del 
monarca, respondió: « Mucho lo deseo, Wahda; pero considera que no 
» es tiempo de poner el cetro en débiles manos. Déjale vivir, que ya 
» llegará su hora. » La noticia grave que alarmó á los africanos fué la de 
la venida de Mohamad con treinta mil moros de Castilla reforzados con 
nueve mil cristianos catalanes; socorro negociado á muy alto precio. 
Eran capitanes de los auxiliares D. Ramón Borre! conde de Barcelona, 
Armengol de Urgel su hermano , Dalmacio de Rocaberti , Hugo de Ampu- 
rias, Gastón de Moneada . Arnulfo obispo de Vique, Ecio de Barcelona, 
y Otón de Gerona, con otros caballeros de menos renombre, y muchos 
clérigos : que en aquellos calamitosos tiempos los prelados soltaban sus 
báculos y los ministros subalternos sus turíbulos y breviarios para em- 
soir* un re»*., puñar el lanzon y esgrimir la espada (I) Solimán , debili- 
a. 6io je j c. tado C0I , | a partida de D. Sancho, salió con su gente afri- 
cana, sufrió un revés y tuvo que volverse á Za liara en retirada : en esta 
ocasión los soldados, que no pensaban quedar mas tiempo en Andalucía, 
saquearon el magnifico alcázar sin que nadie pudiese contenerlos, inva- 
dieron las capillas de las mezquitas y arrebataron lámparas de oro y 
plata, cadenas y coronas preciosas y robaron después algunas casas 
principales : los catalanes que venían en su persecución reiteraron la 
misma escena de pillaje y apuraron lo poco que los africanos habían 
dejado. Solimán se retiió háoia Algeciras para pasar á Africa (2). 

Amillare, ciu- Mohamad , que habia entrado en Córdoba con sus árabes 
latir, : batana un y repuesto ñ Wahda El Eunuco en su cargo de babib, no se 
cu, diaro. detuvo mas que dos dias en la capital : reunióse con los 

cristianos en busca de Solimán , y le dió alcance á orillas del Guadiaro , 
no lejos de Estepona. Engreído aquel con su victoria junto á Zahara, 
acometió con arrogancia, y los condes y obispos catalanes quisieron 
también probar la fortaleza de sus brazos. Solimán , arrinconado contra 
el mar por un enemigo inexorable, arengó á sus soldados con enérgicas 
aunque concisas palabras : « Forzoso es pelear hasta vencer ó morir: no 
» hay mas esperanza que la del alfanje. » Dicho esto , púsose al frente de 
su caballería, cargó furioso, mató un sinnúmero de catalanes, y entre 


establecerse como comerciantes ó colonos, y ya para guardar las esclavas de los harems, 
siendo eunucos. Tales eran los slavos ó esclavones, que tomaron mucha parte en las 
contiendas civiles de que nos ocupamos. 

(1) Conde, Domin. de los árab., p. 2 , cap. 106. D. Rodrigo, Hist. Arab., cap 35 . Pedro 
do Marra Marca Hisp., lib. 4 , pág. 42 ?, y en el apénd. pág. 974 ) ha publicado testimo- 
nio» Udedignos de la alianza entablada por los catalanes con Mohamad II, y el testa- 
mento que Armengol de Urgel otorgó antes de partir para Andalucía : comparadas hislo~ 
rias arabes y cristianos, resultan conformes. 

(2) Vease el fragmento de Al Homaidi que inserta Casiri. tomo 2, pag. 204 . El abate 
Masdeu ha confundido con graves errores ios personajes que figuraron en esta contienda, 
y supone que los catalanes vinieron a favor de Solimán , cuando fué al contrario. 
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ellos á los tres obispos de Vique . Barcelona y Gerona y al conde do 
Urgel (I). y deshizo las filas de Mohamad , cuyos defensores huyeron á la 
desbandada. Los africanos corrieron Iras ellos, y cercaron á Córdoba, 
adonde se refugió el usurpador : corno los reveses de las guerras civiles 
agrian y desunen á las vencidos, se había apagado el entusiasmo; ade- 
más, el populacho murmuraba de la alianza con los infieles y fué nece- 
sario despedir los pocos que escaparon de los campos del Guadiaro. En 
aquel apuro, Wahda creyó que el único modo de reanimar el espíritu 
público era sacar al rey Hixem de su escondite , y así lo 
hizo presentándole una mañana en la gran mezquita. El bi«"T” mótrw 
pueblo se alborotó : Mohamad aturdido tuvo que ocultarse, d « 
y aconsejado luego por algunos amigos se echó a los piés 
del imbécil rey, que (e quitó la vida y remitió la cabeza á Solimán : éste 
la recibió como un presente, inestimable, puesto que mandándola á 
Toledo lograba malquistar á Oheidalá, hijo del muerto, wali de aquella 
tierra, que armaba gente en contra del partido africano (2). 

Solimán recorria la Andalucía con grande estrago y co nl ¡ ou , u , uer . 
escribió á los walles de Castilla y de Aragón para que vi- « «mi. 
niesen á ayudarle contra los slavos y árabes, ofreciéndoles en caso de 
vencer gobiernos y alcaidías por juro de heredad. Hixem II , el nielo de 
aquellos Abderramanes á cuyo nombre se postraban humildes los mas 
allaueros walles, no encontró mas arbitrio para vencer á sus enemigos 
que escribir á Alí Ben-Hamud , señor de Ceuta y Tánger, y á su hermano 
¿asín , de Algeciras, impetrando socorro. Wahda. acostumbrado á des- 
preciar los planes del rey, no consideró oportuna ni decorosa su de- 
manda, interceptó las caitas y no las remitió. Esta omisión le fué fatal : 
preso á los pocos días por las fundadas sospechas de que mantenía 
relaciones con Solimán, se hizo ostensible su conducta, y el monarca 
estúpido le mandó corlar la cabeza, nombrando en su miram «monto 
reemplazo á H.iiram , señor de Almería (3). Aimerii. 

Éste pertenecía al partido y linaje de los slavos; era tal su mérito que 
hasta una mora, Algacenia , poetisa célebre de Baena . había hecho en su 
elogio elegantes versos muy aplaudidos de los buenos ingenios Benigno 
el nuevo ministro pudo contener algunas órdenes tiránicas del rey, el 
cual receloso y asustadizo no permitía que se juntase el pueblo en las 
mezquitas, sospechando conjuraciones en los mas inocentes pasatiempos. 
Entre tanto Solimán, que meditaba en Zahara planes de venganza, so 
acercó á Córdoba: el pueblo, capitaneado por Hairam, quiso defen- 
derse; mientras se adoptaban medidas de precaución, los parciales de 
los africanos alborotaron un barrio, distrajeron las fuerzas en reprimir 
el desórden , y las huestes enemigas , aprovechando la ocasión , forzaron 


(0 El grave ZuriU (Anal., lib. i , cap. 101, considerando que la resolución de favore- 
cer a los moros <la una idea no muy favorable de la mansedumbre del clero cata'an, 
quiere oscurecer y disculpar la muerte de los prelados : las costumbres de la é poca jus- 
tillcaban las mas temerarias empresas 

C2) Conde, Doinin., p. 3, cap. 107 . Al Homaidi , Hihliolh. arab., tomoJ.pag. S04. 

(}) Hairam el Slavo es considerado como el primer seflor 4 rey de Almería : en su 
tiempo comienzan los walies á declararse independientes , y i proclamarse régulos del 
territorio que podían abarcar. 
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las puertas de la Axarqufa. Cuando el llel ministro acudió con sus tropas 
y con algunos paisanos armados, ya los berberiscos eran dueños de las 
torres y fortines de la ciudad, llairam cayó herido entre los muchos ca- 
balleros de Córdoba que perdieron la vida defendiendo la entrada del 
Eneida de solí a * caza, ‘* Los africanos realizaron entonces los votos que lla- 
man en córdoba. bian hecho al pié de la muralla : los soldados, sedientos de 
A ,0 *brii. J C ’ san tí rei corrían las calles degollando gente á discreción; 

desquiciaban puertas y asesinaban en sus magníficos pala- 
cios á imanes, á wacires, á cadíes, á walles ; saquearon las casas mas 
opulentas, y ninguna de sus crueldades los lnzo tan aborrecibles como la 
audacia de penetrar en los harems misteriosos, descorriendo con la 
punta de sus espadas , que destilaban sangre, el velo de las esclavas para 
burlaise de las dueñas, y para violar con indecible ultraje á las hermosas, 
llairam herido se hizo mortecino entre un monton de cadáveres, se in- 
corporó á la noche y buscó la casa de un pobre, en cuyo humilde hogar 
curó sus heridas. Solimán fué segunda vez aclamado rey , é Hixem desa- 
pareció para siempre cual si le hubiese tragado un abismo; nadie supo 
cómo ni cuándo se verificó su muerte. El nuevo monarca recompensó á 
los caudillos que le habían ensalzado ; Alada, guerrero africano, obtuvo 
en feudo el señorío de Almería , y Almanzor Abu-Mozni Zawi Zeiri de los 
zanhegas, el de Granada. 

Fundación det El humilde arrabal de los judíos, armados por Zaide y 
barrio dei zcneie Abdel.ixiz , la colonia ennoblecida por los caballeros de Da- 
to Granada. masco, y por último la imponente fortaleza de Ased, el 
bravo wali de Abderraman 1, recibió una guerrera generación, que 
agrandó su recinto y legó su nombre á uno de los barrios mas célebres. 
No fueron los nuevos vecinos hombres pacíficos que vinieron á cultivar 
la tierra con el sudor de su frente, sino aquellos formidables zenetes na- 
cidos en los montes y valles del territorio de Argel , y que ya adultos ve- 
nían á recibir ricas armas y lujosos vestidos en la guardia real de Cór- 
doba, ó í militar bajo las órdenes de algún caudillo ambicioso que espe- 
culaba con la fiereza y actividad de ellos. Encendida la guerra entre Mo- 
hamad y Solimán, los zenetes y sus compañeros los zanhegas dieron 
prueba de sus rigores á los andaluces y ¡da vos ; y mientras combatían con 
intrepidez avisaron ásus paisanos y excitaron la emulación de muchos 
valientes á quienes devoraba el hastío de la paz y la tristeza de sus pra- 
deras solitarias; fieras cohortes abandonaron las llanuras de la Mitdjida 
y las cumbres del monte Aurasio (Aures), izaron velas, y acudieron á 
lomar parte en los peligros y en los goces de una guerra sostenida en el 

LiMjo den» país mas rico y ameno del mundo. Abu-Mozni Zawi Zeiri 
«einu». Ben-Balkin El Zanhega, secretario y lugarteniente de Soli- 
mán , obtuvo el mando de la terrible división africana. El linaje de este 
caudillo era tan puro, como que descendía de la familia zeirita , azote 
de los hijos del desierto , y la misma que había hundido el trono de los 
edrisilas. Zeiri Ben-Alia, uno de sus parientes, se declaró señor de Fez 
en tiempo de Almanzor, quien, siguiendo la política trazada por Abder- 
raman III para agregar el territorio que hoy forma el impelió de Marrue- 
cos á la corona de Córdoba, se declaró su protector y amigo y revalidó 
su título de señorío. El africano quiso mostrar su gratitud al caballero 
de aquella época y le remitió un presente de doscientos caballos, cin- 
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cuenta dromedarios, mil adargas, mucho palo aromático, varios gatos 
de algalia, gíralas y pájaros vistosos. Almanzor viose ya comprometido 
á correspondería con mayor obsequio, y le invitó á pasar á Córdoba 
para deslumbrarle con su grandeza y lisonjearle con las atenciones mas 
finas. Zeiri pa>ó el estrecho con una servidumbre de trecientos esclavos 
á pié y otros tantos & caballo, y desde Algeciras hasta Córdoba encontró 
un hospedaje espléndidamente preparado. Almanzor salió á recibirle 
con su caballería mas brillante, y aceptó nuevo regalo de paños, de ga- 
celas, de micos, de cotorras, do panteras y leones que mordian los hier- 
ros de sus jaulas, de ceretes de dátiles y de otras menudencias El héroe 
cordobés alojó al africano en su mismo palacio, le prodigó los mayores 
obsequios; pero no logró debilitarle con la molicie. El huésped se consi- 
deraba aprisionado en la estrechez de los salones, y recordaba las in- 
mensas piadoras de su patria: los jardines y cascadas artificiales le pa- 
recían mezquinas obras, en comparación de los majestuosos bosques y 
caudalosos ríos de sus estados : la etiqueta y agasajo cortesano le infun- 
dieron tal melancolía, que se despidió y regresó al Africa. No bien hubo 
pisado la playa de Tánger, recobró su jovialidad, dióse una palmada en 
la frente y exclamó : « Ahora comprando que valgo mas que ese Alman- 

* zor, tan famoso porque los andaluces son unos cobardes. » Los escla- 
vos se acercaron llamándole wall , como de costumbre : « No me llaméis 

* w ‘di, respondió, soy vuestro emir.» Desde aquel momento comenzó 
á preparar su independencia, hasta que en el año de OT7 se declaró en 
alm ila bo-lilidad contra el gobierno de Córdoba. Alnmnzor mandó á 
Wahda El Slavo con un ejército para someterle; pero Zeiri triunfó , te- 
niendo que acudir Abdelmehc el hijo de aquel, y bajando el mismo 
habib cordobés á Algeciras para atender á la guerra. Zeiri juntó volun- 
tarios de Sab, de Segilmesa y de Miliana, y acudió hacia Tánger en 
busca del enemigo: tal vez hubiera derrotado á Abdelmelic sin la auda- 
cia de un npgro que en lo mas recio de la pelea se abalanzó al caudillo 
africano con un alfanje y le descargó tres cuchilladas , en venganza de 
haber muerto á un hermano suyo : entonces se retiró Zeiri á sus desier- 
tos, y habiendo suscitado nuevas revueltas, falleció do las heridas que 
se le enconaron. Almanzor celebró el triunfo de su hijo dando libertad á 
mil y quiuientos cautivos y á trecientas esclavas cristianas; repartió limos- 
nas y pagó deudas de gente pobre y laboriosa, Por muerte de aquel cau- 
dillo, los zenetes eligieron emir á su hijo Alman Zeiri , que fué mus pa- 
cífico, y obtuvo la confirmación de su título en tiempo de Abdelmelic , 
el hijo de Almanzor (tj. Abu-Mozni Zawi Zeiri, emparen- Pr)m „ „ 
tado con la noble familia de los zcirilas, fué uno de los «a„r atenuada, 
capitanes que ayudaron á Solimán á sostener el peso de la *• 101S d * ’■ c - 
guerra; descolló por su valor y su sagacidad y recibió en recompensa el 
señorío de Granada. Establecido cu la alcazaba dió habitación á sus 
fieles zenetes en el barrio cercano que hoy conserva ei nombre de esta 
tribu , para que no bien fuese enarbolaila la bandera en la puerta Mo- 


co Ben Abdelhalim de Granada ( Irad. del P. Maura > nos ha suministrado las noticias 
relativas á los leirilas, las mismas que Conde babia insertado con muy leves alteraciones 
en su apreciable obra. 
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naita ó resonase un añafll desde las almenas , estuviesen listos y armados 
los terribles defensores (I). 

Recobra Hairam Hairam, sano de sus heridas, salió de Córdoba con uu 
íAim-riay mala disfraz, se amparó en Orihuela, y auxiliado en tierra de 
tan cubernador. Murcia por muchos amigos y parciales ricos, entró inespe- 
radamente en Almería. Su wali Alafia quiso defenderse en el alcázar; 
pero rendido á discreción , fué envuelto en un saco y arrojado al mar con 
su inocente hijo. Débil el gobierno de Solimán , toleró este insulto y se 
mantuvo pasivo sin rescatar el estado independiente de Almería. Esta 
capital se convirtió en un foco peligroso de revolución : á ella se acogie- 
ron muchos proscriptos , y desde álli comenzaron á urdir conspiraciones 
inflama i ah, para derribar del trono al caudillo de los africanos. Fué la 
«ñor da ceuu. p r ¡ m era y mas feliz combinación el atraer á su partido á 
Ali Ben-Hamud, señor de Ceuta, como ya hemos dicho, y que aunque 
debía su señorío á la iniluencia de Solimán , no se juzgaba ligado con 
vínculos de agradecimiento en aquel tiempo de traiciones y de mal- 
dades. Hairam pasó á Ceuta, refirió al principe africano con tono paté- 
tico la desgracia de Hixem ; díjole que éste le habia escrito cartas, inter- 
ceptadas por Wadha , pidiéndole auxilio, y que suspiraba desde su 
mazmorra porque la noticia de su cautiverio llegase á oidos de los 
nobles y generosos hamudies, para que acudiesen á libertarle con esfor- 
zada hueste Inflamado AH , escribió á su hermano Alcasm , señor de Al- 
geciras, para que tomara parte en la conjuración contra Solimán. 
El mismo Hairam llevó las cartas de Ali á Alcasin , y logró que éste coo- 
perase con todas sus fuerzas. Convenidos ya , arribaron los bajeles de 
Ceuta y Tánger al muelle de Málaga, y aunque el wali Ahmed-Benfed 
quiso oponerse al desembarco , los hamudies avanzaron espada en mano, 
se apoderaron de la ciudad y revelaron sus intenciones de restituir al 
trono al rey legitimo Hixem. Los alameries reconocieron como jefe á 
Ali , que aventajaba á todos en valor y en influencia Los aliados comen- 
zaron á recorrer la provincia de Málaga y Granada. La noticia de este 
levantamiento llegó á Córdoba, y Solimán, seguido de sus alcaides y 
pardales . allegó una buena hueste y salió á campaña, dejando el go- 
bierno á cargo de su padre Al-Hakem, anciano achacoso y débil. Entre 
Juramento en Ai- tanto Hairam . seguido de la gente de Almería, Ali de la de 
mufleear- Ceuta y Tánger, y Casin de la de Algeciras, Málaga y sus 
comarcas, se habían reunido en Almuñecar. Los tres caudillos abrigaban 
recíproca desconfianza, temiendo cada uno servir á su rival ambicioso ; 
para calmar el mutuo recelo , dispusieron prestar un juramento solemne 
de no tener otras miras que libertar del cautiverio al rey Hixem y repo- 
nerle en el trono de sus mayores. En efecto, juntas en Almuñecar las 
huestes aliadas oyeron la declaración simultánea de sus jefes, y mientras 
se verificaba este acto se divisaron las avanzadas de la caballería de So- 


(D Abu-Mozni Zawi Zeiri es repulirlo como primer señor ó rey tic Granad». Al Kaltib, 
Hita de Gran., en Casiri , lomo a, pin 213 y Jü. Los zcnetc* formaban uu guardia real 
y recibieron habitación en el barrio que aun conserva el nombre de la Iribú, inmediato ó 
la puerta Monaila , principal entrada de la alcazaba , y al palacio real que subsiste y sirve 
para fabrica do tela» de cáiUno ¡ llámase casa de la Lona. 
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liman. No sospechó éste que fuesen considerables las fuerzas de sus ene- 
migos; pero cerciorado de su número y calidad rehusó formalizar batalla 
y se entretuvo en guerrillas y escaramuzas. Hairam y Ali le obligaron á 
empeñar en una acción todas sus fuerzas, y le hicieron retirarse con bas- 
tante pérdida á la Andalucía Baja. El pormenor de esta guerra prolon- 
gada durante un año, es la narración monótona y enfadosa de talas, de 
incendios, de pueblos saqueados, de centenares de cabezas cortadas por 
unos y por otros. Al fin Ali se apoderó de Córdoba , cautivó á Solimán , 
á su hermano y al viejo padre Al-Hakem; les hizo comparecer á su pre- 
sencia , empuñó el alfanje y con él enarbolado « ¿Qué habéis hecho del 
» rey?» les preguntó. — «Hiéreme, respondió el altivo Solimán, yo 
» solo soy el culpable. » — «No basta tu cabeza, replicó el vencedor, 
» ofrezco tres á los manes de Hixem; » y fijando las miradas aterradoras 
que, según los biógrafos árabes , lanzaban sus negros y brillantes ojos, 
tomó una postura que parecía la imágen del terror, descargó tres tajos y 
cercenó las tres cabezas (1). 

AH fué entonces aclamado rey, y escribió á los walies *«, nr ¿«ar- 
para que reconociesen su potestad suprema : muchos con- a» 11 *. ,0 de 
testaron en términos anfibológicos , menos los de Sevilla, 1 "‘jou-ion «• 
Toledo, Mérida y Zaragoza que guardaron un sospechoso J c. 
silencio. Hairam , que se atribuía toda la gloria de aquella campaña , 
molestaba al orgulloso edr Isita con demandas excesivas, provocó aca- 
loradas contestaciones y tuvo la audacia do zaherirle, diciendo que 
faltaba á sus secretas avenencias. Ali, temiendo su influjo en Córdoba, 
le despidió y le mandó á desempeñar su destino de wali de Almería. 
Hairam ofendido, partió meditando venganzas contra él , lotritu d< h.i- 
calificándole sin reboso de ingrato y altivo, incitó á los r * ,B - 
alamerfes de su bando y fraguó nueva conspiración de acuerdo con los 
alcaides de Arjona, Jaén y Baeza La circunstancia de estar iniciado en 
los secretos del gobierno cordobés y en sus enemistades y alianzas , le 
sirvió paraatraeral señor de Zaragoza Almondir, y para tocar un resorte 
poderoso con el que agitó á nuestros pueblos. Proclamó que Ali era per- 
juro, porque habia ofrecido su cooperación para restituir al trono á un 
príncipe omiade, y en vez de hacerlo así había usurpado j„nia « cu- 
el solio. Los walies conspiradores se reunieron en Guadix *!* • 
para conferenciar sobre el plan de guerra , y aunque publi- ominde 
carón que sus intenciones eran la de sostenerla hasta en- a. iond»j.c. 
salzar á un príncipe omiade , otorgaron estipulaciones secretas menos 
generosas , puesto que eran relativas á perpetuarse en sus gobiernos y á 
trasmitirlos como hereditarios á sus descendientes. Sus protestas de ad- 
hesión al trono surtieron un maravilloso efecto : muchos voluntarios, 
animados del amor á sus antiguos soberanos los benignos omíades, acu- 
dieron á engrosar las filas; ilusionados otros, esperaban recobrar la 
calma y seguridad que habían logrado bajo los auspicios de los últimos 
príncipes de aquella dinastía. Los aliados, con Hairam al frente, se acer- 
caron á Córdoba : el rey Aií salió con sus africanos y con las tropas de 


(l) Den Alabar, Bibliolb. arab., tomo 2, pág. si y Ui pág. 208 y siguientes. D. Rodrigo , 
Hist. Arab., cap. 40, 41 y 49. 

I. IR 


Digitized by Google 



242 


HISTORIA DE GRANADA. 


Málaga y Algeciras, y cuando aquellos menos esperaban , se encontraron 
embestidos por la caballería , que los puso en desordenada fuga, y ensan- 
grentó sus lanzas en la gente tumultuaria. Los caudillos vencidos, cul- 
pándose mutuamente, se apnrtaron descontentos (1). 

Airnnmor ei Encargó Alí á un capitán llamado Gilfeya que siguiese & 
zeiri y enreja en los fugitivos y que hiciera cruda guerra al inconstante 
snnid» || ,j rnm . era ¡ ( q ue | caudillo un terrible africano, cejijunto, 
de retorcido bigote, de bronca voz y de mirada torva : este nuevo jefe 
corrió nuestra tierra y cercó varios fuertes defendidos por alcnides par- 
ciales de los alameries. Hairam reunió alguna gente de los pueblos de 
Jaén y aclamó á Abderraman Almortadi aval! de esta ciudad , hombre 
virtuoso, rico y muy espléndido (i). La circunstancia de ser biznieto 
de Abderraman 111 animó vivamente y dió poderoso irnpubo á su par- 
tido. Los alcaides del reino de Jaén le ensalzaron con entusiasmo y ce- 
lebraron su jura en la capital con muchos regocijos. Almanzor El Zan- 
lieg’.ii , señor de Granada y de Elvira , se negó á prestar el juramento de 
fidelidad con frivolos pretextos. Almortadi instaló su corle en Almería, 
nombió ministro á Hairam y convocó á los valles y alcaides aliados para 
Batana de ubi, : que acudiesen á fomentar la guerra contra Ali Gilfeya entre 
ri»io da Hairam. tanto avanzó al riñon del país rebelde y alcanzó cerca de 
Baza á Hairam y á sus tropas allegadizas. Los africanos acometieron con 
denuedo, y no tarduron en dispersar al paisanaje armado. El caudillo 
alameri corrió grave riesgo de quedar prisionero en el ataque : fugitivo 
con algunos caballeros se retiró á una fortaleza inmediata ; al día si- 
guiente fué herido en una escaramuza y, dispersos sus coiniañeros , se 
escondió en Caniles de Baza : sus soldados cundieron la voz de que es- 
taba prisionero ó muerto, y se desrancharon desanimados. Almortadi y 
sus cortesanos de Almería recibieron la noticia de la desgracia de Hairam 
con señulesde aflicción prolunda; pero mitigaron su pesadumbie con 
aviso de que vivía y de que estaba escondido en aquella población. Los 
principales caballeros de Almería ensillaron sus caballos, empuñaron sus 
lanzas y acudieron á ponerle en salvamento : el pueblo de aquella ciudad 
no lardó en victorear al desventurado ministro que habia escapado mila- 
grosamente de las garras de Gilfeya (5j; 

Carca ah k Al- Almería, la ciudad opulenta de Andalucía en aquel 

sierta : muerta ae tiempo, se convirtió en activo loco de revolución. Hairam 
concitó á los alcaides de Murcia, Deuia y Játiva y á otros 
muchos de Castilla, Aragón y Cataluña para que formasen liga en favor 
de Almortadi. Ali . que no ignoraba estas combinaciones, envió su mas 
escogida caballería á Almanzor, señor de Granada y de Elvira, para que 
unido cou Gill'eya exterminase al oiníade y á sus parciales. Si bien mu- 
chos alcaides su habían plegado á este bando, no mostraban eutereza ni 
resolución, y permanecían inertes en sus castillos, siendo el azote de la 


(O Conde, Dorein., p. 2 , cap. no. Ali Ben-Hamnd ef reputado como el primer rey de 
Malaga : llamase por D. Rodrigo Hall Hen-Hatnti. 

( 2 ) « Invenil quemdam qtii Abderraman Almortada direbalur, cujus manilo eral Jiennl, 
hie Louu> , paitáis el quietos ab ómnibus amaba tur, » dice D. Rodrigo (Bitt. arab., 
cap. 43), conforme en un iodo con las memorias árabea. 

(8) Conde, p. 2 , cap. m. D. Rodrigo, Hiat. Arab., cap. 48. 
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comarca , que saqueaban sin misericordia. Gilfeva y el señor de Granada, 
reforjados con una hueste feroz, entraron A sangre y fuego en tierra de 
Jaén y se empeñaron en rendir esta plaza . adonde Almorlndí se habla 
trasladado con escogidamente, expeliendo á los moros gazulcs. rocíen 
Tenidos de Fez. El mismo Aií , capitaneando sus mas aguerridas tropas, 
acudió en derechura á Almería para poner término á la vida y á las in- 
trigas del alameri. Los africanos, ammados por las esperanzas del pi- 
llaje, asaltaron furiosos, hirieron en la brecha á llair.im y penetraron 
en la ciudad alfanje en mano, causando horrible estrago. Hairam pálido 
y exánime con la pérdida de sangre fué conducido al alcázar, donde 
Ali tuvo el placer de derribarle la cabeza con un revés de su espada (1). 

Los alamerfes no perdonaron la desastrosa muerte de su talilllt dt Ah 
caudillo; aunque se había rendido la ciudad de Almería y A. 1018 de i. C. 
la fortuna no se les mostraba propicia en los campos de ha- 
talla, no perdían de vista que un veneno activo ó un puñal bien mane- 
jado era el mas dicaz recurso para abatir á un enemigo victorioso. Ali 
volvió á Córdoba persuadido de que la rendición de Almería pondría 
término á las maquinaciones de sus adversarios, sin advertir que éstos 
le tendían el lazo en su mismo alcázar. Los muchos desafectos que resi- 
dían en la corte y algunos que formaban parte de su servidumbre resol- 
vieron asesinarle. Fué preciso anticipar el crimen porque el africano 
dispuso cercar con dobles tuerzas á Jaén , donde residía Almortadí, y 
esta campaña iba á destruir tudas las esperanzas. En efecto, AIÍ arregló 
su itinerario : llegó la hora de partir, y ios caballos y las acémilas cami- 
naron en delantera , mientras el rey salía de su templado baño. Los eu- 
nucos y esclavos, seducidos por ios alameiles, aprovecharon la ocasión 
y le ahogaron en el pilón de mármol. Su muerte se divulgó como un 
accidente natural, sin que al pronto sospechasen cosa alguna los guar- 
dias y familiares Beles : los caudillos africanos se apresura- Alcj , ln Jc 
ron á proclamar rey de Córdoba á Alcasm, hermano del r<.m<>ha \ r jc 
difunto y señor de Algeciras, corrieron las 08111*8 con las 
armas en la mano publicando su inauguración . y con aviso de esta no- 
vedad vino et elegido á Córdoba con cuatro mil caballos. Muchos alame- 
ríes, que proyectaban una reacción á favor de Aitnortadi, no pudieron 
impedir la entrada , y temerosos de la guardia berberisca prestaron el 
juramento de fidelidad, con la miel en los labios y la hiel en el corazón. 
La primera medida del nuevo rey fué una pesquisa para averiguar si 
bahía sido viólenla la muerte de su antecesor; encerrados los eunucos y 
esclavos y mortificados en el tormento, confesaron las intrigas de los 
alameríes y los autores y cómplices del asesinato. Alcasin vengó cumpli- 
damente la catástrofe de sil hermano. Varios nobles, arran- „ > a morrMl 
fados de sus bogares á media noche . fueron bárbaramente a* m km»*», 
degollados y sus cadáveres amanecían expuestos en parajes concurridos 
para escarmiento general. El terror tenia abatida á la turbulenta aristo- 
cracia de Córdoba; muchos personajes, temerosos de estas crueldades, 
Sé acogieron al campamento de Almortadí 


(0 Conde, p. a, cap. lli. Míruiol, Desciipc. de Ate., lib. 2, cap, 29. 

( J ) Alcasin Ben Hamud , hermano de Alt , está Inscripto en las labias cronológicas de 
árabes come segando rey ó señor de Málaga, 
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viene j>bi«b o Para * ,afier mas Olliosa Y complicada tan horrible anar- 
de""*. «• 11 no quia, sobrevino un nuevo pretendiente á la corona. Jahie, 
•jítciio de ne- h¡j 0 de Ali , no bien supo en Ceuta la muerte de su padre, 
roe nene. ^ g s p a fj a con cuanta gente pudo allegar y comunicó 

órdenes para que le siguiesen muchos ginetes bárbaros que vagaban en 
sus estados. La servidumbre y la guardia en que cifraba toda su confianza 
este principe se componía de una numerosa cohorte de negros criados en 
las asperezas de sierra Leona , con estaturas tan gallardas, con caras tan 
horribles y pertrechados con mazas y cimitarras tan descomunales, que 
parecían una raza de gigantes nacidos para exterminar á los hombres de 
linaje blanco. Esta tropa feroz habia jurado morir, ó asentar en el trono 
á su principe Jahie , ó degollar á cuantos quisieran oponerse á su derecho 
indisputable. Venian además muchos caudillos moros ávidos de gloria y 
de pillaje. Aunque acobardaron á Alcasin las amenazas de su sobrino y la 
calidad de la gente que capitaneaba, se acercó á Málaga con precaución 
para observar sus movimientos : los negros, no bien supieron la proxi- 
midad del enemigo, salieron á dar una prueba de su valor y ferocidad. 
Alcasin tuvo á bien no esperarlos, con tanto mayor motivo cuanto que 
recibió noticias adversas de la Alpujarra: los partidarios de Almortadí 
peleaban con ventaja en aquella tierra. 

convenio »niro Considerando el tio y el sobrino que su división podia 
ni no i ei eobri- serles funesta y que mutuamente debilitados iban á facilitar 
el triunfo á los alameríes, resolvieron transigir para recha- 
zar al enemigo común : concertaron , no sin falsía de una y otra parte, 
que Jahie se pusiese, al frente del gobierno y que ocupase la ciudad de 
Córdoba; que su tio Alcasin acudiese con la gente de Sevilla, de Algece- 
ras y de Málaga y con parte de la caballería africana á dar impulso á la 
guerra contra Almortadi; y resolvieron , para luego que concluyese ésta, 
dividirse ambos el gobierno del estado. Ratificada la transacción fué re- 
forzada la hueste del señor de Granada Almanzor El Zanhegui , que habia 
sufrido algunos reveses en la Alpujarra. Alcasin dilató su venida , porque 
pasó á Malaga y de aqui á Ceuta para celebrar con pompa los funerales 
de su hermano Ali y enterrarle en la hermosa mezquita que éste habia 
fabricado en la plaza de la Lana. 

Mientras Alcasin se ocupaba en las exequias , su sobrino 
j.bí Jahie entró en Córdoba y fué proclamado rey con alegría 

d * b *óu d< j c ^el P uc ^'° > < l ue d elesla ba al tio , y con inexplicable regocijo 
*. ion ej.c. ¿g j os ne g ros . Al propio tiempo los alameríes y secuaces 
del rey Almortadí resistían á Almanzor, walí de Granada, sin abandonar 
las asperezas de la Alpujarra ; apenas osaban doblar la sierra Nevada para 
hacer rápidas correrías en territorio de Jaén, Guadix y Baza , recogiendo 
ganados, víveres y cautivos. Los parciales del omíade instaban para que 
se diese mas latitud á las operaciones militares, y aconsejaron á su rey 
que abandonando la montaña cercase con sus fuerzas á Córdoba, con el 
fin de concitara! pueblo que pintaban próximo á estallar; pero los cau- 
dillos que sostenían el peso de la guerra, consideraban una imprudencia 
abandonar sus guaridas inexpugnables sin batirá Gilfeya que amenazaba 
ri» a» rnorr. muy de cerca. Almortadí quiso complacer á unos y otros y 
de Aimorudi formó con sus voluntarios tres huestes; dos de éstas inva- 
•i pe» trimdioo- ,ij oron | a vega de Granada, y la tercera , compuesta déla 
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líente de Jaén y Segura de ia Sierra , quedó para resguardar los desfila- 
deros de la Alpujarra y hacer frente á los africanos (1). 

Luego que Alcasin regresó á Málaga y supo la informa- u At€Mfl 
lidad de su sobrino , escribió á sus amigos Gilfeya y Alman- «i timo . moiin 
zor para que terminasen prontamente la guerra de Granada, *° Cor<i<,l> *- 
y en caso de que esta se dilatase, pedia que le devolvieran sus tropas 
para acudir con ellas á Córdoba y obligar á Jalde á cumplir lo pactado. 
Juntó Alcasin su caballería, armó gente de Málaga y Algeciras y partió 
para la capital. El sobrino, que habia mandado todas sus se,.ur«iahi«* 
tropas A la campaña de la Alpujarra, huyó con sus negros Al » ,clr «- 
á Algeciras, fortificó esta ciudad, pidió refuerzos á los amigos de Africa 
con mucha urgencia , y por fin resolvió pasaré! mismo 4 proporcionar- 
los. Alcasin entró en Córdoba sin impedimento, saliendo meramente á 
recibirle alguna gente del mas soez populacho; no fué duradero su 
triunfo. Muchos de los magnates á quienes perseguía con inaudita cruel- 
dad, derramaron el oro en Córdoba, afiliaron conjurados y asaltaron 
una noche con voces de muerte el real alcázar. La guardia de Alcasin 
cerró las puertas y se defendió con tenacidad bárbara : los sediciosos se 
apoderaron de todas las fortalezas y cercaron aquel edificio con gran 
ballestería. Como el resultado de estas luchas era la muerte inevitable 
del vencido , Alcasin y sus guardias permanecieron encerrados cincuenta 
dias, hasta que, faltos de provisiones y de agua y perdida la esperanza 
ele recibir socorro de Granada, resolvieron abrirse paso con sus aceros : 
embistieron una madrugada con furioso Impetu; pero el pueblo armado 
peleó con tanto valor, que muy pocos salvaron sus vidas: asaltados en 
las puertas de la ciudad y en las calles, fueron víctimas del furor de la 
plebe. Alcasin habría tenido la misma suerte si no le hubieran amparado 
algunos generosos caballeros y conducldole en casa del wacir Gewuar, 
grave personaje muy querido de lodos. Calmada la efervescencia le 
sacaron de Córdoba sus amigos y le proporciona* on hospitalidad en casa 
del walí de Jerez. El iris de la calma apareció para los cordobeses con el 
vencimiento y fuga del sanguinario Alcasin. Entusiasmados los parciales 
de los omfades proclamaron rey á Almortadl (2). 

Almanzor El Zaohegui y el capitán Gilfeya, que hostili- Bju||i 
zaban á los indómitos alpujarreños, acudieron á la vega de «dV* ««rufe 
Granada, invadida por Almortadl cori arreglo al plan an- *""‘•<■">‘11 
teriormente trazado. Los africanos trabaron batalla con los A 10:5 de J c 
árabes al pié de los muros de la bella ciudad : arroyos de sangre empa- 
paron las arenas del Beiro. Aunque ios terribles zeneles y los aguerridos 
zanhegas resistieron varias cargas de caballería enemiga , comenzaron á 
flaquear con otra postrera ; cuando los alamerles elevaban las aclama- 
ciones de triunfo , una saeta disparada por la mano robusta de un berbe- 
risco derribó muerto al rey omíade. Sus tropas, desanimadas con esta 
pérdida, huyeron álos montes y Almanzor apresó las tiendas enemigas 
plantadas junto al Atarfe. Cuando los cordobeses preparaban arcos de 


(l) Jahie ó Juan , hijo de Al¡ , es el tercer rey de Málaga. Según I). Rodrigo, Hair.im »r 
salvó en Almería y murió después que All : la» historia» árabe» contradicen esle hecho, 
(í) Conde, Domin., p. 3, cap. UJ- 
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triunfo para recibir á Almortadi, llegó la noticia de su desgracia. Toda 
la ciudad se consternó y tembló recelando que, ofendidos los bárbaros 
de estas demostraciones, renovasen los horrores de sus anteriores 
entradas (1). 

prorumarion Los alnmerfcs de Córdoba resolvieron proclamar rey á un 
a» rfj .i« hermano del célebre Mohamad II, llamado Abderraman : 

! este quiso reprimir la licencia de los soldados andaluces y 
a. modere. s iavos y adoptó providencias enéigicas para refrenar 
aquella deplorable anarquía; poro su primo Mohamad aprovechó el re- 
sentimiento de los fieros soldados , prodigó riquezas para giarijearse po- 
pularidad , y favorecido de muchos jóvenes ambiciosos de la alta nobleza, 
fraguó una conspiración tan inicua como prontamente ejecutada. Apro- 
vechando las tinieblas y quietud de la noche , los conjurados acometieron 
el real alcázar y asesinaron á los eunucos que defeudiau el pórtico. El 
rey, sepultado en sabroso sueño, despertó á las voces de los comba- 
tientes y al chasquido de las espadas , se levantó y empuñó su alfanje , y 
parapetado en una puerta se defendió con bizarría; pero los sediciosos 
le acuchillaron al fin furiosamente (2). No satisfechos non las muertes 
del alcázar, salieron con las sangrientas armas por las calles de la ciudad 
proclamando á Mohamad ; forzadas las puertas de las casas de los princi- 
pales jeques y wacires, degollaron á estas autoridades en sus lechos , vio- 
laron ásus lujas y mujeres y robaron todas sus riquezas. El pueblo , los 
cadies y alca ti bes presenciaron atónitos la insolencia de aquel puñado de 
bárbaios sin atreverse á contrariar su incomprensible fuerza. Jahie, 
rima m apodara que había vuelto de Africa con algún refuerzo, supo en Al- 
da geciras la fuga de su tío Alcasin y los asesinatos de Cór- 

doba: entonces resolvió asegurarse en su gobierno de Algeciras y de 
Málagri , apoderarse de su lio y preparar los medios de entronizarse. 
Ante, todo mandó un cuerpo de caballería á Jerez, para degollar al wali 
si continuaba dando hospitalidad á Alcasin. Aquel jefe entregó á su 
huésped . que pasó el resto de sus dias encerrado en un calabozo del cas- 
tillo do Gibialfaro de Málaga (3). 

saín revolución Entronizado Mohamad tuvo que pagar las deudas con- 
m córdoba, traídas con los asesinos á quienes dehia su encumbra- 
miento, prodigó sus tesoros á la plebe y remuneró los soldados y cori- 
feos de la revolución, Los zenetes obtuvieron muchas franquicias, 
espléndidas mesas, lujosas armas, ricos vestidos; los cargos civiles se 
repartieron , no á los mas dignos, sino á los que habían lomado una 
parte mas activa en la horrible trama ó arrostrado mayor riesgo : que en 
las guerras civiles pierde el mérito lo que gana la traición y el crimen. 
Para que la anarquía llegase al mas alto grado de intensidad , el rey me- 


te l.u halaba de Granada se describe con particularidad per D. Rodriiio f Hist. árab., 
cap. 44 ni linal). Al Katlih asegura que Almat zor Ztwi el Zeirila, señor de Granada, 
remó siete «ñus desde 101 3 hasta 1020. Ksie hecho no puede concillarse con la circuns- 
tancia de h.iher triunfado de Almortadi : ó hay yerro cronológico en el historiador do 
Granada . ó lijan otros analistas la victoria de los africanos ron poca exactitud. 

( 2 ) 1 ) Kodritfo refiere con alguna variedad, que Abdarraiuau asuntado se oculto en un 
hoi no que servia para calcinar las aguas de ios baño», donde los sediciosos le asesinaron. 
O) Conde, Domin., p. 2 , cap. 114 . 
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nospreció tas riendas dpi estado, que siempre fué indigno llevar, y se 
retiró á las delicias de Zahara para vivir alegremente rodeado de escla- 
vas, de juglares y de poetas. No lo duró este divertimiento : la facción 
inconstante que le había ensalzado observó su indolencia , y estimulada 
por la granjeria de un nuevo motín , se sublevó contra él y le lanzó de 
sus voluptuosos alcázares. Anduvo sin hogar algún tiempo, hasta que 
retirado a Oclós falleció miserablemente con sutil veneno Con estas no- 
vedades, Jaliia que poseía los estados de Málaga, Algeci- „ WTWTOr ^, 
ras, Ceuta y Tánger, se aproximó á Córdoba, entró sin «nc»ra»iMitB*»- 
ohstáculo y ocupó segunda vez el trono ; pero Ahen-Habed , n ** ll “ D ' 1 2 *' 
señor de Sevilla, desconoció su autoridad y comenzó á talar los dudosos 
limites del reino de Córdoba. Jahie salió en pos de los enemigos t 
emboscados éstos eu una selva junto á Ronda sorprendieron á los ald- 
eanos, y en los momentos de la refriega un forzudo ginete acometió 4 
Jalde con tal bote de lanza que le atravesó el muslo, sepultó el hierro en 
el arzón de la silla y lu dejó cosido á ella , de donde cayó desangrado y 
muerto. Los cordobeses eligieron rey á un hermano de Almortadi de 
nombre Hixem, que se limitó á gobernar bajo el capricho de sus mi- 
nistros y guardias , y tuvo que reconocer los señoríos de los magnates 
alzados en nuestras provincias (I). 

El carácter que presenta la historia del país granadino en CoB , ldOTie i 00W . 
estos tiempos aciagos , merece señalarse con páginas in- 
delebles en los fastos de la anarquía y de la guerra. Disueltos los vínculos 
sociales, constituidos en razón inversa los poderes de la antigua admi- 
nistración, pendiente la autoridad de los reyes del capricho de señores 
orgullosos, ia de los señores de la inconstante fidelidad de sus capitanes 
y alcaides, y la de éstos de la bravura de una muchedumbre allegadiza, 
resultó un caos en cuyo seno todos pensaban en guerrear, nadie en obe- 
decer. Emancipados de Córdoba, que solo era corte en el nombre, los 
zeiritas señores de Granada, los alamertesde Almería y Segura, los 
admitas de Málaga, reinaban en sus dominios independientes despre- 
ciando el solio supremo que las facciones halnan elevado á nivel de! ca- 
dalso. Los monarcas impotentes, á quienes ayudaban á escalare! trono, 
ratificaban de grado ó por fuerza sus usurpaciones; los alcaides y capi- 
tanes, aleccionados en esta escuela de rebelión , se creían con derecho á 
disputar los fragmentos del arruinado imperio; alzados contra sus 
señores, eran héroes si triunfaban , ó rebeldes y bandidos si la fortuna no 
coronaba sus tentativas audaces. 

Las aflicciones de una hostilidad universal apagaron la lté ori 
antorcha de las ciencias que había alumbrado en nuestra * " * * por * 
tierra bajo el auspicio de los Abderramanes (2). El estrago de los furores 


(1) Con Hiten» concluyó la dinastía de los omiades, y se hundió para siempre el trono 
de los Abderramanes. 

(2) Aunque en tiempo de Mohamad , de quien hemos dicho que pasaba la vida en Za- 
llara entretenido con juglares y poetas, florecieron algunos compositores, debemos creer 
que las turbulencias é inseguridad privaban ó los ingenios del sosiego necesario para de- 
dicarse al estudio. El famoso Ben-Zeidun, coyos versos se recitaron con entusiasmo en 
los salones de los califas de oriente, y su tinada Walada, honraron por este tiempo la 
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anárquicos aburrió la perseverancia y el trabajo de familias útiles; la 
agricultura, que solo pide para prosperar seguridad y sosiego , menguó 
notablemente, y su decadencia trajo consigo la pobrera y el hambre, 
compañeras inseparables. Manchones y arboledas sombrías crecieron en 
las campiñas donde la hoz segaba en tiempos serenos mieses lozanas. 
Partidas de ladrones feroces se parapetaban en una cueva ó en una peña 
brava, asesinaban á los pasajeros y trajinantes, cautivaban las mujeres 
y afligían con sus atrocidades á las familias pacificas. Campeones bár- 
baros, sin mas riqueza que un caballo y un lanzon , recorrían las comar- 
cas peleando aqui, apaleando allá, robando acullá, no teniendo mas 
placer que las emociones del peligro, hasta que morian en una embos- 
cada ó al bote de otro lanzon manejado por un rival de brazo mas fuerte. 
Los alcaides, encerrados en sus fortalezas, se distraían dando paseos 
militares por los contornos para proporcionarse víveres y cautivos, ó 
para incendiar la parva ó el bosque de un vecino á quien habían resuelto 
declarar guerra perpetua. Los señores , cuando no estaban ocupados en 
expediciones devastadoras, pasaban la vida en sus sombríos alcázares, 
jugando al ajedrez con un wacir, recibiendo el halago desús esclavas, ó 
atendiendo á las predicciones de los astrólogos que les hacían poner 
risueño ó torvo el semblante, según las señales del horóscopo (5). Para 
que fuesen mayores las angustias de esta calamitosa época, narraciones 
lúgubres y cuentos fantásticos infundían el terror en los espíritus. El 
cautiverio, los insultos, el tratamiento duro de un enemigo armado 
podian evitarse encerrándose en un castillo, ó en las estancias de un tor- 
reón; pero ni los cerrojos, ni las ferradas puertas, ni los altos muros 
bastaban para resistir la influencia maligna de las harpías, de los duendes 
y vestiglos, con cuyos sueños lew árabes atormentaban su temperamento 
fogoso (2). Las pocas personas que dedicadas al estudio hubieran podido 


Andaluci». Eatt poetisa , U Safo de los árabe» , compuso aquellos gracioso» reno» á una 
mirada; 

Yo con mil ojot 
Os hiero e) pecho ; 

Y mi mejilla 

Tos con loa vuestros : 

Son doa heridas 
Has no do nn modo ; 

Mi rostro sufre 
Golpe j sonrojo. 

Walada era bija de Mohamad ; hermosa, hizo suspirar á muchos amantes; discreta, 
cultivó la retórica y la poesía, mantuvo correspondencia con historiadores y sabios y fué 
el encanto de la corte. Inspiró una vehemente pasión a Ben-Zcidun, el Horacio de loa 
andaluces. Las obras de este fueron comentadas por Ben-Nobal, poeia de Damasco. Véase 
á Ben Basktial, Bibliolheca arábico-hispana de Cssiri t lomo i, pág. 100 . 

(1) Los árabes heredaron de los caldeos el estudio de la astrulogia y de la magia. Los 
principes andaluces tenían en mucho aprecio á los judíos y doctores que se dedicaban al 
arle de adivinar el porvenir; mas adelante quedará esto demostrado con un suceso ocur- 
rido en Sevilla. Consúltese el titulo 23 , ley i, 2 y 3 de la Partida 7, De los agoreros, et 
de los sorteros, el de los otros adevinos, y se conocerá la influencia que los tales hechi- 
ceros ejercían durante los siglos medios. 

(2) La alicion de los árabes á recitar cuentos maravillosos y á amenizar sus historias 
con leyendas fantásticas, es inuy sabida : aun se conserva en Granada memoria del Ca- 
ballo descabezado y del Velludo , monstruos que se suponen sometidos á las influencias 
de los malos espíritus, é instalados en los torreones ruinosos de la Alhambra desde el 
tiempo de los árabes. Los moros granadinos llevaban aun después de la conquista manc- 
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combatir estas ilusiones fatales, cooperaban á ellas, mezclando en indi- 
gestas crónicas fábulas que revestían con el tétrico aparato de sus ima- 
ginaciones groseras. A creerlas, oyéronse bramidos en el aire; crujió la 
tierra, el sol se oscureció con celajes de sangre; volaban los principesa 
los mas altos espacios cabalgando en dragones alados ; los espíritus 
infernales se desencadenaron por el mundo blandiendo la tea de ia dis- 
cordia é infundiendo en los pechos humanos rabia y dolo. La historia de 
este tiempo en vez de prestarse á un enlace metódico, hace palpar las 
tinieblas del error, y es una complicada narración de talas y do incen- 
dios . y de venganzas, y de desafios , y do escaramuzas , y de cabalgadas , 
y de batallas frecuentes. 

Almanzor El Zanhegui era el mas poderoso de los señores ei »«iior d. c «- 
que se mantenían en un estado de independencia y aisla- Ml1 *- 
mipnto ; desde la muerte de Almortadí se habia hecho dueño de todas las 
poblaciones de Granada y de Elvira, poniendo alcaides fieles con abso- 
luto desprecio del rey de Córdoba. Habiendo tenido que partir á Africa 
para atender al gobierno de sus estados . dejó por sucesor Ab.n-H.bm u, 
en Granada á su sobrino Habuz Ben-Balkin, muy esforzado de Cr * MlU ' 
y prudente caudillo (1). Los malagueños, no bien supieron la infausta 
muerte de Jahie, avisaron á Aben Giafar, conocido por Hrl>1 d , 
Aben-Bokina, y al slavo Naja, gobernadores de Africa á n 
nombre de los edrisitas, y ambos vinieron sin tardanza *• ,0M d ” J c 
con Edris. hermano del difunto, y le proclamaron rey sin oposición. 
Los dos hijos de Jahie, Edris y Haxem, reconocieron la autoridad de su 
lio. No sucedió asi en Algeciras, donde se suscitó otro partido á favor 
de los hijos de Alcasin, educados por un jeque africano de nombre 
Abul-Hagiax : éste no bien supo la muerte de Jahie, congregó á los ne- 
gros que componían la guarnición de aquella plaza, les presentó á los 
dos infantes Mohamad y Haxem , y les dijo : « Aquí os ofrezco estos ni- 
» ños para que los reconozcáis como señores , mientras crecen y pueden 
» ser caudillos vuestros : defendedlos con lealtad y valor. » Los negros 
sacaron sus espadas y juraron en su grosera jerga obedecerlos y defen- 
der sus derechos legítimos hasta perder la vida. Mohamad, el mayor de 
los dos, los dió las gracias con lenguaje infantil, y les prometió que se 
preciaría de ser el caudillo y compañero de tan valientes negros. 

Hixem, destronado por el voluble populacho de Córdoba , Blxem m C( 
se retiró á una fortaleza y falleció de muerte natural .- raro wu»r. r eyei do 
ejemplo en aquellos tiempos. El wacir Gewuar filé elegido C4r<l “ l “' 
en su reemplazo, y se propuso gobernar con prudencia y moderación, 
y evitar los desórdenes anteriores. Organizó un cuerpo de policía , resta- 
bleció el Orden en Córdoba y, como dice un cronista árabe. « constituyó 
al trono en atalaya, desde donde miraba lo que convenia á la justicia y 
buen gobierno de sus pueblos. » Escribió á los walies de las provincias 


cilla de tejón y otro» talismanes, para precaverse de los encantadores, y aun hay quien 
asegure que la mano figurada en la puerta Judiciaria de la Alhambra tiene su significado 
misterioso. 

(i) Aben Uabuz Ben-Balkin Ben-Zeiri , sobrino de Abu Mozni, rué el segundo rey de 
Granada, y falleció en el año (038 de J. C. Al Kaltib, flist. de Gran., Biblíoth. arab., 
tomo 2 , pág. 255. No citamos á Marmol (Descrip ), porque su cronología es inexacta. 
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para que le jurasen obediencia; pero la mayor parte de ellos se mostró 
silenciosa, y aunque Gcwuar conocía sus intenciones, carecía de Tuerza 
para hacerse respetar. El mas insolente fué el wnllde Sevilla Ahul-Casin 
Al>rn-llabrd , que descendía de una de las nobles familias lakemitas, 
establecidas en aquel reino desde la entrada de Baleg Aben-Baxir; en- 
greído con la victoria en que consiguió matar á Jahie, se declaró en 
abierta rebelión (I) 

Al propio lienipo el rey Ahen-Habuz de Granada, sobrino de Alman- 
zorEI Zanhegui, cumpliendo las instrucciones de su tío, no solo des- 
obedecí á Gewuar, sino que enarboló bandera de guerra en la puerta 
Monaita de la alcazaba, tocó atabales, resonó anadies y convocó con 
pregones á sus zenetes y zanhegas con intención de destronar al rey de 
Córdoba y al de Sevilla. Con él hicieron liga común los señores de Má- 
laga y Carmena. Solo el estado de Almería gobernado por los alameríes, 
mantenía relaciones con las ilustres tribus de Arabia descendientes de 
los caisitas. y permanecía en paz. El resto de la España árahe presen- 
taba el mismo cuadro que el país granadino. En Aragón imperaban los 
Aben-Hudrs; en Extremadura y Portugal los Ben-Alaptas, sucesores dQ 
SaporEI Persa; en Toledo se alzó cou el señorío de la tierra Ismael Nas- 
roldaula AlmudaTar; y cada castillo, cada pueblo murado tenia un 
alcaide que no quería reconocer superior ; tal era la situación (2). 
Gofrr.ii» Ab«>- Rompiéronse las hostilidades por Aben-Halied, señor de 
Gr '^J Sevilla, empeñado en matar al de Carmona, por lo que le 

a» hizo abandonar esta ciudad y retirarse á Ecija. No creyén- 

*. mu a» j. c. d ose aquí seguro, vino á Málaga é imploró el auxilio del 
rey Edris ; éste mandó su hijo á Granada para que visitase á Aben-Ha- 
buz, y le hiciera presente la necesidad de reunir sus pendones para con- 
lener la insolencia del sevillano. El señor granadino, prevenido ya, 
acudió en persona con su caballería, y el rey de Málaga envió al vizir 
Aben-Bukina con buena hueste para pelear con Aben-Habed. No se des- 
cuidó éste en allegar gente capitaneada por su hijo Ismael, quien co»- 
menzó las operaciones desbaratando algunas huestes enemigas : apenas 
Aben-Habed supo la victoria, mandó una compañía de valerosos caba- 
lleros pa a que refoizaran al infante y persiguieran al señor de Granada 
y á Aben-Bukina el malagueño. Salieron los du Aben-Habed con taota 
diligencia que alcanzaron á Ahen-Habuz y á sus tropas, las cuales te- 
miendo ser derrotadas por el mayor número y por el ardimiento con 
que peleaba el enemigo engreído con la ventaja de la anterior victoria, 
tomaron posiciones y enviaron aviso al caudillo de Málaga Aben-Bukina, 
que solo distaba una hora, para que acudiese á toda prisa. Los emisarios 


(l) Edris 1 fue el cuarto rey de Málaga. I.a historia de esta dinastia está complicadísima 
en Abu’l Feds y en los analistas arábigo españoles : unos consideran reves á los que 
oíros mencionan como usuipadorea. Conde, en vea de aclarar, confunde ; los fragmentos 
de Al llomaidi en Casiri nos han servido de norle. 

(U; I.a España árate estaba dividida en doce reinos ó señoríos: eran el de Toledo, el 
de Alhairacin , el de Zaragoza , el de Valentía . el de Almería , el de Badajoz, el de líenla 
y las Baleares , el de (.ranada . el de Sevilla , el de Murcia . el de Malaga y el de Córdoba. 
Los dominios cristianos estaban asimismo separados , y maj ormente desde que I). San- 
cho el Mayor y D- Femando I dividieron los estados entre sus hijos. 
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de Aben-Hahuz llegaron con los caballos desbocados, anun- VMwta dt lM 
ciando que los valerosos granadinos sostenían la batalla y mamiino» y m»- 
que si llegaban refueizos era segura la victoria Los mala- u ‘“' l ' ü ‘' 
gueños corrieron á la lid, cerraron de improviso; y los sevillanos que 
ya so creían vencedores quedaron sorprendidos y envueltos : tornaron 
bridas los de caballería y los peones sufrieron entonces cargas mortales. 
Ismael, el hijo de Aben -Habed, murió en la dispersión : su cabeza, cor- 
tada por los malagueños, fué remitida al rey Edris, que enfermizo y 
melancólico andaba por los campos mudando aires por consejos de los 
médicos. Ahen-Hahed concibió grandes temores luego que circuló la no- 
ticia de la fatal batalla. Considerándose inseguro quiso alucinar á la in- 
constante plebe con mentiras, y divulgó la noticia de que Hixem, el 
omiade perdido, habia ya resucitado, y de que le había autorizado para 
pelear hasta colocarle en el trono : con esta ficción logró sostenerse. 
Los aliados saquearon durameute el reino de Sevilla. 

Falleció á este tiempo el sobrino de Ahu-Mozni Almanzor UmrUi , íbm 
El Zanbegui. segundo rey de Granada : sucedióle su hijo u.rcyii' 

Bedici Ben-Ilabuz Almudafur, esforzado y noble cual sus ¡ c 

ascendientes. Se hubiera considerado indigno de obtener 
el señorío de la bella ciudad, suspendiendo la guerra contra la gente de 
Sevilla y otros alcaides rebeldes de su dependencia. Para demostrar su 
vigilancia reformó rl palacio de sus abuelos en lo mas alto Mltl Boa . Ita . 
de la alcazaba de Granada ( boy casa de la Lona), fabricó bu» ni . r<i a* 
on él una torre y la coronó con una estatua de bronce , Cr, “ ,dl - 
representando á un caballero árabe armado de lanza y adarga , que 
giraba como veleta á todos vientos, y tenia al través un letrero que 
decía : 


« Calet el Bedtci Aben-Habut 
Quidai ebabet Lindibua. » 

« Dice el ubi* Abcn-Habui 

Que asi se ba de guardar el andalui. » 

También cercó con buenos muros el barrio del Zenete , formado por 
Almanzor Abn-Mozn¡ , y formó una segunda alcazaba que llamó Gazela, 
significando que asi como el animal de este nombre busca en loe montes 
de Africa los lugares mas elevados pata divisar á su enemigo , así debe 
el guerrero recatarse en altas cindadelas (I). 

Murió á la misma sazón Edris I de Málaga, y Aben- m»» eum» i 
Bokina hizo proclamar sucesor á Edris Bon-Jahie y que a« *•'*«*■ “U» 
le jurasen los jeques y principales caudillos de la ciudad, a. íossaej. c. 
Cuando la nueva de su muerte llegó á Ceuta donde gober- Ju "‘ 0 - 
naba el slavo Naja . dejó este, en su lugar á un amigo de confianza y 
vino á Málaga con Haxem , á quien habia educado é intentaba colocar 
orí el trono para gobernar A su nombre. Ahen-Bokirm supo la presencia 
del nuevo enemigo y salió contra él con una escogida compañía de ca- 


to Bodici ó Bedis Ben-Habui-Almudafar, tercer rey de Granada , hijo de Habui Ben- 
Balkin, reinó desde 103» A 10 ja. Véanse Conde, Domln. de los árab., p. 3, cap. i, y Már- 
mol , Beb., lib. I, cap. S. 
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balleros : Naja entretanto acudió con el principe Haxem á la ciudad ; 
pero el pueblo, en vez de favorecerle, le precisó á guarecerse en Gi- 
sorprfM ¿«i »u- bralfaro , donde entró por inteligencia que tenia con su 
io N«j>. alcaide, y allí le cercó con mucho rigor. La gente de Naja 
era muy esforzada , se defendía con tesón y causaba con sus rebatos y 
salidas gran mortandad. Faltos los cercados de provisiones, propusieron 
rendirse con la condición de. quedar libres, de permitir á Haxem volver 
á su gobierno de Ceuta y Tánger, en cuyo caso reconocería á Edris señor 
de Málaga y de sus tierras; y por último, con la de que éste aceptase por 
wacir á un poderoso propietario llamado Getaifa , amigo y confidente de 
Naja. Así evacuaron el castillo de Málaga, y el príncipe Haxem volvió á su 
gobierno de Africa (t). 

Tuición d« soja trono satisfacía únicamente la ambición del maligno 
«con o. •«. g | av0; aunque tal estimulo le hubiera decidido á conspirar 
contra la vida de su señor, un sentimiento mas imperioso le arrastraba 
al abismo de la traición y del asesinato. Naja no solo puso las miras en 
el solio de Haxem sino también en su lecho. Azaífa, ó la Cándida , se 
habia enlazado con el incauto príncipe primo suyo ; y ni el velo ni los 
eunucos pudieron evitar que su hermosura encendiese un amor vehe- 
mente en el pecho del pérfido ministro. Éste ocultó su plan siniestro y 
devoró su pasión durante dos años, hasta que al cabo de ellos tuvo oca- 
sión de asesinar á Haxem. Entonces ocupó el solio y eslrechó entre sus 
brazos á la bella Azafía. El rey de Málaga se enardeció con la iniquidad 
del slavo que habia alentado contra la vida de un edrisita y empañado 
el lustre de su noble familia , seduciendo á la inocente princesa. No podia 
haber un motivo de guerra mas justo ni mas digno de ocupar á nobles 
caballeros, que la necesidad de perseguir á un regicida vil y rescatar de 
g, , pod , rt d , su harem impuro á una dama. El mismo Naja ahorró los 
j prende gastos de la expedición desembarcando en la costa de 
" r*y Edri<. Málaga al frente de una legión bárbara, pagada con los 
tesoros del príncipe asesinado. Edris estaba desapercibido en su corte 
cuando llegó la noticia de la invasión; y sin recelar la maldad de Ge- 
taifa , que mantenía secreta correspondencia con Naja , se dejó sorprender 
en su alcázar, y tuvo que entregar las llaves de Gibralfaro á su activo 
enemigo. Pensaba éste asesinarle y proclamarse rey de los estados que 
poseían los edrisitas en España y Africa. El maligno Getaifa le ayudaba 
poderosamente á la ejecución de su plan odioso, suministrando dinero 
y abundantes víveres á los berberiscos y á las cuadrillas de ladrones y 
de paisanos mercenarios que acudieron á tomar ocupación y á ganar los 
jornales, que en vano esperaban dedicándose á profesiones útiles (2), 

Acn¿o ci icsor Mobamad Ben-Alcasin , el niño á quien ensalzaron los ne- 
¿« Aicedru <n gros señor de Algeciras, supo la violencia de Naja con su 
ZT d ” *“ pariente , y ya para socorrerle , ya para asegurarse , allegó 
sus tropas y se encaminó á Málaga. Naja , esparciendo voces 
de que venían los de Aigeciras á enseñorearse de la ciudad y no á libertar 


(l) Edris II , quinto rey de Málaga , o sexto si se cuenta en el número de los principes 
o Haxem 6 Al-Hassam como le llamen otros autores árabes, fue hijo de Jahie. 

(a) Conde, Domin., p. a, cap. j. 


Digitized by Googh 




HISTORIA DE GRANADA. 


253 


á Edris, salió con su gente á rechazarlos. Algunos jefes le aconsejaron en 
el camino que volviese á Málaga , que esperase parapetado en ella á Mo- 
bamad , y que escribiese a Ceuta y Tánger para que reforzaran los amigos 
su hueste do muy numerosa. El usurpador en vez de seguir este consejo 
tomó una resolución que á nadie reveló : mandó que sus tropas conti- 
nuasen el camino mientras él volvía á Málaga á evacuar un asunto im- 
portante, que era , según sospecharon muchos, quitar la vida áEdris y á 
los líeles servidores que con éste gemían aherrojados : para ello quiso 
acompañarse de pocos caballeros slavos. Algunos andaluces MMrU 
y caudillos malagueños de los que formaban en la hueste, " ' * *' 

presumieron la cruel intención y rehusaron ser cómplices en la maldad : 
sin pérdida de tiempo picaron á sus caballos, se adelantaron por un atajo 
á ciertas angosturas y barrancos del camino, y deteniendo allí á Naja y 
á los diez ginetes que le escoltaban , enristraron con ellos y los alancea- 
ron. Dos de los matadores que montaban briosos caballos, corrieron á 
Málaga, entraron á galope por las calles gritando « victoria, victoria; » 
dieron publicidad ála muerte del traidor, y yéndose en derechura á casa 
de Getaifa le hallaron muy tranquilo, y sin explicación alguna le acri- 
billaron á cuchilladas. El pueblo malagueño alborotado derribó las puer- 
tas de la prisión del rey Edris, le sacó en triunfo y comenzó á pedir 
sangre y las cabezas de todos los parciales de Getaifa y de Naja. El rey 
aprovechó el interés y el entusiasmo que su desgracia inspiraba en aque- 
llos momentos para calmar la efervescencia pública , y contener el de- 
güello con que amenazaban las turbas. Los comprometidos emigraron 
prudentemente al Africa. Las tropas de Naja , viéndose sin jefes en 
un país extraño* fueron admitidas con protestado fidelidad al servicio de 
Mobamad, señor de Algeciras, contra el cual iban á esgrimir sus espadas. 

Si Edris II Ben-Jahie hubiese ocupado el trono de Cór- Bon j,(i d„ Edri> 
doba en tiempos pró-peros, ciertamente hubiera rivalizado b*h-j»i>i« 
con los Abderramanes. Los pueblos malagueños lograron mucho alivio 
bajo los auspicios de un principe que calmaba las pasiones , que restituía 
sus aldeas y haciendas á los proscriptos y que procuraba no excitar 
quejas de poderosos ni de desvalidos. Asi como la aridez absoluta hace 
resaltar con vivos colores el verdor aunque sea amortiguado , Edris Ben- 
Jahie mereció el titulo de docto ; favoreció á los poetas, visitó las 
escuelas y los hospicios; pero no pudo menos de rendir tributo á las 
costumbres de su época : mandó degollar por medio del señor de Gra- 
nada á Muza su pariente y amigo, de quien concibió sospechas de trai- 
ción , como mas adelante veremos. El filantrópico monarca repartía 
todos los viernes cuantiosas limosnas en la puerta de su alcázar, minoró 
los tributos, perdonó las contribuciones de sus vasallos en malos años , 
y vigiló severamente á los jueces para que administraran estricta jus- 
ticia (1). . 

Mientras Málaga y su provincia estaban convertidas en Zoh , lrjK , D 
teatro de la guerra, Zohair, señor de Almería , gobernaba ye» de Almería, 
pacíficamente y dilataba sus estados hasta cerca de Denia y *- 10 j 7 -¡,“’ de 
de Valencia. Sus pueblos prosperaban sin guerras, sin lc- 


(l) Comí*’, Domin.,p. S,e»P- 2. 
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vnntamientos, aunque no era posible extinguir la plaga de aventureros 
siu Dios ni ley. ni las bandas de ladrones que aterraban comarcas en- 
teras. Man-Abualhuas gobernó por su muerte el'pals con mucha oiscre- 
ciou y fomentó las manufacturas y el comercio (1). No eran tan ventu- 
rosos los habitantes del reino de Granada fronterizos al de Sevilla. 
Aben-Uabed, enemigo implacable de Aben-Ilabuz y de los edrisitas de 
Guerra je ra málaga, sostenía la guerra sin treguas, y para cohonestar 
nadiuu» * mala- su ambición añadió á la primera mentira de que Hixem 
eu.Oü. cuiura loa v ivia, la segunda de que habia muerto á >u lado declaran- 
dolé sucesor del imperio y vengador de sus enemigos. Estas 
patrañas, aunque no eran creídas de los poderosos, tenían sin embargo 
mucha influencia en el ánimo de los alamuries crédulos y del vulgo que 
veneraba la memoria de los omiades : asi mucha gente pasiva se declaró 
del bando de Aben-Habed , y mantuvo con él secretas inteligencias; pero 
alteró sus planes y le molestó noche y día un suceso grave en aquella 
_ , , época. En el año de 1041 celebró el nacimiento de un nieto 

de uno* auroio- lujo del luíante Mohamaü y de una princesa de Denia. ton- 
*** mi J. i o voc ó astrólogos muy entendidos para que mirando al niño 
fijaran el horóscopo y predijeseu su sino. Los magos obser- 
varon el sol , la luna, las estrellas lijas y ios luceros; y después de trazar 
maravillosas líneas, anunciaron a que aquella criatura había nacido bajo 
» la influencia de un sol de prosperidad, pero que al fln de sus dias la 
» luna llena de la fortuna menguarla con eclipse notable. » La pesadum- 
bre devoró á Aben-Habed al oír el anuncio de que su dinastía no seria 
duradera y de que su meto estaba ya sometido á las adversidades de un 
fatalismo irresistible : á poco tiempo descendió al sepulcro Sucedióle en 
Carácter de Mo- el señorío de Sevilla su bijo Mohamad , que pasaba su vida 
kinuj At»u-u>- entre el amor y la guerra. Mientras vivió su padre se con- 
mii. tentó con encerrar en su harem setenta esclavas, escogidas 

a. ion tf< i. o. |i 0r hermosas en diferentes países , compradas á gran precio 
y mantenidas con profusión asiática. Luego que fué rey aumentó el nú- 
mero hasia ochocientas, y las distribuyó en diferentes castillos y alcá- 
zares, de los cuales era el mas suntuoso uno que labncó en Honda , para 
mitigar con blandos halagos las fatigas de la guerra. Aunque los imanes 
y ali'ukis vituperaban su desordenada impiedad , porque fabricó veinti- 
cinco castillos y una mezquita, y porque couna jamón y bebía vino, 
jamás osaron murmurar en su presencia. El nuevo monarca obsequiaba 
á sus ministros y cortesanos haciéndoles servir bebidas de azúcar en tazas 
muy guarnecidas de oro y pedrería , formadas con el cráneo de los prin- 
cipales personajes á quienes él y su padre habían derribado lo> cabezas 
con el alfanje. Este principe , tan turbulento como feroz, no dejó sosegar 
á los reyes vecinos: declaró guerra al señor de Carmuna, al de Máluga 
y á Aben-Ilabuz de Granada , y convirtió la Andalucía cu campo de 
batalla. 


(i) Zoair El Slavo fué el segundo rej ó señor de Almería : se alió con su gobierno , des- 
pués de U muerte do llairam , por inlluencias de lus principes altagibitas i|ue remaron en 
¡a España oriental : la historia de esta dinastía debe oí upar á los ingenios valencianos y 
aragoneses : Zobair reinó hasta el año io4t : fué au sucesor Uan-Abiialhuas hasta tosí. 
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El señorío de Almería era el único que se mantenia al 
abrigo de aquella calamidad, resguardado por el de Gra- *' T» T »o- 
nada , y prosperaba maravillosamente bajo la administra- h| i" 
cion del benigno Man-Abualhuas. Aunque éste murió con *• 1051 ‘ i * J - t 
aflicción general, nombró sucesor á su h jo, quien renovó en pequeño 
círculo la felicidad de los Abderramanes. Mohamad Ben Man reunía á la 
gentileza de su persona las cualidades de magnifico, sabio, liberal , pia- 
doso : su afabilidad cautivaba los corazones; los pobres le bendecían por 
sus dádivas cuantiosas, los ricos por la seguridad que les proporcionaba. 
Las ciencias y las artes, desterradas de los estarlos vecinos por el estré- 
pito de las armas, tuvieron en Almería benévola acogida. El rey dedi- 
caba un dia de cada semana al trato y conversación de los sabios, y 
concedió habitación en su palacio á Abu-Abdalá, célebre poeta do aquel 
tiempo, á Aben-Alídad, á Aben-Hrvadn , á Aben-Bolita y á Abdelmelic, 
ingenios sobresalientes en ciencias y literatura. Aunque su hermano 
Somida quiso disputarle la soberanía , quedó vencido y cautivado por el 
generoso Mohamad, que olvidando los agravios le trató con amabilidad 
y le honró en su corte espléndidamente. Para afianzar mas y mas la 
quietud de sus pueblos , pidió y obtuvo la mano de una princesa, hija de 
los avalles de Denla muy poderosos eu aquel tiempo , y enlazó ásu propia 
hija, cuya discreción era solo comparable con su hermosura, con uno 
de aquellos magnates (I). 

Mientras los pueblos de Almería gustaban los beneficios Con|| ^ |t 
de la paz, Mohamad Aben-Habed hacia sentir á los del guerra en li An- 
riñon de Andalucía el azote de la guerra. Ante todo per- 
siguió al señor de Carmooa, el cual se acogió segunda vez á Málaga, 
implorando el auxilio del rey Edris. Éste le recibió con benevolencia , y 
acudió á guerrear contra su perseguidor. Juntos los malagueños con los 
parciales del señor de Carmona. que conservaba á Ecija , provocaron á 
ía gente de Sevilla; mas no fué posible atraerla á formal batalla, me- 
diando solo escaramuzas y el saqueo de algunos pueblos. La caballería 
se volvió á Málaga y Mohamad se mantuvo en Ecija. Apenas había Edris 
descansado de su expedición, turo que convocar nuevas tropas con 
aviso de su amigo y aliado Aben-Habuz de Granada , que le comunicaba 
los planes de Aben-Habed de Sevilla y las tramas que halda urdido fo- 
mentadas por sus parientes : asimismo le avisó que se guardase del mi- 
nistro Muza, porque tenia inteligencias con los enemigos, aunque 
aparentaba andar muy leal en su servicio. El rey Edris envió do tu» 
á Muza con cartas al rey de Granada, diciendo que le pre- *» 
miara como merecían sus leales servicios. Aben-Habuz entendió la metá- 
fora, aprisionó al portador y le aplicó el castigo de los traidores; el de 
cabeza cortada : concluida esta operación , respondió al malagueño que 
ya gozaba el ministro de sus merecidas recompensas (2). 

No tardaron en realizarse los pronósticos de Aben -Ha buz: c«n« «ur« «i 

Mohamad Beu-Edris , señor de Algeciras , era primo de Muza ¡Jw, 'J'íioumü 
y uno de los conjurados de quienes había sospechado con aicmi™. 


(i) Ben Alabar, citado por Caairi, Bibliolh., lomo a, paz. tu. Conde, Domin., p. 3, 
cap. 3. 

(a) Conde , Domin., p. s, cap. 3. 
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a. losa-toes de justicia el señor de Granada. Luego que supo la muerte de 
1 c - su pariente resolvió vengarla , y quiso no perder la ocasión 
de estar Edris ocupado con sus tropas eu la Serranía de Ronda , peleando 
con los sevillanos, á quienes acaudillaba Moliamad Aben-Habed. El señor 
de Algeciras, seguido de buena hueste , á cuya cabeza formaban compa- 
ñías de negros, entró sin resistencia en Málaga, sedujo á otros negros 
que defendían la alcazaba y se entronizó sin mas voluntad que la de sus 
tropas. El pueblo, que estimaba á su rey Edris, se sublevó contra los de 
Algeciras y les obligó á encerrarse en el ca.-tillo. donde se fortificaron y 
defendieron bravamente. Los malagueños formaron baluartes con mue- 
bles y maderos , cercaron perfectamente la fortaleza , y propusieron á los 
feroces negros ventajosas condiciones si desistían desu temerario proyecto. 
Edris , avisado con prontitud , acudió y apretó el sitio , ofreciendo segu- 
ridad y premio á los soldados que se rindiesen y amenazando con tor- 
mentos y muerte á los que fuesen pertinaces. Los halagos y la intimida- 
ción produjeron eficaz resultado : muchos negros se descolgaron por el 
muro; otros, que sabían las entradas y salidas de un subterráneo que 
minaba largo trecho, escaparon por él, y Mohamad abandonado, se 
rindió á discreción , persuadido de que su primo le quitaría la vida ; pero 
Edris, humano y generoso, le perdonó y le mandó preso con toda su 
familia á La Racbe. Con este motivo incorporó á su estado el señorío de 
Algeciras. y los negros, enemigos antes, se acomodaron ásu servicio. 
Pasó después al Africa, tomó posesión de Ceuta y Tánger y regresó á 
Andalucía, dejando por wali de la primera á su hijo mayor y trayendo 
consigo al menor. Su generosidad le fué funesta : Mohauiad anudó desde 
La Ruche el hilo de sus tramas, conmovió el pueblo de Málaga , y des- 
tronó á Edris, que murió ya viejo en una prisión (I). 

Proiiíof u rey Mohamad Aben-Habed que se habia apoderado de 
roen-a contra Ma- toda la Andalucía Raja, del reino de Córdoba y de mucha 
parle de Portugal , preparó su gente para declarar la guerra 
al rey de Toledo; mas no por ello dejó de enviar á su lujo 
Mohamad á tierra de Ronda con encargo de hostilizar 4 los reyes de Gra- 
nada y Málaga, aliados y auxiliares del de Ecija. Era el principe sevilla- 
no el niño del horóscopo; su padre mismo le armó caballero, dándole 
un escudo de azul celeste orlado de estrellas de oro , alusivas á las mu- 
danzas y á los azares de la fortuna, y le acompañó hasta Ronda, donde 
esperó noticias de los hechos de armas del novel campeón. 

El rey de Málaga continuó la guerra contra los sevillanos 
que dilataban sus estados por la Ajarquía de Málaga y Ser- 
ranía de Ronda, sin que cesase la lucha por la muerte de los 
dos poderosos rivales, el señor de Granada Badis Ben-Habuz 
y el de Sevilla. Sucedió al primero su sobrino Abdala Ben- 
Balkin Aben-Bedici, mancebo de admirables prendas, y aunque de pocos 
años, amado de sus pueblos y temido de sus enemigos (2). 


Mohamad, rey de 
Melara. 

Muere el de Gra- 
nada : Mcaaor. 
A. 1071 de J. C. 


(i Mohamad fué primo de Edris II, y sétimo rey de Málaga, contando á llaxem en el 
número de los monarcas. 

(a Al kotiib lija la cronología de los reyes de Granada en la forma siguiente: Abu- 
Moini Zawi el Zeiri, fundador de la dinastía, reinó desde ioi 3 hasta 1020; Habuz Hen- 
Maksan Ren-Balkin, su sobrino, segundo rey de Granada, desde 1020 hasta 1038; Redici 
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Cual si los furores de sus propios moradores no bastasen H w u 
para dejar empobrecida la Andalucía, Almamum, rey de do ríen* a ou«s< 
Toledo, que abrigaba deseos de venganza contra los sevi ,r * l "* rr « c “« 
llanos y que ya se había ensayado felizmente batiendo a es- rocm con 
tos en tierra de Murcia . atravesó la sierra Morena, entró en c 

el reino de Jaén , auxiliado por muchos cristianos capila- 
neados por D. Alonso VI, rindió á Uheda y nomhió wali de ella al emir 
Ben-Lebum (1). Su lugarteniente Hariz avanzó á Córdoba, conquistada 
de aniemano por los de Sevilla, entró en ella por sorpresa, y sabiendo 
que el infante Zerac residía en Zahara, destacó un cuerpo de caballería 
con encargo de cautivarle. Apeados los ginetes avanzaron es|«da en 
mano , y en los patios del palacio trabaron sangrienta ludia con la guar. 
dia africana . que juró morir antes que entregar al tierno pi ínci|>e hqo de 
Aben Habed Los soldados defensores se habían apoderado del tufante y 
le conservaban entre sus lilas para mayor amparo; pero en uno de los 
rebatos recibió profunda herida y murió. Almamum acudió á Sevilla, 
que había quedado sin guarnición , porque las fuerzas del rey Aben- 
Habed estaban diseminadas en tierras de Jaén, de Málaga y de Algeciras 
guerreando activamente. Solo hubo resistencia en la entrada del alcázar, 
que defendieron bien sus guardias; pero al fin quedaron éstos degolla- 
dos; las riquezas que allí tenia acumuladas Aben-Habed , se repartieron 
á las tropas musulmanas y á los abados cristianos, respetando única- 
mente el harem del rey. Éste acudió, y cercó en Sevilla á Almamum, 
que murió de enfermedad natural. Escapó Hariz solo, y no bien lo supo 
Aben-Habed sal ó en pos de él y le divisó en el campo. Cuando aquel 
menos esperaba se encontró muy ceica con el rey, que blandía su lanza y 
espoleaba á su caballo. Hariz metió los acicates al suyo, y comenzó á to- 
mar delantera; pero Aben Habed le disparó un venablo con tal acierto, 
que le atravesó de la espalda al pecho. En seguida mandó clavar su cuer- 
po en un palo al lado de un perro, para ignominia y escarnio. 

Libre Abeu-Habed de esta guerra, activó la emprendida 
contra Muhamad de Málaga, y ocupó muchas ciudades de Hím’ \ a.i.í* ! 
su dependencia : aun mas; le persiguió á tierra de Gra- <u “'“ 

nada, desbarató sus tropas delante de Baza, y tomó e.-ta r,l ‘ 
ciudad que era de Aben-Habuz. El rey Muhamad, retirado después á 
Málaga, quiso pasar á Africa para traer tropas de aquellos estados; pero 
murió en su corle dejando ocho hijos varones. El mayor, Muslalf, le 
sucedió en el reino y gobernó el e-lado, que filé menguando de dia en 
día , hasta que acosado por Aben Habed , perdió á Málaga, á Algeciras , 
á Rayya, y pasó á Africa con su familia, quedando extinguida la dinastía 
de los edrisilus malagueños (i). 


Ben-Habuz Almudafar, tercer rey, hijo del anterior, desde 1039 ha. (a 07? de J. C. AbdaU 
Ben-llalkin , >ofar no y sucesor del anterior, fue destronado por los almorávides. Va he- 
mos indicado que Abu-Mozui debió reinar mas de siete años si fué el vencedor de 
Amorladi. 

(i) Almamum es el Almenen de nuestras historias, ó Aliinenon semin el Chronicon de 
Pelayo Ovetense, n. 9. Conde, Douiín-, p. 3, cap, 7, y Mariana, Hist. de Esp., hb. tí, 
cap. n. 

(Ó) En Mustali, hijo de Mohamad, concluyó la dinaatia de los edrishas malagueños: 
t. 17 


Digilized by Google 



258 


HISTORIA DE CRANADA. 

r, Las victorias de Aben-Habed encendieron la ira del señor 

nada ««it»”'!» de Granada, con tanto mas motivo cuanto que habiendo 
aquel otorgado las paces con su .antiguo enemigo Alfonso VI, 
se apoderó de Mal apa y de las fortalezas de Ubeda, Baeza y Marios y de 
casi todo el reino de Jaén , puso en las ciudades conquistadas, alcaides 
que no cesaban de hacer talas y correrlas, hasta en la vega de Granada : 
para Algeciras nombró á su mismo hijo Yesid , para Málaga al esfoizado 
caudillo Zagud y para Ubeda á Ben-Lebum. 

correría dei Las discordias de los andaluces habían facilitado á los 
cid: drrrnu de cristianos la restauración de sus estados. Odiándose con 
loe rrínadieoa. enemistades hereditarias los reyes de Granada y Sevilla , 
no reparaban en invocare! auxilio de los guerreros de Aragón, Castilla 
y Navarra, remunerando sus servicios con buenas pagas, y autorizán- 
doles además para apropiarse cuantas riquezas podían apresar en las 
comarcas enemigas. Eran estas correrías actos de pillaje y vandalismo 
mas bien que formales empresas : escuadrones de aventureros ceñidos 
con recias armaduras y pertrechados de adarga y lanzon, tenían que 
limitarse á estragar la tierra y á columbrar los castillos y pueblos mura- 
dos, desde cuyas altas almenas escuchaba el walí ó el alcaide retos é 
insultos sin oponerse A que desfilase la hueste rapaz. Ninguna de estas 
expediciones fué tan célebre como la que hicieron el Cid por una parto 
en defensa del rey de Sevilla, y los caballeros García Ordoñez, Fortun 
Sánchez yerno del rey de Pamplona, Lope Sánchez hermano de Fortun 
y Diego Pérez uno de los mas poderosos de Castilla. Vinieron estos en 
socorro de Ahen-Habuz rey de Granada , y comenzaron á arrasar en com- 
pañía de los moros los campos de Lucena y Cabra , recien conquistados 
por el de Sevilla. Era cabalmente el tiempo en que Rodrigo Diaz de 
Vivar, el gran campeón de aquella época, habla acudido á la corte de 
Aben-Habed para cobrar las parias debidas al rey Alonso VI. Supo Ro- 
drigo la novedad, escribió á los cristianos que desistiesen de su empresa 
y respetaran al amigo y tributario de su rey. Despreciaron los grana- 
dinos sus amenazas , y los cristianos auxiliares se burlaron de su arro- 
gancia, contestándole que ni él ni muchos como él bastaban para ha- 
cerles dejar la tierra. Apenas llegó esta noticia á Sevilla, el áspero sonido 
de una trompeta convocó á los guerreros castellanos; Rodrigo empuñó 
su tizona y seguido de su caballería no paró hasta encontrará los grana- 
dinos en los campos de Cabra El feliz resultado de esta jornada le granjeó 
el título de Cid Campeador, con que le han ensalzado los árabes y los 
cristianos , los historiadores y los poetas. Muchos infieles experimentaron 
aquel dia el rigor de su brazo incansable. García Ordoñez, Lope Sán- 
chez, Diego Perez y otros muchos quedaron presos; y el Cid triunfante 
volvió á Sevilla, cobró las parias y regresó á los estados castellanos, 
donde continuó la serie de sus proezas (1). 


incorporado su señorío al de Sevilla , fue conquistado al propio tiempo que éste por los 
almorávides. 

(O La Correría de llodrigo Diaz de Vivar, que comenzó a llamarse el Cid desde la ba- 
talla de Cabra , se Justifica con los documentos mas fidedignos relativos a la vida del heroe 
castellano. La General del rey Sabio (p f , cap. 3) cuenta que en la era del Señor lili 
es decir año I 07 S, se verifico la entrada del Cid y la batalla con los granadinos La Cró- 
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Los andaluces experimentaron las consecuencias funes- „ .... 

tas de su desunión. D. Alonso VI haciendo talas melódicas ><> m « Toledo, 
en tierra de Toledo por primavera y estío, la despobló y A 'a, ,S ü'«' 0 ' 
empobreció, en términos que los moros desesperados con ,,l> ’ 
tanto estrago se riudieron, y su débil rey Jahie huyó con sus esclavos y 
tesoros á Valencia (1). Apoderados los cristianos de aquella not>«r> i», «mí- 
rica ciudad , amagaron á los amenos campos que fertiliza el " ,r “ 
Guadalquivir. Los aventureros salvaban ya la sierra Morena .i n n« <i» 
y violaban el territorio que desde la entrada de TarifT se jMn - 
habia mantenido al abrigo de las incursiones cristianas. El rey de Se- 
villa escribió A su aliado Alonso para que refrenase á sus campeones, 
para que les prohibiese pasar los límites de Toledo, y le cumpliera lo que 
le tenia ofrecido cuando concertaron su alianza. El rey de Castilla, ofen- 
dido de estas reconvenciones, le contestó que solo habia estipulado ser- 
virle en Andalucía con escogidas tropas, y para probarle que no olvi- 
daba sus pactos le envió quinientos caballos dispuestos á talar la vega 
de Granada: le añadió que los pueblos que habia ocupado eran del rey 
de Valencia su aliado , ó mejor dicho su vasallo , y le advirtió que no se 
mezclase en asuntos que no eran de su competencia. Los quinientos ca- 
ballos entraron en Andalucfa y acudieron á Xiduna (Sidonia), donde 
estaba Aben-Habed , para recibir sus órdenes. El rey de Sevilla , que no 
habia solicitado aquel socorro , extrañó la oliciosidad de Alonso y los 
despachó á Castilla bajo pretexto de que trataba de hacer las paces con 
el rey de Granada ; su intención era contener á los castellanos y no reve- 
lar la debilidad de los andaluces. Los cristianos volvieron á sus tierras, 
y al pasar por el reino de Jaén se desbandaron 4 robar ganados y cauti- 
varon niños y mujeres. Apurado Aben Habed escribió al rey de Granada, 


nica del Cid es una historia extractada de la General y de menos valor que ésta. Mariana, 
Hisl. de Esp., lib. 9, cap. li. Historia Roderici Didaci Cainpidocti, Manuscrito publicado 
por el P. Risco , al Anal de su • Castilla, é Historia del Cid. «* El romancero del Cid in- 
serta la hazaña memorable de la batalla contra los granadinos ; y el antiquísimo Poema 
del Cid, primera creación de la poesía castellana , hace también referencia de la victoria 
de Cabra : suponiendo el autor que el héroe recuerda al conde D. Garda sus anteriores 
humillaciones, dice : 

Nlmbla mesó Ojo de moro oin de cbrUliaoo 

Como jo á voa . Conde , en el ca»teilo de Cabra . 

Cuando pris' a Cabra e a vos por la barba. 

Poema del Cid en la Colección de poesías anteriores al siglo XV. 

Las observaciones de Masdcu sobre el Cid parecen muy aventuradas. El Sr. López 
de Cárdenas (Memorias de Lucena,p. l, cap. it), hablando del sitio en que se dió 
la batalla , dice : « La tradición de los naturales de Monlurque y el célebre monumento de 
la piedra del Cid que existe distante de allí menos de un cuarto de legua , dicen clara- 
mente que en su campo se dió esta célebre batalla. Está esta piedra en la junta de los doa 
caminos que van de Cabra y Lumia para Aguilar, distante una legua de este pueblo y dos 
de aquellos. • Según la cronología castellana, la correría y victoria del Cid fue el año 
1076 de J C. : en este caso no pudo ser Almudafar rey de Granada el vencido, pues habia 
muerto cuatro años antes : sena su hijo del mismo nombre. Veanse Hieda, Coron.. lib. 3, 
cap. 30, y Quintana, Españoles celebres, El Cid. Aben-Habed de Sevilla es el Al-Mulainad, 
ó el Al-Mucainuz de las crónicas castellanas- 
(l) D. Alonso, dicen los historiadores castellanos, se enamoró de Zaida , hija de Aben- 
Habed, y la recibió por esposa, según unos, y por concubina según Pelayo Ovetense 
(Cbron.j El Padre Moura, traductor de Ben-Abdelhalim, duda de la certeza de este hecho 
admitido por los analistas cristianos. 
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a) do Murcia y al de Portugal pan que acudiesen á celebrar una Junta y 
¿ tratar en ella de la defensa del oslado y bien de la causa muslímica, 
confertinria «n El roy de Granada envi(’> á su cadí mayor llamado Abu- 
se.iu., Giafarde Alcolea ; el de Badajoz á su cadí Asaf Bon Bukina : 
a. iosb j. c. asintieron otros personajes graves y entre ellos Zagud.pobcr- 
nador de Málaga. Allí se habló de la audacia y del poder cada día mayor 
de los crisiianos. y se reconoció que no hahia otro medio de salvación 
que pedir auxilio á los guerreros almorávides, cuya fama cundía ya 
Opinión d* u- desde los desiertos del Africa á los palacios de Andalucía. 
rn<». lefiurde iu- Unicamente discrepó el walf Zigud oponiéndose á que vi- 
l,M nieran á España guerreros de la Mauritania, porque si bien 

balancearían el poder de Alonso, también pondrían á ellos pasadas ca- 
denas. El sagaz malagueño exclamó : « Unámonos de buena fe, proce- 
» diendo con solo el interés de la religión, y Dios nos ayudará para 
» vencer al común enemigo , que se ha fortalecido con nuestras fatales 
» discordias. ¡ Ay de nosotros el dia que los moradores de los ardientes 
» arenales de Africa pisen los floridos campos de Andalucía y de Valen- 
» cia ! » Nunca hubiera prorumpido en estas prudentes observaciones. 
Irritados sus compañeros de consejo, le zahirieron 1 amándole mal mu- 
sulmán, descomulgado, traidor, y le hicieron adherirse á sus opiniones: 
añaden fidedignos historiadores que le condenaron á muerte (I) Otor- 
gáronse las paces entre los granadinos y sevillanos; y para afirmarlas, 
Ornar Ben-Alapta, rey de Badajoz , dió á Aben-Habed una luja en matri- 
monio : se acordó pedir socorro con formal embajada al principe de los 
pidtp io« and*- almorávides. Ornar fué el encargado de escribir al africano 
lom ««corro o en nombre de todos, invitándole á pasará España para 
ioi iimororidn. con tener la soberbia del rey Alonso, que, según una cró- 
nica árabe, a tronaba y relampagueaba amenazando la total ruma del 
islam. » 


(O Zagud es considerado como el último rey de Málaga. Ben-Alabar, Bibliolh. de Ca- 
síri, tomo 2, pág. 41. Bastilla que desde que estalló la guerra civil sostenida por Solimán, 
reinaron cuatro reyes ó señores de Granada que ya hemos mencionado; siete en Malaga, 
á saber : Ali Ben Hwmud , Casin su hermano. Jahie hijo de Ali, K Jris I hermano del an- 
terior, Edris II hijo de Jaliie, Mohamad hijo de Edns 1 , Mustali hijo del anterior : algunos 
Intercalan entre Edris 1 y Edris 11 á Hixem, elevado por Naja, pero su dominación Tué 
transitoria (a. I0i5-i09t de J C.) : en Almería reinaron cinco principes, Hairam, Zohair, 
Maan Abuaihuas, Mohamad Ben-Man, y Obcidalá Moez Daula (a. 1009 io»i de J. C.J. 
Fueron en este tiempo reyes de Asturias y de León. D. Bermudo 111, D. Fernando I, 
D. Alonso V|, D. Sancho II, y D Alonso VI, secunda vez: Castilla . Galicia y Cataluña 
estaban regidas por condes tan poderosos como reyes : en Aragón reinaron D. Ha miro I, 
hijo de D. Sancho el Mayor, Sancho I, y Pedro I. El reino de Navarra se incorporó al de 
Aragón en 1076. Véanse los analistas clásicos. Zurita { Anales de Aragón }, Moret (Anales 
de Navarra), Garibay (Compendio historial), Mariana (Historia de España). 


Digitized by Google 




HISTORIA RE GRANARA. 


?6I 


CAPITULO XI. 


ALMORAVIDES Y ALMOHADES. 


Origen y conquistas de los almorávides. — Domina Jusef en Granada , Almena , Sevilla y 
Córdoba. — Reinado de Ali y laxfln. — Decadencia de los almorávides. — Alzamiento 
de los almohades. - Guerras en Andalucía contra los almotavides. — Correrías do 
D. Alonso el Batallador por el país granadino. — Kxpulsion de los mozárabes. — Con- 
quista de Baeza por el rey de Castilla, y de Almería por los castellanos, catalanes y 
genoveses. — La recobran los almohades. — Batalla de las Navas. — Decadencia de los 
almohades. 


Fueron necesarias duras lecciones en la escuela de la T.nor d* i M u- 
desgracia para que los caudillos andaluces se arrancaran la 
venda con que los había cegado el encono, y adviitiesen que consumían 
en perjuicio propio el vigor indispensable para hacer frente al enemigo 
común. La desunión, las encarnizadas luchas de granadinos y sevilla- 
nos facilitaron los triunfos de Alonso VI y del Cid : la conquista do To- 
ledo instaló á los defensores de la cruz en el riñon de Castilla, y los cam- 
peones de coraza, casco y manopla de hierro, á mas de proteger las 
provincias del norte, teatro en otro tiempo de las gloriosas correrías de 
los árabes, bajaban , como águilas en banda, á las campiñas feraces de 
Andalucía. El reino de Jaén quedaba abierto á sus funestas incursiones : 
los árboles, las mieses. los caseríos desaparecían con el hacha y con la 
tea del soldado castellano, y los niños y mujeres, únicas personas á 
quienes la piedad de los vencedores perdonaba la vida, gemían aherro- 
jadas en oscuras mazmorras Amilanados los reyes de Granada, Sevilla 
y Badajoz con la audacia de sus irreconciliables enemigos, reconocieron 
su debilidad é invocaron el auxilio de los lujos del deserto. 

En los confines meridionales del imperio de Marruecos nu , n n »j« a. 
comienzan a elevarse unas montañas escarpadísimas, cuyo l0 * «!■«•»«•. 
cabo occidental avanza en el Océano como desafiando ú las olas : pro- 
lóngase la cordillera hacia oriente al través de las vastas regiones del 
Africa hasta sepultar sus crestas en las aguas del mar Itojo y perderlas 
en la tierra de los etíopes (l). Los antiguos, asombrados de sus dimen- 
siones, de la espesura de sus selvas, de la muchedumbre de alimañas 
allí criadas y de la barbarie de los hombres que entre ellas vivían, ima- 
ginaron que este país horrible era una mansión de monstruos, entre los 
cualps descollaba un gigante que sostenía el cielo sobre sus espaldas. De 
aquí fué llamará esta sierra Atlas ó Atlante. Puede asegurarse que sus 
cumbres sirven de límite á dos imperios; al del placer y al de la tristeza. 
Las comarcas que se extienden desde su falda del norte hasta la playa 


(I) t#i« «I til.» hi«t. d« L.aag«, n. >1 , (.«grafía d» Africa. 
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misma del Mediterráneo han merecido de la Providencia los dones de 
fertilidad , de templanza, de claro cielo, de puros aires. Pasadas sus 
vertientes del mediodía, comienzan unas comarcas solitarias cuyos tér- 
minos es imposible lijar con acierto. Las observaciones de algunos via- 
jeros audaces y los cálculos prudentes de los geógrafos , persuaden que 
solamente el desierto de Zahara y el país de los dátiles tienen mayor ex- 
tensión que toda la Europa. En centenares de leguas no se divisa sino 
arena y cielo; ni huella de vivientes, ni senda, ni una mata de yerba 
que matice el suelo, ni un espino que preste sombra, ni una gota de 
agua que refresque álos pájaros, á los cuadrúpedos, al hombre (1). Entre 
los ríos que nacen en las breñas del Atlas cuénlanse el Dara que atra- 
viesa la provincia del mismo nombre , el Zit que refresca los campos de 
Segilmesa , y el Guir que corre mansamente por las llanuras de la Libia. 
En el cieno de sus orillas aovan cocodrilos voraces, tortugas, sierpes 
verdinegras, y otros muchos reptiles inmundos. Sus márgenes están 
sombreadas de palmeras espesísimas, de espinos tan altos como encinas, 
de robles , de mil árboles majestuosos y de recios arbustos , en cuyas ra- 
mas anidan aves matizadas . y en cuyas sombras se multiplican caballos 
bravios, leones, monas, elefantes , girafas, tigres, linces y gacelas. Los 
tres rios se desparraman en los arenales de Zahara, se embeben en su 
caliente suelo y se resuman á larga distancia. El agua rebalsada forma 
lagos anchísimos y exhala vapores malignos : sus frescuras cubren de 
césped las comarcas inmediatas, en cuyas praderas inaccesibles vagan 
con sus ganados, con sus tiendas y con sus miserables utensilios, tribus 
bárbaras sometidas á las mismas privaciones, á la misma melancolía y á 
los mismos hábitos del tártaro y del árabe. Este es el país de aquellos 
bravísimos númidas que peleaban montados en caballos sin freno, y 
que, acostumbrados á luchar con tigres y leones, acudían á combatir 
cpntra los romanos, como al pasatiempo mas dulce de la vida .- la 
misma raza exterminó legiones árabes muy aguerridas, y con el nom- 
bre de almorávides fué el terror de Andalucía y de Castilla durante el 
siglo Xlf. 

costomhrf * de lo* Estos bárbaros no conservaban mas tradición que la de 

uminnii ser originarios de la Arabia Feliz : decían que sus abuelos 
emigraron de aquel hermoso clima, no habiéndoles sido favorable 
la suerte de las armas en algunas guerras muy encarnizadas; y que 
antes de someterse á la condición despreciable de vencidos, emigraron 
al Africa , buscaron las praderas mas solitarias y se aislaron en ellas sin 
consentir que la raza mauritana adulterara su linaje claro (2). La tribu 
mas valiente tomó el nombre de ¡amluna, porque sus guerreros usaban 
la vestidura lamia, grosero saco que los arropaba dándoles un aspecto 
lúgubre (ó). Incomunicados los lamiunis con el resto de los hombres. 


(i) Mármol, Descrip. de Air., en todo el lib. i. 

(T Kii tiempo de Snluslio no era desconocida a los romanos la tradición de los berbe- 
riscos relativa a su origen oriental (Bell Jugurili., 18, 19), <|ttc couliiman los analistas 
árabes, muy prolijos en la parte genealógica. Ben Abdelhalim de Granada , Hisl. dos 
aober. mahom., trad. del P. Moura, cap VJ. 

( 3 ; Según Conde, también puede derivar el nombre de lamtun , de un caudillo asi 
llamado. 
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ni tenían religión, ni leyes, ni comprendían que hubiese otro género 
de vida que no fuese pelear y dormir : no saboreaban mas alimento que 
carne medio cruda, naranjas y dátiles. La muchedumbre bárbara an- 
daba en aquellos desiertos empuuando siempre palos aguzados, y no 
bien divisaba al enemigo, se arremolinaba, acometía y aniquilaba á 
sus rivales, ó moría sin cejar ni volver la espalda. Los ginetes cabal- 
gaban en caballos en pelo, cargaban en pelotones, disparaban la (lecha, 
huían, preparaban nuevo harpon, y reiteraban con mayor furia el ata- 
que. Las mujeres combaban al lado de sus hijos y maridos, y como lle- 
vaban el rostro tapado con un velo parecían sombras : las duras ama- 
zonas se ofendían de una mirada, y guardado su recato arrostraban la 
muerte sin melindre (I). 

Las cumbres del Atlas ocultaban los goces de la vida ConlI ,„ C | 0n t0# 
civilizada á las tribus independientes : guerras y excur- imh'imi*. 
siones ignoradas consumían su juventud guerrera, hasta 
que un peregrino salió del desierto á visitar el templo de la Cava, del 
cual había escuchado maravillas : á su regreso detúvose en Cairvan , 
habló con un allaki , le refirió la sencillez , la ignorancia y valor de sus 
paisanos, y aquel buen musulmán le recomendó á otro alfakí de Sus. 
Este dió al peregrino un maestro que había cursado en las academias de 
Andalucía, y ambos se internaron en el desierto y comenzaron á predi- 
car y á iniciar á aquellos hombres feroces en los rudimentos de la ley 
muslímica. Los iamtunis fueron los prosélitos mas constantes y fervo- 
rosos y los que defendieron la ley con la predicación y con la lanza , y 
de aquí llamáronse morabitos, ó almorávides; es decir, congregados 
para el servicio de Dios (2). Pronto se experimentaron las consecuencias 
del valor y de la fuerza en combinación con la inteligencia. Los Iamtunis 
se apoderaron de los desfiladeros que ponen en comunicación al desierto 
con el imperio de Marruecos , y á manera de torrente se precipitaron en 
el reino de Fez. Abu Btker, emir de los formidables sectarios, tuvo que 
acudir á sus regiones apartadas para someter varias tribus rebeldes, y 
antes de marchar cedió la bella Zainab á su pariente Jusef y confirió al 
mismo el mando de las tropas (3). 

Jusef, hijo de Taxlin , descendía de la tribu mas ilustre t, manió 
del desierto : su fisonomía , prolijamente descrita por Abi a " * lt0 “ r *' 1 - 


(l) Las costumbres de los lamfunit son las mismas que Salustio, Plinio y el poeta La* 
cano atribulen á los antololes, gélulos, nasatnones y mascsitios. Salustio, Bell. Jugurlh., 
18 . Plinio Hist. nat., lib. 5, cap. 1/2,3 y i. Lucano, Pharsal., lib. 4, V. 676. Compa- 
radas sus descripciones con las de Ben-Abdelhalun ó sea Abi Zera, con las de Mármol y 
Ali Bey , se advierte que la barbarie es estacionaria en los países mas allá del Atlas. 
La Misión historial de Marruecos del P. Sanjuan comprueba mas y mas esta verdad. 
Véase á Casiri, Biblioth. arab. bisp., lomo 2 , pag. ‘210, donde habla del nombre mullimin 
que también tomáronlos Iamtunis ; ■ (Juippe qui cura fomiini* bellicosiasiinis iia velali 
pugnare solebanl. • r 

( 2 j Almorávides ó los morabitas, según Marmol, eran una congregación de santones, 
resueltos como los antiguos caballeros de nuestras órdeues militares a pelear por su 
creencia; tribus enteras se inflamaron por difundir la religión, cuyo resorte bien mane- 
jado por Jusef le hizo dueño de Africa y España. Véanse Marmol, De.'Crip. de Afr., lili 2 , 
cap. 30. Ben-Abdellialim, trad del i*. Moura, cap. 31 : la obra de Ben- A bdelh.il i m sirvió 
á Conde para escribir el tomo II de la Historia de los árabes; aunque incurriendo en al- 
gunas inexactitudes que rectifica el traductor portugués. 

<3) Ben-Abdelbaltm, cap. 36. 
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<!»•■ i» ft rir* y Zm 0». presenta el vordmirro tipo do la raza nfimída; el 
terá ier. ro-dro moreno, las cojas pobladas, el higoto retorcido, la 
a. ioo9-i i io de j.c. barba espesa. Su estatura esbelta revelaba una complexión 
vigorosa : sus ojos negros y ra-gados miraban con una pavorosa gravedad. 
En vano es buscar ejemplos en la historia para compararle con los con- 
quistadores célebres que han acelerado la ru na de los imperios ó estable- 
cido nueva dinastía. Jusef poseía las costumbres rudas de un hijo del 
desierto, y la clemencia, la magnanimidad, el genio de un héroe : su 
carácter presenta el raro contraste de magnificencia y de humildad , de 
Fond.rion do altivez y de mansedumbre . de lujo y de austeridad. En un$ 
iiarruor.it. de sus excursiones admiró una hermosa floresta : entre un 
a. iwadoj.c. bosque de pinos y adelfas, de palmas y robles, de parrizas 
y madreselva serpenteaban claros arroyos despeñados del Atlas, cuyas 
frescuras convidaban á gozar de amores solitarios. Jusef , prendado de 
aquel paraje, hizo desmontar la breña, dar curso á las aguas, alinear 
calles, y trazó el plano de la ciudad que boy se llama Marruecos (á). El 
emir poderoso que prodigaba sus tesoros con tanta magnificencia, vivia 
en una tienda de pieles, y amasaba en ratos desocupados la cal y arena 
con que se fabricaron los dos primeros edificios, una mezquita y una 
fortaleza; prueba de que e timulahan al héroe africano los incentivos 
mas poderosos d>-l hombre, la religión y la gloria. Aunque Jusef veia 
postrados á sus plañías emisarios de cuantos pueblos alumbra el sol en 
las regiones del Africa Occidental , trataba como hermanos á sus compa- 
ñeros y dormía con ellos al raso : su esplendidez pudiera servir de ejem- 
plo al monarca mas poderoso, y su austeridad de emulación al anacoreta 
mas rígido. Aunque reunía en torno cien mil ginetes , y los esclavos de 
su guardia adornaban con oro, perlas, diamantes y coral sus fajas y 
turbantes y las sillas y estribos de sus caballos, el emir vestía un sen- 
cillo albornoz de luna negra : aunque regalaba carros cargados de do- 
blas (3) , jamás consintió que se sirviesen en su mesa otros manjares quo 
torta de cebada, leche y una ración escasa de carne de camello hervida 
en agua y sal : por mucho regalo variaba con lengua de león ó solomillo 
de tigre asado sobre unas ascuas : vivió cien años sin experimentar dolen- 
cia : victorioso de sus muchos enemigos jamás les impuso pena de muerte ; 
que el león combate y vence . pero no se ensangrienta como el tigre. 

Abo B«kpr red. Ahu Beker supo el engrandecimiento de Jusef y desde el 
a jusei >iu dere- desierto acudió á Marruecos , saliendo á recibirle á alguna 
cl ”* distancia el fundador de esta ciudad. Verificóse la entre- 


(1) Nombramos á Abi Zera porque la obra de este amor fué la original que sirvió é 
Bcn-Abdelhaliui, para marc-r la lisura y carácter di* 

(2) Seguimos la opmion del P Moura, que réumica el juicio de Conde sobre la funda- 
ción de Marruecos : según Ben-At «ielhalitn no fue Abo tteker, romo afirma cl ilustro 
orientalista español, el que trazo el recinto de aquella ciudad, sino Jusef. 

(3) El emir almoravide hizo á Al>u Beker el siguiente regalo: veinticinco mil escudos 
de oro; setenta caballos briosos, de los cuales inan veinticinco con caparazones y jaeces 
de oro de martillo; setenta espadas con guarniciones de oro y piala; ciento y cincuenta 
acemitas escogidas; ríen tuibuntes; cien vestidos; doscientos albornoces elegantes y 
vistosos: mil pi« zas de lienzo para loras; setecientas mantas coloradas y blancas; dos* 
cíenlas aljubas de escaríala ; setenta ropones de paño lino para defenderse del agua; 
veinie doncellas blancas y ciento y cincuenta negras; palo oloroso; almizcle; ámbar; 
alcanfor ; al«*li« . >' un rebaño de vacas y carneros , con muchas recuas de trigo y cebada. 
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vista no lejos de Agmad : apeáronse ambos de sus caballos , extendieron 
en el suelo uu albornoz, y sentados sobre él celebraron su conferencia, 
que fué ventajosa á Jusef. porque su pariente abdicó en él todos los de- 
rechos y le confirió sus títulos. Nadie resistió desde aquel dia al poder 
del bravo almoravide (1 ). 

Jusef, ocupado en adelantar sus conquistas por Africa, Rer¡b(i Jiiwf 
recibió cartas de los emires españoles suplicándole que un» de i<» *n- 
pasara á Andalucía para socorrerlos. El africano, sin deci- it} c 
(iirse terminantemente, ofreció auxilios, pero advirtió que 
necesitaba tiempo para levantar ejércitos bajo pié de guerra. El rey de 
Castilla, cada dia mas audaz y provocativo, maltrató entre tanto á los 
moros de Badajoz, y escribió arrogante á Aben llahez Almutamad do 
Sevilla, exigiéndole la entrega de varias plazas comarcanas á Toledo : 
recordábale lo que había sucedido á los pertinaces defensores de esta 
ciudad, y en un lenguaje enérgico, pero rudo como todas las cos- 
tumbres de aquel siglo , anadia : « Bien subes que mis ban- Arr0 „„ cii 
» deras han hecho liga con la victoria, que apenas empu- ai..mo. 
o ñan sus lanzas mis esforzados campeones, se visten de *• ,0M J - c - 
» luto las dueñas y doncellas muslímicas, y que no bien esgrimen sus 
» espadas mis caballeros, prorumpen en llanto y sollozo los moradores 
» de tus ciudades. Si mi palabra no estuviese empeñada en la tregua . ya 
» hubiera entrado en Andalucía á sangre y fuego , desentendiéndome de 
» demandas y respuestas , y no habría mas embajador que el ruido y 
» tropel de las armas , y el relinchar de los caballos, y el retumbar de 
» los atabales , y el atronar de las trompetas. » Aben Habez contestó 
con igual altanería, y el populacho de Sevilla, incitado por algunos 
cortesanos malignos, asesinó al judío emisario, y maltrató á los cristia- 
nos que acompañaban al infeliz hebreo (2). 

Aquel rey conoció que ya era inevitable la guerra , y que Guerra Inetl- 
herido el orgullo castellano , no habria brazo útil en los 
estados de Alonso que no acudiese á reforzar la hueste vengadora : en- 
tonces envió á Jusef formal embajada para estimularle á pasar á España. 
Éste recibió los emisarios rodeado de sus capitanes, muchos de los cuales 
acababan de llegar de los desiertos y oian por la primera vez el nombre 
de cristianos : cerciorados de las creencias y guerra eterna que sostenían 
éstos contra los muslimes, quedaion estupefactos. Preguntaron si esta- 
ban muy lejos tan perverso s enemigos, y al saber que solamente los 
sap: traba de Africa el estrecho de Gibraítar, exclamaron con agrestes 
pero significativas imágenes : « Pasemos ese arroyo grande, y evitemos 
* que los perros se traguen á nuestros hermanos de un solo bocado. » 
Jusef, que sabia elegir secretarios sagaces y muy instruí- cea» 
dos, se aconsejó con el principal llamado Abderraman Ben- '•■»i«v*ni». 
Eshat, andaluz de Almeifa : advirtióle éste que no empeñase su palabra 
mientras no le fuese entregada bajo su dominio absoluto la Isla Verde de 
Algeciras, que equivalía á tener la llave de España. El almoravide im- 
puso esta condición que le fué otorgada, y desde aquel momento quedó 


(i) Ren-Abdelhalim , cap. 35. 

ÍT Conde, Doroin., p. 3, rap. i3. 
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franca la entrada de España al torrente del desierto. Multitud de barcas 
y lanchones cubrió dia y noche las aguas del estrecho, conduciendo las 
tribus de marroquíes, negros y cafres que Jusef mandó á España delante 
de sí. Llegada para él la hora de partir, subió á bordo de un bajel rica- 
mente empavesado, detúvose sobre cubierta y elevando las manos al 
cielo, exclamó : « ¡ Dios mió! Vos únicamente sabéis si esta expedición 
» es para bien y provecho de los muslimes; á ser asi , guíeme vuestro 
» brazo y facilite mi tránsito á la orilla opuesta; de lo contrario, sepúl- 
» teme vuestra ira en los abismos mas profundos del mar. » Las brisas 
soplaron favorables, y el héroe arribó venturosamente á Algeciras, donde 
mullía» indi- f u ¿‘ recibido con oriental aparato. Unidos los africanos con 
jo*. los andaluces humillaron la altanería de Alonso en los 
a. toas de j. c. cara p OS d e cazalla (junto á Badajoz), y Castilla, Aragón y 
Galicia vieron reproducidas las correrías funestas de Muza y de Alman- 
zor (t). Satisfecho Jusef de sus victorias volvió á Africa y dejó por lugar- 
teniente de los almorávides que quedaron guerreando en España, á 
Zairi Ben-Abu Bcker. 

rom. d« Aiedo- D. Alonso VI , recobrado de la batalla de Badajoz, apro- 

ar™ , deiai». vecíió la ausencia de Jusef, y corriéndose á tierra de 
de ,l ” Murcia se apoderó de Aledo ; el Cid estrechaba al propio 
a. 1088-1080 d* tiempo A los moros de Valencia. Aben-Habed Almutamad 
de Sevilla intrigaba para lograr superioridad absoluta 
sobre los demás príncipes, y á fin de capturar el ánimo del héroe afri- 
cano, pasó á Marruecos, y conferenció largamente pintándole con ne- 
gros colores el estado de los asuntos; pero en vez de obtener el mando 
supremo, dió lugar á que el príncipe almoravide desembarcase segunda 
vez en Algeciras, y comunicase órdenes para que se le uniesen todos los 
emires andaluces con objeto de escarmentar á los cristianos y recobrar 
á Aledo. Tomaron parte en la expedición los granadinos, acaudillados 
por su mismo rey Abdalá Ben-Balkin; los malagueños, por Themim , 
hermano del anterior; los walíes de Jaén, Baza y Lorca; los guerreros 
de Murcia, capitaneados por Abdelaxis Aben-Rasis, tributario de Aben- 
Habez; y por último, los de Almería con su rey Mohamad Ben-Mam 
Almulasin al frente (2)- Vestían los soldados de éste albornoces blancos, 
cuyo color contrastaba singularmente con el traje negro adoptado por 
los almorávides : los africanos burláronse al verlos, diciendo : a Poco 
» hacen las palomas entre una banda de grajos. » Jusef, superior á todos 
los aliados , cercó á Aledo , cuya fortaleza defendieron los cristianos con 
heróica tenacidad : como se prolongaba el asedio , los andaluces presta- 


(l) Los cronistas árabes están conformes en que lo batalla de Zalaca ó Cazalla fué en 
el año ios6. El P. Mariana y otros compiladores lian equivocado los personajes que figu- 
raron en esta jornada, y confundido á Jusef con Ali su hijo y con Zairi Ben-Abu Bcker 
su lugarteniente. El Sr. Quintana { Vida de Esp. ccleb., el Cid) ha incurrido también en 
equivocaciones, al hablar de los motivos que tuvieron los almorávides para pasar a Es- 
paña. Kn cuanto a la época de la batalla véase el Chronicon But gensc donde dice r ■« Era 
MLXX1\ fu i i l.i de Badajoz.» Los Anales couip ilienses expresan en lenguaje bárbaro: 
« ln Era MCXXlV die sexto kolendis novemhris, dio Sanclorum Servandi el (íervasi fuil 
illa arrancada in Badajocio, id est Sacralias, el fuil rupius Hez Ponina» Aldefonsus. » 
Lo mismo añaden los i'omposteluitos y los Toledanos. 

(3) Ben-Abdclhaliiu, cap. 37 y 38. 
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ban el servicio alternativamente , y así permanecieron muchas semanas 
sin que los bravos castellanos mostrasen abatimiento. La inacción de 
una muchedumbre heterogénea, acampada en las inmediaciones de la 
plaza, ocasionó desmanes y reyertas y gastos considerables para acarrear 
víveres. Propusieron algunos capitanes desistir del cerco y entrar á 
sangre y fuego en Aragón y Castilla : Abdelaxiz , de Murcia , los caudillos 
do Lorca y el rey de Almería se oponían á esta resolución , porque sus 
tierras quedaban expuestas á las incursiones de los cristianos abrigados 
en la fortaleza. Aben-Habez de Sevilla y Abdalá Ben-Balkin de Granada 
opinaban que era mas conveniente levantar los reales y vencer á los 
cristianos en el campo, que no perder el tiempo y consumir raciones sin 
esperanza de rendir un castillo inexpugnable. La discordia acaloró los 
ánimos hasta que Aben-Habez insultó al señor de Murcia, llamándole 
ingrato y traidor por estar en correspondencia con los castellanos. Abde- 
laxiz, jóven fogoso, se ofusi ó , desenvainó su alfanje y corrió ciego de 
ira á sepultarle en las entrañas del calumniador. Contuviéronle sus com- 
pañeros, y Jusef indignado do aquella licencia mandó aprisionarle. Los 
guerreros de Murcia , resentidos con la humillación de su caudillo, se 
amotinaron, recogieron sus tiendas, y abandonaron el campamento. 
Acantonados en los confines de la provincia interceptaban las comuni- 
caciones, y apresaban las recuas de víveres : sintió hambre el ejército 
sitiador; comenzó la deserción, y el rey de Castilla, que supo las desave- 
nencias del enemigo , acudió con algunos escuadrones de caballería 
ligera, á trabar escaramuzas mientras avanzaban mayores refuerzos. 
Jusef, que observaba las miserables rencillas de los anda- , . , 
luCeS, comenzó a despreciarlos, no quiso menoscabar su »*r * »u rc^o * 
dignidad asociado á gente tan discola, y levantando sus 
tiendas se embarcó en Almería y pasó á Africa. Los demás capitanes 
hicieron otro tanto, regresando á sus dominios por diversos caminos. 
D. Alonso corrió la tierra de Murcia, y persuadido de los peligros y 
dificultades de conservar á Aledo , desmanteló la fortaleza que habia ser- 
vido de tumba á muchos de sus intrépidos defensores. 

Las continuas hostilidades de los cristianos y las cartas vl<Be B Bt 
en que Zairi Ben-Abu Beker el almoravide revellaha las in- con ¡mendonYi- 
trigas y rencores de los andaluces, hicieron á Jusef pasar nlc “ r *’ 
tercera vez á España. No venia llamado ahora como caudillo para lidiar 
contra Alonso, ó como árbitro para dirimir discordias, sino altamente 
irrilado contra los príncipes díscolos y resuello á lanzarlos de sus estados. 
Abdalá Ben Balkin, señor de Granada, mas sagaz que sus rivales, pre- 
sumió los ambiciosos proyectos de Jusef y se preparó para cualquier 
eventualidad armando gente, restaurando fortalezas, abasteciendo los 
almacenes y rellenando de agua los aljibes. Zairi comunicó estas nove- 
dades á su rey, quien se apresuró á desembarcaren Algecirascon pre- 
testo de acudir á la guerra sacra contra el infiel. Acompañado de una 
hueste formidable de moros zeuetes, mazamudes, gomeros y gnzules, 
atravesó la Andalucia , obligó al bravo rey Alonso á encerrarse en Toledo, 
y aterró las poblaciones de Castilla la Nueva con la tala de las huertas, 
con el incendio de alquerías y con la muerte y cautiverio de gente desva- 
lida. Ningún priucipe español le asistió en esta correría , ni se dignó eu- 
viar emisarios á saludarle. Otro guerrero, menos valiente y magnánimo 
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qui; Jusef, habría derribado las cabezas de los ingratos: el africano se 
vengó de diferente modo. 

u°u dti trono Corrían rumores por aquel tiempo de que el rey Abdalá 
>i n“<ie cnn*- Ben-Balkin trataba de otorgar las paces con el rey de Cas- 
"I' lo» d« > c l"*) • Y aprovechando Jusef el disgusto que ocasionaba la 
noticia, acudió á Granada, donde encontró cerradas las 
puertas (i) Losgomeres, los mazamudes, los zenetes y gazules acam- 
paron en la rambla del Beiro, ocuparon los cerros llamados hoy de 
S. Miguel el Alto y completaron el cerco al abrigo de la angostura que 
forma el Darío. Los granadinos, parapetados en la alcazaba , resistieron 
dos meses, hasta que Abdalá viendo la perseverancia de sus enemigos y 
que concluían los víveres y el agua, sosegó al populacho animado para 
pelear hasta la muerte, escondió en los subteriáneos y cavidades de su 
alcázar tesoros de oro y plata, diamantes y esmeraldas, y se rindió á Jusef 
con honrosas condiciones (3). Los almorávides ocnpaion la alcazaba; su 
caudillo se aposentó en el palacio de Bedici Ben-Ilabuz y mandó aprisio- 
nados al rey de Granada , á su hermanoThemim, gobernador de Málaga, 
á sus hijos y servidumbre, á Aginad de Marruecos, asignándoles una 
pensión que satisfizo religiosamente. Era tal la riqueza del granadino, 
que á pesar de la opulencia con que vivió en Africa trasmitió á sus dos 
hijos un caudal considerable, dotó espléndidamente á su hija única y Ja 
casó con un caudillo de mucha fama y de claro linaje. 

„ „ , Asi acabó la dinastía de los zeiritas, primeros reyes ó 

bre lo diuaxiu señores de Granada: los cuatro principes africanos fueron 
xeiriu de cune- valeiosos , |ustos, cumplidos caballeros y muy amantes de 
sus pueblos. Bajo sus auspicios se engrandeció la nueva 
corle, y á ello contribuyeron mucho el empobrecimiento, la inseguridad 
y la ruina de Elvira : sus moradores emigraron al recinto de su rival 
cercana como población mas saludable, mas risueña y menos expuesta 
á los asaltos enemigos (i). Los zeiritas fabricaron palacios y jardines en 


(l) Srgun Al Kaliib, Abdalá solicitó la alianza de D. Alonso de CastiU. 1 . • Josephi Ben- 
Tasphim potenti.siini regis vires perlimescens , legatos cum donis ad Alpbonsum regem 
misil openi eiposcenles. , Casiri , tomo 2. pág. «8. 

(21 Srgun llen-Abdelhalim (ortillcose Abdalá en Granada y resistió á Jusef, cap. 38 : 
Al Katnb , á cuya opinión se inclina Conde , asegura que salió á recibir con morbo apa- 
rato al principe almoravide, que le alojó en su alcázar, y que abdicó su corona. Casiri, 
Bibliotli., tomo 2 , pág. es 

(3) Al Kattib, en Casiri . lomo 2, -pág. 98. 

(4) Balo la piimera dinaslia granadina se fundó como va hemos dirlio el barrio del 
Zcnele . se construyó la a'cazaba nueva . unida á la antigua de Ased el Wali . ambas com- 
prendían lo que hoy forma la población de las feligresías de S. Miguel, S. José y S. Juan 
de los Reyes. En la I a parroquia descollaba el palacio de Ahen-Habuz: en la '2 a vivían los 
comerciantes, los corredores y letrados, y en la misma tenían su mezquiia los morabitos 
ó monjes austeros: algunas f-milias piadosas construyeron en su inniediaeion un aljibe 
para que se suriiesen de agua aque los samanes; en In estaba la mezquita de los con- 
versos : umbien llamábase este barrio de la Canra , ó de la Cueva , porque en el comen- 
zaban unua subterráneos oscurísimos que se extendían á lejanos parajes; y la imagina- 
ción del vulgo árabe los suponía habitados por monstruos, mágicos y bailas. Ensanchóse 
la ciudad co < otro barrio , el del Hojariz ó del fleleiie , fundado en la pendiente que me- 
dia entre el barrio de la Caura y el cauce del Parro ; aunque las calles lortuosas y estre- 
chas que aun se conservan no dan una idea favorable de la magnificencia citerior de aus 
fundadores, bay que considerar que los árabes y moros fatigados con los calores de su 
país natal , anteponían la* frescuras á otras comodidades : las calles angostas proporeio- 
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la amena eampiña, y extendieron los riegos de la vega con nuevos ca- 
nales. Abdalá, el mas ilustre y de-graciado de ellos, cultivó con parti- 
cular afición, según el Gafrki (1) las ciencias de su tiempo, escribió 
con mucha corrección y elegancia un ejemplar del Coran, y acertó á ele- 
gir de ministro á Mumel , extranjero agilísimo ú quien conlló la dilección 
de los negocios. JuseT conoció el mérito del secretario de 0brjj 
Abdalá y le colmó de favores, y por su consejo ejecutó mu- ' ' 

chas obras de utilidad y de- agrado : una. la acequia para aprovechar las 
saludables aguas que nacen en la pintoresca sierra de Alfacar. alquería 
distante una legua de Granada: desde entonces se riegan las huertas y 
jardines de los cerros que se elevan al norte de la ciudad . se suiten mu- 
chos aljibes y barrios, y se fertilizan los pagos adonde no alcanzan los 
raudales del Genil ; otra, la formación de jardines deliciosos para solaz y 
esparcimiento de los melancólicos moros. El nombre de Mumel debiera 
conservarse en Granada en láminas de oro: sus trabajos prestan salud y 
riqueza á muchas de las (amibas que se suceden en este suelo privile- 
giado: ju«to es honrar su memoria : falleció en el año de 1100 de J. C. 
Luego que Jusef destronó á Ahílala y despojó del señorío de Permanece Ju»ef 
Málaga á Themim , fijó su residencia en Granada : los aires •" Cr,n * d *- 
y las aguas de esta ciudad daban vigor á su temperamento, los bosques 
y jardines le hacían gustar los halagos del deleite, y como la magnifi- 
cencia de la naturaleza despierta en los temperamentos melancólicos 
ideas sublimes. Jusef pasaba embebecido las horas admirando las altas 
cumbres de la sierra Nevada, la espaciosa vega, y también el sol que 
brilla aquí con doble claridad (2). 

Los reyes de Sevilla y Badajoz, amilanados y recelosos, 
enviaron sus emisarios á Granada para que visitaran á 
Jusef y le dieran el parabién por la adquisición del nuevo * B,l) *- 
estado. El emir alinoravide, que adivinaba los pensamien- ”*‘ 
tos mas ocultos, no consintió que los aduladores pisasen los umbrales 
de su palacio, y los rechazó corridos de vergüenza. Obeidalá, hijo del 
rey de Almería Mohamad Ben-Mam, acudió con el propio objeto; pero 
el astuto africano le agasajó, le detuvo en su compañía como en rehe- 
nes, hasta que el infante sedujo á sus guardianes, escapó disfrazado á 
Almuñecar y se restituyó por mar á Almería. 

La actividad con que los cristianos hostilizaron á los . 
almorávides hasta las puertas mismas de Granada, justi- aio«.*<» vi j ¿«i 
ftcó el prelesto de Jusef para lanzar del trono á Abdalá. c ' d \ ”, **“'•: 
D. Alonso salió a campana : la reina D a Constanza y vanos Granad*, 
magnates escribieron al Cid que acudiese á reforzar la *■ ,0 ” d « í - c - 


niban mayor defensa , y esu atención era la principal en tiempos de guerra conlinua : 
«quella parte de población lomó el nombre de barrio del Deleite, porque el terreno es 
fecundísimo, la situación pintoresca; los aires corren impregnados con lan saludables 
miasmas que recobran la salud los enfermos. Vcase la Descripción de Granada árabe, 
cap- XIV del siguiente lomo. 

ti) El Gafeki de la Mala, citado por el historiador granadino Al Kaltib, en Casiri, 
tomo 2. pág. 69 . 

(9) • Depuso Jusef Ben-Ta\fin al rey de Granada Abdalá Ben-Balkin y holgó macho de 
la amenidad de la (ierra y del excelente sitio de la ciudad, y propuso pasar en ella todo 
el tiempo que en K«paña se detuviese. » Conde, Domin., p. 3, cap. id. 
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hueste expedicionaria y lograría volver A la gracia del monarca, con 
quien abrigaba emulación altanera. Rodrigo sitiaba el castillo de Liria 
cuando recibió el aviso, y aunque tenia reducidos A los inlieles ¿ tal 
extremidad que comian cuero remojado y no conservaban sino el aliento 
preciso para manejar las armas, no quiso desairará la señora ni frustrar 
las esperanzas de sus amigos : levantó los reales y corrió á juntarse con 
el rey. Alcanzóle cerca de Martos, y D. Alonso, al saber que se aproxi- 
maba tan famoso caballero , salió á recibirle con mucho ceremonial : 
ambos se eneatninarou en la mayor armonía á la vega de Granada. El 
rey plantó sus tiendas en las colinas desierra Elvira entre Albolote y 
Alarte : el Cid , resuelto á servir de escudo y baluarte al principe, acampó 
mas adelante, casi A las puertas de la ciudad ; hecho laudable, que los 
murmuradores interpretaron como efecto de la presunción y de la arro- 
gancia. Jusef recibió cartel de desafio ; pero en vpz de aceptar la lid , re- 
frenó á los campeones mazainudes y goineres que se devoraban de impa- 
ciencia en el recinto de la alcazaba, y para quienes era un suplicio 
asomarse A las almenas, ver los pabellones cristianos A tiro de ballesta y 
no salir A cruzar lanzas con el enemigo. El caudillo almoravide hubiera 
accedido al lin A los ruegos de sus bravos ginetes, y la sangre habría re- 
gado los campos de Granada; pero los émulos del Cid infundieron ren- 
cores en el pecho del rey, dando lugar A una brusca retirada. « Ved , di- 
» jcron los aduladores, como nos insulta Rodrigo: hoy ha plantado sus 
» tiendas delanteras y se abroga la preferencia, cuando venia reliado 
» por el camino y parecía cansado. » El rey dió por desgracia oidos á 
tan malignas como infundadas hablillas , y sin talar un Arbol ni quemar 
un pueblo se volvió camino de Toledo, enojado con el supuesto desaire. 
El Cid le siguió, le alcanzó junto al castillo de Ubcda, y al presentarse á 
él escuchó palabras injuriosas, increpaciones y amargas quejas : las sa- 
tisfacciones en vez de aplacar encendieron mas y mas la cólera del mo- 
narca. Rodrigo toleró prudente los agravios; pero sabiendo que se tra- 
taba de prenderle, aprovechó las sombras de la noche para escapar del 
real castellano con los suyos , y se dirigió A combatir de su cuenta en 
tierra de Morella y Valencia (I). 

itere» juti t La necesidad de atender al gobierno y conservación de 
Africa. los estados africanos, hizo AJusef abandonarlas agrada- 
a. lo» rio i. c. b[ es espejas Granada y partir A Marruecos : quedó de 
caudillo superior en España Zairi Beu-Abu Beker, y recibió prolijas ios- 


(O Este suceso debió verificarse dos años antes de lo que el Sr. Quintana supone : 
Jusuf había ya pasado á Africa el año 1092 . La Crónica del Cid (cap. 1 61 ) confunde la 
expedición de este ó Aledo con la que hizo en compañía del rey de Castilla á las inmedia- 
ciones de Granada. El P. Bisco ( Hist. del Cid , cap. 9 . hizo una indicación oportuna sobre 
este error. El curioso manuscrito que publicó el mismo, dice: « Jar» enim Granatam el 

orones fines ejus sarraceni ceperanl Hegem vero in parlibus Cordobte in loco quí dici- 

tur Marthos invenit. Rex autein audiens quod Rodericus veniret, slaliin exiit ei obviam , 
el in pace nimiuiuque honorifice euro recepil. Ambo naque, pariter prope civilatem Gra- 
nalam venerunl. Hex vero per montana loca in loco, qui dicilur Libriella, omina sua ten- 
loria figi, alque locan jussil. Hodericus aulem per planitiein in loco, qui eral ante castra 
regis , ad evitanda el vigilanda castra regis , sua lixil teutona quod aulem regí valdc dis- 
plicuil. • Ltbriella es Elvira; algunos críticos de la escuela de Masdeu dudan mucho de 
la Udelidad de la crónica latina, bien que no dan una razón que justifique su incredu- 
lidad. El Sr. Quintana siguió puntualmente al P. Bisco en la narración de la aventura ame 
Granada. 
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tracciones para continuar la puerro. El emir reiteró desde , 

Africa sus órdenes para que el ejército almoravide formara derar.t de ios n- 
grandes divisiones y revelara abiertamente el proyecto de 
enseñorcar el pais. Previno que Zairi se encargase del ' 

cuerpo que liabia de operar en las inmediaciones de Sevilla hasta des- 
tronar á Aben Habed Almulamad y después A Ben-Alapta de Badajoz. 
Encargó la segunda división á Abdalá Ben Jabic, paro que fuese A Cór- 
doba contra el hijo de Abcn-llabed ; la tercero, A Abu Zucaría Ben -Ga- 
mia, para que entrase en Almería contra su rey Mohamad Ben-Mam; y 
la cuarta á Carur, para que pasase A tierra de Ronda, donde gobernaba 
Jesid, otro hijo de Aben-Habed. Jusef permaneció en Ceuta recibiendo 
partes diarios de las operaciones militares. Zairi partió á Sevilla , donde 
Aben-Habed se habia preparado para resistir. El general almoravide 
quiso distraerle, y mandó al capitán Bati que avanzara con Cooqolll4 d0 
algunas tropas hAcia Jaén, cuyo territorio pertenecía á 
aquel en cambio del de Málaga cedido A los granadinos. *" >Jia,, c - 
Bati acudió con mucha diligencia, y apretó tanto que se apoderó de la 
capital por convenio. Jusef recibió con mucha satisfacción esta noticia , 
y contestó que no cesasen las hostilidades mientras el rey de Sevilla con- 
servase una almena. Las tropas de Jaén reforzaron la hueste t» c*rdob«. 
de Abdalá, porque Almamum, hijo de Aben-Habed, salió A - 10,1 *• 1 c - 
contra los sitiadores, y les causó mucha pérdida. Bati rindió también la 
antigua corte, mató al principe sevillano , y retrocedió al reino de Jaén , 
ocupando A Baeza, A Ubeda, A Segura y demás fortalezas de la tierra. 
Jcsid defendió bizarramente A Ronda; pero al fin tuvo que someterse A 
Carur, que le mató de un bote de lanza. No bastaron A Aben-Habed los 
socorros que solicitó y obtuvo de su antiguo amigo D. Alonso de Cas- 
tilla ; veinte mil caballos y cuarenta mil peones osaron entrar en Anda- 
lucía, que fueron batidos junto A Córdoba por una división de zenetes, 
gomeros y mazamudes. Zairi comunicó A Aben-Habed la s*>iii». 
derrota de sus auxiliares cristianos , con cuya noticia desa- *• ,M1 J - c - 
lentose el rey y entregó la ciudad, logrando seguridad para todos los 
vecinos de ella, para sí , sus hijos y familia (i). 

La suerte de Aben-Habed probó la exactitud del horós- infortunio a» 
copo señalado por los astrólogos el dia de su nacimiento : r d * 

« el sol de su prosperidad se eclipso y menguaron los astros a. io»mo«s <i. 

» de su fortuna. » Jusef comunicó ordenes para que pasase J c 
á Africa la familia destronada : trasladóse ésta A bordo de un buque 
anclado en las orillas del Guadalquivir, y no bien izó velas la gente ma- 
rina, el rey, la sultana, las princesas subieron A cubierta, clavaron la 
vista en sus alcázares deliciosos y se despidieron de la hermosa ciudad 
con sollozos y lágrimas : un sueño les pareció en aquellos momentos su 
pasada grandeza. Apenas llegó á Ceuta la embarcación, dispuso Jusef 
que toda la familia fuese por tierra á Aginad : en el camino se presentó 
un árabe á Aben-Habed y le recitó versos alusivos A su desgracia : el rey, 
opulento antes , solo llevaba treinta y seis doblas que regaló al poeta ; 


fl Ben-Abdelbalini, cap. 39, trad. del P. Moura. Conde, p. 3, cap. 1» y 20. Caiirl, 
tomo 2 , pig. 217. 
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última merced que hizo en su vida. Preso en un torreón , vivió cuatro 
años pobrisimo. rodeado de sus tiernas hijas; las cuales, si bien le con- 
solaban en el cautiverio, le aumentaban la pena y melancolía con su 
pobreza y condición humilde. La sultana murió en breve, no pudiendo 
sobrellevar su desventura. Algunos sevillanos lograron permiso de visitar 
á su antiguo rey en los dias festivos de la pascua de Ramadam , y aunque 
eran adalides durísimos habituados á dar y á arrostrar la muerte con 
serena faz. sintieron bañadas en llanto sus mejillas, al pisar los um- 
brales del calabozo. Las princesas vestían pobre y remendada baílela y 
rodeaban amorosas ásu afligido padre. La sencillez de sus trajes con- 
trastaba con su dignidad y majestuosos modales; que las nubes opacas 
interceptan la luz del sol , pero no apagan su lumbre. Aquellas tiernas 
beldades, que en suerte menos adversa hubieran sido sultanas ó al menos 
damas y esposas de principes ó caballeros muy afamados, y tenido bajo 
sus órdenes esclavas á millares y pisado flores y alfombras de Persia, 
ganaban el sustento hilando y andaban descalzas en la torre. El rey 
Aben-Habed compuso tristes endechas, que cantaban sus hijas con dul- 
císima voz : los ociosos, que acudían á escucharlas desde el pió de la 
torre, aprendieron las canciones y las hicieron populares. Las hijas 
murieron pobres y los príncipes asesinados á manos de los bárbaros (t). 

conqubu de Concluida la conquista de la Andalucía Baja , acudió con 
Almería : flirt de celeridad unadivision de almorávides, conducida por Abu 
" “''IT'J? ,, Zacaría, para destronar al rey Mohamad Ben-Mam de Al- 
mería ; era éste muy querido de sus vasallos . por su justicia 
y liberalidad y por sus relaciones íntimas con otros príncipes • tales con- 
sideraciones despertaron en los almorávides el recelo de que la conquista 
de aquella tierra iba á serles costosa, y mayormente si ayudaban á Mo- 
hamad sus amigos, tanto musulmanes como cristianos. Asi fué que 
cercaron con mucho rigor y vigilancia la ciudad , sin consentir que 
entrase ni saliese persona alguna por mar ni por tierra. Viéndose el rey 
apurado y conociendo que era imposible resistir á sus terribles adversa- 
rios , dió en cavilar sobre su dosgracia , perdió el sueño , hasta que murió 
devorado de pesadumbre (2). Los de Almería, en vez de acobardarse, 
proclamaron al príncipe Obeidalá, á quien su padre había hecho jurar 
como heredero antes de morir (3). Su reinado fué tan efímero que apenas 
duró un mes : sabida la entrada de los almorávides en Sevilla y la depo- 
sición de Aben-Habed, perdió el jóven rey toda esperanza, apercibió 
secretamente una nave y principió á tratar de la entrega de la ciudad : 
antes que esta se verificase huyó de noche con su familia y con sus 
tesoros . se embarcó y arribó á Túnez, donde vivió rico y entretenido en 
cultivar la poesía. Al saberse la fuga del rey, desmayó el pueblo y se 
rindió sin efusión de sangre. Los almorávides recorrieron todos los 


(i) Conde, p. 3 , cap. 3o. 

(3) Ren-Abdclhalim, cap. 39. Conde, p. 3 , cap. 21 . 

(3) übeidalá fue ultimo rey de Almería, de quien hicimos mención en la nota del ca- 
pitulo anterior, relativa a la dinastía de aquella ciudad. Puede consultarse el cap. 9 do 
Almena ilustrada por Orbaneja, que prestó un trabajo interesante : es sensible que au- 
tor tan laborioso y erudito no se atemperase A las realas do la critica mas vuLar en 
otras partes de su historia. 
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lugares dependientes de Almería, ocupando con fuertes guarniciones á 
Mondujary á oirás fortalezas de la Alpujarra. Los lugartenientes de Jusef 
continuaron sus conquistas por Valencia . Aragón, Extremadura y Por- 
tugal , y se hicieron señores absolutos de cuautos estados poseían los 
árabes en España (1). 

Asi concluyeron los feudos formados en nuestro pafscon Vu<|m JnMf t 
la ruina del imperio de los Abderramanes y quedaron los E, P ,a, coa sui 
pueblos dependientes de la corle do Marruecos. Jusef, ven- ¡ c 

cedor de todos sus enemigos, dio acertadas disposiciones 
para conservar sus nuevos estallos. Un ejército de diez y siete mil ca- 
ballos mantenía su autoridad en Andalucía : siete mil residían en Sevilla, 
tres mil en Granada . tres mil en Córdoba y cuatro mil en la Ajarquia, 
sin las muchas tropas acumuladas en las fronteras y repartidas en plazas 
subalternas. Asegurada la conquista, pasó Jusef á visitar los pueblos de 
España en compañía de sus hijos Themam y Ali, y declaró á éste sucesor 
de su imperio : recorrió las provincias explicando á los infantes la dispo- 
sición y naturaleza de la tierra, y preguntando á Ali , qué juicio formaba 
de ella, respondió el principe con rústica aunque natural explicación de 
un niño criado entre bárbaros : u Es un águila que tiene la cabeza en 
» Toledo, el pico en Rayya, el pecho en Jaén y las uñas en Granada. » 
El héroe africano comunicó á sus hijos acertadas instruc- nuera Ju«r. 
ciones para el gobierno de la vasta monarquía, y murió c- 

agobiado de la vejez (2). 

Los años siguientes fueron tranquilos en el país grana- Dominación 
dino bajo la dominación tiránica de los almorávides Si odio» .i» io> »i- 
bien la batalla de Uclés , funesta á los cristianos y célebre 
por la muerte que en ella recibió el infante D. Sancho hijo de Alonso VI (5), 
contuvo á las huestes cristianas, los andaluces vivian oprimidos por 
los lamlunis, zanliegas y magaroas; y no porque fuesen estos caudillos 
perversos é insufribles, sino porque los cadtes y empleados civiles me- 
draban á su nombre y bajo su protección involuntaria: los africanos, 
aunque nacidos en los desiertos y ciiados entre leones y tigres , eran 
francos y poseían una sencillez salvaje , sin obrar con la refinada malicia 
de agentes corrompidos. La recaudación de las rentas se encomendaba á 
judíos avaros, quienes hacían especulaciones inmorales, contratas se- 
cretas y subarriendos (4). Los males fueron agravándose mas y mas, 
hasta que algunos soldados insolentes humillaron á los vecinos pacíficos , 
saqueando sus casas, destrozando sus jardines, y para colmo de vili- 


(1) Al Ksllib, fragmento publicado por Caalri en la Biblioth. arab., tomo 2, pág. 117. 

(2) No aclara Conde ai loa años que vivid Jusef deben considerarse como lunares 6 
solares : en el primer e.iso debió fallecer en nos : eslo parece mas verosímil atendiendo 
al cómputo de los historiadores árabes. 

( 3 ) l a batalla de Uclrs fue mas funesta que la de Canalla : Themam , hermano de Ali , 
salió de Granalla , de cuja ciudad era gobernador, j consiguió malar al infante D. San- 
cho, j al conde D. García , y ó otros muchos campeones j caballeros distinguidos : año 
1108 según los cálculos cronológicos mas fidedignos. 

(8) Los judíos, humillados como los cristianos, sirvieron á los conquisiadores Arabes, 
Jf comentaron a prosperar y á tener influencia, aprovechando las revueltas de sus domi- 
nadores en los siglos X. XI y XII. 

!• 18 
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o tin pn córdoba- pendió forzando á sus hijas y mujeres. Como no bastaban 
a. un de , c - quejas ni venganzas particulares para contener la licencia 
y ferocidad de aquellos bárbaros, el pueblo de Córdoba dió el grilo de 
guerra en Andalucía: turbas armadas atacaron á los almorávides, ma- 
tándolos sin piedad : muchos que se hicieron fuertes en casas y torres 
sufrieron mayor suplicio. La plebe forzó las puertas y asaltó los muros, 
despedazando á unos con furor, ahorcando á otros y despeñando á los 
mas desde altas almenas. El rey All recibió en Marruecos la noticia del 
alzamiento, y reuniendo sus cohortes bárbaras desembarcó en Algeciras 
y se encaminó hácia la ciudad rebelde. Los amotinados se defendieron 
vigorosamente , hasta que convencidos de la inutilidad de sus esfuerzos , 
se rindieron con ventajosas condiciones. Alí, sosegado el tumulto, 
volvió precipitadamente á Africa, donde los almohades comenzaban á 
maltratar á los almorávides. Los cordobeses hicieron ver á los andaluces 
que sus comunes enemigos no eran invencibles (1). 

Al propio tiempo llamó la atención otro linaje de ene- 
lo*' 0 ” mo'arabe» migos. Los cristianos del país granadino habían con- 
crnnadinos. servado sus ritos y fueros desde el tiempo de Abderra- 
a. use de j. c. man ni i ner t es en las atroces discordias de los árabes, 
moraban muy oprimidos, trasmitiendo de padres á hijos el odio inex- 
tinguible contra los sarracenos y abrigando siempre la esperanza de 
sacudir su dominación odiosa. Alentados con los progresos de sus her- 
manos de Castilla y Aragón y con las desavenencias de los opresores , 
recordaron que los mozárabes sus abuelos habían sostenido una gloriosa 
lucha , y conocieron que el único medio de emanciparse de su estado 
miserable y salir de la abyección , era empuñar las armas. Para ello in- 
citaron al emperador D. Alonso de Aragón , tanto mas poderoso cuanto 
que habiendo casado con D» Urraca , reina de Castilla por la muerte de su 
hermano D. Sancho en Uclés, unia el poder de ambos reinos (2). Alen- 
tados los mozárabes con este acontecimiento, entablaron activa corres- 
pondencia, rogando á aquel principe que acudiese á favorecerlos, se- 
guro de que conquistaría sin grande esfuerzo las Alpujarras y toda la 
costa de Granada. D. Alonso, preocupado con los disgustos que le pro- 
porcionaban las intrigas de los magnates castellanos y las liviandades 
de D* Urraca (5) , no se decidió á salir á campaña. Los oprimidos qui- 
sieron vencer su ir resolución , y reiteraron promesas de reforzar el ejér- 
cito invasor con doce mil voluntarios alistados ya, y con el mayor número 
que gemia en las ciudades y fortalezas y deseaba levantar la abatida 
frente. Para avivarle mas y mas, los emisarios granadinos luciéronle 
una pintura íiel de su herniosa patria; le explicaron prolijamente la 
amenidad del país, los pintorescos paisajes de montes, valles, rios y 


(1) Véa»© Conde, p. 3, cap. 25 y 26 . 

(2) D* Urraca sucedió en el trono por muerte de D. Alonso V! en 1 1 09 ; casó en primeras 
nupcias con Ü Kainon , condo de Borgoru , que vino ó España á pelear contra los moros. 
Por ralleciinienlo de su primer marido casó con D. Alonso I de Aragón, llamado el Ba- 
tallador, hijo de I). Sancho Ramírez. Este casamiento ocasionó escándalos, guerras y 
enemistades entre los caballeros de aquella época. Véase D. Rodrigo, De reb. Hisp., 
lib. o , cap. 34 , y lib. 7, cap. i y 2 ; y Zurita , Anal, de Arag., iib. i , cap. 36 y sig. 

(3) La conducta no mu* circunspecta de LP Urraca ofendió altamente el orgullo de| 
rey Batallador, que desprecio á su culpable esposa. 
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fuentes, la abundancia de frutas y hortalizas, la fecundidad de los ga- 
nados, la copia de caza y aves para grato divertimiento en ejercicios de 
montería y cetrería; completaron el cuadro elogiando la situación de- 
leitosa de Granada, la fortaleza de su alcazaba y la facilidad de con- 
quistarla con auxilio de muchos mozárabes que eu ella moraban Fueron 
tan vivas las instancias, que l>. Alouso condescendió : allegó mucha 
gente de Aragón y Cataluña con ayuda de D. Gastón, viz- corrana <i„ d. 
conde de Bearue , de D. Pedro, obispo de Zaragoza, con- A,on *° d " Arí í on 
quistada recientemente, y de D. Esteban , obispo de Huesca : 
entre los muchos campeones venían mil caballeros con *• o» <i«j. c. 
la divisa de una cruz al pecho , juramentados de no volver la espalda al 
enemigo y de pelear hasta morir ó vencer (I). bajó la hueste cristiana 
por el ruiuo de Valencia, discurrió por el de Murcia y atravesando el rio 
Almanzora, no lejos de la ciudad de Vera, se dirigió á Purchena y á 
Tíjola , causando por toda la provincia de Almería un horroroso estrago. 
Los sarracenos, tanto almorávides como antiguos veemos, olvidaron 
sus discordias para resistir al enemigo comuu , y se parapetaron con 
mucha vigilancia eu sus castillos. Los aragoneses avan- . 1[o4#Bui 
zaron á Baza , cuyos moradores combatieron en las calles 
con ardimiento, libertándose, á costa de alguna sangre, de una muerte 
segura. 


Desde Baza pasaron los cristianos á Zújar, y los jefes prepararon em- 
boscadas para atraer á los vecinos; pero éstos, prevenidos por espías, 
se mantuvieron al abrigo de sus hogares, donde el enemigo no osó' pe- 
netrar : vinieron los invasores á Guadix , y abrasaron sus campos y 
arrabales : después se apoderaron de Graena , deteniéndose un mes en 
esta población , adonde acudieron muchas partidas de mozárabes ar- 
mados. El walí almoravide de Granada adoptó pruvideu- 
Cías durísimas para reprimirá los ensílanos sospechosos, r ¡*uro M » <j« u» 
los prendió y amenazó de muerte ai mas leve ademan de *“ 

motín (á). Desidia á la sazón en Africa y ayudaba a su her- ' *' 
mano Alí en la guerra contra los almohades Theniam el otro hijo de 
Jusef (3). Apenas supo la violación de nuestro país, pasó el estrecho con 
buen socorro de caballería, acudió cou presteza á Granada y acampó 
en la vega para aguardar en ella al enemigo. Constaban las tilos cns- 
liauasde cincuenta mil hombres aragoneses y mozárabes : cuando llegó 
la noticia de que estaban en Diezma , se redoblaron las temor en ara- 
avanzadas almorávides, se repartieron soldados eu las al- naJa - 
menas, saeteras y barbacanas, y las moras, los alfakis y los morabitos 
corrieron á las mezquitas á implorar misericordia del cielo. Las tropas 
invasoras, observadas por los campeadores de Tliemam , descendieron 
basta Nivar, una legua distante de Granada, en cuya alquería se detu- 
vieron un mes, por el estorbo de lluvias y nieves que interceptaron todos 
los caminos. Los escuadrones almorávides rondaban en la vega y en los 


( 1 ) Ben-Abdelhalira y oíros analista. árabe, citados por Conde, llaman Ahen-Radmir al 
caudillo de los aragoneses en esta expedición , y escriben con exactitud : « El rey de Ara- 
gón era lujo de U. Sancho Hauiirei • , y Aben Hadiuir significa eslo mismo, 

(2) Conde , Domin., p. 3 , cap. lío». 

(}) Den-Abdelbalím , cap. lo. Conde, p, 3, cap. 20 , 
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montes molestando al enemigo con embestidas furiosas, apresaban las 
recuas cargadas de vituallas y leña y mataban á sus conductores : los 
cristianos sintieron escasez, y muchos hubieran perecido de (rio y ham- 
bre sin la actividad V sacrificios de los mozárabes. Persua- 
correhí de i», jijo d Alonsode la imposibilidad de penetrar en Granada, 
•rnoiMM. or- aban( j on ¿ s „ incómocia esiancia. y corrió los campos de 
Alcalá la Real, Luque, Cabra y Lucena, acosado cons- 
tantemente á retaguardia por los lanceros árabes Tanto apretaron éstos, 
que fué necesario á los cristianos revolver contra ellos y alejarlos con 
alguna pérdida (1 ). Saqueado el reino de Córdoba, dirigióse el ejército 
vuoiien ai p*n hacia la costa , por los campos de Antequera y Archidona , 
rrauadioo. y sg internó en la Alpujarra, abrigo principal de los mo- 
zárabes. El rey caminaba con recelo al través de barrancos y precipicios 
horribles, y Pinto conocía el peligro, que al pasar el Guadalfeo no lejos 
de Lanjaron , exclamó desde el profundo cauce : « Gentil sepultura , si 
» hubiera quien desde lo alto nos echase tierra encima. » Pernoctó la 
hueste en Velez de Benaudalla , y á la mañana siguiente el monarca se 
desmontó de su caballo en las playas de Motril. Entusias- 
mado con la vista del mar, sereno aquel día como una 
balsa, y deseando cumplir un voto antiguo de pelear sin tregua hasta 
servir en su mesa pescados cogidos en la playa infiel con sus propias 
redes dejó su armadura, saltó en un lanchon y sacó diversos peces. Al 
cabo de algunas semanas levantó sus tiendas, subió hacia Granada y 
Esc.™ n iui.i asentó sus reales en la alquería de Dllar : desde ésta ocupó 
i», nano, de Ar- á Armilla, en cuyos llanos hubo desafíos, estocadas y fin— 
n,m * chazos entre los campeones cristianos y almorávides. A los 

dosdias discurrió por la vega de Granada, talando árboles é incendiando 
sus lugares , y acampó en la fuente de la Teja . no lejos de Alfacar. Los 
árabes cargaron aquí con tanto brío, que hicieron á los cristianos re- 
concentrarse y formar atrincheramientos y estacadas. Las fatigas de las 
Rciimd. de io. marchas, la mala calidad de los víveres, la estación fría 
inr*Hire*. y lluviosa , engendraron enfermedades en el ejército cris- 
tiano. y reconocida la imposibilidad de rendir á Granada, decidió el rey 
D. Alonso regresar á Aragón : lo verificó tomando el camino de levante 
por Guadix . tierra de Baza , Murcia y Valencia (i). 

n«fl«tiooM : Así .lió cima al hecho de armas mas glorioso de su vida 

p»n»ca. umjt la. P l rey D. Alonso I, llamado el BaPdlador por sus muchas 
díaos. proezas. Su correría fue honorífica , poco útil a sus cam- 

a* l,Mde4 - c - peones y muy perjudicial á los mozárabes. La hueste osada 
recorrió nuestra tierra erizada de fortalezas , sin rendir un castillo, ni 
emplearse en otra faenaque en talar árboles, en incendiar aldeas desiertas 


(O * Los muslimes (dice Conde hablando de esta acción) perdieron sus bapajes y apá- 
ralo, y se recompensaron bien los cristianos de la per J ida y dcsbalijaiuienlo del sujo. » 
P. 3, cap. 29 

1 , 2 ) La expedición de D. Alonso el Batallador se refiere por Zurita ( Anal de Araron, 
lib. i , cap. »7 ) con detal es análogos á los consignados en las crónicas árabes. Blcda 
(Coron «le los moros, lih. 3, cap. 40), Pedro de .M irra , Ge>ta corniluiii harcihoncnsium, 
cap, 20 ), Marmol ( Descr. de Afr., 1 1 b . 3, cap. 33), cuentan asimismo la correría célebre 
de aquel emperador.- la prolija y apreciable narración de Conde suple la brevedad de 
estos autores. 
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y en cautivar ganaderos y aldeanos. Ciegos los mozárabes, no calcularon 
el peligro de hacer ostensible su intención aviesa . de entusiasmarse y 
de arrojar la máscara. Aunque los aragoneses se hubiesen apoderado de 
la hermosa Granada, su conservación habría sido muy precaria : un 
enjambre de infieles sedientos de sangre cristiana hubiera acudido á 
rescatarla , y á no bastar losardides y el poder de los andaluces, mayor 
refuerzo hubiera suministrado el Africa, surtidero inagotable de bárba- 
ros. Asi, diez mil mozárabes que habían auxiliado activamente á los 
cristianos, abandonaron para siempre sus bogares y emigraion incor- 
porados con el ejército invasor, para no exponerse á la venganza de los 
dominadores ofendidos (1) D. Alonso, rodeado de una multitud de 
familias sin hogar y sin subsistencia, consultó, estando en Alfaro, á 
D. Sancho de Rosas, obispo de Pamplona , á D. Estéban , de Huesca . y 
á D. Sancho, de Calahona, sobre el medio de socorrer á aquellos infe- 
lices : con acuerdo de los prelados les repartió tierras, les concedió los 
privilegios de hijodalgos infanzones y ordenó que sus hijos y descen- 
dientes gozasen de fueros especiales (2) : el linaje de estos mozárabes se 
conservó largo tiempo en Aragón. Menos afortunados los que no tuvie- 
ron ánimo para abandonar sus lares, ó que se creían ai abrigo de la 
proscripción por su neutialidad absoluta, sufrieron persecución acerba. 
Los almorávides, sin distinguir personas, se propusieron exterminar á 
uu partido que abrigaba incesante encono. El cadí Aben-Bolut pasó á 
Marruecos , refirió á All la audacia de los mozárabes y el peligro inmi- 
nente de consentir tan pertinaces enemigos en el seno del país. El califa 
celebró un consejo de jeques y doctores, y en él se conferenció larga- 
mente sobre la necesidad de desarraigar la mala simiente y de reprimir 
á los ingratos que abusaban de la tolerancia muslímica (3). En su con- 
secuencia. se comunicaron á los walles y radies del país granadino 
órdenes severas . los mozárabes, que se habían comprometido ó que 
despertaron sospechas de traición, fueron sacrificados con suplicios 
crueles : tropas berberiscas cautivaron con dureza á multitud de familias 
acomodadas en la Alpujarra y las condujeron entre filas A los puertos de 
Málaga y Almuñecar : hacinadas en lanchones y barcos, las trasportaron 
á las ardientes costas de Africa y allí las abandonaron á merced de los 
bárbaros. Algunas tuvieron acogida en Salé v Mequinez. donde se con- 
sumieron pobres y vilipendiadas : el mayor número feneció de hambre, 
de las influencias de un nuevo clima y sobre todo de ictericia y pesa- 


(t) El monje Orderico Vital de Inglaterra ( Hist. ecca., lib. 13), cuyos raros anales sir- 
vieron á Zurita y á otros para escribir la gloriosa hazaña de los aragoneses en el país 
granadino, da una idea cabal de los resultados de aquella irupcion : « Remotas quoque 
regiones usque ad Cordubam peragravil el in illis sei hebdomadibtis , cuín eiercitu de* 
guil ingenlique terrore indígenas, qui Trancos cuín hiberis adesse pulabant, perrulit. Sar- 
raceni aulem in munitiombus suis delislesrebant . sed per agros armenlorum pecorum- 
que greges pastura dimittebani. Nullus de casiellis in rbristianos exicr.it, sed christiana 
cohors ad libitum omnia extra munirnenta, diripicb.it et depopulatione gravi provincias 
afüigebat. *> Orderico Vital, Hist ecca., colee, de Duchesne, Hist. norin. Orderico íué 
contemporáneo : nació en Inglaterra en 1075 y murió en 1 143 en su convento de Francia. 

(3) Zurita , Anal, de Arag., lib. i , cap. 47. Garibay, Compendio bislor., lib. -23 , cap. &. 
BleiJa , Coron. de los raor. f lib. 3, cap. 40. 

(3> Conde. Domin.. p. 3, cap. 29. 
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dumbre (I). No podían prosumir autorices los almorávides que sus des- 
condirntos, los moiiscos de la Alpujarra, sometidos alpunos siglos des- 
pués á la misma condición desgraciada de los mozárabes, habían de 
expiar la violencia aconsejada por una política inexorable. 

Alano siguiente falleció en Granada Themam, hijo de 
principé Jusef. El re y Alí su hermano sintió mucho su pérdida, 
TbeBiarn- porque era su consejero en los mayores apuros, y des- 
*. nif. d« . . cansa jj a es tando encomendado á su valor y prudencia el 
gobierno de España. El califa mandó en su lugar al infante Taxfin, que 
pasó con cinco mil caballos almorávides : habiéndose reforzado el prín- 
cipe africano con todos los destacamentos de Andalucía , asoló á Castilla 
y Aragón, descansó á la sombra de sns laureles y administró durante 
diez años nuestro país (2). En este intervalo , feliz para nuestros pueblos, 
el wall de Granada Mohamad Ben-Said Ben-Jaser, natural do Alcalá la 
Real, olvidando los furores de la guerra, construyó junto á la gran mez- 
quita la casa Marmórea , obra maravillosa de los artífices árabes. Los 
c..m *, rnu.ro jaspes mas finos de la sierra Nevada fueron bruñidos con 
d«i «ah d<. <.r«- exquisito esmero para enlozar los pavimentos; columnas 
" d *- esbeltas como las palmas sostenían techumbres de oro y 

nácar; purísimas ondas rebosaban en tazas de alabastro; y crecían en 
los patios del harem , cuadros de arrayan , de alelí , de jazmín y de 
celindas (3). 

vuei™> Taino « Al año siguiente acudió el príncipe Taxfln al Africa para 
Africa . auxiliar A su padre en la guerra contra los almohades (4), 

a. ust-iiu. bien partió , comenzaron á pulular rebeldes en la Anda- 
lucía Baja, hasta que la revolución tomó alto vuelo, no solo en aquel 
país sino también en Murcia, en Córdoba, en Ronda, en Málaga, en 


(i) Asi lamenta Orderico la proscripción de loa mozárabes andaluces : • Porro Cordu- 
benses aliique sarraconorum populi valde irati su ni, ul muceran ios cura familiis el rebol 
suis discessisse viderunt. Quaproplcr coramuni decreto contra residuos insurrexerunt, 
rebus ómnibus eos crudeliler cxpoliaverunl, verberibus et vinculís multisque ¡njuriis gra- 
vitar vexaverunl. Mullos cuín horrendis supplinis inlcreraerunl. et omnes alios in Afri- 
catn ultra íretom Atlanticum relegavernnt * exilioque truci pro christianorum odio, qui- 
bus magna pars cormn comí lata fuerat, condemnaverunt. » Al mismo suceso aluden loi 
Anales toledanos primeros cuando dicen : ■ Pasaron los mozárabes á Marruecos arnbi- 
dos, era MCLXIU *(a. ti24). esta fecha es anticipada un afio; Orderico fija la de 1123 , 
conforme con la narración de los árabes. El P. Flores con razón conjetura (Esp. Sagr., 
tral. 39, cap. 4, Reyes moros de Malaga ) que la noticia de los mismos Anales relativa al 
afio de 1.106 sobre la expulsión de los mozárabes de Málaga es equivocada, y alusiva á 
la que refiere Orderico. 

(21 Ben-Abdelhalira , cap. 40. Taxfln ganó la batalla de Badajoz no lejos de Cazada, 
donde habia vencido Jusefsu abuelo. 

(S) El Gafeki, citado por Al Kallíb : Véase Casiri, tomo 2 , pág. 92. Conde, Dotuin., 
p. 3, cap. 33. Moh3ni.nl Ben-Jaser nació en Alcalá la Real en el afio 1091 de J. C.; fue 
wall de Granada é imito a Mumei construyendo elegantes edificios : falleció en 1145. Aun 
se conservan vestigios de la cata Marmórea en el edificio llamado casa de los Moriscos, 
Junto á la parroquia del Salvador, construida en el mismo lunar de la gran mezquita. 

(4) Hen-Abdclhaliin, cap. 10. Conde , Dotuin., p. 3, cap. 33. Los almohades eran unos 
sectarios conmovidos en uii principio per algunos fanáticos y capitaneados después por 
Abdclmumen, gran soldado y sagaz caudillo que destruyó el imperio de los almorávides. 
Véase Hen-Abdelhalitn , que refiere prolijamente el linaje del Mchedi que fundó con sus 
predicaciones la dinastía de Abdclmumen y la dió nombre (cap. 43), y Al Kattib (en Ca- 
siri, lomo 2 , pág. 2i9), y D. Rodrigo (De reb. IJisp., I»b. 7, cap. io). 
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Granada y en Almería para sacudir el yugo de los almorávides. Aunque 
había diversos partidos, era el mas influyente el de Abu Giafar Hamdaim 
de Córdoba A quien apoyaba su secretario Achil Ben-Edris , natural de 
Ronda. Por influencias de éste se sublevó la Serranía, cuyos duros mo- 
radores se apoderaron de la inaccesible fortaleza de la ciudad, y ocupa- 
ron audaces á Arcos, Jerez y Medina Sidonia. En Almería se alzó Abdalá 
Ben-Mardanis , y para mayor desórden otra facción proclamó A Satf Dola 
Ben-Hud en Córdoba y se sobrepuso al partido de Hamdaim (1). Abu Za- 
carfa Aben-Gamia y su hermano Mohamad Aben Gamia , valientes cau- 
dillos almorávides, estaban ocupados en Portugal sin poder evitar aque- 
llos desórdenes: á los pocos dias de ensalzado Saif Dola, el partido 
contrario provocó una reacción y le expulsó» de Córdoba En Murcia hubo 
también desórdenes y alborotos. No bien llegó á Granada »„uo en «rúa- 
la noticia de la revolución, los secuaces de Hamdaim cor- * : c) M 
rieron calles y plazas dando mueras contra los almorávides, p a "mt-ul» *• 
sin que bastase para contenerlos la autoridad y valentía del 1 c ■ ' 
príncipe Ali Ben-Abu Beker, gobernador de la ciudad (á). Las novedades 
del Algarbe tenían distraído ai caudillo Abu Zacaria Aben-Gamia con lo 
mas selecto de las tropas, y esta ausencia alentó al traidor Mohamad 
Ben-Simck, cadide la ciudad, para conmover el pueblo contra lossot- 
dados de la guarnición y proclamar tumultuariamente al rebelde cor- 
dobés. Alí, yaque no pudo contener el alboroto, se retiró á las torres 
Bermejas con un puñado de valientes y se hizo fuerte en ellas. La cuesta 
i ¡ainada boy de los Comeres, la llanura de los Mártires , las comban» «ni» 
calles contiguas al recinto de aquella fortaleza fueron du- Mll “ dscrsoaae. 
ranle ocho días teatro de sangrienta refriega. Los sitiados salían como 
leones espada A mano, y sin arredrarse por los tiros de flechas y saetas 
con que los sediciosos los acribillaban desde ajimeces y azoteas, causaban 
terrible mortandad. Los rebeldes avanzaron A la puerta y fueron recha- 
zados con energía. En uno de los rebatos recibió herida mortal el cadí 
Ben-Simck, nombrando los parciales de Hamdaim en su reemplazo á 
Abul Hasan Ben-Adha. Éste, aunque se habia mantenido neutral en las 
anteriores contiendas, se decidió A hostilizar vivamente A los almorá- 
vides , y llamó en su auxilio á los cadies de Córdoba y Murcia. Hamdaim 

envió refuerzo A las órdenes de All Ben-Omar; el alcaide de ■ 

Jaén Aben Gozei reunió gente de infantería y mil caballos , ai pueblo uo c™- 
y unidos ambos con las tropas de Ben-Abu Giafar de Murcia, 
formaban un ejército de doce mil caballos y doble número de infantes. 
El principe almoravide supo que se aproximaba el refuerzo enemigo y 
receló que , apoyados con él los rebeldes de la ciudad , era irresistible el 
asalto é inevitable el degüello. En aquel apuro celebró un consejo y re- 
solvió con acuerdo de sus capitanes evitar á todo trance la unión de los 
aliados : para ello salió de la fortaleza A deshora de la noche con la gente 


{i! Saif Dola Ben-Hnd os Zafadola 6 Zafa dolía de nuestras erénica» ; descendía de tas 
Aben-lindes, reyes de Zaragoia, y alegaba la preferencia de su linaje para oponerse á 
su temible rirai Hamdaim. Vease Ben-Alabar de Valencia, en Casifi , lomo i, pig. 55. 

( 1 ) Ali Ben-Abu Beker era primo hermano del rey TaiBn , que habia sucedido en el 
trono a su padre Alt , muerto en 1 1 ti : seguimos a Ben Abdelhahm y Al kattlh. pues 
Conde lija su fallecimiento dos años después. 
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mas escogida y arremetió con mucho silencio á los auxiliares, dormidos 
son.™ h>. fín las cercanías de Granada juDloáMaracena sin precaución 
r«rpn«. de avanzadas . sueltas las armas y sin móntalas los caballos. 

a. mi iie j c. |^ os almorávides lograron su intento dispersando las tropas 
enemigas y matando en la refriega á Abu Giafar de Murcia y á muchos 
de sus mas esforzados compañeros (i). No era tan favorable la suerte de 
los almorávides encerrados en el castillo de Málaga Su walí Almanzor 
tuvo que rendirse quedando libre para retirarse á Murcia , donde no pudo 
permanecer y pasó á Córdoba plegándose al partido de Hamdaim. Saif 
Dola, expulsado de esta ciudad por su rival, se retiró á Jaén y atrajo & 
su facción á Gozei . alcaide de la misma , á quien los almorávides habían 
escarmentado en las cercanías de Granada : deseoso de vengar su derrota 
se agregó al partido de Saif. reunió sus tropas á las de éste y ambos lle- 
garon á Granada entrando en la ciudad por la puerta Monaita (2) : salió 
á recibirlos el cadí de la ciudad Aben-Adba y hospedó en su propia casa 
á Saif Dola y á su hijo Amad Dola, en cuya ocasión ocurrió un incidente 
desgraciado. Amad pidió un vaso de agua y Aben-Adha se apresuró á 
servir en su copa una rica limonada; al llevársela á los labios detúvole 
singular ocor- ' a mano un alime (é) q ue junto á él estaba , y dijo ; « Sultán , 
renrin dei nao » no bebas, que es un veneno .» á cuyo aviso el príncipe soltó 
envenenado. e i vaso y dirigió una mirada al cadí : éste, que procedía con 
buena intención , se avergonzó y para demostrar su sinceridad apuró el 
refresco. Era cierto el pronóstico del alime : Aben-Adha sintió náuseas, 
dolores agudos y vértigos, y murió aquella noche: un villano habia em- 
ponzoñado el agua para acabar con Saif Dola y con su hijo. Recelosos 
estos con tan grave suceso, no quisieron morar en la ciudad , y aunque 
observaron que los ciudadanos se alegraban con su presencia , plantaron 
un magnífico pabellón en las puertas de Granada y en él permanecieron. 
Los almorávides entre tanto se defendían heióicamente en las torres Ber- 
mejas contra los sublevados grauadinos , rechazaron varios asaltos y cau- 
tivaron al príncipe Amad, que murió de sus heridas aquella misma noche: 
Alí , tan caballero como valiente. , envió á Saif Dola el cadáver de su hijo 
embalsamado en una caja guarnecida de oro y grana y perfumada con 
exquisitos aromas. Aquel pretendiente se detuvo un mes en Granada; 
pero viendo la tenacidad de los almorávides , afligido con la muerte de 
su lujo y con la continua alarma que reinaba en las calles y plazas de la 
ciudad, levantó su campo una noche y se retiró á Jaén. Quedó gober- 
nando en los barrios rebeldes Abul Basan , hijo de Adha el de la copa. 
Los granadinos se concertaron después de su partida con los almorá- 
vides, ajustaron sus treguas y les permitieron pasar á Almuñecar, donde 
se fortificó el intrépido Alí (4). 

«u uní. «ñor Sa| f Dola residía como señor feudal en Jaén desde su par- 
ar j..m. tida de Granada ; después se trasladó á Murcia, en cuya 
a. uu d« j. c. c j 0( j a< j | e habían aclamado rey sus muchos partidarios , y 


(1) Confie, Domin., p. 3, cap. 37 

(2) Esta puerta era la principal enlrada de la Alcazaba, de que se habían apoderado 
los rebeldes. 

(31 Alime era un sabio, un doctor. 

(4 Conde, Domin , p. 3. cap. 37. Ben Alabar, en Caairi, lomo 2 , p. 33. 
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allí permaneció hasta que le mataron en la batalla de Chinchilla los moros 
de Valencia (1) A este turneo Abdelmumem, jefe de los almohades, 
extendía sus conquistas por el país de Marruecos y consolidó su imperio 
con la rendición de Fez , en cuyo hecho de armas ocurrió un suceso 
memorable en la historia de Granada. Era gobernador de tnml „ n 
aquella plaza el caudillo Ahdalá. natural de Jaén : parli- L’úli 

daño de los almorávides, se defendió con calma y valor. f /'¿ 

Viendo Abdelmumem su tenacidad y la fortaleza de los mu- 1 * 

ros, acopió troncos y hojas de árboles, piedra y chinarro, formó una 
pared ó muiallon y rebalsó el agua del rio Fez que se desprende del Atlas 
y corre por unas angosturas antes de entrar en la ciudad Formado un 
pantano que parecía un lago, hizo romper de pronto los diques, y un 
torrente irresistible inundó la población arrasando puentes, casas y 
mezquitas. Era la hora tranquila del alba, en cuya ocasión celebraba sus 
bodas el endí de la ciudad Jaltic Ben-Ali con una hermosa doncella por 
quien Ahdalá de Jaén suspiraba tiempo había. Loszelos le tenían quejoso 
del principe que le hubia arrebatado la prenda de su amor, y aunque 
abrigaba deseos de venganza, le era repugnante hacer traición á su 
causa : asi futí que no bien oyó el estruendo y sintió el temblor de la 
tierra, presumió que Abdelmumem habia desbordado el rio, acudió con 
gente de armas á la abertura del muro, y no solo contuvo á los almo- 
hades sino que salió en pos de ellos y los escarmentó duramente. Devo- 
rado de pesar tuvo un pretesto para hacer ostensible su cólera é indi- 
gnación Jahie pidióle razón de las sumas invertidas en la guerra y quiso 
formalizar una cuenta prolija Excusóse Abdalá con la urgencia de la 
defensa de la ciudad , é insultado groseramente por el principe, se vengó 
entregando á Fez y logrando la mayor estimación de Abdelmumem , emir 

de los almohades (5). Jahie huyó con su familia á Tánger, 

y desde aquí pasó a Andalucía : se hicieron aquellos secta- mohada & Anda- 
ríos dueños de lodo el remo de Marruecos, y su califa it , c 

mandó diez mil caballos y veinte mil infantes, que desem- * 

barrados en Algcciras comenzaron á favorecer á los partidos rebeldes y á 
hostilizar duramente á los almorávides (5). 

Abu Zacarla Aben Gamia formalizó para resistir á los Los atmoravl- 
nuevos enemigos alianza muy estrecha con D Alonso VII el dM *"*“• 
emperador : García Ramírez , rey de Navarra, D. Rodrigo de UtnM 
Azagra y D. Manrique de Lara, uniéronse también , entraron *• 4 * , - c - 

por el reino de Jaén, y apoderándose de Baiza y de Andújar cercaron 
á Córdoba. Aben-Gainia rindió e-la ciudad, y aunque quiso estorbar la 
entrada de los cristianos sus auxiliares, insistieron éstos . penetraron y 
alaron sus caballos en la mezquita mayor y profanaron con sus manos 
el Coran , traido del oriente por el rey Abderraman. Los vecinos devo- 
raron los insultos de los vencedores; pero no duró mucho tiempo la 
dominación , porque los almohades avanzaron desde Sevilla , y los almo- 


(1) Conde , Domin., p. 3 , cap. 33. Ben Alabar, en Caairi , lomo 2 , pAg. 55. 

( 2 ) Conde . p. 3 , cap. 39. lien Alabar «aria algo , suponiendo que fue cautivo de los al- 
mohades, quienes conociendo su mérito le honraron mucho. 

(8) I, os almohades vinieron con prelcito de socorrer A los rebeldes y como todos los 
amigos poderosos se hicieron señores absolutos del país. 
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ravides del bando de Aben-Gainia y los cristianos sus amigos acordaron 
retirarse, contentándose D. Alonso con la ciudad de Baeza , desde donde 
dominaba casi todo el reino de Jaén : en esta ocasión quedó de adelan- 
tado en aquella plaza D. Manrique de Lara (t). 

conqaifta á» Él rey D. Alonso Vil, aprovechando las discordias que 
í,nTn ior P ° r n debilitaban á los árabes, habia corrido á sangre y fuego los 
ÁwT.o. ’ campos de Ubeda , Jaén y Baeza y apoderádose de esta plaza 
a. iu7ue i c. p 0r influjo de Aben-Gamia : con tales ventajas emprendió 
la conquista de Almería, la ciudad opulenta del Mediterráneo. Los ma- 
rinos árabes abrigados en este puerto pirateaban en las costas de Cata- 
luña, en las de Italia , apresaban los bajeles de los cruzados que comba- 
tían en la tierra Santa y reiteraban excursiones al Atlántico, saqueando 
las costas de Portugal, Galicia y Asturias. La ocupación de Almería era 
digna empresa de los paladines españoles, que imitaban en Andalucía 
las proezas de los que fueron á rescatar en la Palestina el sepulcro de 
Cristo. Congregó sus campeones el rey D. Alonso: acaudillaba á los 
gaflpgos el conde D. Fernando, señor de Limia , á los leoneses D. Ramiro 
Flores de Guzman , á los asturianos Pedro Alonso, á los extremeños el 
conde D. Ponco, á los castellanos el mismo rey ; reforzaban la hueste al- 
gunos aventureros franceses y Alvar Rodríguez, Martin Fernandez, alcaide 
de Hita, el conde Armcngol de lirgel , Gutierre Fernandez, ayo del infante 
de Castilla D. Sancho, y el rey García de Navarra , con muchos vascon- 
gados aguerridos. Los historiadores árabes, para exagerar el número y 
calidad de sus enemigos, aseguran que « era una infiuita chusma de infan- 
tería y caballería que cubría montes y llanos, que necesitaba para la be- 
bida toda el agua de fuentes y rios y para su mantenimiento todas las 
yerbas y plantas. » Los genoveses, estimulados por el papa Eugenio III, 
acudieron con sus escuadras á vengar recientes agravios. El emperador 
les prometió jurisdicción en las ciudades ó lugares que se conquistasen, 
con iglesia y baño , alhóndiga y jardín y permiso para que en todo su 
reino tratasen libremente los de su nación sin portazgo ni rivaje. Los 
marinos de Italia, unidos con los catalanes á las órdenes de D. Ramón 
Bercnguel, principe de Aragón, presentaron sus velas á la vista de 
Almería y atacaion antes que hubiesen acudido las tropas de tierra; pero 
fueron rechazados y tuvieron que retirarse y anclar en una ensenada 
cercana, que tomó el nombre de los Genoveses. Luego que la hueste 
castellana se presentó por tierra, acudieron las escuadras, y conquis- 
tadas algunas de las torres que dominaban el cerro que hoy se nombra 
de S. Crisióhul, y derribado un pedazo de muro, se atemorizaron los 
moros y se rindieron. Fué considerable el saco de la rica ciudad : el 
emperador cedió casi todo el botin á los genoveses , quienes se conten- 
taron, según antiguas tradiciones, con un pialo de esmeralda de inesti- 
mable precio por su magnitud y prolija labor, y le conservaron con par- 


(i) Conde, Doniin., p. 3, cap. 40. Desde oslo» sucesos comienzan á dar alguna luz las 
crónicas castellanas Puede consumarse la Uirotiica Adefonsi Imperatoria, ski, y i , 92, 93 , 
publicada por el P Flores, y la traducción de Sandoval. Terrones (Historia de Andujar, 
Vida y Mil.igros de S. I.uliasio, cap. iS) ilustra ios sucesos ocurridos en Anuiijar y en 
casi lodo el reino de Jaén durante el roinado del emperador. Los Anales Toledanos pri- 
meros, dicen : * Dieron al emperador Haeea era MCLXXXV * (a. 1U7). 
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ticiilar esmero como trofeo glorioso : otros aseguran (]ue aquella alhaja 
fué ganada en la conquista de la tierra Santa cuando los cristianos entra- 
ron en Cesárea (i ). 

A este tiempo es relativa la leyenda del milagro ocurrido 
con dos seiiores catalanes, cuyo suceso es mas fácil referir eau* d«i tironas 
que creer. D.,Galceran, barón de Pinos, y D. Cernin, señor ¡¡“j 0 * ’ ^ D ' Cw ' 
de Sull , polcaron intrépidos en el asalto de Almería , y 
desaparecieron en la confusión sin que sus compañeros de armas hu- 
biesen hallado rastro de tales personas. Trascurridos algunos dias hubo 
aviso de que gemian cautivos en las mazmorras de las torres Bermejas 
de Granada. No bien lo supo el principe de Aragón , despachó embaja- 
dores al walí de esta ciudad , para que pusiese precio al rescate de los 
dos caballeros. El caudillo Arabe pidió cien doncellas cristianas , cien 
mil doblas, cien piezas de tisú, cien caballos blancos y cien vacas bra- 
gadas. Quedó el principe acongojado con la exorbitancia de la petición ; 
pero los catalanes ofrecieron sus hijas y haciendas y hasta reunieron en 
Tarragona las jóvenes que se prestaron generosas al sacrificio. Ocurrió 
entre tanto que D. Galceran y D. Cernin se encomendaron á S. Esteban 
y á S. Dionisio, y con intercesión de estos santos aparecieron sin saber 
cómo en un campo llorido, por el cual andaba un pastor : preguntáronle 
qué región era aquella, y cerciorados de que estaban muy cerca de 
Tarragona, entraron en esta plaza precisamente en el mismo momento 
en que las cien doncellas gemian en el puerto , prontas á embarcarse 
para la costa de Granada. Diéronse á conocer el barón de Pinos y su com- 
pañero : el llanto se convirtió en gozo, y los caballeros rescatados lla- 
máronse del Milagro , y fueron los ascendientes de los que llevan en 
tierra de Aragón el apellido Miníeles. Estas y otras leyendas, que hoy 
nos parecen insípidas, embelesaban á la gente crédula de un siglo 
oscuro (2). 

Apoderados los cristianos de Almería y Baeza y aprove- DomlM# DÜU . 
chando las discordias de los árabes , hacían excursiones tra tierra los al* 
sin oposición ni peligro por tierra de Jaén y Granada , 


(1) Orbaneja ( Almería ilustrada, p. t , cap. 13, p. 3, cap. to) ha reunido manta* noli- 
cus se pueden apetecer sobre la conquista de aquella ciudad : su obra es admirable por la 
sagacidad y tino con que explica los sucesos de la dominación árabe: forma contraste la 
sana erudición de este periodo con las narraciones frivolas ó ridiculas relativas á la vida 
de S. Indalecio y á las cartas de los judíos. Véanse ademas I). Hodrígo, De reb. Hisp., 
lib. 7, cap. ti, D Alonso el Sabio, 1.a General, p. 4, cap. 5, Almena cobrada primera 
vez, Hieda, Coron. de los mor., lib. a, cap. 4¿, Sandoval (Chronica de Alonso Vil , cap. st\ 
Terrones Hist. do Andujar, cap. i& ) y el P. Florrs , edic. de la Chron. Adef.' han publi- 
cado el curioso poema de la conquista de Almena, escrita en un latín bárbaro, propio 
del siglo XII : es documento apreciable porque en el se celebra con tosca pero sonora 
lira el glorioso hecho de armas del emperador de quien tal vez serta contemporáneo el 
poeta. 

(2) Zurita { Anal-, lib. 2, cap. 7), hablando de la conquista de Almería, dice:» En 
esta entrada se afirma que fué preso por los moros un barón muy principal de Cataluña 
que se llamaba D- Galceran de Pinos y que le prendieron en una batalla, y que por ser 
persona de grande estimación y estado, se pedia lan excesivo re>cate, que apenas pudie- 
ra pagano un gran principe de aquellos tiempos, y que fue librado milagrosamente y se 
halló en un lugar de su baronía de Pinos impensadamente, creyendo estar en la prisión » 
Lo mismo refiere Diago, Condes, cap. 14» y 150. Pedraza es el que ha recopilado mayores 
especies relativas á esta leyenda (Hist. de Gran., p. 3 , cap. n). 
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a. H 47 -H 70 d« auxiliando las mas veces á moros contra moros (t Molesto 
J - c - seria referir con narración prolija las batallas, los asaltos, 
incendios ysaqueosdeqne fué leati o nuestro país durante diez años.Gra- 
nada, Jaén Ronda. Málaga y sus respectivos territorios fueron conquis- 
tados por los almohades: el príncipe Cid Abu-Said recuperó á Almería y 
Baeza , y libres los nuevos dominadores de enemigos interiores , ocupá- 
ronse en la incesante lucha con los cristianos. La suerte de las armas fué 
adversan los almorávides, desde que Ahen-Gamia su mas activo capitán 
pereció alanceado en la vega de Granada (2) : los almohades se hicieron 
dueños absolutos del país y acallaron todas las ambiciones. Fué necesaria 
mucha actividad y pericia de los bravos africanos para resistir á lodos 
sus enemigos : las sierras de Jaén y de la Alpujarra, asilo favorable de 
sediciosos, se convirtieron como en otras ocasiones en foco de rebelión : 
el orgullo no permitía á las tribus indígenas someterse al dominio de 
unos advenedizos, indignos de mezclar su linaje impuro con el de los 
hijos de Jarab y de Jeclau. Un ejército de árabes descendió á la vega de 
Granada y fué disperso : los fugitivos invocaron el auxilio de los cris- 
tianos, y fué necesario á los almohades salir dos veces contra ellos y 
derrotarlos (3). 

Guerra j proe- N° bastaron estas victorias para que las familias de 
u, je i,, „rdc- nuestra tierra lograran seguridad : un enemigo empren- 
ne, fulleare,. dedor. obstinado, y cuya profesión sagrada le imponía 
el deber de teñir su acero en sangre pagana, se había fijado a las 
puedas mismas de Andalucía y hostilizaba á la raza muslímica con 
cruda é incesante guerra. Eran los caballeros de Santiago. Calalrava y 
Alcántara (4). Dueños los segundos de la fortaleza que les dió nombre, 
tenían en sobresalto continuo el reino de Jaén , y con una serie de cor- 
rerías felices habian reducido á sus enemigos al mayor abatimiento. 
a ,|-o dí j c F, ' ( ‘Y femando Escasa, segundo maestre de Calalrava, 
entró por el puerto de Muradal, corrió los campos de 
Ubeda y Baeza , y habiendo hecho botin inmenso, volvió á su castillo 


(1) Sandovai, Cliron. del emp. Alonso Vil , cap. 53 y sig. Conde, Domin., p. 3, cap. si 
al ss. 

(2) Aben-Gamia murió en n48al atacará los almohades que venían á ocupar á Gra- 
nada : fué el mas intrépido de ios almorávides y vencedor en Frena de D. Alonso 1 de 
Aragón. 

(31 Conde, p. 3, cap. 33. El principe Ali que se sostuvo con lanía energía en las torres 
Bermejas murió por este tiempo envenenado en Almufiecar. Con la falla de D. Alonso que 
murió en el puerio de las Fresnedas (a. 1 1 57 ) junto al de Murait.il y eon la de I). San- 
cho el Deseado que falleció al año siguiente, sucedió D. Alonso VIII muy niño : hubo en 
Castilla tas turbulencias inevitables en las minorías : los moros recobraron i Baeza y es- 
tuvieron alzo resguardados. Vease Argole de Molina, Nobleza del Andalucía, lib. I, 
cap. 25, 26 y 27. 

(4, Rutel entil sanguino oroóum , es la primer divisa de las órdenes. El freiré Rades 
y Anillada escribió una curiosa Chrónica de las órdenes militares, que Caro de Torres ha 
ampliado. Argole de Molina se aprovechó mucho del inleresanle trabajo del primero. Los 
caballeros de Santiago tuvieron su convento primitivo en Cáceres para contener á los mo- 
ros de Estreuiarlura , y después en Alhavilla y Uclés : los de Calalrava , en la fortaleza de 
este nombre para contener á loa moros de Jaén ; los de Alcántara en S. Julián de Pereiro. 
de donde se llamaron asi primero , y después en Alcántara para contener a los de Sevilla : 
buho además la Orden de Avis en Portugal . la de Montesa en Aragón .- la de los Templa- 
rios y de S. Juan se fundaron por los cruzados de la Palestina 
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con pendones victoriosos d ). D. Ñuño Pérez de Quiñones , a Je J c 
cuarto maestre, devastó la tierra de Andúiar, y como ya 1 * 3 ' 

volviese con buena cabalgada de esclavos y panados, salió á rescatarlos 
en las riberas del rio Jandula un capitán de Córdoba, tan bravo como 
cortés : D. Ñuño le atacó, venció y cautivó, logrando por su rescate cin- 
cuenta prisioneros cristianos y entre ellos cuatro caballeros de la órden. 
Llevaba el moro tan rico albornoz , que una casulla de tafetán carmesí 
bordada de oro y plata que se conservó en el convento de Calatrava se 
hizo con aquella prenda (2). D. Martin , obispo de Toledo, reiteró las 
mismas correrlas : el infante D. Fernando, que murió en A 
edad temprana |3), corrió también las tierras de Ubeda, 

Jaén y Andújar, saqueando pueblos, talando campos y matando y cau- 
tivando gente. K-tas expediciones consecutivas ofendieron al nieto do 
Abdelmumen Jacob Almanzor (4), que aprestó un ejército considerable 
de tribus árabes, magaroas, hen tetas, ponieres, gazules, zenetes y ma- 
zamudes : no bien desembarcó en Andalucía, jumó todos los caudillos 
de este país y venció en la batalla de Alarcos (r>) . Retirado AUr _ 

después á Marruecos, falleció sucediéndole Muhamad Ana- <•<>, 
sir, llamado también el Verde porque usaba albornoces y a c. 

turbantes del mismo color. El principe almohade habia heredado la her- 
mosura , las gracias de su padre y abuelos; pero carecía de la actividad 
y valor de éstos y confiaba los graves negocios del Estado á sus vizires y 
ministros. 

Estando el rey Anasir en Marruecos recibió noticia de io> 

que los cristianos, recobrados de la batalla de Alarcos, "'«mno. -. >» 
reiteraban sus incursiones. El territorio de Baeza, Ubeda do 

y Bilches, ya estaba yermo : los caballeros de Calatrava, 1 c 
desalojados de su fortaleza por Jacob , se habían instalado en Salvatierra 
y amenazaban] de continuo, mientras la nobleza de Castilla hacia gala 
de correr las campiñas de Jaén. Ofendido el rey Mohamad D<MBll(irrlBo 
distribuyó sumas considerables, reclutó bárbaros en el h.mn.i rindo * 
desierto, y di-puso que los alfakis y santones predicaran s j! , *‘ l 1 " l rr j 1 , , c 
la guerra santa : reunida una numerosa hueste, desem- Tom..r do io> 
barcó en Andalucía, rindió el castillo de Salvatierra, apoyo ¡,'£: 

principal de los caballeros de Calatrava, y volvió á Se- uiu 
villa (6). D. Alonso VIII participó al papa Inocencio III el lm <1 * , c ‘ 


(i) Rades y Andrada , Cbron. de Calalr., cap. ft. 

( 2 j Badea, Chron. de Calalr., cap. 13. Argote de Molina , Nobleza del Andalocio , lib. l, 
cap. 26 . 

(3) Murió en 1211 en Madrid. 

(4j Ben Abdelhaliiu, cap. 48. Después de Abdelmumrm reinó Jusef, que murió en 
1184 , de repulías de las heridas que recibió en el cerco de Santarem : á Jusef sucedió 
Jacob Almanzor. 

(&., Ben-Abdclhaliin (cap. 48} hace una curiosa y prolija narración de esta batalla : 
Atareos esta tunta a Calatrava. 

(6 Los caballeros de Calatrava habían perdido de resultas de la infausta jornada de 
Alarcos aquella fortaleza , trasladándose á Salvatierra no lejos de Calatrava. La rendición 
de este rabillo fue en diciembre de 121 1 , como alirma Arbole de Molina Nobleza del 
Andalucía, lib. i, cap. 35), y no en setiembre como calculó el marques de Mondejar 
(Memor. tic Alonso VIII , cap. 08}. Los Anales toledanos primeros claramente dicen que 
el cerco empezó en Julio, que duró hasta setiembre, que hubo treguas basta ver ti acu- 
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desaliento que había infundido á los cristianos la pérdida de aquella 
plaza . y no disimulaba sus recelos del poder y soberbia de los infieles : 
solicitó con mayor eficacia el socorro espiritual de la Iglesia, enviando 
á Roma de embajador extraordinario á I). Gerardo electo obispo de 
Segovia(l), y convocó cortes del reino para que sus' vasallos le ayudasen 
en la empresa. Merecía ésta el nombre de santa , porque la Europa , 
bailándose conmovida con las cruzadas, tenia tanto interésen refrenar 
á los árabes españoles, como en combatir á los infieles de la Palestina. 
El papa publicó bula de cruzada, decretó procesiones, penitencias, 
numeración y ayunos (2) , y despertó el celo de todos los cristianos en 
socorro de España. D. Rodrigo Jiménez , arzobispo de Toledo , marchó á 
Francia y estimuló vivamente á los principes y prelados de aquel reino y 
de Alemania (3). El Africa se conmovía entre tanto con idénticas exhor- 
taciones por parte de los árabes. Acudieron á la expedición de su guerra 
santa los habitantes sedentarios de Fez, Mequinez y Marruecos , los que 
acampaban en las orillas del Muluca, los que vagaban con sus cabañas 
por las praderas del desierto de Zallara y los que se extendían hacia las 
inmensas llanuras del pais de los etíopes. 

D. Alonso convocó para Toledo á todos los auxiliares 
dos á Toledo, cristianos : desde el mes de febrero comenzaron a acudir 
un ¿e l e. campeones de Castilla, de Aragón , de Francia , de Italia y 
de Alemania, acabando de reunirse el refuerzo necesario a 
fines de junio : el recinto de la ciudad no bastó á contener el ejército 
cruzado; por esto, por las reyertas de la soldadesca y por los desmanes 
que ocurrieron asesinando á los judíos, aconsejaron la necesidad y la 
prudencia que acampasen las heterogéneas tropas en los contornos de 
Toledo. Toda la campiña quedó arrasada, siendo lai la voracidad de 
aquella gente , que , apurados granos y hortalizas , comía hojas de árboles 
póo«ns« «a moii- Y fruta vel 'd e (■*)• En 21 de junio púsose en movimiento la 
miento. hueste numerosa : llevaba la vanguardia D. Diego López 
Mde jumo, jg jj ar0 con ios voluntarios de Navarra , Francia y Alema- 
nia; el centro el rey de Aragón; y la retaguardia el de Castilla. Fué la 
primera hazaña el asalto de Malagon : atacaron los extranjeros y pasaron 
á cuchillo á la guarnición yá los vecinos. Vadearon todos el Guadiana 
por desusado punto , porque los moros habían puesto en el cauce barras 
Hooiper.o » c «- Y abrojos , y cercaron á Calatrava. Era alcaide de esta 
1 lai»». fortaleza, conquistada desde la batalla de Atareos con 
** muerte de los caballeros de la órden , Abu Ilegiag Aben- 


día el rey D. Alonso; y que no habiéndose verificado esto se rindieron sus defensores. 
Esta dilación se justifica además con Ben-Abdelhalim, cap. 40, y Conde, Domin., p. 3, 
cap. 55. 

(1) Mon dejar prueba que D. Gerardo, y no D. Rodrigo el célebre historiador y arzo- 
bispo de Toledo, fué a liorna a solicitar la cruzada. Mein. de Alonso Ylll,cap. too. 

(2) Mondejar. Mein, de Alonso VIH, cap. toa. 

(3) Asi lo rcllere el mismo I). Rodrigo, agente principal de la cruzada y de casi lodos 
los sucesos gloriosos de su siglo. De reb. llisp., lib. 9 , cap. i. 

(4) « Tantas crescieron las gentes e de tan muchas maucras departidas, e de tan mu- 
chos logares quu facien muchos inales, c muchas sobernas por la cibdad , e mataban 
los judíos e decían muchas sullias.... e fincaron sus tiendas por la huerta, mas como eran 
gentes departidas, sin mesura, corlaron todos los arboles, e non dejaron y ramas. * 
P, Alonso el Sabio, La Gencr., p. 4, cap. 9, pag. 3^6, edic. 10 JS. 
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Cadis, valeroso capilar) andaluz. Acompañábanlo meramente setenta 
guerreros, pero tan bizarros que valían por siete mil : alistados en una 
Orden de caballería fundada por los moros á imitación de las de Santiago, 
Calatrava y Alcántara , eran el terror de los cristianos de la frontera y 
servían tomo de escudo y parapeto á sus hermanos de Jaén y Córdoba. 
Aben-Cadis se defendió en compañía de aquel puñado de valientes y 
envió cartas al rey Anasir pidiéndolo socorro : el hijo do 
Jacob liabia por desgracia otorgado su privanza al vizir onlr ' * r * bM - 
Abu-Said y á otro hombre oscuro llamado Ben-Muneza, y desentendido 
de los negocios del estado , no escuchaba las querellas y representaciones 
de sus vasallos. El favorito, envidioso de la fama de Aben-Cadis, ocultó 


el apuro de Calatrava : mas no obstante alargóse el cerco, porque no 
habia cristiano que no pagase con la vida el temerario arrojo de aproxi- 
marse á una saetera ó barbacana. Ofendidos los cruzados , rezaron muy 
fervorosos una mañana , invocando á Dios y á Santiago , y asaltaron tan 
reciamente que el animoso andaluz se rindió por convenio, saliendo 
libre con los honores de la guerra él, sus soldados y todos los vecinos. 
Los extranjeros quisieron lanzarse sobre los moros y matarlos : se opuso 
el rey de Castilla , fiel á su palabra, lo cual ocasionó disgusto y la deser- 
ción de los reprimidos, quedando Arnaldo, arzobispo de Narbona, y 
Teobaldo, caballero francés, que siguieron la hueste. Aben-Cadis partió 
para el ejército del miramomolin , emir amuraeuini ), quien mandó de- 
gollarle por consejo de Abu-Said. Indignáronse los audaluces de aquella 
iniquidad, se quejaron abiertamente y juraron vengarse en la primera 
ocasión. El vizir supo el resentimiento, y desconfiando de ellos llamó á 
sus primeros jefes , y á presencia del emir, les dijo : « Para nada os ne- 
cesitan los almohades ¡acampad y servid aparte:» palabras imprudentes 
y culpable desprecio, teniendo cercanas las banderas enemigas (1). 

Mientras que en el real del miramomolin ocurrían fatales crlf _ 

discordias , el ejército cristiano asomó por el puerto de Mu- tian<>«. 
radal , donde una fuerte avanzada de caballería almobade 11 110 ,uUo - 
salió á disputar el paso. D. Diego López de Haro , que según hemos dicho 
iba ¿vanguardia, opuso igual fuerza á las órdenes de su hijo Lope Díaz 
y de sus sobrinos Sancho Fernandez y Martin Muñoz. Atacaron estos á 
escajie, visera calada y lanza en ristre, y animados con la fe pelearon 
ventajosamente; exploraron el terreno y descubrieron su aspereza y la 
posición favorable del enemigo. El grueso del ejército acó- » eCM10C , mlc „, 0 
metió á Castro Furral , castillo ¿ la parte oriental de las Na- a 
vas; y aun cuando le rindió quedaba el inexpugnable paso 13 d * j0 " 0 - 
de la Losa, defendido por la muchedumbre pagana. Era crítica la posi- 
ción de los cristianos sepultados en unas angosturas donde no podían 
desplegar la caballería, su principal fuerza, y entre riscos que servían á 
los moros de parapetos ventajosísimos; opinaban muchos por combatir 


(I) Las relaciones roas cariosos y fidedignos sobre lo jornada de las Navas se encuen- 
tran reunidas en el apéndice con que Mondejar enriqueció las Memorias de D. Alonso VIH. 
Argolo de Molina y D. Martin de limeña habían ya ilustrado mucho. Los Anales toleda- 
nos se eiUenden algo sobre el glorioso suceso. 
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a iririnn de an l ,asta desalojarlos. Cuéntase que un pastor mal ve-tido npa- 
pmÍw qo° roció entonces diciendo que guardaba ganado habia tiempo 
degul». en aquellas selvas, y que enseñó sendas extraviadas para 

“ l,e Ju "° salir de la estrechura á campo despejado. D. Diego López de 
Haro y Garci Romeu de Aragón se aventuraron á reconocer el terreno, y 
avisaron que habia cerca unos llanos ventajosos : todos abandonaron á 
Castro Ferral, dieron un rodeo y desembocaron en las Navas de Tolosa(l). 

Df.rripnon d« S° n eslas unas pintorescas llanuras de diez millas de ex- 
u« Nava* de to- tensión, variadas con algunos collados . fortalecidas por la 
naturaleza y resguardadas por el arte como un anfiteatro. 
Al septentrión elévase una cordillera de peñas y pizarras á manera de 
muro , de que el puerto lomó el nombre de Muradal : al poniente se ven 
cerros y barrancos sombreados de arboledas, y claros arroyos, que se 
deslizan matizando el suelo con verde césped ; á las entradas para Anda- 
lucía, los castillos de Molosa y Tolosa y una población de este mismo 
nombre; al oriente mayores quiebras y colinas; por remate de éstas el 
castillo de Ferial á la parle de Toledo y el de Peñafiel á la parte de Baeza; 
y entre ambos el de la Losa junto al puerto asi llamado (2). 
ere «mu vos d,. Los moros que tenían lija su atención y reconcentrada su 
”í*bluna. ° fuerza hacia oriente para defender el paso de la Losa, vieron 
■ ti d« julio, desembocar á los cristianos en las Navas y plantar en ellas 
sus tiendas : lanzáronse á derribarlas los gomeres y gazules, á quienes los 
navarros y vizcaínos resistieron á pié Arme. D. Diego López de Haro, al- 
gunos caballeros, muchos hidalgos y donceles, se adelantaron á romper 
lanzas; y era tal el aplomo , la serenidad de los combatientes , que sus 
escaramuzas mas bien parecían un torneo que batalla (5). Acudieron los 
moros ; cubriéronse las colinas . los valles y la llanura con el gentío pa- 
gano; y en un cerro que dominaba á la comarca fijaron los esclavos la 
tienda del miramomolin (4), formada de terciopelo carmesí con llecos 
de oro, franjas de púrpura y bordados de perlas. El domingo 15 de julio 
se mantuvieron fíente á frente los dos ejércitos, siri mas novedad 
„ , , que algunos desafios y encuentros parciales. Los clérigos 

•n «mbuí c.upi- y prelados recorrieron las filas con mucho fervor, absol- 
menii». viendo á los pecadores y previniendo que estuviesen to- 

dos preparados para lidiar al siguiente dia : ocupáronse también al- 
gunos en armar caballeros á otros compañeros. Los árabes entre 
tanto escuchaban las exhortaciones de sus alfakis , y ansiaban porque 
llegase el momento de vencer ó de lograr la palma del martirio. Al 
amanecer del lunes mandó pregonar el rey de Castilla que se iba á co- 


(l) M S. de la cofradía de Rilrhes, publicado por Jimena y Mondcjar. Dr como al rey 
D. Alonso apareció un pastor, e le mostró por donde sin peligro pasase el fmerto; tal es 
el epígrafe del parr. b de aquel documento, que es una traducción del I ib. 8 . De reb. 
Hisp de D. Rodrigo. Véase Mondejar. cap. iiy. 

(? El P. tiliches, Santos y santuarios de Jaén , p. 1 04. Llamábanse y aun conservan el 
nombre de Navas en Andalucía los valles despejados de árboles. 

(3) « En estos dias sábado e domingo los moros siempre acometieron la parte postri- 
mera de las huestes á manera de torneo, según costumbre de inoros. •* M. S. de Bilehes. 

(4) Emir amumenin, emperador de las fieles según los árabes, es el titulo que adop- 
taron muchos reyes infieles, y que nuestros cronistas han convertido en miramomoJin : 
hemos adoptado esta denominación por ser mas vulgar y admitida en nuestro idioma. 
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menzar la batalla; que carta cual empuñara sus ballestas , lanzas y adar- 
gas y ensillara su caballo : antes se arrodillaron los cruzados, oyeron 
misa muy contritos, confesaron los que abrigaban escrúpulos de con- 
ciencia y recibieron las bendiciones de los obispos. Ocurrieron compe- 
tencias sobre el modo de preparar las haces , porque todos querían com- 
batir á vanguardia; pero al lin se convino en que Dalmau de Crexel 
catalan del Ampurdaa y encanecido guerrero, las ordenara (t). Prepará- 
ronse cuatro divisiones : una al mando de D. Diego López ora» * uuiu 
de Haro, otra al del rey de Navarra, otra al de Aragón y doioscruuano*. 
Otra al de Castilla. Los tres primeros formaron la línea y el cuarto quedó 
á retaguardia como de reserva. D. Diego López de Haro ocupaba la van- 
guardia, acompañado de D. Lope y D. Pedro sus hijos; de Iñigo de Men- 
doza, su primo; de Sancho Fernandez de Cañamero y Martin Muñoz, 
sus sobrinos; y de otros muchos campeones , entre los cuales se contaban 
D. Gutierre de Arrnildes, gran prior de S. Juan , con la caballería de su 
órden ; los templarios, con su maestre D. Gonzalo Ramírez; los caballe- 
ros de Santiago , con su maestre D. Pedro Arias ; los de Calatrava , coa 
el suyo Rui Díaz de Yanguas; y los consejos de Madrid, Almazan, 
Atienza, S. Esteban de Gormaz , Ayllon , Cuenca, Huete y Alarcon. 
Mandaba el flanco de la derecha el rey de Navarra D. Sancho VIII, y su 
alférez mayor Gonzalo Gómez Díaz Argoncillo tremolaba el estandarte 
real , bajo el cual iban alistados los consejos de Segovia , Avila y Medina 
del Campo y muchos caballeros de las Vascongadas. La izquierda fué 
encomendada á D. Pedro de Aragón , cuyos pendones, ornados con la 
enseña de S. Jorje , tremolaba Miguel de Luecía , alférez mayor del reino. 
Acompañábanle Garci Romeo, D. Jiinen Coronel, D. Lope Forran de 
Luna, D. Artal Fozes, D. Pedro Maza de Corella , D. Guillen Corvera, 
D. Rodrigo de Lizana y otros prelados y caballeros del remo de Aragón 
y de Francia El rey D. Alonso de Castilla mandaba la retaguardia y 
Alvar Nuñez de Lara tremolaba su estandarte, en el cual se veia bordada 
la imágen de la Virgen. En esta división formaban el arzobispo de Toledo 
D- Rodrigo Jiménez, grave historiador cuyas citas hemos consignado en 
nuestra obra, y delegado apostólico; el conde Fernán Nuñez de Lara; 
los hermanos Giroues, hijos del conde Rodrigo González Girón, que 
murió alanceado en Alarcos; Gil y Gómez Manrique. Alonso Tello de 
Meneses. Fernán y Rui García, Rodrigo y Gines Perez de Avila, Ñuño 
Perez de Guzman ; los consejos de Valladolid , Olmedo y Arévalo ; el ar- 
zobispo deNarbonaD. Arnaldo, y los obispos de Patencia, Sigüenza, 
Osma, Avila y Plasencia (2). . , 

Los árabes tenían repartido su ejército en cinco divisio- ora» d< tuuti* 
nes formadas en media luna: los zenetes, mazamudes, *•»•• *«*>«•• 
zanhegas, gomeres y otras tribus del desierto formaban á vanguardia 
con inmensa caballería : los voluntarios almohades tremolaban en los 
extremos vistosos pendones : á retaguardia quedaron las banderas anda- 
luzas. Después seguía un parapeto de tres mil camellos puestos en línea ; 


(i) Zurita . Anal., lib 2, cap. di. 

(ai [). Rodrigo y D. Alonso el Sabio nos han trasmitido los nombres de los principales 
Campeones. Zurita y Bleda los mencionan también con prolijidad y especialmente Argot» 
de Molina. 
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detrás un gran cuadro formado por diez mil negros amarrados por los 
piós para que, no huyesen , en cuyo centro descollaba la rica tienda del 
miramomolin y se veian muchas cajas rellenas de flechas y dardos para 
suministrará los combatientes. El rey Verde , vestido de una alquilara 
heredada de Abdelmumeu el Grande, ciñó su espada, sentóse sobre una 
adarga y fijos los ojos en el Alcorán comenzó oraciones y plegarias en 
coro con los alfakis, santones y viejos de su ley (1). 

Gomint* Ordenadas asi las haces enemigas y no bien la alondra 
*. ttiid'i c. comenzó á anunciar la venida de la aurora, se oyó un 
u*o na» julio. S0lt i 0 murmullo en ambos campamentos. Ensillábanse los 
caballos; empuñaban las armas los soldados; daban voces de mando los 
jefes y capitanes. Apenas el sol comenzó á dorar las cumbres de las co- 
linas, aparecieron alineados é inmóviles los guerreros de diversa civili- 
zación, de antipática raza y de opuesta ley. Sonaron atabales, trompe- 
tas y dulzainas (á) : á la voz de Santiago y E* paria , elevada en una fila, 
contestó la de eu frente con la de Jllahu ytebar, y moros y cristianos 
se precipitaron con igual furia al combate. Una espesa nube de polvo 
oscureció el campo de batalla (5). D. Du go López de Haro chocó el pri- 
mero , apoyado con singular ardimiento por los caballeros de las órdenes 
y por los consejos que formaban á su mando; pero sus soldados no pu- 
dieron resistir el Impetu de los árabes que cabalgaban en caballos ve- 
loces como el huracán, y que repitiendo el grito de guerra eran irresis- 
tibles con el bote de sus agudas lanzas. Las primeras compañías que- 
daron deshechas , y Sancho Fernandez de Cañamero , que llevaba el 
pendón de Madrid con un oso pintado, huyó por un barranco en ver- 
gonzosa retirada. Ei rey de Castilla, olvidando el peligro, se fué hacia 
él lanza en ristre, y recordándole que combatía por la religión y que su 
bandera representaba la gloria de an pueblo i consiguió que volviese ros- 
tro al enemigo. D. Diego López de Haro . seguido de cuarenta caballeros , 
blandía su robusta lanza ensangrentada en anteriores batallas, y res- 
guardado con su armadura de hierro, metióse entre un pelotón de in- 
fieles y se cebó en matar (4). Los moros , victoriosos en la primera carga, 
arremetieron con mayor brío é introdujeron el desórden en las tilas de 
los navarros. Socorrió á éstos Garci Romeu con algunos escuadrones de 
Aragón, y acudiendo también el rey D. Pedro con toda su gente reforzó 
coa oportunidad y recibió una estocada leve: los moros permanecieron 
firmes y audaces. Habían salvado varios gtneles las lineas cristianas 
aproximándose al campamento del rey de Castilla, donde los clérigos, 
salmistas y sochautres entonaban antífonas én coro no muy armónico : 
algunos cobardes al divisar los turbantes interrumpieron la salmodia y 
arrancaron amedrentados á poneise en salvamento. El rey D. Alonso 


(0 Ben-Abdelbalim , cap. 49. Argote de Molina , Noblen del Andalucía, lib. I, cap. S8. 
(yj Amoldo, arxobispo de Marboua, testigo presencial que describió la batalla para 
gloria de la cristiandad , dice que atacaron, « pertonantibus igilur naide iusti uiuentis 
maurof uní qun; Hiepani appellaitt jambures. » 

13) « E el polvo era tan grande que sobia sobre las sierras e tornaba lodo el aire. > La 
Geuer.,p. 4, cap. 9. 

(4) • E D. Dic^o calaba en muy gran priessa , ca non tenia consigo mas de quarenla 
caballeros, mas pero por priessa que le dieron, nunca lo podierou facer mover de aquel 
logar, antes le costaba muy caro al que se le allegaba. * La Geaer., cap. e. 
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que, según testigos presenciales, « nin mudó en la color, nin en la fa- 
» bia, n¡n en el encímenle, é antes estuvo siempre niuysin miedo como 
» si files- un icón, presto para morir en toda guisa, » prorumpió en 
grandes voces diciendo al arzobispo D. Rodrigo : Arzobispo, yo e vos 
aquí muramos. El arzobispo respondió : Aon quiera Oto- que aqui mu- 
rades; y el rey replicó: Payamos apriia á acorrer tos de la primera 
hax que están en grande afincamiento y diciendo esto, metió el aci- 
cate á su caballo. Abalanzóse ó la brida Fernán García, no consintiendo 
que la vida de su señor corriera peligro: los Girones y lodos los caballe- 
ros de su guardia cargaron á escape , gritando Santiago y t'spaña, y ni 
aun este refuerzo contuvo á la morisma, que recargaba victoriosa (i). 
Un puñado de paganos perseguía á vista del rey de Castilla á un clérigo 
desalentado ya de correr y embarazado con una casulla y con una cruz, 
que no hubiera sollado sino con la vida. Ei monarca, que hasta aquel 
punto habia podido ser refrenado, al ver que los infieles apedreaban al 
sacerdote, que se reían de su pusilanimidad y que denostaban á ia cruz 
bendita, se encendió en ira , picó los hijares de su caballo y arrancó que 
volaba blandiendo su lanza y encomendándose de todo corazón á Jesu- 
cristo y á la Virgen. Su escolta y servidumbre, los clérigos y obispos le 
siguieron prorutnpiendo en terribles alaridos. El canónigo de Toledo 
Domingo Pascual, que llevaba el pendón del arzobispo, lo desplegó al 
aire y cerraron todos desesperadamente. Este refuerzo desconcertó á ios 
infieles, y les hizo perder el terreno que habiau adelantado. Avisó Abu 
Said a los escuadrones andaluces que avanzaran á socorrer á los almo- 
hades y á los demás africanos, que sostenían con la constancia de már- 
tires el peso de la batalla ; pero aquellos , resentidos con ia muerte del 
noble caudillo Abeu-Cadis y con el desprecio de haberlos dejado á reta- 
guardia, vieron con placer el ardimiento con que los cristianos extermi- 
naban á sus rivales, volvieron riendas y se alejaron del campo ensan- 
grentado (2). 

La batalla , sostenida con valor basta aquel momento, vwod» por im 
degeneró en un degüello general do infieles : disperse» crUU *“ 0i - 
éstos , furiosamente perseguidos por la caballería de las órdenes , pere- 
cieron á millares en las fértiles praderas donde antes acampaban. Cor- 
rieron los pregoneros promulgando la órden del rey de Castilla, para 
que no se diese cuartel 4 ningún musulmán. Los giueles árabes que ha- 
bían salido ilesos huyeron , y abandonaron at rigor del acero enemigo 
á los peones desbandados y á los que cabalgaban en llaeos rocines. Eu 
medio de aquella confusión quedó integro el palenque de los diez 


(i) « E ferió la hat de Diego, e de los reyes, e movieron los moros á la primera haz, o 
ferio el rey de Navarra sobre ellos e non ios pudo sofur, e ferió « I rey de Aragón sobre 
ellos, e non los podo sofur ni los pudo mover. De>pue.» ferió el rey de Casulla con (oda 
la zaga , e plo n o Dio* que fueron los moros arrancados. • Anal, toled priiiicios. 

(2 «E lendo-se aleado o combate entre os dous exerctos, retirarAo-se os alcaides 
andaluces com as suas divides, pelo odio que linhio concebido ern seus corazóes, por 
causa da inorle do ülho de Cadcz , e dos aineaz ts do visir. * Ben-AbdeUialim , trad. por- 
tug del P. Moura, cap. 4«. « En lo mas recio de la Uaiallj, cuando ei polvo y la sangre 
cubría ¿ los combatientes de ambos ejércitos, los caudillos andaluces y sus escogidas 
tropas tornaron brida y se salieron huyendo de la batalla. Esto hacían por el odio y ene* 
mistad y deseo de venganza. * Conde, Domin., p. 3 , cap. M. 
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mil negros y se creyó fácil empresa deshacerle. Cargaron con brio al- 
gunos escuadrones cristianos, y se estrellaron como la ola del mar 
contra la roca : muchos caballos quedaron ensartados en las erizadas 
picas y sus ginetes mordieron el polvo heridos ó muertos. Viéronse en- 
tonces acudir ai peligro, como águilas del aire á disputar la presa, 
bandas de caballeros pertrechados con bruñidas corazas, gallardos 
con el penacho de sus almetes y cubiertos de faz con el calado de 
sus viseras; y no eran por esto desconocidos , porque se distinguían 
ya con divisas ganadas en torneos, ó con cintas prendidas por blan- 
cas manos, ó con blasones impresos en las adargas. Allí peleaban 
ero»» <t< toi el caballero del Aguila Negra (Garci Romeit), los de 
campeones. ) a Banda Verde ( los Mendosas), los de la Negra ( Stú- 
ñigas), los de las Tres Fajas { los Munozes), el del Grifo alado ( Ra- 
món de Peralta), el de la Maza (D. Pedro Maza), los del Forrado 
Brazo ( los Villasecas), los de la Sierpe Verde ( los Villegas) , el de los 
Cinco Leones ( Jinten Góngora) : unos ostentahan el sol y sus resplan- 
dores, aludiendo á su dama ; otros la luna . significando la pureza de sus 
sentimientos: este una almeja, por haber peregrinado á Jcrusalen ; aquel 
un ave. por haber volado á combatir á la tierra Santa ; y todos la cruz 
por remate de sus emblemas (t). Frente á frente de aquellos feroces ne- 
gros que bufaban como panteras, fueron de admirar las embestidas, y 
los arranques . y el empeño de tantos bravos paladines. Mientras la gente 
menuda, plebeyos, hijodalgo», escuderos, donceles, caballeiosde fien- 
don y caldera , se cebaban en el saqueo de las tiendas y en el degüello de 
los fugitivos, los guíeles vestidos de Inerio reiteraban cargas mortíferas. 
Apiñados los negros, ceñidos con grilletes por las piernas (i), resguar- 
dados con sus adargas y defendidos con sus picas, formaban una falanje 
inmóvil , y con las gesticulaciones de sus rostros de ébano provocaban 
la rabia de los cruzados. Viendo los caballeros el aplomo y serenidad de 
los bárbaros, formáronse en linea y arremetieron á brida suelta. L). Aivar 
Nuñez de Lara tremolaba delantero el estandarte de Castilla , cabalgando 
un caballo altísimo , al que espoleó tan reciamente que el fogoso animal 
dió un salto y apareció con el ginete elevando el pendón victorioso en 
medio del palenque. Mil gritos de aclamación poblaron el viento y mil 
guerreros se lanzaron á imitarle : muchos caballos . espantados con el 
baluarte de picas, recejaban y no obedecían ai freno ni á la espuela ; sus 
ginetes entonces volvieron ancas , y haciéndoles disparar coces á Ja fila 


(i) Argote de Molina (Nobleza del Andalucía , lib i , cap. 46) bace memoria de las di* 
visas , armas y linajes de los campeones que pelearon en la gloriosa jornada. 

(?) • Acometieron contra el circo de negros que rodeaba al amir. y hallaron este cerco 
como impenetrable muro que no pudieron romper. * Conde, Domin., p. 3, cap. 56 El 
Manusctíto de llilchcs dice también sobre los negros: •« E estaban dos ados y unos de- 
lante c otros detras, e teman los muslos atados unos con otros» assi que esloviesen firmes 
en la lid» por cuanto estaban atados, e tapiados , e iron podían huir. * En unas coplas an- 
tiguas tituladas Orática de virtudes de los buenos reyes de España, se dice ; 

• F-l rey a ia reno de medio continuo 
Se parque ea uu campo que dicen tas Nata* , 

Cercado de rectas cadena» y catas 
« oo «oda u gente que de Africa iroso • 
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y dando ellos estocadas de revés se abrieron paso (1). El rey D. Sancho 
de Navarra quebrantó las radcnas por un flanco, siguiéronlo varios ter- 
cios de aragoneses vistosos con cruces coloradas al pecho: y desunido 
el cuadro, llegó la hora del exterminio para los paganos. Tan obstinados 
y perversos eran que aunque los despedazaban á cuchilladas, ni rendían 
las armas, ni cesaban de blasfemar en su algarabía grosera contra Cristo 
y la Vil-gen : solo haciéndoles exhalar el postrer suspiro se conseguía que 
perdiesen su mirada provocadora y su ademan hostil. El niiramomolin 
durante la pelea habia permanecido sentado á la sombra de su rico pa- 
bellón leyendo el Corán y exclamando Solo Diot es veraz Huye MohRmad a 
y Satanás pérfido; y apenas vió que los guerreros cristia- •*"* J J * ,B - 
nos caracoleaban dentro del cuadro y que los diez mil negros de su guar- 
dia perecían instantáneamente, aturdióse y pidió desatentado su caballo. 
Un árabe que montaba una yegua, le encontró y le dijo : «¿A qué aguar- 
» das, señor? El juicio de Dios está conocido; cúmplase su voluntad : 
» hoy es el fin de los muslimes ; monta en esta yegua mas ligera que el 
» viento y sálvate, que. en tu vida consiste la seguridad de todos » Mo- 
hamad aceptó, cambió su caballo por la yegua ligera . y seguido de su 
fiel árabe se incorporó con un tropel de fugitivos. El oimiento rey que 
horas antes desafiaba á toda la cristiandad , llegó á Bacza con solo cuatro 
compañeros. Los moros de esta ciudad se aterraron al verle entrar, y 
preguntaron qué liarian si se acercaban los cristianos. Respondió el 
almohade : « No tengo consejo para mi ni para vosotros : Dios os 
» guarde ; » y sin descansar un minuto pasó aquella misma Son persi>m>tdot 
noche á Jaén (i). Los escuadrones cristianos salieron á ata- u ‘ “"a»'* 
jar dispersos, para que en ellos se emplease la infantería que venia á re- 
taguardia. No bien eran alcanzados los fugitivos, recibían la estocada 
de muerte. Muchos se habían ocullado en barrancos y en matorrales, 
que los cristianos exploraron dándoles sus asilos por sepulturas : otros 
aparecían subidos en las copas de las cecinas, y los soldados castellanos 
cercaban el árbol , ponían inhiestas las lanzas, y sordos á las plegarias, 
los derribaban á pedradas para que se ensartaran de golpe : algunos se 
afianzaban á las ramas y eran traspasados á flechazos (3). El alcance 
duró por todas partes hasta la noche : el arzobispo D. Rodrigo cantó el 
Te Deum laudamus sobre el campo de batalla, en compañía de los otros 
obispos y de muchos clérigos que lloraban de gozo. Cadáveres, lanzas, 
espadas, adargas y albornoces cubrían el suelo. De los cristianos murie- 
ron varios comendadores de las órdenes militares, Dalmau dé Crcxel (4) 


(1) ■ E náo ten do podido penetrar nelle, voltario as garupas dos caballos contra as 
langas dos ditos nearos, que estahAo apontad&s para elle* e penetrarlo no dito circulo. • 
Ben-Abdelbalim , trad. del P. Moura, cap. 49. Lo misino traduce Conde . p. 3. cap 55. 

( 2 ) Ben- Abdelhalim . cap 49 , y Conde . p. 3 . cap. 55. La General refiere lo mismo qua 
las crónicas árabes : «E ellos yendo Tullendo, e los cbrislianos matando e Teriendo en 
ellos, llegó el miramomolin á Batza con qualro caballo os solos E los de Bacza progun- 
taron cómo Tarian; mas él non osó fincar y c él dijoles que linesrn como podiesen, ca 
él non podie dar consejo a si nin a ellos : e lomó ende otro caballo e llegó esa noche a 
Jaén : * p. 4, cap. 9. Vease el Manuscrito de Bilches. 

(3) - E Tallaban los moros en las encinas e en los alcornoques : e alli les daban muchas 
lanzadas , e assi los derribaban dende. » La General , p. 4 , cap. 9. 

(4) irgote de Molina, muy diligente en apurar todas las particularidades de la batalla 
de las Nasas, asegura que murió Dalmau de Crexel (Nobleza del Andalucia, lih- i, 
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y oíros valientes : de los moros, muchos, y enlre ellos el malagueño 

Mohamnd Ben-Alhiagi el Ansari, grande humanista, jurisconsulto y 
teólogo (i) : fué inmenso el botín de ora. plata, paños preciosos, joyas, 
vasos y bizas. I.os soldados se contuvieron algo en el pillaje . porque el 
arzobispo de Toledo babia prohibido con pena de excomunión que se 
Araoun lo» cru- r °b* SR ni aun lo mas leve. Los cristianos á las órdenes de 
u«no.. D Rodrigo Garcez de Aza , maestre de Calatrava por grave 
ni i® a* julio. h,.pida de Rui Díaz 'i), se apoderaron deBilches, de Baños, 
de Castro Ferral y de Tolosa. Subió delantero á las almenas del primer 
pueblo un hidalgo 4 quien, por haber combatido V ganado el castillo eu 
un dia y una noche , concedió el rey D Alonso el blasón de un sol de oro 
con ocho resplandores y ocho estrellas de plata en campo azul. Paitieron 
los reyes con lodo su ejército al siguiente dia para Baeza, que los moros 
habian abandonado retirándose 4 Ubeda : solo hallaron en una mezquita 
viejos y enfermos, cuyas cenizas quedaron confundidas con las del edi- 
c.rco de rbeda t ficio que abrasó la soldadesca. Pasaron después 4 Ubeda, 
*° J“n° donde se habian refugiado cuarenta mil moros de las ciu- 
dades y aldeas comarcanas, dieron un asalto y en él ganaron tres torres, 
siendo el primero en escalare! adarve el aragonés Juan de Malleu. Los 
vecinos acobardados se reconcentraron en la alcazaba y ofrecieron 
grandes sumas y vasallaje perpetuo si el rey les otorgaba vida y li- 
bertad. Aunque D. Alonso quiso aceptar el partido, los arzobispos de 
Toledo y Narbona se opusieron fuertemente , recordando la excomunión 
lanzada por el papa contra el que hiciese pacto con los infieles. Por ello 
se reiteró el ataque, y los moros rendidos 4 discreción quedaron cautivos 
y adjudicados unos á los caballeros de las órdenes, que los aplicaban 4 
reedificar iglesias y fortalezas, y los demás muertos Las exhortaciones 
de los obispos no bastaron para contener 4 los soldados victoriosos que 
ultrajaban 4 las infelices cautivas. Los excesos y los ardores de la ca- 
nícula ocasionaron muchas enfermedades en el ejército, y entonces los 
reyes abandonaron la Andalucfa y se volvieron 4 la villa de Calatrava en 
la Mancha : aquí hallaron al duque de Austria, que venia 4 tomar parte 
en la expedición . ya por deuda que tenia con la casa de Castilla , ya por 
ganar las indulgencias del papa. Reposaron todos en Calatrava dos dias, 
y de alli cada cual partió 4 su pafs (3). 


cap. 4i ). Blcda, también muy prolijo (Cerón. de loa mor., lib. 4, cap. 2 ). se inclina al 
parecer de Zurita, quien dirá que vivía aquel guerrero un alio después , y que peleó en so- 
corro del conde ile Tolosa contra Simón de Mnnforte y sus herejes alhigen*es : Anal., 
lib. 2, cap 63. Mármol . refiriéndose á los historiadores arabos, dire que perecieron se- 
senta nnl moros y entre estos un caudillo llamado Bu Halul, natural de la sierra de Huat 
Creí, el mas valeroso de todos los africanos de su tiempo. Descrip. de Afr.. lib. ‘i, cap. 37. 
El Chronicon de Lamberto Parvo, continuado por Remero, monge francés que floreció en 
el tiempo en que se dió la batalla , dice que fueron cincuenta y tres mil los moros muer- 
tos: en la edic. de los benedictinos, Vele ruin srriptorum collectio. tomo 5, pag. 41. 
Este número, aunque considerable, parece mas verosímil que el de doscientos mil a que 
ascienden nuestros cronistas. 

(1) Al Kattib, en Casiri , tomo 2 , pág. 83. 

( 2 ) Bades , Citrón def.alatr , cap. 16 . 

(3) Además de los documentos y testimonios citados referentes á la batalla hay otro 
muy interésame, y es la carta que el rey de Castilla escribió al papa dándole parle de la 
victoria La han publicado Argote de Molina traducida, y Mondejar original , con mucha 
corrección : en ella se refiere la ocupación de Bilches, Ubeda . etc. 
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Al volver á sus hogares cada caballero llevaba divisas 
análogas á la proeza con que se había distinguido en la 
campaña. El rey D. Sancho de Navarra añadió á sus armas cadenas de 
oro atravesadas en campo de sangre, por haber roto las del palenque, y 
en medio una esmeralda que ganó en el despojo. D. Diego López de Haro 
pintó en su escudo un estandarte de tela azul, variada con una luna 
blanca, con cinco estrellas de oro y con una cenefa de letras árabes, 
idéntico al que apresó del miramomolin : varios caballeros navarros 
adoptaron también una luna y cinco estrellas, por haber tomado otros 
pendones : el mismo D. Diego López de Haro añadió á su blazon primitivo 
del lobo, porque su apellido provenía del latín lupus, dos corderos 
sangrientos en boca de aquellas fieras, por la sangre pagana que der- 
ramó en la batalla. Todo el despojo hallado dentro del palenque se adju- 
dicó á la gente de Aragón y Navarra y el restante á la demás tropa. El 
rey de Castilla regaló la tienda del miramomolin al príncipe D. Pedro . y 
otra, de un caudillo principal, á D. Sancho. A imitación de éste , toma- 
ron cadenas por divisa todos los campeones que combatieron con los 
negros (t), y los prelados y el papa no fueron menos diligentes en tras- 
mitir á la po-teridad los recuerdos del suceso memorable. Se instituyó la 
fiesta del Triunfo de la Cruz cuyo aniversario se celebra en fimu <i« u «u- 
España el dia 16 de julio: cuéntanse vaiios milagros, á , 

saber : que una cruz roja, semejante á la de Calatrava, apareció en el 
cielo durante la pelea ; que estando la batalla muy encarnizada, Domingo 
Pascual, canónigo de Toledo, corrió las lilas con la cruz del arzobispo y 
salió ileso; que los moros se aterraron al mirar ei pendón de Castilla con 
el retrato de la Virgen, tremolarlo por el conde Albar Nuñez de Lara; y 
por último, que murieron doscientos mil infieles y catorce cristianos. 
En la iglesia de Toledo se celebra con gran suntuosidad la memoria de 
este suceso y se llevan en procesión los pendones ganados (2). 

Tal íúé la batalla de las Navas , en la cual quedaron vengadas con usura 
las derrotas consecutivas de Cazaba, de Uclés y de Atareos. La organi- 
zación de un ejército allegadizo, heterogéneo, indisciplinado y atenido 
en vez de paga á las eventualidades del pillaje , no permitió que los ven- 
cedores lograsen todas las ventajas que proporciona la victoria cuando al 
valor y ai entusiasmo acompaña la disciplina Con mayor perseverancia 
los mismos pendones victoriosos de las Navas habrían ondeado en los 
minareis de Córdoba, en la giralda de Sevilla y en las torres Bermejas de 
Grauada; pero satisfechos tos soldados con haber ganado las indulgen- 
cias del papa, ansiaban regresar á sus hogares para referir sus aventuras 


( 1 ) Argote, Nobleza del Andalacia, lib. i , cap. 46. 

(a) Argotedice además : « Ha perseverado en Bilehes, lugar de la Juridiccion de Baeza 
cinco leguas de ella «en memoria de esta batalla una cofradía de [reciento* hombres que 
desde este lugar van cada año el día de este sanio triunfo en procesión por ei lugar de esta 
batalla, tres leguas hasta los palacios reales, donde está la ermita de Sin. Helena, que por 
gloria de este dia fué allí edificada, donde se juntan gran numero de cofrades de aquella 
comarca Y están allí tres días celebrando con gran solemnidad csia fiesta, al cabo de 
los cuales se vuelven á sus casas; y tienen en Btlches un antiquísimo libro los de esta 
cofradía de la historia de esta hatada en gr-*n veneración. » Nobleza del Andalucía , lib. i, 
cap- 47. Jimena ( Anales eccas. de Jaén y Baeza, pág. 95) refiere lo mismo, y Bdcbes, 
Sanios y Santuarios, pág. 104 y sig. Los árabes llamaron á esta batalla de Alacab. 
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y consumir su parte de botin. Los resullados fueron sin embargo impor- 
tantísimos. Se pusieron diques al torrente desbordado que amenazaba al 
orbe cristiano; se desunieron los vencidos, y á la vez que Castilla quedó 
al abrigo de las incursiones de los árabes , fueron abiertas á S Fernando 
las puertas de Andalucía, con la conquista de los castillos de Tolosa y 
Ferial, Bílchcs y Baños, que habían defendido basta entonces los 
desliladeros de la sierra Morena (1). 


CAPITULO XII. 


ORIGEN Y ESPLENDOR DE LA MONARQUIA DE GRANADA. 


Resultado» de la batalla de las Navas. — Correrías de los cristianos. — Guerra civil. — 
Dinastía nazerila de Granada. — Mohamad Alhamar 1.— Mohamad II — Mohamad III. 

— Nazar — Abul-VValid. - Mohamad IV. — Jusef Abul-Hegiag. — Mohamad V.— Ismael. 

— Abul-Said. — Mohamad V, segunda vex. 


„ , . „ El desastre de las Navas suscitó en nuestro pais tal anar- 
hnnioj : incursión quía , tales levanlaniienlos y motines, que la narración de 
d ” estos sucesos desventurados , en vez de recrear el animo, le 

pasma y entristece : no hay pincel que dó colorido risueño 
al cuadro de un desesperado que se suicida ó de un frenético que hiere y 
destroza su propio pecho. Mohamad el Verde, humilde y abatido , se di- 
rigió desde Jaén á Sevilla , vengó la deserción de los capitanes andaluces , 
matando á unos y destituyendo á otros de sus alcaidías y gobiernos : 
adormecido después en Marruecos con los deleites de su harem y distraído 
con pueriles pasatiempos, murió envenenado por sus pérfidos minis- 
tros (2) Sucedióle su hijo Almostansir, niño de once años, cuya minoría 
aprovecharon sus tíos, para repartirse romo pingüe herencia los estados 
de España (5). La avaricia, la crueldad, el esquilmo y vilipendio de los pue- 
blos, la ambición de los alcaides y caudillos, todos los sintomas precur- 
sores de la ruina de un imperio se drsarrollaron en Andalucía como ger- 
men pestífero. Los cristianos no desperdiciaban tan favorable coyuntura 
para hacer la guerra. D. Alonso reiteró en primavera sus correrías por el 
puerto de Muradal, apresó ganados y gente y se apoderó de Alcaraz, nuevo 


(1) Baeza y Uheda fueron abandonadas por ios cristianos, desmantelándolas antes ; 
pero los cuatro castillos se conservaron y sirvieron de apo . á 8 Fernando y a los ca- 
balleros de las órdenes para conquistar el reino de Jaén. Rara mayor inteligencia con- 
viene advertir que Salvatierra está no lejos de Calolrava en la Mancha, y no debe con- 
fundirse con otros pueblos del mismo nombre en la raya de Portugal y en las Vascon- 
gadas. 

( 2 ) Ben-Abdelhalim dice que sus visires sobornaron una esclava . la cual le brindo con 
una copa de vino envenenado : cap. 49- 

(í) Ben-Abdelhalim, cap. so. 
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y mas fuerte apoyo para invadir el reino de Jaén (I). Por setiembre del 
mismo año cercó á Baeza, de donde fué rechazado por el tio del rey de 
Marruecos Cid Mohamad , que se había declarado señor de la comarca , y 
se encerró en el recinto de aquella ciudad con aguerridas compañías. 

La muerte del monarca castellano . la minoría turbulenta Torhol ,,„,i„ 
de Enrique I su lujo, la ambición de los Laras, que deses- cmuiu. 
timaron á la hermana del rey. tan ilustre por sus virtudes *' d ' , c ’ 
como por haber sido madre de S Fernando, distrajeron á los cristianos 
en propias desavenencias y no les permitieron hacer cabalgadas en el 
reino de Jaén. Mas no bien ocupó el trono el hijo de Beren- s. F*n»o<io. 
guela cambió la faz de sus pueblos . reprimiendo con mano *■ inl ‘*® 1 c - 
tuerte la culpable ambición de algunos grandes : el conde Fernán Nuñez 
de Lara emigró á Marruecos; D. Gonzalo buscó un asilo en Baeza; D. Al- 
var el mas audaz y astuto . preso y humillado, entregó las fortalezas que 
usurpó durante las revueltas. Se asentó eu el solio de Castilla y León un 
mancebo prudente, justiciero . valeroso y dotado de virtudes tan exquisi- 
tas, que el respeto de la santidad no ha sido en él incompatible con la 
aureola de la gloria. Impacientes sus guerreros, murmuraban que se 
había olvidado el ejercicio de las armas contra el moro, y Comrl „ „ , lfB . 
unidos los concejos de Cuenca, Huele, Alarcon y Moya no. cont*]»,. 
cutraron por Alcaráz, corrieron los campos de Cazorla, *• ••** "• J - «■ 
Ubeda y Jaén, arruinaron alquerías, cautivaron muchos infieles y aviva- 
ron en S. Fernando el deseo de comenzar la carrera gloriosa para que el 
cielo le había destinado (-2). No podía ser mas favorable la oca-ion ; el 
hermoso territorio andaluz estaba convertido en teatro de la mas furiosa 


guerra civil. Apenas murió en Marruecos Almontassir, los walies arma- 
ron gente y se prepararon á sostener bandos y parcialidades con pretexto 
de elevar al sucesor mas digno. En Marruecos se apoderó 
del trono Abul-Melic, tio de aquel: en Murcia fué procla- m. ¡., un »n Ani- 
mado su otro pariente Abdalá Abu-Mohamad : en Córdoba, l0 “*' 

Baeza y Jaén Cid Mohamad ; y en Sevilla se fomentaba otro partido en 
favor de Almamun . principe esclarecido por su valor y por su ilustra- 
ción. El sagaz D Rodrigo, arzobispo de Toledo, te>tigo de estas disen- 
siones , y S. Fernando animoso y emprendedor, resolvieron hacer una 
excursión por nuestra tierra, convocaron la flor de la caballería del reino 
y á casi todos los campeones de las Navas. Entró la hueste „ , 
por el puerto de Murada], llevando la vanguardia D. Lope u«s Femando. 
Diaz de Haro, hijo de I) Diego , Rui González y Alonso Tello *• ,,ad * c - 
mandando quinientos caballeros soberbiamente aderezados. Los campos 
de Baeza y Ubeda quedaron yermos y los fuertes de Quesada , Esnader y 
Espeluy fueron derribados con muerte de sus habitantes. Estando el rey 


(i) La Gener, p. 4 , cap. 10 . Fray Esteban Pérez, religioso franciscano, Historia de la 
fundación de Alcaráz, cap. 9, 10 y it. 

(i) D. Enrique falleció de un golpe en la cabeza , jugando en Patencia con algunos 
donceles: uno de estos, llamado Mendoza, tiró una piedra quedió en una teja y cayó 
sobre el rey de cujas resultas murió á los once dias : sucedió en el reino de Castilla 
D* Berenguela su hermana, tnujer de D. Alonso, rey de León, U cual abdicó en su hijo 
S. Fernando, reuniéndose de esta suerte las dos coronas. Sobre los demás sucesos véanse 
Chrónica del Santo rey D. Fernando, cap. t hasta el 15 : D. Rodrigo, De reb. Hisp., lib. 9, 
rap. 8. 9 y 10 ; La Gener. . p. 4. 
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en estos lugares, y sabiendo que mil quinientos adalides moros se ha- 
bían refugiado al castillo de Víboras con sus mujeres, hijos y ganados 
envió para cautivarlos un escuadrón de trescientos coraceros á las ór- 
denes de D. Lope Diez. reforzados con los freiresde Santiago y Calatrava 
capitaneados por sus maestres Fernán Cocí y Gonzalo Ibañez : el ataque’, 
el vencimiento y el degüello de la legión infiel fueron instantáneos: los 
rigores del invierno suspendieron la campaña, á la cual se dió cima con 
una gloriosa relirada á Castilla conduciendo bolín inmenso (I). 

Estos reveses encendían mas y mas la guerra civil entre 
los moros andaluces: los jeques proclamaron en Sevilla rey 
iii : íMrr» finí, d,, España y de Africa á Almamun , quien se propuso rppri- 
a imdej c mir la autoridad excesiva de su «ífeon ó consejo, escribiendo 
■' ' un libro contra las prácticas establecidas por el Mehedl . fun- 
dador de la secta Almohade , y demostrando los desórdenes y anarquía 
inherentes á aquellas reglas: recibía para ello las inspiraciones de A bu- 
Amir, tan osado como sagaz. Conociendo la aristocracia africana que las 
intenciones de éste eran constituirse en autoridad superior á todos los 
poderes, proclamó que su elección había sido violenta, ensalzó por su- 
cesor legítimo á Jahie BenAnasir y le hizo pasar á España con un ejér- 
cito para destronar á Almamun. Allegó éste sus tropas, derrotó á Ben- 
Anasir haciéndole buscar un asilo en la Alpujarra, y pasó á Marruecos 
sorprendiendo y degollando á sus adversarios: cuatro mil cabezas afian- 
zadas en garfios coronaron las almenas da aquella corte (4). 
scnmd» correrá S- Fernando hizo entre tanto segunda y mas sangrienta 
de s. FernRDdo. correría. Acompañado de los mejores campeones de Castilla 
a. ii»*j. c. y ,j e | os concejos de Segovia, Avila, Cuellar y Sepúlveda 
entró por el puerto de Muradal, corrió los campos de Baeza y cercó á 
Jaén. Ocupaban varias compañías árabes una torre avanzada, que los 
cristianos incendiaron , viendo con placer morir quemados á algunos de 
sus defensores, despeñados á otros y ensartados A casi todos en las lan- 
zas. Hallábase en el recinto de aquella ciudad Alvar Perez de Castro, el 
cual . enemistado con el rey, babia huido de Castilla con ciento y sesenta 
caballeros y buscado asilo en la ciudad infiel. Guarnecían esta plaza 
tres mil lanceros árabes y cincuenta mil peones adiestrados por los cas- 
tellanos proscriptos. En vano dieron asaltos los sitiadores y cegaron un 
foso y abrieron brecha en una barbacana: la proximidad al muro era el 
tránsito para la muerte. Una lluvia espesa de piedras y saetas aclaraba 
las filas, y las falanjcs agarenas, parapetadas dentro, oponían fuerza in- 
AtM» i ja,n superable. Los tres mil ginetes salieran extramuros, ataca- 
que d’Aendt ai- ron á los concejos que formaban camino de Granada y cau- 
m rere,. saron bastante estrago. Resolvió entonces el rey Santo, con 
acuerdo de los ricos-home * , levantar el cerco y recorrer y estragar la 
tierra. En efecto movióse la hueste castellana y pernoctó en un ameno 


(O Ben-Ahdelhallm , rap. 50 , 51 , 52 y 53 Conde, Domin , p. 3 , cap. ios y p. 4 , cap. i. 
AI Kalllb, i*ii Casiri, lomo 2, pág. 256 . Para describir la correría de loa muíanos hemos 
cónsul lado ia Gener.. p 4 ,. cap. 1 1, á Rades, Chron de Santiago, cap. 20, y de Calatrava, 
cap 18 . Argotc de Molina , Nobleza , 11 b. I, cap. 04 . 

(2) Conde, Domin., p. 3, rap. 57. La cronología de Conde merece alguna rectificación 
en lo» suceso» de esta» guerras. 
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valle no lejos de Alcaudete ; púsose en marcha á media noche y se dirigió 
á hoja. El monarca acompañado de Gonzdo Ruiz Girón, nuUMi 
de Garci-Fernandez de Villamayor y de una brillante escolla L °J*- 
de caballeros de mesnada , erió el camino y anduvo extraviado por sier- 
ras y breñas, sin hallar bastimentos ni agua: por fortuna divisaron los 
caballeros una alquería . entraron á galope, aterraron á los aldeanos y 
tomaron algún refrigerio al abrigo de humildes chozas Osados explora- 
dores salieron en busca del rey, le hallaron y le guiaron al ejército, que 
le recibió con graudes aclamaciones en las cercanías de Loja (1). 

E--ta población , situada a las máigenes del Genil, estaba „„ 

fortalecida con buenos muros y con altas torres desde el eludía , «a ron», 
tiempo del rey omiade Abdalá y habitada por caballeros de '*“■ 
linaje persa. Sus campos, refrescados como hoy por mil raudales que se 
desprenden de las sierras inmediatas, producían abundantes cereales, 
frutas muy sabrosas, y hortalizas sanas y nutritivas (i). Los cristianos 
talaron las huertas y segaron las mieses aun verdes de la amena cam- 
piña, arremetieron luego á las puertas de la ciudad . las quemaron, y 
entraron espada en mauo degollando á cuantos no pudieron ganar el 
alcázar interior. Se autorizó á la soldadesca para saquear á discreción y 
se comenzó luego á batir el fuerte. Disputaban los cercados el agua de 
una fuente copiosa que aun conserva el nombre árabe Alfaguara, de 
donde se surtían para dar bebida á un considerable número de mujeres 
y niños que lloraban apiñados en las estancias de los torreones. S. Fer- 
nando parapetó compañías de ballesteros que herían y mataban á los 
que intentaban descender, é hizo sentir los horrores de la sed en la 
fortaleza. El alcaide ofreció entregarla . si se concedía libertad á los cer- 
cados : se le respondió, que tomara el pendón de Castilla y que lo enar- 
bolara en la almena mas alta : rehusaron los adalides árabes someterse 
á tanta humillación , y dijeron que solo anhelaban matar y morir. Airadq 
S. Fernando hizo aplicar las escalas y encomendó el asalto á las compa- 
ñías mas bravas. Los defensores, afligidos con los lamentos, con la 
consternación de niños y mujeres, propusieron segunda vpz entregarse, 
y el rey no quiso acceder á sus proposiciones, ofendido con el anterior 
engaño : ya que los ricos-bornes le habían calmado y decidídole á entrar 
en convenio, los moros arrepintiéronse de nuevo : entonces cargaron 
los castellanos, entraron á viva fuerza y degollaron á los hombres y 
cautivaron á las demás personas inofensivas. Rendida u 0C11IMd , A1 . 
Loja, mandó el rey asolarla y pasó con su ejército á i>.m« ,u 
Alliama, plaza fuerte que bailó desamparada, poique los *'*• 
vecinos, temiendolesacaecie.se loquea los de la ciudad cercana, habían 
huido unos con sus ganados á las sierras y breñas, y otros con sus al- 
hajas y dinero á Granada : también fueron desmantelados los muros. 
Dirigióse sin dilación á la vega de Gruuada , que , según el rey D. Alonso 


(i) La General refiere prolijamente todo* los lances de la correrla da S. Fernando. 
Arpóle de Molina la cuerna con igual «actitud y con detalle* idéntico* á los que no* 
han traamitido loa analistas árabe». Núblela, lib. i, cap. es y ee. Conde, Domin., p. 3 , 
cap. 107. 

(3) « Est autem Laxa urbs penenusta solí* libértate et aquarum copia insignia, > dice 
el historiador árabe da Granada, Al Kauib, en Casiri, tomo 2 , pág. 251. 
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el Sabio, era muy rica cota: en ella se elevaban aldeas risueñas, 

deleitosas granjas; y el gusto voluptuoso de los árabes la babia hermo- 
seado con sotos, con jardines, con torres gigantescas, que aunque 
severas exlcriounente, estaban labradas en lo interior con jaspes, con 
techumbre de nácar y con delicados colores de púrpura y de oro Las 
Bc.irr.xo «o io mieses fueron segadas, talados los árboles, derribadas las 
"nodo Cr "“"' 1 *- torres, arrasadas las huertas, destrozados los jardines. En 
vano quisieron oponerse algunos adalides moros : los caballeros de las 
órdenes los vencieron y acuchillaron hasta las puertas mismas de Gra- 
nada. Alvar Pérez habia venido á esta ciudad para defenderla con el celo 
y la inteligencia que desplegó en Jaén; pero los granadiuos le rogaron 
que intercediese con S. Fernando para que mitigase el estrago, ofre- 
ciendo quedar por sus vasallos y entregar lodos los cautivos. El castellano 
negoció hábilmente y recobró la gracia del rey ; libertados mil trecien- 
tos prisioneros que gemian en las mazmorras de las torres Bermejas, 
se alejó la hueste asoladora y volvió á Castilla, incendiando al paso 
muchas alquerías del reino de Jaén (1). 

Eni.cm de M.r- Esta correría fué doblemente útil á los cristianos : el débil 
Mohamad . señor de Baeza, confederando con S. Fernando, 
rorutiexx.de jaén, entregó los alcázares de Marios, Audújar y Alcaudete para 
a. im de j. c. que en ellos hubiese presidio de castellanos. Alvar Pérez de 
Castro, reconciliado ya, Tello Alfonso de Meneses, los freires de Cala- 
trava y oíros caballeros quedaron en ellos de guarnición, y ocuparon 
además el alcázar de Baeza, y á Capilla, Salvatierra y Burgaliinar, en- 
cargándose la custodia de la primera al maestre de aquella órden 
D. Gonzalo Ibañez de Kovoa. Tales confederaciones costaron á Mohamad 
la vida : subleváronse los moros contra sus auxiliares . asaltaron las for- 
talezas que tremolaban los pendones de Castilla y asesinaron el magnate 
moro : en ninguna parte lué tan furioso el rebato como en Baeza, donde 
■oiin tnuaru: d maestre se defendió valerosamente : se cuenta que 
tudefeuu : lajea* desapercibido en esta ocasión de mantenimiento, acordó 
desamparar la fortaleza y huir á media noche con sus guer- 
reros, poniendo al revés las herraduras de sus caballos para que no 
fuesen perseguidos por las huellas. No habían andado una legua , cuando 
al asomarse todos á un cerro que desde entonces se llama de la Aso- 
mada, y al volver los ojos á la ciudad vieron sobre la puerta del alcázar 
una cruz resplandeciente. Tuviéronlo por buena señal los adalides, y 
admirados de la maravilla volvieron con la precaución de herrar los 
caballos al derecho ; saquearon una alquería . se proveyeron de víveres, 
rodearon la ciudad con gran estrépito y volvieron á encerrarse en el 
fuerte. Los espías moros alarmaron á los de Baeza, asegurando que por 
diversas partes pasaban compañías á caballo en socorro de los cristianos. 
Los sublevados presumieron que acudía el ejército enemigo . abando- 
naron la ciudad, y alborotados y temerosos se retiraron á Ubeda. El 
maestre, que esperaba ser acometido , envió á saber la causa de la mac- 


eo El arzobispo D. Rodrigo se lamen» de no haber podido seguir al ejército en es» 
expedición romanesca , por beber sido atacado de peligrosas calenturas al pasar la sierra 
Morena . según el mismo dice ( De reb. Hisp. lib- í, cap. II): enrié a su capellán D. Do- 
mingo para qne hiciese sus veces. 
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cion á un explorador, quien volvió diciendo que solo habia hallado cd la 
mezquita, convertida hoy en iglesia de S. Pedio, un moro ciego; infor- 
mándose que estaba desierta la ciudad. Los caballeros salieron entonces 
de la fortaleza, la abastecieron bien, y cuando los sarracenos, cercio- 
rados de la verdad, acudieron á combatir con máquinas y aparatos de 
guerra , el maestre D. Gonzalo y sus freires apercibidos y repuestos re- 
chazaron el asalto y dieron lugar á la llegada de quinientos infanzones á 
las órdenes de D. Lope Diaz de Hato , señor de Vizcaya, que entró por 
la puerta del alcázar que aun se conoce con el nombre del Conde. Alen- 
tados los defensores con este auxilio salieron por calles y Son expoliado! 
plazas tocando á degüello y expulsando á botes de lanza á |o« reb»i.i« i tun- 
los vecinos : los propietarios, las familias laboriosas se cnnadi. 
despidieron para siempre de su patria : pasaron á Ubeda, *• >’«<!« j c. 
después vinieron á Granada y ensancharon el recinto de la ciudud fun- 
dando el barrio del Albaicin. Quedó de presidio en la ciudad D Lope con 
los quinientos infanzones, de cuyos nombres hay memoria en aquella 
comarca : los cristianos se repartieron ¡as casas y posesiones; reedifica- 
ron la iglesia que el emperador D. Alonso había dedicado á S. Isidoro; 
y S. Fernando, para mas ennoblecerla, la hizo cabeza de obispado, 
nombrando para su silla á D. Domingo, capellán del arzobispo de 
Toledo; concedió á los pobladores fueros y privilegios, y nombró entre 
los mismos hidalgos, concejas, metinos, alcaldes y jurados. D. Lope 
partió luego á Castilla y dc|ó por alcaide y caudillo de la frontera á 
D. Lope su hijo, llamado el Chico (i). 

Mientras Almamun reclutaba en Africa nuevas tropas, fonlin(1 , Ia 
gobernaban en España su hijo Abul-Hussen y su hermano i»™ ciuimi» 
Cid Abdalá. Giomair Ben-Zeyan los despreció, se apoderó l0 * * r * b '* 
de Valencia , y obligó á sus enemigos á acogerse á los reales de D. Jaime , 
rey de Aragón. 


(i) Bialia , la Baeza de los árabes. Hay muchas tradiciones relativas Á la defensa mila- 
grosa : en primer lugar las armas de Baeza , que consisten en una purria de dos torres y 
dos llaves, y entre ambos fuertes una cruz alusiva á la del milagro: el campo del escudo 
es rojo por la sangre que en su defensa y conquista derramaron los hidalgos. Gracia Del 
hace referencia de este blasón en sus coplas, diciendo * 

Entre dot puerta* doradas 
Vide la croa miiaarosa , 

Con dos llaves argentadas 
Y las puertas laflraJss, 

Sobre sanare generosa : 

Soy Baria la nombrada 
Nido real de asvil*"' * : 

Tifteu en sanare la espada 
De los moro» de Granada 
Mis vallantes capitanes. 

• Siendo rey de Granada Aben-Hud, ganó el Santo rey D. Fernando las ciudades de 
Baezi y Ubeda, y los moros que en ella vivian se vinieron á esta ciudad , donde el rey les 
señaló sitio en que viviesen , que fué el Albaicin. » Pedraza , Hisl. de Gran., p. 3, cap 18 . 
Marmol, Descrip. deAfr., lib. 2 , cap. 38, y Rebel., lib. i, cap. 7 . Jimena Anales de Jaén 
y Baeza, pág. 127 ) inserta noiicia de los repartimientos eclesiásticos y la bula que el 
papa Gregorio IX expidió confirmando la erección de la silla episcopal de Baeza, que 
loe*o fuá trasladada á Jaén. Sobre las proezas del maestre de Calatrava y de los hidalgos 
que pelearon i sus órdenes, escriben con interesantes pormenores Rades (Chron. de 
Calalr.. cap. 18 ), y sobre lodo Argote de Molina ( Nobleza , lib. i , cap. 75 , 78 , 77 y 83 ). 



Digitized by Google 



30? HISTORIA BE GRANABA. 

Ficción de Aben- Abu— AbHalá Aben-Hud Almotnakrl , noble caballero des- 

Hud - cendiente de los reyes de Aragón, vió ron la ausencia de 
Almamun la oportunidad de vengarse de los almohades y de restaurar 
la gloria de su abatida familia : elocuente, espléndido, bizarro, oiy^a- 
nizó una facción numerosa y logró que, muchos capitanes valerosos le 
ei proo. mido proclamasen rey de Murcia y Oranada. En Escariantes. lu- 
re 7 en cjij«r. gar áspero y fortilicado de la Alpujarra entre Berja y Ujijar, 
a. un <i« j. c. Stí reunieron los conjurados y convirtieron en foco de re- 
belión el abrigo de aquellas rocas inaccesibles (1). El nuevo bando su- 
blevó la Alpujarra, animó á sus belicosos habitantes y difundió procla- 
mas vituperando las depravadas costumbres, la avaricia, el orgullo y 
sobre todo la impiedad de los almohades. Los alkatibes, imanes y otros 
ministros predicaban que la presencia de éstos profanaba los santuarios , 
y excitaban el fanatismo popular bendiciendo y purificando las mezqui- 
tas con lustraciones y ceremonias públicas. Todos los árabes de las an- 
tiguas tribus rivales de los africanos y el mismo Aben Hud vistieron al- 
bornoces de luto , como signo de aflicción por el abatimiento de la ley 
. , . muslímica. Para mayor desventura se alzó á la lama de 

t, i« moro, de estos movimientos y cobró animo Jahie Ben-Anasir, que 
* Aipoi.rr». andaba fugitivo en los montes de Almuñecar, y organizó 

A. Ü 29 de *. U. _ ___ 

numerosas partidas (8;. 

Almamuu volvió á Andalucía para combatir contra sus 
e"" 1 < ' ( ' S r ' va ' PS y otorgó treguas con S. Fernando. Mientras 
tanto Cid Abu-Abdalá su hermano ocupó á Granada . para 
defenderla de los asaltos de Ahen-Hud ; pero este vencedor en encuentros 
parciales la cercó con sus huestes voluntarias, y con su presencia 
alborotáronse los barrios de los Judíos, del Hajariz y del Zenete; 
tuvieron los almohades que encerrarse en la alcazaba, y escasos 
de víveres y de gente evacuaron la fortaleza y se unieron en Córdoba 
con Almamun. Aben-Hud se hizo dueño de nuestra tierra . excepto de las 
Mo«ra Aimamun. plazas que ocupaba Anasir en la costa de Almuñecar (3). La 
a mide j. c. muerte inesperada de Almamun cerca de Marruecos acabó 
de disolver su partido. Jahie Anasir ó Nasar se declaró entonces inde- 
pendiente en la Alpujarra y Jaén, desobedeció á Aben-Hud señor de 


(1) Conde, Doinin., p. 4 , cap i. El sol de la escena española. D. Pedro Calderón de la 
Barca, describe en uno de sus mas interesantes comedias las asperezas de Escariantes j 
tas contornos : 

Rebelada montaña 

Coya inrulii aspereza, rufa extraña 
Altura , cuya fabrica eminente , 

Con el peto . la máquina y la frente 
Fatiga iodo el suelo, 

E» trecha el aíre y embaraza el cielo. 

y mu abajo en otro metro : 

E« por la altara difícil , 

Fraaoaa por »u iipe na , 

Puriu sitio Inexpugnable 
£ invencible pur »u» fuerzas. 

Comed. Amar detpuei de la muerte , jorn. 2*, esc. l\ 

(2) Conde, Domin., p. 4 , cap. 2. Bcn-Abdelbillm, cap. 54. 

(») Conde, Domin., p. 4, cap. 2. 
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Murcia , y comenzó á hosiil izarle : allegó sus tropas , requirió á sus par- 
ciales y amigos, y con favor de todo» congregó muy lucida hueste en 
Arjona. Confinó en esta ocasión el mando del ejército á su ... 

r • ... .,1 .. ... ‘ . Alhamar el de Ar- 

sobrino Amantar, natural de aquella villa, y que según los ),«». 
astrólogos tenia un horóscopo muy favorable, por haber *• lu * deí - c. 
nacido el m.smo día de la batalla de Alarcos , y por los pronósticos de un 
santón que le anunció en la cuna gloriosa carrera : era un mancebo muy 
famoso entre los caballeros de Andalucía y de Castilla; poseía mucha 
gracia en sus modales, mayor amenidad en su conversación , exquisita 
sagacidad en el trato común . admirable discreción en los consejos, pro- 
bado valoren las batallas y gentileza sin par en los torneos : viejos y jó- 
venes , doncellas y matronas , moros y cristianos le comparaban con el 
modelo de los caballeros árabes, con Almanzor el Grande (1). Deseoso de 
corresponder á la confianza de su tio , se presentó al frente de la caballe- 
ría en las puertas de Jaén , en cuya plaza se habían parapetado los aben- 
hudes y desde donde asolaban la comarca enemiga. Alhamar apretó el 
cerco con la infantería, y derribó un paño de muralla : Jahie se obstinó 
en avanzar á la brecha al frente de las primeras compañías, y así lo hizo 
recibiendo un flechazo. El jóven Nusar acudió con furia y rindió la plaza, 
acibarándose su satisfacción con la desgracia de su parieute. Anasir, casi 
exánime, llamó al gentil caudillo, le encomendó su ven- A n*íir. m 

ganza, le instituyó heredero de sus tierras y pretensiones . Uo - 

y espiró. Ocultó el sobrino la muerte de Jahie hasta que ocupó en su 
nombre á Guadix y Baza. Apoyado en estas ciudades, cerciorado del 
aprecio de los pueblos y declarada á su favor la Alpujarra , 
reveló el fallecimiento de su tio y fué proclamado tey en r .j^i l ¡3>rii»* A * 
el territorio de las tres provincias de Almería, Granada y 
Jaén : en todas las fortalezas de estos distritos se enarboló A ' l!J! J< 1 c- 
el pendón de guerra contra Aben-Hud y su partido. Malaga no mostró 
igual decisión (2). 

Ocurrió en este tiempo un desafío memorable en los ana- ^ 1(i 

les caballerescos. Los castellanos que ocupnbun A Marios y manen» Ar - 
Bacza salían con frecuencia ¿explorar la frontera, siendo í ““* 
rara la ocasión en que no rompían lanzas con los ginetes árabes de 
Arjona y Jaén. Tan implacables enemigos aprovechaban sus treguas 
para visitarse cortesmente, se agasajaban y eran convidados á correr 
caballos ó á sacar cintas en la plaza del torneo. Siendo D. Tello Alonso 
de Metieses hijo del señor de Alburquerque y de U* Teresa Ruiz Girón , 
alcaide de Baeza , dijo que sus compañeros eran las mejores lanzas de 
Andalucía : supieron esta arrogancia los caballeros do la escolta de Alba- 
mar, escribieron á D. Tello que se retractase ó que de lo contrario eli- 
giese armas y campo donde probasen su dicho cien cristianos contra 
cien moros : se aceptó el desafio , y para verificarlo fué señalada de con- 


(») Conde, Domin , p. 3, cap. i. Marmol, Descrip. de Afr., lib. 5, cap. 38. Al Kallib, 
en Casiri , tomo 3, Rey*** de Granada. 

( 3 ) Esto proclamación fue el primer titulo que tuvo Alhamar para rivaliiar con Aben- 
Hud : no parece fundada la aseveración de que aquel afortunado jóven fuese un pastor 
de humilde cuna como aseguran el artobispo D. Rodrigo, Arpóte de Molina y otros. Al 
Kallib y Mármol, muy versado en las historias arábigas , prueban tu esclarecida ge- 
nealogía. 


Digitized by Googlé 



304 


HISTORIA DE CRANADA. 


formidad una llanura junto á Arjona. Al dia y hora precisa presentá- 
ronse cien caballeros armados en regla al mando de D. Tello y otros 
tantos campeones árabes vestidos ricamente, pertrechados con lorigas, 
brazaletes, lanzas, espadas, mazas y puñales y cabalgando en caballos 
con caparazones de acero. Acudió á presenciar la batalla multitud de 
cristianos y moros de la comarca : midióse el suelo, compartióse el re- 
flejo del sol , y nombrados los jueces alineáronse los antagonistas frente 
á frente. Salieron luego los menestriles resonando atabales y dulzainas y 
dieron la señal de acometer : precipitáronse los dos escuadrones y rom- 
pieron las lanzasen los petos contrarios : unos y otros empuñaron lungo 
las espadas y repartían y evitaban con igual destreza tajos y mandobles : 
mellados los aceros en los almetes y adargas, recurrieron á las mazas; 
y aunque se abollaban las armaduras y se magullaban las carnes á gol- 
pes, ni se desalentaron ni perdieron terreno. La lucha duró largo ralo, 
hasta que los jueces interrumpieron la lid . declarando que unos y otros 
babian dado cumplidas pruebas de caballeros. « Fué este, dice un his— 
v toriador antiguo y fidedigno, uno de los notables trances que han pa- 
» sado en España; y es cosa de admiración no haber memoria de él en 
» las historias castellanas (l). » 

Conquista 8. S. Fernando aprovechaba las desavenencias de los tres 
Fcrnandu «i id«- r ¡ vales, Aben-Hud , Giomair y Alhamar, para correr la 
caloría tierra y quemar alquerías y pueblos. En una de. estas excur- 

a. i»» de j. c. Sl0tie s agregó á su corona el adelantamiento de Caztona , 
que cedió al arzobispo de Toledo. La conquista se facilitaba con la desu- 
nión de los moros y con la tiranía y rapacidad de los alcaides y walies. 

Muchos pueblos permanecían aislados, sin apoyar á nin- 
gún partido. Sus vecinos, ignorantes las mas veces de lo 
que pasaba á algunas leguas de distancia, vivían engañados con una 
tranquilidad aparente, hasta que interrumpía su sueño el estruendo del 
ejército castellano que escalaba el muro, ó el tropel de la soldadesca 
que derribaba las puertas de sus hogares : así sucedió en Belmes, donde 
los enemigos entraron y pasaron á cuchillo á los moradores sin perdo- 
ttecM „ p, rtld0 nará mujeres ni á niños. Cuando Aben-Hud reunía gente 
d> Abca-iiud. para guerrear contra Alhamar y oponerse á los cristianos, 
*. mi d< j. c. vencido desastradamente por Alvar Perez en los campos 
de Jerez, y no pudo evitar que D. Jaime de Aragón conquistase casi 
todo el reino de Valencia, ñique Alhamar ampliase sus dominios, res- 
taurando las ciudades de Loja y de Alhema recien derruidas (2). 

Nuevas victorias de S. Fernando desconcertaron al par- 
tido de Aben-Hud. Era plaza fronteriza, y una de las mas 
«'«rMUdíbn. f ucrte - s . de la comarca. Ubeda , engrandecida en tiempo de 
los Ahderramunes y habitada por caballeros y adalides muy 
esforzados. El rey de Castilla, que adoptó un plan de conquista íormal 
sin limitarse á eventuales é inciertas correrías, bajó desde Toledo con 
su ejército, acampó á la vista de la ciudad y la cercó rigorosamente. El 


Iiutforidad. 


Comaiita de 
Ubeda. 


(O Argot© de Molina, Nob'eza, lib. i, cap. 86. 

( 2 ) La batalla de Jerez en que Alvar Perez y el infante D. Alonso, hermano del rey, 
batieron desastradamente a Aben-Hud , fué el sucedo que facilité A Alhamar la elevación 
al trono. 
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hambre, el empeño y valor de los cristianos y el miedo del cautiverio ó 
de la muerte, desalentaron á los vecinos y les obligaron á rendirse. Mien- 
tras tremolaban los pendones de S. Fernando en los altos muros, salían 
los moros desconsolados y llorosos con dirección á las ciudades comar- 
canas y á Granada. El rey repartió las casas y haciendas á los hidalgos 
conquistadores; nombró alcaide del alcázar al caballero Dávalos, y 
otorgó á los nuevos vecinos el fuero de Cuenca, por haber sido poblada 
con los de esta ciudad (1). La suerte se había declarado contra Aben- 
Hud : cuando aprestaba su gente para acudir en defensa de Ubeda y pa- 
sar después á Granada, supo que los cristianos de aquella ciudad , uni- 
dos con los de Andújar, habían caminado con mucho secreto , escalado 
los muros de Córdoba y apoderádose de algunas torres : Do Córdoba, 

estériles fueron todos los esfuerzos para desalojarlos. Los a. «Mdej.c. 
adalides mantuviéronse con heróica firmeza, hasta que reforzados con 
los caballeros de Ubeda , de Baeza y de Andújar , con otros de Extrema- 
dura y Castilla, rechazaron ¿ sus enemigos y enarbolaron las cruces 
sobre las cúpulas de las mezquitas. La grande aljama de Abderraman fué 
convertida en iglesia cristiana; los obispos de Baeza, Osma y Plasencia 
entonaban el Te Deume n las capillas árabes, mientras los vecinos se 
despedían con lágrimas de sus hogares. Todo el reino de Córdoba reco- 
noció el señorío de los cristianos. 

Luego que Aben-Hud perdió la esperanza de recobrar la tam 
antigua ciudad , vino con su ejército al país granadino, re- n°<i “minado 
solvió embarcarse para Valencia y unirse con Giomair, a ¡ . 

quien acosaba el rey D. Jaime , y llegó á Almería. Abderra- ' 

man, el alcaide de esta ciudad , tan astuto como maligno, le hospedó 
en su palacio de la alcazaba, y para disimular su pérfido proyecto le 
agasajó con fiestas y espléndidos banquetes : concluida la zambra á des- 
hora de la noche, señaló á su huésped la estancia destinada para su 
reposo, y cuando le vió rendido de sueño , asesinos feroces y preveni- 
dos ya entraron como sombras en la oscura alcoba , alaron á Aben-Hud 
de piés y manos, pusiéronle una mordaza en la boca para sofocar sus 
gritos, y arrojándole áuna pila de agua, le ahogaron infamemente (2). 
Los soldados y capitanes de la hueste no sospecharon la traición, y al 
saber á la mañana siguiente que había muerto de apoplejía ó de em- 
briaguez, según se aparentó, rehusaron seguir adelante, y cada cual 
volvió á sus hogares. El walí aleve dió cima á su deslealtad pasándose 
al bando de los anasires : hizo que todos los alcaides de aquella provin- 
cia se declarasen en el mismo sentido y proclamaran con mucha solem- 
nidad al rey de Granada. El alcaide de Jaén Aben-Chalif procuró tam- 


il) Chron. del Sanio rey, cap. ao. Ubeda lomó por armas la imágen del arcángel S. Mi- 
guel, porque fué ganada tal día. £1 rey D. Enrique 11 añadió á este blasón una corona de 
oro en campo rojo y doce leones en orla. Ubeda es la Betula de los romanos , la Ebdela 
de los árabes. 

(2) Conde , Domin., p. 4 , cap. 4. « A quodarn suorura qui Abenroman dicitur invitatus 
ad epulas et delicias familiares , quas gentis illius colit voluptas, faclione bospitis et 
vasal ti occidilur in concia vi apud presidium Aliñar i®. » D. Rodrigo, Do reb. Hisp., lib. 9 , 
cap. 13. « E de que estando Aben-Hud en Almería un moro privado suyo convidólo y em- 
beodólo muy bien , e después de beodo atiogolo en una alberca de agua.» Chron. del 
Santo rey D. Fernando, cap. 26 . 

I. 20 
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bien plegarse al partido mas fuerte, y Alliamar, que no perdía ocasión de 
afirmar los cimientos de su trono, visitó á ios dos caudillos, los ligó 
mas y mas con finezas y recorrió los pueblos subalternos gauando por 
do quiera popularidad. Habiendo encomendado la defensa de las ciu- 
dades y castillos á los capitanes que habian dado pruebas de valor y 
prudencia ó que excitaban mayores simpatías, instaló en Granada su 
corte (1). 

Fundación d«i Tal e ' desenlace de la guerra civil que dió origen á la 
tnmo n dó c eran*- brillante y última monarquía de los Arabes. El destino que 
d * usado jc men K uó y deshizo el vasto imperio de los omíades y que 
entregó á la antigua corte y á la gran mezquita rival de la 
Meca á los soldados de Cristo, hizo revivir en Granada dias de gloria, 
de galantería y de placeres bajo los auspicios de un principe comparable 
en genio con Abderraman I y en bravura con Almanzor. La fundación 
de la Alhambra, la felicidad de un pueblo numeroso, la protección de 
las ciencias, el resultado de una política conciliadora, la estrecha amis- 
tad con el rey Santo y el respeto de audaces enemigos son los titule» que 
inmortalizan á Alhamar. Su valor, su actividad, su filantropía, su de- 
licado gusto por las artes parecerían exageraciones á los hombres del 
siglo XIX , que se abrogan la palma del mérito y de la sabiduría, si no 
primer reí de subsistiesen los monumentos, testigos irrecusables de su 
crm.de Mohe- gloria , y verídicos anales que la confirman. El carácter y 
m.a MMmtr i. costumbres de Alhamar pudieran servir de modelo á prin- 
cipes ; afable en su trato privado, era vigoroso y enérgico desde el mo- 
mento que montaba á caballo ó empuñaba la lanza al frente de sus es- 
cuadrones. En campaña atendía mas á la seguridad y satisfacción de sus 
soldados que á su propio regalo y conveniencia : frugal y económico en 
el arreglo interior de su palacio, desplegaba el lujo y magnificencia de 
un príncipe asiático cuando tenia que presentarse á sus pueblos con la 
investidura de rey. Su gallarda figura, su animado rostro, su perspicaz 
mirada, sus modales agradables, despertaban tanta simpatía como res- 
peto : su gentileza le granjeó mucha fama entre todos los caballeros 
moros y cristianos : no se presentaba en la plaza del torneo ginete 
mejor plantado, ni se veia una lanza mas segura , ni un brazo mas firme 
para refrenar el caballo ó coger la mejor cintA : sereno en el campo de 
batalla cargaba al frente de sus soldados , y sus armas eren los primeras 
que se teñían en sangre enemiga. Al volver de sus gloriosas expediciones 
oraba en las mezquitas antes de pisar los umbrales de su harem. Sus 
mujeres eran señoras de muy alto linaje, á las cuales prodigaba finísimas 
atenciones, construyendo pare solaz y honesto esparcimiento de ellas 
jardines y gabinetes preciosos, regalándolas con igualdad aderezos ri- 
quísimos, y apaciguando las discordias que suscitaban los zelos en el re- 
cinto de sus asilos misteriosos (2). 


(I) Conde, Dom¡n.,p. 4, cap. 4. 

(9) Al Katiib, Hisi. de Gran., p. 6, en Casirl , tomo 2 , pág. 260 . Lo» analista» cristiano* 
no han podido vituperar defectos en Alhamar y le han tributado, contra la costambre, 
Justos elogio». Loase, entre otros que pudiéramos citar, el de Pcdraza: * Era astuto y 
mañoso, y do grande esfuerzo y valor, y aprovechándose de lodo, negoció con lo» de 
Granada y Almena le admitiesen por rey, granjeándolos con buenas palabras y promesas 


Digitized by Google 




HISTORIA de GRANADA. 307 

Arreglados los asuntos de su corte y establecidas las , 
bases de su gobierno, convotó Alhamar á los campeones 
mas aguerridos y formó una hueste de tres mil ginetes y *• 1338 3 c- 
mayor número de peones. La frontera hallábase amenazada de continuo 
por los caballeree que ocupaban á Marios : las familias moras de muchas 
leguas en contorno vivian en sobresalto continuo : quejábanse del in- 
cendio de sus mieses, del apresamiento de sus rebaños y del cautiverio 
de los infelices jornaleros y vecinos pacíficos que salían desprevenidos á 
cultivar sus haciendas. La rendición de aquella fortaleza no solo devolvía 
la segundad a los partidos comarcanos, sino que alejaba á los aventu- 
reros osados que solian correrse á robar en la vega de Granada. La oca- 
sión pareció favorable: llegó aviso de que la ciudad estaba desguarnecida 
porque el alcaide Alvar Perez había partido á Castilla á conferenciar con 
6. remando , y los caballeros fronterizos distraídos en la raya do Cór- 
° if ’ U ' an . a 8 ar * >nos en campo raso ó preparaban trampas y 

emboscadas. No poilia lograrse mayor oportunidad para desalojar de 
Alai tos a los temibles enemigos. No presumieron los granadinos que el 
lento varonil de una matrona y el inesperado esfuerzo de mujeres les 
opomlnan resistencia. Hallábase en la fortaleza la condesa D* Irene, 
mujer de Alvar Perez, en compañía de las damas de su servidumbre • 
no bien divisó la hueste enemiga , dió parte á los caballeros , mandó 
que sus dueñas y doncellas cambiasen tocas por almetes, las armó de 
picas y ballestas y las hizo asomará los adarves y almenas. Contuvié- 
n f : 105 moros creídos que bahía mayor presidio : D. Tello volvió pre- 
cipitado, y conoció que su gente bastaba para defender la fortaleza pero 
que era in j niñeante para pelearen campo abierto. Los campeones ron- 
daban sin hallar entrada en la fortaleza. En aquella inccr- Arcos, d« 
tidumbre Diego Pérez de Vargas, llamado también Machuca i*™* 
por los terribles golpes de su maza , detuvo su caballo , y con robusta voz 
dijo a sus compañeros: « Mengua es que hidalgos armados vacilen al 
» ireute de la raza impla : encomendémonos á Dios y ataquemos en tro- 


de buenas obras. Eligiéronle con gusto confiando de su Utlenlo y valor quo los conser- 
varía en au antigua grandeia y sujetaría a los que en otras parles habían lomado liiuiu 
de reyes. • Hisu ecca. de Gran p 3, cap. is. Marmol ilustra los nombres y Imaje , 1 o 
Alhamar ¡ « «ahornad Abu-Said . primer rey de t, ranada de esta casa, fué natural de Ar- 
jo»a y alcaide de ella , el cual era muy rico y muy estimado entre los moros : su origen 
era de un pueblo que loa alárabes llaman Hages, que quiere decir advenedjaos, porque 
no son nalurales alárabes, sino de los que se jumaron con ellos y lomaron su secta ' y 
según dice el Giouhor, , escritor árabe , en su loga en la letra II , el llamara era un pue- 
blo que ocupó la ciudad do Cuta en el mar Mayor, y después pasaron morbos hombres 
principales de él a las conquistas do Africa y de España , en sen icio de los haldas de D a- 
ntaseo , y á su tribu y parentela llamaron Ibní Aben-Albamar, quo finia quiere decir 
«orno los hijos del linaje de los Bermejos; y esla es la etimología do su nombre v apellido 
y no por ser bermejo de color como algunos quisieron decir. - Descr. de Afr lih 2 
eap. ía. . Asento Aben-Albamar su silla y corte en Granada dando principio áaotrélla’ 
casa y remo Un poderoso, cuya corona duró por espacio de doscientos cincuenta y seis 
años, ofendiendo y defendiéndose contra la mas fuerle nación del universo. Fué llamado 
eslo rey Mohamad Almabdille, Aben-Aian . Aben-Alhamar: J de la signillcaeinn de su 
nombre uso por armas en sus escudos reales la banda bermeja con letras árabes como 
boy se ven en el palacio real del Alhambra en el cuarlo de los retratos de los reyes mo- 
»os y en las doblas de oro quo corrieron en'el reino de Granada con su divisa. . Arente 
do Molina, Nobleia, lih. 1, cap. 91. e 
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» peí , y el que perezca en la linea salvará su alma y el que escale la peña 
» habrá cumplido como caballero. ¿ Qué dirán el rey y Alvar Pcrez, si la 
» morisma prende á la condesa , á sus dueñas y doncellas sin que báya- 
» mos acudido á la defensa? Nuestra resolución no debe dilatarse : ó 
» subamos á la peña , ó muramos ; que mas vale perecer con honra , 
» que vivir con menosprecio. » Alentados los cristianos con esta arenga, 
se alinearon , metieron espuelas á sus caballos , y arremetieron con brio 
y algazara; rompieron la línea y aunque diezmados entraron en la villa : 
quince caballeros quedaron muertos en la estacada, y entre ellos Fernán 
Gómez de Padilla , que llevaba el estandarte. Alhamar levantó el cerco. 
Cuéntase que unas señales que se notan en la subida de la peña de 
Martos fueron hechas por Diego Perez de Vargas en memoria de aquel 
suceso (I). 

nübts napaiia Las acometidas de los cristianos no permitían á Alhamar 
doT" Fiando, dedicarse á trabajos útiles ni á los dulces pasatiempos del 
a. im Je j c. i, 0 g ar doméstico. Habia fallecido Alvar Perez , uno de los 
campeones cristianos mas temibles , y S. Fernando , recelando que la 
falta de tan valeroso caudillo entibiase el valor de sus soldados, acudió 
desde Castilla, rindió entre otras fortalezas del reino de Córdoba la de 
Porcuna (la antigua Obulco), que hoy pertenece al de Jaén , 
corean» ¡i” y considerando que la peña y castillo de Martos era la forta- 
u7á “m"™' ' eza principal de la frontera , lo cedió con aquella plaza á los 
Athamar* ireires y maestres de Calatrava. Emprendieron éstos la con- 
a. im-mi d« q U i S ta de Alcaudete, al mando de D. Gómez Manrique , y 
agregaron la nueva adquisición á la misma órden : al 
mismo tiempo el rey de Castilla amplió los términos de la ciudad de 
Baeza, haciendo merced de las villas y castillos de Vilcbes. Baños, 
Huelma , Belmes, Chicholla y Ablir, en recompensa de los trabajos y ser- 
vicios de los campeones cristianos. Alhamar se propuso refrenar la auda- 
cia del enemigo , y sobre todo escarmentar á los caballeros de Calatrava , 
los mas bravos y temibles. Salió de Granada con una lucida hueste 
y provocó á D. Rodrigo Alonso, hijo del rey de León y hermano del rey 
Santo, que andaba talando olivares y viñas , y descomponiendo acequias 
en las inmediaciones de Jaén. Avisados los fronterizos de la proximidad 
de los moros , reuniéronse y los aguardaron en buena posición : atacó 
Alhamar, dispersó la hueste cristiana y acuchilló á la tropa desbandada. 
Murieron el comendador de Martos llamado D. Isidro, casi todos los 
freires, Martin Ruiz de Argote que se habia señalado en la conquista de 
Córdoba y otros caballeros muy valerosos. Quedó cautivo Miguel Ruiz , 
hermano de Martin : los vencedores aterraron la comarca é hicieron á sus 
nuevos dominadores acogerse al recinto de las fortalezas. No bien llegó 
á oidos de S. Fernando la noticia de este revés , llamó á todos los cam- 
peones de Castilla , y acudió por el puerto de Muradal acompañado de la 
reina D* Juana, que, caminando asustada desde que entró en Andalucía , 
quedó en Andújar. El rey partió de esta ciudad, taló los campos de 
Arjona y Jaén y pasó á Alcaudete, ocupada por los caballeros de Cala- 


to Ctirónica del Sanio rey, cap. 30. La General (p. 4) inserta la fogosa arenga de 
Diego Pere« Machuca en su lenguaje antiguo, pero elegante. Véase Argote, lib. i, cap. 98. 
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trava. Desde aquí ordenó que Ñuño González, hijo del u * r . 
conde de Lara , cercase y combatieso á Arjona con la lona, 
mayor parte del ejército , cuya empresa fué acometida con A ' d0 1 c 
singular pericia y ardimiento : los moros se defendieron valerosamente; 
pero al ver al siguiente dia que el rey en persona conducía mayores 
refuerzos, desmayaron y se rindieron, con un partido que puede 
llamarse ventajoso en un tiempo en que la muerte ó el cautiverio perpe- 
tuo ó la expulsión de los propios hogares era la suerte del vencido. 
Quedaron en Arjona casi todos los moros, y solamente salieron los 
adalides que no inspiraban confianza. Desde allí partió el rey con su ejér- 
cito y ganó los castillos de Pegalajar, Bejijar y Carchena , y envió á su 
hermano D. Alonso con los pendones de los concejos de Baeza , Ubeda y 
Quesada , y á Sancho Martínez de Jodar con buena hueste á talar la vega 
de Granada : mientras volvió A Andújar, trasladó la reina á Córdoba, y 
vino con presteza en socorro de su hermano (I). 

El príncipe D. Alonso entró en la feraz llanura y entretú- campana <ki 
vose en asolarla durante diez dias. Alhamar salió de su corte 
con ochocientos caballos y dió varias cargasá los cristianos , <,r«ñ»<i« * 

haciéndoles buscar un abrigo en las asperezas de la sierra *• l,k * d * J - c - 
de Parapanda ; mas habiendo acudido S. Femando desde Córdoba con 
refuerzos, avanzó hasta las puertas de Granada , desde cuyas torres veian 
los moros sus aldeas reducidas á pavesas, incendiadas sus mieses y tala- 
dos los árboles de sus huertas. Los campeones árabes, en AUqu , 
número de tres mil ginetes , indignados de aquella devasta- rsnadtooa. 
cion , cargaron una mañana de improviso con tanta furia que desorde- 
naron las filas cristianas alanceando á muchos peones. El mismo S. Fer- 
nando tuvo que ponerse al frente de sus caballeros desbandados y lidiar 
con gran riesgo. Atroz fué el combate : los moros volvieron á Granada , 
y los cristianos se retiraron también con bastante pérdida (2). 

Aceleró la retirada de los castellanos la noticia de que cercan io. moro» 
los gazules , africanos valerosísimos establecidos en los lu- «* ,ulM * M,rt0 * 
gares de la frontera, para pelear con los caballeros de las órdenes, cerca- 
ban y tenian en grande aprieto á la escasa guarnición de Marios. Mar- 
charon en su auxilio el príncipe D. Alonso y el maestre de Calatrava 
D. Fernando Ordoñez con sus freires ; el socorro no fué necesario : el 
comendador Juan Perez no solo defendió el castillo con increíble 
heroísmo sino que empuñó la espada y cabalgó , y seguido de sus caba- 


(l) Conde, Domin., p 4, f»p. 4. Arpóle. Noble», lib. I, cap. 104, 105 y loo. Redes , 
Chron. de Celstrara, cap. 20 y ti. Anal, loled., III. Ch ron del Sanio rey, cap. 35 y 3e. 
• l.a villa de Arjona tiene muy grandes memorias de los romanos; boy es cosa noble y 
en tiempo de los moros fué reino. » Manuscrito de Franco. Poseemos ademas otro Manus- 
crito titulado Anales de Arjona , por I). Vicente Losa , abo iíoo , que es un curado de 
los de Jimena con algunas adiciones. 

(t) -E estuvo el rey D. Femando de esta ves relnte días sobre Granada, teniendo 
puesto en grande estrecho A los moros. Un dia, riéndose los moros muy aquejados, sa- 
lieron de súpito y dieron en los cristianos con grande alarido. Mes el rey D. Fernando 
mandó presto cabalgar, y caloñando mucho los suyos salieron A los moros, y de tal ma- 
nera se orieron con ellos que solvieron espaldas los moros, y los cristianos los llevaron 
hiriendo y matando, hasta que los metieron por las purrias de Granada. • Chron del 
Santo rey, cap. 3«. 
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lleros arremetió á los moros y les hizo levantar el cerco con pérdida de 

bagajos y mochileros (1). 

_ No se ocultaba 4 Alhamar que ocupadas por los cristianos 
confoy de Gmnt- las fortalezas de Martos , Porcuna, Arjona yBelmes, era 
d * p *'* J “j c incesante el bloqueo de Jaén : amenazada de continuo esta 
l!- '' ' ‘ ciudad encerraba una guarnición numerosa ; y como estaba 
talada la comarca y eriales los campos con las correrlas del enemigo, 
los defensores carecían de cercanos recursos. Los fronterizos Rabian 
formado empeño en rendirlos por hambre, y cada vez que se preparaba 
para aquellos un convoy, la escolta granadina tenia que rechazar furio- 
sas embestidas. El bravo alcaide Abu-Omar Ali Ben-Muza avisó que 
escaseaban las provisiones , y que aun cuando sus caballeros salian á la 
campiña ni encontraban ganados, ni grano, ni socorro de ninguna 
especie. Dispuso el rey auxiliarle con un convoy de mil y quinientas 
cargas , de lo cual tuvieron fiel aviso los cristianos por los adalides y 
espías. S. Fernando despachó á gran prisa á su hermano D. Alonso para 
que, capitaneando los concejos y pendones de Baeza y Ubeda , evitara 4 
todo trance la entrada de los víveres : luego vino el mismo rey acompa- 
ñado de D. Rodrigo de Valduerne , de D. Diego Gómez y de D. Alonso 
López de Bazan , llegó 4 Arjona , salió de esta plaza y se emboscó en el 
camino. Las recuas salieron en efecto de Granada escoltadas por qui- 
nientos lanceros : la vanguardia descubrió la celada y avisó á los con- 
ductores y caudillos: detuviéronse éstos, y mandaron volver antes que 
trabada la batalla hubiese servido de estorbo la gran comitiva y caido en 
poder de los cristianos : aunque algunos temerarios decian que la obliga- 
ción de caballeros era ir adelante y una mengua no aventurar una batalla 
en servicio del rey, se sometieron al parecer de los jefes. Alhamar. al 
saber las diferencias ocurridas entre el valor y la prudencia , aprobó la 
determinación de los unos y alabó la valentía de los otros. S. Fernando, 
cansado de aguardar, se retiró 4 Arjona (íí). 

Cerro <)e Jaén. Jaén , la Aurigi de los romanos, habia recibido las tribus 
A. : i»wd « 1 c - de soldados de Caléis en los primeros años de la conquista 
y fué patria de guerreros célebres, de sabios y literatos ilustres : los 
artífices árabes reedificaron las sólidas torres y murallas romanas , 
constituyendo como principal baluarte el castillo que aun corona 4 la 
ciudad, Banqueado de torres y risueño con varias y deleitosas vistas : el 
recinto exterior estaba también fortificado : la generalidad de sus vecinos 
era agricultora : aunque las casas formaban calles tortuosas y estrechas, 
lenian recreación interior con jardines y fuentes cuya formación facili- 
taban los copiosos raudales que brotan en aquel suelo. Algunas tribus 
africanas se habían establecido en tiempo de los almorávides y adquirido 
muchas propiedades en la comarca. Los cristianos, firmes en su propó- 
sito de arrasar la tierra, de sumir en la desesperación á los enemigos y 
de empobrecerlos, habían escogido los contornos de Jaén como blanco 
de sus iras, basta que S. Fernando, que en sus empresas seguía un plan 
constante y un cálculo certero, determinó ocupar una plaza desde donde 


( 1 ) Chron- del Samo rey, cap. >76. Hadea, Chron. de Calalrava, cap. II. 

(i) Conde, Domm., p. 4. cap. 5. Chron. del Sanio rey, cap. 38. Argote. Kobieu , lib. i, 
rap. IU. 
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resguardaba á Córdoba, amenazaba á Granada y abrigaba lodo el dis- 
trito del nuevo obispado de Baeza. Antes de acometer aquella empresa 
quiso fatigar al rey Alhamar; bajó de Castilla , se detuvo en Andújar y 
convocando á los fronteros taló los campos de Alcalá la Real , incendió 
después lee arrabales de lllora, mató y cautivó multitud de moros, 
haciendo además rica presa de ropas , joyas y ganados : avanzó con la 
hueste asoladora hacia Iznalloz, donde escaramucearon con mal éxito 
los guerrilleros de Granada, y habiendo corrido la vega sin oposición, 
volvió á Hartos. Bstando en esta ciudad llegó á su real el maestre de 
Santiago D. Pelayo Correa , que venia de guerrear en el reino de Murcia , 
donde el infante D. Alonso, llamado después el Sabio, adelantaba y 
extendía la conquista. Era el maestre tan entendido en asuntos de 
guerra , que el mismo rey le pidió consejo y tuvo la satisfacción de que 
aprobase el proyecto de cercar á Jaén. Convocados todos los campeones 
cristianos, formáronse dos huestes para que una sitiase de continuo la 
ciudad mientras la otra estorbaba el socorro de Granada y descansaba 
en los pueblos comarcanos. De esta suerte pudieron los soldados tolerar 
las fatigas de un largo cerco sostenido por el bravo Ornar y sufrir los 
rigores de un crudo invierno. Alhamar hizo inútiles esfuerzos para so- 
correr la plaza, y conociendo la perseverancia del enemigo y que se 
levantaban facciones en Granada, tomó una resolución extraña : presen- 
tóse en las avanzadas cristianas armado de punta en blanco ; solicitó una 
entrevista con S. Fernando, y concedida se dió á conocer poniéndose 
bajo su fe y amparo y ofreciéndole sus tesoros. S. Fernando no quiso que 
Alhamar le cediese en generosidad y confianza; le abrazó cariñosamente, 
le llamó su mejor amigo y rehusó aceptar las dádivas, diciendo que le 
bastaba recibirle por su vasallo, respetando el dominio de todas sus 
tierras y ciudades; concertó que le pagase quince rnil marcos cada año , 
que fuese obligado á servirle con cierto número de caballeros cuando le 
llamase para alguna empresa y de ir á cortes cuando le convocase como 
uno de sus grandes y ricos hombres : asimismo pidió que hubiese pre- 
sidio de cristianos en Jaén y que se tuviese aquella ciudad como en 
rehenes por sus. caudillos : bajo estas condiciones se entregó la plaza y 
se despidió el rey de Granada del de Castilla. El día de la entrada de los 
cristianos en la ciudad reinaba un silencio sepulcral, que solo interrum- 
pia el cántico de los clérigos que se dirigían cu procesión á la mezquita 
mayor, para consagrarla con el título de la Asunción, que aun conserva. 
El rey hizo cantar una misa á D. Gutierre, obispo de Córdoba, y trasladó 
á ella la silla episcopal de Baeza , que dotó ricamente con villas , castillos 
y heredamientos; envió luego por pobladores castellanos , atrayéndolos 
con dádivas y privilegios ; ocho meses permaneció en Jaén pacificando 
la ciudad , dando ordenanzas municipales, fortaleciendo los muros y 
levantando nuevas tonas y adarves. No habituado á la ociosidad juntó 
los maestres de las órdenes y los ricoe-homes y decidió, previo consejo 
de éstos, salir A campaña contra el rey de Sevilla (t). 


(i) Conde , Domin. , p. 4 , cap. s. El libro atribuido a) moro Rasis , hablando de la poai- 
clon y bondades deJarn, dice: «Jara jace contra septentrión j ei término de Elrira 
contra oriente de Córdoba , y Jaén edifico en si las bondades de la tierra. V hay muchos 
Arboles y muchos regadíos y fuentes muchas y mu j buenas. » La General dice también .• 
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Mencione* y Alhamar regresó á Granada , llevando en su compañía al 
obre* de Mbemar intrépido walí de Jaén Ornar Aben-Muza, á quien dió el 
en Granada. mando de la caballería. El cuidado preferente del rey era la 
construcción del palacio de la Alhambra : aunque había reedificado las 
torres Bermejas quiso elevar un monumento que trasmitiese á la poste- 
ridad una prueba de su gusto y esplendor : bajo su dirección fabricáronse 
la torre de la Vela, los sólidos cubos que forman la fortaleza que se 
llama la Alcazaba y la amplió hasta la torre de Comares , cuyas labores , 
cifras é inscripciones dirigió él mismo, mezclándose modesto entre los 
alarifes y albañiles para darles instrucciones. 

El intervalo de paz, que los cristianos respetaron fielmente, sirvió al 
rey para asegurar sus fronteras, reparar los muros de sus fortalezas y 
hermosear á Granada, Edificó en su corle hospitales para enfermos y pe- 
regrinos, soldados inválidos y mendigos; estableció en los barrios casas 
de enseñanza para los niños y colegios para los adultos; construyó hor- 
nos, baños públicos, carnicerías y una alhóndiga para guardar granos. 
Estas obras le obligaron á imponer algunas contribuciones temporales; 
pero el pueblo , cerciorado de la economía de su benigno rey, de la fide- 
lidad con que empleaba las rentas en obras de utilidad y provecho co- 
mún, en vezde murmurar se anticipaba á satisfacer los pedidos. Alhamar 
arregló la distribución de aguas , y todas las casas de la ciudad se surtían 
para bebida, para regar jardines y para todos los usos y comodidades que 
aun disfrutan las familias granadinas; extendió las acequias para el riego 
de las huertas de la vega; fomentó maravillosamente la cria de seda; 
multiplicó los telares de varios hilados y las fábricas de curtidos, y pro- 
curó con particular esmero que los mercados estuviesen provistos de 
manjares sanos y abundantes. Estas atenciones no le impedían asistir á 
los consejos de sus jeques y cadíes para consultar negocios arduos ó 
adoptar disposiciones útiles al pueblo. Cercado en el salón de Comares 
de sus guardias y servidumbre, daba audiencia á pobres y ricos dos dias 
en la semana, para comparar las quejas de los primeros con las exigen- 
cias de los segundos. Visitaba las escuelas, los colegios y los hospitales, 
y en éstos hacia preguntas á los enfermos sobre el servicio y asistencia 
de los médicos, se informaba de sus dolencias y procuraba consolarlos 
con mucha dulzura. Su política le granjeó la amistad de S. Fernando y 


« Jaén es villa bien fortalecida , o bien encastillada . e de fuerte e redonda cerca , e bien 
absentada , e de muchos torrea , e mucha» aguas e muy fridas dentro en la villa , e ahon- 
dada de todos ahondamientos, que a nobre villa convienen. E fue siempre villa de muy 
gran guerra, c muy recelada, e dende venie gran da fio a lo» cristiano». * La» armas de 
Jaén son escudo de cuatro cuartete», primero y último de oro, los otros dos rojos, con orla 
de castillos y leones. Enrique IV, por privilegio dado en Segovia a n de junio de 1 4 ce. afia- 
dió una corona real. Mosen Diego de Valere , roas conocido por el Despensero de la reina 
Dofia Leonor, dice que S. Fernando edificó el alcázar, que según otro» cronistas ya exis- 
tia en la ciudad cuando fue conquistada. <* El rey D. Fernando uvo á Jaén e hizo luego rl 
alcázar que hoy e»tá. Y como lo* moro» vieron que el labraba el nlrazar, pesóles mucho 
de ello, y preguntáronle por qué lo hacia; y él le» respondió, porque no les quería facer 
enojo en la villa y quería aquella casa para aposentar a*i á los suyos, ruando por alli 
pasasen. * Mosen D. Yolera . Sumar., p 4 , cap. mu. Véanse Jimena, Anal, eccas de Jacn 
y Baria . P*s 133 y sig.. y Mazas, Retrato de Jaén . cap. 2 y S. Según la cuenta de Ga- 
ribay importaba el tributo que Alhamar pagaba á S. Fernando M.400 durado»; cantidad 
considerable atendido el valor de U moneda en aquello» tiempo». 
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de los reyes mas poderosos du Africa, que guerreaban entre si y favore- 
cían el establecimiento de la casa de Nasar : estas relaciones benévolas 
alentaron el comercio de los pueblos granadinos, los mas industriosos y 
civilizados de aquella época (1). 

Ocupado Alhamar en construir su palacio y en mejorar 
la suerte de sus pueblos, recibió cartas de S. Fernando Ha- 
mandóle en su auxilio para guerrear contra los moros sevi- «r»na<iino» a s. 
llanos. Organizó una hueste de quinientos guerreros los mas d '" g£ 

brillantes, los mas bizarros y los mejores ginetes de su guar- ,lu ». 
dia. Estos caballeros, capitaneados por el mismo rey, co- A - m /~ 1 c w ’ d * 
nocían que un sino fatal los arrastraba á destrozar el pecho 
de sus hermanos, pero combatieron fieles á su palabra en los campos y 
muros de Lora, de Canlillana, de Alcalá del Rio, de Carmona, y ocu- 
paron en el cerco de Sevilla las estancias de S. Juan de Alfarache , soste- 
niéndose con heroísmo en compañía del maestre de Santiago D. Pclayo 
Correa. Ramón Rouifaz, Juan Romeu, Rodrigo Alvarez , Diego Sánchez, 
Sebastian Gutiérrez, Garci Perez de Vargas, célebres campeones de 
aquella guerra, los maestres de las órdenes, vieron mas de una vez con 
envidia la bravura y ligereza de los granadinos , y no pudieron menos de 
tributarles lisonjeras alabanzas. Por consejo del rey moro mitigaron los 
cristianos los rigores de la guerra , perdonando la vida á muchos prisio- 
neros y respetando á los ancianos, mujeres y niños. Sevilla se rindió al 
cabo de catorce meses y diez y ocho dias : los vencedores concedieron 
libertad y propiedad de bienes muebles á los vecinos, y Aben-Abid , se- 
ñor de aquella ciudad, se retiró á Granada con Alhamar, el 
cual le dió para que viviese con lujo ricos heredamientos en „^¡ 
las tierras que hoy comprende la cerca alta de Cartuja (2). «»®r«xud m cr«- 
Nuevos colonos vinieron á poblar nuestras ciudades : mu- n " d ‘ 
chas familias de Valencia, oprimidas por los cristianos y „ Uj0 
cansadas de abatimiento y servidumbre, se retiraron de su i> protección u« 
país natal , y vinieron atraídas de la seguridad y buen go- J¿ h í^ó cl ,” 0 £I! 
bierno que proporcionaba Alhamar. El rey dió órden para mía. 
que estos emigrados fuesen acogidos con la consideración A - ,,M d ' 1 c 
que sus desgracias merecían ; les concedió exenciones de tributos por 
algunos años y procuró aliviarlos por todos los medios, para ganar útiles 


(0 Al Kaltib , Nial, de Gran., p. S, en Caairi, tomo!, pag. 360. Conde, Domin., p. 4, 
cap. 4. 

( 3 ) Chron. del Santo re;, cap i 3 hasta el 33 . Bleda.Coron.de los mor., lib. 4, cap. 16 . 
Rades, Chron. de Santiago, cap. 34. Id. de Calatr., cap. 31. Los cuatro analistas clásicos 
de Set illa , Orlij Zuíiiga , Espinosa , Caro y Morgado lian reunido cuantas noticias pueden 
apetecerse sobre la conquista de Sevilla y prueban las pronas de los caballeros grana- 
dinos, continuados por los cronistas árabes. Mármol nos ha suministrado la noticia rela- 
tiva a la acogida benévola que tuvo en Granada el rey de Sevilla : - Habiendo tenido el 
rey D. Fernando cercada la ciudad de Sevilla, se la entregaron los moros á partido con 
que los dejase ir librem-nte con sus bienes muebles donde quisieren , y el rey Santo en- 
tró en ella á tedias del mes de diciembre , acompañado de Molíame! Abu-Said, rey de 
Granada que le sirvió en aquel cerro; y el rey de Sevilla, llamado Aben-Abid, se vino 
con él á Granada y allí le dió ciertos heredamientos con que se sustentase, y son los que 
hoy llaman los moriscos de aquel reino los heredamientos de Abid , que eran todas las 
casas de la Cartuja vieja y otros muchas posesiones • Descr. de Afr., lib. 3 , cap. 3». En 
el rercado alto de Cartuja subsisten ruinas de un palacio árabe. 
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vecinos qne acrecentasen las riquezas y fuerza del estado. Muchos Sevilla-, 
nos de los que abandonaron su populosa ciudad imploraron igual pro- 
tección, y tuvieron la misma acogida benévola (1). 

Alhamar despidióse de S. Fernando y volvió á Granada 
mas triste que satisfecho con las ventajas de éste : aunque 
conocía que la prosperidad de los cristianos produciría la 
ruina de su propio estado, obedeció á sus juramentos y á 
un compromiso inevitable. El dia de su entrada en la corte 
fué una solemnidad extraordinaria: los simples ciudadanos, las autori- 
dades, la inmensa plebe salieron á recibirle al medio de la vega, y al 
entrar por la puerta de Elvira, resonaron vivas aclamaciones. Dedicóse 
Alhamar á fomentar la industria y aplicación de sus vasallos, conce- 
diendo premios y exenciones á los mejores labradores, yegüerizos, ar- 
meros, tejedores y guarnicioneros. Así llorecierou las artes en sus do- 
minios, y los productos del suelo se multiplicaron con riegos y con el 
asiduo trabajo de un pueblo bien administrado : tomó un incremento 
maravilloso la cria y fábrica de seda, y llegaron las manufacturas de 
Granada á tanta perfección que aventajaban á las de Damasco y de la 
China. Se beneficiaron minas de plomo en las sierras de Gádor y Linares : 
de plata, en las comarcas orientales de Almería, que aunque laboreadas 
por los cartagineses y romanos , no se habian agotado , y aun hoy per- 
manecen abundantes. Alhamar tomó por armas, escudo con campo de 
BUioa de Aihs> P ,ata > diagonal con los extremos en boca de drago- 
mu. y do ia. sn . nes , y en ella escribió en letras de oro: « Le galib ilé 
coto roí. , » «No es vencedor sino Dios, » porque sus pueblos 

solian saludarle con el titulo de Galib (el Vencedor), y él replicaba: 
Le galib ilé Alá. Esta misma empresa llevaron siempre sus descen- 
dientes, y aunque variaron los colores del escudo y banda rojos, azules 
ó verdes, siempre conservaron el mismo blasón , que se encuentra pro- 
digado en los adornos de la Alhambra. Eligió sabios maestros para sus 
tres hijos, de los cuales el mayor se llamaba como él, Mohamad, el 
segundo Abcn-Farax y el menor Jusef; y en los ratos ociosos él mismo 
los instruía. Gustaba leer historias y tenia un sabio á su lado que contase 
leyendas y proezas de caballeros (2) : se entretenia mucho en sus jardines 
y cultivaba en ellos plantas aromáticas y flores. Al Kattib, el historiador 
ADtortdade* d« de Granada , nos ha trasmitido los nombres de los altos 


(1) Conde, Domin., p. 4 , cap. 6 . 

(2) Los caballeros árabes costeaban en sus palacios lectores que les leyesen historias 
amorosas y caballerescas, y juglares que representasen hechos de armas : esta costum- 
bre so observaba también entre los señores cristianos, como lo prueban las leyes del 
titulo 21, partida 2, relativas á las prácticas y buenos usos de la caballería, y singular- 
mente la ley 20 : « Los antiguos ... ordenaron que asi como en tiempo de guerra apren- 
dían fecho darmas por justa ó por prueba, que otrosí en tiempo de paz lo aprisiesen por 
oida et por entendimiento : ct por eso acostumbraban los caballeros quando cornien que 
les leyesen las historias de los grandes fechos de armas que los otros fccieran , et los 
sesos et los esfuerzos que hobieron paro saber vencer el acabar lo que querien. El eso 
inesmo facien que cuando non podiesen dormir, cada uno on su posada se facie leer el 
contar estas cosas sobredichas : el esto era porque oyéndolas les crescien los corazones et 
esforzábanse faciendo bien queriendo Hogar a lo que los otros federan ó , 'pasara por 
ellos. * Ley cit. 
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funcionarios que contribuyeron con sus desvelos á la feli- i, con» riudi- 
cidad y buena administración del pueblo. Sus principales "• 
consejeros y wacires eran Abu-Meruan Abdelraelic de Jaén , árabe muy 
noble, y Alí el Azedita, granadino opulento: el hijo de éste, Mohamad, 
obtuvo el cargo de alcaide y capitán de la guardia real. El walf 6 capitán 
general era Abu-Abdalá Arracan, y almirante su padre Mohamad. Aben- 
Muza, el defendedor de Jaén , mandaba la caballería, y el secretario del 
consejo fué Jaliie Ben Al Kattib. El rey tenia además otros secretarios 
privados para sus órdenes y cartas familiares: á saber: Abul-Hassan de 
Archidona , Abu-Bpker y Abu-Omar de Loja. Siete jueces componían el 
tribunal supremo; Abu-Amer, Abu-Abdalá , Mohamad el Ansari, escritor 
profundo de jurisprudencia, Abdalá el Tamind de Loja , Aben-Aydac de 
Alcalá la Real , Abul-Casin , y Abu-Faht-Alasbaron de Sevilla (I). 

Mientras Alhamar aprovechaba la paz fomentando la agri- M iero g 
cultura y las arles de su reino y haciendo venturosos á los 1Ú10 
pueblos, murió S. Fernando su mejor amigo. El moro se c 

contristó amargamente y envió cien caballeros vestidos de 
luto para que diesen el pésame á su hijo D. Alonso, llamado después el 
Sabio , y asistieran con hachas fúnebres á las exequias. El sucesor de los 
reinos de León y Castilla confirmó las estipulaciones de su padre y fué 
auxiliado por los granadinos con dineros y gente en la conquista do 
Jerez, Arcos, Medina Sidonia y Lebrija. A los dos años ayudan m tro- 
pidió nuevo socorro , y Alhamar mandó á los caballeros de pai de Albamir i 
Málaga , que acudiesen á la guerra ; obedientes á esta órden {¡¡o * 1 *™ 0 “ “* 
pusieron cerco á Niebla y ayudaron eficazmente á D. Alonso a.' uií-imt a* 
para apoderarse de todo el condado ( 2 ). ,,c- 

El rey nazerita recorría sus tierras, visitaba sus tahas y yi«u« Aih*m«r 
fortificaba los pueblos de la frontera, porque preveía que «•»«•**•• •■«>**- 
su amistad con los cristianos no podía durar mucho tiempo. \ oi cristiano*. 
Permaneció algunos dias en las ciudades de Guadix , Má- *■ 1K ’ <*• J - e - 
Inga, Tarifa y Algcciras; reparó los muros de Gibraltar, y estando en 
esta ciudad llegaron á visitarle caballeros moros de Jerez , Arcos , Medina 
Sidonia y Murcia, ofreciendo que le reconocerían como rey si les ayudaba 
á sacudir el yugo ignominioso de los cristianos. Alhamar les ofreció que 
respondería desde su corte : volvió á Granada y consultó con sus wacires 
y consejeros. La mayoría opinó que se debia socorrer prontamente á sus 
hermanos y romper las treguas. El rey alabó su buen celo y propuso 
correr la tierra de Murcia para distraer las fuerzas de D. Alonso y faci- 
litar la sublevación de la gente de Jerez y del Algarbe. Acalorados los 
principales motores de la revolución , volvieron á sus pueblos propa- 


(I) Al Kattib, Hist, de Gran., p. 5, en Caairi, lomo 2 , pdg. 262 . Conde, Domin., p. 4, 
cap. 6. 

(l) Cbrónica de D. Alonso el Sabio, cap. »■ • El rey de Granada Aben-Albamar, afec- 
tísimo al rey Santo en vida y gran honrador de su memoria en mnerte , enviaba cantidad 
de moros principales y cien peones con otros tantos cirios de cera blanca que ponían en 
contorno de la pira : eran los dias de mayor concurso y regocijo que en aquello» tiempos 
tenía Sevilla. Sus caballeros los festejaban con ejercicios militares, el pueblo con dan- 
zas. . Ortiz Zufiiga , Anal, de Sevilla , lib. i , era rías : afio taso. Hieda , Corónica de los 
moros, lib 4, cap. 17. Pedraza, TIisi. ecea. de Gran., p. 3, cap. ti. Argots do Molina, 
Nobleza, lib. 2, cap. 1 . Espinosa, Uisl. de Sevilla, lib. 4, cap. 5 
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lando que el rey de Granada lavorecia el levantamiento y no fueron ne- 
cesarios otros estímulos. La conjuración estalló en Murcia , Lo rea , Muía , 
Jerez , Arcos , Lebrija, matando y expulsando á los pobladores cristianos. 
D. Alonso escribió al rey moro que acudiese á socorrerle; pero en vez de 
recibir contestación , supo que los granadinos corrían y talaban los cam- 
pos de Alcalá la Real. El hijo de S. Femando acudió con su hueste y 
encontró á su enemigo á la vista de aquella ciudad. La pelea fué muy 
sangrienta y empeñada , hasta que los zenetes que acompañaban á Al- 
hamar dieron una terrible carga y se enseñorearon del campo. El rey de 
Castilla so retiró, y los vencedores apresaron ganados en la frontera y 
iMur'n'iiciu oa cautivaron gente, con tanta mas facilidad cuanto que el 
maestre de Santiago D. Pelayo Correa y el concejo de Ubeda 
tenían graves desavenencias sobre sus términos y jurisdicciones (1). Al 
propio tiempo se organizó en Granada un ejército para acudir á tierra de 
Murcia, y al repartir las compañías y al señalar los capitanes fuó muy 
agraciada una cohorte de zenetes recien venidos de Africa á las órdenes 
de un moro valiente y desfigurado por ser tuerto. Ofendidos de esta 
futilidad do irt» preferencia los gobernadores de Málaga, Guadixy Comares, 
wium. no asistieron á la jornada de Murcia protestando que ba- 
*. iim d« i. c. c ¡ an f a iui en sus ciudades, y hasta rehusaron ir á las cortes 
que citó el rey en Granada para jurar y proclamar rey á su hijo Moha- 
mad. No se limitaron á esto, sino que se conjuraron contra Alhamar, 
escribieron al rey Alonso proponiendo su alianza y ofrecieron hostilizar 
al de Granada. Los castellanos aceptaron un partido siempre ventajoso y 
mayormente en aquella ocasión, y cargaron á sofocar la rebelión de 
Murcia, Jerez, Medina Sidonia, Niebla, Sanlucar, Lebrija y Arcos : sus 
moradores, desamparados por los granadinos á quienes distraían los 
rebeldes, sufrieron todo el rigor de la guerra : salieron miserables y po- 
bres y se acogieron á Granada. Así Alhamar por una parte perdía la 
tierra y aumentaba por otra la población ^2). 

Du*«.io mire Los conflictos d« D. Alonso eran idénticos á los de su 
lo* rey#i de c.i- enemigo. Ocurrían graves competencias entre el rey de 
uin 1 AMe °° Aragón D. Jaime y el de Castilla sobre la posesión de los 
pueblos conquistados en tierra de Murcia, y por ello escuchó éste propo- 
siciones conciliadoras y pasó á Alcalá la Real á conferenciar con Alha- 
coofwtDdi «o mar : a( l u * concertaron treguas bajo las bases de que renun- 
auiii ii reai. ciasen los granadinos á todas pretensiones del reino de 
a. is«» <ie i. c. ;j urc j a y (j e q Ue d_ Alonso no ayudaría á los walíes rebel- 
des. Cumplidas por parte de Alhamar las estipulaciones, escribió al rey 
de Castilla que interpusiese su mediación con aquellos magnates; mas 
éste «cu vez de cumplir asi, respondió que se conviniese con ellos y 
añadió que si los reconocía independientes y les dejaba las ciudades de 
Tarifa y Átgeciras, continuarían su amistad (3). 


(1) Sancho Martines de Jodar transigió las discordias y amojonó los términos, como 
aparece de la escritura que publicó Argote, lib. 2, cap. :i. 

(2) Conde, Domin., p. t, cap. 7 C.hron. de I). Alonso el Sabio, cap. 10. Bleda, florón, 
de los mor., lib. 4 , cap. 21 . Ortii Zuñida , Anal, de Sevilla , lib. 2, era 1303 : afto 1265. 

(3) Conde, Domin., p. cap. f. os cronista* cristianos finieren disculparla infor- 

malidad d«* D. Alonso. 
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Albamar, conocida tal perfidia, se indignó y comunicó , 
ordenes para que sus tropas entrasen a sangre y fuego en i„ h-.im.i.dr. 
tierra de cristianos. Aunque lodo se bailaba ya preparado e J"5r ' d ^í"*' 
exhortó á su rival alegando su sinceridad y buena fe : le 
escribió quejándose de su conducta y de que no le guardaba el pacto de 
Alcalá; que no le pedia una plaza vulgar, sino las llaves de su reino; que 
no atendiese á pérfidos consejos y obrase conforme á la nobleza de su 
corazón y 4 lo que exigían los buenos procedimientos; que no era de- 
coroso ni justo someterse á traidores y rebelde-. Pudo Alhamar mostrarse 
tanto mas exigente en estas cartas, cuanto que ct principe D. Felipe, 
hermano de D. Alonso, D. Ñuño González de Lara, D. Lope Diaz de 
Haro, D. Kstéban Fernandez de Castro y otros ilustres caballeros se ha- 
bían desavenido con el rey, vituperando sus planes de reformas, su er- 
rónea política y su debilidad : se juntaron en Lerraa, y abandonando á 
Castilla se vinieron por el reino de Jaén apresando mas de mil bagajes, 
ropas y ganado en gran número : llegaron con la cabalgad a al castillo de 
Sabiote cerca de Ubeda, en cuyos campos acudieron á disuadirlos el in - 
fante D. Manuel, los obispos de Palencia, Segovia y Cádiz , los maestres 
de Santiago, Calatrava y Alcántara y D. Diego Sánchez aconsejándoles 
que volviesen á Castilla; pero en vez de hacerlo asi, caminaron liácia 
Granada é imploraron hospitalidad del rey, cuya bondad vie „„ (upi)0J 
y nobleza no tenia ejemplo (I). Salieron á recibirlos Alba- » cnnu.ia ti lá- 
mar, los infantes y toda la nobleza de Granada. Los visitaron ó*™ D ó Sw 
los wicires, alkatibes y i adíes-, fueron aposentados en casas <•» cmui». 
principales y el principe D. Felipe tuvo su alojamiento en A ' ,n * t 
el magnifico palacio do Abu-Seid , construido en tiempo de los Almo- 
hades extramuros de la ciudad , y del cual hay vestigios en la huerta per- 
teneciente hoy al duque de Gor, junto al convento de los Basilios. Los 
caballeros ofrecieron salir á la guerra contra los walíes rebeldes , y roga- 
ron á Alhamar que se excusase cuanto fuese posible cabalgar contra 
el rey de Castilla, porque el honor no les permitía hostilizarle. El moro 
alabó su nobleza y les permitió partir luego contra ios de Guadix en 
compañía del infante Mohamad , sucesor del reino , en cuya campaña hi- 
cieron notables proezas; pero amenazados por D. Alonso con que indem- 
nizaría á los rebelados magnates cualquier daño con tierras y posesiones 
de ellos , cesaron las hostilidades. Conociendo Alhamar que el empeño 
de aquellos caballeros no bastaba para poner fin á la contienda , escribió 
á Abu-Jusef de Marruecos, rey benimerin , que le enviase alguna caba- 
llería ¡rara someter á los traidores que contribuían con sus desavenencias 
á la perdición del estado (2). 

Mitigóse la guerra civil algún tanto para renovarse con mü<iu <j« au>«- 
mayor furia ; avisaron los alcaides de la frontera que los m,r - 


(1) Lt Chíónici de D. Alonso el Sabio ( cap t9 y siguientes hssw el JO) se ocupa de 
la desavenencia de los ricos orne a, de su huida a Granada y de la escritura que otorgaron 
con Alhamar para asegurar su alianza- D. Luis Salazar y Castro ( Historia genealógica de 
la casa de Lara , lib. 17» cap. 3, y en las Pruebas) esclarece mas y mas estos sucesos. 
MomJejnr ( Memorias bist. de D. Alonso el Sabio , lib. 5 ) también ilustra mucho. 

(2) Los benimerines, originarios de los zenetes, se habían constituido señores de Pez y 
Marruecos y estaban muy agraviados de D. Alonso el Sabio» porque no había reprimido 
á los marinos de Sevilla que andaban al corso en la costa de Africa. 
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*. ii7s m j. c. walíes invadían la tierra con mucho poder y solicitaron 
i Enero. refuerzos de caballería y de infantería. Alhamar, no pu- 
diendo refrenar la impetuosidad de su carácter, declamó enérgicamente 
contra la insolencia de los rebeldes, mandó que se armasen todos sus 
caballeros para morir ó acabar con aquella desventurada contienda , y 
aunque sus ministros procuraron tranquilizarle , no fué posible conte- 
nerle; montó á caballo acompañado de la tlor de su ejército, del infante 
D. Felipe y demás cristianos que estaban en su corte. Salían por la puerta 
de Elvira los escuadrones ordenados, y observóse, que el primer caba- 
llero que abría la marcha topó involuntariamente y quebró su lanza en 
el arranque del arco : túvose aquel suceso por mal agüero. En efecto, á 
pocas leguas se principió el rey á sentir indispuesto , asaltándole una 
convulsión fortisima; las venas se rompieron en su pecho y comenzó 
á arrojar sangre en abundancia : fué preciso volverle á la ciudad en una 
litera acompañado y asistido de todos los caballeros que seguían sus 
pendones. La dolencia se agravó antes de llegar á Granada, en términos 
que no podía caminar, y fué preciso fijar un pabellón de campaña en 
medio de la vega : los físicos le rodearon anunciando que los síntomas 
eran mortales , y á pocas horas espiró con dolores agudos en los brazos 
del príncipe D. Felipe (I). Se esparció la noticia de su fallecimiento y 
todos lloraron, dice un cronista árabe, como si á cada uno le hubiese 
faltado su propio padre. El cadáver, embalsamado y puesto en un ataúd 
de plata, fué enterrado con gran pompa : Moharaad, el príncipe heredero 
y primogénito, mandó poner con letras de oro en una losa de alabastro 
el epitafio siguiente, que revela el estilo y gusto de los árabes ; • Este es 
» el sepulcro del Sultán alto , fortaleza del Islam , decoro del género hu- 
» mano, gloria del dia y de la noche, lluvia de generosidad, rocío de 
k clemencia para los pueblos, polo de la secta, esplendor de la ley, 
» amparo en la traición , espada de verdad , mantenedor de las cria- 
b turas, león en la guerra, ruinado los enemigos, apoyo del estado, 
» defensor de las fronteras, vencedor de las huestes, domador de los ti- 
» ranos, triunfador de los impíos, príncipe de los fieles , sabio adalid del 
» pueblo escogido , defensa de la fe , honra de los reyes y sultanes , el ven- 
» cedor por Dios (2). » 

utuadu re;. Ha- Molunmad fué proclamado sucesor y paseó á caballo con 
btiiud il grande comitiva las calles de la ciudad, el Zacatín , Bibar- 
rambla, el Zenete, la calle deGomeres. Espléndido, bizarro, instruido, 
siguió la senda trazada por su augusto padre, conservó sus empleados 
civiles y militares , y dió mayor esplendor á la guardia real compuesta 
de caballeros africanos y andaluces. Capitaneaba á los primeros un prín- 
cipe de los benimerines, y servían á sus órdenes nobles mazamudes, 
zenetes y zanhegas : mandaba á los andaluces un príncipe nazcrita ó 
algún magnate distinguido por su valor; los acaudillaba, por haber 
fallecido Farag y Jusef, hermanos del rey Aben-Muza , el defensor de 
Jaén. Pensaban varios cortesanos sin mérito reemplazar á este bravo 


O) " Sucedió en enero de iv ?3 la muerte del rey Alamí r Alboadic, á quien por muestra 
[rende do au estimación llevaron ellos mismos al sepulcro, ■ dice, hablando de los ca- 
>aileros refugiados en Granada, Salatar en la Hisl gcneal., lib. 17. cap. a. 

(O) Conde, Domin,, p. 4, cap «. 
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capitán ; pero desengañados de la inutilidad de sus intrigas y arredrados 
por el valor de los caballeros castellanos que favorecían al hijo de Alha- 
mar (1), formaron alianza traidora, vociferaron que el principe era duro 
é intratable y se ausentaron de Granada , pasándose al bando de los re- 
beldes de Málaga, Guadlx y Gomares ( v 2). 

Concluidas las tiestas de proclamación, salió Molmmad comrti *ei<» 
con sus tropas contra los sediciosos que habían aprove- » h *" , » ro » “*»- 
chado la ocasión de la muerte de Al ñamar para correr la en Granad*, 
tierra de Archidona, Loja y Campillos. Acompañaron al *■ c. 
rey ios caballeros de Castilla, alcanzaron cerca de Antequera á la cabal- 
gada rebelde y trabaron la batalla con tanto valor como fortuna : dis- 
persaron al ejército de los walfes, quitáronle su rica presa y después de 
haberle perseguido algunas leguas volvieron triunfantes á Granada. El 
rey Mohamad honró mucho á los castellanos y les regaló armas , vestidos 
y caballos (3). 

Un nuevo personaje honró á este tiempo la corte árabe. A „ nlura T p ,. 
El principe D. Enrique, enemistado con su hermano nzro d<n principe 
D. Alonso y perseguido por sus travesuras en los dominios D E,rl ’“* 
cristianos, se retiró á Túnez, donde concibió, en medio de muchos 
agasajos , sospechas de que se trataba de asesinarle. Esperaba en un pa- 
tio del palacio para salir A caza con el rey, cuando se halló frente á frente 
con dos leones que estaban comunmente enjaulados : el bravo caballero 
sacó su .espada , púsose en guardia y las lleras no osaron acometer : el 
principe sin turbación ni miedo se salió del patio y avisó á los leoneros 
que los guardasen mejor (4). El rey se excusó diciendo que aquel suceso 
había sido casual, pero desconfiado su huésped se despidió á los pocos 
días y llegó á Granada. D. Alonso, que conocía la Indole turbulenta , la 
astucia y actividad de su hermano, se alarmó, y sabiendo al propio 
tiempo que los fugitivos de Granada se preparaban para hacer una cor- 
rerla en el reino de Jaén les invitó á que volviesen á sus tierras , prome- 
tiéndoles el olvido de lo pasado y manifestándoles que recibiría gran 
servicio en que tratasen sus avenencias con Mohamad. Vinieron á ia 
corte árabe para estas conferencias el maestre de Calatrava D. Juan Gon- 


(0 « Dividiéronse los moros sobre la sucesión de aquel principe, queriendo muchos 
embarazarla a Mohamad Aiamir Aboabdic su hijo mayor; pero empeñáronse O. Ñuño 
de Lara y aquellos señores en asegurarle la corona de tai suerte que fue generalmente 
reconocido y aclamado rey. » Salazar, Hist. genealég., lib. i », cap. 4. « Muerto Maliamel 
Abu-Said rey de Granada en el año u73, sucedióle un hijo suyo llamado Muley Abdalá 
Aben-Mabamete Ibni Naaer. que también se llamo Ainir el Mocelemim. Por esta sucesión 
hubo grandes contiendas entre los moros de Granada , porque unos querían por rey A 
éste y otros á Jusef su hermano : y no tallaban algunos que por quitar debates y juntar 
en conformidad las tuerzas de los moros, querían hacer rey á Faraz alcaide de Málaga, 
ó al alcaide de Guadix : mas el infante D. Felipe y los caballeros cristianos que con él 
estaban en Granada , favorecieron A Abdalá y le hicieron levantar por rey. ■ Mármol , 
Descr. de Afr., lib. 3, cap. 3a. 

( 3 ) Conde, Ilomln , p. 4, cap. 9. 

í>) Chron. deD. Alonso el Sabio, cap. 33. Conde, Domln., p. 4, cap. 9. Garíbay asegura 
( Comp. híst., lib. 3», cap. 13) que Mohamad edilicó un palacio magnifico para aposenlar 
dignamente a D. Ñuño de Lora, y que los moros conservaron largo tiempo la memoria 
de la casa de D. Ñuño. Lo mismo asegura Hieda , Coro». de los mor., lib. 4, cap. 33. 

(4) Conde, Domin., p. 4, cap. 9. Argolede Molina refiere la misma aventura, conforma 
en un lodo con los analistas ársbes. Nobleza, lib. 3. cap. 39. 
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BaifrMif T zalez, Martin Gonzalo y Ruiz de Alieuza, y como el rey 
■uaous : p’m moro deseaba también la paz , dispuso visitai al de Castilla. 
Muhtmid a s«tt- Eq e f tíClQ acompañado de sus principales caballeros, del 
a. uta de j. c. príncipe D. Felipe , de D. Nuno de Lara , de D. Lope y de los 
otros castellanos pasó 4 Córdoba, descansó allí algunos dias y después 
entró en Sevilla. D. Alonso salió 4 recibirle 4 caballo con mucha pompa, 
le aposentó en su propio alcázar, celebró fiestas , torneos y saraos para 
obsequiarle y le armó caballero 4 la usanza castellana: le abrazó como 
amigo y con su mediación concertó las desavenencias con su hermano 
v con los demás señores : todos agradecieron y atribuían sus satisfac- 
ciones 4 Mohamad. Su persona llamaba la atención en Sevilla : era de 
gentil apostura, tenia todas las gracias de una florida juventud, y la 
elegancia con que hablaba la lengua castellana le permitía revelar su 
mucha discreción. La reina D* Violante, sus dueñas y doncellas entrete- 
níanse largos ratos preguntándole sobre las costumbres de las moras, 
de Dt . sobre la sultana y sus esclavas, y la primera abusó de la 
violante. delicada galantería del granadino , suplicándole que le con- 
cediese una gracia sin descifrar en qué consistía. Mohamad , que no 
esperaba tratar negocios de política con mujeres, respondió con mucha 
cortesía y comedimiento que sus súplicas eran mandatos : entonces 
D* Violante le rogó que concediese un año de tregua 4 los walies de Ma- 
laga, Guadix y Comares y que en este tiempo tratase con ellos de ave- 
nencia. Mohamad, comprometido ya, disimuló su sorpresa, y aunque co- 
nocía que la intención de los cristianos era tenerle apremiado con 
aquella guerra interior para poderle suscitar otra nueva cuando quisie- 
ran , concedió lo que aquella señora solicitaba. Después trató las ave- 
nencias con el rey, concertó ia paz bajo las bases de que los vasallos de 
ambos reinos comerciasen con iguales seguridades y franquezas y de que 
el gobierno de Granada pagase parias anuales en vez del servicio de ca- 
ballería que Albamar prestaba 4 S. Fernando. Mohamad ratificó la tregua 
de los walies según había ofrecido 4 la reina Violante y se despidió para 
volverá Granada. Los príncipes Felipe, Manuel y Enrique con lujosa 
servidumbre vinieron 4 acompañarle hasta Marcbena (I). 

Luego que Mohamad regresó 4 su corte y concluyeron las 
' on n¡ó>eriñ« b * treguas , escribió al rey de los benimerines el estado de los 
a. im de j. c. negocios, y le manifestó que unidos ambos podían recupe- 
rar la Andalucía : le ofrecía los puertos de Algeciras y Tarifa para que 
pasara con mayor comodidad . y tuviese un apoyo de sus expediciones y 
un presidio de sus armas. Favorecía estos proyectos la ausencia de 
D. Alonso 4 obtener el imperio de Alemania. Juscf aceptó gozoso el ofre- 
cimiento, envió de vanguardia diez y siete mil infantes que ocuparon 
aquellas plazas y después pasó él mismo con doble ejército. Reprendió 
severamente 4 los walies rebeldes, y habiéndolos conciliado con Molía - 
mad , salió 4 recorrer la tierra. Se acordó el plan de campaña formando 
tres divisiones : Jusef entró por el reino de Sevilla : Mohamad mandó 
que Jahie y Osmin, hermanos y caudillos muy esforzados, acometiesen 


(1) Conde, Dotnin., p. 4 , cap. p, Solazar, lliat. gcncalóp , lib. IT, cap. 4 . Orliz Zúitiga.. 
Anal, de Sevilla, era 1312 nílo iaj4). 
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con alpina caballería africana y con la de Granada por el reino de Jaén , 
y los walles de Málaga , Guadix y Gomares se encargaron de asolar la 
provincia de Córdoba (1)- 

En vano el general de la frontera D. Ñuño de Lata salió Jntet tttrTt h 
de Ecija y presentó batalla : los beoimerines pelearon vale- An<i»ioci» 
rosamente, alancearon muchos caballeros cristianos y á EÓÍgÓ»V"h<£ 
cuatrocientos escuderos que escoltaban á aquel ¡efe : éste no. cm ir» i», 
pereció también victima de su arrojo. Los pocos cristianos crl, “ ,no *- 
que escaparon con vida se acogieron á Ecija y la defendieron de los ata- 
ques de los moros con refuerzo de varias compañías mandadas por 
D. Gil Gómez de Villalobos y por el abad de la ciudad , que capitaneaba 
trecientos caballos. Jusef envió al rey de Granada la cabeza de D. Ñuño, 
y Mohamad , al mirar las facciones de su antiguo amigo que le acompañó 
y honró mucho en su viaje á Córdoba y Sevilla, apartó los ojos con 
horror, se tapó la cara con ambas manos, y exclamó : « No merecía tal 
» muerte mi buen amigo. » Jusef corrió las márgenes del Gemí y causó 
grande estrago en los campos de Ecija y Palma. La tropa de Granada 
habia entrado por tierra de Jaén corriendo y talando la campiña . y 
llegó robando ganados y cautivando mujeres y niños lia-la M irtos : aquí 
se juntaron los walles de Malaga , Guadix y Gomares y los arrayares de 
Andurax y de Baza. Éstos y las compañías de Africa que acaudillaban 
Osmin y Jahie se detuvieron cerca de la ciudad con el despojo y presa, 
y los cristianos que habían venido de Toledo , de Calalrava y de otras 
parles de Castilla, acaudillados jior el principe y arzobispo de Toledo 
D. Sancho, hijo de D. Jaime de Aragón, y por Alonso Garda, comen- 
dador de la misma plaza, tuvieron noticia de su proximidad : el inex- 
perto prelado, mas animoso que prudente, se adelantó con su caballería 
hasta la torre del Campo, sin esperar que llegase el refuerzo de D. Lope 
Diaz de Haro. Frey Alonso Garda, religioso de excesivo io.pmd.Mi» T 
fervor, dijo al arzobispo, que no aguardase á que ganara ■ 0,r “ ,r, °- 

otro la gloria del vencimiento, y D. Sancho corrió con tal *. ,ruj, i. c. 
ahinco que acometió á los moros sin órden ni concierto. "* , °- 
Los árabes envolvieron y alancearon á los caballeros enemigos, y entre 
otros á Juan Fernandez Beleño, á Rui López de Haro y Lorenzo Venegas; 
y conociendo al arzobispo por sus vestidos le tomaron vivo. Los africa- 
nos quisieron enviarle á su señor Jusef y los arrayaces de Andarax y 
Baza á Mohamad de Granada. Hubo contiendas sobre esto : los africanos 
se atribuían con gran soberbia la victoria . y decían que sin su venida y 
asistencia nunca los granadinos hubieran visto las orillas del Guadal- 
quivir. Ofendidos los andaluces revolvieron sus caballos, y estaban á 
punto de trabar entre si cruda pelea , cuando el arraez Aben-Nasar, que 
era de la casa de Granada, dando espuela á su caballo arremetió á 
D. Sancho y le pasó de una lanzada , diciendo : « No quiera Dios que por 
» este perro se pierdan tantos buenos caballeros como aqui están. » El cau- 
tivo cayó muerto ; los soldados le cortaron la cabeza y la mano derecha , 
cuyos sangrientos despojos se dividieron entre los dos partidos. Los 
árabes se llevaron la primera y los andaluces la segunda con el anillo. 


(i) Conde , Dorain,, p. 4 , cap. 10. 
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Bauiii d« jaén d ¡a s '8 u ' enle Negó toda ' a nobleza de Castilla, acau- 

* 1 1 dillada por D Diego López de Haro, atacó en las inmedia- 

ciones de Jaén , vengó la muerte del arzobispo y recobró el pendón de la 
cruz que llevaban los moros con befa y escarnio : señalóse aquel dia el 
jóven Alonso Perez de Guzman inmortalizado después con el nombre de 
el Bueno. El rey, que acababa de volver de su desacertado viaje á Fran- 
cia en demanda del imperio de Alemania, remedió el descalabro sufrido 
junto á Jaén y formalizó treguas con los benimerines : así fallaron éstos 
á las estipulaciones con los granadinos que tan generosamente les habían 
cedido los puertos de Algeciras y Tarifa (I). Dos años pasaron en guerra 
abierta haciendo frecuentes entradas por la frontera los campeones cris- 
tianos y los almogárabes granadinos, y entre tanto Mohamad fortificaba 
sus fronteras desconfiando de Jusef , y hurtaba algunos ratos á sus prin- 
cipales cuidados entreteniéndose en conferencias poéticas y literarias en 
los salones de la Alhambra con su ministro Ahdelexis Ben Alí Abdelman 
de Dcnia : éste, muy parecido al rey en semblante y gentileza, poseía 
también las mismas prendas de ingenio y de erudición, los mismos 
gustos y la misma edad : todas las circum-tancias concurrían á conciliar 
sus ánimos : ambos celebraban frecuentes conferencias con los mas dis- 
tinguidos sabios de Andalucía; tenian franca entrada en el regio alcázar 
poetas, filósofos , médicos y astrónomos (2). 

■** Correrías de F.l destino se halda conjurado contra el rey D. Alonso : 
■>ur« r critiu- saij,} ó e Sevilla á cercará Algeciras el infante D. Pedro, 
"v iro-uno d> habiendo tenido que retirarse |>erdida su flota; y Moha- 
J - c - mad, aprovechando este descalabro y los disturbios ocur- 
ridos en Castilla entre D. Alonso y su hijo D. Sancho el Bravo, corrió la 
frontera por tierra de Marios extendiéndose hasta Ecija y Córdoba. Los 
castellanos allegaron sus huestes contra los granadinos, llegaron á Jaén 
por el mes de junio y se corrieron á la vega de Granada. Mohamad 
mandó poner celadas en cercanías de Moclin, y aparentando fuga atrajo 
áD. Gonzalo Ruiz Girón , maestre de Santiago, á D. Gil Gómez de Villa- 


( 1 ) fiemos consultado para escribirlos pormenores de esta campaña a Ben- Abdelhalina, 
cap. 08 , á Conde, p. A, cap. 10 , y hemos comparado sus testimonios en el de los cronis- 
tas cristianos. Chrónica de D. Alonso el Sabio, cap. 59, Arfrote de Molina, Nobleza, 
lib. 2 , cap. 13. Garibay, Comp. hist., Iib i1,cap. 1 3. Hieda , Coron. de los moros . lib. 4, 
cap. 24 al 30. Mon dejar, Mentor, bist. de Ü. Alonso el Sabio, lib. 5, cap. 24. - Sandías , 
Arcbiepiscopus tolefanus, fliius retís Jaymi Aragouii in prtelio maurorum occubuiL » 
Chronicon de Sobrarve, M. S. existente en la biblioteca del Sr. duque de Gor de esta 
ciudad de Granada. Llámase de Sobrarve por estar incorporado con una copia del fuero 
de este mismo nombre. En dieba librería se conservan muchos y muy preciosos manus- 
critos castellanos , latinos y árabes , que hemos consultado con singular interés , y de los 
cuates no hacen referencia Morales, ni D. Nicolás Antonio , ni Mondcjar, ni el P Flores. 
En un tomo en folio que contiene los Ansies Compostelanos , los Toledanos, el Chroni- 
con de Cárdena, publicados en la España Sagrada, y parte de las obras de Avicenna . se 
halla además el itinerario de un arabe andaluz que peregrinó á la Meca : según refiere 
éste mismo se embarcó en Tortusa, visitó á Rujia , á Túnez, á Alejandría , al Cairo, las 
Pirámides , cuenta sus aventuras en el desierto, y describe las ceremonias usadas en la 
visita del templo celebre de la Meca. En el mismo torno hay un poema arabe compuesto 
por un cautivo de Fez que fué apresado por los catalanes junto á Sicilia , conducido á 
las Baleares y después a Barcelona, donde fuá rescatado con grandes sumas reunidas por 
su familia. Ambos manuscritos están en cifras árabes, traducidas literalmente al ca*- 
tellano. 

( 2 ) Al Kattib, Hist. de Gran., p. 5 , en Casiri , lomo 2 , pág. 268. 
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lobos, abad de Valladolid, y á Fernán Enriquez con sos compañías 
basta el paraje de la emboscada. El maestre los siguió con Emboscada «n 
mucha seguridad y fiereza ; mas al llegar á la celada , Mo- * ,ucllB - 
hamad dió una carga repentina, mató casi todos los caballeros de las 
órdenes y mil ochocientos guerreros : el cadáver del maestre fué con- 
ducido y enterrado en Alcaudete. El principe D. Sancho se presentó y 
dió muestras de gran caballero , peleando en la delantera ; pero el rey de 
Granada mas bravo aun le obligó á retirarse. Los vencidos, deseosos de 
venganza, eotraron al año siguiente con nueva hueste en la vega de 
Granada : los moros salieron contra ellos con cinco mil hombres armados 
en pocos dias : Mohamad se adelantó con lo mas florido de este ejército, 
y les dió tan sangrienta batalla que el principe cristiano, aunque muy 
animoso y diestro en los ardides, cedió el campo, y con grave pérdida 
volvió á sus fronteras (1). 

Padecía Castilla á este tiempo una revolución lastimosa : AranlMde 
D. Alonso habia concebido en medio de su sabiduría ilusio- “°'mia* ***" 
nes fatales sobre asuntos de gobierno, é inconsecuente *• u*wm 
además é irresoluto, quiso introducir alteraciones en la 
moneda, abandonó sus estados para aceptar una corona incierta en 
Alemania, y se propuso variar al fin de sus días la sucesión del reino, 
solemnemente declarada á favor de su hijo D Sancho. Si bien la linea 
de D. Fernando de la Cerda, muerto en Villa Real, presentaba el título 
de primogenitura , su hermano manifestaba vigor para refrenar á los 
moros y á la turbulenta grandeza ca-lellana , prudencia para gobernar 
Sus estados y la misma actividad y energía de su abuelo el rey Santo : 
tenia además á su favor la voluntad de los grandes y de los pueblos. Los 
disgustos se enconaron mas y mas con las intenciones que reveló el rey 
Sabio de desmembrar el reino de Jaén para darlo á uno de sus nietos : 
subleváronse las ciudades principales; D. Sancho declaró al legislador de 
España, loco é indigno de gobernar; los granadinos se confederaron 
con los sediciosos, y entonces fué cuando el monarca de Castilla , sumido 
en la desesperación, quiso pintar una nave con barniz negro, meter en 
ella sus tesoros, abandonar su patria y familia , y lanzarse al Océano á 
merced de la Providencia : también escribió á D. Alonso Perez de Guz- 
man , muy atendido por los africanos en su destierro de Fez, una sentida 
carta pintándole sus desventuras y remitiéndole su corona de oro y 
diamantes para que la empeñara con el benimerin y le proporcionase 
recursos con que hacer frente á sus enemigos : el generoso moro no 
quiso aceptar la regia prenda, la devolvió con sesenta rail doblas, y al 
poco tiempo pasó él mismo, teniendo una entrevista con el rey de Cas- 
tilla junto á Zahara : de alli partieron ambos á atacar á Córdoba , donde 
estaba D. Sancho con su ejército; defendióse éste; acudieron en su 
auxilio los granadinos é hicieron levantar el cerco : los africanos corrie- 
ron toda la tierra de Jaén , Andújar y Martos, sufrieron en los campos 
de Ubeda un revés, y entonces Jusef pasó á Algeciras, regresó á Marrue- 


(i) Chron. de D. Alonso el Ssblo, cap. 73. Argote, Neblosa, lib. 2, cap. 17 . Badea, 
Chron. de Sanliago , cap. 3$. Bleda fija tiácia el tiempo de calas campañas la fundación del 
Castillo do Glbralfaro j la Alcasaba de Málaga. Coran, de los mar., lib. 4, cap. 3 S. 
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eos, y D. Alonso volvió á Sevilla, cuya lealtad calmaba sus amarguras (1). 

Lnire.it. de ® deseo de vengar sus descalabros y las instancias de 
j«cot,"y Muh/aud D. Alonso hicieron á Abu-Jusef volver á Andalucía con 
'a ViVdé 'i c ma y° res refuerzos, en compañía de su hijo Jacob, á cuyo 
a. imv e . p arl i c | 0 gg un ,¿ e i vvall de Málaga. Moluinad de Granada 
comenzó á hostilizarlos duramente; pero habiendo sobrevenido desave- 
nencias entre los enemigos y muei to el rey D. Alonso, disolvióse la con- 
federación. D. Sancho sucedió en el trono y continuó amistado con 
Mohamad : los beiiimeriues, aislados y sin objeto, emplazaron á éste 
para Algeciras á Un de arreglar las discordias con los walies de Málaga, 
Guadix y Gomares. Los rebeldes se mostraron arrogantes en la confe- 
rencia, sin querer someterse á los granadinos : hubo acaloradas contes- 
taciones, y el resultado fué que el astuto Jusef concertó de secreto la 
amistad con estos walies y consiguió que el de Málaga le cediese sus do- 
minios poniendo de gobernador en ella al capitán Ornar. Para evitar 
ocasión de levantamiento ó sedición envió á Africa al depuesto y le in- 
demnizó con posesiones en Alcázar (i). 

Insolencia de Cuando el rey de Granada supo los tratos clandestinos de 
n» «tilo «bel- i os walies y que Jusef habia adquirido el señorío de Málaga , 
a 1 1 * 1-1 tM de sintió que extrañas manos poseyesen la joya mas preciosa 
'• c - de su corona, disimuló su sentimiento y trató de cultivar 
su amistad con D. Sancho el Bravo, esperando que el tiempo y las cir- 
cunstancias le ofreciesen oportunidad de recobrarla. Murió á esta sazón 
Jusef, sucedióle su hijo Jusef A bu Jacob que vino á España : salió á visi- 
tarle el rey de Granada exigiendo que no favoreciese á los rebeldes de 
Guadix y Comares : contestóle Abu-Jacob que los tratase de persuadir 
mas bien con negociaciones que por fuerza de armas. Mohamad le mani- 
festó con mucha astucia los mismos deseos y le hizo otorgar paces con 
el rey de Castilla. El benimerin regresó después á Africa, y entretenido 
en hermosear á Heneen , supo que el rey de Granada habia seducido con 

on» r h*,« * muc l> as dádivas á Omar Al-Molialla, wali de Málaga, cedí- 
nohini.il .ntitfi dolo la fortaleza de Salobreña á cambio de aquel alcázar (3) 
"a "mí, j c y 4 ue a ' n| ismo tiempo habia enviado al alcaide de Audarax 
paia negociar mayor tregua con D. Sancho. El africano se 
aprestó á la guerra y desembarcó con un ejército en Algeciras : pero al 
saber que los reyes de Granada y Castilla levantaban contra él muchas 
tropas y que por mar le querían estorbar la retirada , regresó secreta- 
mente á Tánger, hizo mayor llamamiento y allegó doce mil caballos; 
cuando estaba á punto de embarcar la gente, sobrevino la armada cris- 
tiana á las órdenes de Mocen-Benet, y quemó las barcas preparadas sin 
que el ejército pudiese impedirlo. Abu-Jacob. lleno de despecho, partió á 
Fez , donde le llamaban otras urgencias de estado , y desatendió sus plazas 
de Algeciras y Tarifa, en términos que el rey D. Sancho cercó á ésta y 


(1) Mondejar. Mein, bul., en lodo et lib. S. Mosen Diego de Valere y Barrante* Maldo- 
nado reliaren curiosos deiallc* sobre esto» *uce*o», p. 4 , cap. llj. Orlii Zuñiga, Anal., 
lib. 2 , era taiu, i 570 y isa, . año , 28 , a l 128 j, 

(2) Ben-Abdclhalim , cap, 72. 

<j) Ben-Abdclhalim, cap, 72. La cronología del analista Arabe Vari* en algunos año*. 
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combatióla con muchas máquinas por mar y tierra auxiliado c (|U D 
por las galeras de Aragón, mandadas por el vice almirante Sancho el Bravo 
Berenguer de Monlolin : aunque los defensores benimerines ¡ c 

se defendieron con tesón , al fin entraron los cristianos á 
viva fuerza y degollaron á cuantos hombres hallaron. El maestre de Ca- 
latrava Rui Perez Ponce se brindó á conservar la nueva conquista con los 
caballeros de su órden , para evitar á los moros do Africa la entrada de 
Andalucía : D. Sancho determinó con igual objeto mantener una escuadra 
en aquel puerto (I). 

La ingratitud de D. Sancho habia aciharado los dias del Caricter del lo- 
rey Sabio, y la perversidad del otro hijo D. Juan le hizo '«»»•*•*■■ 
derramar lágrimas de amargura. Este infante era el mas turbulento, el 
mas audaz y el mas sanguinario de cuantos personajes (y fueron muchos) 
se granjearon en aquel siglo funesta celebridad , por sus maldades y fe- 
chorías. Habíate sacado su hermano D. Sancho del calabozo , donde debió 
permanecer toda su vida como un facineroso; y su libertad . en vez de 
moditlcar su índole perversa , le sirvió para fugarse á Portugal , de donde 
fué expulsado por reclamaciones del gobierno de Castilla : desde allí se 
embarcó y llegó á Tánger ofreciendo sus servicios al rey de Marruecos (2). 
Éste . que se preparaba para hacer la guerra en Andalucía y recobrar á 
Tarifa , le recibió con mucha benevolencia y puso á sus ór- Cerro de Tarifa, 
denes cinco mil ginetes que pasaron el Estrecho y cercaron A - ,m e - 
aquella fortaleza , prometiendo el infante rendirla en breve (3). 

Era á la sazón alcaide de la plaza D. Alonso Perez de e i B wao 
Guzman, que habia reemplazado al maestre de Calatrava Rui 
Perez Ponce. ofreciendo defender la fortaleza por 600,000 mrs. al año, 
mitad del costo que antes habia tenido. Encerróse en ella con su familia, 
reparó los adarves y se proveyó de víveres y agua. Habia cobrado D. Alonso 
preclara fama como un modelo de virtudes en aquel tiempo de inmora- 
lidad y de corrupción Desairado en un torneo tenido en la corte .de 
Sevilla para celebrar la victoria de D. Diego López de Haro en las inme- 
diaciones de Jaén, pasó al Africa y prestó eminentes servicios al rey de 
Marruecos . castigando la insolencia de algunas tribus bárbaras. Asegu- 
raban también las viejas y la gente crédula propensa á creer todo lo ma- 
ravilloso . aue el ilustre desterrado dió cima á una peregrina ATenlar , flb0 _ 
aventura. Decían que reinando ya Abu-Jacob . una sierpe i«> d« i. .i.rp. 
monstruosa abandonó las erizadas selvas del Atlas , donde F “- 


(l) Chrónira de D. Sancho el Bravo , cap. 9. Zurita» Anal., lib. 4 , cap. 3- Rades.Chron. 
de Calatr, cap 24. Ayala , Hist. de Gibraltar, lib. 2, n. 4 . i9. 

(2 El Sr. Quintana : Españoles célebres, Guzman el Buenos ha irazado con exactitud 
el carácter de D. Juan: • Inquieto, turbulento, sin lealtad y sin constancia habia aban- 
donado á su padre por su hermano y después á su hermano por su padre. En el reinado 
de D. Sancho fué siempre uno de los atizadores de la discordia sin que el rigor pudiese 
escarmentarle, ni contenerle el Favor. A cualquier soplo de esperanza, por vana y vaga 
que fuese, mudaba de senda ó de partido, no reparando en los medios de conseguir sus 
fines por injustos y atroces que fuesen : ambicioso sin capacidad, faccioso siu valor y 
digno siempre del odio y del desprecio de lodos los partidos. » 

(3) - Movió luego pleito el rey Aben Jacob al infante D. Juan que le daría cinco mil 
caballos y ginetes y que viniese á cercar á Tarifa y que la lomase, porque la cobrase 
por él , y al infante D. Juan plugole con este pleito , lo uno por deservir al rey I). Sancho 
su hermano si pudiese, e lo otro por pasar aquende la mar. » Chron. de D. Sancho el 
Bravo, cap. to. 
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se había criado . y se corrió á los campos de Fez , persiguiendo pastores, 
devorando rebaños, y asaltando y tragando á peregrinos y viandantes. 
Las flechas se embotaban en sus escamas duras como el acero ; y no había 
medio de evitar su alcance, porque tenia alas que le ayudaban á correr 
con mas ligereza que un gamo. Ningún valiente se atrevía á salir por 
aquella comarca. Un cortesano maligno aconsejó al rey que estimulase á 
Guzman á pelear con ella, para sacrificarle sin escándalo. AbuJacob re- 
pugnó; pero noticioso el caballero cristiano de la insinuación pérfida, 
salió una madrugada armado de punto en blanco y dirigióse al paraje 
donde el monstruo hacia sus estragos: al acercarse oyó sus bramidos, 
vi ó á los árabes huyendo aterrados, y supo por éstos que el vestiglo lu- 
chaba con un león no lejos de allí. Guzman les hizo retroceder, y al 
trepar un collado descubrió la fiera , y al león herido y maltratado defen- 
diéndose á saltos. El campeón enristró su lanza y provocó á la sierpe, la 
cual abriendo sus fauces sangrientas se abalanzó furiosa. Guzman le in- 
trodujo su arma hasta las entrañas y la hizo vacilar : el león arremetió 
entonces y acabó de matarla : el vencedor llamó á los moros que habían 
sido testigos de la lid desde los cerros inmediatos y les mandó que 
cortasen la lengua al monstruo para presentarla como trofeo : aquel 
noble animal se fné para él haciéndole mil halagos y lamiendo sus 
plantas le acompañó hasta Fez (t). 

neroirid.d de Con un caballero tan cabal encontró el malvado D. Juan 
g turneo. obstáculos insuperables: ni con asaltos, ni con dádivas 

adelantaba en la conquista, y no pudiendo cumplir su palabra, acordó 
probar por otra via lo que por fuerza no le era posible. Encadenó al hijo 
mayor de Guzman, que tenia en su poder, porque sus padres se lo ha- 
bían encomendado en su viaje a Portugal , le presentó á la vista del 
muro, y llamando á parte á Guzman le propuso que entregase la for- 
taleza sí no queria ver morir á su descendiente. En tiempo de el rey 
Sabio se había valido de igual ardid para entrar en Zamora; cogió á 
un hijo del alcaide y con igual intimación logró lo que deseaba. Guzman 
respondió desnudando su espada, arrojándola al campo y retirándose. 
D. Juan eufurecido cortó la cabeza al mancebo y la lanzó dentro de la 
plaza con un trabuco. Oyóse la gritería de la soldadesca horrorizada, 
y al acudir el leal castellano para cerciorarse del motivo del alboroto, 
supo la alevosía del enemigo : aseguran los historiadores que acallando 
los sentimientos de padre exclamó : « ¡Ahí creí que entraba el ene- 
» migo, n Convencido D. Juan de la constancia de los sitiados, levantó 
el cerco y en compañía de los infieles se retiró á Algeciras. El heroísmo 
de Guzman le granjeó el renombre de el Bueno : el rey D. Sancho le es- 
cribió para consolarle , le hizo grandes mercedes y entre otras la de la al- 
madraba ó pesca de atunes, industria muy importante y conocida ya por 
los car tagineses (2). 


(i) El maestro Pedro de Medina ba trasmitido la relación de este combate fabuloso en 
su Crónica de la casa de Medina Sidonia , cap. 13. Vcase también Espinosa, H i > t . de Se- 
villa , lib. s, cap 3. 

( 2 ’ Asi dice la carta que escribió 0 Sancho el Bravo: • Primo D. Alonso Perca de 
Guzman: Sabido habernos loque por nos servir habéis fecho en defendernos es>a villa do 
Tarifa de los moros, habiéndoos tenido cercado seis meses, y puesto en estrecho y aíia- 
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En este tiempo Mohamad solicitó la restitución de Ta- Correrías : moa- 
rifa, que siendo suya la había usurpado el rey de Mar- ™ s *“ ,b0 «i 

ruecos. D. Sancho mereció en esta ocasión el renombre *' im <)• i. a. 
de Bravo, contestando que no reconocía mas derecho que AbrlL 
el de conquista, y que en caso de alegar posesiones perdidas él deman- 
daba toda la tierra de Granada. Con esta agria contestación feneció la 
tregua y entraron los campeones de Mohamad en tierra de cristianos, 
talando árboles y cautivando gente : el frontero du Vera Alazan Aben- 
Bucar corrió la provincia de Murcia con mil quinientos caballos é in- 
cendió mieses y destrozó viñas. Los castellanos en represalias se apo- 
deraron de Quesada y Alcaudete y de otras fortalezas menores de oste 
partido, y tal vez la guerra hubiera tomado un carácter atroz, si la en- 
fermedad que contrajo D. Sancho con sus fatigas en el cerco de Tarifa 
no le hubiese acarreado la muerte. Su esposa, la ilustre D* María da 
Molina, quedó de gobernadora del reino durante la minoría de D. Fer- 
nando IV. llamado después el Emplazado, sin que evitase ainoru turbó- 
la prudencia y discreción de tan magnánima señora los 
horrores de la guerra civil. Comenzaron á engendrar disgustos la derrota 
del maestre de Calatrava en los campos de Granada y las confederaciones 
de Mohamad con el infante D. Enrique, tio por parte de padre del rey 
niño. Había juntado Rui Perez Ponce de León una brillante hueste de 
caballeros de su órden y de muchos vasallos y entró por tierra de Jaén 
hasta las inmediaciones de Granada : tomó algunas torres y apresó cau- 
tivos y mucha riqueza. Engreído con estos primeros triunfos, se acercó 
á la vega sin reparar que sus flancos y retaguardia sufrían acometidas 
frecuentes de los moros reforzados cada hora con aldeanos armados. La 


camiento. Y principalmente supimos , y en mucho tuvimos dar la vuestra sangre y ofrecer 
el vuestro fijo primogénito por ei mi servicio y del de Dios delante y por la vuestra honra. 
En lo uno imilastis a nuestro padre Abraham, que por servir á Dios, le daba á su fijo 
en sacriQcio. Y en lo leal quisiste* semejar la sangre de do venides. Por lo cual inereccdea 
ser llamado el Bueno, o yo asi vos llamo : e vos assi vos llaniáredes de aquí adelanta. 
Ca justo es, que el que face la bondad tenga nombre de Rueño, y non finque sin galar- 
don el su buen fecho. Porque á los que mal facen les tollen su heredad e facienda. Vos 
que tan grande ejemplo de lealtad habéis mostrado, e habéis dado á los mis caballeros, 
e a los de todo el mundo, razón es, que con nuestras mercedes quede memoria de las 
buenas obras y hazañas vuestras. Venid vos luego a verme; porque si malo no estuviera 
y en tanto alineamiento, nadie me quitara que no os fuera a ver. Mas farades conmigo, 
lo que yo no puedo facer con vusco, que es veniros a mi, porque quiero facer en vos 
mercedes, que sean semejantes a vuestros servicios. A la vuestra buena mujer encomen- 
damos la mia e yo, e Dios sea con vusco. De Alcalá de Henares, a 2 de enero, era de 
1323.» Por privilegio del mes de abril del año 1295, que es el mismo en que fue escrita la 
caria, hizo D. Sancho á Guzman merced de los solares de Sanlucar de Barraraeda y Bo- 
nanza, y de todas las tierras desde el puerto de Sania Maria. partiendo términos con 
Jerez y Sevilla ha*la el Guadalquivir, del derecho de cargo y desearlo de la* naves que 
arribasen á '■'anim ar, con jurisdicción de mero y misto imperio . y del de las almadrabas y 
pesca de atunes. Medina , Cron.. cap. 28. Los historiadores árabes también refieren el sa- 
crificio del hijo de Guzman. En el manuscrito de Sobrarve que ya he nos citado, existente 
en la biblioteca del Sr. duque de Gor, se lee : - Sanctius . rex Casulla: íralrem Joanuem 
in v inculis ponil ; á quibus líber á tege maiirorum Renamuriu copias , el ut expedilionem 
In Híspanla faceret, a c*\-». it : obsedí l Taripham cui eral prxfeclus Alfonsus Perez Gux* 
man, qui ruin ah infante Joanne mandalutu accepisset de deditione, alioquin Ulium , 
quern apud se habebal, ininabatur, in. repide respondí!: se üdein regí dalarn scrvalurum, 
cultellumque al fllium inlcrUcieudum per pinnas muri ejiciL * 
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ixrrou de loe ca b a " er l a granadina salió con ímpetu , acometió junto á 
cri.iunoi jeito” Iznalloz y sacrificó á los freires de las órdenes. Murieron 
de j c todos los deCalatrava, treinta de la de Santiago, y el mismo 
Rui Perez recibió una estocada , de la cual falleció á pocos 
dias (I). La falta de este caballero debilitó el poder de la reina gober- 
nadora, la cual invocó la lealtad de Guzman el Bueno , y le pidió en- 
carecidamente que defendiese la Andalucía , amenazada por el valeroso 
rey de Granada. Partió el héroe castellano, llegó á Andújar, recibió aviso 
nuiindoArjoni. de que los granadinos acampaban en las inmediaciones de 
*. «OTdej. c. Arjona y acudió contra ellos en compañía del infante D. En- 
rique : trabóse la batalla, y la vanguardia no pudo resistirla furiosa 
embestida de la caballería agarena. Corrían los cristianos desbaratados 
y perseguidos duramente por los granadinos, cuando Guzman exhor- 
tando animoso á un solo escuadrón se precipitó á defender al infante 
D. Enrique, derribado en el suelo y amagado ya de los soldados moros. 
Esta proeza, que distrajo á los infieles y salvó al infante, fué muy fu- 
nesta á los vasallos de D. Alonso, quienes murieron casi todos alan- 
ceados : los pocos que salvaron la vida vinieron cautivos á las mazmorras 
de Granada (2) Fué de este número D. Pedro Pascual , obispo de Jaén , 
de quien dicen algunos autores que costeó con su rescate el muro que aun 
subsiste desde la puerta de Fajalauza hasta el cerro de S. Miguel : añaden 
otros que murió en las cavernas del ceri o de los Mártires, que contribuyó 
con sus afanes al rescate de. muchos niños y mujeres, y que escribió va- 
rias obras en defensa de la fe (3). 

somíiun» ai Los asuntos tomaron favorable aspecto para los grana- 
¡ó» waika'nM^ dinos. Jacob el Benimerin, desconfiando de las empresas 
d«a. ‘ de Andalucía, restituyó A gran precio á Mobamad la plaza 
a. i»í de a c. ,j e Algeciras y pasó a Africa. Los walies de Guadix y Co- 
mares, sin el auxilio de benimerines, viéronse obligados á entrar en 
obediencia, y el activo rey poniendo en juego todos los ardides de la 
política entabló correspondencia con otro infante, tan turbulento y ma- 
ligno como D. Juan. D Enrique, expulsado de Castilla, de Aragón, de 
c.rjcitr d«i in- Granada por sus travesuras, y amenazado en Túnez de 
r«nw d. Enrique, muerte , partió á Italia , fomentó las discordias de Güelfos 
yGibelinos, y preso al fin en una batalla, estuvo encerrado muchos 
años. Vino á España, intrigó ya viejo para lograr la tutela del rey Fer- 


(1) Chron. de D. Femando IV el Emplazado, cap. 2. Argole, Nobleza, lib. 2, cap. 27. 
Rades . Chron. de Calatr., cap. 24. 

( 2 ) Conde, Domin., p. 4, cap. 13. Argote, Nobleza, lib. 2, cap. 30. Chrónica dcD. Fer- 
nando IV, cap. 7. 

( 3 ) Jimena ( Anales de Jaén y Raeza, pág. 242 y sig.) ha recopilado (odas las noticias 
relativas á la captura del prelado. Después de la conquista de Granada se fundó en el 
cerro de los Mártires una capilla en memoria suya , presumiendo que en el misino paraje 
había sido enterrado En una sala del palacio ohrspal de Jaén se lee una larga inscripción 
alusiva á la vida de D. I’edro l'a-cual .- fué valenciano, religioso de la Merced, fundador 
de los conventos de Toledo , Jaén , Raeza y Jerez : frey Pedro de S Cecilio, descalzo de la 
misma órden, escribió su vida. Véase á Pedriza, Hisl. ecca. de Gran., cap. id. Con res- 
pecto á la construcción de la cerca del Albaicin hay dudas • es opinión admitida que no 
fué D. Pedro Pascual , sino el obispo I) Gonzalo . también cautivado , quien la costeó. La 
Historia de la casa de Cabrera en Córdoba refiere con exactitud, claridad y elegancia los 
sucesos de esta guerra en el lib. 2 , cap 2 . 
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nando, con cuyas miras engañó al dé Portugal , sedujo á muchos grandes 
y trató de entregar á los moros la fortaleza de tarifa. Mohamad halagaba 
este pensamiento, y cerciorado de la lalta de dinero que le aguijaba, 
prometió veinte mil doblas de oro y algunas poblaciones de la frontera 
por la cesión de aquella plaza D. Enrique convino en ello; pero la reina 
y Guzman no consintieron. Rotas asi las negociaciones, el Tr1un[0 , dell „ h , 
rey de Granada corrió la tierra, se apoderó de Alcaudete ° *' 

que defendieron valerosamente los caballeros de Calatrava , A - ■¿*> 4 «*• 
y puso cerco á Jaén : estaba por capitán general de la fron- 
tera Enrique Perez Harana, rico hombre de Castilla y opulentísimo ma- 
gnate. Asaltaron los moros, ganaron algunos barrios, y en una de las 
calles fue muerto aquel valeroso capitán : el paisanaje armado no se de- 
salentó : obediente á las órdenes de los caballeros Rodrigo Iñiguez de 
Viezma, alcaide de los alcázares de la ciudad , de Diego Sánchez de 
Funez . su suegro, de Juan Ruiz de Baeza, señor do la Guardia, de Lope 
Fernandez Dávalos y de otros caballeros é hijodalgos. peleó bravamente : 
desalojados los agresores, se vengaion ahrasando la comarca y dego- 
llando la guarnición y vecinos de Quesada (1). 

Mohamad regresó á su corle y falleció , habiendo conservado el mismo 
esplendor de su padre Alhamar Fueron sus ministros los mi-mos de 
éste: tuvo de secretarios á los hijos de Mohamad Ben-Jusef de Luja, á 
Abul Casin el Alavez, uno de los jeques mas doctos de su tiempo , y al 
historiador Abu-Abdalá Mohamad, hijo de Abderraman Bcn-Alaken Ala- 
meri. Fueron sus cadfes ó jueces Abu-Beker de Sevilla , tan severo y ri- 
goroso, que habiendo encontrado en el Albaicin á un soldado borracho 
que insultaba á la muchedumbre formada en corro, le prendió , le hizo 
dormir, y apenas despertó, le escarmentó duramente: fué cadi mayor 
Abu-Abdalá Mohamad Ben-Issem , célebre por su integridad (2). 

A Mohamad sucedió su hijo Abu-Abdalá Mohamad, tan Tercerrry Mohl . 
hermoso de figura como amable de carácter, amigo de los m»d m 
sabios, buen poeta, elocuente, bondadoso, y tan aplicado A • ,,wd • , • c - 
al gobierno que velaba noches enteras por terminar los negocios princi- 
piados en el dia. Los ministros, no pudiendo asistirle en su trabajo in- 
cesante, se relevaban por horas: tanta laboriosidad le hizo perder la 
salud y la vista. Apenas este principe subió al trono, su pariente Abul 
Egiad Ben-Nazar, wali de Guadix, se apartó de su obediencia negán- 
dose á venir á la solemne jura como todos los de su clase. Antes de cas- 
tigar la insolencia de este magnate arregló el rey los asuntos de su corte, 
nombrando por wacires á Ben Alí de Denia y Abu-Abdalá Ben-Alaken 
Alameri. Sus secretarios fueron literatos y poetas: sus cadles ó jueces 
Mohamad Ben-Issem de Elche, y Ahu-Giafar Falcon. Sus disposiciones 
fueron concertar treguas con el rey D. Jaime de Aragón y declarar la 
guerra al de Castilla (5). 

El primer ensayo del nuevo rey fué el asalto de la forta- Pr i mw i,«-ho 
leza de Bedmar: rindióla á sangre y fuego, cautivó en ella d ' * rm ** ■°* 


(i) Argole, Nobleza, lib. 2. cap. 33. Conde, Doinin., p. 4 , cap. 13 . Bledo, Coron. de log 
mor , lib. 4 , cap. 38. Al Kailib, Bis!, de Gran., p. s, en Caeiri , tomo 3 , pag. 268 . 

(3) Al Katlib, en Caairi , lomo 2 , pág. 26; y 268. 

(3' Al Katlib. Bill. de Gran., p. 5 , en Caíirl , torno 2 , pág. 271 . 
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binud m. á la hermosa D* María Jiménez, mujer de D. Alonso, se- 
a íMidej.c. ñor del castillo, y á sus hijos Juan Sánchez y Jimen Perez, 
y paseó por Granada á la noble señora en un magnifico carro rodeado 
de otras muchas esclavas: esta circunstancia realzó la victoria á los ojos 
del pueblo. La fama de tan bella cautiva llegó á Africa y el rey de Fez 
envió sus mensajeros y la pidió muy encarecidamente. Mohamad la cedió 
con repugnancia, porque la amaba; pero sacrificó al bien de la paz su 
oro parios de P r0 P>° gusto (I). Salió luego con escogida caballería contra 
l ema. su primo Abul Egiad , walí de Guadix , le venció y corrió en 
a. isoi d« j. c. p OS jg ¡ os j-etojidgs q Ue g,, salvaron y acogieron á la ciudad , 
y sabiendo que por muerte del infante D. Enrique era frontero el bravo 
D. Juan Manuel , envió al rey Fernando que estaba en Córdoba un alfakí, 
llamado en la crónica castellana D. Mohamad, y concertó favorables 
treguas: aunque solicitó la venta ó cambio de la fortaleza de Tarifa, no 
pudo lograr su intento. Al año siguiente su cuñado Farag, wali de Má- 
laga. se embarcó con tropas en Algeciras, cercó la ciudad de Ceuta por 
mar y tierra y le combatió con tanto acierto, que el rey Abu-Taleb tuvo 
que salir furtivamente, rendirla y entregar el rico tesoro que en ella tenia 
escondido. Con estas ventajas se propuso Mohamad hermosear la ciudad 
«■mu»»* m*.- de Granada con edificios magníficos. Fabricó una suntuosa 
quita ro cr.,,»d«. mezquita en el paraje misino donde hoy se eleva la parro- 
a. isoí d« j c. QU j a jg Sla ajaría j e ] a Alhambra , en la cual eran admira- 
bles las columnas de exquisitos mármoles con capiteles do plata que sos- 
tenían las techumbres : labró también un gran baño público , del cual se 
conservan vestigios en la calle del Agua en el Albaicin, é invirtió en él 
los tributos de los cristianos y judíos: aplicó los réditos de este baño 
para el culto de la mezquita, que había dolado además con muchas tierras 
y huertas ,2). 

Alarmó á la corte granadina la noticia de que Solimán 
nK^Aratónr Aben-Rabie, gobernador de Almería, se habia alzado con 
cumia loniru ti titulo de rey, manteniendo inteligencias con algunos prín- 
a. ivi'dt'j. c. cipes cristianos. Mohamad salió contra él antes que orga- 
^íitmuró” 0 ' n ' zara su porli Jo , le lanzó de sus estados y le hizo implorar 
n ' la protección del monarca castellano Reinaban á este tiempo 
D. Jaime II de Aragón y D. Fernando IV de Castilla, y habiéndose con- 
federado ambos para hacer guerra simultánea al rey de Marruecos y al 
de Granada, ratificaron su concordia con el enlace de un principe ara- 
gonés con la infanta D* Leonor, y otorgaron escritura de que el reino 
de Almería sería para el primero . á cuenta de la sexta parte del de Gra- 
nada que debia adjudicársele. Ambos monarcas enviaron embajadores al 
papa para que les concediese bula de cruzada , y con el auxilio de Roma, 


(1) Al Kallib, el historiador árabe ( Hlst. do Gran., p. 5, en Mohamad III), refiere el 
cautiverio de la noble señora ; pero no dice su nombre. Arpóte de Molina lo revela : • Ma- 
botnad Aben- Alhantar, tercero rey de Granada, conquistó la villa y rastillo de Redmar, y 
en aquel ca>Ullo captivo á I)* María Jiménez, mujer de Sancho Sánchez de Bedmar, y á 
Juan Sanche* y Jimen Rere* su hijo. Eran estos caballero» en aquella tetón señorea de 
aquel rastillo , que era de los prinrquiles de la frontera, y de ello» sucedió el linaje de loa 
del apellido de R ^n»ar, cuyas armas son tres cornetas negras en campo de oro. » Arpóte, 
Nobleza del Andalucía , Itb 2 , cap. *o. 

( 2 ) Al Kauib, Hisi., en Casiri, lomo 2 , pag. 272. 
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eficacísimo en aquellos tiempos, ordenaron dos ejércitos y pusieron en 
conmoción 4 toda la flor de la caballería de los dos reinos. El almirante 
aragonés D. Bernardo de Sarria reforzó su escuadra con fuertes galeras, 
mandadas por varones y caballeros principales. El rey de Mallorca envió 
á su hijo el infante D. Fernando con muchos señores del Rosellon y de 
las Baleares, y el abad de S. Juan de la Peña cedió reliquias del cuerpo 
de S. Indalecio , obispo primitivo de Urci , á quien tomaron los soldados 
por patrón en aquella campaña (1). Embarcóse D. Jaime en el Grao de 
Valencia en 18 de julio de 1509 y se hizo á la vela para el puerto del 
Cabo de Aljub, adonde debia reunirse toda la armada. Detúvose allí 
basta el i* de agosto, y estando ordenando su ejército para ir contra 
Almería por mar y tierra, recibió aviso por D. Martin, obispo de Carta- 
gena , de que los moros sitiaban con grande aprieto el castillo de S. Pe- 
dro, junto á Lorca. Dispuso el rey que acudiese la vanguardia con casi 
todos los ricos hombres, y logró levantar el cerco y ahuyentar á los in- 
fieles. Para mayor prosperidad el rey do Marruecos solicitó su alianza y 
se brindó hacer la guerra al de Granada , que se habia apoderado de 
Ceuta, llave del Mediterráneo; ofrecía al aragonés dos mil doblas por 
cada galera que le suministrase en tiempo de cuatro meses, juró no 
hacer paz ni tregua con el rey Mohamad, y concedió á los auxiliares 
lodos los muebles y alhajas que se ganasen en la ciudad quedando para 
él las personas y el lugar. El rey aceptó la concordia, envió al vizconde 
de Castelnovo con una escuadra á Ceuta y los marroquíes cercaron por 
tierra y recuperaron esta fortaleza que Farag el de Málaga habia agregado 
á la corona de Granada. 

Con arreglo al plan de campaña convenido . cercó á Al- ceno <• *i t »cr 
geciras el mismo rey D. Fernando capitaneando un ejército 
numeroso. Ohlcnia el cargo de almirante mayor de Castilla Diego García 
de Toledo, privado del monarca y muy principal en el reino. Algunos 
caballeros envidiosos le calumniaron, diciendo que por su descuido no 
se habia hallado la escuadra castellana en la loma de Ceuta, y le mal- 
quistaron logrando que el rey le depusiese , dando su encargo al aragonés 
vizconde de Castelnovo. Éste dejó en servicio del rey de Marruecos á 
Bernardo Segui y atacó á Gibraltar por mar, mientras Garci López, 
maestre de Calatrava , D. Juan Manuel, D. Juan Nuñez de Lara . el arzo- 
bispo de Sevilla y Guzman el Bueno con el concejo de esta ciudad apre- 
taban por tierra : la plaza donde TarilT habia planteado sus pendones 
victoriosos se rindió por la primera vez á los cristianos , al cabo de qui- 
nientos años. Los moros, apoyados en la Serranía, inquietaban el 
campo de Algeciras. D. Fernando envió á contener sus conerfas á 
Alonso Perez de Guzman , el cual , empeñado en entrar por aquellas as- 
perezas , avanzó basta Gaucin, en cuyo campo cayó morlalmente herido 
de un flechazo. Viendo Mohamad la constancia del rey de Castilla y el 
apuro de los cercados , siéndole urgente acudirá Almería y avisado de 
que en Granada se tramaba una conjuración , envió cartas á los cas- 
tellanos con el arraez de Andarax. ofreciendo las fortalezas de Cua- 
dros, Chanquin, Quesada y Bedmur en el reino, 1 de Jaén, y 5,000 


(I) Zurita , Anal, de Aragón , lib. 5 , cap. 70. 
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doblas si levantaban el cerco : aceptada la proposición , se retiró D. Fer- 
nando, cundiendo la zizaña entre capitanes y soldados con intrigas de 
D. Juan Manuel, de D. Diego López de Haro y de D. Fernando Ruiz 
Saldaña (1). 

*otm <•„ Gr,~ Mohamad regresó á Granada con ánimo de preparar 
n»'i« : df.mocioQ mayores medios de rechazar á los aragoneses, cuando fué 
c trono por un partido á quien alentaba el prín- 

cipe Nazar. Los jeques y caballeros de la corte , envidiosos 
de la influencia del primer wacir Abu-Abdalá, ¿quien deseaban reem- 
plazar, tomaron parte en la conspiración y concertaron su plan con mu- 
Mériio dei wacir cha sagacidad y mayor sigilo. Aquel habia nacido en Ronda 
Aba- Abda u. e | a f¡ 0 jggg d e j. q. : desde muy niño reveló un talento 

precoz . reteniendo con suma facilidad las doctrinas de sus maestros y la 
lectura de los libros elementales : ya adulto cultivó con parlicular afición 
la gramática, la retórica, la historia , las matemáticas y la poesía, lució 
con sus elocuentes y floridos discursos en las academias de Granada y 
escribió cuatro volúmenes de interesantes memorias. Los anales de Es- 
paña. las proezas de príncipes y capitanes muy afamados , el linaje de las 
familias esclarecidas de Andalucía , las revoluciones de los árabes en este 
hermoso país fueron objeto de sus investigaciones prolijas. «Tan prove- 
» choso es el estudio de las obras suyas, dice Al Kattib , que equivale 
» al de. cien volúmenes. » Mohamad II elevó al ilustre Abu-Abdalá á la 


dignidad de wacir, y Mohamad III reconociendo también su mérito le 
conservó en su elevado encargo. Tan justas diferencias despertaron la 
envidia de cortesanos turbulentos , y fueron la causa de excitar al popu- 
lacho para que asesinara al sabio ministro. Al amanecer de la fiesta de 
Al Otra ó salida de Ramadan, circularon por el Albaicin y cercaron la 
Alhambra turbas del bajo pueblo maliciosamente incitado gritando 
* viva Nazar ; viva nuestro rey. » Otros grupos acudieron á la casa del 
mismo Abu-Abdalá, derribaron las puertas robando su bajilla de oro y 
plata, sus vestidlas, sus joyas, sus armas, sus caballos : destruyeron 
sus preciosos muebles y quemaron frenéticos su magnifica biblioteca : 
corrieron luego á la Alhambra, y con pretexto de buscar á la odiada au- 
toridad que allí se habia refugiado, arrojaron á los pocos guardias que 
quisieron contenerlos y entraron furiosos sin respetar la casa real ni al 
mismo rey que les salió al encuentro : en su presencia maltrataron de 
muerte al wacir, saquearon el palacio , y asustaron á la sultana y á las 
esclavas del harem. En tanto que la plebe se distraía robando , los cau- 
dillos de la sedición cercaron al rey y le impusieron la alternativa de ab- 
dicar la corona á favor de su hermano Naz tr ó perder la vida. Mohamad , 
viéndose solo entre tanto malvado , no dudó un punto , y con mucha so- 
cnanouMMur. lemnidad renunció aquella noche. Nazar, avergonzado, 
a. lúa de ». c. rehusó entonces verle , le mandó llevar á Generalife y des- 
pués le condujo á Almuñecar. Los vencedores juraron obediencia al 
nuevo rey quien paseó las calles á caballo entre sediciosas aclama- 
ciones. Los cristianos tomaron la fortaleza de Tempul , y solo el levanta- 


ÍO CirAnlca de D. Alonso Xt , cap. SJ. Arpóte , Nublosa , tib 9 , cap. 4J. 
(2) En Caftiri , lomo 2 , pág. 70 . 
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miento del cerco de Almería impidió que Nazar prontamente se mal- 
quistase (I). 

Partió el rey de Aragón del cabo de Aljub con su ejército Cmo d , 
por tierra, llevando á la reina D* Blanca con todas sus A.iso»dej. c. 
damas, como usaban los reyes en aquellos tiempos. Acom- A «°»'a 
paliábanla los arzobispos de Zaragoza y Valencia y otros prelados. El 
ejército dió vista á Almería el 15 de agosto : reforzó la hueste D. Al tai 
de Luna , gobernador del reino de Aragón . seguido de infanzones, va- 
sallos y de mucha gente á pié y á la gineta en mayor número que otro 
ninguno de los iícos hombres que acudieron á la jornada. Aunque la 
escuadra se habia aminorado mucho porque el vicealmirante Aymerico 
de Belhuci y Ramón de Mainon y Bernardo Marquet habían acudido al 
estrecho de Gibraltar para socorrer á los castellanos en su empresa de 
Algeciras, y el vizconde de Caslelnovo esperaba , ancladas sus naves en 
la bahía de Cenia, las pagas que debia el rey de Marruecos , se puso cerco 
á la ciudad por mar y por tierra. 

Los sitiadores formaron trinchera y foso para evitar las embestidas 
de la guarnición. Los mallorquines, capitaneados por el infante D. Fer- 
nando, jóven tan gallardo como bravo, plantaron sus tiendas hacia la 
playa de oriente, y teniendo á mengua defenderse con cavas y estacarlas, 
dejaron raso el campo confuidos en su valor y no en el artificio. Salieron 
los moros por un espolón de la muralla en número de cuatrocientos 
ginetes, y para defenderse de las descargas de flechas con que los diez- 
maban los cristianos, tuvieron que arrojarse al agua y mojar las cinchas 
de los caballos: otros pelotones de ballesteros, á las órdenes de un ca- 
pitán jóven, hijo del wali de Guadix, salieron también en guerrilla, y al 
propio tiempo asomó el mismo rey de Granada con todo su ejército. 
Critica era la posición de los aragoneses embestidos por diversos puntos : 
se determinó que el infante D Fernando quedase en los reales mientras 
D. Jaime con el resto del ejército salía al encuentro de los infieles- Al 
rayar el alba del día 24 de agosio aparecieron lormados en la rambla de 
Almería los granadinos , y cargaron sus escuadrones con grande algazara 
y denuedo. El rey de Aragón púsose con mucho valor al frente de los 
suyos; pero Guillen de Aglensola y Alberto de Medina le atajaron asiendo 
las bridas de su caballo y diciendo que no se expusiese al peligro, porque 
los ricoshombre s que acaudillaban la gente delantera harían bien su 
deber. Duró largo ralo la batalla : los aragoneses pelearon esforzada- 
mente, mantuvieron firme su linea é hicieron cejar al enemigo. Mien- 
tras tanto, la guarnición acometió el real, incendió y robó varias tien- 
das, y apresó en la de Juan de Urrea una rica bajilla de plata. El infante 
D. Fernando acudió á contener el torrente, y al escuchar las grandes 
voces con que el mismo hijo del wali de Guadix, engalanado lujosamente, 
le provocaba blandiendo una lanza y diciendo que « por sus venas corría 
s sangre de reyes y que allí aguardaba á todos los caballeros de la cris- 


di Al Killib., Hist., p. 5, en Cj»¡ri, lomo 2 , pá*. 2J5. Narar en hermano de Mohamad. 
«Había siete años que el rey Mohamad Aben-Alhamar Alarnir Aben-Naiar reinaba en 
Granada, cuando el infante «ahornad Aben-Naiar Abu Lcmm Aboabdalle su hermano so 
rebelé contra él y le prendió y le privó del reino. • Argole , Nobleaa , lib. 2 , cap 43- Pe- 
draza, Iliai. ecca. de Grao., p. 3, cap. 20. 


Digitized by Google 



334 


HISTORIA. DE GRANADA. 


» tiandad , » contuvo á sus soldados, fuese hacia el provocador, mató al 
paso seis moros, y enristrando con él le derribó de un golpe certero : 
avanzaron después los escuadrones é hicieron á los infieles encerrarse 
en la plaza (t). 

*««» ioi ,n Nazar quiso transigir con los aragoneses ; pero como 
MdiBMtiMtn- estos en vez de contestar combatieron á Almería con mayor 
T'swd.j c. ímpetu, tuvo que activar la campaña. En 15 de octubre 
ociam u. p, a só por la vega y rambla de la ciudad capitaneando tres 

mil ginetes, y dispuso que avanzaran por la sierra sus numerosas com- 
pañías en número de cuarenta mil peones. El rey de Aragón hizo frente 
¿ la caballería enemiga y envió una división que peleara con la infan- 
tería : ésta se replegó á la montaña mientras aquella se mautuvo firme 
escaramuceando. Habian salido del real D. Pedro Martínez de Luna, 
D. limen Perez de Arenas y otros ricos hombres y caballeros con algunas 
compañías á escollar un convoy de víveres, y al pasar por la ramblazos 
escuadrones árabes emboscados en un barranco las acometieron, las 
cercaron y las alancearon con mucho rigor : allí murió Juan Perez de 
Arenas, rico hombre de Valencia, Garci Jiménez y Martin Balduino, 
que capitaneaban el concejo de Zaragoza. El 18 de octubre reiteraron el 
rebato los moros, y después de muchas lides y escaramuzas se replega- 
ron á Marcbena. Sirvió al rey de Aragón, para no sufrir una derrota, 
la rigorosa disciplina que introdujo en su ejército D Pedro Martínez de 
Luna, señor de Polo , D. Jimeu de Luna, hermano del obispo de Zara- 
goza, Martin Jiménez de Eibar y D. Juan Perez fueron procesados porque 
se susurraba que huyeron en el anterior encuentro. Muchas y muy pro- 
lijas indagaciones convencieron que no fué asi , que ni aun asistieron al 
combate, y quedó salva la honra. Desamparar su puesto un caballero y 
no pelear en la batalla hasta morir, era indeleble infamia en aquellos 
utiohm «i lempos. Fueron infructuosos todos los sacrificios de los 
'«rír * aragoneses : levantado el cerco de Algeciras cargó el ene- 
a. un <!• i. c. migo hacia Almería, y no fué posible sostenerse mas 
tiempo. D. Jaime logró, por medio de un campeón moro 
llamado Mohaferi que acudió á su real con treinta caballos, la libertad 
de todos los cautivos de sus reinos y se retiró por Murcia y Alicante (2). 

Triunfante Nazar en esta expedición supo que su sobrino 
«•vmt?ntia* Abu-Said Abul YValid , hijo de su hermana y de Farag Ben- 
»**•«■ Nazar, wali de Málaga, suscitaba partidos y hacia bandos 

1 * ‘ con altas miras. Por ello le mandó prender; pero esta órden 
no fué tan secreta como convenia, y el mancebo huyó de Granada. El 
rey escribió á su hermano que corrigiese al insolente jóven , y los pa- 
dres, en vez de hacerlo así, pusieron alas á la ambición del hijo y res- 
pondieron con amenazas y reconvenciones sobre la acción villana de 
haber destronado á Mobamad. Estos disgustos ocasionaron á Nazar tal 
accidente de apoplejía , que los médicos acudieron con vanos remedios y 
le tuvieron por muerto. Apenas se divulgó la noticia, los muchos amigos 
de Muhamad que se habian plegado á los vencedores se alborotaron, 


(i) Zurit», Anal. de Arag., líb. », cap. M. Orbaneja, Almería Ilustrada, p. I, cap. H. 
(!) Zurita , Anal, do Aras., H*. 5, cap. ss. Hieda , Cerón, de loa mor., lab. 4 , cap. }#. 
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corrieron presurosos , y á pesar suyo le sacaron en una litera de Almu- 
ñecar y le entraron con mucho alboroto en Granada : al cruzar por las 
primeras calles sonaban gaitas, tamboriles y dulzainas; sinauur cutnct- 
súpose que Nazar recobraba la salud y que toda la ciudad d,ncl *- 
estaba en fiestas por su inesperado restablecimiento. Mohamad pretextó 
haber acudido á visitarle; su hermano Nazar disimuló y manifestó agra- 
decimiento, pero mandóle volver á Almuñecar y que le acompañaran los 
que le habían traído. Algunos consejeros le insinuaron que pusiese en 
prisión al destronado, mas el rey no permitió que se le incomodase. 
Aprovechando estas revueltas el infante de Castilla D. Pedro, hermano 
del rey, cercó á Alcaudete, ganado en otro tiempo por el maestre de 
Calatrava y recuperado por Mohamad (1). 

El rey D. Fernando quiso hallarse en la guerra , pasó con e|# d , , ot 
su ejército por Jaén y siguió hasta Marios, donde pensó o',,»], le* en Mar* 
hacer el escarmiento de un suceso desagradable ocurrido en 
Palencia. Juan Alonso de Benavides. caballero principal, piataüo. 
fué asesinado á la puerta de palacio saliendo una noche de A - & 
conversiir con e! monarca. Atribuíase esta alevosía a Juan 
Alonso y á Pedro de Carvajal, por desafio que tuvieron con aquel. 
D. Fernando, convirtiendo las sospechas en pruebas, mandó despeñar á 
los dos hermanos por el tajo de Marios. Los sentenciados clamaron que 
eran inocentes y al borde del abismo emplazaro i su juez para que com- 
pareciese con ellos á juicio delante de Dios á los treinta días El rey olvi- 
dando la amonestación siguió para Alcaudete; pero en el camino le 
aquejó muy aguda enfermedad , tuvo que volverá Jaén y el último dia 
de los treinta señalados ( 7 de setiembre falleció : su cuerpo fué condu- 
cido á la iglesia mayor de Córdoba. Fué á esta sazón cuando D. Pedro 
rindió á Alcaudete ; tal revés dió lugar á que la malignidad murmurase 
en Granada que Mohamad el proscripto tenia relaciones con los cris- 
tianos (2). 

Muerto D Fernando, el infante D. Pedro alzó pendones proel. misión 

en Jaén y proclamó rey á su sobrino D. Alonso, hijo del a» Aiomoii.ru 
difunto y heredero del reino. Falleció á la sazón Mohamad , 
naturalmente según unos y bárbaramente ahogado en un A - 
lago según otros, con cuyo suceso parecía que lodos los bandos debían 
haberse extinguido en Granada. Nazar poseía legítimamente el trono 
usurpado antes, y sus prendas físicas y morales inspiraban veneración y 
respeto. Tenia gallarda estatura . hermosos ojos, elegantes proporriones, 
singular ingenio, buen natural, afabilidad y templanza; era muy estu- 
dioso y aficionado á las ciencias, especialmente á la astronomía y ma- 
temáticas. Con las instrucciones de su maestro el sabio Abdalá Abu- 
Arracan, incomparable en artificios de maquinaria, inventó varios 
instrumentos matemáticos y fabricó un reloj. Procuró mantenerse en 


(1) Al Kaltib , BUt. de Gran., p. 5 , en Casiri , tomo 2 , pág. 276. 

(2) Chron. de Fernando IV, cap. 64. Argote , Nobleza, lib. 2 , cap. 46. Bleda , Coron., 
lib. 4, cap. 30 Loa árabes también cuentan la prodigiosa muerte de S. Fernando .- « Pe- 
regrina y memorable es la narración de su muerte, de la cual nos ocupamos en nuestra 
cronología de personajes ilastres, > dice Al lUUib en su Historia de Granada, p. i, en 
Casiri , tomo 2 , pág. 280 . 
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paz con el ¡nfanle de Castilla D. Pedro: sus wacires fueron Abu-Beker 
Ben-Atia, y Abu-Mohamad Ben Aniru do Córdoba, ilustre por su no- 
bleza, valoré ingenio, y Mohamad Ben-All Al Hagi, astuto, ambicioso, 
causa de grandes alteraciones y el que por último le perdió. Su único 
secretario fué Aben-Abul Hassam Beu-Egiad, honrado y leal, y su cadf 
único Abu-Giafar el Carsi (I). 

Rebelón on La amlj icion desmedida de Al Hagi fué muy funesta á Na- 
cnnada contra zar : la nobleza granadina , alejada de palacio, ni hablaba 
ni veia al rey sin órden é intervención de aquel wacir: éste 
malquistó con artificios y engaños á comerciantes de in- 
fluencia , á los capitanes mas bravos y á los señores mas opulento^. Los 
ofendidos principiaron á conspirar, de acuerdo con el walí de Málaga 
Farag que favorecía las ambiciosas miras de su hijo Wulid . y les hizo 
concebir lisonjeras esperanzas, alimentando el fuego de la sedición, en- 
viando sus agentes á Granada y derramando el oro entre la ociosa y 
feroz muchedumbre. Preparada la conspiración se llenaron las calles de 
la ciudad de gente alborotada que pedia la cabeza de Al Hagi. Salió el rey 
Nazar con i-us guardias, habló y apaciguó al pueblo ofreciendo destituir 
al wacir; aunque asi lo hizo fué en apariencia, pues el mismo continuó 
en la privanza, persiguiendo á sus enemigos. Muchos de éslos deseosos 
de venganza escribieron y animaron á Abul Walid para que se apode- 
rase del reino , asegurando las buenas disposiciones que había en Gra- 
panido de Ab«i na da P ara salir adelante con la empresa. Walid salió de Má- 
w.ud nmaei de laga en compañía del capitán Osinin que acaudillaba gran 
**"**• cohorte berberisca, ocupó á Loja sin violencia , fué en ella 

proclamado rey y se acercó con sus tropas á la rambla del Beiro : salie- 
ron muchos descontentos, se incorporaron á los malagueños y atacaron 
á los partidarios de Nazar, persiguiéndolos hasta la entrada de la calle 
de Elvira. Cenáronse las puertas y el rey se acogió y fortificó en la 
Alhambra. Los sediciosos alborotaron la población derramando dinero 
entre la gente baldía y ofreciendo empleos y honores 4 personas mas in- 
fluyentes. Toda la ciudad se convirtió en campo de batalla : unos y otros 
robaban y mataban en calles y plazas , saciando su codicia, su venganza 
y resentimientos particulares. El desórden y los rebatos sangrientos du- 
raron un dia y una noche, hasta que los parciales de Abul Walid abrie- 
ron por la madrugada la puerta de Elvira, y entraron las tropas ocu- 
pando el Albaicin y la Alcazaba (2). 

Quinto rey Aboi E * rey Nazar, retraído con los moros á la Alhambra , fué 
«•na i.mrai. cercado por los parciales de Walid. Viéndose apurado escri- 
a. mt d« j. c. a j p,-¡ nc jp e d. p C( j r o que estaba en Córdoba implorando 
su favor Los castellanos reunieron gente; pero no muy pronto como las 
circunstancias requerían. Walid i>strechó lanío á Nazar, que sus partida- 
rios le rogaron que se entregase con buenas condiciones y concertara 
con su sobrino la cesión del señorío de Guadix y su comarca, con segu- 
ridad paras! y para lodos los que hubiesen seguido su bando. Concedido 
esto por el vencedor, salió el depuesto expiando la desgracia que había 


(') *¡ Casiri, tomo V, pag. 377 y 378, y en Conde, p. 4, cap. 16 . 

{!) Al Kallib, Hist. de í»rm., p. 5. rn Casiri, lomo 2 , páR. 28 f. 
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hecho sufrir á su hermano. El pueblo de Granada celebró con regoci- 
jos la proclama de su nuevo rey. El principe D. Pedio de Castilla venia 
con escogida caballería al socorro de su amigo Nazar; pero con noti- 
cia de que su sobrino se había apoderado de la Alhambra y de que le 
habían proclamado rey, no pasó á Granada como era su ánimo, y apro- 
vechó la ocasión cercando y rindiendo la fortaleza de Rute. Nazar per- 
maneció contento en su retiro de Guadix, disfrutando sus muchas ri- 
quezas (I). 

Abul Walid Ismael colocó en la dinastía de. Granada la Carie le r de Abnl 
linea de los principes malagueños (2). Sus biógrafos le pin- W,II<L 
tan un gallardo jóven. de noble aspecto, intrépido, activo, generoso y 
muy casto y enemigo de torpes amores; tan fervoroso en la creencia y 
enemigo de las sutilezas de los alfakís y alunes, que en cierta ocasión les 
oyó disputar sobre los fundamentos de la ley. se cansó de sus imperti- 
nencias y se levantó impaciente diciendo ; « No conozco otros prmei- 
» pios ni entiendo otras razones que la firme y cordial creencia en Dios; 
» mis argumentos están aquí : » y empuñó el alfanje. Era muy obsér- 
vame de las prácticas del Corán; corngió el abuso que había sobre la 
libertad de beber vino; mandó que los judíos llevasen una señal en el 
vestido que los distinguiese de los musulmanes y les impuso nuevo tri- 
buto por sus moradas y baños. No fueron muy favorables G(wrT11 
las primeras empresas de los granadinos bajo el nuevo rey. 

El infante D. Pedro llegó á Ubeda, se juntó con D. Diego Muñiz, 
maestre de Santiago, con el arzobispo de Sevilla y con el obispo de Cór- 
doba, y envió un convoy de víveres á Nazar su amigo, que vivia en 
Guadix : mandó llamar de refuerzo á Gaici López de Padi.la , maestre de 
Calatrava.que estaba en Marios, y reunida una imponente * 1 ,.ii« 1 i.aii«b. 
hueste llegó al castillo de Alicum. Acudieron los moros de a un de j. c.’ 
Granada capitaneados por Osmin , el principal caudillo que u °’°- 
había ensalzado á Ismael. El infante D. Pedro trabó la batalla, que fué 
sangrienta, quedando indecisa la victoria ; murieron muchos de los va- 


(1) Al Kattib, en Casiri, lomo 2 , pág. 28 1 , y en Conde, p. 4, cap. 16 y 17. Conde, ó los 
editores del tercer lomo de su historia de la Dominación de los árabes, incurren en una 
equivocación llamando rey al infante D. Pedro , hermano de D. Fernando el Emplazado, 
y lio de I>. Alonso XI : aquel principe jamás aspiió ni ascendió al trono 

( 2 ) Farag, alcaide de Malaga , se Imbia casado con Walada , meta de Alhamar, hermana 
de Mohamad 111, con cuyo enlace se apaciguaron fas enemistades que los malagueños 
babian tenido con el padre y abuelo de la primera. Mármol , Descr. de Afr., Iib 2 , cap. 3S. 
Pedraza dice : « Feneció en este rey la linea de los Albania res por sucesión legitima de va- 
ron. » Hisl. ecca. de Gran , p. 3, cap. 20 Medina Conde se equivocó asegurando que la 
esposa de Farag era hija de Moltamad 111 , y no hermana : en los demás hechos que re- 
fiere está acertado. « El rey de Granada Mahomet III tenia una hija única llamada 
Gualdat, la que le pidió en casamiento nuestro alcaide : por el amor y estimación que le 
tenia se la conoedió por mujer. Se celebraron las bodas en Granada y después se la irajo 
á esta alcazaba. En ella tuvo dos hijos, de los que el uno , llamado Ismael, fue quinto 
rey de Granada. Desde aquí comienza la linea y catálogo de los reyes de Granada natu- 
rales de Malaga.» Conversaciones malagueñas, lomo 2 , conv. 20 . La Chrónica de D. 
Alonso XI , que contiene una curiosa reseña de los reyes granadinos, dice de Molia- 
mad 11 : « Este rey dejó dos fijos y una fija : al uno llamaban D. Mohainad Aben-Alha- 
mar el ciego, y al otro decían Kaiar, y este D Mahoinad reinó después del padre sey en- 
do ciego y fuó el tercero rey de Granada, y casóla hermana con el arrayas de Málaga. • 
Chron., cap. 5T. 

1 , ?? 
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líenles campeones cristianos y mil quinientos caballeros de los mas 
nobles de Granada (1). 

corren» f.iu n« No desanimados los castellanos con este suceso, corrie- 
io» crimino», ron la tierra de Cambil, tomaron por fuerza este castillo y 
a. iai« a» a o- talaron las viñas y huertas de su comarca. Dispuso el rey 
Ismael su Rente para contener el Impetu de los cristianos; quienes sa- 
biendo las fuerzas que contra ellos se aprestaban se retiraron á su fron- 
tera contentos con la presa. Los granadinos aprovecharon aquella lla- 
mada de su gente para ir contra Gibraltar y quitar á los cristianos la 
llave del Mediterráneo, y al benimerin de Africa la facilidad de pasará 
España siendo dueño de Ceuta. Cacaron la fortaleza y la combatieron 
tan recia como inútilmente, porque los sevillanos acudieron y levantaron 
el cerco. El bravo príncipe D. Pedro corrió la tierra desde Jaén á la vega 
de Granada: llegó átres leguas de esta ciudad, pasó á Iznalloz y quemó su 
arrabal con muchas provisiones que en él habia , avanzó A Pinos Puente , 
luego á Montejicar y taló viñas y huertas: Ismael salió contra él, res- 
se f ond» corren», cató gran parte de la presa y cautivos y le hizo retirarse por 
a. i»i» <i« j. c. Caminí á Jaén y llbeda. Poco después el mismo infante vol- 
vió á entrar en la tierra y puso cerco á Bolines : los moros se defendie- 
ron con valentía, y aunque acudieron los fronteros á socorrerlos fueron 
rechazados y se rindió la fortaleza. El infante se dirigió á Tiscar, cuyo 
alcaide Mohamad Ilamdum peleó valeroso en las calles, tenieudo por 
último que refugiarse con los vecinos al castillo dominado por un pe- 
ñasco, llamado la Peña Negra. Ocupaban esta altura algunos adalides 
moros con tanta imprevisión que no U nían centinelas: algunos cristia- 
nos esforzados, dirigidos por un escudero del maestre de Calatrava lla- 
mado Pedro Hidalgo, muy vivo y pequeño de cuerpo, escalaron la 
altura, y degollaron á los soñolientos soldados. Tomada la Peña Negra, 
no era fácil defender el fuerte : á pesar de ello se mantuvo firme el 
alcaide hasta que la falta de provisiones y el cansancio de la gente le 
obligó á rendirse con buenas condiciones : salieron libres con sus armas, 
vestidos y cuanto pudieron llevar mil quinientos hombres y muchas 
mujeres y niños que pasaron á Baza (2) 

Miren» a» ío» not ' cia de esta pérdida infundió pesar al rey de Gra- 
tábate» u p«im nada, el cual se vengó cumplidamente á las mismas puertas 
íi^Ki^m» ' Q *" r de la ciudad. El osado D. Pedro y su tioD. Juan, señor de 
", líia í.j. c. Vizcaya, salieron de la fortaleza de Tiscar, talaron los cam* 
jamo ». p 0S d es( j e Alcaudete á Alcalá la Real , cercaron á lllora, que- 
maron su arrabal, pasaron á otro dia sobre Pinos Puente, y la mañana 
de S. Juan parecieron á la vista de Granada, y sentaron sus reales en las 
colinas de sierra Elvira entre Albolote y Atarle. 

Mandaban ambos un ejército numeroso-, compuesto de gente allegadiza 
y animado por la esperanza del botin Los cristianos saquearon los pue- 
blos comarcanos, cautivaron labradores moros, incendiaron mieses, y 
algunos soldados avanzaron hasta las puertas de Granada, por los cár- 


(0 Chron. de I) Alonso XI , cap. id. Arcóle de Molina, Nobleza, llb. 3, cap. 4 ». Orllz 
Zúñiga, Analea de Setilla , cap. 5 , era 1353 : (año ISIS). 

(3) Chron. de D. Alonso XI , cap 16 y 18. Arpóle, Nobleza, lib. 3, cap. ío y Si. nades, 
Chron. de Calatr., cap. 3», 7 do Sanliago. cap. so. Conde , Domin., p. 4 , cap. II. 
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menes de Ainadamar (hoy de Carluja), robando las preciosidades que en 
sus casas de recreo teman los magnates granadinos. Ismael se mantenía 
pasivo, observando desde las torres de la Alhambra el campamento ene- 
migo y las avanzadas cristianas Los infantes, creídos que los infieles 
rehusaban el combate, pusiéronse en retirada á los dos dias (20 de 
junio?. La inacción de los moros dependía de la tardanza de algunos re- 
fuerzos de caballería que se esperaban de las ciudades comarcanas. Ha- 
biendo llegado éstos, púsose al frente del ejército el intrépido caudillo 
Osmin, ya famoso por sus correrlas y victorias, y por sus desafíos y 
combates singulares con los caballeros cristianos. El mismo exhortó á 
los mas lucidos escuadrones, embistió tan furiosamente á la retaguardia 
enemiga mandada por el infante D. Pedro, que la desordenó en la falda 
misma de la sierra, junto á Albolote. El infante viendo la dispersión y 
degüello de su gente, revolvió espada en mano, esforzándose para poner 
en órden alguna de su caballería que huyó en la primera arremetida ; fué 
tanto el ardimiento y tan violenta la rabia de D. Pedro que cayó súbita- 
mente muerto de su caballo, ahogado con el calor del dia y con la fa- 
tiga de la pelea. Los maestres de Santiago , Calatravu y Alcántara y el 
arzobispo de Toledo, que también eran de la expedición, al ver que la 
caballería de Osmio acuchillaba sin piedad á los peones fugitivos, y sa- 
bedores de que el infante D. Pedro era muerto, picaron á sus caballos y 
á lodo correr se alejaron de las inmediaciones de la sierra Elvira. El in- 
fante D. Juan, que iba á vanguardia, avisado de la desgracia quedó como 
entonlecido, muriendo algunas horas después de un ataque apoplético. 
Osmin hizo estrago en las huestes cristianas, y cautivó mucha gente , 
que mostró victorioso al pueblo de Granada. Los vencidos cargaron 
sobre una muía el cadáver de D. Juan, que el ansia de huir les hizo 
abandonaren un barranco: sabido esto por su hijo y heredero, escri- 
bió al rey enemigo, para que mandase buscarle, y le sepultara digna- 
mente. Ismael, apenas recibió el aviso, ordenó encontrarle, y habién- 
dose esto conseguido, le condujo á Granada, le hizo embalsamar y 
colocar eu un salón de la Alhambra, dentro de uu ataúd cubierto de un 
rico paño de oro, y rodeado de muchas luces: dió órden, para que 
Osmin y otros muchos caballeros hiciesen de ceremonia la guardia do 
honor al difunto : y aun mas, juntó ¿ todos los cautivos cristianos para 
que rezasen por su alma. Hechas estas solemnidades escribió una carta 
muy elegante al hijo, previniéndole que podía mandar por el cuerpo de 
su padre cuando tuviese á bien : y habiendo llegado á Granada con tal 
objeto muchos caballeros vizcaínos, Ismael puso á las órdenes de éstos 
una brillante escolla, que acompañó á la comitiva fúnebre basta la fron- 
tera del reino de Córdoba, á cuya ciudad se dirigió (i). 


(i) Chron. de D. Alonso XI , cap. 18 . Argote de Molina , Nobleza , lib. 2 , cap- 52. Bieda t 
Coron. de los mor., lib. 4, cap. 31 « Era de MCCCLV11 (a. i¿iy de J. C.) años, el infante 
p. ioban lijo del rey D. Alfonso que yace en Sevilla, e el infanl D. Peyro, fijo del rey 
0. Sancho que yace eu Toledo, eran tutores de este rey D Alfonso que era pequeño, t 
entraron en la vega de Granada e finaron allá, e non en ninguna facieuda que ticiesen. • 
Cbronicon de CanJeña. El infante D. Juan que murió en sierra de Elvira, era el hijo de 
D. Alonso el Sabio y de D* Violante, famoso por sus travesuras, por su valor y por sus 
iniquidades .* fué el que mató al hijo de Guzman el Bueno al pié de los muros de Tarifa : 
casó en primeras nupcias con la bija del marqués de Monferral, de la cual no tuvo suce- 
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correría d« ioi Los granadinos, alentados con este suceso, corrieron 
iranadinor. las fronteras de Murcia y recobrarou las fortalezas de 
k. mili* i.c. u u {. scar Orce y Galera, pertenecientes á la órden de 
Santiago : aunque habían otorgado treguas de tres años con los cris- 
tianos, no se comprendió en ella este territorio. Concluido el plazo, y 
sabiendo Ismael que los castellanos andaban desavenidos, dispuso salir 
á campaña y recobrar á Baza, que se había perdido sin buena defensa. 
Acampó en aquellas cercanías, fortificó sus reales y no tardó en ocu- 
parla. Al año siguiente fué con poderosa hueste y bien provisto de má- 
emo d« n>r 4 cercar á Marios, y combatió hasta que derribados 

toe : 'entredi ní los muros, reducidas á escombros las casas y muertos ó 
*á!*ují de i c i toldos los defensores, no hubo obstáculos que contrares- 
“ M * 1 taran la furia de sus soldados. Hombres, mujeres, niños 

perecieron al filo de la cimitarra : los cadáveres aislados y por mon- 
tones , obstruían las calles y el suelo parecía empapado con una lluvia de 
sangre. Los pobladores de Marios expiaron en aquel dia lodos los males 
que habían causado á los granadinos. Solo se salvaron los que pudieron 
acogerse al recinto de la Peña (I). La soldadesca ebria desatendía las 
voces y amenazas de sus oficiales y capitanes, que dotados de alguna 
sensibilidad se esforzaban para poner término a aquella escena de 
pillaje y de exterminio. El jóven Mohamad Ben-Tsmae! , hijo del wall de 
Algeciras , interpuso generosamente su influjo y salvó la vida i muchos 
inocentes amagados del acero homicida, y de algunos caballeros con 
quienes acababa de cruzar su espada. Era tanto inas plausible su con- 
ducta, cuanto que había corrido gravísimos riesgos en el asalto , y vió 
espirar en sus brazos al mas fie! amigo , á la prez y honra de la juventud 
■«en ei hijo de granadina, al hijo deOsmin, que cayó herido rnortahnenle 
o»a.io. ¿0 un saetazo sobre el escombro de la brecha. El mismo 
Ben-Ismael dió en aquellos momentos de confusión y desórden prueba 
cumplida de nobleza. Montado en su caballo refrenaba á los vencedores 


sion , y después con D* María Diaz de Haro , bija de D. Lope , señor de Vizcaya , con cuyo 
enlace adquirió esle Ululo. El otro infante D Pedro era hijo de D. Sancho el Bravo; casó 
con D* Mana de Aragón , hija del rey D Jaime. Por mucrie de los dos infantes hubo di- 
sensiones sobre la tutela de) rey, entre D. Juan, hijo del infante D. Manuel, y D. Juan, 
señor de Vizcaya, como heredero de su madre D J Marta de Haro. Arpóte de Molina y 
otros genealogistas lijan la muerte de los infantes el dia 26 de junio : algunos el dia 25 y 
✓■entre ellos Oitix Zufnga , Anal, de Sevilla , lib. 5, era I3S7 (año i3i9 ). 

(») « La Peña de Marios es una de las cosas mas notables de España, por ser muy alta 
y peña tajada cuasi á todas parles, y arriba en lo alto una muy antigua fortaleza y al pié 
está la villa. Es toda cosa antigua y noble y boy día es cabeza de la provincia de Cala- 
trava y Andalucía. » M. S. de Juan Fernandez Franco, Antigüed. de Marios. Esta villa es 
Tucci, colonia augusta gemeila y Civitis .Mariis, de donde deriva su nombre actual. Et 
mismo apreciable manuscrito añade : * La villa de Marios fué antiguamente noble funda- 
cion de romanos, y según los edificios grandes y mármoles muy ricos que cada dia se 
descubren , tengo por cierto que fué una de las mejores poblaciones que en esta provin- 
cia ellas poseyeron... y de este solo renombre de Gemeila se dice hoy alli un lugar pe- 
queñito al pie de la Peña de Marios que se llama Gemillena ó Jamilcna, corrompido algo 
el vocablo » En este lomo hemos dado noticia de Juan Fernandez Franco. Al delicado 
gusto de nuestro amigo D. Nicolás Peñalver y López debemos aquel manuscrito, que es 
el mismo que poseyó el conde del Aguila , de cuya letra hay anotaciones, y contiepe in- 
teresantes notas del sabio cura de Montoro López de Cárdenas. El mismo Sr. Peñalver, 
durante su permanencia en dicha villa , ha reunido todos lo* manuscritos originales de 
este insigne y modesto anticuario. 
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crueles , exhortando á unos , amenazando á otros y acometiendo á los 
que no saciaban su sed de venganza. Al pasar por una casa cuyo aspecto 
y blasón revelaba la morada de una familia esclarecida , BoUbi1i1 Ben _ 
oyó grande algazara , disputas y gemidos : el moro, fiel ob- 
servante de las leyes de caballería que juró cumplir al rcci- 
bir sus armas, desmontó, empuñó su alfanje y entró con arrogancia en 
socorro del menesteroso. Calcúlese cual sería su sorpresa , cuánto aliento 
infundiría en su pecho y cuánto vigor en su brazo la vista de una tierna 
beldad arrodillada en medio de soldados brutales, implorando trémula 
el respeto de su honra y anegada en un torrente de lágrimas. Mohnmad 
Ben-Ismael se enardeció al contemplar el contraste de un ángel hu- 
millado por un tropel de furias del infierno. Por deber y por instinto 
corrió al lado de la interesante huérfana, enjugó su llanto, la hizo aban- 
donar su postura humilde y escudándola con su pecho y plantándose 
con gallardía enarboló la cimitarra diciendo: «Fuera de aquí, temé- 
is rarios , si no queréis que vuestras cabezas nieden á mis plañáis. » Los 
fieros soldados olvidaron el respeto de la autoridad y de la disciplina, 
sacaron también sus espadas y se aprestaron á disputar la posesión de la 
cautiva. El caballero corrió gravísimo peligro; pero resguardó á la 
prenda de su corazón y ahuyentó con solo el esfuerzo de su brazo á la cua- 
drilla brutal (1). El libertador brindó á la dama con su mano , con sus 
palacios y riquezas de Granada y Algeciras. Cundió entre el ejército la 
nueva de esta aventura y todos los caballeros envidiaban la dicha del 
hijo del wall y celebraban la hermosura de la doncella. El u Mllclu t| 
mismo rey Ismael tuvo ocasión de admirar sus singulares rey y i. 
encantos , y prendado mandó separarla de Mohamad y con- por ,Mr “- 
ducirla á su tienda. El libertador opuso tenaz resistencia ; habló al rey; 
dijole que había elegido aquella dama para esposa y que no era justo di- 
sipar su felicidad. El rey le impuso silencio , reiteró el mandato de que 
condujesen la esclava á su harem, y añadió á Mohamad : « Poco importa 
» tu enojo ; si no quieres permanecer en Granada vete con los rebeldes 
» ó enemigos. # Mohamad hizo una cortesía silenciosa y se retiró despe- 
chado. El sol traspuso entre tanto por el horizonte y los vencedores se 
arrodillaron para elevar la plegaria de la tarde sobre una alfombra de 
sangre , como dice el cronista árabe (2;. 

Ismael entró en Granada en un carro de triunfo oslen- „ . . , , 

tando los ricos despojos de Marios y los ñiños y mujeres i»o>*ei . i« p&- 
allí cautivados. El pueblo le recibió con vivas aclamaciones; 
las calles estaban sembradas de flores, regadas con aguas •u muerte, 
olorosas y entoldadas con ricos paños de seda y oro : mien- A - "• 1 c - 
tras rebosaba la alegría en los semblantes de la muchedumbre, Moha- 
mad, triste, despechado, devoraba su amargo sentimiento y no tenia 
mas desahogo que comunicar sus penas á los amigos que en vano pro- 


co Al Katlib.en Caslrl, tomo a, pég. 289. - Entre las mujeres cautivas venia una her- 
mosa doncella que encantaba á cuantos la velan Habíala sacado de entre las sangrientas 
manos de los soldados Mubatnad Ben-lsinael, bijo del walt de Algecira y primo hermano 
del rey, cosiéndole mucho trabajo y riesgo de su propia vida el libertarla de los crueles y 
codiciosos que la lenian. • Conde, Domtn., p. 4, cap. la. 

(3) Al Kaltíb . Hisu de Gran., p. S , en Casiri , tomo 3 , pág. 389. 
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curaban consolarle : á todos respondía que le eran odiosas la gloria y la 
vida sin el amor de aquella tierna cristiana bendita como las vírgenes 
del paraíso. El pesar y los zelos despertaron la venganza en su pecho. 
Ismael era á sus ojos un rival aborrecible y no un rey, y drbia expiar 
con la muerte su arbitrariedad, impropia de caballeros. Varios jóvenes 
se prestaron á favorecer los planes del ofendido. A los tres dias de la en- 
trada triunfal llegó éste á las puertas del palacio árabe de la Alhambra 
en compañía de su hermano y de sus valientes amigos. Llevaban todos 
sus puñales escondidos en las mangas de las aljubas y fuertes jacos de- 
bajo de los alquiceles : engañaron á ios eunucos que daban la guardia 
en el patio del Estanque diciendo que tenian que hablar con el rey, y 
aguardaron en la galería junto al salón de Comares. No tardó mucho 
en salir Ismael acompañado de su wacir : se adelantaron Mohamad y su 
hermano á saludarle al paso de la puerta y el primero le hirió con tres 
puñaladas en la cabeza y en el pecho ; el rey solo exclamó ¡ traidores ! 
y calló sobre el pavimento. El primer wacir sacó su espada , quiso de- 
fenderle, y recibió sendas puñaladas de los otros conjurados. Fué tan 
rápida esta operación que cuando llegaron los eunucos y guardias , ya 
los matadores habían tomado la puerta y escapádose. Los esclavos con- 
dujeron al rey bañado en sangre á la cámara de la sultana madre, en la 
sala de las Dos Hermanas : los físicos curaron sus heridas y declararon 
que eran moríales como asimismo las de su generoso defensor. El se- 
gundo wacir, informado de quiénes eran los matadores, bajó á la ciudad 
y desplegó mucha actividad para prenderlos; los mas se veían correr á 
caballo por la vega : algunos mas imprudentes y confiados pagaron con 
su cabeza el crimen de todos. Cuando el wacir volvió á palacio halló 
toda la guardia alborotada, al caudillo Osmin, parcial oculto de los 
conjurados, preguntando con disimulo por la salud del rey, y al po- 
pulacho agolpado á las puertas mostrando mucha impaciencia. El wacir 
calmó les ánimos, respondiendo que Ismael estaba vivo y que sus he- 
AciiTidad dei ridas eran leves. Entró después á visitarle y le halló espi- 
w,elr - raudo : sin embargo , volvió á salir asegurando á la guardia 
y á Osmin , que el rey se mejoraba. Bajó á la ciudad . habló con sus 
amigos, los convocó á palacio para autorizar loque convenia al bien 
común y defensa de todos en aquellos instantes críticos; y reunidos en 
el salón de Comares muchos magnates, fué anuuciada la muerte del rey 
y jurado su hijo Mohamad , niño de doce años (t). Los guardias salieron 


(i) Al Kallib flja la muerte de Ismael el año 725 de la hegira a. 1326 de i. C.): loa 
cronistas cristianos la designan en 1322 : esto parece mas fidedigno al comparar este su- 
ceso con los ocurridos después. En Casiri , torno 2 , pág ?0i. Asi euenta Argole de Mo- 
lina la muerte de Ismael : * Kn lodos los tiempos y en todas las naciones fueron las damas 
causa de paz y quietud y á veces también de grandes rencillas (¿ano Mabomad . hijo del 
arráez de Algecira , primo del rey de Granada, en la conquista de Marios una hermosa cris- 
tiana Era este moro valiente y determinado { como después pareció en su hazaña ) : siendo 
aficionado ó esta dama por su gran hermosura , y llegado á noticia del rey Ismael este des* 
pojo, eon deseo de haberla para si, envidíela a pedir. Mas no pudicndo Mabomad consen- 
tir semejante ultraje, con valeroso animo y grandeza de corazón se la negó. El rey, eno- 
jado de esto, injurióle con tan graves palabras que Mahomad . determinado a la venganza , 
juntándose con Osmin , ayudados de un hermano del mismo Mabomad , estando el rey 
en su alcázar real del Alhambra, sacando de las mangas cuchillos que para esto efecto He- 
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por las calles proclamándole con alegría. Al día siguiente se verificó con 
gran pompa el entierro de Ismael. Este rey, intrépido cual no otro, her- 
moseó mucho á Granada con mezquitas; labró fuentes, plantó jardines, 
mejoró la policía de la ciudad, distribuyó los gremios, distinguió las 
clases, y en los ratos que hurtaba á estas serias ocupaciones, se entrete- 
nía en la caza de uves, en ejercicios de caballería y en otras gentilezas (1). 

Mohamad , incapaz de gobernar por su tierna edad , en- 6ell0 nj 
tregó las riendas del gobierno al wacir Abul Hussam Ben- mmiv. 
Masud y á Osmin , general de la caballería. Poco después A - lal íe '■ c ' 
murió el primero y sucedió en su empleo Mohamad Amanruc de Gra- 
nada , tan astuto como ambicioso : la debilidad del rey niño le permitía 
saciar enemistades, hijas de su vanidad y medíanla : con $,»«>•.•» 
sus intrigas villanas logró avasallar á las demás aulori- mmorii. 
dudes, abatirá la principa) nobleza, oscurecer el mérito con que se 
distinguían muchos jóvenes y apartar del trono hasta los hermanos 
mismos del rey. El inmediato Farax falleció en una mazmorra de Al- 
mería : el menor, Ismael , fué expulsado á Africa (2). El al- ciruurde Mo- 
tando wacir sembró en la corte un profundo gérmen de b»m«d. 
discordia. Era esto tanto mas sensible cuanto que Mohamad estaba do- 
tado de admirables prendas : la hermosura, circunstancia muy esencial 
para un príncipe á los ojos de los árabes, su precoz talento, la elocuen- 
cia, la liberalidad, la destreza en la esgrima, causaban la admiración 
del pueblo de Granada. Era muy aficionado á las justas, parejas y tor- 
neos : montaba á caballo con los jóvenes de su guardia y salia á correr, 
no en las llanuras , sino en las alturas del cerro del Sol y en los sitios 
mas escabrososde los contornos de Granada, dando prueba de su firmeza. 
Aficionado á la caza, pasaba semanas enteras en la dehesa de Alfacar, en 
las asperezas de sierra Nevada y en los verjeles del Soto de Roma con 
gran comitiva de esclavos y podenqueros. Era muy curioso de las ge- 
nealogías y razas de caballos : no habia para él dádiva mas preciosa que 
la de uno de estos hermosos animales, y mantenía muchos para premiar 
á los que se distinguían en los ejercicios ecuestres y en la guerra. Sabia 
apreciar á los doctos y buenos ingenios: gustaba leer elegantes poesías y 
floridos discursos de historias caballerescas y amorosas (3). CorTWU 
Durante su minoría, Osmin atendió á los asuntos du la miíTb.úiu .¡Ti 
guerra : acompañado del rey hizo entradas en tierra de 
cristianos, se apoderó de la fortaleza de Rute, y estando ' 

por adelantado de la frontera el príncipe D. Juan Manuel (i) salió á 
campaña con grande ejército y juró clavar su lanza en las puertas da 
Córdoba. Llegaron los moros á Antequera, tuvo aviso de ello el infanta 
castellano, y juntando ios concejos del reino de Jaén , al maestre de 


vahan, le dieron de puñaladas » Arpóte, Nobleza , lib. 2 , cap. 56. Cbron. de D. Alonso XI, 
cap. 64. Pedraia . Hist. ecca. de Gran., p. 3, cap 20 . 

(1) Al Kallib, Ilisl. de Gran., p. 5 , en Casiri , tomo 2 , pág. 282. Conde , Doinin., p. 4 , 
cap. 18 . 

( 2 ) Conde, Domin., p. 4, cap. 19. Mohamad tenia doce años cuando fuó elevado al treno. 

(3) Al Kattib, en Casiri . tomo 2 . pág. ?9i. 

(4) D. Juan Manuel era descendiente de O. Manuel, hermano de D. Alonso el Sabio y 
el menor de los siete infantes hijos de S. Fernando y de D - . Beatriz , hija de D. Felipe, 
emperador de Alemania. 
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Calatrava Garci Padilla, al de Alcántara Suer Perez y á los freires de 
Santiago, porque su maestre Garci Fernandez era ya muy viejo (I) , 
acudió en busca del enemigo. Trabóse la batalla en la vega de Archidona 
á orillas del Guadalhorce , y (ué tan sangrienta que allí pereció la flor de 
la caballería. Cuéntase la hazaña de Pedro Martínez, alférez mayor de 
Baeza, quien metiéndose con el pendón y nobles de ella en la refriega fué 
herido, y aunque le cortaron ambas manos, se abrazó á la bandera con 
los brazos muldados y así le encontraron muerto (2). 

Dispofícione* de Luego que Mohamad tuvo edad para gobernar el reino, 
Nuhimad. depuso de su empleo y prendió al wacir Ainanruc : esta re- 
solución , adoptada por sí solo , inspiró á los cortesanos ambiciosos mu- 
cho temor y al pueblo lisonjeras esperanzas de firmeza, intrepidez y 
amor á la justicia. Nombró en su lugar por wacir á Muhamnd Ben-Jahie 
de Quesada . sugeto muy apreciable por su erudición y prudencia. Osmin 
rivalizaba en Granada con otros cortesanos, é indignado de sus intrigas 
juró vengarse. Relirose á la Alpujarra, alborotó los pueblos de tierra de 
Andarax , proclamando á Ben-Farax, tio del rey que vivia en Tlensen , 
invitándole á que pasara de Africa á obtener la corona. Sin perder tiempo 
salió el rey á castigar á los rebeldes; pero éstos, abrigados en las aspe- 
rezas de la sierra, esquivaron la persecución capitaneados por Ibrahim , 
el hijo de Osmin. D. Alonso el XI aprovechó la desavenencia de los gra- 
nadinos, se apoderó de las fortalezas de Vera, Olvera, Pruna, Ayamonte 
y Teba. Mientras, los rebeldes incitaron á los benimerines, y los estimu- 
laron para venir en su auxilio. El rey de Granada envió al wacir Moha- 
mad á Algeciras para que rogase á su tio, wali de aquella ciudad, que 
defendiese el Estrecho y no dejase pasar á los africanos : mas á los pocos 
dias de llegar, los granadinos se vieron acometidos de siete mil caballos 
y mucha infantería , y aunque pelearon los andaluces con valor, cedieron 
al número; los benimerines se apoderaron de aquella ciudad, de Mar- 
bella y de Ronda, mataron á Mohamad el wacir en el campo de Alge- 
ciras, y después cercaron á Gibraltar (3). 

c*mp»n» d « «o. nucva de esta desgracia intimidó á los granadinos : 
hnmad. el rey se dispuso para salir á campaña , y nombró por wacir 
a. uso de j. c. a | cau( j)i| 0 Reduan ,que se habia criado en casa de su padre 
y era un renegado natural de la calzada de Calatrava. gran político, 
buen capitán y cortesano de mucha popularidad. Partió Mohamad de 
Granada con lucida tropa de caballería é infantería, corrió los campos 
de Cabra. Prirgo y Baena, y cercando á esta ciudad, los cristianos salie- 
ron con bastante audacia : los adalides gomeres y abencerrajes los re- 
chazaron y encerraron en el recinto de la plaza y los siguieron hasta las 
mismas puertas. En esta ocasión el rey, que iba en la delantera, arrojó su 
lanza guarnecida de oro y diamantes á un cristiano que, atravesado con 
ella, siguió huyendo con su caballo á escape para entrarse en la ciudad : 
siguiéronle algunos ginetes granadinos en veloces potros para quitársela; 


(i) Hades, Ctiron. de Calatrava, cap. ?f. , de Alcántara , cap. 13, de S.intiapo, cap. 3i. 
(2: Asi corma en un privilegio de hidalguía y exenciones que por esta hazaña dió á sus 
descendientes el rey D. Alon»o y confirmó D. Enrique 11. Lo inserta Argotc de Molina, 
Nobleza , lib. 3, cap. s?. Los del apellido de Alférez descienden de aquel adalid, 

(3) Conde , Domin.. p. «. cap. io. 
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pero Mohamad los detuvo, diciéndoles: « Dejad al pobre que lleve la 
» lanza , que si no muere presto, tendrá con que curarse las heridas. » 
Poco después rindió á Buena , se dirigió á Cazares, y asimismo rescató á 
Ronda, Mat bella y Algeciras, donde Osmin, Mohamad Ben-Farax y ios 
benimermes habían constituido un señorío independiente. Habían éstos 
conquistado á Gibraltar, que defendió con poca bizarría Con o|>iin |oj 
Vasco Perez de Meira, caballero gallego, sin que el almi- i»„'íro1riD*i n B co- 
rante Jofre Tenorio hubiera podido socorrerle (!). D. Alonso t 

acudió á rescatar la plaza , la cercó por mar y tierra, y Mo- 
hamad, olvidando sus agravios, peleó y obligó á los cristianos á reti- 
rarse. Vanaglorioso el granadino de sus triunfos motejó á los africanos 
diciendo que sus soldados les habían introducido sus provisiones en la 
punta de sus lanzas y que el hambre los hubiera aniquilado sin su llegada. 
Estas burlas y sobre todo las enemistades del partido de Osmin fueron 
fatales á Mohamad : se concibió ef pensamiento aleve de matarle, y se 

puso en ejecución. El rey de Granada, sin presumir la Tl r „, T 

maquinación pérfida, despidió á su hueste y quedó solo con hamid 
algunos caballeros que debían acompañarle en su tránsito á *• tm d * *■ c - 
Africa para visitar en su corte al monarca de Fez. Los vengativos conju- 
rados pagaron asesinos que espiaran sus pasos , y sabiendo que tenia que 
pasar por un monte no lejos del Gnadiaro, se emboscaron en unas an- 
gosturas, le acometieron y pasaron á lanzadas, sin que hubiera podido 
revolver su caballo ni llamar en su auxilio á la escolta que caminaba en 
hilera por lo áspero y estrecho de la subida. El cadáver estuvo abando- 
nado, desnudo en el monte y hecho el escarnio de los soldados de Africa, 
á quienes acababa de salvar la vida; luego fué conducido y enterrado 
en Málaga no lejos de Gibralfuro. El ejército granadino supo junto á esta 
ciudad la alevosía, prorumpiendo capitanes y soldados en amenazas, y 
pidiendo venganza. Procuraron entonces los walies reparar la pérdida, 
proclamando rey en el campo A su hermano Jusef, que también fué ju- 
rado con entusiasmo en Granada (2). 

Jusef Abul Hegiag poseía uno de aquellos caracteres Mllmorey , <i#l 
amables destinados á hacer la gloria y la felicidad de los *bui nr g i„. 
pueblos. Era clemente, filantrópico, muy erudito, buen c - 

poeta, estudioso de diferentes ciencias y facultades, y mas dado á la 
paz que al ejercicio de las armas. Concluidas las fiestas de su proclama- 
ción trató de concertar paces con los reyes de Castilla y Aragón, y nego- 
■ció una tregua por cuatro años con favorables condiciones. Se dedicó á 
reformar las leyes y prácticas civiles del reino adulteradas con las sutile- 
zas de los aleatibes y cadies; ordenó formularios breves y sencillos para 
las escrituras y actas públicas; y dispuso que los alimes y doctos escri- 


(O Conde» Domin , p. 4 , cap. 20. Ayala, Hist. de Gibraltar, lib. 2, p. 27 y sig. Por esle 
tiempo ocurrió en Ubeda un alboroto fomentado por Juan Ñoñez Arquero.* siendo este 
procurador de! común lanzó á lodos los caballeros y gente noble y se apoderó de la ciu- 
dad. El rey le prendió, le formó causa, y le mandó ahorcar. Asi lo refieren la Crónica de 
D- Alonso el XI, atribuida á Villasan, y Argole de Molina, lib. 2. cap G<;. 

(2 Hemos seguido la narración de Al Rattib. Atribuyen los cronistas cristianos la 
muerte de Mohamad á intrigas de Osmin y al fanatismo de algunos capitanes, á quie- 
nes escandalizó la conduela del rey en una conferencia con D. Alonso y su etceso en un 
convite. 


Digitized by Google 



346 


HISTORIA DE GRANADA. 


hieran tratados y explicaciones sobre las fórmulas de los contratos. Creó 
distinciones para premiar los servicios de los empleados públicos y de 
los caudillos de las fronteras; mandó escribir manuales de instrucción 
para los artesanos, y libros de estratagemas de guerra parn los militares. 
Habiendo fallecido al principio de su reinado Reduan. el ilustre wacir 
de su padre y hermano, nombró en su reemplazo á Abul Isac Ben- 
Adelar, caballero muy rico; mas apenas se divulgó en Granada tal noli* 
cía . los nobles y caudillos se presentaron en la Alhambra. acusaron á 
aquel agente de altanero, vano, vengativo, y rogaron á Jusef que le 
depusiese si deseaba la quietud de su estado. El rey les ofreció que baria 
lo mas conveniente al bien común, y poco tiempo después nombró á 
Abul Nain, hijo de Reduan, personaje tan austero y de condición tan 
dura é iracunda que juzgaba con indiscreta brevedad, y sin distinguir 
de nobles ni plebeyos condenaba á muerte á muchos inocentes. El rey, 
queátodosoia y que estimaba igualmente lasquejasdelosdesvalidos y de 
los poderosos, entendió estas violencias y prendió al atrabiliario wacir (1 ). 

... Jusef aprovechó la paz interior y las treguas con los 
cristianos para dedicarse a hermosear a Granada con obras 
magnificas : edificó la Alhama mayor, construida donde hoy se halla el 
Sagrario, con los mas exquisitos primores del arte; concluyó la gran 
puerta de la Justicia, y formó magníficos jardines en la Alhambra : doló 
la gran mezquita con cuantiosas rentas anuales; ordenó el gobierno de 
los imanes, almocries, alfakís, almohedanos y halifes, el cumplimiento 
de sus obligaciones y servicio, la puntual asistencia y la cómoda manu- 
tención de estos ministros. En Málaga elevó un arsenal en que gastó 
sumas considerables . debiéndose al mismo rey no solo el gusto y pensa- 
miento de tan soberbios edificios, Bino también el plan y disposición de 
ellos. El pueblo, admirado de su magnificencia, murmuraba diciendo 
que era mágico y alquimista y que no era posible tanta esplendidez sin 
la virtud de trocar las peñasen oro Í4). Dió origen á populares hablillas 
un suceso inesperado. El caudillo de la frontera de Murcia Reduan y el 
arraez de la caballería Ornar, de la sangre real de los benimerines. cor- 
rieron aquella tierra, robaron ganados, talaron los campos, quemaron 
de paso la fortaleza de Guadalimar y entraron triunfantes en Granada 
con mas de mil quinientos esclavos, mujeres y niños: celebróse esta 
victoria con fiestas y zambras , con tanto mayor motivo cuanto que Ornar 
era el amigo y favorito de Jusef. A pocos dias se supo que el bravo cau- 
dillo gemia en un calabozo con sus hermanos, y que el rey había dado 
su destino áJabie, primo del mismo preso. En general se ignoró la causa 
de esta novedad ; pero los cortesanos supieron que Jusef habia hecho á 
Omar confidente de sus misteriosos amores y que por desgracia el beni- 
merin era un rival venturoso. También se añadía que Jahie reveló al rey 
secretos favores obtenidos por su pruno. Asimismo fué privado del wa- 
sirazgo por quejas del pueblo Abul Hassam Ali Ben-Mul , y entró en su 


(1) Al Kaitib , en Caslri , lomo 2 . pág. 207 y 29» , y en Conde, p. r , e»p. 20 y 21. 

(2) Hurtado de Mendosa , Guerra de Gran., lib. i , n. 2. Mármol asegura que Jusef fué 
quien edificó la torre de Comarca : creemos que la adornaría con laborea inas prolijas, 
pues su fundación parece anterior. 
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lugar el secretario que había sido del rey su hermano, Abul Hassam Ben- 
Algiad. de tanta rectitud como prudencia ;1). 

Vino por entonces el parte á Granada de que el rey de r«iejoi««r»- 
Fez Albo Ilacem había pasado el Estrecho, conseguido una , °** t 

completa victoria naval de los cristianos y matado al célebre * c u» d* ¡. a 
almirante Jofre Tenorio : la armada agarena , compuesta de octubre, 
ciento y cuarenta galeras, rodeó á las de los castellanos, hundiendo á 
las unas y apresando las otras con toda su gente y provisiones. Esta nueva 
se celebró en Granada con iluminaciones, fuegos artificiales, justas y 
zambras que duraron muchas noches. Concluidos los festejos, mandó el 
rey que sus caballeros se dispusiesen á salir en su compañía para visitar 
al africano. Vinieron los alcaides de la frontera y otros señores princi- 
pales, y partió una brillante comitiva, que fué recibida en Algeciras con 
grande aparato y espléndidas mesas. Habia desembarcado Albo Hacem 
un gran ejército de caballería é infantería, y para no perder el tiempo 
cercó rigorosamente á Tarifa : mientras la combatía , envió á sus caudi- 
llos Aliatar y Abdelmelic con las mas escogidas compañías de zenetes, 
gomeres y mazamudes á correr las tierras de Jerez, Lebrija y Arcos. 
Estos campeadores, embarazados con su rica presa, fueron sorprendidos 
por los cristianos que guardaban aquella frontera, no acertaron á po- 
nerse en defensa, y confusos y envueltos fueron acuchillados despiada- 
damente. Aliatar y Abdelmelic pelearon furiosos, hasta que sus cadáveres 
quedaron confundidos con los de mil quinientos zenetes , mazamudes 
y gomeres que perecieron en aquella jornada. El mal éxito de esta cor- 
rería alarmó á los reyes de Fez y de Granada: el uno escribió á sus al- 
caides de Africa que le enviasen nuevas tropas y el otro bizo llamada de 
gente en su poblado reino (2). 

Los cristianos sitiados en Tarifa , que veían aumentarse ^ íe) 
cada dia el campamento enemigo, enviaron sus cartas á i,t„. 

D. Alonso. Éste y el rey de Portugal salieron de Sevilla con *• t 
numeroso ejército hasta acampar en las orillas del rio Sa- 1 2 ° " 
lado, dando vista al campamento árabe. Fueron reprimidos los campea- 
dores de ambos bandos para que no saliesen á trabar escaramuzas y con- 
sumir en choques parciales los esfuerzos necesarios en la gran batalla 
que se aprestaba. Los reyes de Fez y Granada dieron instrucciones á sus 
capitanes y adalides, y éstos exhortaron á las tropas ofreciéndoles la 
victoria si se manlenian animosos y constantes en la sangrienta lid. 
Apenas rayó el alba comenzó el estruendo de trompetas, tambores, leí i- 
lies y bociuas. Corría en medio de ambos campos el Salado , á cuyo paso 
se adelantaron lo6 escuadrones cristianos : salieron á encontrarles á toda 
brida los zenetes y gomeres y la caballería de Granada. Trabóse la pelea 
con igual valor y constancia . y en lo mas recio comenzaron á remoli- 
narse algunas compañías africanas, atropelladas por los caballeros de la 
Banda, cuya órden se habia instituido recientemente. Al mismo tiempo 
salieron de Tarifa los cercados y se_apoderaron de la tienda de Albo 
Hacem, de sus mujeres y riqueza. Los benimerines huyeron cobarde- 


(1) Conde, Dorain., p. 4, cap. 22. 

(2) Cbron. de U. Atonto XI , cap. 202 y 212. Hieda, Coron.. lib. 4, cap. 34. OrUt Zuüiga , 
Anal, de Set., lib. 3, era 1378 (año 1340). Conde, Domin., p. 4, cap. 21 . 
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meDtc y dejaron expuestos á la furia enemiga á los granadinos acaudilla- 
dos de su rey Juscf. Viendo éste que la flor del ejército cristiano cargaba 
sobre los suyos y que los africanos huían por todas partes, mandó á sus 
alféreces acogerse con sus pendones á Algeciras, antes que los rodease 
toda la tropa vencedora : asf lo hicieron , dejando sangrientas huellas en 
la retirada El rey de Fez se encerró en Gibraltar y en el mismo día paso 
á Ceuta El de Gi anada, sabiendo que los enemigos ocupaban todos los 
pasos, se vino á Marbella y desembarcó en Almuüecar. En la corte de 
Jusef hubo gran dudo, porque en la batalla murieron muchos robles y 
entre ellos el principal cadi Abu-Abdalá Mohamad Masqueii. Después de 
esta victoria el rey de Castilla cercó á Alcalá la Real y la rindió por con- 
venio; siguieron su ejemplo Triego y Benameji; y para mayor desven- 
tura fué derrotada la escuadra de Africa y Granada en las bocas del Gu- 
dalmencil, donde atacaron con poco acierto los almirantes moros (lj. 

connaLun ío. D. Alonso XI , ufano con sus victorias, cercó a Algeciras , 
cri.ti.no. a Ait«- formó trincheras y fosos y comenzó á combatirla con arti- 
. . . Hería. Acudió el rey Jusef con nuevo ejército y principió á 
' 1 Mano. escaramucear con la caballería , porque la infantería estaba 
acobardada desde la batalla de Tarifa. El granadino recelaba losapurosde 
la ciudad v conocía la urgencia de abastecerla; para ello animo a su 
conté llegó una madrugada á la orilla del rio Palmones. que mediaba 
entre los dos campos, y pareciéndole oportuna la sorpresa ordenó que 
sus escuadrones acometiesen inesperadamente antes del día. La embes- 
tida fué tan denodada é impetuosa que puso en confusión á los euemi- 
cos- pero las cavas profundas y los fosos que los defendían pusieron en 
desórden á los caballeros granadinos y les impidieron el logro de la vic- 
toria. Muchos bravos ginetcs que acuchillaron a los peones enemigos pe- 
recieron luego ensartados en el parapeto de las lanzas casti-Uanas. No 
fué posible deshacer los reales cristianos, ni salvar sus trincheras. Los 
cercados que padecían los horrores del hambre, desmayaron al ver que 
el rev Jusef no había podido levantar el sitio, y le enviaron á decir por 
mar nue va no era posible mantenerse y que procurase avenencias con 
los cristianos. El principe granadino pidió auxilio al rey bemmerin, 
nuien se excusó aconsejándole que hiciese sus paces con el monarca de 
Castilla. Asi lo proyectó aquel ; mas Alfonso no quiso dar oídos á nin- 
guna propuesta, si no se le entregaba la ciudad. Aunque Jusef intentó 
segundo ataque contra los cristianos , sus caballeros le manifestaron que 
no era fácil romper el campo y que se iba á derramar inútilmente mucha 
sangre. Entonces fué concertada la entrega, y los moros salieron con 
sus bienes muebles para retirarse donde les pareciese: Juscí otorgó tre- 
guas por diez años, durante los cuales se ocupó en hermoseai a Gra- 
nada y en plantear las reformas de que en lugar mas oportuno nos ocu- 
paremos (2). 


(O La bolilla del Salado, de Wadalecilo aegun loi irabes, luto pora eacirmenlará 
, 0 í'Lucu‘ nní. li raían» InDuenei. que lo de lo. No... a lo. •'^^ V*.ae l. 
Chron. de 1). Alomo XI, cap. I», IM J *sa. Zufi.no Anal, do Se*., Ilb .h .wa « iM_(«Bo 
Uto). Conde. Domin., p.a, cap. ai. Ajala. HUI. de Gtbr-, lib. a, n. 48. Bledo , Coron., 
Iib 4 . cap- >S- Argole, Noble»*, llb. 2, cap. 77, 7* y 7I>. 

( 7 ) Chron. de D. Alonao XI , cap. deade el ?50 baila H W. Bleda , Coron. dr loa mor.. 
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En este intervalo de paz entre granadinos y castellanos ct 

ocurrió un desafio particular y memorable , poique revela t*n.ro 
las costumbres de la época. Había acudido á la corte de To- ““ •• “ ,oro - 
ledo un moro, muy arrogante con su estatura extraordinaria y muy pre- 
sumido con su apostura , su valor y la fortaleza dn su brazo. Admitido á 
las justas, banquetes y saraos de la nobleza, se propasó requiriendo de 
amores á una señora con mas indiscreción que delicadeza. Lope Garda 
de Salazar, que rendía homenajes á la dama, retó al pagano insolente, 
logró salir con él á público palenque, con arreglo á ley de caballería, y 
fué tan afortunado en su empresa que al primer bote de lanza hirió al 
infiel y le derribó anegado en sangre por las ancas del caballo. Aplau- 
dióse mucho la hazaña: el rey D. Alonso dióal vencedor por blasón un 
escudo con trece estrellas de oro en campo rojo, alusivo al despojo de 
la batalla , que consistió en una rica marlota de Damasco bordada de 
igual número de estrellas, con que el moro salió engalanado at com- 
bate; i). Era tanta la urbanidad y tan fina la galantería de aquellos tiempos, 
que el mas leve desliz imprimía una mancha que solo se lavaba con sangre. 

Pasados los años de treguas los granadinos quisieron Cwtoí , C i brt |. 
prolongarlas otros quince; pero los cristianos no consin- ur¡ «trit n. 
tleron y cercaron á Gibraltar, acampando en el arenal 
cerca del mar entre la ciudad y Algeciras : los moros se «.<■< d. j 
defendieron con obstinación; acudió Jusef, y habiéndose a» ■> c - 
declarado la poste en ei real castellano . murió de ella el bravo D. Alonso, 
con gran desaliento de su ejército. El rey d' Granada , que hacia sus cor- 
rerías por Ronda, Zahara, Estepona y Úarbeiia, no bien supo la muerte 
de su rival, manifestó sentimiento asegurando «que habla espirado 
» uno de los mas excelentes príncipes del mundo . capaz de honrar á los 
# buenos , asi amigos como enemigos. » Los caballeros de Granada , que 
hostilizaban el dia antes, vistieron de luto y las avanzadas árabes que 
estaban A la mira de Gibraltar recibieron órden de no incomodar á los 
cristianos cuando llevaban en su retirada á Sevilla el cadáver del rey. 


)ib. 4, cap. 37. Conde, Domin., p. 4, cap. 22 . Reservamos el capitulo siguiente para des- 
cribir los monumentos de Granada árabe, hermoseada por Jusef con el mismo gusto y 
magnificencia de Alhamar. 

(i) Lope García de Salazar, caballero vascongado, oriundo del valle del mismo nom- 
bre, tenia por blasón una cerca de cuatro almenas de plata con chapitel en campo verde, 
y añadid las trece estrellas. Argole de Molina, que cuenta su hazaña , dice : « Aunque este 
hecho no este en la crónica del rey, es tenido por muy cierto en todas las memorias an- 
tiguas. Y asi lo refiere Lope García de Saltear, descendiente de esta casa, que escribió 
un curioso Tratado de la casa de Salazar, de quien yo me valgo para el discurso de este 
capitulo, en cuya conformidad dice Gratia Dei : 

En un campo colorado 

I>* oro tí las trece e*irellai , ; 

Y un gigaute denodado 

Que á morir determinado * 

Pato de Africa con ellas. 

A combatir por »u ley •< » i 

Y en Toledo ente el rey I 

Le mató Lope García 

De SaUtar i aquel dia 

Grao corona dio á su grey. 

Nobleu del Auililucia , líb. a . c»p. 1U. 
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ei kj d« cr#- Juse ^ re 8 resó á SU corte, y permaneció idolatrado en ella 
nada muere «mi- hasta que haciendo en la mezquita su azala un loco se pre- 
n'jTdt j'°r. 0 cipitó sobre ól y le sepultó un puñal. El herido gritó, in- 
terrumpióse la oración de los concurrentes, y acudiendo 
todos con las espadas desnudas le hallaron casi muerto. El pueblo le 
llevó en brazos á la Alhambra, donde espiró á pocos momentos. Su ca- 
dáver fué sepultado aquella misma tarde en una magnillca tumba del 
panteón regio; y el poeta Aben-Hamar compuso un elegante epitafio en 
prosa y verso , que diestros artífices grabaron en mármol con letras de 
oro y azul. El asesino fué despedazado con la plebe furiosa y sus miem- 
bros se quemaron en pública hoguera (f). 

ocuro roy. no- Sucedió en el trono Mohamad, hijo de Jusef, educado 
* ¡s»»do V c k a i° los auspicios de su magnánimo padre. Los prolijos 
' 1551 de ‘ ' detalles que nos han trasmitido los analistas árabes sobre la 
figura y carácter de este principe , le representan como un ángel ; sus 
cualidades de liberal y franco realzaban las gracias de la juventud, 
pues cumplió veinte años ocupando el solio. Estaba dotado de tal sen- 
sibilidad que derramaba lágrimas al oir narraciones de calamidades ó 
infortunios. No había persona que no quedase cautivada de su amable 
trato : desde los primeros días de su gobierno cerró la puerta de su alcá- 
zar á los uduladores cortesanos , suprimió destinos superfinos , despidió 
criados inútiles y conservó la servidumbre meramente piecisa para os- 
tentar la magnificencia de sus mayores. Los que medraban con los 
abusos y los que habían concebido la siniestra esperanza de que el jóven 
Mohamad mitigase la severidad que Jusef introdujo en todas las depen- 
dencias de su gobierno, sufrieron un doloroso desengaño y se malquis- 
taron ; peí o en cambio el justo monarca se granjeó el afecto del pueblo 
y de la altiva aristocracia. Sus principales entretenimientos eran, des- 
pués del despacho de los negocios, la lectura de libros históricos, los 
ejercicios caballerescos , torneos, simulacros de guerra y festivas zam- 
bras Otorgadas sus avenencias con el rey de Castilla y con Albo-Hacem , 
de Fez , aseguró la calma exterior : no fué tan afortunado en el recinto 
de su corle. Juser su padre tuvo en una segunda sultana tres hijos , á 
quienes Mohamad amaba mucho, y para honrarlos mas y mas y que 
morasen independientes, les cedió algunas estancias de la Alhambra La 
Cetufiiracion d« intrigante sultana se propuso lanzar del trono á su hijastro 
itniiua. y colocar á su hijo muyor Ismael (i); para ello prodigó 
parte de las inmensas riquezas que se apropió el mismo día de la muerte 
de su esposo . ganó á su hija casada con el principe Abu-Abdalá que la 
adoraba ciegamente , y logró que éste con sus guardias y partidarios 
cooperase al plan inicuo. La astuta dama perseveró en sus artificios hasta 
dar el golpe : cien conjurados de los mas valientes escalaron de noche 
los muros de la Alhambra, y se ocultaron entre los palacios y mezquitas 


(i) Chron. de D. Alomo XI, cap. 34 1 . Bledo , Coros, do loo mor., lib. 4,cop. 3 «. Conde. 
Domin., p. 4 , cap. 13 . ' 

(a) l.os analitui cristiano, , siguiendo i Mármol, han contundido los personajes y su- 

J'nos ba servido do guia!** '"“ 4 dC ‘ 4 Müb4a “ d Al Kalllb deb.d.menlo 
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y á una señal convenida prorurapicron en grandes alari- * 0 uo. 
dos , blandiendo sus armas y alumbrándose con leas encen- *■ d,í - c - 
didas. Los guardias y eunucos, desprevenidos en el vestíbulo del pala- 
cio , fueron atropellados y muertos. Al mismo tiempo otro grupo de se- 
diciosos rompió las puertas de la casa del visir, le mató en su lecho , y 
algunos jóvenes violaron á sus hijas y mujeres ; todos robaron las alha- 
jas, destrozaron las alfombras, los baños y los utensilios domésticos. 
Abu-Abdalá, seguido del principe Ismael y de algunos revoltosos, 
acudió al palacio árabe y aclamó á éste en la persuasión de que sus se- 
cuaces habian asesinado ya á .Mohamad ; pero sus venales soldados, mas 
codiciosos que crueles , atendieron únicamente al saqueo y olvidaron su 
principal encargo. Reposaba el rey dulcemente en una de las misteriosas 
estancias del palacio en compañía de una linda esclava de quien estaba 
enamorado. Al sentir lá gritería y el tumulto abandonó el lecho de 
rosas , y se asustó sin adoptar resolución alguna : su tierna compañera, 
mas serena y discreta , recurrió á un ardid femenil y salvó la vida de su 
amante : cedió sus tocas y velos al principe , le atavió en . , 
traje de mujer, se disfrazó ella con un albornoz y salieron 
ambos entro la confusión; bajaron al patio de Lindaraja, adonde 
hallaron á un infantito llorando, y pudieron tomar ligeros caballos. 
Caminaron toda la noche y llegaron á Guadix libres del peligro. Los veci- 
nos de esta ciudad le reconocieron como único rey legitimo y le pusieron 
guardia en su palacio (I ). 

Ismael fué proclamado paseando á caballo las calles de Ko , n „ rer 
Granada en compañía de su pariente Abdalá y de los con- bhi. ' 
jurados victoriosos : sin perder tiempo envió cartas á D . Pe- A d * 1 a 

dio el Cruel para formalizar alianza , que consiguió fácilmente porque 
el célebre rey de Castilla estaba empeñado en sus atroces guerras. Moha- 
mad permaneció en Guadix; y aunque confiaba en la lealtad de los veci- 
nos de esta ciudad , invocó el auxilio del califa de Fez, partió á Mai bella 
y de allí á Africa con acompañamiento brillante de nobles andaluces. 
Abu-Salem , rey de Marruecos, salió á recibirle con mucha pij> M ib 
honra, montado en un caballo overo y cercado de una ser- iaL , 
▼idumbre lujosa. Hospedó al granadino en su propio pala- *“‘ o "" u j 
ció y le obsequió con tiestas y oriental opulencia : esplén- 
dido hasta en sus auxilios, organizó dos ejércitos para que pasasen á 
Andalucía á las órdenes del mismo Mohatnad. Éste desembarcó con ellos 
en Algeciras y escribió al rey D. Pedro su amigo los motivos que le ha- 
bian obligado á buscar socorros eu Africa. Ismael se intimidó al saber 
el aparato de aguerridas tropas con que su hermano le amenazaba; pero 
los feroces conjurados que le ensalzaron , se unieron para sostener el 
trono del monarca débil que era el juguete de sus intrigas. Los recelos 
se disiparon pronto en Gianada : los caudillos africanos recibieron la 
infausta noticia de que Abu Salem acababa de ser asesinado junto á Fez , 
por sugestiones de su hermano Omar-Tacfln que pasaba por loco, y la 
Órdeu de regresar á Africa desde el lugar en que les alcanzase el aviso. 
Con esta novedad se desalentaron los partidarios del rey legitimo y se 
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(i) Al K*uib, Hiel. de Gran., p. 5, en Ceilri, lomo 3, pág. 3o« y sig. 



352 


HISTORIA DE GRANADA. 


limitaron á permanecer á la defensiva en la Serranía de Ronda, cuya 
población y comarca montuosa reconocía su autoridad. Mohamad dirigió 
entonces sus cartas al rey D. Pedro solicitando su alianza; y viendo que 
los cristianos ocupados en guerras civiles no podían ayudarle, dispuso 
reclutar soldados en Africa, para lo cual entabló activas corresponden- 
Deuiiidad do lo- cias. Entre tanto su hermano Ismael ejercía en Granada una 
autoridad efímera : débil , afeminado, consumido con los 
deleites de su harem no conocía la importancia y gravedad del poder so- 
berano : Abu-Said su pariente y los otros malvados á quienes debia la 
corona, le dominaban exclusivamente y le trataban con el mismo des- 
precio que á un esclavo. El visir Mohamad Ben-Ihrahira. el único que 
tuvo valor para oponerse á sus proyectos inicuos, tué calumniado supo- 
niendo que habia escrito al rey de Fez, y aunque procuró vindicarse de 
esta falsa acusación fué condenado á muerte, conducido á Almuñecar y 
ahogado en el mar, en compañía de un primo suyo(l). 

infame proj«- Pérfido Abu-Said no satisfecho con su absoluto influjo 
to de , bu ¿aíd ei aspiró al trono ; comenzó á hacer odioso á Ismael , ganó á 
Bermejo. I 0S caudillos influyentes con las mercedes y galardones de 
que disponía y propuso á los mas osados su intención, que fué aplau- 
dida. Ayudábale en sus intrigas abominables el visir Mauro, y este mismo 
se encargó de preparar los elementos revolucionarios de la corte. Sedujo 
algunas compañías de la guardia real y las incitó para que cercaran el 
palacio pidiendo la deposición y la cabeza del rey Ismael. Acometido 
éste con arreglo á tales instrucciones huyó de la Alhambra y se refugió 
al alcázar de los Alijares, en compañía de algunos caballeros y ciuda- 
danos fieles. Desde allí dirigió proclamas al pueblo para que le socor- 
riese; pero las disposiciones y amenazas de sus contrarios y la reciente 
injusticia con Mohamad hicieron inútiles sus diligencias. Sin embargo , 
inexperto y acalorado por varios jóvenes que le rodeaban, salió contra 
los sediciosos , les acometió en las calles y peleó infaustamente quedando 
cautivo y viendo perecer á sus defensores. Abu Said trató 
mfííV'd» i» b*r- con desprecio al vencido, le acusó de los delitos que él 
"*"í»o 4 « i c. ra ' srao * e habia inspirado, le despojó de sus vestiduras de 
oro y seda y le hizo conducir á una prisión destinada para 
ladrones y asesinos. Antes de llegar al calabozo recibieron los soldados 
nueva órden para matarle y aquellos fieros satélites cumplieron el man- 
dato con refinamiento bárbaro. Le corlaron la cabeza y la presentaron á 
los conjurados y al populacho vil que asistía á la horrible catástrofe. El 
vencedor execrable hizo luego degollar al inocente Cais, hermano de 
Ismael, y sus gcnizaros ensartaron en picas las dos cabezas que destila- 
ban sangre, las pasearon por las calles: los cadáveres de los dos prín- 
Bécimo rey Abo- c 'P tíS quedaron insepultos y podridos al aire no lejos de la 
soto <i Hfriuejo. calle de Gomeros. En el dia mismo de estas iniquidades fué 
a. im* o« j. c. proclamado rey Abu-Said , que luego repartió empleos y ri- 
quezas á sus brutales cómplices (2). 


(i) Al Kattib, Hisl. de Gran., p. $ , en Gaairi, lomo 2 , pig. 3a 7 . 
( 1 ) Conde Domln, p. a, cap. 74 . 
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El escritor Ben- 

Httiil. 


Confederación 
de Mohamad con 
D. Pedro el Cruel. 
A. 1561 de J. C. 


Alí Ben-Hazil, ilustre historiador granadino, floreció 
durante tales revueltas y dedicó al pusilánime y desdichado 
príncipe Ismael una obra relativa á hazañas militares. Este libro, que se 
conserva entre los manuscritos del Escorial, contiene la proclama céle- 
bre de Tariff á los soldados del Guadaletc, muchas y muy peregrinas no- 
ticias de campañas de moros , de estratagemas , ardides, trampas y cela- 
das, y refiere ya el uso de la pólvora. Fué Ben-Hazil el Polibio de Gra- 
nada (I). 

Mohamad instó al rey de Castilla para que le ayudase á 
recuperar su trono antes que los ciudadanos se acostumbra- 
sen al despotismo del usurpador. El activo D. Pedro le ofre- 
ció su ayuda, se puso en marcha con una poderosa hueste 
de caballería é infantería y multitud de carros cargados con las máqui- 
nas y aprestos de guerra, vino hácia Ronda y se reunió con los grana- 
dinos junto á Casares. Abu-Said , por estorbar este auxilio y distraer al 
enemigo , salió a correr la frontera y enlabió alianzas con los aragoneses. 
Mohamad y D. Pedro, convenidos en el modo de apropiarse los pueblos 
conquistados, cercaron á Antequera, y no habiendo podido campana de io. 
tomarla vinieron talando los campos de Archidona y Lo¡a altado., 
hasta la vega de Granada. Abu-Said salió arrogante á la llanura. D. Fer- 
nando de Castro, Garci Alvarez, maestre de Santiago, el de Calatrava , 
D. Diego Garda de Padilla, D. Gutierre Gómez, D. Suero Martin , maes- 
tre de Alcántara, y otros muchos caballeros en número de seis mil ata- 
caron á las tropas enemigas junto á Pinos y Atarfe, y las dispersaron , 
señalándose en valor y serenidad al pasar el puente de Cubillas, Hurtado 
Diez de Mendoza y un doncel del rey, natural de Jaén y de nombre Mar- 
tin López de Molina : después pasaron á Alcalá la Real. Mohamad , vien- 
do las vejaciones y estragos que causaba á los moros el ejército aliado, 
secompadeció y rogó á D. Pedro que se volviese, porque mas quería 
vivir en humilde condición que dañar á los pueblos. El rey de Castilla 
accedió á los deseos y se despidió ofreciéndole su auxilio siempre que lo 
necesitase. El príncipe granadino volvió á Ronda, donde vivía contento 
haciendo felices á los vecinos de la Serranía, visitándoles con paternal 
cuidado y restaurando sus fortalezas (2). 

Aunque D. Pedro se retiró de Granada, sus fronteros uuii. d« cm- 
continuaron hostilizando á los moros. D. Diego García de dn : ¿moi. u« 
Padilla, maestre de Calatrava y hermano de la célebre l0 * rr ‘* ,UBM - 
D* María de Padilla , D. Enrique Enriquez , adelantado mayor de la fron- 


(1) Las historias árabes prueban que los granadinos conocían la pólvora antes que Ba- 
con explicase su uso. Abul-Walid Ismael combatió á Baza y á Marios con artillería, cuyo 
hecho hace mas verosímil la opinión de los que atribuyen á los orientales el descubri- 
miento del menudo combustible que ha trastornado completamente el arle de la guerra. 
Bacon floreció hasta fines del siglo XIII , y según conjeturas de algunos sabios aprovechó 
la obra de un griego, titulada Composición del fuego. Los árabes, versados en literatura 
griega y mas aficionados á la química, aprovecharían tal vez los misinos conocimientos. 

(2) López de Ayala, Crónica del rey D. Pedro el Cruel, año 12, cap ?. Al Kattib el 
historiador celebre fue amigo y compañero inseparable de Mohamad , y escribió en Honda, 
según el mismo dice, los párrafos de la Historia de Granada relativos á esta contienda. 
Según Al Kattib no fué el rey D. Pedro un dañino y traidor como le ha pinudo López 
Ayala, su enconado enemigo. 

i. 23 
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lera, Men Rodríguez de Biedraa, caudillo del obispado de Jaén, y otros 
campeones de esta tierra, supieron que seiscientos caballeros moros y 
dos mil peones babian entrado por el adelantamiento de 
a ust u« j c. Q, zor | a en un | U g ar llamado Peal del Becerro y que lleva- 
ban mujeres cautivas y ganados. Irritados con esta noticia cabalgaron al 
punto y corrieron con sus caballos á tomar los vados de Linuesa, que 
sirven de paso del Guadiana menor, por donde había de desfilar necesa- 
riamente la hueste enemiga. Los moros se presentaron á poco y quisieron 
desalojar á los cristianos de su posición : no habiéndolo conseguido se 
parapetaron detrás de las encinas y de las peñas y lanzaban una lluvia 
de flechas, venablos y saetas. Los bravos gineles no llevaban infantería 
y sus caballos no podían desplegarse en aquellas asperezas: entonces 
echaron pié á tierra , arremetieron espada en mano y acorralando á los 
infieles contra unos tajos sin salida , los degollaron y despeñaron. El rey 
D. Pedro recibió con mucha satisfacción esta noticia , pidió los cautivos 
que le fueron cedidos y ofreció á los vencedores trescientos maravedís 
por cada uno. No habiendo cumplido esta promesa, se resintieron mu- 
cho los soldados y caudillos. Sin embargo, alentados con el buen éxito 
de su expedición resolvieron hacer una correrla en tierra de Guadix. El 
tirano de Granada tuvo noticia del proyecto y acudió A aquella ciudad 
con seiscientos caballos y cuatro mil peones, sin la guarnición y gente 
de la plaza que era numerosa. Los cristianos componían una hueste de 
mil de los primeros y dos mil de los segundos : muchos soldados iban 
contra su voluntad , por el engaño que les hizo D. Pedro con los prisio- 
neros de Linuesa. A la segunda jornada avisaron los espías que era peli- 
groso avanzar, porque se veian ahumados en los cerros y la morisma 
estaba prevenida. Los caudillos desatendieron el aviso y se adelantaron 
hasta las mismas tapias de Guadix, separándose en dos divisiones, una 
a. i3G9 ó» j. c. con encargo de quemar las casas de campo y otra con el de 
Entro. esperar á pié firme y hacer frente al enemigo. Abu-Said salió 
de la ciudad, formó su infantería apoyándola en las márgenes del rio 
Fardes , y destacó un escuadrón para que pasara un puente que comuni- 
caba con el paraje donde aparecían los cristianos. Salieron doscientos 
adalides de Baeza y Jaén , cargaron contra los árabes y les hicieron repa- 
sar el rio con pérdida de cincuenta lanceros y replegarse al abrigo de la 
infantería. El maestre de Calatrava y D. Enrique Enriquez permanecieron 
quietos sin socorrer á sus compañeros, los cuales animosos y valientes 
persiguieron al enemigo mas allá del rio y llegaron á tiro de ballesta de 
la línea agarena. Abu-Said, que vió aisladosálos temerarios campeones, 
cargó con toda su caballería, los envolvió y tes hizo correr á tomar el 
puente : en su entrada se atropellaron los fugitivos, cayendo unos al rio 
y quedando otros en poder del enemigo. Allí murieron D. Sancho de 
Rojas y Juan Sánchez de Sandoval, naturales del obispado de Jaén , Gon- 
zalo Olid y Juan de Mendoza, caballeros principales de Baeza, y otros 
esforzados guíeles : los que lograron pasar se apiñaron á la salida del 
arco, hicieron una descarga de flechas y contuvieron con heróico es- 
fuerzo á la caballería granadina. El maestre y D. Enrique debieron avan- 
zar en aquel instante á socorrerlos; mas en vez de hacerlo asi . dieron 
una órden para abandonar la cabeza del puente y facilitar el paso á los 
moros, á fin de atraerlos á una mal dispuesta emboscada. Los valientes 
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que guardaban el paso se consideraron ya perdidos, obedecieron al aviso 
del maestre y salieron huyendo á evitar el alcance del lorrente que se 
precipitó tras de ellos. La inacción y el triste espectáculo de los fugitivos 
alanceados intimidó al resto de la infantería cristiana, que arrancó des- 
bandada por barrancos y cerros : vanas fueron las voces y amenazas de 
los capitanes : los moros lograron completa victoria. Juan Rodríguez de 
Villegas, que decían el Calvo, Juan Fernandez de Herrera, Juan Fer- 
nandez Cabeza de Vaca, Diego López de Torres, un comendador de 
Bedmar de la órden de Santiago, de nombre Diego Fernandez de Jaén, 
y muchos soldados perecieron en aquellos campos. El maestre fué cauti- 
vado con grande alborozo de la soldadesca impla que temblaba en las 
batallas ante el rigor de los caballeros de las órdenes. Pedro Gómez de 
Porras, Rui González de Torquemada, Sancho Perez do Ayala y Lopo 
Fernandez de Balbuena entraron cautivos en Granada al lado de aquel 
personaje. Abu-Said, pensando captarse la voluntad de D. Pedro, dió 
libertad al maestre y demás prisioneros y los envió á sus estados con 
grandes presentes. El monarca de Castilla , lejos de mostrarse agrade- 
cido, entró por la frontera de Córdoba . se apoderó de Insnajar, Bena- 
mejl , Cuevas de S. Marcos y la Sagra , corrióse luego al mediodía y 
ocupó á Hardales, á Cañete y á Turón (1). 

La negra estrella de Abu-Said llegó á su ocaso : el pueblo s , 0B 
de Málaga se sublevó proclamando á Mohamad y lanzando p»uou de aso. 
improperios y amenazas contra el usurpador y asesino. Éste nlJ •' ** nMj0 
no podía ralir del circulo de hierro con que le sujetaban sus crímenes. 
Sus amigos, muy decididos y obsequiosos en los dias de prosperidad, 
buian de su alcázar como de una mansión apestada , desde el momento 
en que supieron las ventajas del partido contrario : los agentes impuros, 
colocados en premio de su traición en los destinos públicos, paralizaban 
la máquina del estado cercenando las rentas ó menoscabándolas con su 
torpeza. El tirano, execrado por unos, amenazado por otros, despreciado 
por todos y devorado par agudos remordimientos adoptó una determi- 
nación aciaga. Creyó que le convenia pasar á Castilla , liarse de la ge- 
nerosidad de D. Pedro é implorar su favor y alianza. Partió de Granada 
con espléndido aparato en compañía de Abu-Abdalá y de otros caballeros 
distinguidos, llevando muchas joyas de esmeraldas y diamantes, aljófar, 
tejidos de oro y seda , ricos paños , cajas rellenas de doblas, caballos, jae- 
ces finísimos, y armas preciosamente labradas. Llegó á Sevi- , s,,^ 
lia, donde fué recibido con regia ostentación y con muchos »•<•»•• o. »»dro. 
obsequios. D. Pedro, deslumbrado con la riqueza de los huéspedes, sentido 
de las hostilidades con que Abu-Said le había distraído durante sus san- 
grientas guerras, y sobre todo considerándose delegado por la ira de Dios 
para castigar la mas abominable de las traiciones . dispuso asesinarle. El 
maestre de Santiago Garci Alvarez de Toledo convidó á cenar por su 
mandato al caudillo moro y á los principales magnates granadinos ; y 
cuando los pajes servían los dulces postreros, entró Martín Gómez de 
Córdoba , camarero y repostero mayor, con gente armada ; prendió ai rey 


(I) Lope* Ajala , Crdnic» de D. Pedro año 12 , cap. 8 , j tito t], ctp. I jr 2. Conde, 
Dorain , p. 4, cap. u. Argote, Nobleu, lib. 2 , ctp. iot y lOt. 
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«la Tablada. 

A. 1361 da J C. 


da Granada. 

A. 136! do i. C. 


y á sus cortesanos , mientras otros alguaciles desarmaban á los demás , 
aposentados en diversas casas. Los granadinos estuvieron dos dias en- 
cerrados en las atarazanas ; al tercero mandó D. Pedro sacar á Abu-Said , 
Muero ««.¡na- monlaíl0 en un asn0 Y vestido con una saya de escarlata, en 
a» Tn V‘"mpó compañía de treinta y siete caballeros , y los hizo matar en 
el campo de Tablada. Él mismo salió é hirió con una lan- 
zan su huésped, que exclamó con indignación : ¡Oh! mala 
caballería fecisle! Dió complemento á su villana acción mandando amon- 
tonar y poner las cabezas de los muertos en un lugar elevado . para que 
todos los moradores de Sevilla fuesen testigosdesu justicia y crueldad( I). 

Hembra Moha Circuló por España la noticia de la desgracia de Abu-Said. 
míd v *u ¡roño Mohamad , que permanecía en Málaga , si bien se alegró de 
la muertede su feroz enemigo , se estremeció con la perfidiay 
abominable traición de los cristianos Sin perder tiempodiri- 
gió una proclama á sus fieles partidarios, se aproximó á Granada y entró en 
ella con populares aclamaciones. El júbilo mas puro embargaba el ánimo 
de todos los ciudadanos: en el Zacatín , en Bibarrambla , en las angostas 
calles del Albaicin veianse grupos de soldados, de artesanos, de per- 
sonas de todas clases y condiciones que se daban mutuamente la enho- 
rabuena por el regreso del rey legitimo ; y hasta los partidarios mismos 
del usurpador , temerosos de mayores desventuras, le besaron las manos 
en señal de sumisión. D. Pedro envió la cabeza de Abu-Said embalsamada 
en una caja de plata; y su emisario , habiendo obtenido en la sala de Co- 
ntares una audiencia de Mohamad , arrojó al pavimento el trofeo repug- 
nante, exclamando : «Asi veas, ínclito rey de Granada, todas las de tus 
« enemigos. » Desagradó al moro esta acción ; pero disimuló y regaló al 
de Castilla veinte y cinco caballos escogidos en la yeguada real que pas- 
taba en las márgenes del Genil . y ricos alfanjes guarnecidos de oro y 
piedras preciosas. Mohamad calmó las pasiones, devolvió los bienes á 
los proscriptos por el anterior tirano y se constituyó en padre mas bien 
que en señor de sus pueblos. Al Kattib , el célebre historiador de Granada 
cuyas noticias hemos aprovechado para nuestra obra , recuperó los bie- 
nes , los honores y las dignidades de que le habían privado las anteriores 
facciones. Algunos descontentos quisieron seducir varias compañías de 
soldados y proclamar rey al walí Alí Ben-Alí de la familia real ; pero el 
plan abortó y el candidato tuvo que emigrar. Mohamad . enviando li- 
bres y sin rescate á todos los cristianos cautivos que había en Granada, 
entabló amistad y perpetua alianza con el rey de Castilla (2). 

Ensangrentábanse á la sazón demandando el trono de 
S. Fernando, el terrible D. Pedro y su hermano bastardo 
D. Enrique de Trastamara. Divididos los pueblos con aque- 
lla contienda horrorosa atendían únicamente á satisfacer 
sus enconos, perdiendo con los asaltos de los granadinos 
fuertes ciudades conquistadas con la sangre mas noble de Castilla : para 
mayor vilipendio, las exigencias del moro influían en las resoluciones 
del nieto de S. Fernando. 


Guerras do D. 
Pedro el Cruel y 
I» Enrique al Ba»- 
tardo. 

A. 1363-1364 da 

J. C. 


( i I.opez Avala , Cron. de D. Pedro , afío 13 , cap. 3 , 4 , 5 y 6. 

(•j Conde, Pomln . p. 4 . cap. 28. Al Katlib, en Casiri, lomo 2, p¿g. si 3 . 
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RasfO caballe- 
resco del rey da 
Granada con el 
maestre de Gala- 
ira ti. 

A. 1365 de J. C. 


D. Pedro envió á Córdoba á D. Martin López , maestre de 
Calatrava , para matar A Gonzalo Fernandez de Córdoba , 
señor de Aguí lar, y á otros caballeros, porque había conce- 
bido sospechas de que se inclinaban al bando de D. Enrique. 

Tuvo noticia de su seutencia D. Gonzalo , y escapó antes que 
llegasecl maestre.El rey Cruel presumió que éste le hab:a avisado, y resuelto 
á castigar la falta de confianza, se puso de muerdo con D. Pedro Girón , 
comendador de Martos, para citarle en (lia fijo á la fortaleza y prenderle. 
D. Martin recibió el mandato de acudir á aquel punto, y sin recelar 
muerte ni prisión , obedeció yendo en compañía de cuatr o caballeros de 
la órden y de algunos criados. El comendador preparó secretamente cin- 
cuenta hombres armados , recibió á su superior con mucho disimulo . y 
le previno que esperaba al rey para tratar graves asuntos : entretenién- 
dole en esta conversación, tocó un pito y aparecieron los abominables 
esbirros que ejecutaron la prisión. El alcaide se abstuvo de matarle sin 
nueva órden de D. Pedro. Era el maestre íntimo amigo del rey Mohamad 
de Granada : ambos habían comido durante sus campañas en una misma 
tienda, corrido sortijas en los torneos, y peleado juntos contra Abu- 
Said, El moro , que conocía las intenciones aviesas de su aliado el rey de 
Castilla, no bien supo la prisión de aquel caballero, escribió con arro- 
gancia, diciendo : « El mas virtuoso hombre de Andalucía esta preso sin 
» culpa, y yo pido su libertad , y si no se le otorga en breve , iré sobre 
» Martos y mis soldados le sacarán de su prisión. » D. Pedro, apurado 
con la guerra civil, mandó soltar al maestre y contestó á Mohamad 
mansa y amistosamente contra su costumbre (t). 

Recobrado D. Enrique de la batalla de Nájera , fatal á su r , tOTM , Moh ,. 
partido, entró en Castilla en compañía del famoso Dugues- • d. p,d?ó. 
clin, ó Bellran Claquin, prisionero en ésta y rescatado c- 

luego , y de otros muchos caballeros de Francia é Italia : cercó A Toledo 
y logró que los pueblos de Córdoba y Jaén levantasen pendones en su 
favor. D. Pedro llamó en su ayuda á Mohamad, el cual envió hacia Cór- 
doba cinco mil ginetes y treinla mil peones á las órdenes del bravo 
Reduan. Los granadinos asaltaron apoderándose del castillo Corr(rlt por C(Jr _ 
de la Calahorra, y á no haber sido por el esfuerzo que co- do* y j«» n . 
braron algunos caballeros al ver en las calles, despavorí- *• ”•* ^ *• c - 
das, medio desmayadas y con el cabello tendido , sus esposas é bijas, tal 
▼ez hubiera tremolado el pendón muslímico en las torres de la mezquita. 
Siendo infructuosos los ataques volvieron los granadinos á su corte, 
descansaron algunos días y salieron en dirección de Jaén. Men Rodríguez 
de Benavides, caudillo mayor de este obispado, y el alcaide de la ciudad 


(l) Rades cuenta este suceso prolijamente y concluye diciendo : « Antes que el rey se 
determinase á dar respuesta al alcaide y comendador Girón, recibid una carta del rey 
moro de Granada en que le decía como había llegado á su noticia que el virtuoso ca^ 
ballero D. Martin López de Córdoba, maestre de Calatrava su amigo, estaba preso en 
Marios por su mandado, sin haber hecho ni cometido delito digno de castigo, y le pedia 
con grande instancia le dejase soltar : con apercibimiento que si no quería hacer esto 
que le pedia, tenia determinado venir á Martos con todo su ejército y sacar al maestre de 
prisión. El rey D. Pedro viéndose muy cercado de guerras no quiso levantar otra de nuevo, 
y asi por hacer placer al rey moro de Granada , hizo soltar al maestre. » Citrón, de Calatr., 
cap. 10. 
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adoptaron las convenientes disposiciones para su defensa; pero habiendo 
salido unos hidalgos á pelear con los moros, volvieron olanceados de- 
sastradamente y las compañías agarenas entraron revueltas con los fu- 
gitivos. apoderándose de la población. Fué grando el saqueo y horrible 
el degüello ; muchas familias y gentes de armas lograron encerrarse en 
el castillo sin prevención de agua ni viandas, y amenazadas de muerte 
ofrecieron grandes sumas por su libertad y entregaron en rehenes á per- 
sonas notables. La soldadesca frenética profanó las iglesias , formó pese- 
bres en los altares, incendió la ciudad por los cuatro costados y se salió 
desmantelando los muros y puertas (1). 

micion i. p«iro Andaba en compañía do los granadinos el traidor Pedro 
*"• Gil. señor de la torre del mismo nombre en el reino deJaen, 
expulsado de Ubeda por partidario de D. Pedro : refugiado á los reales 
de Mohamad . condujo á ios moros á la vista de esta ciudad , los estimuló 
á dar el asalto, y por influencias suyas sufrieron los vecinos la misma 
desgracia que los de aquella capital. Pasaron luego los enemigos á An- 
dújar é intimaron la rendición , que fué despreciada : los sitiados lanza- 
ban desde troneras y ventanas piedras, saetas, aceite hirviendo, muebles 
y rescoldo. Juan González de Escavias, los hidalgos del linaje de Cárde- 
nas, Palomino. Serrano, Vargas. Párraga, Santa Marina, Criado y los 
hijos del escudero Benito Perez hicieron prodigios de valor. Desistieron 
los infieles de aquel cerco y acudieron 6 Baeza. Rui Fernandez púsose al 
frente de los escuderos de su compañía , dió una cuchillada en la cabeza 
al capitán Abdalá, que habia aplicado una escala á la torre principal y 
subia como un tigre empuñando una cimitarra enorme, y salvó ó sus 
conciudadanos del cautiverio y de la muerte. Aunque Mohamad no se 
apoderó de estas plazas recobró á Belmez , á Cambil, á Alabar en el reino 
de Jaén, y en la frontera de Sevilla á Turón, á Bardales, al Burgo y á 
Cañete. Después asistió al reyD. Pedro con mil quinientos caballos que 
pelearon en los campos de Montiel y se retiraron luego que Beltran Cla- 
a. ik» i, i. c. quin el francés atrajo al rey á su tienda y le sujetó para 
“ ,rw - que pereciese k manos de D. Enrique (i). 

Administrarlo,, Mohamad aprovechó las teguas que otorgó con éste y 
d. «níiaTad" prolongó durante el resto de su vida para añadir nuevos en- 
a. im-nao a« cantos á Granada y proporcionar mayores elementos de, 
felicidad á sus vasallos. En este tiempo edificó la casa lla- 
mada hoy de la Moneda, para asilo de mendicidad y alivio de enfermos 
pobres ; formó un estanque en medio del patio para que el movimiento 
de las ondas recreara á los melancólicos : hizo muchos dones á la ciudad 
de Guad'X que le prestó asilo en su desgracia y en la cual pasaba muchas 
temporadas del año; fomentó las arles, las manufacturas y el comercio á 
tal punto, que venían á Granada como al emporio de la riqueza, trafi- 
cantes de Siria, Egipto, Africa, Italia y Francia. Moros, cristianos , judíos 
vivían amparados con igual tolerancia en la hermosa ciudad que una 
autoridad paternal constituyó patria común de todos los hombres lnbo- 


(!) Cfon. de t>. Pedro, aflo 19 , cap. 4 y 5. Argote, Nobtexa, lib. 5, cap. H4. Historia do 
la casa de Cabrera en Cdrdoba , lib. 2, cap. 9. 

( 1 ) Araoie, Noble/a, lib. 2 , cap. us, no y M7. Conde , Domin., p. 4, cap. 20. Hieda , 
Coron., lib. 4, cap a». ’ 
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riosos y útiles. El gran rey propuso la jura de su hijo Ahu-Abdalá Jusef 
y concertó su casamiento con una princesa de Africa. Con este motivo 
trajo á la novia un príncipe de Fez, el cual se enamoró de la hermosa 
Zaira, hija de Abu-Ayan, señor opulentísimo, y de la esclarecida no- 
bleza de Andalucía, y casó con ella. Para celebrar acontecimientos tan 
faustos hubo justas y torneos en Bibarrambla, y mil gentilezas de galanes ; 
cundió por carteles la noticia de estas diversiones y acudieron á ganar 
fama en ellas caballeros de Africa, de Egipto, do Francia, de Aragón y 
Castilla. Mohamad les dió convites en la Alhambra y costeó el hospedaje 
de unos en la fonda que los comerciantes genoveses tenían establecida 
no lejos del Zacatín y acomodó á otros en casas particulares (I). 

Mohamad y D Enrique reinaron bajo los favorables aus- s « mu.no 
picios de la paz : ni la guerra aniquiló sus pueblos, ni la * c. 

discordia armó al hermano contra el hermano. Los beneficios que ambos 
monarcas proporcionaron á sus vasallos les granjearon el amor mas sin- 
cero , y la muerte de los dos augustos amigos hizo vestir de luto á moros 
y cristianos. El rey de Castilla falleció naturalmente, sin que la calumnia 
de que Mohamad le envió unos borceguíes preciosos inficionados de su- 
til veneno tenga verosimilitud ni fidedigno apoyo. Poco tiempo después 
espiró Mohamad tranquilamente, y su cuerpo lavado y embalsamado 
fué conducido al panteón de Generaltfe (2). 


( 1 ) Conde , Domin., p. 4 , cap. 26 . 

(2) Conde, Domtn., p. 4, pág. 102. 
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APÉNDICES. 


NUMERO 1«. 


JUICIO DE ANIBAL POR NAPOLEON. 

Juetei 14 de noviembre de me. 


El emperador se ha ocupado en la lectura y corrección de algunas notas pre- 
ciosas , que habla dictado al gran mariscal , sobre la diferencia de las guerras anti- 
guas y modernas , sobre la administración de los ejércitos , su organización, etc., etc. 
En seguida, con ademan reflexivo, prorumpió diciendo : • El éxito de las grandes 
hazañas no depende de la casualidad ó de la fortuna; deriva siempre de la combi- 
nación y del genio. Rara vez encallan los hombres grandes en las mas arduas em- 
presas. Considérense Alejandro, César, Aníbal , Gustavo el Grande y otros que han 
realizado siempre sus planes; no han sido héroes porque les haya elevado la 
suerte favorable, sino porque han sabido apoderarse de la fortuna. Cuando se 
estudian los resortes de sus altos destinos, es sorprendente conocer, que habían 
puesto de su parte todos los medios de engrandecerse. 

Alejandro, no bien salido de la infancia, conquista con un puñado de gente 
parte del globo, sin que pueda calificarse su empresa como una irrupción, 6 una 
especie de diluvio. Todo en ella está calculado con exactitud , ejecutado con au- 
dacia, consumado con sabiduría. Alejandro aparece simultáneamente gran militar, 
gran político , gran legislador; por desgracia, se trastorna su cabeza, y se pervierte 
su corazón, cuando se remontaba al zenit de la gloria. Reveló al principio una 
alma como la de Trajano, y degeneró con las entrañas de Nerón y las costumbres 
de Rehogábalo. » Y el emperador explicaba las campañas de Alejandro, y yo veía 
ilustrado el punto con desconocida claridad. 

De César decia : que al revés de Alejandro, había comenzado su carrera muy 
larde, pasando sus primeros años ocioso y encenagado en los vicios, desplegando 
luego una alma activa, elevada, noble; le consideraba uno de los caracteres mas 
amables de la historia. • César, añadía, conquista las Galias, é impone leyes á su 

patria; pero ¿debe á una fortuna ciega sus grandes proezas ? ■ Analiza la vida 

de César, como habla hecho de la de Alejandro. 

•¿Y ese Anibal, decia, el mas intrépido, el mas admirable de todos, tan audaz, 
tan certero, tan grandioso en sus planes? A los veintiséis años concibe lo que parece 
incomprensible, y realiza una empresa casi quimérica. Renunciando á toda co- 
municación con su pais , pasa al través de pueblqs enemigos que alara y vence ; 
escala los Pirineos y los Alpes, que se consideraban insuperables, y desciende á 
Italia , pagando ron la mitad de su ejército la sola adquisición del campo de batalla , 
el solo derecho de combatir; ocupa, recorre y gobierna la misma Italia durante 
diez, y seis años; pone varias veces á la terrible, á la formidable Roma al bordo 
del precipicio, y no suelta su presa sino cuando sus enemigos, aleccionados por 
él , le hacen la guerra en sus propios hogares. ¿Se creerá que se granjeó tantos 
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laureles, por los caprichos de la suerte ó los favores de la fortuna? No: estatuí 
dolado de un temple fortísimo de alma, y debía tener una alta idea de su ciencia, 
el guerrero que interpelado por su Joven vencedor, no dudaba colocarse , aunque 
vencido, en tercer lugar después de Alejandro y de Pirro, á quienes juzgaba los 
dos primeras del arte (méíier). » Las-Cases, Memorial de Sainle-Héiéne, lomo 7, 
noviembre 1816. 

« El año 218 antes de J. C., partió Aníbal de Cartagena, pasó el Ebro, los Pi- 
rineos , desconocidos hasta entonces á las armas cartaginesas , atravesó el Ródano, 
los Alpes ulteriores y se instaló, desde su primera campaña, en medio de los 
galos cisalpinos, que enemigos siempre del pueblo romano, vencedores algunas 
v cees , vencidos las mas , no estaban sometidos completamente. Cinco meses invir- 
tió en esta marcha de cuatrocientas leguas, sin dejar á retaguardia guarniciones 
ni depósitos; no conservó comunicación con España, ni Cartago, con la cual no 
tuvo correspondencia, sino después de la batalla de Trasimeno, por el Adriático. 
No se ha ejecutado un plan mas vasto, ni mas extenso; la expedición de Alejan- 
dro fué menos arriesgada, mas fácil, y tenia mas probabilidades de buen éxito. 
Esta guerra ofensiva fué metódica; los cisalpinos de Milán y de Bolonia se con- 
virtieron en cartagineses para Aníbal. Si hubiese establecido á su espalda guarni- 
ciones y depósitos, habría enflaquecido su ejército y comprometido el éxito de sus 
operaciones; hubiera sido vulnerable por muchos puntos. El año 217 pasó el Ape- 
llino, batió el ejército romano de los campos de Trasimeno, avanzó hácia Roma, 
y se encaminó á las costas inferiores del Adriático, por donde comunicó con 
Cartago. 

» El año 216 le atacaron doscientos mil romanos, y fueron derrotados en los 
campos de Canas : si se hubiese presentado seis dias después en las puertas de 
Roma , Cartago era señora del mundo. Los resultados de esta victoria fueron in- 
mensos : Capua abrió sus puertas; todas las colonias griegas, un número conside- 
rable de ciudades de la Italia inferior siguieron la fortuna , y abandonaron la causa 
de Roma. El principio de Aníbal era , tener sus tropas reunidas , no conservar guar- 
nición sino en un solo punto que procuraba conservar, para guardar sus rehenes, 
sus máquinas, sus prisioneros y sus enfermos, liándose para sus comunicaciones 
de la sinceridad de sus aliados. Diez y seis años se mantuvo en Italia sin recibir 
socorros de Cartago, y no la evacuó sino por orden de su gobierno, y para acu- 
dir al socorro de su patria : la fortuna le hizo traición en Zama, y Cartago cesó 
de existir. » Mémoires de Napoléon. Notes et mélanges. De la guerre offensive. 
Montholon , tomo 2. 


NUMERO «o. 


Sabido es que Sillo Itálico se ajustó á la verdad , al escribir su poema de la se- 
gunda guerra púnica : en él insertó el interesante episodio que á continuación 
trascribimos, realzando el mérito de la Joven Himilce, celebrada por Tito Livio y 
otros historiadores graves. Es una memoria grata para el país granadino la par- 
ticularidad de haber sido Castulo (Cazlona) patria de la mujer que Aníbal consi- 
deró digna de llamar su esposa. Poderosísimos serían los encantos que impresiona- 
ron á uno de los hombres mas admirables que han figurado en el mundo, y á un 
militar distraído con planes de guerra y proyectos gigantescos. Himilce, nombre 
de pronunciación dulce y agradable al oido, es palabra púnica que significa prin- 
cesa , como Múrice tierna , delicada : Aníbal , Sofonisba , Asdrúbal tienen un sen- 
tido alegórico, y tal vez los árabes heredarían de los fenicios la costumbre de 
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poner á »us mujeres nombres ingeniosos, como flor, perla, graciosa, linda, 
rosa, etc. 

Atendiendo al mérito do Uimilce no es inverosímil la escena siguiente: 


Curarum prima eiercet . sobdneere bailo 
Consoriem thalami , parrnmque snh libere natum. 
Vlrglnels Jmenem laedls. prtmoque hymenajo 
Imbuerat ronjai : memortque icnebst amoro. 

At poer ohafábre groen* tu* la ore SagunU , 

Blssenns luna* non am compieverst orbes 
Qiios , ut aeponl ftetlt , el *e> ernere ab armla , 
Affatur doctor : sp**a o Cartbaglnu alia* 

Nato, nec .fcnetdum levlor motos , atnplior oro 
Sis patrio decore . et faclis tibí nomina rondas, 

Qols superes beltatnr avara . Jamque ®gra llmorla 
Boma tuoa nnmeret lacrymando» mairlbn* annos. 

NI priesa ga meo» ludunt prerordla settsns, 

Inrens ble lerria rresrlt labor : ora p.irenlls 
Agnosco. tnrvaqur ocalos sub fronte mlnacea . 
Varituraqae gravea) . ttque Irarom elementa mearnm. 

Si quis forte Deum Hotos inrideril actos , 

ElooMro abrutnpat lelo primordla rerum , 

Hoc pignaa belll , conjux señare labora. 

Qoumque dalom Tari . doc per roñábala oostra , 
Tangat Lllsseat palmis pucriblias aras, 

Et cinerl Jurel patrio Laarentla bella. 

Inde ubi flore noro pubescer flrmior seta* . 

Emicel lo Mariem . et. cálcalo fanlere . vlctor 
In rapitollna lumulum mlhl » Induet arca. 

Torero, taotl felii qusm gloria parloa 
Especial, veneranda flde . disrede paridla 
Incertl Marti* , dtirosqae reboque labores : 

Nos claus» ni« ¡bus rupes , sopportaque cuelo 
Saxa roanent ; nos, Alddn? mirante noverca 
Sudatoa labor, et , bellls labor acrlor. Alpes. 

Qnod ai promlssum vertat fortono favorem , 

La* vaque sil emolís, le looga atare se necia . 
iEvumque exleudisso veli n : lúa juslloraalaa , 

Dirá me impropera dncant rnl Illa sororea. 

Slc lile. At contra Cy rrbml aanguis Imlloo 
Casia ¡ü .coi materno de nomina dicta 
Calillo Phoebel serval cognomlna valla, 

Atqne ex sacrata repetebat stlrpe párenles 
Témpora quo Baccbna populo» domitabat Iberos t 
Concutieii» thynto, atqne armata Manade Calpeo , 
Lascivo genitns saiyro, oymphaqoe Myrice 
Milicbns Indigenis late regnarat in oris. 

Cornígera re attollens ganltorls Imagine frontem. 

Hiñe Patriara . ría ru raque genus referebat Jmllce , 
Barbárica paulum vitlalo nomine llngua. 

Que tune sic lacrjmis sensim mauantlboa Inflt - 
Meno . obl i te toa nostram pondere Mlotem , 

Abnuia Incceptis coraitem 1 ale fuadera nota, 
Prlmitleqoe tori ? gelldosne srandere tecum . 

Defirlam montes conjux lun ? credo vignrl 
Femíneo. Caslum hand superat labor ullus «morara 
Sin solo aspicimnr sexn , flxum ¡ne relinqul ; 

Cedo equidem . nec falo moror, Dens animal ore. 

I felix , I nnminlbns , rolisque secundis : 

Atqne , acies Ínter, flagranliaqne arma rolletal 
Conjugla . et nati curara servara memento. 

Qolppenec Ausonto# tantum. nec tola, neo Ignea 
Quantum le metno; ruis ipsos acer In enses . 
Ob|ert»*qije capul telis. ne« te lilla secando 
Eventu talla! virios; tlbi gloria solí 
Fine carel . credisque vlr<* ¡guubile letum 
Brliigoria in pace mor!. Tremor implica! artas : 

Nec quemqnnm horresco . qnl se t bí conferat anua : 

Sed tu . boíl. .nuil genitor, miserere . nefasque 
Averie, et serva capul ¡oviniab.ie Tenería. 

Jamque edeo egreasi steternut in llttore primo, 

Et prmnoia ralla . pendemlbus arbore nautls 
Aptebat sensim pulsantl car basa rento ; 
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Qoam , lenlrumuta# propurans. ■firraroqae le?ir* 

AtionltU mentira curii, ilc Haimihal or*u» : 

Omlnlbu* par» ® , ét UcrymU . n»li»*tma codJox , 

El pace . et bello cundía alai termina» »tI , 

Extremamque diera primti* tul lt : Iré per ora 
Numen In tetemum piuría mena ix*>e* donal , 

Quoi pater «iberH» Cwlralnm dcstinat orla 
An Romana juga . et Témalas Carthaflnla arrea 
Perpeltar * Stlmulaot manes . nocisque per uinbrae 
locreptleos genitor : siant arw . atque borrilla sacra 
Ante ocalo» , breiltasque retal mulabilU horra 
Prolatare dlem Sedeamne , ut oorerit una 
Me tanium Cartbacot et qol sim ne aclatomnls 
Cena hominom? letique meiu decora alta rellnqaami 
Quantum et enlm dUtant a roorte sllenila rilas? 

N# lamen Ineeato» laudam eihorreace forores j 
E t nobU est Ion» bono», faudetqae tenerla 
Gloria . quuin longo liiulls celebratur lo a?»o. 

Te qooqne magna manent ausreptl prmniia belll : 

^ent modo »e Snperl . Tybrla Ubi aerriet omnls , 
lliarasque ñama , et dires Dardanu» «uri. 

Dumque ea permixlis Inter se Qettbus orant , 

Conflaus pehgo ceUa de puppo magUler 
Cnnetantem riel » abrlpltur dirnlsa marlto. 

Hcrent inteoti mltus . el lltiora aerrant ; 

Doñee iler liquldum rolucri rapiente carina 
Conaumait rlaua pontua , telluaqne recesslt. 

Sillo Itálico, l)« bello púnico, llb. S, f. 61— I6T. 


AimCllDIDES, 

lUIUt É INSCRIPCIONES ROMANAS NOTABCES DE CAS CUATRO 
PROVINCIAS DK GRANADA. 


NUMERO 3“. 


ESCUA. 


Archidona , villa de antiguo señorío secular en la provincia de Málaga , cabera 
de partido Judicial , situada dos legua» norte de Antequera , tres y media al po- 
niente de Loja , puede reducirse con mucho fundamento á la hscun de Pimío, la 
l'nua de Estrabon , la Asena de Tito Livio , y á la Ascua de algunas rarísimas me- 
dallas. La variación de nombre no es de extrañar, por la incuria de los copiante» 
encamados de reproducir loa antiguos manuscritos , y mucho menos si se advierte 
la analogía que hay entre i'scua , Kgua , Ascua y Jscnu. La formación de la e y de 
la u es casi idéntica en la letra manuscrita , y por ello verosímil que habiéndose 
extendido Ascua en los códices, se hubiese impreso Asena. 

Muy pocos anticuarios han examinado las ruinas y vestigios notables de Archi- 
dona y los que han hablado de ellos lo han hecho con laconismo. Ambrosio de 
Morales refiere existentes en aquella villa lápidas antiquísimas con unos caracteres 
tan borrosos , que no se podía formar juicio alguno. El autor de las Conversaciones 
malagueñas se hace carao de la opinión de Morales y copia la inscripción que le fuá 
remitida por D. Antonio Tomás de Herrera , administrador del duque de Osuna : 
es como sigue: 
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L. HF.HUIO. QVIR 
reviro AEDIL::: V::i (II. vil) 

DD 

L. mmivs. SF.VE 1 V 8 
U0101I Vi::-.:: (vsvs impenum) 

iimtiT. 

• Dedicación que por decreto de los decuriones se puso á Lucio Memmio Severo , 
de la Tribu Quirina, edil y duúmvir del pueblo. Lucio Memmio Severo, agradecido 
al honor que se le había dispensado, costeó la dedicación. > 

Este letrero está en un columna que , desde el cortijo de Saavedra , fué llevada 
al convento de recoletos franciscanos de la Algaida. El padre Sánchez Sobrino habla 
de las ruinas inmediatas á Archídona , en el cortijo de las Animas y montes de 
Tineo, conjeturando que son las de Vesci. D. Miguel Cortés , un erudito articu- 
lista del periódico El Guadalhorce , publicado en Málaga, y el moderno autor de 
la Historia de Antequera , han opinado que fué Escua : este juicio parece acertado. 

Etcua es voz púnica que signiflca cabeza principal : la importancia de esta plaza 
hizo á los romanos llamarla Arx Domina , de donde los moros pronunciaron A rxí- 
duna , como se lee en la geografía de los árabes. Durante la dominación de estos , 
fué una ciudadela inexpugnable , como lo había sido en tiempo de los cartagineses; 
los cuales tenían amurallada la cúspide del cerro en cuya falda está asentada Ar- 
chidona, la del Conjuro, y las crestas de la sierra de la Cuera ;asi quedaba defen- 
dida una hoya espaciosa, inconquistable, antes de la invención de la pólvora. 
Tito Livio llama á Escua fortaleza principal , y de ella se conservan notables ves- 
tigios. Consisten en un paño de muralla de sillares y argamasa , que ciñen la sierra 
de la Virgen de Gracia , en unos cuatrocientos pasos de extensión : solo se penetra 
en su recinto por dos puertas que defienden torreones enormes y sólidos cubos : 
de trecho en trecho se encuentran muchos de éstos que dan consistencia al muro, 
y servirían para impedir la aproximación a él ; éste es el primer recinto. La forta- 
leza remata en la cúspide misma de la sierra , donde se conserva un segundo 
recinto que forma una csplanada de doscientos pasos , á la cual se sube por una 
agria pendiente y se entra por la puerta de otro torreón , que, aunque va cediendo 
ya á las injurias del tiempo, es admirable por su solidez y bien entendida construc- 
ción. En la espionada se halla perfectamente conservado un aljibe con tres depósitos 
para recoger v clarificar el agua : el brocal aun conserva algunos ladrillos forma- 
ceot, cuyo diámetro y extensión los hacían muy á propósito para el pavimento. 
Entre uno y otro recinto se encuentran muchas ruinas de edificios, que serian 
depósitos , almacenes , cuarteles con todas las habitaciones indispensables en una 
plaza de importancia. El primer recinto de la fortaleza enlazaba , por medio de una 
cortina de muralla , con el baluarte que coronó á la encumbrada sierra del Conjuro; 
accesible ésta por un camino abierto en las rocas hácia la parte que mira al sur. 
Desde alguna distancia se ve señalada la linca que forman hoy los vestigios de este 
camino; y la particularidad de desaparecer toda señal aproximándose , ha dado 
origen á una tradición popular que Washington Irving refiere en los Cuentos de la 
Alhnnibra. Mucho trabajo costaría levantar en la cumbre de dos altísimas sierras 
fuertes muros , formar aljibes y construir otros edificios. La muralla enlaza , desde 
la sierra del Conjuro ion la de la Cueva , por otra cortina cuyos restos se ven en el 
paraje llamado del Cambullón ; y aquí se conservan silos y otro aljibe. 

Toda la cresta di’ la sierra de la Cueva se hallaba también fortalecida, como 
prueban los cimientos de los muros; y en el punto mas culminante se ha descu- 
bierto , por uno de los muchos que han hecho en nuestros dias indagaciones en 
busca de minas, otro hermoso aljibe, cuyos arcos sostenían columnas de piedra. 
Esta obra estaba intacta ; pero presumiendo el minero que era indicio de algún 
tesoro, la ha destruido y roto las columnas. El muro comunicaba desde la sierra de 
la Cueva con la de Nuestra Señora de Gracia, por los campos que llaman de la 
Bellida , y asi qucdalia circunvalada la Hoya, ¡ais moros solo ronservabau los dos 
recintos deque hemos hablado primeramente, la población estaba parte en la Hoya, 
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donde se encuentran ruinas; parte fuera de ésta , entendiéndose por el paraje que 
hoy se llama las MoraUdru y Cruz del Doctor. A corta distancia de estos sitios , en 
el cortijo llamado de la Samtaja, se han descubierto muchos sepulcros romanos. 
Las ruinas que hay en los encinares del cortijo de las Animas , según refiere el padre 
Sánchez Sobrino y nosotros hemos examinado , son de población reducida y no de 
ciudad celebérrima como asegura Plinio de Escua. 

Las medallas de Ascua ó Escua representan con caracteres desconocidos al ele- 
fante , figurado en casi todos los trofeos y memorias de Cartago. 

Además de la inscripción que ya hemos ropiado , D. Miguel Cortés y el autor de la 
Historia de Antequera publican la siguiente : 

me. c M. Jt'Ui's vsaus 
maximikcs ríes felix 
ABC. CERMANICCS MAX. 

SARMATICCS OAX. 

« El emperador César Julio Yero Maximino, pío, feliz, augusto, máximo, germá- 
nico , sarmático , dácico. • 


NUMERO 4°. 


ILLITURGI. 

lllitnrgl estuvo en el distrito de Andújar, dos leguas al poniente de esta ciudad , 
en la ribera septentrional del Guadalquivir, donde se halla la casa de santa Pote n- 
ciana. Se ven en este paraje dilatados vestigios ; entre ellos se lian descubierto 
lápidas con Inscripciones , medallas y otras antigüedades. Se ronserva memoria del 
nombre antiguo en las Cuevas de Lituergo , contiguas á las ruinas. Terrones, histo- 
riador de Andújar, habla de ellas con prolijidad , diciendo así : 

« Ayudan y favorecen mucho este intento las señales de las ruinas de murallas , 
torres y edificios que hoy se ven en el dicho sitio , muy extendidas. Los cimientos de 
las cuales para la parte del rio corren por unas tierras de labor tan llenas de pedazos 
de piedras labradas , ladrillos , tejas y guijarros que apenas andando por ellas se 
huella tierra; y esta muralla se llega tanto al rio que se ha llevado mucha parte 
delta dejando las peñas sobre que cstava fundada tan comidas y gastadas del agua, 
que en ellas está hoy una torrontera de treinta varas de altura (que es por donde 
dice Tito Llvio que subieron los romanos) : corren pues estos muros rio abajo hasta 
llegar á un grande arroyo que llaman Martin Gordo, y rio arriba hasta otro mas 
caudaloso que llaman Escobar, aunque por algunas partes están tan gastados ó cu- 
biertos de tierra que no se parecen , si bien todo está lleno de despojos de los edi- 
ficios, por lo cual se entiende aver estado poblado todo aquel sitio. El arroyo arriba 
de Escobar parece se iva continuando la población hácia sierra Morena , y después 
de un largo trecho da buelta ai poniente por medio de unos grandes encinares y 
olivares , donde se hallan los mismos fragmentos de tejas gruesas , piedras y ladri- 
llos , sepulcros de romanos , y edificios antiguos, entre los cuales está uno en forma 
de púlpito {que hoy llaman el Predicatorio) al pié del cual se halló un sepulcro pocos 
años ha , y dentro dél unas armas á modo de las corazas que antiguamente se usa- 
ban , de conchas de acero con clavos y hebillas de latón y con ellas un hierro de 
lanza. Clara señal que el que allí estava enterrado era el noble y valeroso capitán , ó 
insigne soldado , y como tal le habían enterrado con sus armas. 

» Poco mas adelante deste edificio, hácia la sierra , corre otro mas largo, á modo 
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de muralla baja , de lina vara de allura , por partes mas , y por partes menos ; (pie 
parere ser acueducto por do venia el asma de un cerro <|ue llaman el Atalaja, y 
se ve clara la señal por lo alto della por do venia el ñaua acanalada. A un buen 
trecho mas abajo hay un alberca grande y honda , desbaratados los dos lienzos delta 
que devla ser el arca del agua que allí se recogía. Allí se pierde la mullareja , y se 
buelve á hallar otro pedazo della junto al Predicatorio , y á poco trecho se buelve á 
perder, que liiria ya el agua por atanores y caiichilcs. 

• Dando la vuelta por estos encinares y olivares al poniente (como he dicho) se 
ven las mismas ruinas hasta llegar al arroyo que queda dicho de Martin Gordo , por 
cuyo margen se van continuando hasta dar la bueltn al rio Guadalquivir. Argu- 
mento claro y manifiesto que fuá aquella una muy grande y evtendida población , y 
como tal Tilo Uvio la llama á ella y á Castillo ciudades insignes en grandeza. Por 
medio de cuyas ruinas pasa el camino de Górdova á Gazlona ( como lo dice el empe- 
rador Antonino en su Itinerario) dejando la mitad de la ciudad al medio dia (que 
es la parte del rio) y la otra mitad donde está el Predicatorio y acueductos al sep- 
tentrión , que es la parte de la sierra. 

■ No lejos de las murallas que están á vista del rio , se descubren las minas de 
un castillo (que deviera ser ei principal de la ciudad) con su puerta da arco de 
ladrillos antiguos muy largos, con una torre cuadrada, ó por mejor decir los 
cimientos della , de media vara en alto , con otros edificios continuados, y en ellos 
sótanos y cuevas, que todo parece ser del mismo castillo. Todo lo cuat muchas 
veces parece con atención y cuidado lo he paseado y v isto y intimamente aora por 
febrero del año presente de mil y seiscientos y treinta, bolvi al mismo sitio en 
compañía de otras personas curiosas , entendidas y bien intencionadas, á consi- 
derar y tantear (con un medidor de tierra que llevamos) aquel despoblado y sus 
ruinas y la altura que tiene la torrontera que cae á la parte de el rio ( que medida se 
halló haber treinta varas desde su orilla al cimiento de la muralla que hoy se 
descubre) no lejos de la cual estatua una piedra labrada descubierta por un lado, 
y cabando para acabarla de descubrir, hallamos que ella y otras lusas delgadas y 
labradas formaban un sepulcro bien compuesto, sin cosa alguna dentro mas que 
tierra , en la cual se havia convertido el cuerpo que allí estaba con la mucha anti- 
güedad que tenia. 

• Otros muchos sepulcros se han hallado en aquel sitio, de que ya no se hace 
caso por ser tan ordinarios que cada dia se bailan. Bien cerca del que aora halla- 
mos, halló Ambrosio de Morales (viniendo de propósito á ver aquel sitio) una 
piedra que trata de llliturgi, sin otra que pone en su libro, que se la había hallado 
un vecino de Andújar, y mostrándosela se allcionó á ella , y se la llevó juntamente 
con la otra que él se halló , su traslado de las cuales se pondrá con su declaración 
en este libro. 

> Son inscripciones de llliturgi : 

ORDO ILUTVBGITANA 

Non. 1MPLNSAM I V— 

NEnis DtcnnviT. 

• Es sepultura de romanos , y en lo roto de la piedra falta el nombre del que allí 
fué sepultado , la cual en castellano dice : • El regimiento de los illiturgitanos le 
mando dar el gasto del entierro. > 

nr.spvBLrcA iLLiTVno. 


• la república illiturgitana. » 

• otras piedras se lian hallado y cada dia se hallan con letras antiguas latinas 
que dan a entender ser de sepulcros de romanos , dedicados á sus lalsos dioses, una 
de las i ua es se hallo Martin de Toledo, vecino y natural de Andújar, que la tiene 
©n su cam , y es de mármol blanco , con esta.» letras ¡ 
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P OI-LVtt. A VC. 

p oscu. GAiiice 

r LAMI AH.AH. 

B A. TRIVMPBALIS 

n. d. 

» A las niales letras , añadidas otras cuatro que son las del margen , que parece 
faltan en lo que está quebrado de la piedra , dice que « Porcia Gainice Flaminica 
dedica la memoria deste altar triunfal á Pollos Augusto. . Flaminica (según san 
Agustin ) era una dignidad y cargo muy honroso, y lo mismo que sacerdotisa del 
dios lupiter, y como Polux era hijo de lupiter, por eso esta Porcia como su sacer- 
dotisa le dedica esta memoria. Triunfalis era también dianidad menos que Censor 
ni que Pretor, como lo dice Andrea Palladlo en su Miraluliu. Y también puede ser 
que esta Porcia fuese natural del .Spaturgi , lugar cerca de llliturgi , al que llamabau 
trlumphale , como lo dice Plinio , lib. IIP', cap. I o , y vemlria á hacer esta dedicación 
4 llliturgi, como lugar de McriflakM, ¡sirque, illi significa lugar (como queda dicho) 
y liturgia ¡ituryiem es el sacrificio, como lo dice el vocabulario eclesiástico, y 
otros autores, y asi dicen, /acolo Apoitoli Liturgia, que es lo mismo que decir la 
misa de Santiago Apóstol. 

• Otra piedra se halló en el arco de una liermita que llaman de los Santos , que 
está un cuarto de legua de los Villares, y hoy está puesta en la puerta de la lier- 
mita , y es da marmol cárdeno , con estas letras : 

vf.xlai avg. 

l. coaasLiva. 

ABABO». 

L CUAAEI.IV*. 

TB*. f. B. 

» Es dedicación que hacen ■ á la diosa Venus, Lucio Comclio Amando y Lnelo 
Comelio Terenclo , nietos de Polillo. » 

• Otra piedra halló luán de Torres, vecino y natural de Andújar, en el dicho sitio 
de los Villares , la cual yo tengo en mi poder y está en esta forma , con estas letras 
y puntos : 

o x s. 

H. M IXSI » 

VS. ASXV 

CLVXBI 

8. T. T. L. 

• Parece sepultura de los romanos , y por lo que yo puedo conjeturar dice : 
« Memoria consagrada á los dioses de los difuntos. Aquí está Marco lunio, hijo de 
Annu Cluminio : séate la tierra liviana. » 

• Estas últimas piedras aunque no hacen al propósito principal como las primeras, 
las he querido poner para comprovacinn de la antigüedad de aquella ciudad y sitio 
de llliturgi y que en ella huvo muchas memorias y dedicaciones á los dioses de 
aquella gentilidad , con que se presume que filé una muy grande é insigne ciudad y 
población, de quien los antiguos romanos hicieron mucho caso, y á quien los 
emperadores honraron dándola privilegios de libertad y franqueza, como adelante 
se verá. Y aunque las piedras arriba referidas estau divididas, y algunas fuera 
desta ciudad que son las queso llevó Ambrosio de Murales, se lian hallado en el 
sitio de los Villares que queda referido , otras muchas piedras bazas , láminas y 
monedas antiguas , que pondré aquí por ser su lugar, para mas prueba y evidencia 
de esta historia y sitio de llliturgi. 

» La primera es una liaza de piedra que parece aver sido de estatua del empe- 
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ratlor Adriano , la cual se halló (Ijada en el edificio de las aceñas de Beltran , en 
el mesmo rio de Gurdalquivf, á el misino margen do estuvo antiguamente fun- 
dada Uliturgi, media legua, rio arriba, y en ella está la inscripción y letras que 
se siguen : 


imp c. 


COLONIAL. F. 

ILLITVRCIT “ D. 

» Que según he visto otras piedras de dedicaciones á este emperador, en parti- 
cular la que pone el padre Mariana en la historia de España, libro XXI*, cap. VII , 
me parece, supliendo los letras que faltan, que quiere decir en nuestro caste- 
llano : • A el emperador César Trajano , Adriano Augusto, padre de la patria , 
tribuno la vei décimacuarta , la Dolonia Korum lullj , de los illiturgilanos , la da 
y dedica. » Y si á el propósito de mi historia hicieran los apoyos desta declaración , 
me alargara; quien quisiera verlos lea la vida destos emperadores , y lo que Am- 
brosio Morales dice en sus antigüedades , el padre Mariana y otros autores que 
escriben sobre estas declaraciones , que yo me contento con los dos renglones úl- 
timos. 

• Otra piedra muy grande , en forma de basa que en un carro aun no se podía 
traer del gran peso, se halló orillas del Guadalqulvi, por la parte baja del sitio 
dicho de Uliturgi la antigua, por unos maestros de azudas que andaban buscando 
piedras labradas grandes para reparar las azudas que llaman de Valtodano , como 
gente que anda en el agua. Tuvieron noticia que en el lugar dicho , orillas de Gua- 
dalquivi , debajo del agua había mucha cantidad de losas y piedras labradas y 
señas de un suntuoso edificio, llevaron gente, y un barco para sacarlas y llevarlas 
á su obra, y habiendo sacado algunas, y llevadolas, bregaron con la dicha basa, 
y la metieron en el barco y con el peso se les volcó hácia la orilla, quedando por 
la parte alta las suscripciones y letras que se siguen : 

■ Ur* CAES. L. SEPTI- 
MO!- SEVERO PIO, 

PERTINACI ATO. 

ARABICO ADIABEKICO PORTIER 
MAXIMO IMP. X - IRIS. POTEST 
vi. COS. |T PACATORI OREIS, 

RESPTBLICA 1STVRGITAK0RVM 
D. D. D. 

» Esta piedra es berroqueña , por otro nombre , sal y pes , de las del Esctirial , 
durísima, por cuya causa están mal formadas las letras, y con poca ortografía, 
dificultoso de imprimir los caracteres , y por esto, y culpa del cantero tiene algunos 
errores : de largo es de siete cuartas y media , y de ancho tres , y otras tres de 
gruesso. 

• Cuyas letras bucltas en nuestro castellano, quieren decir : • Al emperador 
l.ucio Séptimo severo, pió, pertinaz. , augusto, arásico, adgalenico, pontífice, 
máximo, que fué capitán general de los ejércitos diez veces, tribuno seis , cónsul 
dos , pacificador del mundo ; la república de los illiturgltanos , endona , la da y 
dedica. ■ Y aqui por no haber parecido la estatua mas que la base , se suple. 

• E<te emperador imperó año después la Natividad de Cristo 194. 

» Dice Esparciano, que siendo de edad de treinta y dos años fué cuestor en la 
Andalucía. 

» Esta piedra se trajo por mandado de esta ciudad de Andújar á sus casas de 
cabildo , donde está de presente. 
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> También se han hallado dos láminas cerca del dicho sitio que llaman los Vi- 
llares y Andújar la Vieja, con las suscripciones que se siguen : 

1LLITTR. COLONIA OP- 
TIMO CIYI. CATI. II. YIRAS* 

LXXXXVIItl. M. III. D. XIII. 

B M. P. I. t. R. D. D. 


D. M- S. 

IS BAC VRIYA. C. ATILU. ÍT. V1RI. C. 
1LLIT. M. F. CL. OSSRF. COK. 

D. CLABAQVE. ET. HOC. 

TVMVLYM 1LU. ERECT. 

INCLITO. BESO!. OB. MVLTA 
IX BELLO. IR. PACE. ERGA. BY. 

AH. R. NERITA. ILLITYRC. 

SVO OP. C. ASI. DOLESTES. FVX. 

FIE. D. D. L. 


• Por las dos láminas hallamos que fueron suscripciones de sepulturas antiguas , 
y huella la primera en nuestro castellano dice : 

« La colonia de los iliiturgitanos dio y donó este sitio para su entierro á Cayo 
Atlia , por los servicios que habia hecho á la república : fué cónsul tres veres , es- 
pitan nueve, buen soldado, piadoso, justo, liberal, recto : murió de noventa y 
ocho años. » 

> Y en la segunda dice : 

« Memoria consagrada á los dioses de los difuntos. En este túmulo está enter- 
rado Cayo Atilla, hijo de otro Cayo. Recogió sus huessos Marco Flavio Clodio, y 
los encerró en él. Era varón ínclito y heroico, acabó grandes cosas en la guerra 
y en la paz : por sus méritos y buenas obras los iliiturgitanos lo hisieron , dieron , 
dedicaron y donaron el año que murió. » Terrones, Vida de san Eufrasio y origen 
y antigüedades de Andújar, lib. I , cap. 2 y 3. 


NUMERO 5». 


CASTULO. 


Una de las poblaciones mayores y mas Insignes que hubo en las comarcas gra- 
nadinas durante la dominación cartaginesa y romana fué Castillo (Cardona). En 
esta ciudad eligió Aníbal su esposa, y se han verificado otros sucesos, que hemos 
referido en el curso de nuestra historia. Morales, 1). Martin de Jimena, el padre 
Flores, el señor Mazas (autor del Retrato de Jaén), López de Cárdenas (en sus 
MS.), Cean Bermudez, Pérez Bayer y Ponz, han hablado de sus ruinas. Vcnse 
éstas hoy á las márgenes del rio (luadaliinar, nombrado Tagus parnasus ; y dista- 
rán de liaeza tres leguas , según unos ¡ y dos , según otros. 

El circúitodeCastulo fué grande, como demuestran sus vestigios, que se extien- 
den por espacio de una legua, en terreno quebrado. Por el norte y mediodía hay 
valles: por oriente hay una altura considerable sobre el rio , resguarda de una 
i. 24 
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colina, que servia de bastión para la defensa. Por occidente tiene entrada llana , 
pero angosta, y las ruinas prueban fortificación de torres y muros. 

D. Antonio Ponz dice (Viaje de Esp., torno XVI, carta 3) : « Atendiendo á la 
extensión de escombros esparcidos en aquel despoblado, y al gran espacio que 
ocupaba , pocos pueblos habria en España que igualasen el municipio Castulo- 
nense , aunque entren en cuenta sus colonias romanas mas famosas : así no es de 
extrañar que un pueblo tan insigne fuese la cuna de la rica Hlmilce, mujer 
del grande Aníbal en aquel tiempo, cuando Castulo era devota de los carta- 
gineses. » 

Su mayor grandeza la debió á los romanos, de los cuales son las siguientes 
inscripciones : 


m. c. r. 
l. o. ▼. l. r. 
q. is. c. r. 


CAST. SOCED. 

iscn. 

SACA 

I Las iniciales de la primera M. C. F. pueden significar Municipium Castulo felix , 
antigua ciudad, conocida hoy en diacon el nombre de Cazlona, entre Guadalqui- 
vir y Sierra [Morena , á poca distancia de Linares. El Casi. Soced. de la segunda 
es de mas difícil inteligencia. El padre Florez conjetura que se puede leer Caitu- 
lonenses Socii Edetanorum. De cualquiera manera las monedas son anteriores al 
imperio, y si como, parece, se habla de duúnvlros, sus nombres pueden ser los 
siguientes : Lucio Quineto, hijo de Lucio, y Quinto lsauro, hijo de Cayo : banro 
Cervino y Salvio Catón. 

Q. THORIO 
Q. r. CYLLEONI 
PROC. AYCi PROVISO. BAET. 

QYOD. HVROS 
VETVSTATE. COLLAPSOS 
P. 8. REFEC1T 
SOLVH 

AD RALRYM. AEDIF1CANDVM 
DED1T 
VIAM 

QVAE. PER. CASTVL. SALTVM 
SISAPONLJI. DVCIT 
ASSIDV18. IMBRIDVS. CORRVPTAM 
MYNIVIT 

SIGNA 

VENERIS. GENETRIC1S. ET. CYPIDtlfIS 
AD. THEATRVM. P0SY1T 
HS. CENT1E8 
QVAE. ILLI. SVMMA 
PVBLICE. DEnEDATVR 
ADDITO. ETIAM. EPVLO- 
POP V LO. RF.MISIT 
MYNICIPES. CASTVLONENBE8 
EDITO» PER. niDVVM CIRCENS- 
D. D. 

* A Quinto Thnrio Cnleon, hijo de Quinto, procurador aueiistal de la provincia 
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Béttea, por liaber restaurado á sus expensas lo* muro* de It ciudad, arruinarlo* 
i»B el tiempo, cedido un terreno para edilicar un baño, fortalecido el camino que 
conduce por el salto Castulonense («ierra de Casorla) hasta Sisa pona (en el día 
Almadén), camino maltratado de las atora* continuas, por haber colocado cerca del 
teatro las ¡mirones de la madre Venus y Cupido, darlo un banquete al pueblo, y 
condonándole una deuda pública de diei millones de «estereros (escudos romanos, 
trecientos cincuenta mil). Los ciudadanos deCastulon (Culona), i cuya diver- 
sión se dieron dos dias de juegos circenses, le erigieron esta estatua por decreto 
de ios decuriones. > 


VAI.EM.tK CIPATISAK 
TVCCITASAE 

sscea». 

COLOSIAK, PATRICIA®. COROVBKSSIS 

nismcAi 

COLOMAK. ATG. GEMEU.AE. TVCCITAMAE 
FLAMIRIC.AP . «TE. SACREDOTI 
MVSICIPII (HASTVLONEXSIS 

Valeria Opalina, natural de Tucd, á quien so dedicó esta memoria, fué sacer- 
dotisa ó flaminlca de Ires ciudades : de la eolnnia Patricia Cordubense, boy Córdolra ; 
de la colonia Augusta Gemella Tuccitana, boy Martos, y del municipio Castulo, ó 
Castalon, ó Castao, ó Castaca, ó Castlona, hoy Cazíona-Ia-vicja, distan le doce 
millas de Raeza. 


NUMERO 6». 


ACCIMPPO. 

Accinlppo fué ciudad insigne : extractamos con algunas aclaraciones, de una 
obra sobre antigüedades de Ronda, lo siguiente : « Yacen las ruinas de esta l indad 
sobre la llana y espaciosa cumbre de un monte , tan alto, que señorea la Anda- 
lucía baja, registrando con su vista la sierra Morena, el mar de Cádiz y las altas 
sierras de Granada, Loja y sierra Bermeja, con los campos de l'trera, Sevilla, 
Arcos, Moron y Osuna. Está tí dos leguas de Arunda, ó Ronda, en el camino que 
va i Sevilla, y junto á la villa de Setenil por la parte qne mira al ocaso, y se 
rodea al septentrión : está sobre un alto peñasco tajado ó escarpado, stn entrada 
alguna por las otras partes ; solo por una en qne es muy difícil y agria su entrada ; 
y subida con sola nna puerta. Tendrá la cima y llano sobre dos caballerías de 
tierra qne, conforme á nuestra medida, que es la de Córdoba, hace sesenta y 
dos fanegas , por ser cada una seiscientos sesenta y seis estadales y dos tercios. 
Este sitio estuvo cercado de anchas y gruesas murallas, eon espesos cubos y tor- 
reones de piedra menuda y mezcla derretida, según la describe Vitruvio al fin 
del libro 8 de su Arquitectura ¡ y desde allí descienden las ruinas de los arrabales, 
ocupando casi veinte caballerías de tierra , con demostración de. grandes y ricos 
edificios, que se conocen por los sillares y mármoles labrados curiosamente, y 
muchos de ellos con letras ; y entre otros en el cortijo tic I). Bernardino Luzon , en 
las ruinas de nn templo, qne estaba fuera de poblado, y sobre tinos silos de ar- 
gamasa se bailó un gran pedestal , cuya dedicación comienza : 

MARTI .... 
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no pudiéndose leer lo demás. Este está ahora en el camino que viene á Ronda , y 
junto á él estaba otro pedestal menor también de jaspe; y en él se descubre ex- 
presamente el nombre de la dudad de Accinippo. 

> En el mencionado año , intentando Ronda hacer portada nueva para sus casas 
de ayuntamiento, propuse á la ciudad, que trayendo los jaspes del pavimento del 
templo de Accinippo, por estar estos pulimentados, se ahorraba una gran parte 
del costo : condescendió el consistorio en ello, y separadamente pedí al diputado 
D. Juan de Giles se trajese el pedestal mencionado : lo que efectuado, se colocó 
á un lado de la puerta del ayuntamiento, y no lejos de una de las rejas de la real 
cárcel, donde permanece; y copiado como está hoy es en esta forma : 


CABIAS MATRl 
L. FAB1VS VICTOR 
TESTAMENTO STATYAH 
PONI IVSSIT 
ORDO ACINIPONERSIS 
LOCVII DECREVIT 


M. AEMILIVS S P. . . 

STA. . . T Rl. . . . 

P OI 


« Lucio Fablo Víctor mandó por su testamento se le pusiese una estatua á su 
madre Falda. El orden ó magistrado de los aciniponenses , ó de Accinippo , decretó 
el lugar donde se habla de colocar, y Marco Emilio ordenó se hiciese dicha estatua 
con su dinero , y que se le pusiese á su costa. » 

» En el cortijo de Bujambra y en las caserías de los cortijos en contorno, los 
labradores han puesto para cimiento de sus paredes muchos pedestales , y mas 
de ciento yacen en las ruinas de aquella ciudad : unos de estatuas , otros de co- 
lumnas, algunos con letras que se dejan leer: en otros se imposibilita esto por lo 
gastados. Hay muchas losas, columnas y cornijas quebradas, y podaros de esta- 
tuas y de ídolos, todo quebrantado con grande estrago. Hállanse por el suelo mu- 
chos despojos, y menudencias de la antigüedad : tengo entre otras una sigilla de 
Venus desnuda con la mano diestra en el cabello, como enjugándole, memoria tal 
vex de su salida del mar : es de bronce y con asa á la espalda , como para colgarla. 
A esta clase de imagencillas hacían iicsta en las kalcndnsde mayo. Tengo también 
una bechiirilla de arpía de bronce con rostro de mujer, cuerpo de ave y garras de 
águila. Hállanse por el suelo muchas y diversas monedas do municipios, colo- 
nias de la Bética é Imperiales , y del mismo Accinippo , no en pequeña abundancia : 
las mas son de tercera forma, y de estas se hallan en el museo de nuestro paisano 
Rivera mas de cuarenta, y hasta doce cuños ó matrices distintas. Lln solo cuño 
contiene una cabeza varonil desnuda , vuelta á la izquierda con el nombre del 
pueblo, y por el reverso una hoja de higuera ó de parra que uno y otro es adap- 
table, por ser el terreno proporcionado á higueras y viñas , aunque por estas está 
de presente la experiencia en su famoso Partido de leches. Otro de los cuños con- 
tiene el nombre de uno de los ediles, llamado Lucio; los demás cuños contienen 
el nombre del pueblo entre dos espigas tendidas, que en tal cual cuño bien 
tallado so reconoce ser la una de trigo , y la otra de cebada : y en el reverso el 
racimo. Otros contienen unos ramos, el nombre del pueblo, el racimo, y algunos 
otros de varia colocación y número en cuños diversos del citado museo, donde 
también se hallan monedas del municipio ponti fícense, y sobre el relieve de sus 
marcas el cuño de Accinippo, lo que creo deberse atribuir á haber ocurrido falta 
de metal en alguna ocasión ; ó para que las monedas de Obulco que con motivo 
del comercio habían venido á Accinip|>o, alli permaneciesen , como sucede hoy dia 
en la plaza de Gibraltar con la moneda española, que contramarcan, para que se 
quede en el tráfico y comercio del pueblo. Cierto sugeto pronosticó á unos parien- 
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tes del señor D. Fernando serian felices con las labores de Acclnippo, y lo vemos 
cumplido puntualmente. El docto Florez , en el libro citado , trata de estas me- 
dallas á el folio 151 . 

• El va mencionado D. Bemardino, á instancia mia, colocó en la rasa de su cortijo 
otro pedestal de jaspe con la estampa y señal de los piés de una estatua; dice asi : 

VICTORIAS 

AVG 

k : : : frocvlvs 

« Proculo puso á la Victoria augusta. » 

» Allí cerca está una lápida destrozada, á la que solamente se leo ■ 

PAVLO AEUILIO 


« Paulo Emilio. • 

» Otro pedestal está arriba de la mesa de la ciudad de Accinippo , Junto á las 
ruinas del templo grande y principal , y es como esta copia dice : 

u MARIO m. r. MN. 

: : : : IR frontoni 
POPYLVS ST CALIA. II 

vir : i : i 

: ; : ESTE PATRONO OR 
ME: : : TA EXAERE 

CO;¡:: TO dd. 

• El pueblo (de Accinippo) y el Callo dedicaron esta estatua con dineros que se 
les repartieron y ofrecieron de su voluntad los vecinos, á Marco Mario Frontón , de 
la tribu Quirina, hijo de Marco y nieto de otro Marro, por sus méritos de duún- 
vir, cliente y patrono. » 

■ Noto en este mármol que el Callo, de cuya plaza se hace mención en la lá- 
pida de la alhúndiga de esta ciudad, fué pueblo de magistrados; y aunque no he 
podido averiguar su sitio, por haber diversas ruinas de pueblos entre Arunda y 
Accinippo , estoy como inclinado á que estuvo en el sitio que llaman los Villares. 
Está este pedestal con otros en las ruinas del iiórtico del templo mayor. Son mu- 
chos los trozos de estatuas , que los labradores , por ser tantos , han reducido y 
congregado en montones para sembrar el suelo. Era el templo cuadrangular de 
sesenta varas de largo : tiene cubierto todo el pavimento de los materiales de su 
fábrica en mas de una vara de cascote , y habiendo escombrado un eran pedazo 
pareció el enlosado todo de grandes losas de jaspe de mas de tercia de grueso. 

• La fábrica es notable , porque todo está formado de apartadizos, como aposen- 
to* cuadrangulares de ocho varas de largo : las paredes que los dividen , son so- 
lamente losas de las referidas ; de modo que servían de asientos para las gentes 
que sacrificaban , pudíendo sentarse los unos en un apartadizo , y en otro los otros 
en una misma losa , espalda con espalda. Hay en rada uno de estos sitios á la 
parte oriental un pedestal de vara y media de alto ron señales de ios pies del 
ídolo ; y en frente una ara para sacrificar la victima. Son distintas de las que 
pinta Guillermo de Choul , y de las que vemos en algunas medallas ; ni tienen 
labores algunas. Corren no lejos de los asientos unas gruesas canales por el 
pavimento, que paran en un sumidero, para la sangre que se desperdiciaba 
de los animales sacritlcados , los que por ser muchos; eran las losas grue- 
sas y muchas las aras, por haberse de sacrificar en distintas. Trajéronse estas 
piedras á Ronda , y de ellas se latiré la vistosa portada de las rasas de ayunta- 
miento : es de orden toscano desde las bases hasta el capitel del arehitrabe ; y desde 
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allí »e «leva en «den dórico todo el frontispicio ron me remates , varias enrielas 
y escudos de armas: labróla francisco Cordon. Son todas estas piedra* de tu» 
misma cantera y de colores tan diversos entre m , que parecen de distinta* , y 
entre las que trajeron para cala obra, escogí una para mi uso, y de ella hice hacer 
un bufete que muestra caloñ e colores, que admitieron lustroso pulimento. 

» Hállense laminen en el mencionado sitio de Acr.inippo muchas puntas de sae- 
tas de \arias formas y hechuras; sortija* de oro finísimo, de las que llaman ver- 
sátiles, talismanes, iliuspros y camafeo* de cornerina y ágata oriental , de que hay 
algunos en el gabinete dicho de nuestro paisano ¡ y de esta última especie se halló 
uno, poco hace, del tamaño de un real de plata, aunque algo ovalado, que está 
en poder de un particular de esta ciudad, tan singular en su ciase, que parece 
uo tener precio, ¡supongo que raro es el año que á lo* tiempos de sementera , 
siega y escarda, no se hallen mil cosas primorosas, en términos tales, que ha 
habido quien piense en arrendar dichas tierras , solo con el fin de desenvolverlas, 
y creo que en esto se haría gran negocio. 

i Múllanse en aquel sitio muchos enladrillados muy fuertes y algunos pairos con 
los ladrillos del tamaño mismo , y forma de una harria de naipe*. Hay muchas 
tejas grandes casi de á vara, ¡lanas y gruesa* con ajustes y encajes á los lado* , 
que los latinos llamaban terjuUu ; pues en muchos tiempos no usaron las acana- 
ladas. que llamaron turare*. No he podido descubrir el sitio del baño; si bien 
mucha parte dd sucio está sembrado de pieras de vidrio. 

i. Nuestro amigo Huera tiene parle de una tordon de bálsamo, que en la figura 
y tamaño de un pan se ludió habrá odio meses , y es justamente de aquella com- 
posición, deque dijo Llioscorides ser trasparente como la asta del buey, y de la 
que trata Chool a el folio 4(15 de su libro de Discursos de la ltcligion , hablando 
de ios baños y bálsamos de que en ellos se usaba : está muy sólido y trasparente : 
ardeá la luz y despide una singular fragancia. También se hallan muchos búcaros 
colorados , como los que se labran en Eslreuioz y en Aragón, y á poco mas de cien 
pasos bacía las viña* de leches qu« antiguamente se llamaron ora letbeí , por el 
rio I.Hkro , que por allí cerca pasa distinto del de Galicia, y del que dijo Sitio 
Itálico : £i Theron porotos rupia *ub nomine Lethes ) , se descubren lo* sepulcros 
gentílicos. Son unas urnas de piedra cuadradas, de dos tercias por tarto, con sus 
cubiertas de encaje y dentro las ceñirás de los cuerpo* que quemaban ; si bien es 
constante »o han hallado en otros sitios del contorno sepulcros singulares con ca- 
jas de plomo. 

• Consérvase en medio de lo alto de la ciudad, á el sitio llamado la Mesa de 
Aceinippo, un gran pedazo do su teatro, semejante á «4 que descubro Vltruvio, 
iib. 5, cap. 8 de su arquitectura. Está arrimado á ei ribazo de la cuesta do la 
Doña, de la forma misma que refiere Sebastian Serlio estar el de la ciudad de 
Pola. Tiene nuestro teatro veinte y tres gradas ron sus versera* •. tiene escena , 
podio, j pulpito. Esta cutero el paredón de luna con sus balóos regias, y las dos 
bóvedas , miembro* del teatro , y una de las células ó ensillas en que ponían los 
vasos de metal armónico, para que hiriéndolos las voces, sonaran agradable*. 
Está parte del pórtico en pié. y lo demás derribado; igualase con ei paredón de 
la sierra, y aun se aparla tres varas á distancia «t uno del otro, fatigábame 
allí muchos ingenio* , parcelándoles cosa imperfectisima en do* paredes tan Un*» 
tres pieza tan angosta; porque entendían habían sido satas det edificio; uta* 
cuando yo llegué i verlo, les mostré que era el sitio de las escaleras para los 
cuarto* altos. 

» Están ya la* mezclas de estas paredes tan gastadas, que por poca* partes se 
reconocen, y tas piedras se conservan con su trabazón, por ser muy grandes. Están 
manifiesta* á las dos entradas las cuadras que llamaban Hospitalia, ódel Convite. 
Está limpio el suelo y su empedrado sin lesión. Vénse enteras las verseras ó 
subidas de la* gradas y asientos , y se rastrean algunas de las puertas por donde 
la gente saha de la representación, y está la orquesta cubierta con los materiales 
qm- cayeron de loa techos j encubren cinco gradas, todo muy maltratado del 
tiempo. No tenia este edificio bóvedas, ni separaciones ¡ara las fieras, como 
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otros teatros. Hay no lejos del pórtico un pedestal , que solo conserva el nombre • 
« Quinto Servilio. • En lo alto del templo mayor de Accinippo está un pedestal , 
que copié en esta forma : 

CfcMO OPPI : ; : 

8ACRVM 
M. 8ERVILIVS 
ASPER OEVIl 
S AGROR Vlf 
CVniARVM 
D. 9. PP. 


« Ara puesta ó dedicación hecha á el dios Genio , tutelar y patrono de esle 
pueblo. Púsola de su dinero ó de dinero del público, Marco Servilio Aspero, sa- 
cerdote del templo, ó curia de los sacrificio* del dios Genio. » 

Además de las inscripciones que anteceden , hay de Accinippo las siguientes : 
r. t. c. ru. caí 

¿ . i. vino. s. . . VI R 

ASN. T. . . . MIOI. . . . R 

M 

RBCVftlORVM 
ACCIHIPORERSIVM 
D. D. 

Esta piedra muy maltratada es de jaspe basto, encarnado y blanco , cuya figura 
es de pedestal ; está existente en la villa de Setenil. Por ella consta el nombre de 
Accinippo, cuyos decuriones, ó por decreto suyo, se hizo esta dedicación de al- 
guna estatua á un Flavio Cayo, hijo de Cayo, por su mujer, sin que lo demás 
haga sentido por lo defectuoso de la inscripción, que solo tiene de bueno el ser 
geográfica , ó con el nombre de Accinippo. 

■ ARIAE. M A R. . . 

FAfilVS. VICTOR 

PO sv . . . . 

ORDO. ACCIIflPOSERSIS 

LOCVM. DECREVIT 

H. AEMIUVS 8. P. T. 1). S. 

R. * D. 

« Fabio Víctor mandó se pusiese esta estatua á María... El orden ó magistrado 
de Accinippo decretó el lugar de su colocación , y Marco Emilio con su dinero la 
costeó, etc. » 

l. aro 

. , tin. . . 

NT 

Vlf COlll- OM 

DECVRIORV* 

ACIIflPONEIf 
SlVJtf. D. 1>. 

Este es un fragmento muy gastado que se halla en un cortijo cerca de las rui- 
nas de Accinippo, que es muy apreciablc por ser geográfico, seguu la expresión de 
M los decuriones de Accinippo, » con cuya licencia se hizo esta dedicación. Pénela 
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Flore*, tomo 9, pág. 16, á quien se la comunicó D. Luis Velazquez , que la copió 
por su mano. 

M. 1VSIO. L. r. 

TERESTIAXO SERVICIO 
SARIXO. II. VIR 

te (bense Municipi) e. 

(Reipub) 

PATRONO 
os menta } 

STATVAM 

D. *. P. DECREVIT 
N. IVaiTS. TIRENTIANVS 
SEBTÍL1TS. SABINYS 
HOXOR. VSTS 
IBP. REH. 

« Marco Junio Tcrenclano Sen ilio Sabino, hijo <ie Lucio, duúnvir del muni- 
cipio Te (bense), decretó una estatua de su dinero (falta el dedicante) á este pa- 
trono por sus méritos singulares : y el mismo Marco Junio Terenciano Servio Sa- 
bino, aceptando este honor, y usando de él , no permitió la costease el público, 
sino él á sus expensas. • 


NUMERO 7». 


SIHGILIA. 

« Singilia estuvo una legua al poniente de Antequera, en el sitio del Castillon , 
sobre un monte elevado, Inaccesible por levante y mediodía, parto por natura- 
lesa y parte por industria ; pues para este efecto haliian tajado una piedra viva por 
gran trecho. En lo mas alto del monte habia dos grandes y profundísimos aljibes 
ó depósitos de agua llovediza para abasto del pueblo, principalmente en tiempo de 
asedio , y sobre loa peñascos que coronan el cerro , labradas como especie de camas, 
que serian tal vez, para que sobre las laderas, aunque muy escarpadas, velasen 
centinelas en tiempo de guerra, sin ser vistos del enemigo. Como á los cuatro- 
cientos pasos de la cumbre, descendiendo entre levante y norte, había otro aljilic 
ó cisterna muy gTande. L'n poco mas abajo se descubre el muro interior, que cenia 
la eiudadela ó fortaleza, dentro de la cual cabrían cuatro ó cinco mil personas. 
El muro exterior se extendia hacia el norte y poniente hasta lo llano de la vega, y 
sería capaz de abrigar ocho mil vecinos. Todo el sitio que ocupa el rortijo del ('as- 
tillen es una cadena de sepulcros, que se extiende hacia el poniente y norte por 
mas de cuatrocientos pasos , sin haber apenas palmo de tierra donde no haya sepul- 
tura. Desde el monte hasta el rio Guadaljorcc, que dista mas de un cuarto de legua , 
sallan dos minas, cuyo3 vestigios se conocen aun, principalmente cuando está 
sembrado el terreno. Vénse también las ruinas do su gran teatro en el declive del 
monte y sitio que los naturales llaman las Gamicerias. Se conocen asimismo los 
vestigios de un lago, que pudo ser nauniaquia , situado junto á la fuente ron 
cuatrocientos pasos de largo y ciento y veinte de anrho , que es la misma medida 
que pone el P. Cabrera. Estaba enlosado este edificio con finísimas picdrccitas de 
alabastro de diferentes colore* del tamaño de una haba , labradas y sentadas sobre 
mezcla con graciosa simetría. 

« Por todo el sitio que ocupaba la población se encuentran en abundancia frag- 
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metilos de toda especie de mármoles y alabastros , como también de finísimos bú- 
caros, en nada Inferiores ¿ los de fábrica fenicia, que se descubren en Adra, y 
otros pueblos de esta nación. El acueducto que venia desde el arroyo del Alcázar 
por la ladera de los olivares de Solomando, se conoce todavía, y se encuentra 
mucho plomo por todo el espacio de su tránsito. También traian encanada otra 
fuente que llaman de la Reina mora , y está á la parte del sur, poco distante del 
Castillon. Hállanse con frecuencia por todo este sitio, monedas antiguas, lacri- 
matorios, urcéolos , pateras y toda especie de antiguallas. Yo adquiri en esta oca- 
sión un ladrillo hallado cerca del teatro, ile una tercia de largo y poco menos de 
ancho, con el monograma de Cristo, principio y lin de todas las cosas, cuyo 
hallazgo y cristiano monumento me dulcificó el trabajo de trepar por el monte 
las mas veces á gatas, para examinar sus ruinas. 

• De este sitio pues se trajeron á Antequera muchas de las lápidas que ador- 
nan el arco de la puerta de los Gigantes , y otras que están esparcidas por la ciu- 
dad. Las que yo pude copiar por mí mismo , son las siguientes : 

M. ACIMO FRORTORI 

sise. BASE. REPOTI 

acimae riLcvsa. 

• Monumento u estatua erigida á Marco Acilio Frontón, natural de Singilia de 
los Barbanos ú Barbitanos, nieto de Acilia Pilcusa. » 

ACIMAS SIDATAS 
SSPTVHMAI 
SINO BABB- ase. 

TI ACIMAS rlLCVSAE. 

• Estatua erigida en honor de Acilia Sedata Scptumtna, natural de Singilia de 
los Barbanos , nieta de Acilia Pilcusa. » 

ACIL. MAKL. F. SEPT — 

SISG. BARB. DD. 

U u. BIHC. BARB. ACIMA PIL— 

CVSA- HATEE 

ROBORE ACEPTO IMP. RE— 

HIS. 

• El municipio de Singilia de los Barbanos dedicó esta estatua á Acilio Septu- 
mino , hijo de Manlio , natural de Singilia de los Barbanos. Acilia Pilcusa su madre 
aceptó el honor, y perdonó los gastos. » Estas tres basas de dedicación existen en 
la calle de la Alameda, en casas de Cristóbal González de Aranda; las dos prime- 
ras en los umbrales de la puerta, y la última en el patio, y á instancias mias se 
derribó una pared , para que se descubriesen enteramente. Trajéronlas del Cas- 
tillon en el siglo pasado. 

M. ACIMO PIILECONT. 

SIXC. BARB. 

ACILIA PLECVSA MATEE 
B. D. 

RV1C ORDO SARCTISSIMV1 
SIRO. BARB. 

OKKAMESTA DECV 
RIORLIA DECREVIT 

« A Marco Acilio Phlcgont, natural de Singilia de los Barbitanos ó Barbanos , de- 
dicó esta estatua Acilia Plccusa su madre , con decreto de los decuriones ¡ y el se- 
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nado «Hitísimo de SingUi&de los Barbanos le decretó los ornatos de decurión. » En 
esta lápida ó por dirección de algún sclolo , n de propio eaprirho, se conoce haber 
enmendado el cantero algunas letras , que alteran y desfiguran la Inscripción. En 
efecto la madre, de Acilio, que se dice aquí Plecuta, ae llanta constantemente 
J’ilcma en las inscripciones que anteceden. 

«. acil. qvir. r rosto— 

ai sise. asna, pasar. 

FAaRVM DD. 

n. a. amo. asaa. sen., pio- 
rnas PATRONO ET 
«ARITO BO.NORE SCCBP. I«P — 

aaaia. 

• El gran municipio de Si rabila de los Barbanos dedicó esta estatua á Marco 

Acilio Frontón, de la tribu Quirina, natural de Singilia délos Barbanos, y pre- 
fecto de los artesanos ú oficiales : Acilio Ptleusa aceptó el honor hecho á su pa- 
trono y marido, y perdonó los gastos. • Estas dos lápidas existen hoy en la calle 
de Estepa, en una de las casas que hacen esquina á la de Comedias. 

lar. esas. 

mvi traía** PARTMcr r. 

DIVI REATAS K. 

TRAMITO HADRIARO A VC. 

P. ». TRIS. POT. TI 

1«P. TI. «OS. lll. P. P. 

«. acutí e. p. orrt. 

ATO. A SIRC. 

RI ATA P. DO. 

« Marco Acilio hijo de Cayo Augusta) y natural de Singilia , dedicó ó sus expensas 
esta estatua al emperador César Trajano Adriano Augusto, pontífice máximo, 
ejerciendo sexta vez la tribunicia potestad , y otras seis la imperatoria , y tres 
veces el consulado , padre de la palria , hijo del divo Trajano Parlico , y nieto del 
divo Ncrva. » Pertenece este monumento, según la cronología del Medio Barbo, al 
año CXX1I de Jesucristo, en que Adriano obtuvo sexta vez la potestad tribunicia. 
Esta lápida y las que se siguen están en la puerta de los Gigantes , y fueron tam- 
bién traídas del Castillon. 

G. VALUO HAXVMIARO 

PROC. AVGC. 

EV. ORDO SIRG. BARR 
OS «TNICIPIVa 
DIVTIRA OBSIDIOSE LIBERA— 

TVM 

PATRORO DVRARTIBY5 
G. PAR. RTSTtCO IT L. AE— 

HILIO 

PORTIARO. 

' El cabildo ú ayuntamiento de Singilia de los Barluinos dedicó esta estatua á 
Cayo Valió Maximlano, procurador augustal de los Evocados, por haber librado 
al municipio de un largo cerco : siendo comisarios para la dedicación Cayo Fabio 
Rustico, y Lucio Emilio Pontiano. « Llamábanse Evocados los soldados veteranos, 
que cumplidas sus campañas , y llamados después á ruego de sus jefes , volvían á 
la milicia voluntariamente, gozando cada uno del grado é insignias de centurión. 

Por lo que hace al cerco de que habla la inscripción, fué sin duda en tiempo de 
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Marco Aurelio y Lucio Vero, como conjetura muy bien el P. Cabrera; porque Valió 
Maximiano era procurador augustal en tiempo que dominaban juntos dos empe- 
radores , que esto quiere decir PROC. At'fi-G. , y en una de las ocasiones en que 
los mauritanos hicieron irrupción en nnestra hética ; lo cuul no puede atribuirse 
á los tiempos de Seplimio Severo , pues aunque en ellos entraron estos bárbaros y 
arruinaron mucha parte de Andalucía , como consta de los historiadores antiguos , 
este emperador, ni antes ni después de vencer i so* rivales en el Imperio, dividid 
esta dignidad ni asoció á ninguno de sus hijo* , reinando solo hasta su muerte. Es 
necesario pues fijar este suceso durante el imperio de Marro Aurelio y Lneto Vero, 
en cuyo tiempo saltemos que entraron también en la Bélica los bárbaros de la 
Mauritania. Bien pudo ser, que este Cayo Valió Maximiano, como sospecha el P. Ca- 
brera, fuese uno de los capitanes que hicieron felizmente la guerra á los bárbaros; 
pero no me conformo con el año de CLXfV de Cristo , en que señala esta guerra 
de los legados , y su feliz éxito contra los mauritanos; porque esto no sucedió hasta 
el año CLXVI , en que Marco Aurelio empezó á llamarse 1MP. IV ó cuarta vez em- 
perador. 

L. 1VNIO SOIDO 
OKDO SINGtLIENSIYN 
ST1TYAN ET HONORES 
QVOS CVIQVE PLVRIMVS 
LIBERTINO 
PU.REVIT. 

■ El Ayuntamiento de Singilia decretó estatua á Lucio Junio Notho, y todos los 
honores que pueden concederse á un libertino ú ahorrado. > 

L. IVNIO NOTHO 
TI. YIRy AVG. PERPETVO 
C1VES SINGILIENSES 

ET racotap. EX AERE 
CON' ATO. 

« Los ciudadanos y moradores de Singilia , concurriendo cada uno con su parle, 
erigieron esta estatua á Lucio Junio Notho , scvlr Augustal perpetuo. » 

c. NVMMIO c. r. 

UVIR. HISPANO 
PONT. CIVES ET INCOLAS 
Hi H. FLAVI LIE. SINO. 

EX AERE CONLATO 
OB NERITA DEDERVNT. 

< Los ciudadanos y moradores del gran municipio Flavio, libre, singiliense, 
haciendo la costa entre todos , erigieron esta estatua por sus méritos al pontífice 
Cayo Mumio Hispano, hijo de Cayo, de la tribu Quirina. > Esta es una columna 
de mármol encamado que está sirviendo de mortero en la cocina de los PP. des- 
calzos de la Santísima Trinidad. Por esta inscripción sabemos , que ei gran muni- 
cipio singiliense era libre , y que se denominaba Flavio. 

CORNELIAE BLANDIRAS 
S1NGILIEN8I 

E. CORNELIVS H1EHIS0N— 

PATER 

ET CORNELIA BLANDA MATER 
P08YERVNT 
HVIC 
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ORDO V M. Lie. sise. 
impersam fyreris 

ET LflCVM SEPVLTYRAE 
DECREVIT. 

• Erigieron este monumento & Cornelia Blandina , natural de Singllia , su padre 
Lucio Comelio Themison, y Cornelia Blanda , su madre. El ayuntamiento ú cabildo 
del gran municipio Ubre sigiliense le decretó los gastos del funeral , y el lugar 
de la sepultura. » Está sirviendo esta lápida de basa en la parroquial deS. Juan. » 
— Sanchet Sobrino, Viaje topográfico. 


NUMERO 8". 

INSCRIPCIONES DE OTROS PUERLOS. 


ABDERA. 

TI. CAESAR 
DIVI. ATO. F. 

ATCV5TT8 

ARDERA 

La ciudad de Abdera , que acuñó esta medalla en tiempo de Tiberio, es la que 
hoy llaman Adra los españoles , y está sobre la costa meridional del reino de 
Granada. 


ABLA. 

E. AVER. I. KO ARR. 

atitiaro 

RISIBIISCO 

ORDO REID, 

a.:. D. i 

ARIV, TRIS, 

tiRorat 

ITtI.'S.f.Tc 

d. i. m.'.s.'i 

De lo imperfecto y confuso de esta Inscripción no se puede formar sentido cabal , 
y solamente se colige y puede conjeturar, que el cabildo ó regimiento de la repú- 
blica de Abla dedicó esta memoria á Aureliano , que seria algún señalado magis- 
trado en tiempo de romanos , sino es que fuese el emperador ; el cual , después de 
haber sido cónsul varias veces, tuvo el imperio desde el año 272 de Cristo, 
hasta el de 27 8. 
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ABULA AUGUSTA. 

TIT. CAESARl 
AVC. P. 

VESPASIANO 
IMP. POS. 

TRIC. POT. VI 
COI. DBS. VI 
CEN80R1 
D. D. 

« A Tito César Augusto Flavio Vespasiano, emperador, pontífice , eensor, en el 
sexto año de su potestad tribunicia , seis veces cónsul destinado. Por decreto de 
los decuriones. • 


ACC1. 

1VLIA CFIALCEDOMICA 
I8IDI. DEAE. D. 

H. 8. B. 

ORNATA. VT POTVIT. 

IM. COLLO. U. MONI LE. GEMMEVM. 

IN- DICITI8. SXARACD. XI. DEXTRA. 

« Aquí yace Julia Caleedónica ( ó de nombre ó de patria) , devota de la diosa Isis, 
con sus mejores galas, con un collar de pedrería y con veinte esmeraldas en lo» 
dedos de la mano derecha. • 

AVGVSTYS 
DI VI. P. 

LEG. III. 

COLONIA. IV LIA 
GEMELLA. ACCt 


AVGVSTYS 
D1VI. P. 

LEG. IV. 

COL. G. ACO 

La antigua Acci corresponde á la ciudad de Guadix en el reino de Granada. Pe 
estas dos monedas ó medallas se deduce haberse señalado la ciudad de Accl por 
establecimiento á los veteranos de las dos legiones , á saber, la tercera y sexta ; 
razón por que se denominó Colonia Gemella ó Gemina , como si dijéramos doble. 

C. CAESAR. AVG. 

CBRMAXICV8 
COL. 1VL. GEM. ACCt 

Colonia Julia Gemella Acci son los antiguos nombres de Guadix , ciudad del 
reino de Granada. La moneda es del tiempo de Cayo César Germánico, mas co- 
nocido con el nombre de Caligula. 
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TI. CAESAR 
A VC VSTI. F. 

C. I. G. A. 

GERMANICO 
ET. DRYSO 
COKS. Tí. VIR 

La Colonia Julia Gemela Acci , indicada en las Iniciales de la tercera linea, cor- 
responde á la ciudad de Guadix. De ella fueron duúnviros los dos cesares Germá- 
nico y Druso, hijos de Tiberio, emperador. Habiendo muerto Germánico á fines 
del año XIX de la era cristiana, ya se ve que su duúnvir&to es anterior 6 este 
tiempo, aunque se ignora precisamente cuánto. 


ITLIAI. MAMMEAE. AVQ. 

■ATM. IMF. CAESARIt 
MARCI. A VRELII- SEVERI 
ALEXANDR1. FII. F. AVQ. 

M. CASTRORVM 
COL IVL. GEM. ACCITANA 
DEVOT. NVMIN1. M . Q. EIVS 

* A Julia Mammea Augusta, madre del emperador César Marco Aurelio Severo 
Alejandro, pió, feliz , Augusto , y madre de los reales. La erigió ia colonia Julia 
Gemela Accitana , devota al poder y majestad de la princesa. » 


ILLIPULA. 

ILIPV. 

DALOS. 

VALER 


En los montes de Granada había antiguamente una ciudad llamada Illipula- 
Laus. Se puede atribuir á este país la medalla presente , en la cual se ven escul- 
pidos un jabalí, una media luna, y una cabeza con yelmo. Halosio y Valerio 
pueden ser los duúnviros compañeros. 

POSTVMIA. M. F. 

ACILIANA. BAXO 
PONT. 

STATVAM. 8IBI 
TESTAMENTO IVSSIT. P. 

us. sviEt :::: 


r * Postumia Aclliana..., hija de Marco , mandó en el testamento que la levan Usen 
una estatua , y dejó para esto ocho mil scstercios ( doscientos v ochenta escudos 
romanos). » 


T. D OMITI VS. T. F. 
PAP. CLEMENS. 
ANN. LXXV. 

S. P. 

8 T T. L. 
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T DOMITIVS. T F 
PA P . ACRESTI8 
ASM. Lili. 

8 P. 

8. T. T. L. 


T. DOMITIVS. T. F. 
PAP. OPTRTVS 
ANN. XXXII. 

8. P. 

8. T. T. t. 


Son tres epitafios de tres hermanos de la casa Domicla , y de la tribu Papia , 
los cuales hicieron un sepulcro común á propias expensas ; si es que por las dos 
iniciales S. P. se debe entender Sua pecunia, pues también pueden significar Sibi 
posuit. Los hermanos estin nombrados por órden de edad. Clemente murió de 
setenta y cinco años , Agreste de sesenta y dos , y Optato de treinta y dos. 

P08TVMIA M. F. 

ACIUANA BA 580 
PONT 

STATVAM SIBI 
TESTAMENTO 1VS8IT 
P. HS TIII. 

- Postumla Aciliana Pasea pontifieence , hijo de Marco , mandó por su testamento 
que le erigiesen estatua , dejando para ello ocho mil ses tercios. • ( Ya la hemos 
copiado con alguna variedad. ) 


ITVGABO. 

LIBERO- PATRI ATO. 

SACRVM 

IN. ONORE. PONTIFICATYS 
L. CALPVRNIVS. L. F. 

GAL. 81LVINVS 
II TIR. BIS 
FLAMEN. SACR. PVB. 

MVNICIP. ALB. TR. . - 
PONTIFEX. DOMYS. AVGVSTAE 
D. 8. P. D. O. 

« Monumento consagrado á Libero , padre Augusto (Baco). Lucio Calpumlo Sil- 
vino, hijo de Lucio, de la tribu Galería , dos voces duúnviro, flamen de los sacri- 
ficios públicos del municipio Albense Urgabonense y pontífice de la casa Imperial , 
hizo un don á expensas propias en honor del pontificado. • 

IM. CAES, a ve. 

PONT. MAXIMO 
TRIO. POT. XXI. 

LOS XIII. P. P- 
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vieron 

IACR. 

L. AEM L. F. ¡IICELIVS 
AED. II. VIH 
D. 8. V. F. 

• Se consagró una ara , ó estatua , al emperador César Augusto , pontífice máximo, 
condecorado trece veces de la potestad consular, y veinte y una de la tribunicia , 
padre de la patria, y vencedor. 1.a hizo con su dinero Lucio Emilio Micelio , hijo 
de Lucio , edil y duúnviro en dicho año. > 


IIP. CAKSAAI 

DIVI TRAIAS! FARTBICI 
FILIO 

DIVI. SERVAE. SEFOTI 
TRAIASO. II ADRIANO 
AYCVSTO. 

POSTIFICI. MAXIMO 
TRIB. FOT. XIII. 

C08. III. P. P 
MVSICIPIVM 

ALBESSE. VRCAYOSISSE. 

D. D. 

Esta y otras lápidas semejantes, que se lian hallado en Arjona de Andalucía, y 
el itinerario de Antonino , que puso Urgavone cuarenta y cinco millas después de 
Córdoba, manifiestan la antigua situación de esta ciudad en el lugar en que está 
hoy Arjona. Su nombre fué Ürgavo , ó l'rgao, ó Ylrgao , ó Vircao , y tuvo el re- 
nombre de Alba , ó Albcnsis. Pero es menester distinguirla de otra Alba ( que to- 
davía se llama asi ) , la cual , según el itinerario de Antonino , estalla en el reino 
de Granada, treinta y dos millas después deGuadlx , caminando hacia mediodía. 
El mármol, que contiene una dedicación al emperador Adriano , se puso por los 
años ciento y treinta, ó ciento treinta y uno , cuando el emperador español con- 
taba tres consulados , y corría el año catorce de su potestad tribunicia. 


TL’CCL 

C. NACER 

HANC. ARAN. EREXIT 
VT. DI1S 

SACRA. PACERET. 

« Cayo Macer erigió este altar para hacer los sacrificios á los dioses. » 

UERCVLIS. ANT1CYA. CLARIS.SIMA. RVPE. COLTMRA 
DICERIS. A. CLARO. ESTEMATE. ROMES. IIABEN5 

Estos dos versos se leen en una peña clavadísima cercana á Martos , á la cual 
los antiguos daban el nombre de Columna Herculis ; en el día de hov la llamamos 
Peña de Martos. 
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HERCVLI. INVICTO 
TI. IVLIVS. AVGVSTI. F. 

DI VI. NCPOS 
CAESAR. ATC. IMP. 

PONTIFBX. MAXIMVS 
DED. 

* «A Hércules , Invicto Tiberio Julio César Augusto , emperador pontíñce máximo , 
hijo de Augusto, nieto del Divo César. > 

LIBTCO. HjtRCVLt 
DEO. INVIC. 

STATVAM. ARC. C. L. P. 

Cl VITAS MARTIR 
D. 8. P. P. P. 

Habla de una estatua de plata del peso de cien libras , que erigió en honor de 
Hércules Libico la ciudad de Marte conddda el dia de hoy con el nombre de Mar- 
tos en el reino de Jaén. C. L. P. signillca Centura Librarum rondo. Las letras D. 
S. P. P. P. se podrán leer así : De Sua. Publica. Pecunia. Posuit. Tucci es el nom- 
bre antiguo mas conocido de la ciudad de Martos ; se llamó también Civitas Mar- 
iis , de donde pudo derivarse la moderna denominación. 

Q. IVUVS 
Q. F. T. N. 

SEHG. CELfVS 
AED. II. V1R. BIS 
DE. SVO DBDIT 

Memoria de un don que presentó al dios Hércules Quinto Julio Celso, hijo de 
Quinto, nieto de Tito, de la tribu Sergia, edil que fue de Martos, y dos veres 
duúnviro. 

L. MVMMIO 
L. F. RVFO 
II. VlR. PONTIFICI 
D. D 


• A Lucio Mummio Rufo, hijo de Lucio, duúnviro y pontífice de Martos, por 
decreto de los decuriones se le puso esta estatua. » 

c. IVLIO. L. F. 

SER. SC A EN A E 
DECVRIONI. EQ. 

CENTYRION!. HASTATO. PRIMO 
LBG. lili. 

II. VlR 
LAETA. FILIA 

« A Cayo Julio Scena, hijo de Lucio, de la tribu Sergia, decurión de caballería, 
primer centurión de piqueros de la legión cuarta, y duúnviro (de Martos). Su hija 
Lela le puso esta memoria. » 

IVL1AE. AVG. 

MATRI. CASTRORVM 
RERPVBLICA. TVCITANQRVM 
D. TV P. 

I. ?5 
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Es una dedicación á Julia Augusta, mujer del emperador Septlmio Severo, 
madre de los emperadores Severo Geta y Au tonino Caracala. 

1119. CAESARl 
CETAS. SEVERO. AVG. 

DIVI SEPTIMi SE VERI 
PII. PERTÜUCI AVG. 

ARABIO!. ADIABEN1C1 
PARTOIT1. MAX1MI 
PACATORIS- ORBIS 

r. 

ET. M. AVRSLII 
ARTON1NI. IH9ERAT. 

FRATR1 

RES. PVBLICA. TVCCITAROR. 

D» D. D. 


« Al emperador César Geta Severo, augusto, hijo de Divo Septlmio Severo , pió , 
pertlnax , augusto, arábico, abdlabéuico, pártico máximo , pacificador del mundo, 
hermano de Marco Aurelio Antonino, emperador, denominado Caracala. * 

1MP. CAES. 

DIVI. SEPTIMI. SEVERI. PII 

ARABICI. ABD1AB. 

PABT. MAX. 

BRIT. MAX. 

FILIO 

DIVI. M. ARTORIRI PII 

GERM. SARM. 

HEPOTI 

DIVI. AMTOmm. PII 

PROREPOTI 
DIVI. TRAIARl. PARI. 

ET. DIVI. KERVAE. 

ADREPOT1 

M. AVRELIO. ANTONIMO PIO 

AVGVSTO 

PARTUIC1. MAX. 

BRIT MAX. 

PONT. MAX. 

TRIB. POT. XV. 

IM. BIS. 

COS. IV. P. P. 

PACATORI. ORBIS 
RESPVB. TYCCITARORVM 
D. D. 

« Al emperador César Marco Aurelio Antonino Pió (Caracala) , hijo de Divo Sep- 
timio Severo, pió, arábico, adiabénico, pártico máximo, británico máximo, nieto 
de Divo (Marco Aurelio) Antonino Pió, germánico, sarmatico, Miníelo de Divo 
(Ello) Antonino Pió, descendiente de Divo Trujano pártico, y de Divo Nerva, 
augusto, pártico máximo, británico máximo, pontífice máximo, adornado quince 
veces de la potestad tribunicia, dos de la imperial , cuatro de la consular, padre 
dé la patria y pacificador del mundo. La república de Tucci ( Martos) por decreto 
de los decuriones. • 
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IMP. CAESARI 
M. AVRLLIO. PROBO 
PIO. FEL. INVICTO. AVO. P. M. 

TRIB. POTESTATI8. V|. COS. IT. 

RESPVBLICA . TVC1TANOBTM 
DEVOTA. ftVMIXI 
MAlESTATICtYE. EIVS. 

D. D. 

CVRATORE. TIRIO. CLAYDIO 
•VB. COLORRO 

Floriano usurpó el Imperio , y lo obtuvo dos meses *. el legítimo sucesor de Clau- 
dio Tácito fué Marco Aurelio Probo , á quien pertenece esta Inscripción. La repú- 
blica de Tuce! (hoy dia Martos en Jaén) , por decreto de los decuriones, le dedicó 
una estatua á cargo de Tirio Claudio , lo que se ejecutó el año doscientos ochenta 
y uno, en que el emperador, cónsul cuatro veces, empezaba el año sexto de la 
tribunicia potestad. El Sub. Colosso de la última linea signillcará por ventura, 
que ia estatua era á manera de coloso , y que debajo debía colocarse la base con 
la inscripción. 


OBILCO. 

M. VALERIO 
K. P. M. N. Q PRON. 

GAL. PAYLLIXO 

II. VIRO 

LEO. PERPETYO MVNIC. PONTIF. 

PRAEF. FABR. 

FLAM. PONTIF. AVG. 

■VRICIPES. ET INCOLAS 

* A Marco Valerio Paulino, hijo de Marco, nieto de Maroo, bisnieto de Quinto, 
de la tribu Galeria, duúnviro, edil perpetuo del municipio pontificense, prefecto 
de los artesanos , flamen , pontiiiee, augur. Los municipes ó ciudadanos y demás 
vecinos le dedicaron esta estatua. » 

C. CORNELIVS 

C. F. C. N. 

GAL. CAESO. 

AED. FLAMEN. II. Y1R 
MVNICIPI. PONTIFIC. 

C. CORNELIVS. CAESIO. F. 

SACERDOS. CENT. MVNICIPI! 

SCROFAH 

CVM. PORCI0. TRIGIJfTA 
1MPENSA. IPSORVM 
' D. D. PON Til?. 

EX 

« Cayo Cornelio Ceson , hijo de Cayo , nieto de Cayo , de la tribu Galeria , edil , 
flamen y duúnviro del municipio pontlíicense, y Cayo Cornelio Ceson su hijo, 
sacerdote gentil ( ó hereditario ) del dicho municipio, hicieron entrambos á pro- 
pia costa , con decreto de los decuriones , esta lechona de mármol con treinta le- 
choncillos. » 
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L. PORTIVS. L. F. 

CALERIA. STILO 
OBVLCOXEXSIB 
AKX. LXV. 

AEDILIS 

II. YIR. DESIGVATY8 

r. i. i. 

H. 8. E 5. T. T. L. 

■TIC 

ORDO. POXTIF1CEXSIS 
OBYLCOKENSIS 
LOCVM SEPVLTVRAE 
IMPEXSAM. FVXER18 
LAVDATIOXBH 
RTATVAH. EQVESTREM 
DECAEV. 

« Lucio Porcio Estilon , hijo de Lucio , de la tribu Galeria, natural de Obu Icón 
ó Porcuna; falleció en edad de sesenta y cinco años. Ejerció el cargo de edil, y 
estaba destinado al duúnvirato. El magistrado pontiflcense obulconense le decretó 
el lugar de la sepultura, los gastos délas honras con oración fúnebre, y una es- 
tatua ecuestre. » 

d. m. s. 

(AY) F. PYRAMVS 
II. VIR. PATRICIEXSIS 
ET. M. P. 

AX1I. LXX. 

PI. IX. SYOS 
H. 8. E. 8. T. T. L. 

En la primera linea léase : Dxis.' Manibus. Sacrum ; en la última : Hic. Sepultu* 
est : Sit, Tibi Terra Levit. Es una lápida sepulcral de Aufidio Piramo , que falleció 
de setenta años. Fué du ún viro de la colonia Patriciense y del municipio Pontifi- 
ciense , esto es , de Córdoba y Porcuna. 


v. \. x. 

OBVLCO 
I LX o 

Obulco , como hemos dicho muchas veces , es el nombre antiguo de la villa de 
Porcuna. Las iniciales V. V. N. pueden significar Vrbt Victrxs Nova. En las otras 
cuatro pueden denotarse los duúnviros compañeros , llamados Julio Latino y Revio 
Optato. 

OBVLCO 
L. AIMIL 

m. rvxi. 

[AID. 

• LuciojEmilio y Marco Junio fueron ediles de Obulcon. » 

M. VALER1VS 
H. F. CERIALIS 
AX. Eli. 

PIVS. IX SVIS 
H S. E. 8. T. T. L. 

M. VALBRIY» 
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M. L. TERTVLLVS. 

VI. VIH. A VC. 

AN. LVII. 

8. T. T. L. 

Las Iniciales de esta lápida se han explicado en otras ocasiones. El liberto Maro/) 
Valerio Tertulio, que fué seviro Augustal de Porcuna, murió de cincuenta y siete 
años; y Marco Valerio Cerial, que está nombrado en primer lugar, murió de solos 
doce. Si no hay error en el número de los anos de este segundo, Valerio Tertulio 
no hubo de ser liberto do Valerio Cerial, sino de Marco Valerio, padre de Cerial. 

If. CALPVRNIYS 
M- F. M. N. 

GAL. MO (DESTVS) 

AH.. Lt XXII. 
nvic 

oa. merit : : : 


« A Marco Calpurnlo Modesto, hijode Marco, nieto de Marco de la tribu Gale- 
ría, de edad de ochenta y dos años, en atención á su mucho mérito. » 

P. 1VTILIVS 
P. L. MRNRLAVS 
INCOLA 
EX. D. D. 

MVR1CIP. PONTIP. 

D. 8. P. 


Las Iniciales D. S. P. quieren decir De Sua Pecunia , ó De Suo Posuit. Entiendo, 
que Publio Rutilio Menelao , liberto de Publio , habiendo obtenido el domicilio en 
el municipio Pontificense, levantó en agradecimiento una estatua á sus expensas 
ó hizo otra obra que no sabemos , con acuerdo de los decuriones. 


MEXOBA. 

NERONI. CAE8ARI 
GERMANICI. F. 

TI. AVGVSTI. N. 

DIVI. AVGVSTI PRON 
FLAMINf. AVGVSTAL! 

80DALI. AVGVSTALI 
Q. 50VANIVS. Q. L. RALVIVS 
C. CVLMINIVS. Q. F. FV8CV5 
L. FVLVIV8. L. F. DECIMVf 
L. FVLVIVS. L. L. RECTVR 
L. POPILLIVS. L. L. APOLLONIVS 
L. FVRIVS. L. L. GEMELLVS 
VI. VIR. AVCVST. 

• Los seviros Augustales, Cayo Culmino Fusco, Lucio Fulvio Décimo, Quinto 
Novanio Sal vio , Lucio Fulvio Recto, Lucio Popilio Apolonio y Lucio Furio Ge- 
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meló, los dos primeros ingenuos ó nacidos libres y los otros cuatro libertos, á 
Nerón César, hijo de Germánico, nieto de Tiberio, biznieto de Augusto , flamen 
y sod&l Augustal. * 


ILURCO. 

ataco*. 

« iiurco ó Municiplum flurconense. * 

PERFETVO. LOSCIO 
U F. 

ILVRCORERSt 


FABIAE 

L. 7. BROCILLA* 
DECRETO 

ORDITUS 1LVRC05E5S18 
FABIVS. AVITV8. PATER 


« A Perpetuo Longlo Ilurconense, hijo de Lucio. La segunda la puso Lucio Favio 
Avito , á su hija Fabia Brocilla , por decreto del Magistrado Ilurconense. » 


MVRRIA CRKSCE5TI5A 
ILVRC.OR EJfSIS 
ANNORVM. CXV. 

U. S. E. 

8. T. T. L. 


« Murria Crcscenttna, natural de Iiurco, de ciento y quince aftoe de edad , aquí 
•stá enterrada. La tierra te sea leve. » 


B LATIA* 

MARTI. A VC. 

Q. LVCKETIVS. Q. L. 

8ILVA5VS 
AVCVSTALIS 
OB. R050RF.il. DF.C. 

IDEHQ. DEDICAVIT 

« A Marte Augusto. Quinto Lucrecio Silvano, liberto de Lucio, sacerdote Au- 
gustal, lo erigió, y io dedicó él mismo por el honor del decurionato. » 

8VTVM0. DEO 
L. AVFIDIVfi. MASCYLINVS 
SESC. . . . PLICA RIVS 
P. . . . P. FAC. CVR. 
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Faltan algunas letras en la tercera y cuarta linea por estar rota la piedra de la 
inscripción. Yo leería . Sescuplicarlus Primip. ( esto es Primipilus) faeiendum cu- 
ravit. » Llamábase seseuplicario ó sesquiplicario el soldado que reeibia una paga 
y media, como duplicarlo á quien daban el pre doble. 

SACRCM 

■ovl. 

c. flavivs. c. 

FL. FAVStl. Lia. 
conreos, oa 
Bononna. “iiiatví. 
s D 

« Este templo consagrado á Júpiter lo dedicó Cayo Fiarlo Coridon , liberto da 
Cayo Flavio Fausto, por honra y memoria de su sevirado. » 


CEDRIPPO. 

L. CAESIVS. HAXINIRVS 
CEDRIPONENS1S 
ANN. XXI. 

HIC. IRTERFECTYS. EST. 

SIT. TIBI. TERRA. LE VIS 

• Lucio Ce* lo Maximino hijo de Cayo , natural de Ccdrippo, fué muerto en este 
lugar en la edad de veinte y un años. La tierra te sea ligera. » 

C. MENMIYS. OPTATI. F. QV1RINA. NIGER 
STATVAS. OVAS. AEREAS. VRAM. NONINIS 8VI 
ALTERAN. PATRIS. PONI IVSSIT. 

C. MKNNIVS. 8EVERVS. BAERES. SOLO. SVO 
FECIT. 


C. NT.NNIYS. OPTATI. V. QVIRIMA. St 
VERVB. STATVAS. OTAS. AVRKA8. VRAM 
RONINIS. SYI. ALTERAN. FILII. 8VI. PORI 
IVSSIT. C. MENNITS. RVFVS. BAERES 
FECIT. 


Asi se explican en el Franco ilustrado estas dos inscripciones ; 

« Los do» títulos inscripcionales de arriba de esta villa de Estepa no los he visto; 
cero diómelos este año el Sr. cronista Ambrosio de Morales, quien por su propia 
mano los había sacado. Estos otros de la Alameda , tampoco ios he visto, mas que 
habérmelos enviado l). Alonso de Pa.litla, arcediano de «onda en la santa Iglesia 
de Málaga (que Dios hn\a), cronista que tamblcu fué de S. M. : y cierto son muy 
elegantes como de aquellos bellos tiempos de los romanos en eso. Eran de la 
familia de los Memmlos de la tribu Quirina, que era de las urbanas de la ciudad 
de Boma, denominada de su monte Quirinal. ¿Falta algo en Franco? Dedicaciones 
de las dos estatuas de metal , que cada uno mandó hacer, y poner en su testa- 
mento. La de la primera de su nombre; y otra de el de su padre; y la de la se- 
gunda , una de el de su nombre , y otra de el de su hijo, declarándose en nmbas 
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que sus herederos las pusiesen. Esta familia de Optatós, que acá decimos Deseados , 
se halla muy mencionada en las memorias de nuestra Bétiea , ó Andalucía , y 
señaladamente en Alcaudetc : y siendo cierto que estas dos piedras existen en la 
Alameda , que es como aldea de la señoría de Estepa , se deberían recoger á esta 
dicha villa para su conservación. » 


EXI. 


P. IVLIV8 PRIMV6 
HIC. SITVS. EST 
CVM. SVIS 
S. T. T. L. 

COLVMBARIA POSVIT 
NVMF.RO VI 

DEXTRA. ET. SIRISTRA 

« Publio Julio Primo está aquí enterrado con todos los de su casa. 1.a tierra te 
sea leve. El difunto puso aquí seis columbarios á diestra y á siniestra. • 


RIRADIM. 

DtP. CAES. 

SEPTIMIO. SEVERO 
PIO. PERTIRACI 
ARABICO. ADIARERiCO 
PARTHICO. MAX. 

TRIB. POT. XI. COR. III. (PROCOS.) 

R. P. RVRADF.RS1VM 
EX. (D. O.) 

« La república de los Ruradenses por decreto de los decuriones levantó una 
estatua al emperador César Septimio Severo, pió, pertinai, arábico, adiabénieo, 
partico máximo , procónsul ( el año de doscientos y tres de la era cristiana ) 
cuando el principe contaba tres consulados , y once años de potestad tribunicia. • 

IMP. CAESARI 
L. SEPTIMIO. SEVERO. 

PIO. PERTIRACI. A VC. 

ARABICO ADIABERICO 
PARTHICO. P. MAXIMO 
TR. POTES. IMP. XI. COS. Ü. 

OPTIMO. 

....... OB. P. ... R. LIB. 

R. RVRADEHSIVM. EX. 

SENTER. D. APPOR. D. 

.... 8. ... R. . . . 

• 1.a república délos Ruradenses determinó por acuerdo del regimiento, que se 
erigiese esta estatua al emperador César Lucio Septimio Severo, pió, pertinaz, 
augusto, vencedor de los árabes, adiabenos y partos, pontiftce Máximo, tribuno 
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del pueblo, capitán general la undécima vez, cónsul segunda vez muy 

bueno por haber reparado la pública libertad. • 


SALARIA. 

H. PONTIFEX OPT. C. Q. F. SERGlVg 
FABVLV8 VINDELITIOR. PROV. LEGATVS 
IX. V1R. COL. SALARIAE. ET. MANLIA LVCIAE. F ti 
LANAE LAM INITANAF. D D- 

Resulta esta inscripción incompleta, y aparece ser dedicación de Cayo Sergio, 
hijo de Quinto, pontífice legado de la provincia de los Vincellcios, duúnvir de la 
colonia Salaria , y de Manlia , hija de Lucia Silana Laminitana. 


ARTIGL 

Q. POMPONIO. ARTIG. 
ORDINE. MVN. LACIB. 
ET POPVLO PETENTE 
L. DOMITIVS FAB. 

D. 8. P. F. C. 
EDRMQVB DEDICA VIT 
D. D. 


« A Quinto Pomponio, natural de Alhama, pidiéndolo el cabildo y pueblo del 
municipio Lacibitano : hizo esta estatua á su costa Lucio Dimicio Fabio, y él 
mismo la dedicó por decreto de los decuriones. • 


MEA’ TESA. 

VESTAE 
AVG. SACRVlf . 

L. CLAVDIVS FELIX 
LIB. CLAVDK 
FORTVNATI LIB. 
ACCEPTO LOCO 
AB ORDINE 
MENTE SANO 
OB HONOR EM 
VI VIRATVB 
D. 8. P. DD. 


* Lucio Claudio Félix , liberto de Claudio Fortunato liberto , puso á su costa y 
ron órden de los decuriones aquel monumento consagrado á la Augusta Vesta, 
habiendo conseguido el terreno por el ayuntamiento mentesano, en honor (del 
revirado. » 
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ACBIPPINAK 
C. CAESARIS AVGVSTI 
CERM ANICI MATRI. 

Q. FABIYft HISPANVS 
FLAMEN AVGV8 
DECRETO ORDIN1S DED. 

• Dedicación hecha por Quinto Fabio hispano , sacerdote Augustal con órden del 
ayuntamiento, á Agripa, madre de Cayo César Augusto Germánico, llamado 
vulgarmente Caligula. » 


IMPERATOR CAESAR AYGVSTV8 
COS El. 

TRIBYNIT1A POTESTAT* E. 

POXTIFF.X MAX. 

« El emperador 6 siendo emperador César Augusto, cónsul la undécima vez, 
tribuno de la plebe la décima, pontiüce máximo. » 


AUR1GI. 

IVL. FAB1VS FLORINES A VR1C. 

TI VIR. M. F. FLAT1I AVR1G. F. 

ANN. LEX. P1VS M SVIS HIC 
SITVS EST. SIV TIBI T. L. 

«Julio Fabio Florino Aurigitano , ó natural de Aurigi, seviro, hijo de Marco 
Flavio Aurigitano, que murió de edad do setenta años , siendo piadoso para con los 
suyos, está aquí sepultado. Séate la tierra liviana. • 

d. m. s. 

M FABIVS PROBVS A VRIG. 

FLAM. M. F. PONT. PERP- 
ATG. ANN. XXXTI11I. PIVS 
IN SVOS. IIIC S1TV8 EST. SIT 
TIBI TERRA LEVIS. 

« Consagrado á los dioses Manes , ó ¿ los dioses de las almas de los difuntos. Marco 
Fabio Probo Aurigitano, flamen ó sacerdote, hijo de Marco, pontiflee perpetuo 
augustal , murió de treinta y nueve años. Fué piadoso para con los suyos. Está 
colocado en este sepulcro. Séate la tierra liviana ó lijera. » 

n M s 

O VALERIO POSTVMO BEA 
TUNO Q. TALRRII CASTTL 
F. Q. V1XIT ANN. XXXII. AN 
TONIA. AVR. EX. TESTAN 

B. M. P. 

• Monumento consagrado á los dioses Manos. Antonia Aurigitana por su testa- 
mento mando poner esta buena memoria á Quinto Valerio Posthumo , natural de 
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Baeza , hijo de otro Quinto Valerio Castulonense , ó de Castulo , que vivió treinta 
y dos años. » 

D. M. 8. 

O. AHNIVS 
FF.LIX AVRG. 

ANNOR. 1.X XV. 

PlYS 1. 8. D. 8. BST. 

. , T. L. 


« Consagrado á los dioses Manes. Quinto Annio Félix, aurgitano, de edad de 
setenta y cinco años , y piadoso entre los suyos , está aquí sepultado. Séate la tierra 
lijera. • 

apolluu a ve. 

Q. ANKIY8. Q. A MUI. F. 


« Dedicado á Apolo Augusto por Quinto Annio , hijo de otro del mismo nombre. • 


ANTIKARIA. 

L. POMPEIVS 
RVFVS LUCI 

AH. XXX. H. 8. E. 8. T. T. L. 

CALPVRNIVS VEGETVS LlMI 
CVS. AH. XVI. 

O. 8. E. 8. T. T. L. 

« Aquí yace Lucio Pompeyo Limico ó natural de Limica, de edad de treinta 
años. Séate la tierra lijera. Aquí yace Calpurnio Vegeto Limico, que murió á los 
diez y seis años. Séate liviana la tierra. » 

LIVIAE DRVSI DIVI P. 

MATRI TI. CAESARI8 
AVO. PRIHCIPIS ET 
COHSERVATOR1S ET 
DRVSI GERHAHICI 
CEHIAL1S OREIS 
MARCVS CORHELIVS PROCVLVS 
POifTIFEX CAESARVH. 

« Marco Cornelio Procuto, pontífice de loe Césares, erigió esta estatua á Livia, 
hija del Divo Druso , madre de Liberio César Augusto , príncipe y conservador, y 
de Druso Germánico , regocijo del mundo. » 

LIBERTATtS AVO. 

MGHYII CVM 8VA BA8I 
O. FABIVS C. F. QVIR. 

FABIANVS PECVH1A 8VA 
D D. 

a Cayo Fablo Fabiano , hijo de Cayo, de la tribu Quirina, dedicó á su costa esta 
estatua de la Libertad Augusta, con su basa. •* 
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C. CAESAR GE KM. 
IMP. AVG. D. TI F. 
DIV1 AVG. N. 
DIVI IVL. P N. 
TRIBVN. POT. IP. 
COS. II. PONT. M. 
CORNELIVS BASSVS 
PONTVF. CAESS. 
D. 8. P. DD 


• Comelio Baso , pontífice de los Césares , puse esta estatua á su costa á Cayo 
César Germánico ( Caligu la ) f emperador, Augusto , hijo del Divo Tiberio, nieto 
del Divo Augusto, biznieto del Divo Julio, pontífice máximo, ejerciendo segunda 
vez la tribunicia potestad y el segundo consulado. * 

IMP. CAESARI 
, VESPA8IAN0 AVG. 

PONT. MAX. 

TRIE. POT. VIIII. IMP. XIIX. 

C08. VIII P P 

L. PORTIYS SABELL1 VS U. T1R. 

PECVNIA 8VA 
D D D 

« Lucio Porcio Sabelio, duúnvlro, por decreto de los decuriones, dedicó esta 
estatua á su costa al emperador César Vespasiano Augusto , nueve veces tribuno de 
la plebe, diez y ocho veces emperador, cónsul la octava vez, padre de la patria. • 

8EX. PF.DVCAE1VS 8EX. F. 

HEROPDILVS 
181 ET SKRAPf 
D D L M 

« Sexto Peduceo Herophilo, hijo de Sexto, de muy buena voluntad presentó 
este don á la diosa Isis y al dios Serapis.* 

QVINTIAB P. r. GALLAE 
ANTIK HOSPITALI8 F 
P. QVINTIV8 DOSPITALIS 
D. 8. P. D D. 

• A Quiniela Gala , hija de Publio , natural de Antikarla , puso esta memoria 
Hospital su hijo. Publio Quincio Hospital la dedicó á su costa. • 

M. AGRIPPA L. F. COS III «— 

fecit. 

IMP. CAES. 8EPTIM1VS SEVERV8 
PERT1NAX. ARABICVS PARTBl — 

CVS 

PONTIF. MAX. TRIB. POT. XI.— 

COS. 

III PP. PROCOS. ET IMP CAES 
MARCVB. AVRKLIVft ANTORINV* 
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PIVS. FELIX. AVC. TRIO. FOT. T 
COS. PROCOS. PAHTBEVM 
VETTSTATK COLLAPSVM CVM 
OMNI CVLTV RESTITVERVNT. 

• Hizo este panteón Marco Agripa , tres veces cónsul , hijo de Ludo, y arruinado 
ya por su antigüedad , lo restituyeron con todo su cuito, el emperador César Sep- 
timio Severo, pertinax, arábico, pártico, pontífice, máximo, ejerciendo la tribu- 
nicia potestad la undécima vez y la tercera el consulado, padre de la patria, 
procónsul , y el emperador César Marco Aurelio Antonino (Caracala) , pió , feliz , 
augusto , después de haber obtenido quinta vez la tribunicia potestad , la consular 
y proconsular. » 


XESCANIA. 

Las siguientes lápidas , que adornan la puerta de los Gigantes de Antequera , 
fueron traidas del valle de Abdalaxiz , distante dos leguas al mediodía de aquella 
ciudad , sitio de la antigua Nescania , y que conserva aun sus ruinas : 

IMP CAERAN DIV1 RF.R — 

VAE F 

INVICTO TRAIAKO AVC- — 

CBRM. DACICO 

ARMKNICO PONT. MAX. Til*. — 

POT. 

XIII IMP. VI PP. OPTVMO MA — 

XVMO 

OVE PB1RCIPI N ESCARIENSE* 

DD. 

« Los nescanienses dedicaron esta estatua al invicto emperador César Trajano , 
hijo del Divo Nerva, augusto, germánico, dácico, arménico, pontífice máximo, 
tribuno de la plebe trece veces, y emperador seis, padre de la patria, óptimo y 
máximo principe. • 

POSTVMIVS ASTRERSIS 
APOLLIR1 ET ARSCYLAPIO 
AVC. D. D. 

« Dedicó este monumento Postumio Astrcnse á los dioses Apolo y Esculapio 
augustos. » 

L. CALPVRR1ARO 
MESCANIENII 
TEEK1VTIA 

L. LIE. F. ET CORNELIA 
TESTAMENTO PONI 
IVSSIT. FAB1A 
L. P. FABVLLA 
SOROR. ET IIERE* 

DEDICA TIT. 

M 

« A Lucio Calpurniano, natural de Nescania, erigió este monumento Terencia, 
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hija de Lucio Liberto; y Cornelia lo mandó por su testamento , y lo dedicó Falda 
Fabula , hija de Lucio , su hermana y heredera. » 

L. ANNAEO SENECAS 
OB. BENEFICIA 
NESGAN1ENSRS 

r. c. 

a Los nescanienscs cuidaron de erigir esta estatua á Lucio Alineo Seneca , por 
los beneficios que Ies Labia Lecho. » 


GENIO 

hvnicipI mescamiensis 

L. P0STVM1V8 STILICO 
NESGA NIRNSI8 
SIGNTX AERF.VM 

PECVNIA sva f. 

EX. BS. «O N. F1ERI 
ET RESGANIAE. 1N PORO 
PONI IVSSIT. 

QYOD DONVM VT 
CONS VM A ni POSSBT 
M. CORNELIVS NIGER 

nao. 

DE SVO IMPENSAS 
OPER18 L. P. 8. CVM 
AL. DEDICAVIT- 

« Lucio Postumio Stilicon , natural de Nescania , mandó hacer á su costa una 
estatua de bronce del valor de nueve mil sestercios en honor del genio del muni- 
cipio nescaniensc, y que se colocara en la plaza. Para cumplimiento de este don , 
dedicó Marco Negro , natural de Nescania , de su fondo los gastos de la obra , el 
lugar público y el altar juntamente. * 

C. MARIO QVIR SCIP. — 

NESGAN. F. 

ORDO NESCANIENSIS 5TATVAM 
PONI IVSSIT CIV . DECREVIT. 

PABIA RESTITVTA MATER 
nOXORE AGCEPTO 
1MPENSAM REMI81T 
EPVLO DATO DEGVRION. 

ET FILIlfi EORVM KESCANIEM. 

SINGVLIS X. SINOS C1YIBY8 
ATQVE INCOEIS. ITEM. 

SERVIS STATlOMARlS 
SINGVLIS X SINGVLOS 
DED1CAVIT. 


« El ayuntamiento ó cabildo de Nescania mandó erigir esta estatua á Cayo 
Mario, de la tribu Quirina , hijo de Scipion Nescaniense : la ciudad la decretó y Fabia 
Restituía , su madre , aceptando el honor, perdonó los gastos , dando un banquete 
ó los decuriones y a loa hijos de estos nescanienscs , á los ciudadanos y moradores 
á cada uno dos reales , y un real á cada uno de los siervos estacionarios. * 
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PONT! DIVISO ARAN 
L. POSTH VMIVS SANV8 
ET TVLIV8 EX VOTO 
D. DD. 


« Lucio Postumio , recobrada su salud , y Tulio , dedicaron por voto un ara á la 
Fuente Divina. * 


ILURO. 

STATVAM QVAM TESTAMENTO 
SYO. C. FABIVS VIBIAMVS ILYR... 

FIERI 1VSSIT. VIBIAE LVCANAE 
MATRI FASTA FIRMA HERES 
DKDICAVIT. 

« La estatua que por su testamento mandó hacer Cayo Fabio Vibiano , natural de 
lluro, á su madre Vibia Lucana, la dedicó Fabia Firma su heredera. * 

IMF. CAESARI. L. AVREUO — 

VERO 

AVG. ARMENIACO. TRIB. — 

POTEST. 

XIII!. IM?. X. COS. II. PRO- 
COS 

D1VI AXTONIRI F. DIVI 
NEPO... DIVI TRAIA NI PAR 
PROS. DIVI SERVAS AB- 
RE?. 

RE8PVB. ILV SIVM 

DECR. ORDISIS. D. D. 

•VB CVB. VIB i 

« La república de los ilurcnscs ó de lluro hiso esta dedicación de estatua con 
decreto del órden de los decuriones al emperador César Lucio Aurelio Vero, au- 
gusto , vencedor de los armenios , con la tribunicia potestad catorce, capitán gene- 
ral diei, cónsul por la segunda vez y procónsul : hijo del Divo Antonino, nieto 
del Divo Adriano , biznieto del Divo Trajano , vencedor de los partos , y tercer nieto 
del Divo Nena, habiendo tenido el cargo de la dedicación un tal Vibio.» 

IMF. D0MIT1AN0 

CAESARI 

, AVG. GERMANICO 

L. MVXIVS. QYIR. 

AVRELIANVS 

TI. COR 


II. VIR. COSSTITVTI 
D. S. P. D. D. 

« Dedicación al emperador César Domiciano Augusto, germánico, que le hizo 
Lucio Munio Aureliano , de la tribu Quirinu, » y falta hasta « duúuviros constitui- 
dos , los que hicieron esta dedicación que pusieron con su dinero. » 
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L. FABIO. M. F. 

CALER. SEPTIMINO 
CILORI. PRAEF. VRB. 

C. Y. COS. II. 

M. VIBIVS. MATERRVB 
ILVKENSIS A. MI L1C1IB 
CARDIDATVS. EIV8 

« Marco Vibio Materno, natural de lluro, soldado candidato de la milicia (ó 
legión ) de Lucio Septimino Cilon , hijo de Marco , de la tribu Gaieria , prefecto de 
la ciudad , varón clarísimo ó consular y cónsul por la segunda vez. • 


MALACA. 

IMP. CAES. 

L. SEPT. SEVERO. 

PIO. PERTIRACI. A VG. 
PARTI!. ARAR. ADIAB. 
PACATORI. ORDIS. 

ET. FVNDATORI. IMP. ROM. 
IR. EIVS. BOXOREM. 

RESP. MALACIT. 

TEMPLYM. MARTI 
D. D. 


• Al emperador César Lucio Séptimo Severo, pió, pertinai, augusto, pártico, 
arábigo , adiabénico , pacificador del mundo y fundador del imperio romano , la 
república de Málaga dedicó un templo a Marte , en honor de dicho príncipe. » 

SS. IMP. DIOCLEC. ET. MAXIM. AYC. 

P. M. PAT. PAT. PB. NOVAM. 

SVPERSTITIOREM. PVRGATAM. 

SVB. ARAM. DITIS. PAT. ORDO. MALAC. 

D. S. P. 

• El orden de Málaga costeó , ó hizo á su costa , un sacrificio en el ara del dios 
Pluto, ó de las riquezas, en honor de los sagrados ó santísimos emperadores 
Dlocleciano y Maximino, augustos , pontífices máximos y padres de la patria , por 
haber limpiado la ciudad de la nueva superstición. » 

M. AVRELIVS. AR 
TORIRVS. PIVS. MAX. AV 
GVSTVS. PARTÜ. MAX. BR1T- 
MAX. PONT. MAJ- TRIB. 

POT. XVII. IMP. lili. COS. 

VIII. RESTITVIT 

« Marco Aurelio Antonino , pió, máximo, augusto, gran vencedor de los par- 
tos, y de los britanos (ó ingleses), pontífice máximo, adornado diez y siete veces 
con la tribunicia potestad, cuatro veces enjutan general, v ocho cónsul, el cual 
restituyó este camino. » 


Digitized by Google 



APÉNDICES. 401 

L. VALERIO. L. P. QVlft. PROCVLO 
PRAEF. COHORT. lili. TRACBVM 
STRIACAE. FHI. ...<£, lili. LEGION 
Vil. CLAVD1£. P. 1. 

PRAEF. CLASSIS. ALEX ANDRfN 
*T. POTAMO. PYLACIAI. PROC 
AVG. ALPIVN. M A R1TVMAR 
DELECTA TOA. AVG. PROCVR 
PROVINO. VLTRR1S. RISPAR 
BAETIC. . . . PROC. PROVIRC. CAP 
PADOCIAE. PROC. PROVINCIAS 
ASIAE. PROC. PROVIIfCIARVM. RIVIf 

A VC 

III. R. P. 

MALACIT. PATRONO 
D. D. 


* La república de los malacitanos , por decreto de los decuriones , puso esta me- 
moria á su patrono Lucio Valerio Proculo , hijo de Lucio , de la tribu Quirina , el 
cual fué prefecto de la cohorte IV de los soldados traeos ó de Traria , de la Siria- 
ca, » y de otra de que solo se hallan estas tres letras tri : « de la legión VU, 
llamada Claudia : » tal vez presidente de Italia , que puede leerse en estas dos 
siglas : p. i. ó pict invicta , » prefecto de la armada de Alejandría , de la de Potamo, 
de la Pvlacla : procurador augustal ( ó por Augusto ) , de los Alpes marítimos : de- 
Jectador augustal (ó que de orden del emperador escogía los mejores soldados para 
la guerra ) : procurador de la provincia ulterior de la España Bética : procurador de 
la provincia de Capadocia : procurador de la provincia de Asia ; y procurador de 
las tres provincias de Augusto (ó sujetas á él , que por faltar las letras no sabemos 
bus nombres). » 

I. POMPON!. FORTVNATVS. SIBI. EX. HALA 
CIT. BVI8. PORTERISQ. EORVM. ET. M. 

ACVLIO. FILIO. OPTIM. . . . EIVS Fl 
LII8- POSTER1SQ. EORVM. CTM 
NATI VM. RESTlT VIT 

« Junio, ó Lucio Pomponio Fortunato, restituyó, ó reedificó el antiguo gimnasio 
que liabia en esta ciudad para recreación suya , de sus paisanos , presentes y futu- 
ros , y señaladamente para su mejor hijo , Marco Acuilio, y para sus hijos y descen- 
dientes. » 

d . u. 

P. CLOD1VS. ATHENIO 
REGOTIAS. 8ALSARIVS. Q. Q. 

CORrORIS. NEGOTIANTIVM. HALA 
CITANORVM. ET. 8CAHTIA. SVCCE88A 
CONIVX. EIVS. VIVI. FECBRVNT. SIBI 
ET. LIBERIS. SVI8. ET. LIBERTIS. LIBERTA 
BVSQVE. SVI8. POSTERISQVE. EORVM 
IR. FRONTE, P. XIII. IR. AGRO. P. XII. 

Esta inscripción sepulcral , aunque existente en Roma , pertenece á Málaga , y 
como tal la copian Florez en esta ciudad, tomo 12 de su E. S., pág. 284 , y noví- 
simamente Masdeu , tomo 6 , pág. 180 y 181 , aunque el Scanlta lo pone con t 
(Scansia), y ambos la tomaron de Grutero, que la trae pág. 64T, núm. 1 , como 
existente en Roma en el campo de Flora, 
i. 
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Por el contenido de ella sabemos de una compañía que habla en Roma de comer- 
ciantes españoles malagueños , que negociaban en salsamentos , que Publio Clodio 
Athenio , que comerciaba en todo género de pescado salado, era cuestor quinquenal 
de dicha compañía (que tendria tal vez por cinco años el cargo de la caja y de 
cobrador). Este tal negociante Clodio y 6u mujer Scancia Succesa hicieron en vida 
en Roma para sí , para sus hijos , libertos y libertas , y para todos sus descen- 
dientes , un sepulcro común , que tenia de frente (esto es , por la parte que miraba 
directamente al camino ) trece piés de largo , y hacia el campo doce. 

El citado Masdeu atribuye á solo el marido la fábrica del sepulcro; pero la 
inscripción clama por los dos , que nombrados en la lápida , prosigue en plural ; 
fecerunt. 


LACCIPPO. 

PORTVN*. ATO. SACRTM 
C. IURCIVS. DKCEHBKR. OI 
80IQREM. SRVIRATVS. EVI 
(X. XDCCL. REMISA». SIB1 
A». ORDIM». x. R. 

DE. EVA. PECVÜIA 
D. R. 

• Por decreto de los decuriones , hito esta dedicación (de algún templo) i la For- 
tuna Augusta (ó de Augusto) Cayo Marcio December en honor de su sevirato , de 
loa dineros que le había perdonado dicho cabildo. Hizo la dedicación con su di- 
nero , ó con decreto de los decuriones. » 


ARATXSPI. 

IMF. 

CAESARI. DI VI 
TaAIAKI. PARTHIU. r. 

DIVl. DESVAE. BEPOT1 
TRAIARO. HADRIARO 
ATO. POSTIFICI. MAX 
TRIE. POTEST.... II. COR. III. R. P. 

RESP. AKATI5P1TASA 
D. D. 

• La república de Aratispi hizo esta dedicación , por decreto de los decuriones , 
al emperador César Trajano Adriano , hijo del Divo Trajano , pánico , nieto del 
Divo Ncrva, augusto, ponlitlce máximo , padre de la patria, en la tribunicia po- 
testad (segunda) y en su tercer consulado. » 

IIP. CAESARI. DIVl. SF.RVAE F. 

DIVO. TRAIAHO. OFTVMO 
AVC. CERM. DAC1CO. PARTHICO 
FODTIF. MAX. TRIE. FOTEST. XXI IMF 
RUI. COI. VI. PATEI PATRIA E. OFTVMO 
MAXVMO. O VE, PRIMUPI. COR 
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1EEVAT0E1. GENESIS. HVMANI 
RESPVELICA. AEATISFtTANOEVM 
DECREYIT. DIVO. DEDICAVIT 

« La república de Aratispi levantó al Divo emperador César Trajano, óptimo, 
augusto , hijo del Divo Nena , germánico , dácico , pórtico , pontífice máximo , 
condecorado con la tribunicia potestad veintiún veces , aclamado emperador trece , 
cónsul seis, padre de la patria, óptimo y máximo, principe, y conservador det 
género humano. > 


ABUNDA. 

UCIK1ANO. ITRIO 

l. . . . coa. . . . amos 

NEALIA. L. . . IVRI. LICIRIARI 
PATEE. . . . VS. AMIGO 
MIE. STATVAM. . . LOCO. . . AS. . . . 
DISS. OED1EE. ARVNDENSI 
C1RCBRS. LVO 
TVE. D. D. 


• A un Llciniano Junio , ó á un amigo snyo , habiendo señalado el sitio el esplen- 
didísimo orden de Arunda , y celebrado los juegos circenses en la dedicación. • 

l. ivnio. l. p. qve 

I VIVIANO. II. VE II. 

QTI. TESTAMENTO SVO CAVERAT SEPVLCRVM SU! 

FIEHI AD I 30 CCET VOLVNTATI PATRON I CTM OB 

TEHPERATVRVS ESSET L. IVNIVS AVCILNIVS LIB 

ET H AIRES EIVS PETITVS AB ORDINE ABVND 

VT POTIVS STATVAS EAM IVCV AAPI' (qollt AFGF} QVAM 

VT ÍIVS CALU IN POBO PONERE! Qí AMEIS 

SVMPTT MAIOEI ADOBA VA RE 7' VB 

AD «A770NES IVNI NECESSARIVM 

DEcrmo.yES arvntini ordinis obserparí 

II A l'üLI ERE. 

• Dedicación de estatua hecha á Lucio Junio Juniano, hijo de Lucio , de la tribu 
Qulrina, duúnviro por la segunda vez; quien por su testamento había mandado 
se le hiciera un sepulcro en que se gastasen hasta 1200 denarios : y queriendo 
Lucio Junio Auciinio, ó Andino, su liberto y heredero, cumplir su voluntad, 
propuso, y pidió al orden ó cabildo de Arunda , que era mejor se le pusiesen dos 
estatuas : una en el bosque de los Augustos, y otra en la plaza del Callo (que 
parece era lugar suyo), aunque en esto fuese mayor el gasto , por estar y ser esto 
mas decente á la autoridad , buena cuenta y razón que había dado Junio en sus 
empleos , y así se decretó por tos decuriones aruntinos , ó de Arunda. • 
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BARBESLLA. 

L. FABIO. CAL. CAE8IAN0 
II. VIR. FLANINt. PERPETVO 

M. M. BARBESVLAN1 
PABIA. C. FIL. FABIAN A 
ET FVLVIA. 5EX. FIL. 
HONORATA. HEREDES 
EX. TESTAMENTO. EIVS 
EPTL. DAT. POSYERYNT 


• Fabia Fabiana , hija de Cayo, y futría Honorata , hija de Sexto , sus herederas, 
por su testamento, pusieron esta memoria , ó estatua , habiendo hecho un convite 
á Lucio Fabio Cesiano , de la tribu Galeria , duúnvir y flamen , ó sacerdote per- 
petuo del grande municipio de Barbésula. * 


CAR TIMA. 

1VNIA. D. F. RV8T1CA 
•ACERDOS. PERPETVA. ET. PRIMA 
IN. MVNICtPIO CARTAMITAN. 

PORTICVS. PYBLIC. YETVSTATR 
CORRVPTAS. REFECIT. SOLEVM 
BALNEI. DEDIT. V BOTICA LIA 

PYBLICA. V1NDICAYIT. SICN 

AEREVM. MARTIR. IN FORO. POSVIT 
PORTICVS. AD. BALNEV. . . . SOLO. 8VO. 
CVM. PISCINA. ET. SICNO. CVPIDINIS 
EPYLO. DATO. SPECTACVLIS. ED1T1S 
D. P. 8. D. D. STATVAS. SIBI. ET. C. FABIO 
IVNIANO. F. 8VO. AB. ORDINE. CARTAMI 
TANORYM. DECRETAS 
BEMISSA. IMPEXSA 
AVIAS. STATVAM 

ET. C. FABIO. FABIANO. VIRO. $VO 
D. P. 8. F. D. 


« Junia Rustica, hija de Decio , sacerdotisa perpetua , y también primera y prin- 
cipal en el municipio Cartamitano , la cual reparó los pórticos , ó lonjas públicas 
de la ciudad que con la vejez estaban ruinosas : dio solar para que se hiciese un 
baño : gastó una suma de dinero para eximir de alcabalas á los ciudadanos , y que 
quedasen libres las rentas públicas de ios propios : adornó la plaza con una imagen 
de bronce del dios Marte ; hizo á sus expensas en terreno suyo unos baños públi- 
cos ó junto al baño un estanque de peces donde puso una estatua del dios Cupido. 
Hizo un banquete , fiestas y regocijos públicos , y con su dinero erigió dos estatuas, 
una para sí y otra para su hijo Cayo Fabio Juniano , las que fueron decretadas por 
el órden ó ayuntamiento de los cartamitanos ; pero ella no consintió que el pueblo 
gastase nada , aceptando el honor que le habían hecho , las que se pusieron á su 
costa : y á mas de esto, hizo poner con su dinero otras dos estatuas, una á su 
aburla , V otra á su marido Cayo Fabio Fabiano. » 
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VIBIAE L. F. 

TYRRMAK 

SACCRDUT. PERPETYAt 
ORDO. CARTA MITAN VS 
8TATVAM. PONENDAM 
DFCREVIT 

QVAE. HONOr.E. ACCEPTO 
IMPENSAM. REMISSIT 

■ Dedicación de estatua que el órden cartamitano decretó se le pusiese á Vibia 
Turrina, hija de Lucio, sacerdotisa perpetua en dicha ciudad, la que habiendo 
aceptado el honor, hizo ¿ su costa todo el gasto. » 

MARTI. AVG 
L. PORTIVS. 

• QY1R. VICTOR 

CARTIMITAN 
TESTAMENTO 
PONI. IVSSIT 
BVIC. DONO 
BERES XX. NON 
DEDVXIT. EPVLO 
D. D. 


« Lucio Porcio Víctor, de la tribu Quirina, natural de Cartima, -mandó en sii 
testamento se erigiese esta estatua á Marte Augusto. El heredero no sacó la vigé- 
sima de la herencia y celebró la dedicación con un banquete. • 

te NEBI, a ve 

rvsticana 

CARTIM1TANA. TESTA 
meRTO. PONI. IVSSIT 
. . . AulC. DONO. BER. XX. 

. . . «ION. DEDVXERVRT. 

D. D. D. 

« Rusticana , natural de Cartima , mandó por su testamento se le pu- 

siese una estatua á Venus Augusta ; pero sus herederos no sacaron la veintena 
del caudal para costearla. » 


M. DEClMtO. QVIR. I'ROCVLO 
PONTIFICI. PRRPRTVO 
ORDO. CARTIMITANV8 
STATVAM. PONENDAM 
DECRKVIT 

QVI. HONORE ACCEPTO 
IMPENSAM. REMISSIT 

« El cabildo de Cartima decretó se le [pusiese una estatua ¿ Marco Declmio 
Proculo , de la tribu Quirina , que era su pontífice perpetuo ; pero él , habiendo 
aceptado el honor que se le hacia , la costeó de su caudal. • 
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MUNDA. 


IVL. TIEMES1YS. 50ME5TAMAA 
VICE. M. AVREL. 1HP SACRA 
BETICA1* GVBER5HII# 

PRAETORIYM. 15. VRBE. MV5DA 
QYO. PATRES. ET. POPU/U* 

ob. rf.ii vublieam. rite, a d m i mst randa m 
C05YE5Úlll( 

Fieri. m ABDactf. 

• Julio Nemesio Nomentano , gobernador de la Bética , á nombre del emperador 
Marco Aurelio, mandó hacer en la ciudad de Monda un pretorio ó casa de ayunta- 
miento, donde se juntasen los padres y pueblo para la recta administración y 
gobierno de la república. » 

IMP. CAF.SAR 
D. NERYAE. TRAIA5I. P. 

5F.RYAE. 5EP0S 
BADRIA5YS. TRAIA5YS. AVG 
DACICYS. HAXIMVS 
BRITA5ICVS. MAXIMVS 
GERMA5ICYS. MAXIMVS 
POMTIVEX. MAXIMVS 
TRIB. POTEST. ü. COS. Tí. P. P. 

PRAETORQYA M QYOD 
PROVI5CII8. REMISIT 
DECIES. 50NIKS. CE5TENA. MILLIA 5. 

SI DI. DEBITA 

A. MY5DA. ET- rLYVíO. SIGILA 
AD. CARTIMAM. YSQVE 
XX. M. P. 

P. 8. RESTITYIT 

« El emperador César HadrianoTrajano, augusto, hijo del Divo NervaTrajano y nieto 
de Nerva,dácico máximo, británico máximo, germánico máximo, pontífice máximo, 
adornado dos veces con la tribunicia potestad y dos con la consular, padre de la 
patria , á mas de un millón y novecientos mil seatereios que le debían las pro- 
vincias de España y se los habia perdonado , renovó á sus propias expensas veinte 
mil pasos ó millas del camino del rio Sigila, y Munda hasta Cartima. » 
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SU EL. 

REPTVWO. AYC 
SACflVtt 

L. ITMIV8. PVTEOLANY8 
II. TIA. AVCVSTALIÍ 
1N. MVÜICIPIO. SYKLITARO 
D. Du PRIMVS. ET- PERPETYYS 
OMNIBVS. HONORIBVS QVOI 
LlBlATISf- CEREA* 

POTYBAYRT 

HONORATVS. EPVLO. DATO 
D. 8. P. D. D. 

« Lorio Junio Pnteolano, augusta! *1 pTl«nero y perpetuo en e! municipio Sue- 
litano, habiendo tenido todos los honores que pueden tener loa llberttanos, por 
decreto de loa decuriones dedicó ó hlio con su dinero esta estatua á Neptuno Au- 
gusto habiendo celebrado la dedicación con un eonrite. • 
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ANTIGÜEDADES DE GRANADA. 


RECIENTES 

DESCUBRIMIENTOS EN SIERRA ELVIRA (i). 


Al contemplar el hermoso cuadro que presenta la vega de Granada, llaman la 
atención desde luego sus alamedas y sotos, su verdor casi permanente y el esme- 
rado cultivo de toda su llanura. Sobresalen en medio de ella y forman singular 
contraste con su lujosa vegetación , las colinas de sierra Elvira , siempre áridas , 
siempre rebeldes al cultivo, y en cuyo ingrato suelo ni se crian flores, ni dora 
mieses el estío , ni maduran frutas para el sustento y resalo de los habí antes de 
eslas comarcas. Aun es mas : la nieve, que en la estación de invierno cobija las 
cumbres inmediatas y cubre á veces la superficie de la vega , nunca blanquea la de 
sieira Elvira , que liquida los copos apenas caen. La causa de este fenómeno está 
bien ostensible. La sierra de Elvira presenta todos los indicios de su origen volcá- 
nico. Las piritas de hierro, cobre y azufre que se ven esparcidas por su suelo , las 
moles de cascajo, con que se encuentran rellenas sus cavidades, y sobre todo las 
aguas templadas brotando por un insondable boquerón , donde toman baños en la 
estación oportuno algunas personas que no pueden menos de concebir recelos jr 
pavor al penetrar en aquel subterráneo y espantosa caverna , revelan la existencia 
de un foco que en tiempos remotos ha ocasionado estragos y que no se encuentra 
extinguido aun. Los terremotos que afligen á las comarcas de Granada , y por los 
que perdió ésta la ventaja de ser corte de Carlos V y de los monarcas sucesores , 
son mas violentos en la circunferencia de sierra Elvira, y van perdiendo su fuerza 
é Intensidad á proporción de la distancia adonde se extienden sus funestos sacu- 
dimientos. Jóvenes nosotros , no pudimos ser testigos de los temblores que en 
esta sierra se experimentaron á principios del siglo actual , pero hemos oido re- 
ferir la consternación y asombro de los labriegos y aldeanos de la vega que pronos- 
ticaban , encomendándose á Dios , el riesgo del terremoto luego que oían un 
estruendo sordo hacia la sierra Elvira , y velan á ésta , en la oscuridad de la noche, 
despedir fogatas sulfúreas parecidas al relámpago. los sencillos labradores , inca- 
paces de presumir que aquella lumbre era el asomo de un fuego subterráneo que 
encendido bajo sus plantas amenazaba sepultarlos Instantáneamente en un lago 
de betún encendido, huian de sus hogares convertidos en ruinas, y se creían 
seguros ruando estaban en despoblado. Posteriormente se han repetido tan cala- 
mitosas escenas, aunque no de una manera tan funesta y lamentable como en el 
año de 1804. Todos los habitantes de los contornos granadinos saben por expe- 
riencia , que es raro el año en que terremotos mas ó menos violentos dejan de 
recordar la funesta proximidad de un foco temible. 

Tiempo ha notable la sierra Elvira por sus baños y por su peligrosa Influencia, 


(II r»;c treiartu rus publicado on mayo de ISIS eo el periódica La Alhanibm y eo le garufa de 
f.tpaúa y <tel extranjero. 

Nuestras opiniones fueron aroarramenta criticad»» por do» hermanos aficionado! a antigüedad»* . loa 
«oala» copiaron con moy pocas variante» á Podras* . y no dijeron coaa nuera. 
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lo será mas y mas dcs<le hoy por un descubrimiento que interesa vivamente á los 
arqueólogos y eruditos , y del que nos apresuramos 4 dar cuenta. En su vertiente 
meridional , á distancia de medio cuarto de legua del pueblo de Atarte , en un 
paraje agreste cercado á manera de aniltcntro por una linea de rocas aridas , cuyo 
aspecto recuerda el yermo de los dos piadosos solitarios que un artista español ha 
pintado en un acceso de melancolía (I), se han descubierto un vasto cementerio 
romano , un acueducto antiquísimo y otros vestigios de población. Exceden de 
doscientas las sepulturas que en muy pocos dias se han abierto; se encuentran 
en ellas esqueletos íntegros, cuyas descarnadas manos se ven adornadas con los 
anillos signatorios de los caballeros romanos : algunos conservan en la boca las 
monedas romanas y casi todos la ánfora sepulcral en la cabecera, l'nos tienen 
brazaletes ricos de oro y de plata , cuentas de ámbar y de cristal , pendientes de 
plata con rarísimos adornos ¡ otros, restos de armadura y piezas desconocidas , 
figuras de cuadrúpedos y antiguallas y menudencias cuyo uso no adivinamos hoy. 

Este descubrimiento se debe 4 una casualidad. Como el furor minero ha exci- 
tado la codicia de toda clase de personas , y mayormente la de los pobres que 
sueñan por aquí con los tesoros de las mil y una Noches, dió ocasión 4 varios 
jornaleros de Atarfe , que hallándose sin trabajo en la cruda estación que acaba- 
mos de sufrir, resolvieron salir por aquellos campos 4 buscar tesoros. Las tradi- 
ciones populares de este pais han halagado siempre las esperanzas del vulgo , 
creído (y con algún fundamento) que los moros dejaron escondidos , al emigrar, 
sus dineros y efectos preciosos. Desde luego se dirigieron hacia la próxima sierra, 
en donde se encuentran torreones, cimientos de casas, cisternas y otras ruinas. 
Determinaron hacer excavaciones hacia la parle meridional en el pago que con- 
serva el hombre árabe de Marugan, en tierras propias del señor D. Gonzalo 
Enriques de Luna , y 4 poca profundidad oyen sonar en hueco los golpes de la 
azada. Vivamente estimulados aquellos Infelices, redoblan su trabajo, desenvuel- 
ven la tierra y encuentran una gran losa sostenida por otras dos colaterales. Ben- 
diciendo la buena estrella que les habla guiada 4 aquel paraje , donde ellos veian 
ya las arcas de algún principe moro atestadas de riquezas, la levantan. Calcúlese 
cuáles serian su admiración y extrañeza, al contemplar, en vez de reluciente oro, 
la descamada armazón de un esqueleto humano , que al lado del cráneo tenia una 
ánfora , y en la falange de un dedo un anillo enmohecido. 

No desalentados con tan singular hallazgo los del tesoro, y calculando que no 
estarla sola aquella sepultura, siguen cavando 4 derecha é izquierda, y por ambos 
lados en linea recta descubren nuevos sepulcros. Mas no quedaron del todo de- 
fraudadas las esperanzas que en un principio concibieron. En un esqueleto en- 
cuentran , además del anillo, unos aretes de oro, que fueron vendidos á 
D. N. Sancho, platero de esta ciudad , en catorce duros. Este buen resultado les 
animó doblemente ; y emprendidos con ardor los trabajos, en pocos dias van des- 
cubiertos mas de doscientos sepulcros , y un acueducto que varios particulares de 
Atarfe han mandado desenterrar en mayor extensión 

La noticia de estos descubrimientos piró la curiosidad de algunos individuos 
del liceo , quienes , con su junta de Gobierno , acordaron examinarlos , y tener un 
dia de esparcimiento en el ameno campo de Granada. Nosotros, que hemos sido 
de este número, podemos afirmar la exactitud de las antigüedades descubiertas, 
habiendo comprado á los trabajadores con los demás compañeros , diversos braza- 
letes , ánforas, anillos, cuentas de ámbar y de cristal, monedas con caracteres 
ininteligibles, que deberán presentarse en la primera exposición del liceo. A 
presencia nuestra se abrieron varios sepulcros, y alzada la loso de uno do ellos , 
contemplamos la armazón completa de un cadáver, cuya ánfora y anillo tuvo la 


(t) Hacemos referencia al cuadro que representa a S. Antonio abad y a S. Pablo primer ermitaño . 
que podran recordar los qoe hayan Titilado el mateo de Madrid : ettn colocado eo la primera tala de 
Escuela española , Jomo a un rincón de la Icqnlerda conforme te entra. 
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curiosidad uno de lo* concurrentes de extraer con su mano de la misma huesa. 
Los esqueletos, apenas se tocan se deshacen, y los huesos se pulverizan con fa- 
cilidad. Tristes emociones embargaban el ánimo, al mirar esparcidas al viento 
aquellas ceniza* que han reposado en paz durante tantos siglos , y despreciados 
los únicos restos de hombres que tal vez ha mil quinientos años contemplaron 
el mismo sol que en aquellos momentos nos alumbraba, las mismas montañas 
que nos cercaban y el hermoso paisaje que á corta distancia se ofrecía á nnestra 
vísta. ¡ Quién sabe , deriamos, si nuestros huesos al cabo de siglos, blanquearán 
como estos en la superficie de la tierra, y serán un objeto de curiosidad para fu- 
turas generaciones! 

Ya que referimos los pormenores de tan raro descubrimiento , nos parece opor- 
tuno dar razón de los motivos que nos hacen presumir sil remota antigüedad , y 
esclarecer una cuestión de geografía antigua relativa á este país. Creemos eviden- 
temente que este cementerio debió pertenecer á la célebre ciudad de Illibcri , si- 
tuada al poniente de Atarfe , en el descenso meridional de la sierra , término é 
inmediaciones del cortijo llamado de las Monjas. fg>s descubrimientos hechos en 
breves dias y los que continúan sin interrupción , la abundancia de las alhajas 
encontradas revelan la proximidad de una ciudad populosa y opulenta. Tres ce- 
lebérrimas, según Piinio (I), existían en las inmediaciones de la sierra : Ilurco , 
lliipula é llliberi. la primera estaba situada á dos leguas de distancia en el ca- 
mino que media entre Pinos é lllora. La posición de la segunda es incierta; uno* 
la colocan hacia Pullanas y otros hácia el Padul : y la tercera se designa por ios 
anticuarios mas acreditados , cabalmente en el paraje que hemos indicado , soste- 
niendo otros, que estuvo en la Alcazaba de Granada. La autoridad de los geógra- 
fos antiguos es ineficaz, para decidir esta última cuestión. Piinio nombra á llliberi 
como una de las varias ciudades notables situadas entre el Retís y el Mediterráneo, 
y se limita á decir que sns moradores se llamaban liberinos • « llliberi quod libe- 
rini. » Nosotros entendemos por esta calificación que era la capital 6 cabeza de 
partido de las muchas aldeas y alquerías que poblaban sns fértiles contornos. To- 
lomeo í2) hace referencia de llliberi colorándola bajo los grados de longitud y 
latitud que corresponden á la posición de la sierra Elvira, los grandes vias mili- 
tares que el itinerario de Antonino marca hácia este país, y que tan convenientes 
son para esclarecer la geografía y la historia , distan de llliberi , á pesar do que en 
el Soto de Roma se han descubierto trozos de un camino romano. El nombre de 
llliberi aparece modificado en los códices del concilio celebrado en esta ciudad á 
principios del siglo IV, con la variación de llliberi en Eliberi; y por los cánones 
34 y 3á relativos á ciertas ceremonias en el cementerio, conocemos la importancia 
que los cristianos de los primeros siglos daban á este lugar sagrado , y el esmero 
con que conservaban los paganos las sepulturas de que son muestra las qu hoy 
acaban de encontrarse. De Eliberi firman varios obispos en el concilio de Toledo, 
y aquel nombre adoptado definitivamente en tiempo de los godos , fué corrompido 
por los árabes en el de Elvira con que aparece en sus historiadores y geógrafos. 
Estos, á nuestro modo de ver, presentan testimonios irrecusables de que llliberi 
(Elvira) era distinta población de Granada, cuyo origen es enteramente árabe, 
aunque engrandecida y hermoseada con los vecinos monumentos de aquella in- 
signe ciudad. 

Hundido el trono de D. Rodrigo en las orillas del Guadalete, Tarif dividió su 
ejército en tres cuerpos , y encargó el mando del segundo , qnc invadió estas co- 
marcas, á uno de sus lugartenientes llamado Zaide Den Kezadi. Este halló alguna 
resistencia en Eclja, pero rendida luego, siguieron su ejemplo las ciudades do 
Málaga y Elvira (3). En esta ocasión no se hace referencia de Granada. Reforzadas 
al poco tiempo las huestes agarenas con la venida de Muza, el jóven Abde- 


(I) H>»t. nal. , llb S , rap i. 

(*) Llb. * , cap *. 

(5) Conde , Dom. do loa Anb . parto 1 . cap, ]| 


Digitized by Google 



APÉNDICES. 


411 


laxiz , hijo suyo, avanzó hasta Murcia, y de retorno entró en Baila (Baza), y 
en Acti (Guadix), y en Juycn (Jaén), y en Elvira y en (¡amata que tenian loa 
judíos (t). Saludo es, cuán poderosamente sirvió á la política de los árabes la 
aversión que habían concebido los judíos contra los cristianos, por las humilla- 
ciones y desprecio con que siempre éstos los habían tratado , y la confianza que de 
aquella desdichada raza hicieron los conquistadores, entregándoles la custodia de 
las fortalezas que no bastaban á ocupar sus escasas tropas, Esta narración de Elvira 
y (¡amata indica ya dos poblaciones diversas. 

En la división de territorio y arreglo de provincias que hizo Jusuf el Fcheri á 
mediados del siglo VIH, se nombra á Elvira como una de las ciudades impor- 
tantes de Andalucía, sin hacer referencia de (¡amata. El mismo Jusuf, durante la 
guerra que con tanta bizarría sostuvo contra el grande Abderraman , fundador 
del trono de Córdoba, ocupó á Elvira; y en el convenio celebrado con el principe 
Omiada en el año ‘60, le entregó dicha ciudad y las nuevas fortificaciones que 
había en Granada. Ya se designan ambas poblaciones clara y terminantemente ; á 
Elvira como ciudad abierta y á Granada como fortaleza; y mal podria estar si- 
tuada Elv ira en la Alcazaba, donde la ponen Pcdraza y otros, cuando los torreones 
y murallas que en ellas se conservan, revelan una fortaleza antiquísima que nunca 
tuvo Elvira. Confirman mas y mas nuestra opinión los documentos árabes con- 
sultados por Mr. Bomey, al escribir la historia de España (2). Por ellos, por la 
historia de Conde, y por la reciente del Sr. Gayangos, salvemos que el v. alí de 
Elvira Asad el Srliechanl , fué quien dispuso fortificar i Granada , y por decirlo 
asi, quien levantó esos enormes torreones de la Alcazaba, primer recinto de Gra- 
nada, diversa de Elvira, que era una dudad abierta y de difícil defensa por su mu- 
cha extensión. 

La conveniencia de la nueva fortaleza donde podian abrigarse tropas y las familias 
de Elvira, hechas juguete de las facciones y expuestas á los padecimientos de la anar- 
quía y de las guerras civiles movidas entre los árabes durante los siglos IX y X , fue- 
ron causa de que insensiblemente refluyesen los vecinos hácia Granada como paraje 
mas seguro, ameno de suyo , y mas propio para instalar sus viviendas , que las ver- 
tientes de una sierra triste, estéril , y que á esta ingratitud de la naturaleza reunía 
una inseguridad permanente. Desde este tiempo se nombran con mas frecuencia 
é interés i (¡amala y sus fortificaciones y también á Elvira. A tinos del siglo IX 
las facciones de los caudillos Ilafsun y Siiar (3), apoyadas en las Alpujarras y sierra 
de Albania y Arcbidona, se apoderaron de las fortalezas de Garnata, batieron las 
tropas det wali encargado de perseguirlas , en términos, que hicieron necesaria la 
venida de un ejército considerable con el que trabaron batalla en las inmediacio- 
nes de Elvira , quedando derrotadas. Eos árabes historiadores de esta guerra ha- 
blan distintamente do Granada y de Elvira. 

En 923 el rey moro de Córdoba visitó estas comarcas para extirpar las semillas 
de la guerra civil , y habiendo entrado en Granada se detuvo en ella porque la po- 
sición de esta ciudad le agradaba mucho (t ). A principios del siglo XI hacen gran 
papel ios vv abes de Granada y de Elv ira en ía guerra que por aquel tiempo desoló 
este país ; y por último et geógrafo nubiense Xerif Aledris , que escribió á media- 
dos del siglo XII , habla en distintas ocasiones de Garnata y de Elvira como ciuda- 
des diversas y distantes entre si. Desde este tiempo se oscurece el nombre de la 
ciudad de Elvira, quedando meramente un recnerdo en la sierra del mismo nom- 
bre : Granada por el contrario es mencionada con frecuencia como la plaza fuerte 
y residencia habitual de los «alies y reyezuelos de esta comarca, hasta que Alba- 
mar el de Arjona instaló aqni , en tiempo de S. Femando , su trono y su corte. A 


(I) Obra diada , cap. II : *éaae la malaria de iaa dinaaiiaa arabea que el Sr. Gayaosoe acaba de publi- 
car en 

(*) Parte 9 ,cap. 17. 

fv Conde . obra diada . parle t . cap. <1. 

(V) Obra citada , parlo I, cap. 79. 


Digitized by Google 




HISTORIA DE GRANADA. 


m 

esta sazón Elvira había quedado asolada ; la ventajosa posición de su rival Gar- 
nata , el flagelo de las guerras y talas de moros rebeldes y de cristianos enemigos , 
la residencia en esta délos jefes y autoridades y también quizá el miedo á los ter- 
remotos, contribuyeron á dejar yermo y sembrado de ruinas el sitio de la ciu- 
dad antigua , que con razón creemos estuvo en las inmediaciones del cementerio 
descubierto al oeste de Atarte, en tierras que pertenecen al cortijo de las Monjas. 
En este paraje se descubren pozos, cisternas, pedazos de tejas y ladrillos y ruinas 
de casas; y los mismos propietarios (I ) de esta tierra nos han asegurado, que 
tratando de beneficiarla por la esterilidad que atribuían á mal cultivo, abando- 
naron los trabajos por tropezar con paredones de argamasa, suelos de casas y ves- 
tigios de edificios. En Atarfe hemos visto un trozo de columna de grandes dimen- 
siones, al parecer romana. El acueducto descubierto tiene su dirección hacia el 
sitio que Indicamos. 

Prescindiendo de estas pruebas de hecho, que según Franco y Morales, son las 
mas eficaces para conjeturar la posición de las ciudades antiguas, hay otras fun- 
dadas en la autoridad de nuestros mas sabios arqueólogos, que colocan á Elvira 
en las inmediaciones de la sierra de este nombre. Cotice, cuyos estudios y cono- 
cimientos de antigüedades árabes son tan apreciables , dice en las notas á Xerif 
Aledris : « Elvira es la antigua Uliberis situada en donde ia sierra de Elvira; con 

• sus ruinas se fundó Granada; había en Elvira un castillo llamado de Masanbat 

• y algunos pueblos y alquerías. » Cabalmente el nombre de torre de Marugan 
que conserva la que hoy se halla inmediata al paraje de los descubrimientos, fa- 
vorece aunque con alguna corrupción el dicho de Conde. Hablando después de 
Gamata la designa en el paraje que hoy ocupa y evplicn la etimología de Gar-na- 
tha, cueva del Monte, ó déla Eminencia (2). Anteriores á Conde, D. Diego Hur- 
tado de Mendoza y Luis del Mármol fueron de la misma opinión , certificando este 
último que había leido en un pergamino viejo que conservaba un morisco como 
prenda heredada de sus abuelos , el título de alcaide de la torre de Elvira , que fué 
arruinada en una de las talas que hicieron los cristianos en la vega en tiempo de 
los reyes católicos. 

Contra estas razones, y la opinión igualmente favorable de otros autores nació, 
nales y extranjeros que no citamos, porque pudieran recusarse como jueces in- 
competentes en cuestión de historia del país, tenemos las del analista de Granada 
Bermudez de Pedraza, que en su libro de antigüedad y excelencia de Granada y 
en la historia eclesiástica de la misma se esfuerza en probar que llliberi y Granada 
han sido siempre una misma ciudad, situada en el recinto de la Alcazaba. Entre 


(I) Asi dos lo «seguró el Sr. Mnleon , reciño de AUlrfe. 

(!) Mucho ban disputado los eruditos acerca de la elimolocia de Granada. D. Dlepo Hurtado de Men- 
tí o tn lasarte en Ib Guerra de Grasada varia* derivaciones. Unos dicen que el rey moro Aben-Abuz co- 
locó en lo mu alto de so palacio , llamado antes Casa del Gallo y hoy de la Lona . en la parroquia de 
S. Cristóbal , una estatua ó caballo con lauta y adarga , que a manera de veleta se movia á lodos Tientos, 
con la inscripción de 

Dice el sabio Aben Abnt 

Que asi se ha de defender el andalut . 

y que del nombre de Naath su mujer, se llamó Gar-naath. 

Otros aseguran que el nombre de la ciudad proviene de nna coeva que habla en la puerta del castillo 
de Bibatanbln (hoy el Campillo), morada de la Cava . bija del conde D. J «lian, y que de Gar. coeva . y de 
Kaaia , qoo era el nombre propio de aquella . se llamó Gar-ftaata , cueva de Naata. D Dlepo Huí lado 
de Mendoza llene por mas verdadero haber tomado nombre de una cueva que desde el centro de lacla- 
dad se prolongaba hasta Alfacar 

Luis del Marmol . que á nuestro parecer ha escrito con mas acierto y mayor copla de dato# que otros 
aotores. dice que la primero fundación de Granada (do de llliberi) debió ser en el sitio llamado Villa de 
los Judíos; y que ruando los árabes conquistaron el país comarcano . edificaron un castillo fuerte sobre 
el cerro de la Alcazaba ; y a esle castillo llamaron lina Román , castillo del Granado. 

Pedraza se esforzó para probar que la fundadora de Granada descendía por linea recta de ffoé . y 
escribe una penealud* de personajes fabulosos, entre los cuales cuenta a Liberta bija de Hispan . cuya 
doncella casó con Capero . principe priego hermano de Atlante. 

Antes de los arañe* habla fundación con H nombre de ítala en el recinto de Granada cuya voz puede 
considerarse como rsu del nombre de la dudad. 
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todos los argumentos que aduce para ello, merece respuesta únicamente el que 
tunda en la existencia de columnas y lápidas romanas del imperio halladas en 
dicho barrio, y en las piedras que los moros pusieron en la esquina de la torre de 
Comeres, en un aljibe del Albaicin y en algunos otros edificios. 

Para fortalecer mas sus argumentos insertamos todas las inscripciones romanas 
halladas hasta el dia en Granada. 

A fines del siglo XVI excavando los cimientos de una casa inmediata al aljibe del 
Rey, mas arriba del convento de las monjas de Santa Isabel la Real, se encontró 
una columna de piedra parda de la sierra de Elvira , que después se trasladé por 
disposición del muy ilustre ayuntamiento al frente de las casaB consistoriales, en 
que se lee esta Inscripción : 

pvriae babisiar trarqviuka* 
avc 

comve. me. caes. h. artoki 

GOBDIAm Pll. FEL 
AVG ORDO X. FU. R. ILLIBER 
RITAS» DKVOTV8 SVHISI 
■ AIESTATI QCE SV*PTV 
PVSUCO POBVIT 
D. D. 


• El aficionado cabildo del llorido municipio Uliberitano puso á costa pública 
esta memoria á la majestad de Furia Sabina Tranquilina Augusta, mujer del em- 
perador César Marco Antonino Gordiano , pió, feliz, augusto. » 

Mas abajo del mismo aljibe del Rey estaba sirviendo de quicio á la puerta de otra 
casa una piedra blanca y cuadrada de cinco piés de ancho y otro tanto de largo 
en que habla otras inscripciones , que aunque con dificultad , por estar gastadas la 
mayor parte de las letras con el continuo piso, leyó el licenciado D Francisco 
Bermudez de Pedraza, y decía asi i 

i*p. CAESAR. M. 

AVR. PROVO. PIO 
FELICI ISTICTO AVC 
SYRIKI M AIESTATI 
QVE P1VS DEV07IS ORDO. 

« El piadoso y aficionado cabildo de Illiberia puso esta memoria al emperador 
César Marco Aurelio, pió, feliz, invicto, augusto. * 

En otra calle frente del mismo aljibe vló también Pedraza otros varios pedazos 
de piedras con restos de inscripciones, y una de ellas decía asi : 

OKSVLIS 

ESTIS1 ILIBERIT 


Leyó otra aunque muy rayada que decía : 


II. VI. CORHR 
KICIPI FLORINTIHI 
1LIBERI*. ITANI DEVOTVS 
ORDO NVMm I* AIESTATI 
QVE 8YMPTY PVBLICO POSVIT 
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Otra con estas letras : 

CORNELIA E F. 

SEVERINAE FLAMINICAE 
A VC. MATR1 BALERI 
* AVCVST 

En el bosque de la Alhambra junto á la .torre de Comares estaba cubierta de 
tierra otra piedra, cuyo descubrimiento parece dio ocasión á Ambrosio de Morales 
para haber mudado de opinión, y decir que llliberia fue Granada , que dice asi : 

IMP. CAES. M. A VRELIO 
PROVO PIO FELICI INVI 
CIO AVC. WVMIN1 MA1E1T. 

UVE DEVOTVS ORDO 
ILUBER. DEDK.AT 
D. P. 

• El aficionado cabildo de llliberia dedica esta memoria á la deidad y majestad 
del emperador Marco Aurelio, bueno, pió, feliz, augusto, invicto. ■ 

Otra está encima de la puerta de una casa de la torre del Agua en la fortaleza 
de la Alhambra, que aunque muy gastada y mal escrita se lee asi 

SER. PERSIVS OB HOHOROEM 
VI V1RUTVS EUR. || BAS1LLII 
CAI III CONS. ITER BLICIIS 
UOSLIBVS FECY.X1A SYA 
EX V. NA1ADI REST1TVTIS 
NATA. DI 

Está tan gastada que no se puede leer. 

Sirviendo de pilar en la esquina de otra torre en la misma fortaleza de la Alham- 
bra hay otra piedra que aun el dia de hoy se lee muy bien, y dice así ; 

IMP. CAE U. AV RELIO 
PROBO PIO FILICI WVIC 
TO. NYU MAIESTAT1 QVE 
DEVOTVS ORDO ILLIBER. 

D. P. 

■ El aficionado cabildo de llliberia dedica esta memoria á la deidad y majestad 
del emperador César Mareo Aurelio, probo, pió, feliz, augusto. » 

Cerca del monasterio de Cartuja, y con inmediación al rio Beiro estaba colocada 
otra piedra cuya inscripción era : 

ILLIB. YESr IN DON. 

IIIEROS. belli de 
LET. OEM. HVMAN- 

« llliberia en memoria de la honra que Vespasiano ganó en la guerra de Jeru- 
salcn, de la alegría del género humano. » 

fcn una esquina de la lonre llamada del Homenaje, csti sirviendo do pilar un 
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pedestal de siete cuartas de alto y tres cuartas y inedia de anrlio, en la que se 
lee otra inscripción, de que es muy extraño no hagan mención alguna los historia- 
dores que hemos manejado, por estar colocada en uno de los lugares mas públicos 
de la misma fortaleza : dice así : 


CORMUAE l. r 
COREZUASAE 
P, VALERIVS LYCAJIVS 
VXSORI IXDVICE.X 
TISSIMAE. D. D. 

L. D. O. D. 

« Publio Valerio Encano dedicó A su mujer Cornelia , hija de Lucio , este monu- 
mento, por ser digna de memoria su grande indulgencia. 

» En el lugar destinado al supremo Dioe. » 

Las demás razones apoyadas en la autoridad de D. Alonso el Sabio, y en los 
desdichados cronicones que le hicieron estampar las ridiculas concejas del rey 
Héspero, y sus amores con la reina Liberta y otras lindezas de este Jaez, no me- 
recen refutarse. la vasta erudición de Pedra/a le hizo acumular con tan buen 
deseo, como mala critica, todas las noticias honoríficas á su patria, dio igual cré- 
dito á Plinto yá Juliano, y mezcló entre oro purísimo partículas de cobre enmo- 
hecido. Asi pues, la única razón atendible es el hallazgo délas piedras é inscrip- 
ciones romanas. Has esto se explica con la reseña histórica que ya queda lloclla. 
Los habitantes de Elvira emigraron lentamente á Granada, que iba engrandecién- 
dose á proporción que aquella se arruinaba. Para construir sus aljibes, torres y 
otros edificios sólidos, que son cabalmente donde se encuentran aquellos monu- 
mentos, necesitaban los moros surtirse de losas y sillares que ninguna sierra 
podía proporcionar mejor ni con mayor proximidad que la de Elvira : y siéndoles 
mas útiles ios fragmentos de columnas , pedestales y losas romanas inutilizadas y 
sin provecho entre ruinas, es claro que de ellas usarían trasladándolas para las 
obras de Granada, como vemos hoy á los vecinos de Atarfe, Pinos y aun de esta 
misma capital , surtirse de las muchas que se descubren en los sepulcros. Hallán- 
dose en innumerables edificios modernos de esta ciudad columnas árabes , sillares 
enormes, cimientos de piedra de sierra Elvira, ¿cómo no hemos de suponer que 
trasportaron los obreros las piedras labradas que encontraban en Elvira? Equivo- 
cado estuvo Pedroza cuando dijo que en las inmediaciones de Atarfe no se en- 
contraban vestigios de edificios que insinúen cosa grande. Nosotros que, en com- 
pañía de otros sugetus aficionados á la arqueología, liemos recurrido aquellos 
parajes, estamos persuadidos de la equivocación en que incurrió un escritor tan 
erudito, no obstante de haber compuesto sus obras á principios del siglo XVII , en 
cuyo tiempo debían conservarse mayores vestigios que los lia liados hoy. 

Hay además un documento poco citado que pruelia evidentemente la existencia 
de una población conei nombre de Elvira en las inmediaciones de Atarfe, y es la 
bula de erección de iglesias del arzobispado de Granada. En ella se hace referencia 
de todas las parroquias establee-idus en la nueva diócesis á principio del siglo XVI , 
y de la de Elv ira como aneja á la de Atarfe. 

No puede sin embargo el historiador granadino desconocer que en las inmedia- 
ciones de sierra Elvira htiho población antigua: para salvar esta dificultad inter- 
preta á su arbitrio un pasaje do Eslrabon, suponiendo que Iberia, no lllilierl, fue 
la dudad que hubo en ella. Sabido es que ni Estrabon, ni Plinio, ni Pomponio 
Mola, ni Totumeo, ni el anónimo de Havcna, ni ningún historiador ni geógrafo 
árabe mencionan ciudad alguna con el nombre de Iberia bácia estas comarcas. 

El mismo autor, inducido de un sentimiento plausible á favor de su patria, cita 
muchedumbre de autores para probar con argumentos de autoridad , tenidos muy 
en boga en el siglo en que escribió, que Granada está en el mismo sitio que estuvo 
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lllbpria. Hoy sabemos lo que valen los argumentos de autoridad cuando no van 
apoyados en buenas razones. No seria difícil oponerle otra falange de autores entre 
los cuales contamos á Mármol y á D. Diego Hurtado de Mendoza, que en esta 
cuestión valen ellos solos por mil de los otros. 

Escritores de menos autoridad, menos erudición y menos conciencia que Pe- 
draza ;t) han querido esclarecer la posición de la antigua llliberi sin decirnos nada 
de nuevo El descubrimiento reciente de los sepulcros romanos da muchos grados 
de verosimilitud á la opinión de los que sostienen que la llliberi calificada por 
Plinto de celebérrima , la Elibcri donde fueron promulgados los primeros cánones 
de la iglesia española, es la Elvira de las historias y geografías árabes, destruida 
á principios del siglo XI , y reproducida en la Granada moderna. En aquella fueron 
promulgados los cánones del siguiente concilio. 


COÜCILIIM EL1BIR1TANCM w 

df.cem aovan episcopoacb , 

CONSTANTIM TEMPORIBUS EDITIIM EODEM TEMPORE 
<}10 ET HICdESA SYDOKOS HABITA EST (3). 

Quum consedissent sancti et religiosi episcopi in ecclesia Eliberltana, hoc est : 
Félix episcopus Accitanus, Osious episcopus Cordubensis, Sabinus Ilispalensl» 
episcopus, Camerimnus episcopus Tnccltanus, Slnagius episcopus Epagrcnsis , 
Secundinas (4) Episcopus Castulonensls, Pardus episcopus Menlesanus, Flabia- 
nus (5) episcopus Eliberitanus , Cantonlus episcopus IJrcitanus, Liberius episcopus 
Emerilensis, Valerius episcopus Orsaraugustatius, Decentius episcopus Lcgio- 
nensls, Melnntius episcopus Toletanus, Januarius episcopus de Fiburia, Vlncentius 
episcopus Ossonobensis, Qulnlianus episcolus Elborcnsis, Sucesus episcopus de 
Eliocroca, Eutychianns episcopus Bastitanus, Patricios episcopus Malacitanus : 
Item preshyteri (C), Restitutus presbyter de Epora, Natalia presbyter l'rsona , 
Mauros presbyter llilurgi, lomponianus de Carbula, Barbatus de Astigi, Fclicis- 
slmus de Ateva, Leo Acinippo, Liberalis de Eliocroca, Januarius a Lauro, Jnnua- 
Tlanus Barbe, Victorinos Egabro, Titus Ajune, Eucharius Municipio, Silvanus 
Segalvinia, Víctor I lla, Januarius Lrci , Leo Gemella, Tnrrinus Caslelona, Luxu- 
rius de Drona, Emerí tus Baria, Eumantius Solia , Clcmentianus Osslgi, Eutyches 
Carthaginensis , Julianos Corduba : die iduum maiarum apud Ellberini residen- 
tibus cunctis, adstantibus dlaconibus et omni plebe, episcopi uníversi dixerunt : 

I. 

De hit qui posl bapiitmum idolis tmmolareruaf. 

Placuit inter eos : Qui post Qdem baptismi salutaris adulta catate ad templum 


(I) Aludimos a clu’ariri . a Flor»» y A los d emts cómplices en la» faltedades de le Aleteaba. 

(*) In codlclho» : FllborrUenom {•). 

(j) T. i . i. era cccutu. 

(4) BR Serundus. i 

(t) T. 1. i. Flavina. 

(«) Presby («rorum nomina desnmpta sutil ei cndlclbns U. el C. in qnibns nonnulla locornm nomine 
depratat* reperloniur. que» prooi in Ipsls exiant eiprítnere Milus doximu*. 

La» Iniciales son relativas 4 las variantes de los diversos códices. JF. Fmillanense : T. 1. Toledano 
primero . T. t Toledano «epado : BR. Itiblloleca Real • I rrelltano • C Gertmdwe. 
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¡dolí Idolaturus accesserit, et feoerit quml est crimen rapilale (I), quia est gummi 
sceleris, placult ncc in flnem eum communionem acciperc. 

II. 

De sacerdotibus genlilium qui post baptismum immolaverunt. 

Flamines qui post (2) fldem lavacri et regenerationls sacriflcaverunt, eo quod 
geminaverint acelera , accedente homicidio vel tríplicaverint facinus coherente 
moechia, placult eos nec in finem acciperc commumonem. 

III. 

De eisdem si ido lis munus tantúm dederint. 

Item flamines qui non immolaverinl, sed munus tantiim dederint, eo quod se a 
funestis absünuerint sacrillciis, placuit in ilnem eis prestare communiotiem , 
acta (amen legitima pandemia : Ítem ipsi, si post poenitentiam (uerint mieciiati , 
placuit ulterius his non esse dandam communiotiem , ne lllusisse (3} de dominica 
communione videatur. 

IV. 

De eisdem si calechumeni adhuc immolaiit ( 4 ) quando baptizenlur. 

Item flamines si fuerint catechumeni et se a sacrillciis abstinuerint , post triennli 
témpora placuit ad baptismum admitti debere. 

V. 

Si domina per selum ancillam oceideril. 

Si qua formina {&) furore zeli accensa flagris verberaverit ancillam suam , ita ut 
intra (6) tertium diem animam cum cruciatu eflundat, eo quod ¡ncertum sil vo- 
lúntate an casu occiderit; si volúntate, post septem annos, si casu, post (7) 
quinquennii témpora, acta legitima pcenitentia ad communionem placuit admitti; 
quod si infra témpora constituta fuerit Inflnnata, accipiat communionem. 

VI. 

Si quicumqut per maleficium hominem interfecerit. 

Si quis vero maleflcio ¡nterflclat aiterum , eoquod sine idolatría perflcere scelus 
non poluit , nec in flnem impcrtiendam esse ilii {8} communionem. 

VII. 

De poenitcnlibuí machia si rursus maechacerint. 

Si quis forte fldelis post iapsum matchii , post témpora constituta acta pceniten- 
tia, denuo fuerit fornicatus, placuit nec in flnem habere eum communionem. 


(I) * aa T. I I principáis 

(t) O. G. pon bapUnnnm refsnmUonU. 

(S) M. an. Ti.ill. G. IniltH. 

(4) U. (i. immolaremt. 

( 5 ' T. t. domina. 

(8) ü. O. Infra. 

(7) T. I. *. post qulnqoannlnm arla. 

h. r. c. pi. 

i. 
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VIII. 

De fceminit quce relictis ririt tuis áliisnubunt. 

Item f cernina: , qua milla precedente causa reliquerint vlros suos et alteris se 
copulaverint, nec in flnem acclplant eommunionem. 

IX. 

De fcemin it quce adultent mantos rtliquunl et alii's nutumt. 

Item fomina fldelis, que adulterum maritum reliquerit fldelem et alterum 
duclt, prohlbeatur ne ducat : si duxerit non prius accipiat eommunionem, nisi 
qnem reliquit de secuto exicrit, nisi forsitan nccessitas inflrmitatis daré com- 
pulerit. 

X. 


De relicta catechumeni ti alterum duxerit. 

Siea quem catechumenus relinqult duxerit maritum, potest ad fontem lavacri 
admitti : lioc et circa fulminas catediumenas erit observandum. Quod si fuerit 
fldelis que ducitur ab co qui uxorem inculpatam relinqult, et quum selerit illum 
habere uxorem, quamsine causa reliquit, placult (1) in flnem hujusmodi dari eom- 
munionem. 

XI. 

De catechumena ti grariter agrotaverit. 

Intra quinquennii autem témpora catechumena si graviter fuerit inflrmata , 
dandum ei baptismum placult, non denegari. 

Xil. 

De mulieribut quce lenocinium feetrint. 

Mater vel parens vel quelibet fldelis, si lenocinium exercuerit , eo quod alienum 
vendiderit corpus vel potius suum, piacuit eam nec in flnem acdpere cominu- 
nlonem. 

XIII. 

De virginibus Deo sacratis ti adultcraierint. 

Vlrginesquai se Deo dicavorunt , si pactum perdideriut virginitatis, atque eidem 
libldinl servierlnt non intelligentes quid admiserint, piacuit nec in flnem eis 
dandam esse eommunionem. Quod si semel persuasse aut inflrml corporis lapso 
vitiata; omni tempore vita- su a' hujusmodi fulmina? egerint poenitentiam , ut absti- 
neant se a coito , co quod lapsa 1 potius videatur, placult cas in flnem communio- 
ncm acclpere deberé. 

XIV. 

De tirginibus secularibut ti macharerint. 

Virgínea qu:c virginitatem suam non custodierint, si eosdem qui cas violaverint 
duxerint ct tcnuerint maritos, co quod solas nuptias violaverint, post annuni 


«triún, ptac,tt hlUc l " n " < " 11 Bon •«« commoDlonsm. T. 1. t. piacuit halo um la Boca 
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sine pa'nitentia reconclliari debebunt; vcl si allos cognoverint vires, eo quod 
mcecliaUr sunt, placuit per quinquennii tempera acta legitima pa'nitentia admitti 
eas ad communionem oportere. 

XV. 

De conjugio torvm ipti ex genliülale remunt. 

Propter copiam puellarum gentilibus miniine in matrimonlum dand.e sunt 
virgínea christiame, ne «tas in Oore tumens in adultcrium anlm« resolvatur. 

XVI. 

De puelUt fidelibus ne infidelibus conjungantur. 

Hsrreticlsl se transferre noluerlnt ad eccleslam catholleam , nee ipsls eatholicas 
dandas esse puellas ; sed ñeque judiéis ñeque hapretlcis daré placuit, eo quod nulla 
possit esse societas fldeli cum infldele: si contra interdictum fecerint párenles, 
abstineri per quinquennium placet. 


XVII. 


De hit qui filial suai lacerdotibut gentilium canjungunl. 


SI qul forte sacerdotibus idolorum filias suas junxerint , placuit nec in llnem ela 
dandam esse communionem. 


XVIII. 


De sacerdotibui et ministril si mcecharerint. 


Episcopi, presbytercs et diacones ai in ministerio posltl detectl fuerint quod 
slnt mcechat! , placuit propter scandalum et propter prolanum crimen nec in finem 
eos communionem accipere debere. 


XIX. 

De elerieis negotia el nundinas teelantibui, 

Episcopi, prcsbyteres et diacones de loéis suis negotiandi causa non dlscedant , 
nec (IJ circumeuntes provincias quirstuosas nundinas sectentur: sane ad victuni 
sibi conquirendum aut filium aut libertum aut mercenarlum aut amlcum aut 
quemlibet (2) mittant; et si voluerint negotiari, intra provinciam negotlentur. 

XX. 

De elerieis el laicis uturariú. 

SI quis clericorum detectus íuerit usuras accipere, placuit eum degradan et 
abstineri. Si quis etiam láicus accepisse probatur usuras, et promiserit correptus 
jam se cessaturum nec ulterius exacturum, placuit ei veniam tribuí: si vero in 
ca iniquitate duraverit , ab ecclesia esse projiciendum. 


(1) U. ne circameaotM provincia» , qaatloout nuodlou McUnlc» Ib parlculo incumbí. 
(«) U. qaoollbat (ld«!«rn 
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XXI. 


De hit qui lardiut ad ecclctiam accedunt. 

Si quls in civitate pon i tus tres dominicas ad eccleslam non accesserlt , pauco 
tempore abstineatur, ut correptus esse videatur. 

XXII. 

De calholicit t'n heeresem transeuntibus , si rexertantur. 

Si qnis de catholica ecclesia ad heresem transitum fecerit rursusque recurrerit; 
placuit hule poenitentiam non essedenogandam co quod cognoveril peccalnm suum; 
qui etiam decena annis agat pirnitentiam, cui post dccem anuos preslari roinznu- 
nio debet; si vero infantes fuerint transducti , quod non suo vitio peccaverint, 
incunctanter recipi debenl (l). 

XXIII. 

De temporibut jejuniorum. 

Jejunii superpositiones (3) per singuios menees placuit celebrar) , exceplis dichus 
duorum menelum Julti et Augusti , propter quorumdam inlirmitatem. 

XXIV. 

De hit qui in peregre baptixantur, ui ad elrrum non venia ni. 

Omnes qui in peregre fuerint baplizatí, eo quod eorum minime sit cognita vita, 
placuit ad clerum non esse promovendos in alienis provinciis. 

XXV. 

De epitlolit communicaioriis confesiorum. 

Omnis qui attuierit litteras confessorias subíalo nomine confessoris , eo quod 
omnes sub hac nominls gloria jiassim concutiant slmplices, comunicatoris el dandat 
aunt litter®. 

XXVI. 

UI omni tabbalo jejunetur. 

Errorem placuit corrigi, ut omni sabbati die superpositiones ceiebremus. 

XXVII. 

De clericit, ut extráñeos fetminas in domo non habennl. 

Episcopus vel quiilbet alius clericus aut sororem aut illiam virgineni dicatam 
Dco tantúm secum habeat: extraneam nequáquam habere placuit. 


(1) BU. debtbunt 

¡«) M. T a rap*rlapntUn H . 
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XXV11I. 


De obiaíionibu» corum qui non communicant 


Episcopum placult ab eo, qui non communicat , munus (i) accipere non de» 
bere. 


XXIX. 


De energumenis qualiter habeantur in ecclesia. 

f Energúmenos qui ab errático spiritu exagitatur, hujus nomen ñeque ad altare 
cum oblatione esse rccitandum , nec permiltendum ut sua manu in ecclesia mi- 
nlstret. 

XXX. 

De bis qui posl laracrum mcecbati sunt, ne tubdiaconet fian I. 

Subdiaconos eos ordinari non debere qui in adoiescentia sua fuerint mcechatl , 
eo quod postmodum per subreptionem ad altiorem gradum promoveantur : vei st 
qni sunt in prcetentum ordinati , amoveantur. 


XXXI. 

De adoletcentibus qui po ti laracrum mcecbati sutil. 

Adolescentes qui post fldem iavacrl salutaris fuerint maechatl , quum duxerint 
uxores , acta legitima pcenitentia placuit ad communionem eos admitti. 

XXXII. 

De eicommunicatis presbyterit , ut in netcssitate communionem dent. 

Apud presbyterum , st quis gravi lapsu in ruinam mortis inciderit, placuit agere 
peenitentiam non debere, sed polios apud episcopum: cogenle lamen inilrmltate 
necessc est presbyterum communionem pra’stare debere , et diaconem si ei jusserit 
sacerdoe. 

XXXIII. 

De episcopú et miniitris , ut ab uxoribus dbttineant. 

Placuit in totum prohibere episcopis, presbvteris et diaconibus vei ómnibus 
clericis positis in ministerio abslinere se a conjugibus suis , et non generare Alio* : 
quicumque vero fecerit , ab honore clericatus exterminetur. 

XXXIV. 

JVe cerei in citmeteriis incendantur. 

Cereos per diem placuit In coementerio non incendi, Inquletand! enim sanctorum 
spiritus non sunt. Qui hace non observaverint arceantur ab ecclesis communione. 


(i) *. aa 1. 1. 1, c. wm 
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XXXV. 

Se formina ín ccemenleriis pervigilent. 

Plaruit prohiberi ne firmlme In «cementerio pervigilent, eo quod sa»pe sub obtentu 
orationis lateuter acelera committunt. 

XXXVI. 

Se pictura in calería fiant. 

Placuit plcturas In ecclesla esse non debere , ne (1) quod eolltur et adoratur in 
parietlbus depingatur. 

XXXVII. 

De energumenis no» baptitatis. 

Eos qul ab tmmundls splritibns vexantur, si tn üne mortis fuerint constituti , 
baptizar! placel; si íldeles fuerint, dandam esse communionem. Prohibendum 
etiam ne lucernas hi publica accendant; si lacere contra interdictum voluerint, 
abstineantur a communione. 

xxxvni. 

VI in necetritate et fideks baptizent. 

Loco peregre naneantes aut si ecclesia pmlmo non fuerit, posse fldelem, qul 
lavacrum suum íntegrum habet necsit bieamus, baptizare In necessltate inflrmi- 
tatis posltum catechumenum, ita ut si supervixerit ad episcopum eum perducat, 
ut per manus imposltionem perflci possit. 

xxxix. 

Dt gentilibut ti in discrimine baptixari expetunt. 

Gentiles si in infirmitate desideraverint slbi manum impon!, st fuerit eorum ex 
aliqua parte honesta vita, placuit eis manum imponl et fleri christianos. 

XL. 

Se id quod idolothytum est /hieles aeeipiemt. 

Prohiberi placuit, ut quum rallones suas accipiunt posscssores, quidquíd ad 
tdolum datum fuerit aocepto non ferant : si post interdictum fecerint, per quin- 
quenio! spatia temporum a communione esse arceudos. 

XW. 

Ut prohibeant domini idola colere servit suis. 

Admoneri placuit Odeles , ut in quantum possunt prohibeant ne idola in domlbus 
suis habeant . si vero vlni metuunt scrvorum vel se ipsos puros conserven!, si non 
fccerlnt , atienl ab ecclesla habeantur. 


id j¡ nn e. ». t i mmt 
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XL11. 

De hit qui adi fidem cem'unt , guando baplisentur. 

Eos qui ad prlmam fldem eredulttalls acoedunt , si borne fuerint conversationis, 
intra biennium temporum placuit ad liaptismi gratiam admitti debere, nisi inflr- 
mitatp compelíante eoegcrit ratlo velocius «ubvenlre perlclitantl vel gratiam pos- 
tulan ti. 

LXIII. 

De celebralione Pentecostés. 

Pravam institutionem emendar! placuit Juxta audorttatem scripturarum , nt 
cuncti diem (I) Pentecostés cclebrcmus, ne si quis non fccerit novam haeresem 
induxlsse notetur. 

XLIV. 

De meretricibus pagante si conrertontur. 

Meretrix qua (I) allqnando fuerit et postea habuerlt maritum , si postmodum 
ad credulitatem venerit , incunctanter placuit esse recipiendam. 


XLV. 

De chatecumenis qui ecclesiam non frequentant. 

Qni aiíquando fuerit eatechumenus ct per infinita témpora numqnam ad eccle- 
siam accesscrit , si cum de clero quisque cognoverit esse cbristianum , aut testes 
aliqui extiterint (hieles, placuit ei baptismum non negar!, eo quod (3) vetcrem 
hominem derellquisse videatur. 

XI. VI. 

De fidelibut si apostaslarerint quamdiu pemiteant. 

Si quis fldctis apostata per infinita témpora ad ecclesiam non accesserit , si la- 
men aliquando fuerit reversus nec fuerit idolator, post Uecem anuos placuit co¡a- 
munionem accipere. 

XLVU. 

De eo qui tuco rem habens strpius mcechatur. 

Si quis fldelis habens uxorem non semel sed sape fuerit moechatus, in fine 
mortis est conveníendus •. quod si se promiserit ceasaturum , detur ei communlo : 
ú resuscitatus rursus fuerit motchalus, placuit uiteriua non ludere eum de eom- 
munione pacis. 

XLV11I. 

De baptixati uf nihil accipiat clerus. 

Emendari placuit, ut hi qui baptizantur, ut fieri soleltat, numraos in concha 


(1) T. I. diem Pénceoslo# post Paseha ealebromo» , non quadragesimam niii quinquagesiraam : qoi 

non íecorlt. 

(l) V. qua pagana aliquando foarlt. 

(3) M. T. i. t. U. quod tn vet reta honiiaam deliqulsso Tideatur. 
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non mittant , nec saccrdos quod gratis acccpit pretio pretto distrabere vldeatur : 
ñeque pedes eorum lavandi sunt a sacerdotibus vel (1) clericis. 

XLIX. 

De frugibus ftdelium ne a judais benedicanlur. 

Admoneri placuit possessores, ut non patiantur (ructus suos, quos a Deo per- 
cipiunt cum gratiarum actione, a judiéis benedici, ne nostram irritam ct inflr- 
mam laciant bcnedietionem : si quis post interdlctum lacere usurpaverit, pe- 
nilus ab ecclcsia abjiciatur. 

' L. 

De christianis qui cum judctit veseuntur. 

Si vero quis clericug vel fldelis cum judais cibum sumpserít, placuit eum a 
communione abstineri ut debeat emendan. 

U. 

De hareticis , ut ad elerum non promovían tur. 

Ei omni haerese fldelis si venerit , minime cst ad elerum promovendus : vel si 
qui sunt in prseteritum ordinati , sine d libio deponantur. 

Ul. 

De hit qui in eccletio libellot famosos ponunt. 

Hi qui invcntl fucrint famosos in ecclesla poneré anatbematizentur 

LUI. 

De episeopit qui excommunicato olt'eno communtcanf. 

Placuit cunctis , ut ab eo episcopo quis rccipiat communionem , a quo absten- 
tus in crimine aliqno quis fuerit ; quod si aiius episcopus prarsumpserlt eum 
admilti, illo adhuc minime faciente et consentiente a quo fuerit communione pri- 
vatus, sclat se hujusmodi causas ínter fratres esse cum status sui periculo pr<es- 
taturum. 

LIV. 

De parenlibus qui fidem sponsaliorum frangunt. 

Si qui parentes fidem fregerint sponsaliorum, triennti tempore abstineantur : 
si lamen Ídem sponsus vel sponsa In gravl crimine fuerint deprehensi , erunt 
excusalí parentes : si in eisdem fuerit vitium et polluerint se, superior sentenlia 
servetur. 

LV. 

De sacerdotibus gentilium qui jam non sacrifican t. 

Sacerdotes qui tantum coronas portant nec sacriflcant nec de suis sumptibus 
aliquid ad idoia prsstant, placuit post biennium accipere communionen. 


fi> t. i. 
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LVI. 

De magittratibus el duumvirit. 


Magistratus vero uno anno quo agit duumviratum, prohibendum placet (t) ut 
se ab ecclesia cohibeat. 


LVII. 


De his qui vestimenta ad ornandam pompam dedervnl. 


Matrona 1 vel earum marltl vestimenta sua ad ornandam seculariter pompam 
non dent; et sí fecerint, triennio abstincantur. 

LVI1I. 


De hit qui communieatorias litteras portan t , ut de fide interrogentur. 

Placuit ubique et máxime in eo loco , in quo prima chatedra constituía est epis- 
copatus , ut interrogentur bi qui communieatorias iitteras tradunt , an omnia 
recle babeant suo testimonio comprobata. 

L1X. 


De fidelibut , ne ad Capitolium causa sacrificando ascendant. 

Prohibendum ne quis christianus , ut gentilis , ad idolum Capitolii causa sa- 
criflcandi ascendat et videat¡ quod si fecerit, parí crimine teneatur : si fuerit 
fldelis , post dccem annos acta peenitentia recipiatur. 

LX. 

De his qui desmientes idola occidunlur. 

Si quis idola fregerit et ibidem fuerit occisus, quatenus (t) in evangelio scrip- 
tum non est ñeque invenietur sub apostolis umquam factum , placuit in numerum 
eum non' recipi martvrum. 

LXI. 

De his qui duabus sororibus copulantur. 

Si quis post obitum uxoris sua sororem ejus duxerit , et ipsa fuerit fldelis , 
quinquennium a communione placuit abstineri, nisi forte veloclus dari pacemne- 
eessitas coegerit Inflrmitatis. 

LX1I. 

De aurigis el pantomimis ti convertantur. 

Si auriga aut pantomimus credere voluerint , placuit ut prlus arttbus suis re- 
nuntient et tune demum suscipiantur, ita ut ulterius ad ea non revertantur • 
quae si facere contra interdictum tentaverint, projiclanlur ab ecclesia. 

LX111. 

De uxoribus qure filios ex adulterio necant . 

Si qua per adulterium absente marito suo conceperit, idque post facinus occi- 
derit , placuit nec in flnem dandam esse communionem eo quod geminaverit 
scelus. 


(I) T. I. i. placuit... 

(i; C. nulttti qula la araufrllu 
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Lxrv. 

i 

De feminit qua tugue ad tn orlcm cum alienit viril adulteranl. 

Si qua usque in flnem mortis sure cum alieno viro fuerit mrcchata , plaeult nec 
in finem dandam ci csse communionem : ai vero eum rcliquerit, post decem an- 
nos accipiat communionem acta legítima pumilenlia. 


LXV. 


De adulteri » uxoribus elericorum. 

SI cujus clerici uxor fuerit máchala et scierit eam maritus suus m®chari et 
non eam statim projecerit, nec in llnem accipiat communionem, ne al) bis qui 
exemplum borne conversationis esse debent, ab eis videanttir scelcrum raagisteria 
procederé. 

LXVI. 


De hit qui prirignas suas ducunt. 

Sí (1) quis privignam suam duxerit uxorem, eo quod sit incestus , placuit nec 
in finem dandam csse communionem. 

LXVH. 

De canjugio catechumena famina. 

Prohibendum ne qua fldells vel eatechnmena aut comatos aut viros cinera- 
rios (2) habeant : quiecumque hoc fecerint a communione arceantur. 

LXVHI. 

De catechumena adultera qua filium n ecat. 

Catechumena si per adultcrium conceperit et pratfocaverit, placuit eam in fine 
baptizar! . 

LXIX. 

De ririt eonjugatú postea in adulleritm lapsa . 

Si quis forte habens uxorem semei fuerit lapsus, placuit eum quinquenníum 
agere debere pcenílentiam et sic reconcilian, nisi necessitas infirmitatis cocgerit 
ante tempus dari communionem : hoc et circa forminas observandum. 

LXX. 

De faminis qua cansáis maritis adulteran!. 

Si eum consclentia mar i ti uxor fuerit rurechata , placuit nec in flnem dandam 
ci (8) csse communionem , si vero eam rcliquerit, post decem annos accipiat com- 
munlonem , si eam quum sciret adulterara aliquo iempore in domo sua retinuit. 


¡I) T. . Si aau iiMuitn, pn.ira.in 

(*> RR T; 1 L ,n *• a > onorirlos. lo T. » so norariof. 

'1) Bn. ü. v. #lt 
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LXXI. 

De itvpratoribus puerorum. 

Stupratoribus puerorum nec in flnem dandam esse communionem. * 

LXXII. 

De et'duis miechi» ti eumdem poslea maritum duxerint. 

Si qua vidua fucrit mcnchata et eumdem postea habucrit maritum , post quln- 
quennii tempus acta legitima peenitentia placuit eam communionl reconcilian : si 
alium duxerit relicto illo, nec in flnem dandam esse communionem ; vel si fuerit 
illc fldelis quem accepit, communionem non aceipiet, nisi post decem annos acta 
legitima peenitentia, vel si inflrmitas coegerit veloclus dari communionem. 

LXXII!. 

De dehtoribue. 

Delator si quis extiterit fldelis , et per deiationem ejus allquis fuerit proscriptos 
vel interfectus, placuit eum nec in flnem accipere communionem; sí levior causa 
fuerit, intra quinquennium accipere poterit communionem : si catechumenus 
fuerit , post quinquenní témpora admíttelur ad baptlsmum. 

LXX1V. 

De falsit testibus. 

Falsus testus prout cst crimen abstlnebltur : si tamen non fuerit mortale quod 
objecit et probaverit , quod non tacnerit, biennii tempore abstincbltur ; si autem 
non probaverit , convento clero placuit per quinquennium abstincri. 

LXXV. 

De hit qui tacerdotet vel ministros acensan! nec probant. 

Si quis autem episcopum vel presbyterum vel dlaconum falsis criminlbus ap- 
petierit et probare non potuerit , nec In flnem dandam el esse communionem. 

LXXVI. 

De diaconibut ti onle honorem p eccatse probantur. 

Si quis diaconum se permiserit ordinari et postea fuerit detectus in crimine 
mortis quod aliquando coramiserit , si spnnte fuerit confessus , placuit eum acta 
legitima peenitentia post triennum accipere communionem -. quod si alius eum 
detexerit , post quinquennium acta peenitentia accipere communionem laicam 
debere. 

’ ' LXXVII. 

De boptiiatis qui nondum confirman moriunlur. 

Si quis diaconus regens plebem sine episcopo vel presbytero aliquos baptizave- 
rit , episcopus quos per benedictionem prsrflcere debeblt: quod si ante de secuto 
recesserint , sub flde qua quis credidit poterit esse jusius. 

LXXVI11. 

De fidelibus conjugatis ti cumjudcea r el gentili moechala futrint. 

Si quis fldelis habeos uxorem cum judfra vel gentili fuerit nuechatus, a com- 
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numionc arceatur : quod si alius euro detexerit , post quinqucnnium acta legi- 
tima pumitentia poteril dominica: sociari comrounioní. 

LXX1X. 


De his qui labulam ludunt. 

Sí quis fldelis aleara, Id eat tabuiam Iuserit nummis , placuit eum obstinen : 
et al emendatus cesaaverit , poat annum poteril comrounioní reconciliad. 


LXXX, 
De libertis. 


Prohibendum ut liberti , quorum patronl in secuto fuerint , ad clerum non pro- 
raoveantur. 


LXXX1. 


De fceminarum epittolú. 


Ne famiine auo potius abaque mariiorum noroinibus lalcis acribere audeant , 
qiuT fldelea sunt vel litteras alicujua pacificas ad auum solum nomen scriptas 
accipiant. 


l'na de las inscripciones mas notables que hay en Granada, es posterior al 
tiempo en que fue celebrado el concilio Illiberitano. Han publicado copia exacta 
de esta el señor Perei Bayer en sus notas al libro 5, capitulo 5 de la Bibliotheca 
vctus de D. Nicolás Antonio, el clarísimo Florea en el tratado 7, capitulo 5 de la 
España Sagrada, y el señor Hidalgo Morales en la página 153 de su libro sobre 
Illiberia. Es una lápida de mármol blanco que tiene una anchura de casi dos ter- 
cias , y altura de media vara ; está fijada hoy en la pared meridional de la fa- 
chada de Sta. María de la Alhambra, donde la mandó colocar Fr. Pedro González 
de Mendoza, habiéndose hallado en unas excavaciones del mismo sitio. Es como 
sigue : 


ir sois. dhi. asi. iuv. xai. consacrata. 


EST. ECLRSIA. SCI. STEFARI. PRIMI. MARTTRIS. 
m. coeva, rativola. a. seo. pateo. accitaio porfc. 

AH. . . DXI. aTl. VVITTIRIC1. REOS. 

ER. DCXLV. ITEM . COXSACRATA. EST. ECCESIA 
Sel. IOBAHI. MARTTRIS. TE . . . 

i 

ITEM. COHSACRATA. EST. ECLESIA. reí. TIXCEHTII. 

MARTTRIS. Y ACEHTIMI. A. SCO. CILLIOIO. ACCITAHO. PORFC. 

XI. K~C. FEBR. AH. . . . GL. DHI. RICCAREDI. REOS. ER. DC. XXXII. 

HEC. Se A. TRIA. TARERHACVLA. IH. CLORIAM. TRIHIT. . . . 

.... HOPF.RASTR. Seis. EDIF1CATA SVHT. A». IRC. GVDILA. ■ . 

■ • • • VM. OPERARIOS. VERSOLOS. ET. 8VMPTV. FROFRIO. 

?[En esta memoria se hace referencia de tres iglesias dedicadas á S. Estéhan , á 
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S. Juan y á S. Vicente. Pablo , obispo de Guadix , consagró la primera en la era 
Ció reinando Witerico (año GO? de J. C.). En la era G32 (año .VJ4) reinando Re- 
carcdo, Liliolo, obispo también de Guadix, consagró la de S. Vicente. Púsose la 
ceremonia del obispo Pablo antes que la de Liliolo , por atender á la dignidad de 
S. Esteban Protomartir. Los gastos de estas dos iglesias y la de S. Juan fueron 
costeados por un noble caballero llamado Gudila, el cual dedicó los tres taberná- 
culos en el paraje llamado Nativola en honra de la Sma. Trinidad, que poco antes 
había sido blasfemada por los arríanos. 

Véase como hay un documento que prueba la existencia de un pueblo ó lugar 
en cuyo nombre aparece la raíz nota. Esto nos hace creer qucGurnata fué una 
de las muchas poblaciones dependientes de llllberi , y que estuvo en el recinto 
de la Alhambra y en sus inmediaciones , hacia el barrio de S. Cecilio. 

Han querido suponer algunos que la torre de S. Juan de los Reyes y los paños 
de muralla que ciñen la Alcazaba son f.dirica de fenicios. A esto solo puede con- 
testarse con la dificultad de reconocer hoy las fábricas de aquellos extranjeros, 
con la imposibilidad de conservar sus monumentos, y sobre todo con la memoria 
de las historias árabes , que consignan el tiempo en que fueron construidos 
aquellos muros. 

En el tomo 11 nos ocuparemos detenidamente de los monumentos y reliquias 
de los mártires del Sacro Monte : en unas laminas, que se han calificado de au- 
ténticas , se dice , que varios santos discípulos de Santiago padecieron martirio 
en el año segundo del imperio de Nerón , en el mismo sitio donde hoy están 
abiertas las Santas Cuevas. Atemperados á las reglas de nuestra religión nos so- 
metemos al juicio de los sugelos que han calitlcado aquellas reliquias; pero nos 
abstenemos de analizar sus opiniones y de someterlas á las reglas de la critica , que 
en estas cuestiones debe ser prudente y harto circunspecta. 
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PUEBLOS GRmDNOS 


CLASIFICADOS POR PARTIDOS JUDICIALES (I). 


PROVINCIA DE GRANADA. 


Albuñol. 


Albondon. 

Ferreirola. 

Polopoa. 

Albufiol. 

Fregenite y Oliar. 

Piirlugos. 

Alcázar y BarJU. 

Jnviles. 

Rubite. 

Alfornon. 

Lobras. 

Sondan. 

Almejtjar. 

Atalbeitar. 

Merina Kondales. 
Narila. 

Timar. 

Torblscon. 

Bu aquistar. 

Nieles. 

Trevelez. 

-Cástaras. 

Notaez. 


Cadiar. 

Pitres. 



Amansa. 


Acula. 

Fornes. 

Tajarja. 

Agron. 

Alhama. 

Jayena. 

Jatar. 

Turro. 

Ventas de Huelma. 

Arenas del Rey. 

Moraleda. 

Zaf arraya. 

Cacin. 

Noniles. 


Chimeneas. 

Santa Cruz. 



Baza. 


Baza. 

Cortes de Baza. 

Zujar. 

Benamaurel . 

Cullar de Baza. 


Caniles. 

Freila. 



Granada. 


Albolote. 

Cogollos. 

Huetor Santillan. 

Alfaear. 

Dilar. 

Huetor > ega. 

Armilla. 

Dudar. 

Jun. 

Beas de Granada. 

Gojar 

La Zubia. 

Cajar. 

Granada. 

Maracena. 

Galicosas. 

Güejar Sierra. 

Monachil. 

Churriana. 

Guevejur. 

Piivar. 

(1) E»le eiUdo y U labU que sifué esun extendido* con srreflo al decreto de 81 de abril de IMt. 
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Ojijares. 

Peligros. 

Pinos de Gcnil. 


Alamedilla. 

Alburian. 

Alcudia de Guadix. 
Aldeirc. 

Alicun de Ortega. 
Aiquife. 

JBacor. 

Boas de Guadix. 
Bejarin. 

Ücnalúa de Guadix. 
Ceque. 

Charches. 

Cogollos de Guadix. 
Cortes. 


Castlllejar. 

Castril. 


Benalúa de las Villas. 
Campotejar. j 
Cárdela. 

Colomcra. 

Daifontes. 

Darro. 

Diezma. 

Domingo Perez. 


Acequias. 

Albuñuelas. 

Barja. 

Bayacas. 

Beznar. 

Bubion. 

Cañar. 

Caplleira. 

Carataunas. 

Chite. 


Huerto-Tajar del Rio. 
Loja. 


131 


Pullanas. Senes. 

Pulianillas. Viznar. 

Quentar. 


Guadix. 


Dehesas. 

LaborciHas. < 

Dolar. 

La Calahorra. 

El Raposo. 

Lanteira. 

EsQIiana. 

La l'eza. 

Kerreira. 

La Rambla del Agua. 

Fonelas. 

Lugros. 

Gobernador. 

Marchal. 

Gor. 

Pedro Martines. 

Córate. 

Policar. 

Graena. 

Purullena. 

Guadix. 

Villanueva de las Torres 6 

Güélago. 

de D. Diego. 

lluéneja. 


Jérez. 

Huesear. 

Galera. 

Orce. 

Huesear. 

Puebla de D. Fadriqoe 

I mallos. 


Guadahortuna. 

Pinar. 

lznalloz. 

Puerto Lope. 

Limones. 

Sillar el Bajo. 

Los Olivares. 

Tiena. 

Modín. 

Tojar. 

Montejicar. 

Trujillos. 

Montillana. 

Uleilas bajas. 

Moreda 

Orglva. 

Conchar. 

Padul. 

Cozvijar. 

Pampanelra. 

Ddrcal. 

Pinos del Rey. 

Izbor. 

Restabal. 

Lanjaron. 

Saleres. 

Mondujar. 

Soportujar. 

Melejís. 

Tablate. 

Murchas. 

Talará. 

Nigüelas. 

Orglva. 

Lo|a. 

Puebla de Sagra. 

Villanueva Mesla. 

Salar. 
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Algarinejo. 

Alomarles. 

Brácana. 


Montefrio. 


Escoznar. 

Tocon. 

lllora. 


Montefrio. 



Motril. 


Almuñecar. 

Itrabo. 

Lujar. 

Cásulas. 

Jele. 

Molvizar. 

Cuajar Alto. 

Jolucar. 

Motril. 

Cuajar Farogüit. 

Lagos. 

Olivar. 

Guajar Fondon. 

Lenleji. 

Salobreña. 

Gualchos. 

Lobrcs. 

Yeiez de Benaudalla. 


suture. 


Alhendln. 

Cullar. 

La Mala 

Alitaje. 

Escuzar. 

La Paz. 

Amliroz. 

Fuente-baqueroa. 

Otura. 

Alarle. 

Gavia la Chica. 

Pinos Puente. 

Belicena. 

Gavia la Grande. 

Purchil. 

Ca paracena. 

Hijar. 

Romilla. 

Cijuela. 

Jau. 

Santafé. 

Chauchina. 

Lachar. 



ü]l!*r. 


Bérchules. 

Maircna. 

Picena. 

Cojayar. 

Mecina Alfahar. 

Turón. 

Cherin. 

Merina Bombaron. 

Ujijar. 

Jorairata. 

Mecina Tedel. 

V. lor. 

Jubar. 

Murtas. 

Valor. 

Laroles. 

Nechit?. 

Yegen. 


■ESCMEN. 


PARTIDOS JUDICIALES. 

de 

HUfcBLOS. 

TOTAL 

de 

VECINOS. 

de 

ALMAS. 

Albuñol 

25 

6I4< 

29802 

Albania 

Ifi 

3991 

1098 1 

Baza 

7 

C237 

23870 

Granada 

29 

22318 

82000 

Guadix 

89 

8239 

32505 

Huesear 

6 

4705 

17999 

lznalloz 

23 

3072 

17551 

Ortiva 

28 

5872 

24520 

l.oja 

5 

4589 

18293 

Montefrio 

7 

4450 

19529 

Motril 

18 

8595 

41224 

Santafé 

23 

5G35 

23204 

1 Jijar i 

18 

5230 

23230 

1 

2H j 


37 097 i 
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Almadraba. 

Almería. 

Benahaduz. 

Cañada de S. Urbano. 
Enlx. 

Félix. 


Adra. 

Beninar. 

Berja. 


Alrolea. 

Alhama la Seca. 
Alicum de Almería. 
Almócita. 

Bavarcal. 

Benecid. 

Bentarlque. 


Abla. 

Abrucena. 

Alboloduy 

Alharra 

Alsodux. 

Ba cares. 


Albox. 

Arboleas. 


Albanchez 

Armuña. 

Bayarque. 

Chercos. 

Cobdar. 

Fines. 

La Roya. 


é 


PROVINCIA DE ALMERIA. 


Almena. 

fiador. 

Huercal. 

Marchal. 

Mazarulleque. 

Pechina. 

Rambla de Morales. 


Berja. 

Dalias. 

Darrical. 

La arquería de Adra. 

Canjayar. 

Belres. 

Canjayar. 

Fondón. 

Huécija. 

Illar. 

Instineion. 

Laujar. 


Gercal. 

Belefique. 

Castro. 

Doña María. 
Escudar 
Fiñana. 
fiergal. 


Rioja. 
Roquetas. 
Santa Fe. 
Viator. 
Vicar. 


Lucalnena de Atpujarra 


Ohanez 

Padules. 

Paterna. 

Presidio de Andarax. 
Ragol. 

Terque. 


Nacimiento. 

Ocaña. 

Olula de Castro. 

Sta. Cruz de Marchena. 
Tabernas. 

Turrillas . 


Huercal Overa. 

Cantería. Zurjena. 

Huercal Overa. 


Puré hena. 


Lijar. 

Lucar. 

Macael. 

Olula del Rio. 
Oria. 

Partaloba. 

Pnrchena. 


Serón. 

Sierro. 

Somontin. 

Sufu. 

Tijola. 

l'rracal. 


J8 
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Sorba». 


Alcudia. 

Benitagla. 

Benitorafe. 

Benizalon. 


Chirivel. 

María. 


Antas. 

Cabrera. 
Carbonera. 
Cuevas de Vera. 


Huebro. 

La Huelga. 

Lucainena de las Torres. 
Nijar. 


Senes. 

Sorbas. 

Tabal 

ITeila dei Campo. 


Vele* nublo. 


Tabcrno. Velei Rublo. 

Veler Blanco. 


Vera. 


Lubrin. Turre. 

Mojacar. Vedar. 

Pulpl y las diputaciones Vera, 
de Fuentes dePulpiyBenzat. 


Bt&lUCN. 


PARTIDOS JUDICIALES. 

1 

TOTAL 

de 

FILOLOS. 

de 

VECINOS- 

de 

ALM4S. 

Almería 

17 

7332 

28367 


7 

6386 

20Í1.V. 

Canjayar 

20 

6117 

2469.". 

Cereal 

18 

7355 

31190 

Huercal Overa 

6 

GS21 

26084 

Purcbena 

20 

7831 

*1200 

Sorbas 

12 

4144 

17009 

Vele* Rubio 

5 

6242 

24310 

Vera 

10 

7679 

30833 


1 14 

68C67 

23*7*9 


PROVINCIA DE MALAGA. 


Alora. 


Almogía. 

Alora. 


Antequera. 

Bobadilla. 

El ralle de Abdalaxiz. 


Alosavna. 

Cártama. 

A zuequera. 

Fuente de Piedra. 

Humilladero. 

Mollina. 


Casarabonela. 

Pizarra. 


Villanueva de Caulie, 


Digitized by GoOgle 



APÉNDICES. 


435 


Arehldona. 


Alameda. 

Cuevas Altas ó Villanucva Saucedo. 

Alfaida. 

de S. Marcos. 

Trabuco. 

Arehidona. 

Cuevas Bajas. 

Yillanueva de Tapia. 


Campillos. 


Almargen 

Carratraca. 

Sierra de Yeguas. 

Ardales. 

Cuevas del Becerro. 

Teba. 

Campillos. 

Peñarrubia. 


Cañete la Real 

Serrato. 



Cota. 


Alhaurln el Grande. 

Guaro. 

Tolox. 

Coin. 

Monda. 



Colmenar. 


Alinachar. 

enmares. 

Puebla de Periana. 

Borje. 

Cutar. 

Rio Gordo. 

Casahermeja. 

Puebla de Alfarnate. 


Colmenar. 

Puebla de Alfarnatejo. 



Bslepona. 


Estcpona. 

lubrique la Nueva. 

Pugerras. 

Genalgnacil. 

Manilva. 



(.suelo. 


Aleatorio. 

Benalauria. 

Cortes. 

Alajate. 

Benarrabi. 

Gaucln. 

Benadatid 

Casares. 

.limera de Libar. 


uauca. 


Alhaurin de la Torre. 

El Palo. 

Olias. 

Benagalbon. 

Málaga. 

Torremolino». 

Churriana. 

Moclinejo. 

Totalan. 


Mar bel la 


Benalmadena. 

Istan. 

Ojen. 

Benahavls. 

Marbella. 


Kucngirola. 

Mijas. 



Honda. 


Alpandeire. 

Cartaglma. 

Montejaque. 

Arriate. 

Igualeja. 

Parauta. 

Benaojan. 

Barajan. 

Ronda. 

Bureo. 

Jüscar. 

Yunquera. 
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Algarrobo. 

Arches, 

Canillas de Alhaida, 
Competa. 


Alcaucin. 

Arenas de Veles. 
Benamargoza. 
Benamocarra. 
Bcnaque. 


Tortol. 

Corumbela. 

Frigiliana. 

Mari.. 

Nerja. 


Vetea Mfetaga. 

Canillas de Aceituno. 
Cbilcbes. 

Daimaioi. 

Unate. 

Macharaviava. 


Salares. 
Sayatonga. 
Sed ella. 
Torrox. 


Torre del Mar. 
Veles Málaga. 
Víñuela. 


RESUME* . 


PARTIDOS JUDICIALES. 


TOTAL 


de 

PUEBLOS. 

de 

VECINOS. 

de 

ALMAS. 

Alora 

o 

6738 

23944 

Antequera 

i 

0980 

28003 

Arohidnna 

8 

5605 

22145 

Campillos 

10 

5098 

21.589 

Coin 

5 

5608 

22604 

Colmenar 

10 

5701 

23200 

Estepona 

5 

4229 

15022 

Gaucin. 

9 

5178 

21454 

Málaga 

9 

15141 

00757 

Marbella 

7 

4094 

16470 

Ronda 

12 

83.56 

33546 

Torrox 

12 

5835 

24812 

Velez Málaga 

13 

6046 

24836 


113 

83507 

338442 


PROVINCIA DE JAEN. 


Aléala la Real. 


Alcalá la Real y sus corti- 
jadas de Cantera Blan- 
ca, Cbavilla, Fuente- 
álamo , Grageras, Er- 


mita Nueva , llortíhuela, Alcaudetc. 

Mures, Rávita, Ribera, Castillo de Locubin. 
S. Isidro, Sta. Ana y Frailes. 
Valde-Granada. 


Andüjar 


Amlújar. Arjnna. Arjonllla. 
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Cazalilla. 

Lo pera. 

Espeta i. 

Marmolejo. 

Higuera de Arjona. 

Menjivar. 


■aria. 

Raeza. 

Javalquinto. 

Bejijar. 

Linares. 

Ibroa. 

Luplon. 


Cazorla. 

Cazorla. 

Iznatorafe de Beas. 

Chlllevar. 

Molar. 

Pircar. 

Peal. 

Hinojares. 

Pozo-blanco. 

Huesa. 

Quesada. 

I ruela. 

San Julián. 


Huelma. 

Belmez de Moraleda. 

Carchel. 

Cabra del Santo Cristo. 

Carchelejo. 

Cambil. 

Huelma. 

Campillo-Arenas. 

Larba. 


Jaén. 

Fuente del Rey . 

La Guardia. 

Jaén. 

Los Villares. 


La Carolina. 

Aldea Quemada. 

Arellanos , Linea de Ba- 

Arquillos y su aldea de 

ños , Los Ríos y Martin 

Parrosillo. 

Malo. 

Baños. 

La Carolina y sus aldeas 

Bailen. 

de la Fernandina, la 

Carboneros y sus aldeas 

Isabela y Vista alegre. 

de Acebucba, Cuellos, 

Montizon y sus aldeas 

Escolástica y Mesa. 

de Aldea Hermosa y 

Concepción de Almoradiel. 

Venta de los Santos. 

Guarroman y sus aldeas de 

Navas de San Juan. 


Manrba Real. 

Albanchez. 

Jodar. 

Garciez. 

Mancha Real. 

Jimena. 

Pegalajar. 


Mano* 

Escarnirla. 

Marios. 

Fuensanta. 

Porcuna. 

Higuera de Marios. 

Santiago de Calatravn. 

Janulcna. 

Torre D. Jimrnn. 
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Villanueva de la Reina. 


Torreblasco Pedro. 

Tovaruela. 

Villargordo. 


San Martin. 
Santo Tomé. 
Toya. 

VUlacarrillo. 


Noalejo. 

Solera. 

Tarahal. 


Torre-Campo. 


Navas de Tolosa. 
Rumblar y su aldea de 
Humilladero. 

San Esteban del Puerto. 
Santa Elena y sus aldeas 
de Correderas, Magaña, 
Miranda , Portazgo y 
Venta Nueva. 

Yilches. 


Torre Quehradilla. 
Torres. 

Yezmar. 


Valdepeñas. 
Villar 1>. Pardo. 


Digitized by Google 



HISTORIA DE GRANADA. 


43 * 


Segura de la Slerta. 


Boas. 

Benatea. 

Bujaraiza. 

Castellar de Rantistehan. 
Chiclana. 

Genere. 

Horeera. 

Hornos. 


La Puerta. 

Santiago de la Espada. 

Segura y sus diputacio- 
nes de Canalejas , Casas 
de Carrasco , Casicas de 
Rio-Segura, Gorgollltas , 
Honrares, Huecos de Ba- 


ñares, Lentiscares, Pe- 
ñolite y Pontones. 

Siles. 

Soribuela. 

Torres de Albanchez. 
Villanueva del Arzobispo. 
Villa Rodrigo. 


Ibeda. 


Canena. Rus. 

Mármol. Sabiotc. 


Torre de Pedro Gil. 
Ubeda. 


IISUIKI 


PARTIDOS JUDICIALES. 


Alcalá la Real 
Andújar. . . . 

Raeza 

Cazorla. . . . 

Huelma 

Jaén. . . . . . 
La Carolina. . 
Mancha Real. . 
Martos. . . . 

Segura 

Ubeda 


TOTAL 

de 

da 

de 

PCEBLOS. 

VECEOS. 

ALMAS. 

4 

1046 

25882 

10 

1064 

25934 

9 

1091 

2591T 

IR 

111* 

21419 

II 

3131 

13089 

5 

6924 

20489 

15 

5295 

20128 

9 

4825 

11821 

10 

8402 

31340 

16 

0881 

21556 

6 

0383 

24684 

III 

10820 

266919 


I 


9 . 


» 
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(>) Hay opiniones de que Portas Magnu» es Poratan . Junio á Cartagena. 
(9) Algunos Juagan que Alcaudeie se llamó Nudiiaaom. 
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